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LO  QUE  PUEDE 

LA  AMBICIÓN 


DRAMA 

EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO 
ORIGINAL 


JÜAS  maíllo 


••■ 


Representado  por  primera  Tez  con  extraordinario  éxito 

en  el  Teatro  de  Koredades 
la  noche  del  14  de  Enero  de  1887. 


•  , 


MADRID 

rMl>RE2íTA  POPULAR,   L  CARGO  DE  TOMÁS  REY 
4  ~  PiAza  del  I>os  de  Mayo  —  4 
1887. 


Personajes. 


Actores* 


MAGDALENA D/  Concepción  Marín, 

FELICIA —   Emilia  Torrbctlla. 

LA  BARONESA —  Carolina  Huertas. 

LUIS  DE  PERALTA  (galán)  D.   Federico    Carras- 
cosa, 

FEDERICO  (galán) —   Josifi  Portes. 

MAURICIO —   José  Capilla. 

NARCISO —   Rafael  Barcbló. 

MARIANO —   Antonio  Mata. 

PASCUAL —  Manuel  Díaz. 


La  acetan  en  Madrid,^  Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sa  autor,  7  nadie  podrá  sin  su  permiso 
reimprimirla  ni  representarla  en  EspaSa  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  paCses  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

£1  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  do  la  Administración  Lírico -Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALOO  son  los  encalcados  exelusiramente  de  con- 
ceder ó  negar  oí  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  dere- 
chos de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 
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¿^^AL  BISTINGÜIDO  Y  CONSECUENTE  ESCRITOR 

-'U^  f>¡/.:U^  DEMÓCRATA 

^   3-33         D.    JOSÉ     NAKENS 


Mi  muy  querido  Pepe  :  Apenas  llegué  á  Ma- 
drid y  te  conocí  personalmente  y  pude  convencer^ 
me  de  que  la  Fama,  con  haberte  colocado  á  mu- 
cha  altura^  no  lo  había  hecho  á  la  que  merecía 
tu  clarísima  inteligencia^  ni  los  desengaños  y 
amarguras  de  una  vida  consagrada  á  la  defensa 
de  grandes  ideales  habían  deslizado  el  egoísmo 
y  la  indiferencia  en  tu  generoso  corazón. 

Tu  es^ritu  viril  y  tu  experiencia  alentaron 
mis  esperanzas  é  infundiéronme  valor  para  la 
Incka,  y,  á  decir  verdad,  no  puedo  quejarme  de 
la  suerte. 

Intentar  pagarte  mi  deuda  de  gratitud  ofen- 
diera tc^nto  tu  modestia,  como  débil  prueba  da- 
ría de  mi  profundo  é  inextinguible  reconoci- 
miento. 

Déjame  y  sólo,  colocar  tu  nombre  en  la  prime- 
ra página  de  esta  obra,  para  que  sirva  de  escu- 
do ala  escasez  de  su  mérito,  y  acepta  el  recuer- 
do, con  un  fraternal  abrazo^  de  tu  mejor  amigo 
y  admirctdor 

JUAN  maíllo. 


Madrid,  Suero  de  1887. 


ACTO    PRIMERO 


Jardín  de  un  hermoso  chalet  en  1m  afueras  de  Madrid.  Yeija  al  fon- 
do que  da  al  exterior  de)  edifldo,  y  i  traTés  de  la  onal  se  ven  es- 
paeioeas  calles  de  árboles.  A  la  icqoierda  un  velador  grande,  ro- 
deado de  rustióos  asientos.  ▲  la  derecha,  escalera  de  mármol  que 
eondace  al  interior  de  la  casa  por  sn  fachada  lateral  derecha.  De- 
lante de  ella,  7  en  primer  término,  nn  banco  de  hierro.  Rompi- 
mientos de  Jardín  a  los  lados  de  la  yeija  del  fondo.  Por  derecha  é 
iaqnlerda  entiéndase  las  del  eepectador. 


ESCEHl  PEIMEEl 

MA.KIANO  y  NARCISO  aparecen,  en  tri^e  de  maüana, 
sentados  en  el  banco  y  fumando.  Predomina  en  estos  personsjes  la 
afectación  7  la  petolaacla. 

Mabiajto.   Las  diez  j  media. 
Nabciso.  Protesto. 

Son  las  once  menos  coarto. 

Puntualidad  ante  todo. 

Ta  sabes  que  soj  exacto. 

Ko  tardarán... 
Ma&iako.  Esperemos. 

Nabciso.    ¡Chico,  delicioso  habano  I 
Mariako.    ¡  Pocos  se  fuman  mejores  I 
Narciso.    {  T  de  la  Vuelta  de  Abi^o ! 
Mariako.   Recuerdo  de  un  buen  amigo. 
Narciso.    Auténtico  es  el  regalo. 
Mariano.   Basta  de  encomios  y  toma 

La  segunda  edición* 
Narciso.  ¡Bravo!... 

Tu  esplendides  me  anonada. 
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Mariaiío.    Pues  aún  no  hemos  empezado. 
Narciso .    ¿  Todavía  más  sorpresas ?. . . 
Mariano.    Este  sólo  es  el  prefacio. 

Hoy  almorzaremos  juntos 

en  Los  Cisnes. 
Narciso.  ¿Te  han  nombrado 

gobernador,  intendente, 

alcalde,  subsecretario, 

académico,  ministro, 

fiscal,  director,  letrado?... 
Mariano.    ¡Qué  locuacidad!...  No  es  eso. 
Narciso.    Pues  entonces. . .  j Ah ! . . .  ¡Ya  caigo ! . . . 

¿Quizás  te  habrán  elegido 

para  un  puesto  diplomático 

en  San  Petersburgo,  en  Chile, 

en  Bingapore,  en  Otranto, 

en  Hong-Kong,  en  Stokolmo, 

6  en  los  Unidos-Estados?... 
Mariano.  Si  explicarte  no  me  dejas... 
Narciso.    No  te  molestes.  \  Qué  sandio ! 

¡  Esta  yisita ! . . .  ¡  Ese  almuerzo ! . . . 

¡Seductor!  (Mirando  maUoIosamente  al  interior  de 

U  oa«a  7  dándole  frolpeoltos  familiarmente. ) 

Mariano.  ¿Yas  sospechando? 

Narciso.    Me  tacharías  de  imbécil 

si  aún  dudase. 
Mariano.  Sin  embargo, 

suprime  por  ahora  hipótesis 

aventuradas... 
Narciso.  Aguardo, 

para  poder  formularlas 

con  heroísmo  espartano, 

tu  revelación. 
^Iariano.  Escucha, 

que  el  asunto  es  delicado... 
Narciso.    No  es  mi  virtud  la  paciencia. 
Mariano.    Si  no  callas,  te  amordazo. 

(Pequeíía  pausa.  Cambia  de  tono  y  actitud,  dándole 
carácter  más  confidencial  al  diálogo.) 

No  ignoras,  querido  amigo, 
que  hace  ya  más  de  dos  años 
que  la  hermosa  Magdalena... 

Narciso,     (interrumpiéndole.) 

Deslumhra  con  sus  sarcns 
y  es  el  orgullo  y  envidia 
del  gran  mundo  aristocrático ; 
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Mabiavo. 


KARC180. 

Mariano. 


Narciso. 

Mabiaxo. 
Narciso. 


Mariako. 
Narciso. 
Mariano. 
Narciso. 
JIariako. 


que  te  ha  sorbido  el  meollo 

j  estás  de  ella  enamorado 

como  un  zalá.  {Historia  antigua! 

¡Adelante! 

(  Enojado. )     { Vete  al  diablo  I 

Si  tú  te  lo  dices  todo, 

Aquí  punto  final  hago. 

Prosigue,  7  no  te  incomodes. 

Atiende.  Ayer,  paseando 

por  el  Retiro,  cruzaba 

un  paraje  solitario, 

con  sobra  de  aburrimiento 

j  plétora  de  marasmo. 

De  pronto,  llega  á  mi  oído 

desde  un  punto  no  lejano 

una  Toz  muj  conocida; 

en  su  dirección  aranzo 

y  distingo  á  Magdalena, 

que  daba  á  su  esposo  el  brazo. 

Me  dispongo  á  saludarles, 

mas  me  detiene  este  diálogo : 

— «Te  debo  mucho,  Mauricio, 

y  jamás  podré  olvidarlo. 

Supiste  ocultar  mi  falta. 

{Cómo  pagar  I... — Bien  pagado 

estoy  con  que  me  ames  mucho. 

—¿Qué  es  amarte?...  ¡Te  idolatro tn 

Entonces  yo... 

No  prosigas ; 
tosiste  con  fuerza... 

Exacto. 
Apareciste  en  escena 
por  escotillón,  dejando 
á  Magdalena  convulsa 
y  á  su  esposo  estupefacto. 
Chistoso  es  el  incidente. 

I  Qué  digo  chistoso!  trágico.  (Riendo.) 

Recibe  mi  enhorabuena. 
¡Qué  dato,  chico,  qué  dato! 
Ahora  me  explico  el  almuerzo , 
la  visita  y  los  habanos. 
Pues  aún  hay  más. 

¡Adelante! 
To  fingí  no. haber  notado... 
Comprendido... 

Y  Magdalena, 
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Narciso, 


Mariano. 
Narciso. 


Mariako. 

Narciso. 
Mariano. 

Narciso. 


Mariano. 


Narciso. 

Mariano. 
Narciso. 


CUYO  rostro,  entonces  blanco, 
sufrió  infinitos  cambiantes , 
de  lo  lívido  á  lo  cárdeno, 
haciendo  un  supremo  esfiíerzo 
me  tendió  jovial  su  mano 
y  y  en  unión  de  Don  Mauricio 
y  mi  encuentro  celebrando , 
me  invitó  para  que  viese 
su  gran  chalet. 

Y  aquí  estamos, 
ffracias  á  que  te  acordaste 
de  imponer  mi  candidato 
]^ara  este  lunch  delicioso. 
Y  á  su  atención . 

¡Bravo,  bravo!... 
£1  porvenir  te  sonríe , 
y  yo  te  envidio  y  te  aplaudo , 
¿Me  prestarás  tu  influencia 
en  la  casa?... 

De  contado... 
Arguye  por  el  comienzo. 
Eres  previsor  y  cauto. 
Procura  tú  con  Felicia 
serlo  también. 

Insensato 
sería  si  aún  intentase, 
tras  la  derrota  de  antaño , 
facilitar  á  su  orgullo 
medios  para  un  nuevo  chasco. 
La  venganza  me  estimula 
y  al  ridículo  me  amparo, 
que  es  el  arma  más  sangrienta 
y  de  eficaz  resultado 
con  la  mujer. 

Ni  Licurgo, 
ni  Platón,  ni  Teofrasto, 
ni  Tíbulo,  ni  Properoio, 
ni  Aristófanes,  ni  Planto, 
ni  Roma  y  Grecia  reunidas 
con  sus  poetas  y  sabios, 
te  ganan  á  silogismos, 
á  ingenio  y  á  desenfado. 
Tal  concepto  me  envanece. 
(SueaaB  Tocet  dentro.) 

¿Oíste? 

No. 
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Mabiako.  ¡Galla  i 

Namciso.  ¡Callo! 

(iflnuí  con  aniiedad  al  interior  de  la  caá*.) 
MABIA50.   ¡  Ellas  son ! . . .  ¡  Disimulemos ! . . . 
Nasciso.    ¡  Mucho  aplomo  I . . . 
3f  ABiAiro.  ¡  Y  mucho  tacto  I . . . 


ESCEM  II 


Dicho..  MAGDALENA  y  FELICIA 


Maodal.    Espero  de  su  indulgencia 

nos  dispensen  la  tardanza. 
Hajriano*  Premio  es  esa  confianza 

que  excede  á  nuestra  impaciencia. 
27ABCISO.     ¡Cada  día  más  hermosa!  (a  Felicia.) 
Felicia.     ¡  Cada  día  más  galante ! . .  • 
NiJtciso.    Ifunca  lo  seré  bastant^... 
Mariaito.  La  mañana  es  deliciosa. 
Nabciso.    y  este  sitio  encantador, 

de  buen  gusto  claro  indicio. 
Magdal.  Por  mí  lo  compró  Mauricio. 
Mariano.   Pues  aplaudo  al  comprador 

y  á  quien  le  inspiró  la  idea. 

¡Qué  gusto  tan  delicado! 
Felicia.     Pronóstico  reservado 

mientras  la  casa  no  vea. 
Kabciso.    Conociendo  su  pericia, 

en  vano  en  probar  se  afana... 
Maodal.    La  ocasión  está  cercana, 

porque  ha  cumplido  Felicia 

diez  y  nueye  primaveras 

hoy,  al  despuntar  la  aurora. 
Felicia.     Y  papá  pretende  ahora 

que  las  tertulias  primeras 

con  tal  motivo  se  inicien. 
Makiako.   Aplaudo  la  decisión. 
Narciso.    Yo  no,  pues  dará  ocasión 

para  que  muchos  codicien 

algo  á  cuya  pertenencia 

con  ansia  hace  tiempo  aspiro, 

y  cuya  belleza  admiro, 
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PEUCIA.       (Coa 


pues  no  admite  eompefeencift. 
(Mbaado  á  FoUda.) 


Maodal. 
Felicia. 

ISábcuo, 
Magdal. 
Nabciso. 
Maodal. 

3ÍABIA3rO. 

Nascibo. 


¡Género  Urieo!... 


) 
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Maodal. 
Xabciso. 


Feucia. 

Mauaxo. 

Maodal. 
Narciso. 


Ma&iaho. 
Narciso* 
Feucia. 
Narciso. 


Mariako. 
Narciso. 

Maodal. 
NARaso. 


ParmoKBeln  ideeüsts. 

¿No  en  usted  poótÍTista?... 

Ciertamente  qne  lo  M. 

¿y  ha  cambiado  de  ñatema?... 

Cediendo  á  mis  conTÍodkmee. 

Modificar  opinionea, 

de  loa  sabios  es  emblema. 

8ólo  noe  falta  saber 

la  incóg^ta  en  la  ecuación. 

No  está  lejos  la  ocasión 

de  poderte  complacer. 

Mas...  este  asunto  dejando, 

¿conocen  la  orden  del  día?... 

No;  mas  su  galantería... 

¡Aun  Tiéndolo,  estoy  dudando! 

¡  Me  parece  un  impoñble ! 

¡  Si  no  se  babla  de  otra  cosa!... 

¡  Una  historia  mu j  curiosa, 

de  rareza  indiscutible!... 

2  8i  responde  al  interés 

que  ese  prólogo  rerela!... 

Dé  principio  la  norela, 

y  juagaremos  después. 

Justo,  y  sin  más  dilación. 

(FUmu  Cob  éaCute  say  marcAdo.) 

¿Que  conocerán,  no  dudo, 
al  marqués  de  Monteagudo?... 
¿El  es?... 

£1  héroe  en  cuestión. 
Su  nombre  apenas  oí. 
Pues  es  extraño  en  rerdad, 
porque  hoy  nuestra  sociedad 
sólo  de  él  se  ocupa. 

Sí. 
Su  biógprafo  seré, 
pero  muy  sucintamente. 
Me  tiene  usted  impaciente. 
Ser  breve  procurará,  (pum.  Con 
Cuba  es  su  país  matal, 
aunque  de  España  oriundo. 
Fué  su  padre  al  Nuevo  Mundo 


) 
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con  un  gran  puesto  oficial ; 

quiso  eeguirle  su  esposa, 

y  á  poco  el  marqués  nacía; 

pero,  al  darle  á  luz,  moría 

su  madre,  aún  joven  y  hermosa. 

Huérfano  en  la  adolescencia, 

fué  confiado  á  un  tutor, 

mas  su  genio  emprendedor 

y  su  clara  inteligencia 

se  avenían  con  disgusto 

al  dominio  tutelar, 

y  abandonando  el  hogar, 

sin  otra  ley  que  su  gusto, 

siguió  sus  inclinaciones, 

corrió  infinitos  lugares, 

cruzó  cien  veces  los  mares 

y  ensanchó  sus  relaciones. 

En  los  negocios  de  banca 

tuvo  gran  golpe  de  vista, 

y  es,  como  capitalista, 

muy  poderosa  palanca. 

Tiene  fortuna  en  amores; 

su  educación  esmerada, 

su  erudición  consumada, 

y  sus  trenes  los  mejores. 

Generoso  con  largueza, 

noble  sin  afectación, 

discreto  sin  pretensión, 

y  expansivo  sin  bajeza. 

Políglota  distinguido 

y  duelista  consumado, 

de  los  hombres  respetodo, 

y  de  las  bellas  querido. 

Tal  es  Don  Luis  de  Peralta; 

nada  censuro  ni  aumento. 

Felicia.     Sólo  á  ese  retrato  el  cuento, 
como  último  toque,  falta. 

1ÍA11CI80.    Es  cierto,  ya  me  olvidé,. . 

MiLODAL.    Pues  tiene  usted  gran  memoria. 

Nauciso.    Es  brevísima  la  historia, 

y  en  dos  frases  concluiré.  ( Pansa.) 

La  Castellana  el  lugar 

en  donde  ocurrió  la  escena; 

la  protagonista  Elena, 

duquesa  del  Encinar. 

Un  alazán  desbocado, 
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Felicia. 

Narciso. 

Magdal. 
Narciso. 


Mariano. 
Narciso. 


Magdal. 
Felicia. 
Narciso. 
Magdal. 


que  oon  ímpetu  salvaje 
arrastraba  un  carruaje 
por  dicha  dama  ocupado. 
Gritos  de  angustia  y  terror ; 
un  hombre  que  se  interpone, 
y  que  á  parar  se  dispone 
con  temerario  valor 
la  huida  vertiginosa 
de  aquel  Pegaso  indomable. 
Suena  un  grito  formidable 
de  la  multitud  curiosa; 
después  un  golpe  violento, 
fiero,  indescriptible  y  bronco ; 
luego  un  resoplido  ronco, 
terrible  estremecimiento 
del  alazán  ya  impotente, 
que  con  vigor  sobrehumano 
sujetó  la  férrea  mano 
y  el  arrojo  de  un  valiente. 
La  dama  ilesa,  salvada, 
curiosos  que  el  hecho  atrae, 
y  el  marqués  que  se  sustrae 
á  una  ovación  tan  fundada. 
Es  heroica  por  demás 
la  conducta  del  marqués. 
Pues  lo  que  viene  después, 
aún  ha  de  extrañarle  más. 
¿Qué  es  ello? 

Que,  al  ver  á  Elena, 
Monteagudo  se  turbó 
y  otro  nombre  pronunció 
de  cierta  dama. 

¡  Esa  es  buena ! 
Y  aunque  el  error  cometido 
quiso  aJ  punto  reprimir, 
no  lo  pudo  conseguir 
y  el  hecho  fué  apercibido, 
no  faltando  quien  notara 
la  circunstancia  especial 
de  haber  semejanza  tal 
entre  ambas,  que  se  engañara 
el  mejor  fisonomista. 
;  Es  muy  rara  coincidencia ! 
¿  Falta  algo  más  ? . . . 

Su  indulgencia. 
Es  usted  hábil  cronista 
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y  sólo  aplausos  merece. 
Felicia.     £1  desenlace  es  chistoso. 
ILkBiÁHO.    Sin  duda  que  es  muy  sabroso. 
Kjlbgiso.     Pues  segunda  parte  ofrece. 
Feucu..     ¿Tiene  epílogo  la  historia?... 
NAiunso.     T  en  acción...  pero  después. 
Masiano.   ¿Romperá  el  nudo? 
Nabciso.  £1  marqués 

guarda  para  sí  esa  gloria. 
Mariano.    Pues  esperemos  que  él  hable. 

( i  Estuviste  muy  sesudo  I ) 
Felicia.      (¿Quién  será  ese  Monteagudo?) 
Magdal  .     ( ¡  Sospecho  que  un  miserable  t ) 


ESCEHA  III 

DICHOS,    MAUEICIO    por  U  derecha. 


Maubicio.  ¡Heme  aquí  i 

Mariako.  ¡  Querido  amigo ! 

Nabciso.     Le  esperábamos  con  ansia. 

Mauricio.  ¡Narciso I... 

Kabciso.  Yo  especialmente, 

para  dar  á  usted  las  gracias 

por  su  cariñoso  acuerdo. 
Mauricio.  No  merece... 
Felicia.  Tu  tardanza 

ya  nos  iba  impacientando. 
Mauricio.  Siento  haber  sido  la  causa 

de  tu  disgusto,  hija  mía. 
Felicia.     Debiera  estar  enojada, 

mas  por  ésta  te  perdono. 

Las  once  de  la  mftnana, 

¡  fecha  de  mi  nacimiento 

y  no  verme  hasta  ahora! 
M  albricio.  ¡Ligrata! 

¡  T  yo  que  iba  á  sorprenderte ! 
Maodal.     Es  una  niña  mimada. 
Mariako.    ¿Alguna  joya  sin  duda? 
Mauricio.  Samper  es  quien  me  la  manda. 

Veremos  si  es  de  tu  agrado. 

(Entrega  ¿  Felicia  un  estuche,  qne  ella  examina.  ) 
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Felicia,      i  Lindísimo  I 
K Jüiciso .  I  Hermosa  alhaj  a ! 

Mari  ano  .    ¡  Precioso  es  el  brazalete  I . . . 
Mauricio.  Pues  aún  otra  cosa  falta, 

y  apuesto  á  que  no  sospechas 

siquiera  de  qué  se  trata. 
Felicia  .      i  Francamente. . .  no  adivino  I . . . 

Tan  poca  es  mi  perspicacia, 

que  vencida  me  declaro. 
Mauricio.  He  recibido  una  carta 

que  me  anuncia  una  visita. 
Felicia.       (interrumpiéndole  iritaiiieiite  y  sin  poder  reprimir  su 

alegría.) 

¿De  Federico?... 
Mauricio.  Sf. 

Felicia,     (con  más  ansiedad.)      ¡Acaba!... 
Mauricio.  Debe  haber  llegado  anoche. 

8alió  anteayer  de  Granada. 
Felicia  .      ( Cuánto  me  alegra  I . . . 
Mauricio.  (Aparte  i  Karoiso.)  (¿Escuchaste?) 

Narciso  .    ( ¡  Oj  ala  no  lo  escuchara ! ) 
Mariano.    (¡El  enredo  se  complica, 

que  hay  un  rival  en  campaña!) 
Narciso.    (  Pues  por  ella  lo  lamento. ) 
Mauricio,  (i  Aquí  de  tu  diplomacia!) 
Narciso.    (Me  dispongo  á  la  defensa, 

y  ya  veremos  quién  gana. ) 
Mariano.   ( ¡En  la  brecha  I ) 
Narciso.  ( \  Y  con  corsee  I ) 

Mariano  .  ( Dices  bien .  ¡  Luchemos ! . . . ) 
Narciso.  (¡Calla!) 

/Durante  el  dülogo  anterior  se  hatnrán  retirado  Ma- 
riano y  Narciso  discretamente  y  á  oonveniente  distan- 
cUf  para  Justifloar  mc()or  el  aparte  y  dar  lu^ar  á  que 
medien  algunas  explicaciones  entre  Mauricio,  Felicia 
y  Magdalena. ) 

Mauricio.  (¿Estás  ahora  Satisfecha?) 
Felicia.     (¿Cómo  no?) 
Magdal.  (¿Tanto  le  amas?...) 

Felicia .     ( ¡  Con  vehemencia !  ¡  Con  locura ! 

¡  Le  quiero  con  toda  mi  alma ! 

¿Por  qué  no  me  acompañaste 

en  mis  viajes  á  Cbranada?...) 
Magdal.    ¿No  fué  tu  papá  contigo?... 

( ¡  Pues  si  aceptó  la  alianza 

y  le  concedió  tu  mano, 


17  — 


Felicia. 


MagdaIí. 
Felicia. 

Maodal. 

Felicia. 


Maodal. 


digno  de  ti  le  juzgaba ! )  * 
(Y  cuando  tú  le  conozcas, 
hallarás  justificada 
la  afección  que  le  profeso, 
á  todo  interés  extraña. 
¿Que  si  le  quiero  me  dices?... 
¡  Mi  pasión  es  insensata  I . . . ) 
(¡Pobre  niña!) 

(4  Te  entristecen, 
por  Tentura,  mis  palabras?) 
(^Entristecerme?...  No  es  eso. 
Medito  sobre  ellas.) 

(¡Basta! 
Harás  que  por  fin  me  enoje, 
y  no  es  hoy  día  de  lágrimas. 
¿Quieres  amargar  mi  dicha?...) 
(  Quisiera  perpetuarla . ) 

^Don  Mnuricio,  que  habrá  sostenido  en  voz  baja  un 
(iUUogo  con  Mariano  y  Narciso,  durante  el  aparte  de 
Magdalena  7  Felicia  se  aproxima  de  nuero  á  ellas,  en 
el  momento  en  que  aparece  por  la  derecha  Pascual. ) 


ESCMA  lY 


Dicho,  y  PASCUAL. 


Pascual. 
Mauricio. 


Pascual. 


Majuano. 
Xakciso. 


Mauricio. 


I  Cuando  los  señores  gusten ! . . . 
¡En  verdad  que  ya  olvidaba!... 
¡En  el  velador,  y  pronto, 
sírvanos ! 

Voy  sin  tardanza. 

/Se  sientan  todos  juntos  a)  velador.  Pascual,  entre  tan- 
to, sinre  emparedados,  dulces,  licores  y  vinos. ) 

Es  un  poético  sitio. 
De  taata  ñor  la  fragancia 
le  presta  mayor  encanto 
y  su  atractivo  realza. 
Si  el  interior  corresponde 
al  exterior,  no  me  extraña 
que  se  halle  usted  satisfecho 
de  la  compra. 

Fué  una  ganga. 


•> 
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¡  Cuarenta  mil  duros  justos ! 
Mariano.    ¡Bonita  suma! 
Narciso.  ¿Y  pagada?... 

Mauricio.  Al  contado ,  por  supuesto. 

¿Prefieren  Jerez  ó  Málaga?... 
Mariano.    La  elección  es  tan  dudosa, 

que  desisto  de  intentarla. 
Narciso.    Por  el  Jerez  me  decido,  (a  Felicia.) 

Está  usted  muy  preocupada. 

¿Otro  emparedado,  un  dulce, 

por  lo  menos  una  pasta? 
Felicia.      ¡  Le  agradezco ! . . .  ( ¡  Qué  importuno ! ) 

(Eu  tanto  que  Narci»o  trata  de  obflequiar  á  Felicia, 
Mariano  hace  lo  mismo  coa  Magdalena. ) 

Mauricio.  Do  advertiros  me  olvidaba 

quo  hoy  vendrá  á  cumplimentaros 

mi  amigo  el  señor  Peralta. 
MAxmício.  ¿El  marqués  de  Monteagudo?... 
Narciso.     ¿El  héroe,  como  hoy  le  llaman?... 
Mauricio.  Justamente.  ¿Os  refirieron?... 
Magdal.     Ya  conocemos  su  hazaña. 
Mauricio.  Es  un  hombre  extraordinario. 
Narciso.     Que  goza  de  justa  fama. 
Mauricio.  ¡Qué  finura,  qué  maneras, 

qué  discreción ,  qué  elegancia ! 

Yo  estoy  con  él  encantado. 
Narciso.     Y  yo,  sin  temor,  jurara 

que  en  política  y  muy  pronto 

tendrá  un  puesto  de  importancia . 
Mauricio.  ¿Y  cree  usted?... 
Narciso.  8i  so  confirma 

la  crisis  ya  planteada, 

el  hecho  es  más  que  probable . 
Mauricio.  La  noticia  me  entusiasma. 
Felicia.     Se  prohibe  la  política. 
Narciso.     Cierto.  Admiremos  la  casa. 
Mariano.    Primero  hay  que  ver  el  parque. 
Mauricio.  Vamos,  pues. 
Narciso.  ¡  Vamos ! 

Mauricio.  ¡  En  marcha ! 

(Salen  todos,  y  Pascual  aparece  trayendo  una  tárjela, 
quo  entregra  á  Mauricio.) 

Pascual.    Señorito,  esta  tarjeta 

de  un  caballero  que  aguarda 

en  el  pabellón... 
Mauricio.  ¡  Qué  veo  I 
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Felicia. 
Maqdal. 
Mariano. 

Macricio. 

3fAODAL. 

3IAUKICI0. 

3IAKIAN0. 

ííakcxso. 

Hagdal. 

Pascual. 
Felicia  . 


¡Federico! 

¡Virgen  sania!... 
¿1^08  dispensarán?... 

¡Señora!... 
¡Recibidle!... 

T  tú  acompaña 
á  estos  señores. 

Al  punto. 
¡Vamos!... 

( ¡  Disimulo ! ) 

(¡Y  rabia!) 

(Vanse  foro.) 

¡Que  pase  ese  caballero!  (a  Pascnai.) 

¡Bien  !  (Tase  por  la  primera  derecha.) 

¡  La  impaciencia  me  mata ! 
(precipitándose  en  brazos  de  Magdalena  con  grande 
alegría. ) 


ESCMl  Y 

MAGDALENA  j  FELICIA 


Felicia. 


3ÍAODAL. 

Felicia. 


Maqdal. 

Felicia. 


Magdal, 
Felicia. 


¡  Por  fin,  mamá,  voy  á  verle, 
tras  una  ausencia  tan  larga! 
¿Te  sonríes?...  ¿Crees  que  es  poco? 
¡Cuatro  meses!...  ¡Casi  nada!... 
Cuatro  meses  es  un  siglo 
para  quien,  como  yo,  ama. 
¿Por  ventura  no  quisiste? 
Sí,  hija  mía.  (¡Me  traspasa 
el  corazón  su  lenguaje!) 
Pero  ¿qué  veo?...  ¿Una  lágrima?... 
¿Te  has  propuesto  que  yo  sufra? 
'  ¿Mis  alegrías  te  agravian? 
¡Que  eso  pienses,  ángel  mío! 
Pues  entonces,  ¿á  qué  causa 
obedece  esa  tristeza 
que  en  vano  de  ocultar  tratas? 
¡Qué  empeño!  ¡Si  no  estoy  triste!... 
Repito  que  algo  me  callas. 
¿Crees  que  soy  tan  egoísta, 
que  tus  penas  no  me  alcanzan? 


—  20 


Magdal. 
Felicia. 
Maodal. 


Felicia. 


Magdal. 
Felicia. 


Magdal. 
Felicia. 
Magdal. 


¡Tú,  el  consuelo  del  que  sufre, 

la  más  cariñosa  y  santa 

de  cuantas  madres  existen 

y  la  esposa  más  honrada!... 

Insisto  en  que  te  equivocas... 

(Su  propio  candor  me  mata.) 

Tuyas  son  mis  teorías, 

y  tuyas  son  mis  palabras. 

Me  entristeció  el  acordarme 

de  que,  si  pronto  te  casas, 

me  faltarán  tus  caricias ; 

y  estoy  tan  acostumbrada 

á  que  no  me  las  disputen, 

que  me  asusta  el  no  gozarlas. 

( ¡  Que  no  sospeche.  Dios  mío, 

el  dolor  que  me  taladra!) 

Sólo  por  haber  dudado, 

mereces  ser  castigada. 

Pero  no  soy  rencorosa, 

y  aquí  tienes  mi  venganza. 

(Besa  con  gran  oorlSo  á  MogdalenAf  qne  le  devuelre 

oonmoTida  sus  caricias, ) 

¡Ya  llega! 

(¡Cuánto  le  qniei'e!) 
Debo  estar  hecha  una  facha. 

(Con  coqueteríaf  mirándose  7  arreglándose  el  tri^e  y 
peinado. ) 

Creo  que  el  talle  está  largo, 
y  un  poco  corta  la  falda. 
¡  Me  cogió  tan  de  improyiso 
la  nueva  de  su  llegada!... 
¿Estoy  bien,  mamá? 

¡Divina! 
¡Aduladora!... 

¡Sin  tacha!... 
(Aparece  Federico  por  la  primera  deretha.) 
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ESCEIA  YI 

DICHAS  V  FEDERICO 


Felicia.     ¡Sí; él  es,  mamá!...  Federico.  (Asomándose  á 

la  primera  derecha. ) 
FbbERICO.  ]  Mi  bien !...  (ya  A  estrecharla  entre  sus  brazos,  y  se 
detiene  bruscamente  al  ver  á  Magdalena.) 

Felicia.  ¡  Mi  madre ! 

Federico.  I  Señora ! . . . 

Con  ansiedad  esta  hora 

esperaba,  y  le  suplico 

me  dispense  si,  olvidando 

que  me  hallaba  en  su  presencia, 

mi  natural  impaciencia 

faera  causa  que,  faltando 

al  más  sagradp  deber, 

mis  respetos  retardase, 

y  al  yer  su  hija  se  turbase 

de  tal  manera  mi  ser. 

En  su  talento  mi  error 

hallará  fácil  disculpa. 
Magdal,    £s  tan  ínfima  la  culpa, 

que  no  merece  rigor. 
Federico.  Con  su  indulgencia  confirma 

lo  que  su  rostro  delata. 

En  él  su  alma  se  retrata, 

7  mi  conviccién  se  afirma. 
Maodal.    Dude  usted  de  la  verdad 

de  elogios  tan  infundados, 

que,  en  el  amor  inspirados,  ' 

carecen  de  autoridad. 
^DERico.  Felicia  no  exé%eró. 
Felicia,     y  hoy  ratifico  mi  juicio. 
^QDAL.    ¿Fué  tu  cómplice  Mauricio?... 
Felicia.     Fué  tan  justo  como  yo. 
«,  ¡  A  tu  buen  criterio  apelo ! 

Federico,  a  la  verdad  se  ajustaba,  (a  Magdairtia.) 

Y  yo  ¡cuánto  codiciaba 

que  me  eoncediese  el  Cielo, 

como  suprema  bondad. 
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el  momento  en  que  ahora  me  hallo, 

para  conocer  eu  fallo, 

término  de  mi  ansiedad ! 
Magdal.     Yo  acepto  sin  diBcusióu 

cuanto  mi  marido  ordena. 

La  elección  ha  sido  buena, 

y  yo  apruebo  su  elección. 

Supo  usted  sacar  partido 

de  BUS  viajes  y  mi  ausencia. 
Federico.  Supe  amarla  con  vehemencia. 
Maodal.     y  ser  bien  correspondido. 
Federico.  ¡Señora! 
Magdal.  ¡  Madre  desde  hoy, 

que  es  el  nombre  conveniente ! 
Felicia.     ¡Si  tu  edad  no  lo  consiente! !... 
Magdal.    Sin  embargo,  á  serlo  voy. 
Federico.  ¡Oh,  gracias!...  ¿Cómo  explicar 

lo  que  siente  el  alma  mía? 

No  só  por  qué  presentía 

que  en  usted  iba  á  encontrar 

á  la  madre  que  perdí. 
Felicia.     ¿Ha  muerto  y  nada. dijiste? 

¿Cómo  no  nos  advertiste? 

¡Explícate!  (Con  ansiedad  é  interés.) 

Magdal.  ¡Hable  usted,  sí! 

Federico.  No  es  la  muerte  material 

la  que  mi  corazón  llora. 

A  la  que  yo  aludo  ahora, 

es  á  la  muerte  moral. 

A  ese  dolor  invisible 

que  anida  en  el  corazón, 

y  perturba  la  razón 

con  tenacidad  horrible. 

Tan  sólo  una  idea  fija 

hay  en  su  cerebro  inerte, 
**  y  es  la  malograda  suerte 

de  su  desdichada  h^a. 
Magdal.     ¿Y  no  tiene  usté  e^eranza 

de  que  la  Ciencia  halle  un  medio?... 
Federico.  Hallará  su  mal  remedio 

cuando  yo  tome  venganza 

sañuda,  ñera,  implacable, 
'  en  el  infame  impostor 

que  ha  causado  el  deshonor 

de  una  familia  intachable. 

Del  que  con  nombre  ñngido, 
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y  aprovechando  mi  aasencia, 
abusó  de  la  inocencia, 
y  mi  nombre  ha  envilecido. 
¡  Tal  pesa  en  mi  fantasía 
este  baldón  infamante, 
que  nada  juzgo  bastante 
para  vengar  la  honra  míal ! 

M aodaIj.     Lamento  haber  evocado 

recuerdos  que  así  le  oprimen. 

Federico.  Siempre  deja  rastro  el  crimen, 
aunque  esté  bien  meditado. 

Felicia.      ¿Alguna  huella  dejó? 

Federico.  La  infeliz  hermana  mía, 
ya  próxima  á  la  agonía, 
con  ansiedad  me  llamó. 
Yole  á  Lisboa,  que  allí 
la  pobre  mártir  se  hallaba. 
En  su  lecho  agonizaba ; 
pero,  al  reparar  en  mí, 
lanzó  un  grito  penetrante, 
tuvo  de  vida  un  destello, 
me  echó  los  brazos  al  cuello, 
y  con  voz  casi  espirante 
exclamó :  «  Nada  me  digas. 
Voy  á  morir,  Federico. 
Que  me  escuches  te  suplico, 
para  que  no  mo  maldigas. 
Perdóname.  Soy  culpable 
y  he  mancillado  tu  honor. 
¡  Era  insensato  el  amor 
que  profesé  á  un  miserable  I 
De  disculparme  no  trato, 
pero  tú  me  vengarás... 
Una  cartera  hallarás 
con  papeles  y  un  retrato, 
y  ellos  te  harán  conocer 
á  mi  seductor  infame; 
y  ahora,  tu  bendición  dame ; 
me  siento  desfallecerá. 
Dijo,  la  besé,  quedó 
en  aquel  instante  inerte. 
Hizo  su  presa  la  muerte 
y  su  alma  al  Cielo  subió. 
¡Con  espantosa  fijeza 
su  pupila  dilatada... 
no  sé  qué  luz  increada 
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Maqdal. 
Federico. 


Felicia. 
Maodal. 


Federico. 

Felicia. 

Magdal. 
Federico. 
Magdal. 
Federico. 


FELiaA. 

Federico, 
Magdal. 

Felicia. 


envolviendo  bu  cabeza  I 
Luego  sombras,  polvo  frío, 
mucho  oleaje  en  la  mente, 
una  infamia,  un  delincuente, 
todo  trágico  y  sombrío ; 
y,  en  la  fúnebre  mansión, 
sólo  un  cerebro  que  cruje, 
una  conciencia  que  ruge 
y  un  deshecho  corazón ! 
¡  ¡  Infeliz ! ! 

Cerré  sus  ojos; 
mi  tormento  devoré,- 
y  venganza  le  juré 
sobre  sus  yertos  despojos. 
I  Seis  años  ya,  de  ella  en  pos 
y  sin  poderla  lograr!... 
¡Por  fin  me  hiciste  llorar!...  (conmovida.) 
Hay  un  Juez  Supremo,  Dios, 
que  á  todos  hace  justicia. 
¡Calme,  pues,  su  sufrimiento! 
Que  llegue  pronto  el  momento, 
es  lo  que  mi  honor  codicia. 
Pues  esperemos,  que  al  fin 
obtendrá  lo  que  merece,  (paasa.^ 
Que  se  acercan  me  parece. 
¿Hay  algpino  en  el  jardín?... 
Qente  amiga  de  bullicio. 
Con  mi  relato  ocupado, 
de  preguntar  me  he  olvidado 
cómo  sigue  Don  Mauricio. 
Al  momento  le  verás, 
si  vienes  á  acompañarme. 
¿Quiere  usté  el  brazo  prestarme?... 
¿Que  si  quiero?... 
( A  Felicia. )  ¿  Y  ti\  vendrás  ? 

Hallo  tus  deseos  justos. 
Basta  de  escenas  sombrías; 
hoy  es  día  do  alegrías 
y  no  de  ceños  adustos. 

(Tanse  lentamente  por  el  fondo.  Queda  la  epicena  sola 
breves  momento».) 
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ESCEIl  YII 

LUIS  f  PASCUAL 

PaSCüAIi.     (sale  precediendo  á  Luls^  sig-Uosamontc,  por  U  prime- 
ra derecha.) 

Visitando  el  parque  están. 

¿Anuncio  al  señor  marqués?... 
Lris.  No  tengo  prisa;  después. 

Supongo  que  tardarán, 

y  no  me  pesa  encontrarte. 

¿Tienes  algunas  noticias ? 
Pascual.    ¡Vaya.,,  y  merecen  albricias! 
Luis.  Pues  empieza  ya  á  explicarte. 

Pascual.    ¡Temo  que  alg¿n  indiscreto!...  (Mira  á  todas 

partes  con  dcBconflansa. ) 

L  UI5 .  ¡  Qué  lujo  de  precauciones ! 

£n  gran  cuidado  me  pones. 

¡Venga  el  temible  secreto ! 
Pascual.    No  carece  de  importancia 

y  tiene  oportunidad. 
Luis.  Dime  toda  la  Terdad, 

sin  omitir  circunstancia. 
Pascual.    Sin  duda  que  lo  haré  así. 
Luis.  Brevedad  es  lo  que  pido. 

Pascual.    Llegó  ayer  su  prometido, 

y  en  este  instante  está  aquí. 
Luis.  ¿ Su  prometido?. . .  i  Qué  escucho ! . . . 

Pascual.    Tenía  novio  la  chica. 
Luis.  ( ¡  El  negocio  se  complica ! ) 

Pascual.    Pero  usted  es  hombre  ducho 

y  el  tiempo  aprovechará. 
Luis.  (Pues  no  ha  de  estorbar  mi  intento.) 

Pascual.   ¿Le  anuncio  á  usted? 
Luis.  Al  momento, 

pero  aparte. 
Pascual.  ¡Bien  está!  (va  á  laiir  y  Luis  le 

detiene.  \ 

Luis.  ¿No  hay  más? 

Pascual.  Nada  más,  señor. 

Luis.  ¿Sospechan?... 

Pascual.  Ni  por  asomo. 
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Me  sobra  audacia  j  aplomo. 
Luis.  Eres  un  fiel  servidor. 

Pascual.    Ya  sabe  el  señor  marqués 

que  á  sus  órdenes  me  tiene. 
Luis.  Servirme  bien  te  conviene. 

Pascual  .    ¿  Voy  á  anunciarle  ? 

Luis.  (Como  distraído.)  EsO  eS.  (Vasc.) 


ESCEHA  Yin 

LUIS,  »6io. 


\  Demonio ! . . .  ¡  Pues  no  contaba 
con  este  golpe  imprevisto!... 
Mas  de  mi  plan  no  desisto. 
8i  en  mi  camino  se  alzaba 
ese  obstáculo...  ¿qué  importa? 
Le  hollaré  sin  vacilar. 
Si  un  nudo  llega  á  estorbar, 
ó  se  desata  ó  se  corta. 
Siempre  ha  sido  éste  mi  lema, 
y  de  él  no  debo  quejarme. 
Ki  atrás  puedo  ya  quedarme, 
ni  elegir  otro  sistema, 
i  Cosa  humillante  sería 
que  su  presencia  importuna 
me  quitase  una  fortuna 
que  ya  juzgaba  por  mía! 
¡Diez  millones!  (Ahí  es  nada! 
(Qué  cifra  tan  seductora!... 
De  cuantas  hice  hasta  ahora, 
ésta  es  mi  mejor  jugada. 
Ni  quiero  pensarlo  más, 
ni  cedo  de  ningún  modo. 
Juego  el  todo  por  el  todo 
y  no  vacilo  jamás. 


—  27  — 


ESCEHA  IX 

LUIS  y  MAURICIO 


Mauricio.  Dispéuseme  la  tardanza, 

mi  muy  predilecto  amigo. 
Luis.  Visto  está  que  no  consigo 

inspirarle  confianza. 

Suprima  usted  la  etiqueta 

j  hábleme  con  sencillez. 
Maübicio.  Me  repugna  la  dobíez 

y  quien  sus  leyes  respeta. 
Luis.  He  anticipado  el  instietute 

en  que  pensaba  venir 

para  poderle  decir: 

su  asunto  marcha  triunfante. 
Mauricio.  Pero  usted  todo  lo  allana 

sin  vacilar  un  momento. 

¿Estuvo  usted  en  Fomento? 
Luis.  Vi  al  ministro  esta  mañana. 

Mauricio.  Recaerá  su  aprobación. 
Luis.  Quizá  antes  de  lo  que  piensa'; 

y,  si  lo  apoya  la  Prensa, 

obtendrá  usted  subvención. 

Los  planos  se  han  aceptado 

tras  de  un  minucioso  examen. 

Hoy  se  emitirá  dictamen, 

y  en  breve  será  aprobado. 
Mauricio.  Si  al  fin  se  llega  á  lograr 

y  quiere  usted  ser  mi  socio... 
Luis.  No  lo  consiento:  es  negocio 

que  debe  sólo  explotar. 
Mauricio.  Me  humilla  tanta  nobleza 

y  tanto  desinterés. 
Luis.  Tiempo  le  queda  después 

de  pagarme  con  largueza. 
Mauricio.  Me  dispensará  el  honor 

de  creer  que  lo  deseo. 
Luis.  Se  ha  empeñado,  según  veo, 

en  darle  al  hecho  valor, 

y  si  persiste  en  su  idea, 
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por  má8  que  tengo  que  hablarle, 
me  obligará  á  abandonarle... 
Mauricio.  Pues,  como  usted  quiere,  sea. 

Y  ahora  espero  que  me  diga 
sin  Tacilaoión  alguna... 

Luis.  La  ocasión  no  es  oportuna. 

Mauricio.  Yo  le  ruego  que  prosiga. 

Luis.  ¡  Ya  siento  haber  iniciado  I . . . 

Mauricio.  Su  vacilación  me  ofendo. 

Si  es  algo  que  de  mí  pende, 
téngalo  por  otorgado. 

Luis.  Me  envanece  esa  actitud, 

y,  aunque  le  cause  extrañeza, 

seré  breve,  y  con  franqueza 

haré  mi  solici^tud.  ( pansa. ) 

Tengo  treinta^  y  siete  años, 

un  modesto  capital, 

y  un  respetable  caudal 

de  experiencia  y  desengaños. 

Y  cito  este  testimonio, 
de  mi  petición  prefacio, 
porque  he  pensado  despacio 
acerca  del  matrimonio, 
acabando  por  creer 

que  él  sólo  la  dicha  labra, 

y  quiero,  en  una  palabra, 

matrimonio  contraer. 
Mauricio.  Pues  lamento  la  noticia 

de  suicidio  tan  cercano,  (jovialmente.) 
Luis.  ¿£s  suicidio  la  mano 

de  la  angelical  Felicia?... 
Mauricio.  ¡  Cómo !  ¿  es  ella  ?. . .  ( con  asombro. ) 
Luis.  Sí,  ella  es. 

¿Quizá  he  tenido  mal  gusto, 

ó  es  que  le  causa  disgusto?... 
Mauricio.  Mucho  agradezco,  marqués, 

honra  tan  inesperada, 

y,  aunque  me  sea  sensible, 

esa  boda  es  imposible. 

Mi  palabra  está  empeñada 

y  próximo  á  celebrar 

su  enlace  ya  proyectado. 

Crea  usted  que  me  ha  causado 

un  verdadero  pesar, 

y  si  en  mi  mano  estuviera 

procurar  algún  remedio... 
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Luis.  ( i  Quizá  encuentre  yo  algún  medio ! ) 

3ÍACR1CIO.  Placer  en  ello  tuviera. 

j  Mas...  ella  no  le  conoce!... 
Luis.  No  importa  nada...  Otro  dato: 

¿cuándo  se  firma  el  contrato? 
Macbicio.  Aquí,  mañana  á  las  doce. 
Luis.  Quisiera  ser  un  testigo, 

ra  que  esposo  ser  no  puedo. 
Mauricio.  Agradecido  le  quedo. 
Lcis.  Cuenten  ustedes  conmigo.  * 

Mauricio.  ¿Vendrá  usted  luego? 
Luis.  Vendré. 

Y,  en  verdad  que  ya  olvidaba 

que  esta  noche  inauguraba 

su  deliciosa  soirée. 
Mauricio.  Siento  que  hablan.  Es  Felicia. 
Luis.  (Necesito  algo  intentar.) 

Mauricio-  Se  la  voy  á  presentar. 
Luis.  ¿Para  excitar  mi  codicia? 


ESCEHA  X 

Dichos, FELICIA,  NARCISO  ,  MAEIANO 

Narciso.    Mío  el  primer  rigodón, 
Mariano.    Mía  la  polka  primera. 
N  ARCiso.     ( ¡  Cada  vez  más  hechicera ! ) 
Mauricio.  Tengo  la  satisfacción 

de  presentarte,  hija  mía, 

mi  amigo  el  señor  marques. 
Luis.  Que  un  admirador  más  es 

de  su  belleza,  y  que  ansia 

ser  su  esclavo  desde  hoy. 
Felicia.      ¡Le  agradezco,  caballero 

tanto  honor ! . . .  (  Con  frialdad. ) 

Luis.  Nada  exagero. 

\  Mariano  I  ¡  Narciso !  (  Loa  saluda. ) 
Narciso.  Estoy 

á  sus  órdenes. 
M  ARIAKO.  I  Lo  mismo ! 

Narciso.    (¡Me  exasperan  sus  desdenes!) 
Mariako.   Doy  á  usted  mil  parabienes 

por  su  rasgo  de  heroísmo. 
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ESCEM  XI 

wcho.,  MAGDALENA  ,  FEDERICO 

AparecoD  lentamento  por  úetrÚM   de  U  Teijft  del  fondo.  Maj^Alena 
«poyada  en  el  brazo  de  Federico. 

M AGD AL .    ¿  Tendrá  usted  ?.. . 

Federico.  Vendré  sin  falta, 

porque  mucho  me  interesa. 
Maodal.     Cuento  con  osa  promesa. 

(  Magdalena  y  Federico  bo  han  ido  acercando  lenta- 
mente,  de  modo  que  al  decir  el  Tereo  anterior  se  en- 
cuentren en  medio  de  la  escena  y  de  loa  dcmis  per- 
soni^es. ) 

Mauricio.  ¡Mi  amigo  Luis  de  Peralta! 
¡Don  Federico  Aoeyedol... 
Luis  .  ¡  Señora,  tengo  un  placer ! . .  . 

Maodal.    ^Qué  miro?...  No  puede  ser.  (con  espanto.) 
Federico.  ¡Apenas  creerlo  puedo!...  (id.) 
Maodal.     i  Él!  ¡Cielo  santo!  ¡Qué  horror!... 

(ocultándose  instintiTamento  tras  de  Felicia.) 

Mauricio.  Xo  comprendo... 
Mariano     | 

y  [  ¡Es  admirable ! 

Narciso.     \ 

Felicia.     ¿Qué  sucede?... 
Federico.  ¡El  miserable 

que  ha  mancillado  mi  honor  I 

<  Vase  por  la  derecha  precipitadamente,  como  poseído  de  an  Tértlgo. 
Queda  confiada  la  colocación  de  figuras  al  criterio  artístico  del 
director  de  escena,  para  el  mejor  efecto  del  cuadro. ) 


Telón  rápido. 


FIK  del  acto  primero 


AOTO  SEGUNDO 


Sftión  Ittjosa  y  elegantemento  amueblado  con  arreglo  al  gusto  moder- 
no. Puertas  laterales  á  )a  derecha  en  primero  y  segundo  término. 
A  la  Izquierda  balcón  practicable.  Intercolumnio  al  fondo.  Trae  de 
él,  «na  galería  espaciosa  que  comunica  con  los  demás  salones.  Si- 
métricamente colocados  en  el  fondo  de  la  misma»  se  -ven  floreros, 
bustos  y  otros  objetos  de  arte.  Consolas,  grandes  espejos,  candela- 
bros, Jarrones,  etc.  8e  supone  que  principia  la  acción  de  once  á 
doce  de  la  noche. 


ESCKlíA  PRIMERA 

liA  BARONESA,   NARCISO   ,  MARIANO 


1a  baronesa  aparece  sentada  en  un  diván  que  habrá  á  la  derocha. 

Mariano  y  Narciso  en  pie. 

Baeokesa.  Me  parece,  amigos  míos, 

que  somos  de  los  primeros, 
íí  ARCI80.    Aún  hay  pocos  convidados, 

pero  pronto  estarán  llenos 

los  espléndidos  salones. 
Bahoxesa.  Por  los  preludios  presiento 

que  no  se  ha  omitido  gasto, 

y  el  baile  va  á  ser  soberbio. 

Buen  gusto,  elegancia  y  arte; 

contra  tales  elementos 

choca  la  melancolía 

y  desaparece  el  tedio. 
Mabjaiío.    y  por  que  no  falte  nada 

en  tan  brillaato  concierto, 
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tendrá  más  relieve  el  cuadro 
con  el  femenino  sexo. 

Baronesa.  Mariano,  siempre  galante. 

Mariano.    Admirador  de  lo  bello, 
y  apoya  mi  testimonio 
su  presencTa  aquí. 

Narciso.  Es  muy  cierto. 

Baronesa.  Muy  desigual  es  la  lucha. 

Se  hallan  ustedes  de  acuerdo, 
y  la  discusión  me  espanta 
cuando  en  mi  camino  encuentro 
quien  me  acobarda  y  me  yence 
con  su  agudeza  de  ingenio. 

Mariano  .    ¡  Tanta  bondad,  baronesa  I . . . 

Baronesa.  Lo  digo  como  lo  siento. 

Narciso.    Merci  pour  tan  grand*honneur. 

Baronesa.  ¡Je,  ne  parle  pos! 

Narciso.  Protesto. 

Baronesa.  T  ahora  suplico  á  Mariano 
la  continuación  del  cuento. 
Logró  usted  interesarme, 
y  á  que  lo  termine  espero. 

Mariano.    Sólo  el  desenlace  falta, 
y  nadie  puede  preverlo, 
por  más  que,  en  opinión  mía, 
quizás  no  se  halle  muy  lejos. 

Narciso.     Posible  es  que  no  te  engañes. 

Baronesa.  £n  ese  caso,  esperemos. 

Narciso.     El  provinciano  es  seguro 

que  no  abandona  su  empeño. 

Mariano.    Pues  si  él  no  teme  la  lucha, 
Monteagudo  mucho  menos. 
Ni  es  hombre  que  se  intimida, 
como  lo  prueban  sus  hechos, 
ni  rehuye  una  estocada, 
ni  un  pistoletazo  á  tiempo. 

Narciso.    Pues,  por  lo  que  al  otro  atañe, 
me  debe  el  mismo  concepto. 
No  pude  observarle  mucho, 
que  fué  rápido  el  suceso. 
Sin  embargo,  vi  en  su  rostro 
de  odio  profundo  destellos, 
un  caráeter  decidido 
y  un  no  %é  qué  de  siniestro 
en  su  mirada  sombría, 
que  se  asemejaba  á  un  reto. 
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Májsoaso,    Si  con  Peralta  se  bate, 

téngole  por  hombre  muerto. 
Kabciso.     ¡Qniéneabe!  - 
Babohssa.  Tan  fomentando 

mi  ansiedad,  y  ahora  lamento 

no  haber  esteulo  presente 

para  apreciar  el  efecto. 

¿Cómo  se  llama  ese  joven?... 
MílBIA50.    Federico  de  Acevedo. 
Baronesa.  De  fijo  no  le  conozco. 
Mariano.    Le  conocerá  usted  luego, 

porque  vendrá,  de  seguro. 
Babonesa.  Tendré  gran  placer  en  ello. 

Resulta  ya  interesante 

su  figura,  y  el  misterio 

le  presta  inás  atractivo. 
Mariano.    Cuidado,  Luisa;  preveo 

que  va  usted  á  enamorarse 

del  héroe  sin  conocerlo, 

y  entonces  no  va  á  ser  uno, 

porque  van  á  ser  dos  duelos : 

el  primero  con  Peralta 

y  ¿i  segundo  con  Alfredo. 
Baronesa.  Mal  anda  usted  de  noticias. 

Terminó  aquel  devaneo. 
Mariano.   ¿Letra  muerta?... 
Baronesa.  Letra  muerta, 

con  anulación  del  crédito. 
Mariano.   Lo  aplaudo  por  Federico, 

y  por  ÁKredo  lo  siento. 
Baronesa.  Es  usted  muy  malicioso 

y  suspicaz  en  extremo. 
Narciso.    De  todo  lo  cual  deduzco 

que  no  estás  en  el  secreto. 
Baronesa.  ¿Más  enigma? 
Mariano.  ¡  A  ver,  explícate ! 

Narciso.    Poca  cosa;  el  casamiento 

de  Federico  y  Felicia. 
Mariano,    j  Mi  pésapie  más  sincero !  ( con  seriedad  cómica.) 
Baronesa,  i  Ciertamente!...  ¡Ya  olvidaba!... 
Narciso.    He  abandonado  el  proyecto, 

y  no  estoy  arrepentido, 

porque...  aún  hay  más...  (con  misterio.) 
Mariano.  ¿Más?... 

Narciso,    (coa  mucho  misterio.)  ¡Silencio! 

Baronesa.  Voy  de  sorpresa  en  sorpresa. 

3 


—  34 


Mariano. 
Narciso. 


Mariano. 

Narciso. 

Baronesa. 

Mariano. 

Baronesa. 


Mariano. 
Narciso. 


Mariano. 


Baronesa. 
Narciso. 

Mariano. 

Baronesa. 

Narciso. 

Baronesa. 


¡  Qué  laberinto ! 

¡  Qué  enredo ! 

(Mirando  en  todas  dlrecoionei. ) 

Parece  que  Monteagudo 
También  pretende  ser  yerno 
de  Don  Mauricio... 

¿Qué  dices? 
Lo  que  has  oído. 

Comprendo. 
{ Algo  se  ya  vislumbrando!... 
Lo  que  aún  muy  confuso  encuentro 
es  el  por  qué  su  presencia 
produjo  tal  desconcierto 
en  Magdalena... 

Eso  mismo 
me  ocurrió. 

Ta  lo  sabremos. 
Tengamos  alguna  calma, 
porque  yo  abrigo  recelos 
de  que  no  se  pasa  mucho 
sin  que  se  aclaren  los  hechos. 
¡  Cuánta  animación !  ¡  Qué  hermoso ! 

(Desde  el  foro.) 

¡  Qué  brillantísimo  aspecto  I 

¡Selecta  es  la  concurrencia!... 

Pues  al  salón  regresemos. 

Me  parece  bien  pensado, 

que  es  un  gran  punt«  de  acecho. 

Si  fuera  usted  tan  amable 

que  aceptar  quisiera...  (con  galantería.) 

Acepto. 
I  Vanguardia  haré  á  la  belleza ! 
Por  fin  les  cobraré  miedo. 
¿Qué  fortaleza  resiste 
tan  continuado  bloqueo? 

(Yanae  lentamente  por  el  foro.  Quedn  sola  la  oscona 
breves  momentos.  Aparece  Magdalena  por  la  primera 
derecha,  en  actitud  de  hablar  con  otra  persona.) 
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ESCEKA  II 

MAGDALENA,  „u. 

¡Precédeme  tú,  hija  mía; 
pronto  á  tu  lado  estaré. 

(  Pausa.  R«corre  la  escena. ) 

¡Sola!...  {Sil...  ¡Nadie  88  ve!... 

¡Cuánta  emoción  en  un  día! 

Ahora  que  á  mi  alrededor 

sólo  la  dicha  anidaba ; 

ouando  feliz  me  juzgaba 

y  todo  era  paz  y  amor, 

se  atrayiesa  en  mi  camino 

de  nuevo  ese  miserable. 

¡  Con  qué  ardor  tan  implacable 

me  persigue  mi  destino  I 

¡El...  al  lado  de  mi  esposo, 

siendo  el  autor  de  mi  afrenta!! 

Dadme  una  mi\¡er  que  mienta 

con  cinismo  tan  odioso,  (paasa.) 

¡  Pude  hasta  aquí  resistir 

y  sus  dudas  disipar!...  (pan».  Con  enei-gía.) 

¡  8i  en  mí  es  delito  el  hablar, 

más  crimen  fuera  mentir!... 

¡Hablaré,  sí!...  ¡No!  ¡Qué  horror  I... 

¡Por  él...  por  mi  hija  querida!!... 

¡  Cuan  egoísta  es  la  vida, 

y  qué  cobarde  el  dolor ! 

No  tengo  á  llorar  derecho, 

y  ya  en  la  lucha  desmayo... 

¡  Siento  en  el  cerebro  el  rayo 

y  arde  el  volcán  en  mi  pecho!... 

T,  si  este  martirio  dura, 

ya  enloquecer  no  me  asombra, 

pues  por  doquier  veo  sombra, 

baldón,  abismo  y  negrura ! 

¡Vienen!...  ¡Serénate,  faz, 

no  delates  mi  agonía!... 

¡Ayúdame,  hipocresía, 

y  escúdeme  tu  antifaz!!!... 


—  36 


ESCEIA  III 

MAGDALENA,  FELICIA  ,  FEDERICO 

Salen  Federico  y  Felicia  por  el  foro  izquierda. 

Felicia.     ¡  Tu  condacia  es  monstruosa  I 

Magdal.     ¡  Qué  escucho ! 

Fblicia.  ¡  Incalificable  I 

Federico.  ¡  Pero  atiende ! . .  . 

Felicia  .  ¡  Abominable  t 

Si  yo  fuera  rencorosa 

me  yengaría  de  ti. 
MaODAL.     ¿De  qué  se  trata?... 
Federico.  I  Me  ofendes ! 

Felicia.     De  fijo  que  le  reprendes 

y  me  haces  justicia  á  mí. 
Magdal.    Para  poder  sentenciar, 

sepamos  de  qué  le  inculpas. 
Felicia.     ¿Orees  que  encontrará  disculpas 

que  puedan  justificar 

su  comportamiento  de  hoy 

después  de  tan  rara  escena? 
Federico.  No  me  imponga  usted  la  pena, 

que  al  punto  á  explicarme  yoy. 

Y  abrigo  el  convencimiento 

de  que  ha  de  hacerme  justicia, 

y  que  obtendré  de  Felicia 

la  absolúcién  al  momento. 

Sí  hasta  aquí  no  me  expliqué , 

consistíé  en  que  aún  vacilaba, 

y  además  porque  acechaba 

la  ocasión  que  ahora  encontré. 
Felicia.     ¡Sí,  al  fin  me  convencerás!... 
Federico.  Al  menos  así  lo  espero. 

Nunca  parto  de  ligero 

ni  retrocedo  jamás. 

Necesitaba  expresarme 

con  pruebas  indiscutibles; 

las  tengo  incontrovertibles, 

y  ahora  ya  puedo  rengarme. 
Magdal.     ¡Qué  sospecha,  Dios  eterno!... 
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¿Quizás  es  él? 

¥^D£BiCO.  (con  oóier».)  {£1  malTado 

á  quien  por  fin  ha  lanzado 
en  mi  camino  el  Infierno  I... 
T  fué  tal  la  magnitud 
de  la  sorpresa  sufrida, 
que  ella  explioa  mi  salida 
y  disculpa  mi  actitud. 
]  Concedióme  al  fin  la  suerte 
tan  suspirada  rcTanchal 
I  Dejaré  mi  honor  sin  mancha 
6  él  ha  de  darme  la  muerte!... 

Maodal.    ¡  Esto  más ! . . . 

Felicia.  ¿  Qué  estás  diciendo  ?. . . 

¡  Calma  tu  ardor,  Federico; 
por  mi  amor  te  lo  suplico!... 

Feberico.  Pero  me  estás  exigiendo 
la  abdicación  de  mi  honra, 
y  si  tan  cobarde  fuese 
que  á  tu  súplica  accediese, 
sancionaba  mi  deshonra. 
Mas  aún,  acabarías, 
Tiéndeme  tan  miserable, 
por  hallarme  despreciable 
y  al  fin  me  aborrecerías. 
¡  T  si  así  no  sucediera, 
aunque  el  dolor  me  matara, 
de  amarte  me  ayergonzara 
y  yo  á  ti  te  aborreciera!.... 
]  Solamente  al  recordar 
8u  cínica  avilantez, 
siento  abrasarse  mi  tez 
y  mi  cerebro  estallar!... 
]  Espectro  de  mi  baldón 
que  por  mi  mente  Toltea!... 
¡Infamia  que  abofetea 
mientras  existe  el  borrón!... 
Deja  que  no  se  retarde 
de  mi  venganza  la  hora, 
que  la  fiebre  me  devora 
y  toda  mi  sangre  arde. 

FEUCIA.       (Con  Acento  angustioso  y  sapUeante.) 
¡Cálmate,  por  Dios!... 

Febebico.  ¡Felicia !.. . 

Femcia.     ¡Por  nuestro  amor  te  lo  ruego! 

Federico.  ¡Yo  de  nuestro  amor  reniego 
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8i  retarda  mi  juBticia!... 
Maodal.     i  Basta ! . . .  y  no  Tuelvas  jamás 

á  humillarte  así  ante  un  loco. 
Felicia.     ¿Mi  amor  tienes  en  tan  poco?... 
Federico.  ¡Suerte  infiel!  ¿Aún  quieres  más? 

( Pasándose  la  mano  por  la  frente  con  desesperación. ) 

Magdal.     ¡  Vengue  en  buen  hora  su  honor, 

olvidando  á  las  que  gimen!... 
Federico.  ¿Por  qi|é  ha  de  hallar  siempre  el  crimen 

en  la  virtud  defensor?... 
Felicia.     ¡Puesto  que  no  te  contiene 

ni  mi  ruego  ni  mi  pena, 

rompe,  ingrato,  la  cadena 

que  á  mi  lado  te  retiene  1 
Federico.  ¡  Basta,  basta  I . . . 
Magdal.  ( ¡  Venció  al  fin ! ) 

Federico.  ¿Qué  exiges?...  (Haciendo  un  violento  esftierzo.) 

Felicia.  Que  por  hoy  cedas, 

y  que  evites  cuanto  puedas 

un  conflicto... 
Federico.  ¡  Seré  ruin ! 

Esperaré  un  día  más ; 

pero  uno  solo. 
Feucia.  £n  buen  hora. 

Magdal.    Bien,  Federico... 
Federico.  ¡  Señora ! . . . 

Feucia.     ¡Gracias!... 
Federico.  ¿Contenta  estarás?... 

Felicia.     ¿Cómo  no?... 

Federico.  (Bruscamente  7  oon  cólera.)  ¡Viene  hacia  aquí! 
Magdal.    ¿  Quién  ?  ( con  sobresalto. ) 
Federico.  ¡Ese  hombre!  ¡Partamos! 

Felicia.     \  Dices  bien;  vamos ! . . .  ( Arrastrándole. ) 
Federico.  ¡Sf...  vamos, 

ó  no  respondo  de  mí!... 

(Vanse  foro  deredia.) 
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ESCMA  lY 

LUIS  yia  BARONESA 

Salen  por  el  foro,  ijíquierda,  la  baronesa  apoyada  en  el  brazo  de  Lui«. 

Lns.  No  pude  comprender  nada, 

mi  querida  baronesa. 
BAao5E8A.  Ya  la  indicación  me  pesa, 

porque  soy  muy  reservada. 
Luis.  Rarísima  condición 

en  los  tiempos  que  corremos ; 

mas  el  hecho  concretemos, 

y  venga  esa  explicación. 
Baronesa.  Tiene  usted  de  ella  la  clave. 
LiCis.  ¡Le  juro!... 

Babonesa.  Pretexto  fútil. 

La  negación  es  inútil 

puesto  que  todo  se  sabe. 
Lns.  Yo  me  declaro  incapaz 

de  entender,  ni  en  un  bienio. 
Baboxesa.  No  insulte  usted  á  su  ingenio, 

que  es  de  sobra  perspicaz. 
Luis.  Pues  en  ciertas  ocasiones 

da  pruebas  de  ser  muy  romo. 
Baboxesa.  Destruye  usted  con  su  aplomo 

las  más  hondas  emociones. 

Pero  no  extrañe  que  insista 

en  la  general  creencia. 
Luis.  Maneja  la  reticencia 

como  el  mejor  polemista; 

mas  no  puedo  contestar 

si  no  amplía  su  relato. 
Babohesa.  Esto  ya  es  un  pugilato 

que  amenaza  no  acabar. 

La  táctica  es  muy  plausible 

y  digna  de  admiración, 

mas  toda  su  discreción 

resulta  hoy  inadmisible. 

Bstá  muy  bien  combinado 

y  honra  su  ingenio,  marqués. 
XjUIS-  }  Ya  en  crescendo  el  interés  I 
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¡Perfectamente  pensado! 
Baronesa.  ¡El  plan  era  irreprochable 
y  digno  de  su  pericial... 
Primero,  unirse  á  Felicia, 
y  luego...  ¡ja,  ja!...  ¡Admirable! 
Doy  a  tisted  la  enhorabuena 
y  encuentro  justa  su  fama. 
Fué  todo  un  final  de  drama 
y  tuvo  interés  la  escena. 
Luis.  Es  una  calumnia  vil 

la  última  suposición ; 
una  infame  acusación 
que  defenderé  entre  mil. 
Y  si  entre  tanto  insolente 
hay  alguno  tan  audaz, 
de  esa  afirmación  capaz, 
voy  á  probarle  que  miente. 
BaBONSSA.  Con  esa  misma  energía 

se  acusa  usted  á  sí  mismo. 
Luis.  De  ese  extraño  silogismo 

la  fuerza  desconocía. 
Baronesa.  Es  usted  fiero  adalid 

de  causa  no  muy  gloriosa. 
Luis.  Alguna  menos  honrosa 

se  ha  defendido  en  Madrid. 
Baronesa.  ¡Es  muy  posible! 
Luis.  Lo  es. 

Baronesa.  Habré  que  tenerle  miedo. 
Luis.  Si  yo  me  llamase  Alfredo... 

pero  odio  el  número  tres. 
Baronesa.  El  escándalo  y  la  infamia 

quieren  medrar  á  porfía. 
Luis.  Como  que  es  la  orden  del  día 

el  divorcio  y  la  bigamia. 
T  si  en  esta  texitura 
prosigue  la  humana  grey, 
ya  tiene  que  hacer  la  ley 
si  ha  de  fallar  con  cordura. 
Baronesa.  Honra  mucho  su  memoria 

el  estar  tan  informado. 
Luis.  Siempre  he  sido  aficionado 

al  estudio  de  la  historia. 
Baronesa.  También  me  complace  á  mí, 

pues  le  juzgo  de  provecho. 
JLüls.  (La  va  á  matar  el  despecho 

si  no  se  aleja  de  aquí.) 


—  41  — 


ESCEKA  Y 

DICHOS  y  MARIANO 


Mariano.   A  sus  órdenes  estoy, 

mi  adorable  baronesa. 
Babosesa.  No  he  olvidado  la  promesa. 

Con  usted  al  punto  soy. 
Majeuako.   Sintiera  haber  elegido 

un  momento  inoportuno. 
Barobssa.  Nunca  fué  más  oportuno. 
Luis.  Ciertamente  que  lo  ha  sido. 

BAB05ESA.  Tino  usted  á  contener 

una  colisión  terrible. 
Mabiako.   Charada  ininteligible 

que  no  acierto  á  comprender. 

Si  me  quieren  ilustrar 

con  alguna  explicación... 
Luis.  No  siempre  la  discusión 

por  fuerza  luz  ha  de  dar. 
Mariako.   Aclarar  lo  nebuloso, 

discutiendo,  es  necesario. 
Luis.  T  á  Teces,  por  el  contrario, 

hacer  luz  es  peligroso. 
Barokesa.  Puede  que  yo  esa  luz  halle. 
Litis.  Pues  cuidado  con  la  yista; 

y,  ya  que  va  á  ser  cronista, 

no  omita  ningún  detallo. 
Baronesa.  Seguiré  su  indicación, 

procurando  complacerle. 
Luis.  To  tendré  que  agradecerle 

otra  nueva  distinción. 
Baronesa.  ¿Conque  amigos?...  (con  despecho.) 
Luis.  I  por  supuesto  I 

Baronesa.  Pues  hasta  luego,  marqués... 
Luis.  Se&ora,  beso  sus  pies... 

Mariano.    Baronesa...     (presentándole  el    brazo,   qac    ella 
acepta. ) 

Baronesa,  (saliendo,  7  00&  rabia  disimaiada.)  ¡ Le  detesto !  I 
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ESCEM  YI 


LUIS  «»io 


Luis.  ¿Quieres  la  guerra?  ¡La  admito!... 

Muerde,  si  puedes,  oon  saña, 
que  ni  tu  virus  me  daña, 
ni  tu  apoyo  necesito. 
Sí,  es  preciso  concluir. 
Hi  plan  está  bien  trazado, 
y,  aunque  muy  audaz  y  osado, 
me  es  imposible  elegir 
otro  que  más  me  convenga, 
y  es  urgente  mi  desquite. 
Si  fracasa,  ni  un  ardite 
me  preocupa  lo  que  venga. 
Porque,  en  caso  necesario, 
no  me  podrá  contener 
ni  el  llanto  de  esa  mujer, 
ni  un  imbécil  adversario. 
Rióme  de  ese  enemigo 
que  ha  sido  bastante  audaz 
para  sentirse  capaz 

de  poder  luchar  conmigo,   (pausa.   Transición.) 

¡Oh!...  {Qué  idea!...  ¡No!...  ¡Imposible!... 

puesto  que  nunca  me  vio. 

¡  Clara,  en  Lisboa  murió ! 

¡  Ni  siquiera  es  presumible  I 

Y,  aun  suponiendo  que  él  fuera, 

¿  cómo  podría  probarme . . .  ? 

¡  Soy  un  loco  al  preocuparme 

oon  tan  absurda  quimera! 

¡  Quieres  imponerte,  necio, 

por  derecho  de  conquista !... 

¡  Tu  intervención  imprevista, 

sólo  me  inspira  desprecio! !... 

¡  Mal  ha  escogido  el  instante 

tu  impertinencia  importuna; 

porque  hoy  de  mí  la  fortuna 

huye  á  pasos  de  gigante, 

y  he  de  contener  su  huida, 

si  le  pesa  al  diablo  mismo, 
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ó  restituyo  al  abismo 

esta  miserable  rida ! . . . 

¡Magdalena!...  ¡Oh,  esa  mujer 

pudiera  comprometerme ! 

Pero  sabe  que,  al  perderme, 

se  podría  ella  perder, 

y  ¿dlará,  por  temor 

de  hacer  público  su  agravio. 

Ponen  mordaza  á  su  labio 

su  marido  y  su  pudoi^. 

Cuando  ahora  la  defendí, 

mi  propia  defensa  hacía, 

y,  de  paso,  destrufa 

toda  sospecha  hacia  mf . 

I  Adelante,  y  sin  mtrar, 

que  ya  mi  paciencia  es  mucha ! 

¡  Venga  cuanto  antes  la  lucha, 

que  mi  destino  es  luchar, 

y  el  combate  no  me  arredra! !... 

¡  Conciencia,  acalla  tu  grito  I 

I  Soy  aborto  del  delito, 

y  es  mi  corazón  de  piedra! 

Debo  cumplir  mi  misión 

en  este  YaÍY¿n  eterno, 

y,  aunque  se  oponga  el  Infierno^ 

sigo  mi  ley:  Im  Ambición. 

(ApijreceB  por  €l  foro  ixqulwda,  lentattente,  Mariano 
j  Narciso.) 


KSCESl  YII 

liTJIS,  MABIANO  x  NARCISO 


Mjlriako. 

¡Élaquí!... 

Xabciso. 

¡Callar  es  úm! 

Luis. 

(Necios.) 

^AKCIBO. 

¡  Tengamos  prudencia ! 

M4BIA1ÍO. 

Por  esta  rez,  tu  adyertencia 

68  completamente  inútil. 

Lüis. 

( ¡  Murmuración,  á  tu  oficio  I ) 

Nabciso. 

¿Cómo  aquí  tan  retirado, 

siendo  el  mortal  más  mimado 
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del  bello  sexo?... 

Luis.  El  bullicio 

suele,  á  menudo,  aburrirme. 

Narciso.    Hoy  no  es  usted  razonable. 

Mariano,    i  Es  un  aspecto  admirable ! 

Luis.  ¡  Mil  gracias  por  advertirme ! . . . 

Mariano.    Un  conjunto  encantador, 
lleno  de  verdad  y  vida, 
que  á  que  lo  admiren  convida 
y  que  anonada  al  dolor. 

Luis.  Me  decido  á  contemplarlo, 

Lno  hago  más  resistencia. 
Bs  dejo  por  consecuencia, 
y  me  <&spongo  á  admirado. 
Narciso.    Tiene  bellos  defensores 

que  le  impidan  aburrirse. 
Mariano.    No  tendrá  que  arrepentirse. 
Luis.  (¿Lnbéciles,  ó  traidores?)  (vase.) 


ESCEIAYIII 

NARCISO  y  MAEIAlíO 


Narciso.    No  parece  apercibido, 

siendo  el  origen  del  daño. 
Mariano.   Es  el  hombre  mÁs  extraño 

que  en  mi  vida  he  conocido. 
Narciso.    Dejémosle. 
Mariano.  Dices  bien, 

y  hablemos...  ¡Diste  en  el  quid! 

I  Ingeniosísimo  ardid ! . . . 
Narciso.    Lamentarán  su  desdén. 

La  represalia  era  justa, 

y,  al  vengarme,  te  vengaba. 
Mariano.   Por  eso  te  secundaba, 

porque  la  intriga  me  gusta. 

Fué  un  efecto  teatral 

de  trascendencia  notoria. 
Narciso.    ¿Qué  te  pareció  la  historia 

de  aquel  encuentro  casual  ? 
Mariano.   ¿El  del  parque? 
Narciso.  Sí. 

Mariano.  ¡  Admirable ! 
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Kabciso.     ¿  T  la  últíma  descripción  ?. . . 
Mabiaso.  Divina  disertación, 

oportuna,  inmejorable... 
Kabciso.     ¡  Qué  lívida  palidez 

la  de  Felicia!... 
Mari  Airo.  t  Esa  es  buena  t 

¿Pues  y  la  de  Magdalena?... 
ITabciso.     Humillada  su  altivez, 

no  olvidará  mientras  viva 

tan  detallado  episodio. 
Martatto.    Mortifica  más  que  el  odio 

la  protección  compasiva. 
Karcibo.    El  bueno  de  Don  Mauricio 

ni  un  momento  sospechó... 
Mabiabo.   Federico,  en  cambio,  dio 

de  entenderte  claro  indicio, 

y,  á  juzgar  por  la  insistencia 

con  que  vi  que  te  miraba, 

comprendí  que  te  retaba 

con  verdadera  insolencia. 
Narciso.    Recibirá  una  lección 

si  se  obstina  en  ser  Quijote. 
Mari  Airo.   ¡  Vamos ! . . . 
Narciso.  6f,  que  no  se  note 

nuestra  desaparición.  (vanBeforo  derecha.) 


ESCEM  IX 

FEDEEICO  ,  MAGDALENA 


Federico.  ¡Ellos! 

Maodal.  Sí. 

Federico.  ¡  Cuánta  perfidia. 

Magdal.    Me  ha  de  escuchar,  Federico. 

¡  Lo  quiero  I...  { No...  lo  suplico  I 
Federico.  \  Todo  infamia ! 
Maodal.  ¡Todo  envidia! 

Mas  JO  debo  esclarecer... 
Federico.  ¿Quizá  me  quiere  humillar? 

¡Si  nunca  llegué  á  dudar... 

si  quiero  crédulo  ser!... 

¡Quien  lleva  erguida  la  frente 
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Maodal. 
Federico. 


Magdal. 
Federico. 


Maodal. 
Federico. 


Magdal. 

Federico. 

Maodal. 

Federico. 

Maodal. 

Federico. 


Magdal. 
Federico. 
Maodal. 
Federico. 


Maodal. 

Federico. 
Maodal. 


destruyo  la  acusación ! 
Yo,  en  justa  reparación, 
aplastaré  al  maldiciente. 
Se  opone  la  humana  grey : 
la  hospitalidad  le  abona. 
Pues  si  el  mundo  lo  perdona, 
yo  rompo  tan  torpe  ley. 
Ni  piedad  para  el  engaño 
ni  silencio  ante  tal  mengua ; 
mordaza  para  la  lengua 
y  para  el  cínico  el  daño. 
¿Pretende?... 

Sólo  justicia. 
Satisfacción  del  ultraje, 
y  ver  si  llega  el  ultraje 
donde  llego  la  malicia. 
¡Fué  no  más  I... 

Calumnia  vil, 
de  seguro  falso  todo ; 
ruin  despecho,  inmundo  lodo 
y  mordisco  de  reptil. 
De  aquí  no  se  alejará. 
¿Pretende  que  pierda  el  juicio? 
¡  Por  mi  hija...  por  Mauricio !... 
¡La  calumnia  triunfará! 
No  de  una  conciencia  honrada. 
To  no  sé  si  bien  arguye. 
\  Sé  que  á  mi  faz  sangre  afluye, 
que  es  cobarde  la  emboscada, 
que  infamia  miro  enredor 
y  yo  ante  ella  no  me  postro, 
y  que  he  de  azotar  el  rostro 
del  miserable  impostor! 
¡No!  ¡Federico!... 

¡  Seiíora  I 
¿El  escándalo  prefiere? 
Tan  sólo  en  el  alma  hiere 
cuando  la  conciencia  llora; 
de  donde  vengo  á  pensar 
que  se  vende  el  que  vacila, 
y  que,  si  el  honor  oscila, 
llega  hasta  el  fondo  á  rodar. 
La  más  increpada  fui, 
mas  su  prudencia  reclamo. 
Consintiéndolo  me  infamo. 
¡Pues  piense  en  ella  y  en  nu!... 
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No  es  tan  grande  el  sacrificio. 
FcDERico.  ¡Basta I...  ¡Callaré!... 
Maod AL .  ¡Dios  santo ! . . . 

.  ¿Cuándo  enjugaré  mi  llanto? 

¿Dónde  acabará  el  suplicio? 
Federico.  Ahogaré  mi  indignación 

y  haré  al  alma  enmudecer... 

¡  Ruge,  inflexible  deber, 

pero  calla  tú,  razón!  (Vase  foro  izquierda.) 

M AODAL«     ¡ Cedió ! . . .  ¡Mi  cerebro  salta ! 
I  Eterno  el  remordimiento ; 
ni  tregua  para  el  tormento, 
ni  olTido  para  la  falta!... 


ESCEM  X 


MAGDALENA  ,  FELICIA 


Felicia. 
Maodal. 
Felicu. 


Magdal. 
Felicia. 
Maodal. 

Felicia. 
Magdai.. 

Felicia. 
Maodal. 


I  Madre ! 

¿Quién? 

j  lío  puedo  más ! 
I  Cobardes !  ¡  Qué  villanía ! . . . 
Parece  que  sonreía 
por  sus  labios  Satanás. 
Y  por  si  no  era  bastante 
tan  cínica  y  baja  acción, 
la  brusca  presentación 
de  ese  hombro  repufi^nante 
fomentó  la  hilaridaa 
de  los  que  allí  se  encontraban. 
Parece  que  te  acusaban 
á  ti  de  tanta  maldad. 

¡Oh!  (Dando  un  grito  doloroso*) 
(  Con  sobresalto. )  ¡  Mamá ! 

(¡Dios  poderoso!) 
No...  no  fué  nada...  ¡  Ay  de  mí!... 
¿Quizás  yo  motivo  di?... 
¡  No,  hija  mía !  ( ¡  Es  espantoso ! ) 
Déjame,  yo  te  lo  ruego. 
¿Me  rechazas? 

¿Hechazarte? 
Yo  sólo  sé  idolatrarte. 
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Felicia. 
Maqdal. 

Felicia. 


Magdal. 
Felicia. 


No  insisto,  pues.  Hasta  luego. 
Vuelve  allí.  Te  lo  suplico. 
Yo  en  breve  te  iré  á  buscar. 
Quizás  podré  así  evitar 
que  Á  mi  papá  Federico 
pueda  advertirle... 

Eso  es. 
¡  Magnífica  inspiración! 
Pues  corro  sin  dilación. 
¡  Madre  mía !  ¡  Hasta  después  I 

(Besa  á  Magdalena  y  desaparece'  por  el  foro  derecha*) 


ESCEM  XI 


MAGDALENA  ,  LUIS 

Magdalena  ha  ido  alcj¿ndo*e  del  proscenio  con  Felida ,  7,  coando 
aquélla  desaparece,  qaeda  ella  casi  oculta  por  el  intercolumnio  del 
foro  derecha.  Tiéndela  alejarse.  Aparece  Luis  por  el  foro  izquier- 
da, y  sin  apercibirse  de  la  presencia  de  Magdalena  se  dirige  rápida- 
mente al  balcón  del  mismo  lado. 


Magdal. 
Luis. 


Magdal. 

Luis. 

Magdal. 

Luis. 

Magdal. 


Luis. 

Magdal. 

Luis. 


¡Qué  candor!  ¡Cuánta  inocencia 
su  corazón  atesora!... 
¡Concluyamos,  que  ya  es  hora; 
me  asesina  la  impaciencia ! 
Lo  he  visto  y  él  me  vio  á  mí. 
El  éxito  es  indudable. 
(Con  gran  sorpresa,  viendo  á  Magdalena.) 
¡Magdalena!... 

(Con  sorpresa  é  indignación.)  ¡I^^^^^^^^^®  ^  • 

¡  Más  baj o ,  señora ! . . .  ( con  cólera. ) 

¡Sí!  (Con  sarcasmo.) 
¿Quiero  publicar  su  falta?... 

(Con  profundo  desprecio  é  ironía.) 

¿Cómo  le  debo  llamar?... 
Luciano  de  Salazar... 
¡  Señora ! . . .  (  con  rabia. ) 

¿O  Luis  de  Peralta? 
Ahora  no;  luego,  más  tarde, 
oiré  recriminaciones. 
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Magdal. 

Luis. 
Maodal. 


Luis. 


Maodal. 


I-üis. 
Maodal. 


liUIS. 

Maodal. 


Luis. 
Maodal. 


¡Donosas  suposiciones ! 

¿Signo  usted  siendo  oobarde?... 

Ba¿a,  repito...  Después. 

Me  escuchará  aquí  ahora  mismo, 

mal  que  pese  á  su  cinismo. 

¡Infame...  Digo...  marqués!... 

Abandone  esa  ironía, 

que  no  logrará  irritarme. 

Me  he  propuesto  dominarme, 

y  la  oiré  con  sanare  fría. 

Con  su  ostentación  audaz 

no  doblará  mi  cabeza, 

porque  aún  me  sobra  grandeza 

para  mirarle  á  la  faz. 

T  si  un  momento  soñara 

en  rogar  á  un  ser  tan  vil, 

como  á  un  inmundo  reptil 

el  cráneo  me  triturara. 

Su  despecho  en  rano  pugna 

por  dominar  lo  indomable. 

Un  hombre  tan  despreciable 

ni  siquiera  me  repugna. 

Puede  á  lo  sumo  esperar, 

rotos  de  mi  odio  los  lazos, 

que  llame  y  á  latigazos 

lo  mande  de  aquí  arrojar. 

¡Basta,  basta...  vive  Dios! 

porque  de  mí  no  respondo. 

Hace  ya  tiempo  que  á  fondo 

nos  conocemos  los  dos. 

No  vaya  usted  á  temer 

do  mi  parte  una  exigencia.  - 

Cumplo  un  deber  de  conciencia 

y  me  ajusto  á  ese  deber. 

Que  termine  le  suplico 

tan  enojosa  cuestión. 

Noté  la  proTooación 

que  ha  hecho  usted  á  Federico, 

y  presiento  las  razones 

de  su  proceder  odioso. 

Por  mi  hija,  por  mi  esposo 

puedo  imponer  condiciones. 

¡Quiero  su  dicha  labrar!... 

( ¡ Oh  I  ¡La  indignación  me  vende ! ) 

¡Su  presencia  les  ofende, 

y  no  puedo  soportar 
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que  el  miserable  impostor, 
causa  de  mi  desventura, 
venga  á  insultar  mi  amargura 
y  se  goce  en  mi  dolor!!! 

(Mauricio   se  detiene  bruscamente  al  llegar  al   foro. 

Ma^alena  señala  la  salida  con  imperioso  ademán.) 

¡  Salga  para  no  volver ! 

¡Nada  tengo  que  añadir! ... 
Luis.  Tanto  ha  dado  en  exigir, 

que  yo  doy  en  no  ceder. 

Por  otro  procedimiento 

quizás  me  convencería; 

mas,  ahora,  imbécil  sería 

si  vacilase  un  momento. 

Tan  ridicula  exigencia 

ni  me  asusta  ni  anonada, 

y  estará  usted  condenada 

á  soportar  mi  presencia. 
Magdal.     ¡Qué  oigo!...  ^ 

Lxjis.  Y  es  irrevocable, 

señora,  mi  decisión. 
Mauricio.  ¡Antes  el  vil  corazón 

te  arrancaré,  miserable!... 

(Entrando  bruscamente  y  en  actitud  amenazadora.) 


ESGEKA  XI 

DICHOS  y  MAURICIO. 

Magdal.     ¡  Ah!...  ¡Mauricio!  ¡Cielo  santo!... 
LüiS.  ¡El...  Por  mi  nombre!... 

Magdal.  .     ¡Aydemí!... 

Mauricio.  Me  sobra  con  lo  que  vi 

para  matarle... 
Magdal.  í  Q^é  espanto ! 

¡Bepara!... 
Mauricio.  No. 

Luis.  ¡Vive  Dios, 

que  la  saña  me  devora! ... 
Mauricio.  No  suplique  usted,  señora,  (a  Magdalena.) 

Sobra  aquí  uno  de  los  dos.  (a  Luis.) 
Luis  .  ¡  Concluyamos ! . . . 
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Máubicio.  Lo  deseo. 

MagdaIí.     ¡óyeme!... 

Mauricio.  No  digas  nada. 

¡  Si  ya  sé  que  eres  honrada ! 

¡  Si  te  digo  que  lo  creo ! ... 

Lo  miro  en  tu  rostro  escrito, 

y  la  prueba  es  concluyente 

que  La  faz  del  delincuente 

lleva  el  sello  del  delito. 
Magdal.     ¡  Escucha ! . . . 
Máubicio.  \  No  quiero  oir, 

porque  no  quiero  dudar! ... 

¡  Voy  á  tener  que  matar, 
.  y  antes  prefiero  morir  I 

No  mire  ese  miserable 

la  pena  en  tu  faz  querida, 

y  álcese  tu  frente  erguida 

con  arrogancia  indomable!... 

0  en  mi  ciega  exaltación, 
si  presiento  la  deshonra, 
aquí  mismo  de  mi  honra 
tendré  la  reparación. 

Luis.  No  es  el  lugar  esta  casa 

para  realizar  su  empeño; 
suprima  el  adusto  ceño 
y  ponga  al  coraje  tasa, 
pues  ¡  vive  Dios !  que  no  sé 
cómo  tranquilo  le  oí, 
porque  de  nadie  sufrí 
lo  que  de  usted  escuché. 
Mas  ya  que  llegó  al  oído, 
pues  le  dejé  formularlo, 
no  he  de  volver  á  escucharlo 
de  los  labios  que  ha  salido. 

1  Nunca  aprendí  á  suplicar 
con  razón  ó  sin  razón!... 

( ¡  No  me  arguyas,  corazón, 

porque  te  voy  á  arrancar!...) 
Mauiucio.  Marchemos  enhorabuena, 

pues  que  tanto  nos  odiamos. 
Luis.  Cuanto  antes  concluyamos 

tan  aparatosa  escena. 

Termine  ese  necio  alarde 

y  acabemos... 

MaGDAL.     (  Procurando  «tOetar  á  Maivicio. )  I  Por  piedad ! 
¡Mauricio!... 


«rro- 
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Mauricio.  ¡  Qué  terquedad ! . . . 

¡Piensa  en  que  mi  sangre  arde!... 
Maodal.     ¡  No,  por  Dios  I 
Mauricio.  ¡  Basta  I . . . 

Magdal.  j  Por  mí!... 

¡  Por  Felicia  al  menos  cede ! 

Mauricio,    t  Dije  qae  no  I  (  La  rechua  y  elIa  viene  á  caer 

dillada  á  tus  pies  dando  nn  grito  do  espanto.  Maria- 
no, NareiBo  y  la  baroneea  salen  preeipitadamento  por 
distintos  puntos.) 

Magdal.  ¡Ah! 

Baronesa.  ¿Qné  sucede? 

Mariano.    ¿  Qué  es  esto  ?. . . 

Narciso.  ^  Qué  pasa  aquí?. . . 


ESCEM  XII 

Dichos,  MARIANO,  NARCISO  y  i*  BARONESA 

Mauricio.  La  cosa  más  natural 

á  fuerza  de  ser  frecuente. 

Un  mártir,  un  delincuente, 

y  un  hombre  honrado  y  leal 

que,  con  sobrada  razón 

y  en  un  plazo  muy  cercano, 

a  un  impostor,  á  un  Yillano, 

va  á  cruzarle  el  corazón!! 
Mariano.    ¡  Don  Mauricio ! . . . 
Narciso.  ¡Luis!... 

Luis.  ¡Jamás!... 

¡  Vengaré  al  punto  el  ultnje, 

que  ya  me  ciega  el  coraje!... 
Baronesa.  ¡  Señores ! . . . 
Maodal  .  ¡  No  puedo  más ! . . . 

( Sale  Federico  profundamente  pálido  y  desencajado.  > 
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ESCMA  XIII 


Dichos  y  FEDERICO 


Federico.  {Orramos! 

Todos.  ¿Qvié  pasa? 

Magdal.  ¿Sí?... 

( { Me  estremece  la  noticia ! ) 
Fedesico.  i  Que  no  se  encuentra  á  Felicia, 

pues  la  han  robado  de  aquí  I... 

Una  oita,  una  emboscada, 

urdida  por  ese  hombre... 

I  Se  han  valido  de  mi  nombre ! 
Maqdal.     2  Justo  Dios!...  ¡Ah!... 

(Oae  denttftjada  lobre  el  diván.) 

Federico.  ¡Desdichada  I... 

Luis.  ( ¡  Me  empiezan  á  conocer ! ) 

Mauricio.  ¡Corramos,  sí!... 
Federico.  ¡Infausta  suerte!... 

Mauricio.  ¡Al  amanecer,  y  á  muerte! 

(a  Luis,  con  adaman  terrible  y  amenasador.) 

Luis.  ¡A  muerte,  al  amanecer!! 

Sflüe  I4ii8  por  la  izquierda,  mirando  proTOcatiramente  á  Mauri- 
cio j  Federico.  Loa  demás  pereoni^es  rodean  á  Magdalena,  que 
permanecerá  aún  desmayada.  La  colocación  de  figuras  para  el  me* 
Jor  efecto  del  cuadro  queda  confiada  al  criterio  artístico  del  direc- 
director  de  escena. ) 


Telón  rápido. 


fin  del  acto  seoukdo 


ACTO    TERCERO 


Gabinete  deeonulo  con  sencillez  y  buen  frusto  en  el  hotel  que  habita 
Lala.  Paorta  al  fondo  y  doe  laterales  á  la  derecha.  A  la  izquierda, 
en  primer  término,  mesa-escritorio,  sobre  la  cual  habrá  libros  api- 
lados, legajos,  periódicos  y  papeles  en  desorden.  Sobre  la  misma 
también  una  lámpara  de  cristal,  nn  reloj  y  una  caja  de  pistolas 
abierta.  En  se^^undo  término  del  mismo  lado  balcón  practicable, 
que  se  supone  da  á  nn  Jardín.  En  el  fondo  derecha  un  elegante 
bTtf*é*  Principia  la  acción  poco  antes  del  amanecer. 


ESGEÍTA  PRIMERA 

PASCUAL,    «lo. 

Al  alzarse  el  telón  aparece  la  escena  sola,  y  á  los  pocos  momentos 
sale  Pascual  por  la  primera  derecha  y  se  dirige  primwo  al  fondo 
y  laégo  al  balcón. 

¿Será  ya  él?...  No  oigo  nada. 
¿Por  el  jardín  entrará?... 
¡Veamos!  ¡No!  ¿Dónde  estará?... 
{Pues,  señor,  bnena  jugada! 
Tiene  la  snerte  más  loca 
que  en  mi  rida  conocí, 
y  eso  que  también  á  mí 
muy  buena  parte  me  toca 
en  este  feliz  asunto, 
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por  él  tan  bien  combinado 

como  por  mí  ejecutado 

sin  yacilar  ni  en  nn  ponto. 

¡  Si  allí  hubieran  comprendido 

que  él  era  quien  me  enviaba!... 

Pero  nadie  sospechaba... 

De  todo  saca  partido... 

¡Qué  hombre  tan  excepcional  I 

Siempre  por  lo  sano  corta. 

Ni  el  escándalo  le  importa, 

ni  abandona  su  ideal,  (paoui.  vuelve  al  iMücón.) 

Ya  empezando  Á  amanecer; 

no  me  explico  su  tardanza, 

ni  siquiera  se  me  alcanza 

qué  le  pudo  acontecer. 

(PauM  larga.  Con  i4re  iaali<d080. ) 

¡Y  cuidado  si  es  hermosa  1 
¡Pobre  diablo  y  brava  noche !t 
¡Las  cuatro  ya  I...  Siento  un  coche. 
Con  esta  luz  tan  dudosa 
difícil  es  distin^ir... 
¡El  es!...  Y  viene  con  dos... 
¡No  hay  duda!...  ¡Gracias  á  Dios!! 
Sube  solo...  ¡  Yoy  á  abrir!! 
(Sale  precipitadamente  y  -welve  ¿  los  pocos  momen- 
tos siguiendo  á  Luis,  qae  al  entrar  deja  el  sombrero 
sobre  un  sillón  j  se  dirige  á  ia  mesa,  disponiéndose  á 
escribir.) 


ESCEIA  II 

LUIS  y  PASCUAL 

Pascual.    Empezaba  á  preocuparme 

y  á  pensar  en  mil  locuras. 
Lüis.  Suprime  las  conjeturas 

y  abrevia... 
Pascual.  Yoy  á  explicarme. 

Luis.  Sobre  todo  brevedad.  (Escribe  rápidamente.) 

¡ Me  esperan  unos  amigos U,. 
Pascual.   ¿  Un  duelo  ? 
liUis.  Sí,  mis  testigos;     • 
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y  es  tan  grande  mi  ansiedad 
como  escasos  los  momentos 
de  que  puedo  disponer. 
Tengo  aquí  que  recoger 
importantes  documentos, 
dejándote  por  escrito 
algunas  indicaciones. 

Pascual.    Suprimo  hts  digresiones 
y  á  lo  esencial  me  limito. 
Su  plan  en  todo  seguí 
y  al  punto  al  jardín  bajó. 
£1  tiempo  se  aprovechó, 
y  en  este  instante  está  aquí. 
Esta  es  toda  la  verdad, 
explicada  brevemente. 

Luis.  Bien,  Pascual,  perfectamente; 

me  gusta  esa  sobriedad. 
Veo  que  eres  hombre  listo, 
y  el  serlo  no  ha  de  pesarte. 
Yo  me  encargo  de  probarte 
que  todo  se  halla  previsto. 

Pascual.    Íío  merezco  recompensa. 
Si  agradecer  es  virtud, 
mi  deuda  de  gratitud 
ya  sabe  usted  que  es  inmensa. 
Desorientó  la  Justicia 
BU  intervención  oportuna. 

Luis.  ¡Vaivenes  de  la  fortuna! 

Pascual.    ]  Delitos  de  la  codicia ! . . . 

Luis.  ¡Bastal...  ¿Y ella?... 

Pascual.  En  sí  volvió, 

mas  no  me  atreví  á  intentar... 

Luis.  Hiciste  bien  en  no  entrar 

hasta  que  viniese  yo. 
Llegarás  á  ser  mi  socio, 
porque  eres  audaz  y  osado. 

Pascual.    £1  escándalo  está  dado. 

Ha  hecho  usted  un  buen  negocio. 

Luis*  Bueno,  si  no  se  complica 

ni  me  abandona  la  suerte. 

Pascual.   ¿Quizá  ese  duelo?... 

Luis.  Es  á  muerte, 

y  esto  mis  dudas  explica. 
Siendo  el  padre  mi  adversario, 
ni  me  es  posible  matarle, 
ni  siquiera  desarmarle. 
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Pascual.    ¡  Caso  más  extraordinario ! . . . 
Luis.  Y  por  que  no  venga  sola 

nunca  una  contrariedad, 

quiere  la  fatalidad 

que  sea  el  lance  á  pistola. 
Pascual.    Supuse  que  era  el  amante. 
Luis.  Ese  no  me  inquieta  nada, 

porque  una  buena  estocada 

quita  el  estorbo  delante. 

Ni  sé  lo  que  debo  hacer, 

ni  siquiera  lo  presiento. 

(PauM,  levantindose   y    entregando  á   Paaenal    un 

pliego. ) 

Y  ahora,  esoúchame  un  momento. 

Si  ves  que  tardo  en  volver 

más  de  una  hora,  abre  el  pliego 

y  sigue  mis  instrucciones. 
Pascual.    ¡Señor! ... 
Luis.  Sin  observaciones... 

Ni  una  palabra.  ¡  Hasta  luego  I 

Que  nadie  penetre  en  casa, 

pues  yo  en  breve  estaré  aquí. 
Pascual.    ¿Está  el  sitio  cerca? 
Luis.  ¡Sí!... 

Muy  cerca...  Pero  ¿qué  pasa?... 
Pascual.    ¡Lo  voy  al  instante  á  ver!  (vase.) 
Luis.  ¡  No  comprendo! ...  (ABomándose  «i  balcón.) 

Pascual.    (Gritando  de«de  dentro.)  ¡  Es  imposible  I ... 
Magdal.     ¡Voy  á  probar  si  es  posible! 
Luis.  ¡  Otra  vez  esa  mujer  I  (con  rabia*) 


ESCEIA  III 


MAGDALENA  ,  LUIS 


Magdal.      (Entra  braseamente,  sin  poder  dominar  an indignación 
y  sobresalto.) 

¡Be  fijo  no  era  esperada! 
Luis.  Por  lo  menos  presumía 

que  el  odio  le  impediría 

penetrar  en  mi  morada. 
Magdal.    Lógica  suposición 
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y  en  extremo  razonable... 

¡  Para  ser  más  despreciable 

le  faltaba  este  blasón!...  (con  desprecio.) 

No  tiene  ya  desperdicio 

ni  reconoce  rival. 

El  progreso  natural 

en  la  carrera  del  vicio. 
liUis.  ¿Viene  de  nnevo  á  insultarme 

y  á  abusar  de  mi  indulgencia?... 

¡  £vite  que  la  prudencia 

se  canse  de  aconsejarme! 

No  me  harán  retroceder 

los  recuerdos  del  pasado. 
MaopaI/.     Sé  que  es  de  sobra  malvado 

para,  en  la  infamia,  ceder. 

Preciso  es  que  se  convenza 

de  que  su  ambición  delira. 
'  Su  contacto  sólo  inspira 

el  desprecio,  ó  la  vergüenza. 
LiUiS»  Me  irrita  el  altivo  ceño 

que  se  dibuja  en  su  frente; 

pero  es  su  rabia  impotente 

para  que  ceda  en  mi  empeño. 

Presiento  su  aspiración, 

y  se  cansa  usted  en  vano. 

Necesito  por  mi  mano 

vengar  la  provocación. 
Magdal.    No  espere  su  insensatez 

que  con  lágrimas  reclame, 

pues  no  soy  bastante  infame 

para  humillar  mi  altivez. 

Ni  he  venido  á  suplicar 

ni  siquiera  á  discutir; 

tengo  derecho  á  exigir 

lo  que  usted  me  fué  á  robar. 

Su  crimen  es  tan  odioso 

como  mi  decisión  fija. 

Vengo  á  llevarme  á  mi  hija 

y  á  defender  á  mi  esposo. 

No  logrará  una  asechanza 

urdida  con  tanto  anhelo. 

To  he  de  evitar  ese  duelo, 

que  es  una  inicua  venganza* 

¡Merece  una  expiación 

proporcionada  á  la  culpa, 

pues  no  puede  haber  disculpa 
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Luis. 
Maodal. 


Luis. 


Maodal. 
Luis. 


Maodal. 


de  tan  infame  traición!... 

Con  muiiha  calma  sufrí 

acusación  tan  prolija... 

Me  ha  robado  usted  mi  hija 

y  vengo  á  buscarla  aquí. 

Y  aunque  por  todo  atropella, 

mientras  me  dure  el  aliento 

no  saldrá  de  este  aposento 

si  mi  cadáver  no  huella, 

por  más  que  le  creo  capaz 

de  la  acción  más  degradada... 

¿Por  qué  no  ha  de  estar  grabada 

tanta  ignominia  en  la  faz?... 

Ki  una  palabra  siquiera, 

ni  una  frase,  ni  un  gemido, 

que  voy  á  dar  al  olvido 

lo  que  olvidar  no  quisiera. 

I  Si  pudiese  presumir 

que  alguien  así  me  insultara, 

al  punto  en  que  lo  sonara 

cesaría  de  vivir!... 

Se  trata  de  una  mujer 

y  mi  cólera  sepulto. 

Esgrima  usted  el  insulto, 

ya  que  le  causa  placer. 

Me  puede  recriminar, 

si  así  el  corazón  ensancha. 

Yo  tomaré  la  revancha 

de  quien  la  puedo  tomar. 

¡Termine  esta  situación, 

para  ambos  insostenible, 

porque  todo  es  preferible 

á  tan  ten^>z  agresión, 

y  ya  mi  deseo  ardiente 

no  halla  castigo  al  agravio, 

ni  acierta  á  decirlo  el  labio, 

ni  casi  cabe  en  la  mente!... 

Concluyamos  de  una  vez, 

porque  ya  mi  sangre  arde. 

Para  tanta  infamia  es  tarde, 

y  nula  su  insensatez. 

I  Vive  Dios,  que  he  de  probar 

si  es  quimera  ó  desatino!... 

(¡Cumple,  bárbaro  destino, 

tu  venganza  singular!) 

¡Atrás,  aunque  no  le  cuadre!... 
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Luis. 


Magdaxj. 

Luis. 

Magdaij. 

Luis. 

Maoi>ai«. 

Luis. 


3IAODAL. 


Luis. 


I  Ceso  esta  lucha  prolija!.,. 

¡Deshonre  usted  á  su  hija 

8i  duda  de  que  es  su  padre  I... 

¿Qué?...  {Cállate,  corazón  I...  (con  espanto.) 

¡Digo  que  no  puede  ser  I... 

¡  Ni  yo  lo  quiero  creer, 

ni  tú  lo  pienses,  razón.  (Oolpeándoee  el  cráneo. ) 

¡Su  h^a,  sí!... 

¡No!... 

¡Miserable!... 
¡Nunca!...  ¡Es  un  ardid  odioso!... 
¿No  es  Terdad  que  es  monstruoso  ? 
¿No  es  verdad  que  es  espantable?... 
¡  Hierve  en  mi  cráneo  un  volcán 
que  ya  desbordado  ruge, 
y  para  sufrir  su  empuje 
fuera  débil  un  titán ! 
¡Mi  propia  naturaleza, 
por  más  que  esté  relajada, 
se  detiene  horrorizada 
y  á  recriminarme  empieza!... 
¡No  quiere  cómplice  ser 
de  tan  horrendo  delito, 
y  alza  un  muro  de  granifco 
para  poderme  vencer! ... 
¡  Qué  conjunción  tan  brutal ! 
¡  Qué  misterio  tan  velado!... 
¿  Por  qué  de  un  ser  depravado 
brota  un  ser  angelical?... 
¡Ahogue,  si  puede,  en  el  pecho 
del  deber  la  dictadura; 
devore  tanta  amargura 
y  amordace  su  despecho!... 
¡Basta,  señora!...  ¡Está  ahí!... 
¡Ni  reproches,  ni  desmayos!... 
¿De  qué  región  de  los  rayos 
brotará  uno  para  mí?... 

(Sale  precipitadamente  por  el  foro,  como  poseído  de  an 
▼artigo  y  sin  que  Magdalena  se  aperciba  de  sa salida.) 
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ESCEKA  lY 

MAGDALENA  ,  FELICIA 


Sale  FelIciA  por  la  segunda  derecha ,  onaado  lo  marque  el  diálogo. 


Magdal. 


Felicia. 

Maodal. 
Felicia. 


Magdal. 


Felicia. 
Magdal. 


¡Oh!...  ¡Gracias,  Dios  de  bondad! 

¡  Tu  misericordia  admiro ! . . . 

Pero  ¿qué  es  esto?...  ¿Deliro?... 

¡  Burlada ! . . .  ¡  Qué  iniquidad  I 

¡  Imposible  sufrir  tanto !... 

¡  Madre  del  alma! ... 

(  Abrazándola  y  besándola  frenéttcamente. ) 

( ídem  (dem  )  I  Hija  mía! 

¡Qué  inesperada  alegría! 

Ya  puedo  enjugar  mi  llanto. 

¡  Si  vieras  cuánto  sufrí  I 

¡  Sólo  he  sabido  llorar!... 

¡  Desde  ahora  te  Toy  á  amar 

con  mucho  más  frenesí!... 

¡Qué  zozobra  tan  horrible!... 

¡Qué  momentos  de  delirio!... 

¡  Para  pintar  mi  martirio 

no  existe  frase  posible!... 

Mas...  no  cruce  por  tu  mente 

la  idea  de  mi  deshonra. 

Ilesa  se  halla  mi  honra, 

y  aún  se  puede  ergpiir  mi  frente. 

¿Lo  dudaste?... 

¡No,  sufría!... 
(¡Ni  un  asomo  de  impureza!) 
¿Yo  dudar  da  tu  pureza ?..«. 
[No  lo  pienses,  hija  mía!... 
¿Con  tal  sospecha  ofenderte?... 
¡No  abrigues  ese  temor!... 
¡Los  ataques  al  pudor 
no  los  teme  la  que  es  fuerte!... 
( ¡  Darme  al  Destino  le  plugo 
una  expiación  brutal ; 
sus  palabras,  el  puñal ; 
sus  caricias,  mi  verdugo!) 
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Felicia. 


MAeDAL. 


Fkucia.     ¿Lloras?... 

Magdal.  ¡No;  á  mis  brazos  ven  ! 

(¡Qué  violenta  situación! 
¡  Temo  su  interrogación 
7  me  espanta  su  desdén ! ) 
¿Me  amarás  siempre?... 

¡Niñada!.. 
¿Y  eso  puede  preocuparte?... 
¿Qué  menos  que  idolatrarte?... 
¡  Soy  ahora  tan  desgraciada, 
tanta  es  la  necesidad 
que  tengo  de  que  me  quieras, 
que,  si  tú  lo  comprendOieras, 
tendrías  de  mí  piedad!... 
Felicia.     ¿Conque  no  me  equivoqué, 

y  eran  ciertos  mis  temores?... 
¿Conque  sufriste  rigores 
y  hasta  ahora  los  ignoré?... 
Tus  pesares  no  desdeño,     . 
porque  nunca  fui  egoísta. 
¿Me  juzgas  tan  optimista 
que  todo  lo  halle  risueño?... 
¡  Calmas  así  mi  inquietud, 
y  aún  te  amo  y  no  te  riño !... 
¡  ¡  Siembro  en  tu  alma  el  cariño 
y  brota  la  ingratitud !  I 
¡  No  lo  sospeches  jamás, 
ni  pienses  en  tal  desdicha ! 
Tu  amor  es  toda  mi  dicha. 
¡Con  él,  no  ambiciono  más! ... 
¡  La  más  atroz  desventura 
sería  el  que  no  me  amaras! ... 
¡  Si  tú  á  mí  me  despreciaras, 
no  incurriera  en  taí  locura ! 
¿Cómo  mi  amor  no  ser  tuyo, 
siéndolo  todo  mi  ser?... 
Adorarte  es  un  deber ; 
eres  mi  madre  y  no  arguyo. 
¡Consagrar  mi  vida  entera 
á  endulzar  tus  sinsabores, 
adormecer  tus  dolores, 
es  mi  obligación  primera ! 
Ni  aun  siendo  muy  criminal 
fuera  insensible  á  tu  duelo, 
pues  no  tendría  otro  anhelu 
que  el  término  de  tu  mal. 


Magdal. 


Felicia, 
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Magdal. 


Felicia. 

Maqdal. 

Felicia. 
Magdal. 
Felicia. 


Magdal. 
Feucia. 


3IAGDAL. 

r 


\  Siempre  lágrimas  I  ¡  Por  Dios ! . . . 
¡Qué  abismo  tan  insondable!... 
¡  Si  el  mal  es  irremediable, 

Le  lloraremos  las  dos  !...  (Con  infinita  t4srnura.) 

¡Ko  más,  no  más!...  {Cielo  santo!... 

¡  Tú  no  lo  puedes  saber! 

(Su  mirada  sostener 

fría  y  severa. . .  ¡  Qué  espanto ! . . . ) 

Yo  ese  misterio  respeto 

que  quieres  conservar  pulcro. 

¡  A  veces,  ni  aun  el  sepulcro 

sabe  guardar  un  secreto ! 

Pues  cese  ya  esta  porfía. 

Dices  bien.  Vamos  de  aquí. 

¡Aún  á  mi  papá  no  vi!... 

¡Cuánta  va  á  ser  su  alegría!... 

¡Qué  cosa  tan  singular!... 

¡Vamos...  si  no  tiene  nombre!... 

¡  Quisiera  odiar  á  ese  hombro 

y  no  lo  puedo  lograr!... 

(^Esto  más?  ¡No,  nO  me  atrevo!) 

(BrnscMnente  y  con  indignación.) 

Mas  ésta  es  su  habitación. 

Salgamos  sin  dilación. 

(¡La  muerte  en  el  alma  llevo !) 

(Van  á  salir  y  se  detienen  brascsmente  al  reconocer 

la  vos  de  Federico. ) 


ESCEIA  Y 


Dichas,  FEDERICO 


Federico.  ¡Moderen  esa  vehemencia! 
( ¡  No  me  engañé ! ) 

¡Federico  I... 
¡Hable  usted,  se  lo  suplico; 
me  devora  la  impaciencia ! 
(Absurdo  fuera  callar. ) 
¡Cuánto  la  explicación  tarda! 
¡Hable,  por  Dios!  ¿A  qué  aguarda?... 
¿O  es  que  me  quiere  ocultar 
otra  nueva  desventura, 


Felicia. 
Magdal. 

Federico. 

Felicia. 

Magdal. 
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alguna  desgpraoia  horrible?.*. 

¡Xada  juzgo  ya  imposible, 

á  excepción  de  mi  ventura  1... 
Fedkbico.  Sin  duda  es  poco  halagüeño 

lo  que  tengo  que  decir. 

Nada  pude  conseguir, 

aunque  en  ello  puse  empe&o, 

y  el  lance  se  consumó. 
Felicia  •     ¡  Padre  mf o ! . . . 
Magdal.  i  Hija  querida !. . . 

FsDEBlco.  Una  levísima  herida 

Don  Mauricio  recibió. 

Un  rasguño,  casi  nada. 
Maobal.    ¿  Qué  dice  ?. . . 
Felicia  .  ¿  Será  verdad  ?. . . 

Haodal.    No  oculte  la  realidad... 
Fedebico.  La  verá  usted  comprobada, 

y  obtendrá  reparación 

muy  superior  al  agravio. 

Me  reservo  el  desagravio 

para  cercana  ocasión. 
Maodal.     i  Oh  i  { G^racias,  gracias,  Dios  mío ! . . . 

(Quiero  verlo  al  punto! 
Felicia.  ¡Sí!... 

(Apwooe  Pasoiukl  por  el  foro.) 

Fedebico.  ¿  Quién f  \  Pascual ! . . .  ( ¡Lo  presumí  I ) 

(¿Pronto?)  (En  T02  baja  á  Pascual.) 

Pascual.  Swiudo  y  sombrío. 

Federico.  Pues  no  hay  tiempo  que  perder. 

¿Dónde?... 
Pabccal.  i  Por  aquí! 

(SeuBlaiido  U  sogunda  derecha. ) 

Magdal.  I  No  entiendo ! . . . 

Felicia  .     ¡  Tampoco  nada  comprendo ! . . . 

Federico.   (Empnjándolaa  suavemente  y  obligándolas  A  Mtlir) 

(Pronto  van  á  comprender!... 
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ESCESA  YI 


FEDERICO  y  PASCUAL 


Pascual.    Su  orden  queda  ya  cumplida. 

I  Imposible  la  evasión ! 
Fedebico.  i  Cuidado  con  la  traición, 

que  es  desigual  la  partida! 
Pascual.    Fuera  un  necio  al  resistir. 
Federico,  i  Te  enseñé  mis  credenciales ! . . . 
Pascual.    Sé  que  con  los  Tribunales 

peligroso  es  discutir. 
Federico.  La  postrera  está  reciente 

y  las  otras  comprobadas... 

Déjate,  pues,  de  niñadas 

y  obedece  ciegamente. 

Puedes  hundirte  ó  salvarte. 

Dependerá  de  tu  tino. 

Franco  tienes  el  camino... 
Pascual.    Prefiero  la  última  parte. 

No  estoy  conmigo  tan  mal, 

y  á  servirle  me  acomodo. 
Federico.  ¡Tú  me  respondes  de  todo!... 

¡  Es  mi  observación  final  I . . . 

(VMe  segunda  derecha.) 

Pascual,    i  Sí,  ya  no  hay  duda!  i  Esto  es  hecho  I 
j  Y  lo  hará  como  lo  dice ! 
Todo  cuanto  pude  hice, 
i  Preciso  es  andar  derecho  1  (vase  foro.) 


ESCEHA  YII 

LUIS,  solo. 

Mi  sospecha  no  era  vana ; 
no  puedo  perder  instante. 
¡  Queda  recogido  el  guante, 
y  ya  veremos  quién  gana!.. 
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{  UaI  sabe  disimolar  I . .  • 

¡Imbécil!...  Descabrió  el  juego. 

¡  Ay  si  algún  día  te  llego 

en  el  camino  á  encontrar!... 

Ko  es  la  ocasión  oportuna 

para  mostrar  tímidez. 

¡Ooncluyamos  de  una  vez!... 

¡Mis  papeles!...  ¡Mi  fortuna!...  (En  el  buró.) 

Y  tú,  mi  amigo  mejor,  (saca  nn  paSal.) 

prepárate  al  pugilato... 

¡  Si  el  diablo  rompe  el  contrato, 

serás  mi  libertador!... 

Que  de  la  muerte  el  perfil 

sólo  al  cobarde  sonroja; 

rudo  el  golpe,  lluvia  roja, 

sin  temblor,  sin  miedo  vil, 

para  ver  si  hay  otra  luz 

la  senda  me  mostrarás... 

¡  No  temas ;  penetrarás 

con  rabia,  j  hasta  la  cruz!  (Paiua.) 

¡  Coincidencia  más  extrema ! . . . 

¡£lla  mi  hija!...  ¿Será  cierto? 

Yaga  el  pensamiento  incierto 

y  me  atormenta  con  sana. 

¡  Funesta  contrariedad 

que  mi  vigor  debilita ; 

obstáculo  que  me  irrita 

y  dobla  mi  voluntad, 

ni  puedo  tu  voz  sentir, 

ni  sé  en  la  lucha  ceder! 

¡Acostumbrado  á  vencer, 

no  he  aprendido  á  desistir!  fpauM.) 

¡  Con  qué  tenaz  insistencia 

me  arguye  el  remordimiento!... 

¡  Cómo  pesa  el  pensamiento 

si  hay  sombras  en  la  conciencia! 

La  siniestra  aparición 

de  la  pobreza  me  exalta... 

¡Oro...  mucho  oro  me  falta 

que  fije  mi  posición!... 

¡  Manda  la  necesidad, 

ley  imperiosa,  exigente!... 

¡No  conozco  un  delincuente 

con  oro  en  la  sociedad! ... 

Y  yo,  que  esa  ley  acato 

que  á  la  miseria  apedrea. 
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por  infame  que  la  crea, 

de  disculparme  no  trato. 

¡  Vacila  ya  el  pedestal 

amenazando  aplastarme, 

y  urge  de  nuevo  asentarme 

sobre  el  sólido  sitial!.., 

¡  Que  hombres  de  mi  condición 

ni  se  tuercen,  ni  redimen  1 

¡  Cuando  se  ha  llegado  al  crimen, 

no  cabe  la  redención  I  (pauM.) 

Titánica  es  la  refriega; 

mas  su  peso  no  me  aploma, 

ni  mi  condición  se  doma, 

ni  mi  altivez  se  doblega. 

I  Por  error  ó  escepticismo 

voy  de  mi  ideal  en  pos!... 

¿Me  lanzó  en  la  lucha  Dios 

ó  el  Cíclope  del  Abismo?... 

¡  Pues  si  estas  leyes  seguí, 

piense  la  Fisiología, 

falle  la  Filosofía 

y  ellas  respondan  de  mí. 

(Se  dispone  á  salir «  j aparece  Federico  por  la  segunda 
derecha. ) 


ESCEIA  Yni 

LUIS,  FEDERICO 


Luis.  ¡Concluyamos!...  jOh!... 

(  Con  cólera  al  rer  á  Federico. ) 

Federico.  Lamento 

que  sea  usted  tan  impaciente. 
Tenemos  cuenta  pendiente. 

Luis.  ¿Y  ha  elegido  este  momento 

para  dej  arla  saldada  ? . . . 

Federico.  Mal  que  pese  á  su  coraje. 

Pretende  emprender  un  viaje; 

será  larga  la  jomada, 

y  aunque  quisiera  esperar... 

Luis  .  ¡  Satanás  es  quien  lo  envía ! . . . 

Federico.  Desde  luego  presumía 
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que  iba  QBted  á  protestar. 
liUis.  Hable  sin  más  dilación, 

que  la  cólera  me  ciega. 
¡  Sepamos  adonde  llega 

tan  necia  reclamación!... 
Federico.  Por  de  pronto,  se  me  al  ^  anza 

que  á  evitar  mayores  m^les ; 

después  á  los  Tribunales, 

y  más  tarde  á  mi  venganza. 

Tengo  datos  mny  preciosos, 

que  á  utilizar  me  decido. 

Sé  que  es  su  vida  un  tejido 

de  crímenes  tenebrosos. 

De  la  usurpación  de  estado 

civil  á  la  seducción , 

desde  el  robo  y  la  traición 

á  ese  tranco  malvado, 

ludibrio  de  nuestra  edad, 

en  la  costa  de  Guinea 

no  hay  crimen,  por  vil  que  sea, 

que  no  abarque  su  ruindad. 

Por  do  quiera  la  impostura... 

todo  intrincado  y  sombrío... 

¡Osado  hasta  el  extravío!... 

¡Tenaz  hasta  la  locura! 

¡Nada  á  su  gloria  le  falta!... 

¡  Ki  aun  dejarse  de  nombrar 

Luciano  de  Salazar 

para  ser  Luis  de  Peralta, 

haciendo  correr  después 

farsas  mil  de  su  pasado, 

y  hasta  habiendo  suplantado 

un  título  de  marqués! 

¡Todo  ruindad  y  bajeza!... 

¡Lo  cínico,  lo  humillante, 

lo  deforme,  lo  infamante, 

el  oprobió  y  la  vileza!... 

¡Monstruosa  conjunción 

de  lo  infame  y  lo  inaudito!... 

¡  La  encamación  del  delito, 

con  la  esfinge  del  baldón! !... 
LtVis,  Tiene  usted  tanta  memoria 

como  yo  escasa  paciencia. 
Feobbioo.  Un  poco  más  de  indulgencia, 

que  finaliza  la  historia. 

(Tranilclóii  brtsAca;  con  ademán  Amenazador.) 
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I  Por  8i  no  lo  ha  comprendido, 
807  el  hermano  de  Clara!... 
Luis.  Para  matarle,  sobrara 

con  menos  de  lo  que  he  oído. 
Mas,  ¿las  pruebas? 

Federico.  (Saoa  un*  cartera  y  la  muestra. )  I  Aquí  están ! 

Algunas  que  abandonó, 
y  otras  que  he  buscado  yo, 
mis  asertos  probarán. 
La  Autoridad  portuguesa 
hoy  la  extradición  demanda 
del  fugado  de  Loanda, 
y  me  ha  ayudado  en  la  empresa. 
Luis.  ¡  Tanto  ha  llegado  á  saber, 

que  lo  ya  al  punto  á  olvidar, 
porque  lo  voy  á  aplastar 
si  le  pesa  á  Lucifer  1 1... 
I T  tanto  el  lance  celebro, 
que  ya  paciencia  me  falta, 
y,  sólo  al  mirarle,  asalta 
el  vértigo  mi  cerebro !... 
¡Pronto!...  ¡Salgamos!... 

(Disponiéndote  á  salir.) 
Federico,  (interponiéndose  en  ademán  enérgico.)  ¡Atrás! 

Ltns .  ¡  No  saldrá  de  aquí  con  vida ! . . . 

Federico.  ¡  Ni  su  rabia  me  intimida, 

ni  temblar  supe  jamás!... 

Con  un  ser  tan  degradado, 

yo  no  me  puedo  medir... 

¡  Y  no  pretenda  salir, 

porque  se  l^Ua  acorralado!... 
Luis.  ¿Qué escucho ?  ¡ Oh !  ¡Vil  delación ! . . . 

(Mirando  por  el  balcón.) 

¡  Preludio  de  tu  agonía, 

porque  aún  me  sobra  energía 

para  vengar  la  traición!... 
Federico.  ¿Pretende?... 
Luis.  ¡  Saltar  por  ti, 

aunque  te  escude  el  Averno ! !. .. 

¡  Precédeme  tú  al  Infierno, 

mientras  yo  salgo  de  aquí!!... 

(Coge  rápidamente  ana  pistola  de  las  que  habrá  en 
la  caja  que  está  sobre  la  mesa.  Dispara,  7  se  oyen 
casi  simultáneamente  el  raido  de  la  detonación  y  nn 
grrito  de  espanto  de  Felicia,  qae  acaba  de  salir  por  la 
segunda  derecha,  segnida  de  Magdalena.  En  toda  la 
escena  que  sigue  mucha  precisión  y  rapidez,  para 
el  mejor  efecto  escénico  del  cuadro. ) 
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ESaEKA  IX 

DICHOS,  FELICIA  y  MAGDALENA 


Felicia. 
Luis. 


Federico. 
MaodaIí* 


Lxns. 
Maodal. 


Luis. 


Maodal. 
Luir. 


¡Ah! 

(Suelta  la  pistola  y  se  dirige  iAstintlTamente  á  Felicia^ 
retrocediendo  bruscamente.) 

¡Es ella!...  ¡No!...  ¡Ko!...  ¡Jamás!... 

¡Asesino!  (ciego  de  cólera.) 

¡Hija  adorada!... 

(a  Luis,' en  toz  breve  y  enérgica.) 

(¿Qué  iba  á  hacera) 

¡No,  nada,  nada! 
( ¡Ni  una  sola  frase  más ! ) 

(fin  el  mismo  tono  j  con  n4>ides  mezclada  de  eR> 
panto.) 

( ¡  No  acabe  por  delator, 
y  respete  su  Uiocencia! 
I  Que  ignore  que  la  existencia 
se  la  debe  al  impudor!...) 
( ¡  Ni  una  palabra,  señora ! ) 
( Yueive  de  nuevo  al  balcón ,  y  permanece  á  poca  dis- 
lancia  de  él  el  resto  de  la  escena.  Los  demás  persona- 
Jes  forman  un  grupo  en  el  extremo  opuesto  al  que  Luis 
ocupa. ) 

(Vienen! 

¡Hija!  (Abrazando  con  frenesí  á  Felicia.) 

¡  Necio  alarde ! 
Cuando  lleguen  será  tarde. 
¡Corred,  corred  en  buen  hora!! 
Renegara  de  mí  mismo 
si  Tencierais  en  la  empresa. 
¡  Venid  á  buscar  la  presa 
que  ya  os  disputa  el  Abismo! 
(irguiéndose  con  altivez,  con  ademán  amenazador  y 
en  actitud  trágica  y  terrible. ) 

¡Sí I  ¡Es  cierto !  ¡ Fui  criminal ; 
mas,  de  mi  voluntad  rey, 
no  lía  de  humillarme  la  Ley 
mientras  oonsenre  un  pu&al!... 

(Se  hundo  el  puüal  en  el  pecho  con  fiereza,  y  cae  es- 
pirante. Los  demá^,  aterrados,  no  se  atreven  á  aproxi- 
asarse  á  él. ) 
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Federico.  ¡Oh I... 

Felicia.  ¡Dios  mío! 

Magdal.  ¡  Es  espantoso ! 

Federico.  ¡  Valor  digno  de  otra  suerte  I 

Luis.  ¡  Maldición  I . . .  ¡No  puedo  1  ¡  Oh  I . . . 

( Be  reltteroe  con  esimntoM  eontrftcoión  y  Mpirm  pro< 
rrumplendo  en  un  sonido  ronco.  Paasii.) 

Federico.  (Examinándole.)  ¡Inerte! 

Feuci A .      ¡  Qué  cuadro  tan  horroroso ! . . . 
Magdal.     ¡  Terrible  es  la  expiación ! . . . 
Federico.  Por  sus  pasiones  domado, 

trágicamente  ha  mostrado 

Lo  que  puede  la  Ambición. 

« 

Telón. 


FIK  DEL  DRAMA 


LO  QUE  SE  VÉ  Y  LO  QUE  NO  SE  VÉ, 


é  • 


DRAMA  BN  CUATBO  ACTOS, 


ABRCífLAOO  i  LA  ESCENA  ESPAROLA 


Fon 


DON  JUAN  BEUA. 


Representada  con  extraoi'4inario  aplauso  en  el  Teatro  del  Príhcipe 
la  noche  del  20  de  Setiembre  de  1860. 


MADRID. 


IMPUERTA    DB  CRISTÓBAL  GONZÁLEZ. 

'     S.  Vicente  alta ,  5¿. 

1860. 


/ 


I         I 


PEII801Í  AGEb .  '  AGTOEES. 

'  D.  LORENZO  FERNANDEZ,  Eís^i- 

baño S«.  Delgado. 

•   D.  MAURICIO  BORREL,  dd  Cmrpo 

de  sanidad  militar Sa.  Pastrana. 

D.  VICENTE,  oficial  de  la  escribania.    Sr.  Alisedo. 

IJN  PASANTE,  de  la  misma Sr.  Calvo  (hijo). 

ROQUE,  müitar  anciano,  al  servicio 

del  corond  Rey Sr.  Casaner. 

DONA  CLARA,  vivda  dd  wronel  fíej/.    Sra.  LaníOrií). 
DONA  JUANA  HERRERA,  viuda  dn 

Zapata Sra.  Alvarez. 

D05i A  MARGARITA   {ciega) ,  madre 

del  coronel.    .  .  .  ; Sra.  Campos. 

EMILIA,  hija  de  aqiiella  y  'hermana 

de  este Srta.Boldun(D.* Pilar). 


La  fiscí^na  en  CáHiz,  año  de  1860. 


La  propiedad  de  esta  coineilía  {jertenace  á  su  autor,  qu( 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  sin  si 
rermiso. 

Los  corresponsales  y  agentes  de  la  Galería  Lírico- dramáti- 
ca son  los  encargados  exclusivos  de  la  venta  de  ejemplares  y  dd 
cobro  de  derechos  de  represeniacioQ  en  todos  los  puntos. 


A.CTO  PRIMERO. 


DesfKidio  del  escribano  Fernaiiilez ;  gabinete  con  puerta  en  el 
fondo  á  la  izquierda  y  á  la  derecha.  Mesas  can  pupitres  ú 
derecha   é  izquíeitla. 


^ 


ESCENA  PltlHERA 


VICENTE.— Un  Pasarte.  ^     ^ 

PasíAM  .  Cuando  le  digo  á  usted,  don  Vicente,  que  tiene  uu  lunar 
en  la  espalda... 

VicE.1T.   ¡Libertino!  ¿Cuándo  ha  \isto  usted  eso? 

l*ASA!iiT.  ¡Toma!  Ayer  noche  pasaba  yo  por  la  comondaucia  mi- 
litar cuando  iba  á  empezar  el  baile  que  se  dio  en  cele- 
bridad de  la  toma  de  Ioh  Cascyiejos.  íjbl  señora  de  Rey 
bajaba  de  su  carruaje ,  se  le  cayó  un  poco  el  abrigo  y 
se  descubrió  el  lunar,  jp^t)  qué  hinar! 

\icikST.   Bien,  no  disputo:  sus  espaldas  serán  muy  buenas ,  pero 
su  conducta  es  muy  mala.  Todas  las  personas  honradas 
de  la  ciudad,  todos  los  que  han  tratado  al  coronel  Rey  y 
ven  hoy  á  su  yiuda  ir  A  los  bailes  con  tanto  descaro>' 
cuando  hace  tan  poco  tiempo  que  murió  su  esposo ;  to-* 
dos ,  todos  aon  de  mi  opinión. 
Pasam.   ¡  Bah !  Don  Vicente ,  esas  son  preocupaciones.  La  ju- 
ventud tiene  foeroii... 
ViCKXT.    También  debería  tener  decoro  ,  se<rt*  badulaqu<'... 
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ESCENA  11. 

Bichos. -^Wi^X. 

1  5 

r^^s^ATik .     ¿  El  señor  de  Fernandez  ? . . . 

Pasant.   Ha  salido ,  señora ,  pero  no  tardará  en  volver. 

ViCERT.   Sí  quiere  usted  esperarle  en  su  gabinete...  ($ieftaiiiidoie.L_/4 

Juana.        Le  esperaré,  ^m  por  la  puertád'c'lá'derecSa  después  de  ídíS- 

rcársela  VicentóJ 

VicENT.   Esta  sí  que  es  una  viuda  apreciable  y  digna  de  reíípeto. 

Pasant.   ¡Ya  lo  creo! 

VfCENT.  El  mundo ,  amigo  mió,  nunca  se  engasa,  y  el  niundo 
conviene  en  que  hay  notable  diferencia  entre  una  y 
otra  viuda. 

Pasant.  Si,  la  una  riendo,  la  otra  llorando  ..  Y  es  el  caso 
que  la  que  rie  debiera  llorar  y  vice-versa ,  según 
dicen. 

VicENT.  Cierto.  El  coronel  Rey,  á  pesar  de  su  sable  y  sus  bigo- 
tes, era  un  hombre  excelente^  yo  le  quería  mucho; 
mientras  que  Zapata,  el  marido  de  esa  señora  que 
espera  á  nuestro  principal |  era  un  desalmado,  borra- 
cho y  jugador.  Asi  tuvo  él  la  muerte ;  pero  como  do 
los  píearob'  es  lá  fortuna,  no  le  falta  una  mujer  honra- 
da que  respete  su  memoria  y  llore  su  desgracia.  En 
cambio,  la  viuda  del  coronel  Rey  gasta ,<  triunfe,  se 
divierte  y...  y  luoe  el  lunar  de  la  espalda ,  como  usted 
dice. 

Paisa?it.  Ese  es  el  mundo ,  amigo  mió.  ¿  Qué  liemos  de  hacerle? 
Así  lo  hemos  encontrado  y  así  lo  hemo6  de  dejar.  Voy 
á  la  Audiencia  á  recojer  unas  firmas ,  si  usted  no  man- 
da otra  cosa. 

ViCEHT.    No,  vaya  usted... 

ESCENA  III. 

Dtflfcoí.— MAURICIO. 

/píkVñir..   ¿El  escribano  señor  de  Fernandez? 
VicEüT.    No  tardará. 
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Pasant.   Voy  á  salir,  y  sí  le  encuentro  le  diré  que  usted  le  e:H- 

pera. 
VicETiT.    Tome  usted  asiento,  si  gusta.  Aquí  hay  perfóiiicos  y... 
H4imic.    Gracias. 

ViCCXT.  Con  permiso  de  usted,  (coje  uut»  papelet  y  ac  retira  por  t\ 
fondo.) 

ESCENA  IV. 

MAURICIO.— Después  Jl'ANA. 

Mavric.   Las  doce...  no  puedo  esperarle  mucho  tiempo...  |iuana 
no  tardará  en  salir  de  la  iglesia!...  ¡Juana!  Todo  lo  que 
lia  pasado  de  ayer  acá  es  para  mí  un  sueno,  ¡  uvia  |ie- 
sadOla!... 
<ioaHA.      (sairnde^.  «I  gtiriiwte.)  ¡  Ah !  { Maurício ! 

SiAimic.   ¡  Es  ella ! . . .  ¿  Usted  aqüi  ?.'. . 

iuAüA.  Estaba  en  ese  gabinete,  y  cansada  de  esperar  iba  á  mar- 
dianne...  ¿ Conoce  ustád  al  seAor  de  Fernandez ? 

Mavwc.  No.  Quiero  que  se  encargue  de  un  asunto  que  me  lia 
confiado  cierta  persona  de  esta  ciudad,  á  quien  él  co- 
nocía, y  por  eso  he  Tenido.  Pero  hablemos  de  otrd  co- 
sa... apenas  nos  Timos  ayer...  y  hoy  no  puedo  expli- 
carme lo  que  usted  me  dijo.  Dudo  si  es  usted  misma  la 
que... 

ÍUA>A.      (Turboda.)    ¡  Ali ,  Mauricío! 

MAimic.    ¡  Casada ! 

iüAifA.      (con  fcMiuodu.)  Lo  siibra  ustod  todo. 

Maoric.      i  Viuda ! 

JuAüA.      Hace  die%  y  o(4io  meses. 

Madric.    i  y  libre! 

JuaHa.  ¡  Libre !  Palabra  que  nunca  he  pronunciado  y  que 
•hora  me  explica  el  regreso  de  usted.  Ahora  á  mi  me 
toca  preguntar,<»^rque  me  espantan  estos  tres  años  de 
aii9eneía,«:¿  me  ha  guardado  usted  flehiiente  el  lugar 
que  yo  ocupaba  en  esc  corazón  ? 

Maurk.   En  prueba  de  ello  quiero  cumplir  mi  promesa. 

IvKSk.  Siempre  es  usted  el  mismo  ; ;  tan  leal ,  tan  generoso  ! 
Pero  yo  no  quiero  deber  nada  á  un  juramento.  Me 
ama  usted  como  antes  ¿  no  es  Tteitkid  ? 
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Mauric.'  Sí.'  ,  •i 

Juana.  ,  ¿Me  lo  dice  ustal  con  tanta  sinceridad  CQtDO  en  otro 
tiempo?    '.    '    ■ ' 

íMauric.    ¡  Esa  sosi)ec]ia  ! 

lv\yK'  (con  ínieacicn.)  ¿  No  liau  foriuado  )%specto  á  usted  nin- 
gún proyrcto,  sus  amigos  ? 

Mauric.    ¿Qué  quiere  usted  d^cir? 

Joan  a.  ¿No  le  han  indicado  á  usted  alguna  hennosa  joven  pre- 
guntándole gi  seria  didioso.coa  poseexia? 

Mauric.   (cjuio  comrariado.)  Ignoro  qué  motivo... 

Juana.  Dispeuse  u^iLed;  soy  inuy  4esconQ9dn  ponfue  lie  sufrjdp 
mucho . . .  y  poa*  usted .- . 

MA<L'aiQ^   ¡Juana! 

Juana.  No,  por  mi  mi.sma,  ])or  mi  destino....  porque  usted,  lo 
jr'ecuerdo'muy  JbifQ^  el¡  mismo  día  en  que  me  dijo  que 
me  amaba,  añadió  «que  sería: su  esposa.  Usted  ha. sido 
siempre  el  liomhre  honrado  por  excelencia,  para  quien 
el  deber  es  uaa  ley;  pero  si  concebja  esperanzas  cuando 
ie  escuchaba  á  usted  y  leia  en  sus  ojos  toda  mi  felici- 
dad, dudaba  al  considerarme  á  iní  misaba...  Se  habia 
-  descubierto  nueátro  secreto...  y  su  familia  de  usted  no 
consentía  verle  casado  comiii^,  porque  respecto  á  inte- 
reses ocupaba  una  posición  muy  distinla. 

Mauric  Ya  sabe  usted  que  estaba  resuelto  á  veiioer  todos  los 
obstáculos...  # 

Juana.  En  semejantes  cüsos  las  familias  sh  valen  de  recursos 
eficaces.  Obtu\ie¡ron  del  ministro  que  agregasen  á  us* 
ted  á  un  regimiento  próximo  á  partir  para  África.  Usr 
ted  partió,  y  yo  qw^lé  deskoarada. 

Mauric.    ¡Usted! 

Ju^NA.    .{U'/^lumuia  se  cebó  en  mí...  ¿A  quér  repetir  sus  ma« 

.  lévelas  acusaciones?...  Caí: enferma^.,  dos  me^s  estuve 

lucliamlo  entiíe  la  muerte  y  la  vida...  Quería  morir...* 

.  ¿^ué  suerte  mejor  pocUa  esperar  viéndome,  pobre  y 

abandonada  del  hpmbre.á  quien  amé?  Qio^;no  lo  per-* 

,  mitió'  Otro  hombre...  (Nturicw  i«  mii»  f^jMwme. )  ua  an«- 

.  .  ,      ciano..: 

MAuaic.    ¡Ah!.  Un  iuiciano?... 

Juana.     Tuvo  «^om^iisjon  de  mí  y  me  ofi^ecio  opouier  sesenta 
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años  de  uiio  vida  stn  tacha  ¿  kr  maledieeiieia  v  la  ea-^ 
liimnia...  No  me  ofrecia  la  felicidad  sino  la  rchabi4it(H> 
eion,  y  faí  su  muj«r  porque  no  tenia  otro  remedio... 
Hoy  bendigo  y  revereDcio  su  memoria.. .  y  sea  cualquiera 
eo  adelanto  mi  destiooi  ^mn  las  que  fuesen  las  glorias 
ó  las  tristezas  de  mi  vida;  yo  le  honraré  siempre.  Us- 
ted no  tendrá  celos  de  quien  ya  no  existe :  no  soy  una 
-  iBQJer  que  siente  n  su  marido ,  sino  una  hija  que  llora 
á  su  podre. 

Mauaic.  No  se  esfuerce  usted  en  justificar  un  dolor  tan  legitimo, 
que  le  graogea  el  respeto  y  veneración  de  toda  una 
ciudad. 

Jo4XA.  Esas  palabras  son  demasiadas  lisonjeras  para  una  pobre 
mujer  que  solo  busca  la  soledad  y  el  olvido. 

MAt'Ri€.  (cm  anitrfttn.)  Josto  08  admirar,  señora,  á  las  viudas  que 
lloran  sinceramente,  cuando  se  ven  otras...  que  bailan 
y  sourieii  sobi'e  la  tumba  de  su  marido^ 

Juana.     ¿De  quién  liabla  usted? 

Maubic.  De  nadie...  (on  amargun.)  Es  uim  comfiaracion  que  me 
^ha  flgirrido... 

lpA?iA«  l2a.que  llega  el  ulüciul  mayor  de  Fernandez  y  tengo 
que  hablarle...  Soy  con  usted  al  momento.  ¿Usted  iiu 
se  marcha  ludavía? 

Mavmc.  Espero  también  al  etMlriljaiio.  .Nos  ii*emos  juntos. . .  acuni- 
panan''  á  ustwl^  luego,  si  me  lo  permita.       ..         ,^ 

BSCEXA    Y. 

Maumc.    ¡Oh!  :ii ;  esta  es  la  mujer  á  quien  yo  siem^a'e  debería 
liaber  amado,  y  ¡uro  amarla  eternamente.  Emilia  no  l*s 
acreedora  á  que  \í  vuelva  á  ver...  Sí  ,su  hermana  levan- 
tase  la  cabeza... 
KitN.      Me  han  dicho  que  }m  es|)eraba  usted. 

Maukic.  ¿E»  ttfyted  ol  sefior  de  Femantez? 

Ffit?f.      Servidor  de  usted... 

Máuaic.  No  le  molestaré  mucho  tiempo.  Soy  oticial  del  Cuerjio 
de  SaoidRil  Militar  que  ha  operado  en  África,  y  vuelvo 
de  aquel  país  donde  uie  hizo  prii<íonero  una  .kábila. 
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Fnn.      Mal  se  debe  ytsir  entre  aquella  gente. 

M4UAIC.  Muy  mal.  Eti  aquel  ¡lais  recibí  un  encargo  de  un  amigo 
roio,  que  también  creo  lo  era  de  usted,  para  cierta  fa- 
milia que  vive  en  esta  población,  y  he  creido  convenien- 
te dirigirme  á  usted,  que  tiene  algunas  relaciones  con  la 
femüia  de  que  se  trata,  para  rogarle  que  le  entregue  esto. 

(Dándole  un  ¡Mquete.) 

Fbrn.  No  veo,  caballero,  la  necesidad  que  tenga  usted  de  va- 
lerse de  roí  para  una  cosa  tan  sencilla. 

Mauric.  Tengo  motivos  para  no  querer  presentarme  á  las  per- 
sonas de  quienes  hablo. 

Fern.      Eso  es  diferente.  ¿Y  á  quién  debo?...  (iboundo  el  pequeif.) 

Mauric.   A  la  viuda  del  coronel  Rey. 

Fern.  La  conoEco  muy  poco;  á  sd  esposo  le  traté  algo  más. . . 
solo  hacii  dos  años  que  desempeño  esta  escribanía  y...' 
pero  eso  no  importa. 

Mauric  La  atención  con  que  usted  me  distingue,  exige  quizás 
que  yo  le  comunique  los  motivos... 

Fern.  ¡Oh*  no...  yo. los  respeto.  Tengo  por  costumbre  pre^» 
guntar  el  nombre,  edad,  profesión  y  domicilio  de  mis 
dientes...  En  estos  cuatro  punbos  soy  exageradamente 
(Hirioso.  Lo  demás,  si  me  lo  dicen,  lo  oigo;  si  no,  pa- 
ciencia. 

Mauric.  Sin  embargo,  quiero  dar  á  usted  algunos  anteceden* 
tes. ..  Usted  sabrá  que  el  regimiento  del  coronel  Rey  fué 
uno  de  los  que  marcharon  á  la  guerra  de  África. 

Fi»!s.      Sí  señor,  adelante... 

Mauric.  Perdido  un  dia  entre  aquellos  lx)sques,  un  batallón,  á 
cuya  cabeza  iba  mi  infortunado  amigo ,  cayó  en  uAa 
emboscada  y  allí  fué  diezmada  >  su  gente  por  fuercas 
veinte  veces  superiores.  El  coronel  cayó  herido  de  muer- 
fe...  Yo  estaba  á  su  lado...  Me  arrodillé,  le  cogí  en  mis 
brazos  y  procuré  detener  ta  sangre  que  á  la  vez  ooiTÍa 
de  cuatro  heridas...  Ai>rió  los  ojos,  biso  un  esfuerzo 
jjara  hablar  y  adiviné,  más  bien  que  oí,  estas  últimas  pa- 
labras :  «Mauricio,  dejo  tres  viudas :  mi  muger,  mi  ma- 
dre y  mi  hermana...  Ocupe  mi  lugar  al  lado  de  esas 
infelices...  Emilia  es  digna  de  tí.»  No  concluyó...  Solo 
pudo  darme  algunos  papeles  que  llevaba  en  su  uniforme, 
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y  su  crut  que  se  arrancó  éi  mismo,  díeiéndome:  «Pnía 
ella! « . . » Iba  á  separarle  de  aquel  sitio,  cuando  yo  también 
caí  derribado  por  una  bala...  Al  ^Iver  en  mi,  dos  horas 
después,  ifte  hallé  prisionero  de  la  kábila  que  nos  ha- 
bia  sorprendido...  El  coroné!  habia  muerto  y  yacia  en- 
tre sus  valientes  soldados. 

Feen.  Ahora  que  he  oído  á  usted,  caballero,  me  explico 
menos  el  paso  que  acaba  usted  de  dar.  Las  últimas  pa- 
labras del  coronel  Rey  cenferian*  á  usted  un  mandato 
sagrado,  y  el  nombre  que  pronunció  al  espirar,  el  de 
su  hermana  la  señorita  Emilia... 

Macbic.  Tiene  usted  razón.  Ese  nombre ,  esas  palabrds  que  al 
mismo  tiempo  descubrian  y  sancionaban  un  amor  yei> 
dadero,  debían  ser  para  mi  el  norte  de  mi  vida.  Vuelto 
á  la  libertad,  abandoné  el  África  y  vine  á  Cádiz  impa- 
ciente por  reunrrme  á  una  familia  á  quien  ya  miraba 
como  mta;  pero...  (paua.) ahora  he  decidido  no  presen- 
tanne  jamás  á  la  viuda  del  coronel  Rey. 

Fkr».       ¿Por  qué? 

MAimic.  Guando  ayer  me  reunf  con  mis  antiguos  cantaradas,  st* ' 
dispouian  á  ir  al  baile  que  el  Comandante  general  dalia 
en  celebridad  dé  la  toma  de  los  Castillejos.  Me  r4)garon 
que  les  acompañase ,  y  viendo  uno  de  ellos  que  nu* 
resistía,  ¡^ara  cbnvenct*rnie,  empezó  á  enumerar  las  jó- 
venes (pie  allí  encontraríamos:  entre  ellas  citó ,  con 
muy  poco  respeto  por  cierto ,  ¡  á  la  viuda  de  mi  infor- 
tunado amigo  y  á  su  hermana!  Semejante  su|N)síüion 
era  á  mis  ojos  un  insulto ;  quise  que  explicase  sus  pa- 
labras, y  él  me  ofreció  la  pruebti  si  yo  consentid  en  ir  al 
baile...  La  viuda  v  la  bermaiia  estaban  efectivamente 
alli...  vestidas  aun  de  luto, es  derto,  pero  tomando 
una  parte  demasiado  activa  en  aquella  fiesta  bulliciosa 
y  despreciando  las  murmuraciones  que  á  todos  arran- 
caba el  eontntsle  de  la  alegría  de  sus  rostros  con  el  co- 
lor de  sus  vestidos...  Salí  de  aquel  salón  eon  el  cora- 
zón angustiado  y...  ¿por  qué  lo  he  de  ocultar?  lloran- 
do como  un  niño,  al  reconlar  al  pobre  Coronel,  cuya 
memoria  profanan  las  mismas  personas  que  él  amaba 
tanto,  que  más  respeto  y  consideración  le  deben. 
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FsftN.  Gotireugo  en  que  un  beüe  en  semejantes  circunstan- 
cias es  un  poco  prematuro...  p^ro  permitirá  usted  que 
á  mi  vez  sea  franco.  Soy  más  toieraate  que  usted' y 
que  loa  puritanos  de  la  ciudad,  que,  á  propósito  de  )o 
misino»  ponen  él  grito  en  el  cielo.  Me  creo  hombre  aus- 
tero y  gi'ave ;  aunque  tengo  cuarenta  anos ,  mi  ca* 
rúcter  y  mis  piornas  solo  representan  veinte  y  cinco, 
y  he  bailado  alguna  vez  con  la  viuda  del  coronel,  sin 
escrúpulo  de  conciencia.  De  gustos  no  hay  nada  escri- 
to,  y  yo  prefipro  h  sonrio  que  quizás  aparece  un 
poco  pronto ,  á  las  lágrimas  que  están  siempre  cor- 
riendo. Hay  en  Cádiz  cierta  Andrómaca  que  llora  como 
una  catarata  y  que  todo  el  mundo  venera  y  admira... 
menos  yo. 

Maijric.   ¿Se  refiere  usted  quizás  á  doña  Juana  de  Herrera? 

Fern.  ¿La  conoce  usted?  Entonces  comprenderá,  'como  yo, 
la  comedia  .que  está  representando  á  beneficio  de  los 
pobres...  de  espíritu. 

M^t'Kic.  Caballero,  antes  de  añadir  una  sola  palabra,  bueno  es 
^  que  sepa  usted  que  voy  á  casarme  con  esa  seíiora  y 
que  me  llamo  Mauricio  Borrel... 

Kkbti.      ¿  Mauricio  Borrel  ?.. . 

Mauric.    Vea  usted  ahora  si  es  prudente  continuai-. 

Vmy.  ¿£s  usted  iiariente  de  don  Pedro  Borrel,  antiguo  alx»- 
gado  del  colegio  de  Sevilla? 

Mauric.   Soy  m  hijo. 

Fkrn.  ¿  Usted  ?  Pues  bien,  don  Mauricio,  yo  soy  muy  franco 
en  todas  mis  cosas.  Hace  veinte  anos  su  padre  de  us- 
ted defendió  al  mió  en  un  pleito  y  le  salvó  el  honor... 
me  interesa  ahora  más  el  continuar  y  continúo. 

Maukic.   ¿  Ks  usted  hijo  de  don  Adrián  F^ernandez? 

Fern.  Así  parece;  peto  que  esto  no  le  obligue  ú  usted  á 
cambiar  de  idea.  Si  tiene  usted  la  costumbre  de  pedir 
satisfacción  á  las  personas  ^e  le  prestan  algún  ser- 
vicio, nos  batiremos...  usted  es  niüitar  y  ademas  mé- 
liico...  me  matará  seguramente;  pero  debo  explicarme 
y  me  ei])licaré. 

MalriCv  (i  Yaya  un  hombre  singular  !. . .)  ¿  (^u<)<-'e  usted  á  doña 
Juanawlo  Herrera?..- 


FnN.      Algo. 

Maiáig.   ¿  GoDocJé  usted  á  su  nMurido  ? 

Fbmi.      No  señor ,  no  he  estado  nuiíca  eu  Málaga. 

MADftic.  ¿  Y  tiene  usted  por  sospechosa  ¿  una  mujer  que  Hora 
'  á  su  marido  ? 

Feks,      Sí,  cuando  ese  marido  no  merecía  ser  Horado... 

Maobic.  ¿  Y  quién  autoriza  á  usted  para  decir  eso  ? 

FcBü.  Puesto  que  engañaba  indignamente  ú  su  mujer...  y  la 
maltrataba  de  una  manera  brutal... 

MAcmc.    ¿  Qué  dice  usted  ? 

Ferr.       Puesto  que  esa  mujer,  que  estaba  enamorada,  loca 
por  su  marido,    iba   todas  las  noches  con  el  velo 
echado  á  esperar  á  que  saliese  de  casa  de  sus  queridas.  .• 
¿  Hay  en  todo  esto  algún  motivo  de  eterno  dolor? 

MiuRic.    ¿Pero  de  quién  habla  usted? 

Fern.       4  Toma !  Del  marido  de  doña  Juana  de  Herrera. 

Maukic.    i  Queridas !  ¿  él  ?  ¡  un  anciano ! 

Fbrn.       i  Anciano  ?  Apenas  tenia  treinta  años. 

Mauric.    Eso  es  imposible. 

Fniv.  Tan  imposible,  que  al  embarcarcarse  por  última  vez, 
su  esposa,  que  ya  no  porlia  tolerarle,  iba  á  presentar  la 
demanda  de  divorcio...  que  yo  mismo  he  visto. 

SIadric.  Sabe  usted  demasiado  para  un  hombre  que  no  ha  cono« 
cido,  según  dice,  á  ese  caballero. 

Febn.  Tampoco  es  conocida  dona  Juana  de  Herrera ,  que  vive 
en  Cádiz,  de  poco  tiempo  ú  esta  parte. 

Mauric.    Entonces,  ¿quién  le  ha  dicho  á  usted?... 

Ferx.  Un  antiguo  dependiente  que  tengo  en  mi  despacho, 
hombre  de  [H'ovidad  y  de  confianza  que  conoce  mucho 
á  los  dos. 

Mal'ric.  (¡Dios  mío!...)  Sea.  Admito  que  en  todo  esto  haya 
engaño  ó  hipocresía...  pero  ¿qué  interés  puede  animar 
á  esa  señora  á  representar  scmAjante  comedia?  ¿quéob-^ 
jeto  se  propone? 

Fsii!f.  Gozar  de  la  consideración  de  las  mujeres  honradas,  de 
las  personas  timoratas  que  de  todo  se  escandalizan,  y 
especialmente  que  su  conducta  llame  la  atención  de  un 
joven  galante,  honrado,  noble,  generoso...  como  usted 
por  ejemplo,  que  la  consuele  de  la  pérdida  de  su  es- 
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poso...  Hay  personss  á  quienes  gasta  ser  lloradas  y  que 
se  enamoran  de  una  mujer  anegada  en  llanto.  He  dicho 
lo  que  debía  decir.  A  usted  toca  reflexionar  abora  y  to- 
mar el  partido  que  guste...  Sí  le  he  ofendido  á  usted, 
nos  batiremos,  y  usted  me  matará,  lo  cual  me  hará  per- 
der mucho  en  el  concepto  de  mis  compañeros...  sí  no, 
nos  estrecharemos  las  manos  y  asunto  concluido.  Voy 
á  arreglar  estos  papeles  y  en  seguida  á  ver  á  la  otra 
viuda...  á  la  que  rie...  á  la  que  yo  prefiero;  porque 
entre  lo  que  se  vé  y  lo  que  no  se  vá,  opto  siempre 
por  lo  segundo...  Yo  soy  nn  hombre  muy  original... 
Estoy  á  las  órdenes  de  luited. 

ESCENA  VI. 

MAURICIO.-~JUANA  que  ha  escucfiado  todo. 

Juana.      (Ainrociendo.)  ¡Miserable!  Me  ha  perdido. 

MAuaic.    ¡Juana!  ¿Ha  concluido  usted  ya?  (vietMUMMitii.)  Vamoa. 

Juana.      Lo  dice  usted  de  un  modo... 

Madric.   No  tal;  pero  si  ya  nada  tiene  usted  que  hacer  aquí... 

Juana.     Nada... 

Mauric.    Entonces,  vamos.. « 

Juana.  No:  aunque  hemos  e^ado  separados  mucho  tiempo,  sé 
todavía  leer  eu  ese  semblante.  Usted  me  oculta  alguna 
cosa. 

Mauric   ¿Yo? 

Juana,  (cob  angiiia  hipocrcm.)  Me  ocurre  una  idea  que  me  hace 
mucho  daño:  usted  no  se  casa  conmigo,  Mauricio... 
me  lo  dice  el  coraxon. 

Mauric.   ¿Per  qué? 

JoANA.  ¿Quién  sabe? ¿Se  explican  acaso  los  presentimientos? 
Quizás  porque  usted  me  abandonó  una  vez ,  temo  que 
me  abandone  otra.  Entonces  fueron  las  exigencias  del 
deber  filial...  hoy  porque  me  amará  usted  menos  ó  por- 
que acaso  haya  dejado  de  amarme...  y  solo  un  com- 
promiso... 

Mauric.    (cob  intenóM.)  ¿Y  qué  razón  podría  tener  yo  para  eso  ? 
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JnutA.     Quizás  porque  me  calunmtui...  teii(^ enemigos,  Mau- 

Maürig.    ¿  Usted  ?  ¿  Y  quién  puede  quererla  mal  ? 

JoAXA.  Los  mismos  que  han  pretendido  mi  mano  desde  el 
momento  en  que  fui  libre ,  y  á  quienes  ha  herido  mi 
negativa...  Otros  que  creian  que  mí  marido  ei^  bastan- 
te viejo  para  ser  engañado  y  que  no  me  perdonan  mi 
desprecio.  Hail  llegado  hasta  mis  oídos  sordas  amena- 
Dazas.  He  recibido  anónimos  que  le  enseñaré á  usted... 

Maüric.    Pero  esos  enemigos,  ¿quiénes  son? 

Jdana.      Usted  no  los  conoce. 

Mauric.    ¿Ni  á  uno  siquiera? 

JuA?iA.  A  ninguno ,  ó  mejor  dicho ,  sí.  ¿No  ha  observado  us- 
ted que  á  pesar  de  venir  aquí  á  negocios  relativos  á  la 
herencia  de  mi  marido ,  en  vez  de  dirigirme  á  Fernan- 
dez me  dirigí  á  su  oficial  mayor? 

Mauric.     ¡Ah! 

Juana.  Pua^s  era  porque  Fernandez...  pero  no...  bago  mal  en 
decirle  á  usted  esto...  Vamos. 

!dAUAic.    Hable  usted ,  lo  exijo. 

Juana.  Dios  me  libre  de  confundir  á  Femandee  con  esos  mi- 
serables que  me  han  amenazado...  no  le  creo  capaz  de 
una  infamia...  además,  no  sabe  nada  de  nuestro  pa- 
sado ni  de  nuestros  proyectos  para  lo  porvenir.  Quizás 
tampoco  le  habrá  hablado  á  usted  de  mí...  ¿no  es  ver- 
dad? pero  sabrá  algún  día...  muy  pronto  quizás,  que 
este  corazón  y  esta  mano  que  otros  no  han  obtenido 
estaban  reservados  para  usted,  y  entonces...  la^^rimera 
decepción  me  ha  hecho  injusta  y  desconfiada...  ¿quién 
sabe?  Fernandez  ú  otro  cualquiera  se  esforzarán  en 
desunirnos.  ¿Cómo,  por  qué  medios?  lo  ignoro,  pero 
puede  suceder. 

Madwc.  Lo  ha  hecho.  Ha  hablado.  Y  ahora  comprendo  que  ha 
mentido. 

JuA?CA.      ¡Mauricio! 

Mauric.  ¡Déjeme  usted  señora ,  es  una  infamia,  que  debo  cas- 
tigar! 

Juana.  ¡En  nombre  de  nue.stro  cariño,  de  mi  honor,  de  mi  fe- 
licidad... I  un  mentís  dado  á  ese  hombre ,  un  escándalo, 
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un  duelo,  p^'^i'i^'^  ?^^  siempre  mi  reputación... 
¡  Mauricio !  ¿  hemos  de  dar  pábulo  h  que  dí;^  otra  ve/, 
que  usted  es  mí  amante? 

Maitric.  ¿No  seremos  al  fín  esposos? 

Jo  ANA.     ¿Uui<^n  sabe? 

Mauric.  .Antes  de  una  hora  lo  sabrá  toda  la  ciudad. 

JcAXA.  ¡  Ah !  usted  me  ama,  \  lo  oompreado,  lo  leo  en  sus  ojos, 
ami^o  mió  I  ¡Ocultemos  nuestro  amor,  nuestra  felici- 
dad!... El  mundo  está  lleno  de  en\idiosos  que  no  tie- 
nen otro  placer  que  turiiar  la  que  ellos  no  nomparten. 
(enira  FemaiMict)  Maurjcjo  ,  por  favop. 

KSliENA  vil. 

Oíc^í.— FERNANDKZ  con  c/jwr/tícf^  (fue  Ir  fUó  MAURICIO. 

Fern.      ¿  Y  bien,  cakiliero  ? 

Maoric.  Déme  usted  esos  juipdes.  Yo  en  [)ersona  desempeñan'? 
el  encargo.  Nada  más  tengo  que  decir  á  u^ted. 

FeRN.         (sorpTcndido.)      ¡  Ah ! 

Mafinic.   Vamos,  señora.     (Táae  con  imm  ) 

r 

ESCENA  VIH. 

fEHS\M>¥:A.^Dcsjnm  VICEMK, 

tKRN.  ¿Qué  diablos  le  habrá  dicho!...  ¡Bah!  algui>a  de  esas 
mentiras  de  las  mujeres  que  valen  infiuitaftiente  más 
que  mi  protocolo  de  mi  escríbanla.  •  Se  ha  *  burlado  de 
mi...  nada  imiMfta^  yo  la  segubró  ia  pista...  y  juro  por 
la  sombra  de  mí  antecesor  que  la  arrancaré  la  máscara. 
Vamos  ahora  á  la  Audiefirja.    (Tomindo  ei  •«mimro.) 


.» 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGTJNDÓ. 


•mm^mmm^t 


Sialon  diegante,  imérta  principal  al  foro.  Puerta  á  la  derecha  en 
primer  término,  en  segundo  un  balcón.  En  el  ángulo  opuesto 
puerta  de  la  habitación  de  doña  Margarita;  al  lado  de  esta  puer- 
ta y  en  primer  término  una  chimenea.  Cn  piano  entre  la  puer- 
ta del  fondo  y  el  balcón «  A  la  derecha  un  sofá  y  un  yeládor, 
otro  Teladqr  ti  la  ízquiolrda,  y  sobre  éste  albunes  y  fibrosi  me- 
^as,  floreros,  espejos,  caiidelabros  y  muebles  de  lujo.  A  la  de- 
recha en  primer  término  y  próximo  al  votador  un  gran  sillón 
á  la  VoUaire. 


I        • 


I  • 


ESCENA  PRHBRA. 


fiOQVE,— Después  CLAIW  y  FM\U\,— Hoque  arre^  los  wiwe- 

bles,  Uaman  y  se  ¿Urige  al  fondí),  , 


RGAR.  (Dentro.)  ¿Roque! 

Roque.  ¿S^ra! 

6AR.  Han  llamado. 

R09VE.  Ya  ba  abierto  Teresa/ (va  &  b  poem  m  fmdo,) 

ARCAR.  ¿Será  el  cartero? 

RoQOB.  No  seoora,  son  las  señoritas. 

^  (can»  coim  «BOidi  de  Kaflie,  UBbM  en  (nge  4e  nOam.  Gkn  atn- 

KJÍÍ        .  ikm  el  nli»,  kw»  iim  aeta  á  Roqae  7  entra  en   li  labhMion  de 

^^  ám  «MfiBt»*  Iwlie  ae  dii^omA  ivUrift.)     . 
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Roque.      (oeteniéDdoU  y  con  mÍMerio.)  ¡Señorítal 

Emilia.    ¿Qué  roe  quieres? 

ROQUB.      (vacilando  y  no  atr^viéndoce  á  explicar  todavía.)  ¿Se  ha  divertúío 

usted  mucho  en  el  concierto? 

Emilia.  AI  contrario,  .la jn^&ica  me  entristeoe,  me  haoe  daño... 
'Clara  ^e  lo  condce  queiíaqu^  Aie  qneáise  en  casa, 
pero  mamá  lo  ha  exigido.. .  y  tú  sabes,  mi  buen  Roque, 
que  es  pi'eciso  obedecer,  iK)rque  sino  sospecharia... 

Roque.  Si,  sí  ;  y  apropdsito,  la  señora  acaba  de  preguntarme 
si  ha  venido  el  cartero... 

.Emilia.    Es  cierto...  hoy  estamos  á  cinco ^  es  preciso  rcicordárr 

SelO  á  Clara.  (Se  disponr  *  cntnr  en  la  babitacion,  Roque  la  de- 
tiene otra  vez.) 

Roque,    (vacilando.)  ^Señorita! 

Emilia.     ¿Roque?... 

Roque.  .  Tal  vez  dirá  usted  que  es  una  simpleza  lo  que  voy  ¿ 
preguntarla,  pero  no  por  eso  dejaré  de  hacerlo...  ¿Se 
acuerda  usted  de  don  Maiu*icio  Borrel? 

Emilia.  ¿Mauricio?. . .  (Turbada  y  reponífodote.)  ¡Cómo  no  he  de  acor- 
darme de  todos  los  amigos  de  mi  pobre  hermano!... 
Pero  ¿por  qué  me  haces  esa  pregunta? 

Roque,  (a  media  vrá.)  Porque  hace  un  momento  he  creído 
verle... 

Emilia,     (vivamente) .¿Qué  diees?   / 

Roque.     La  señora  estaba  sentada  ahí,  en  su  gran  butaca,  como  * 
de  costumbre,  y  me  mandó  que  abriera  el  balcón...  lo 
hice,  y  en  la  esauina.de  la  calle  me  pareció  ver  á  don  . 
Mauricio  vestido  de  jKiisano. . .  Por  lo  menos,  si  no  era  él, ' 
se  le 'parecia  mftcho... 

Emilia.     ¡Es  singularr..  A  mi  también  me  lia  ¡larecído... 

Roque.    En  esta  misma  ralle. ..  ¿no  es  rkrto? 

Emilia..    No,  cuando  cre(  verle,  fué  antes  de  anei^'^n  el  bille. 

Roque.    Cuando  yo  digo . . . 

Emilia.  Estaba  sentada  con  mí  herhianaen  el  segundo  sdlMi... 
mis  miradas  sc^  dirigieron  t^r  oasnáMaíl  hércfiv  \k 
puerta  donde  liabki  un  grupo  de  oficiales,  y  «otpe 
«Uos  vi,  mal  digo,  ere4  ver  á  Bon*el,  y  aun  me  figuré 
que  nos  miraba  con  marcada  «(eneion...  Me  levant|^ 
corrí  ínvoliilitariafnefKe  Imcia  fl  gnip(»;'pRro  la  perso- 


anunció 
ieñía 


la- 
na á  quien  yo  buscaba  había  desaparecido.  (Trineinente.) 
i  Desengáñate,  Roqiie;  p^ccel  continúa  en  África,  y  no 
nos  ha  yuelto  á  e^^c^ibif  después  de  la  fatal  carta  en  que 

esposo,  a  mi  que  tío  tema  hermano !... 
RnQiT.     Pero,  síiporit^^  noxtodofjjos  flue.ván  á  África  .se  ^u^-  , 
dan  por  allí...  y  lo  repito,  era  tal  .el  pa;reckio  qu^}{)9;; 
.  ppde  .menps .  (jcj  ^e(^\T. . .  3firo  usted  genojraj,  .mirp_  uste^.  ?,.  j 
Emilia.    ¿A  mi  madre?  '  .    ,       .., 

Roque.     Sí  señorita. . .  ¡  Vea  ugted  q^iié  atrocidad^  á  una  ciega! . . . 
asi  es  que  la  señora  se  echó  á  reír  á  carcajadas... 

<^£mILIA.      ¿  Rie?    (PenmíT»  dirigiéndoae  hicía  el  pitno  que  se  halh  ,c^rai  der . 

bajeoD.)  i  Pobre  madre  I...  Elia  pued€('reír'(ttin,  en^tO^r ; 

tO  <}iie  I40SOtl»ai»«  (viñado  a  la.mlle.}  4  Ah  I.,      .)     .  .   o.,;; 

'^s^iloQDB.    ¿Qué  es  eso,  señorita ?•.« 

^aiLu.    ¡  Esta  yet  m^^m  engma  I  teni^5.raf(0D.H:.|es  éi,  es  él.  . : « 

^0QU1k>     í  Cuando  yo  decía!....     (Corriao«>«]:btkonO'  - 

^ChiLU.     (¡  Qué.«0rpK)q9a.l...  ,.(3<Maiénd<m)  fa^  n^AMo  de,  .un  tyifn.).  > 

No  sé  lo  que  siento.. *x  .../j/ 

•;siU)Q6E.    Se  pone  usted  mala... '        .<>/.!:• 

•^MLIA.      (Oaciendo  an  etfueno  para  rapoocne.)    No,  perO.   CUAUdo  haCC 

Hiuciho, tieqapo^que.  no  .sie  vé.  á  gp  amigo^  lae^ioc^P^vi/ 

^^ottPE.  ^  &^>es  oatuml  U  Aiqi09  eh  2...  como  .si  u^o  no  supic- 

^^NiLu.     Mira  otra  vez  ,  Boque;.  ¿  nos  kahreiDO»  vuel^  á  enga- 
ñar?... /;       ,    .    I 
^KoQGK.     No,  pero  se  íüe^a.,.*  .». 
^MUA.    ¿Que  se  aleja?. NO)  no^pfyMd^^«r..((:ftni«iMiQ  ai  Mcon.) 
!.   .  .    .Arbw»;-^  detiene  •SB^Srháci*  aí|uí.Hi,sft  ftir¡ge,.<l.\9, 

puerta.  •  {jimn  fvfMSnÍQ»^).  .•</..   .  -  'íir  i  ñi>], 
RflOOe.'  .:Oto«*«rte,),  4,.Qwé  tal?. .  .  .i         I.     .:.    uU 

Eaffi.|4.    ,¡ .Corroa  abrir  !w.r  :      .  •  m    !.;.; 

HatuE.:    VQy/?olm}o^4>  ieuatldoi  yo,d^  ^fue  eraféi.!;^».    (vaic.) 

EiiiuH.'..  (yMvéaij^sCIJbtralviOl^ra  r./.ven  eoni^^      ;Mauri- 
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:,;  :'■.■,■■,  :,■•  .eísciüíá  ■  n. ;  :;.■,,  ■•.■■,: 

ÉM¿U.-€URA  m^.^besJMes  MAÜRrcíO.'--ROQüE. 

GLAkx.  "  (flalieodo  «orpreodi^!)  ¿MaUTÍCiO?  ¡ímpOSÍblef    * 

Emilia.'    ¡Sí,  iníralel 

^¡^O0tjE.      (precediendo  á  Hanrícin,  con  ídegrla.)  ¡El  IDÍsino',  SeOÓral 

(Oan  y  Bnilit  oorriendo  á  la  eacuratro,  embú  n  detienen  al  *ii>ecio 
frió  7  can  severo  de  ll•^ric¡o,  el  ciitl  te  limita  Üiaceran  lalndó  oe- 
remottioso.^ 

Eiííu^r''**»"^'''-^' '   ;  ■■"■■  = 

Roque,    (sorprendíkb.)  ¿Gome  es  ese,  señorito?  Esa  ^xtraneza... 

¿Ñolas  conoce  usted  yftt.. i 
Maumc.   Sí;  mi  4)nive  Roque,  pero  déjanos  solos. 
RoQue.    ¿Qué  quiere  tlecír  esto?   (ibrafafodoK  «Amo  Mrpmidido.) 

G¿.fltA;  "  (ofrigltodiHife'  ánevanHnne  t  flaorioio  y  con  CRlftaM«eeiíto'.)MaiVÍCÍOt 
MaüRIC.     (Priinienle  vuelve  á  uludar.)  ¡SoTlohlf 

Clara.       ¿No  se  sienta  usted?  (clan  ¿  Úeau  ísn  el  «aintapé  y  le  olbr»' 
•'■'  «na  uflá.)'   -•         '  .       • 

M«imie.  Es  Inátil..'!   La  misión  que*  aquí  me  conduce,  exige 

poco  tiempo  y  muy  breves  explicaciones...  misión  que 

"no  be  podido  cunij^ir  áates  porqué  hace  un  mes,  aun 

era  prisionero  de  una  kábila ,  y  solo  hace  algunos  días 

-  "    •  que  desembarqué  en  Cádiü.  /  ' 

EmUA.       (Aparte.)  (¡Ah!) 

MAURtC.    (sacando   del  bobillo  el  paquete  que  entrega  á  Pnliandek  en  el  'aeto 

pftaero.) 'SeSfora^^üsto  pertenece  á  usted.     '  < 

Clara:     (íwímIb  y  eoii  id**v>jÓi  fi|¿'eq^  ei  paquete.)  ¡Mattricío!  Es  él 
quien  me  lo  envia,  no  es  cierto?  (uoduMio.)  >    ' 

MaVRIC.     (Hadando  un  esfueno  pan  contMer  kb'a(itaciott.)  finol  momOltO 

de...  espirar,  ei  coronel  me  entregó  esos  papeles,  la- 
afattos't  salados,  que  llevaba  siempre*  consigo;  yar- 
'  i  '' .  raneando  de  su  cuello'  lá  críiz  dé  Comendador  de  Isabel 
la  Católica,  me  dijo:  «Para  cUa,  Mauricio.»  Cumplo  su 
mandato. 

ClaRí.       ¡Ah!  ¡Dios  mió!...  ¡Dios  mío!    (aonqnendo  en  wttoni,  toma 
lot  papeles  y  la  crus ,  k  cual  bcia  con  flftnion.) 


ai 

Makríc  (Su  hipecMBíamebace  daño!.  Mora  ^  mí  presencia 
y  antever  bailaba,  cuando  no  podift»€oppechar  que  yo 
la  «alaba  viendo...  Salgamos,  salgamos^pis^nto.)  Adiós, 
señora! '  <•  •....,:  -i . 

Guia .  (LcMoiáadon  >y  «D  extteeio  ««rpf«iidid»i)  Qué,  ¿9a  Ya>  usted?  im- 
positíei>  usted  poi  puede  abandonasrnos  asL.  . 

EflUtlA*       (a  fokri  h»  laenn    le  fclian  j  oonteMífeadoM  en  el  ifipaldo  de  niiii 

>  tHkkJ)  Y  parte  sin  deoúrme  una.  paiabjra  siquiera... 
jingiato!...  < ' !. 

Miuaic.  (bmIbmIo  iim  iwTtaieoto.)  SoTiOEa,.  nada  roe  resta  que 
añadir»  •     •  ...• ..  i/ 

Cura,  (goo  ecenio  de  reproche.)  ¿Nada?  iUstod,  «I  único  en  el 
mundo  que  le  ha  visto  morir;;  usteci¡  que  ha  r^oc^do 
BU  6ltikiio  suspitoy .  que  lia  esouchado .  sus  últim(^  i  pa- 
labras!... ¡Nosotras  solo  sabemos  que  ho  espirado  y  que 
no  solveremos  á  verle!...  y  sin  embar^^;  ¿nadatiene 
usted  que  decimos?  ¡á  su  esposa  ,  á  jsu¡  bern^aoa! ;  ni 
auttk  6Uima  palabra  d«  los.mcffibundos  que  ^e  gr^cw 
en  el  ooraien^  y  que  me  es  debida  á  miy  á  mí,  (|uo  Ja 
reelamo  oomo  iO'  más  precioso  de  ;nií '  herencvi ! . . . 

Mauhc.  ((Coamovida.)  ¿Y  qué  puedo  yo  anadie,  sebora,  á  los  do- 
lorosos detaUes  que  •eneeiraba  \^  carta  que  eticribi  á  us- 
:  tedes  liace  tres  meses?  ¡^  nú  parte  no  he  podido  siil- 
varíe;  perdone  usted, señora^ pero tambienCuí  herido. y 
.  mi  sangre  se  mesdó  con  la  auyia.   •  •  i      i   :  -' 

Clara.       CDespoea  de  no  momento  de  abdúnfonloi  pera  niás  timqmla.)  ¿QUC 

contiene  este  pliegor  m     ^  ^     .1        t/ •  • 

.MAumc  Lo  ignoro^  pero  e»  pnlbable  que  .encierre,  las  cartas 
que  usted  Je  ha  dirigido.  Tal  vees  su  últím»  voluntad... 

IflUKá...  ^«kt»  ib  airige.ilttqirin>liU9iit«B9Íirrdk'«elidor,  donde  s« 
encueatniel  ftbftnic»de.lnlif*)^  .' '-  '   '' 

CbSftA.     DecM ¡usted. que  quila... 

MaURIC.      (otra    Tet  en  tono  frió.)  Quizá    el  .  OorOUM   iiablc   á   USted 

también  de  ,up  proyecto  dp  unión  que  Je  fué  grato  como 
a  mi  mismo...  en  otro  tiempo...  Si  -es  asi»,  suplico  á 
usted  que  no  se  moleste-  pensando  <?!'  la  realización  de 
ese  proyecto ,  porque  ya  es  imposible. .  .    •     * 

Kmilu.    (¡Diosmiol)  *    :  <,.    .        .,      i  . .  ./ 

GuRAr.    (¡jUií  iffre0.«dú|inar'!yi.i  poff  f  .nrna.r)  (iii««fido  a.iwíií4.) 


as 

■'''''■'■'  •■  Ctoñittr  de'Íort«lVif><)r'^<>i'4oBaplieiyá  ustód  atmiddfie 


I  .  A     '«f  ■ 


-•t    • 


esa'fes^m  que  irae*  ttene  toiMiemadas...  :La  ex1r<ma 
ttmem  que^'ha.temiJOi  t>i^ted  (id'|mss6neaa«ei  la  fria  se- 
veridad de  sus  palabras,  precisamentift't^en  una  casa 
'  diimde^  001  y  ha  miride  siemppe  eomo  A  uaiiijo^  ea  ÉA. 
lo  qué  <ttéGdM<tist6d'd<^  depíTi^  muf^tveak,  oomo  usted 
.  vnitnTio  puede  notai'lo^  t»r)  sorprendidas  y  >  que  ^no 'trie 
ati^vó  á  provocar  «maexpHcaeiotí,  que  por  otra  parte, 
no  veo  á  usted  muy  dispuesto  á  dar;  Piioii4taine  usted 


'  r    " "  al  merio^  que  xtifetá..  í  e^  misma  Rociie;:, .     <    <  * 


'  > 


Mauric.    (cod  intención.)  ¿Estu  misinu  iioclie?  ¿Y  esik  usted  segura 
'•' •  '  '"•  de'no  leaerla  iwiipádaí      .  .  .        i.¡.\\ 

'tliiAK*.     •So  doulprieiidoá' usted.  V.  ;  !  al    .  ... 

Maumc:  '  ¿Be  divirti^on  ustoAe»  muoho  en  <el>bftüe  de  antes  de 

•'.'  '  '''"''i'ayert  •.••.••...:•' 

''iüiikvíL    N¿Etí  él  baíie?...  ¿Estuvo  usted- w  «?  '       • 
'¡MÁüWí?. '■''Señora...  '';■■•  ••'"'' 

CiifiUA.    (vN«)neate.)'SI ,  110  puede  listed  negarlo  por^e  yo  le  vi. 

iüAM&tCi    Pues  4)ieii)  es  -cierto;  alif  estalM;  no  teUgo  por  qué 
ocultarlo:  (-Hadendo  un  éftfj»tvt.)<'Fu(  af  baile  para  adquirir 

"'    '<      el  derecho  de  dar  uh  Méitfs  á  las  personas  que'dfe 

"'•  '    ' :  ■  BsegtiB^ban  que  eii'iiHMKo*de  aqMlás  mujeires  risueñas 
'  '    y  dichosas ,  se  halfdria  la-  viuda  det  eórohel  Rey. 

JÜLAHA'      (Aparte  y  oonk»  hená»  Mi  (el  ^corÉtóli.)  lAflV"    - 

Mauric.    Desgracíadam^e  («Kte  hmvenoerme'de  que  era  yo 
"^  i  •    quien  me  engañaba.  .>  .'  \>  > 

Clara.     Basta:  he  podido  {iceptjir -basta  diora  la  mala  opinión 
'  del  esa  socíedad'qué'no  me  oomin^nde,  qué  no>i puede 
•    '!    comp^nderme;>péro'lá'de usted..',  {e^eaíuiposiblel... 
Tenga  usted,  pues^  la  bondad  de  edcuchamie. 
Mauric  ¿Y  para  qué»'seuora?*¥o  no  soy  >8u  juez...  se  ha  dig- 
nado usted  preguntarme  y- con  fnii'*li«tura(  flanquean*  lá 
•;    be'comestttdo. 
Glarrí     {cm  M^<MaíM  A^.)  fis  precíMi  que  roe*  escuche  ustea, 
*  >'•••••    caballero:  •     ■,  •■      »"  •    i"      '  ••''" 
^2^i^%íMAROXfc.(iientT6.)  ¡Clara!  j Emilia?'    •      ' 

.LARA.     ¡Cielos!..:     .'        •     '     '         ...   ;-   ' 
Mauric.    ¡La  voz  de  su  madre!...  ■'       •.         »"»'•' 

Qi^M     (Ti#beda.)  ( Oh  f  ?  j^  Diós  ^  Boifel  ^  Ai  útU  palattfH'deL 


laut«i(leella!k..  Emilia,  tú,  eomendo,  9I  {liuio.  (1 

p¡lad»BWnt«.J 

Clara.     Toca  uiia  c(m  akgr^,..  bonita..,.  ¡l)i  pcAki^^fll  ^^^  • 
.Mauric.    (a  oin.)  Pero  no  oompceado...  ; , . , 

Clara,  (üabiindok  deiejo».)  ¡En  nombre  del  cie|o!,.,  por  «flma»' 
ffuele  parezca  á  usted  todo  lo  que  vá  á  prefienanr**- 
ni  uiu(  palabra  delaate  de  esa  pobre  anciana*. 

ESGBNA    III. 

¿00  mmnos.-^imx  MARGARITA. 

..^:ÍlAa«AR..  (Af««MÍeiMlo  e«  t\  4ÍQt«|  (k  I»  pueiiJi   do  4«    liftb¡l««(w  y  •ihIbikIu  a 

uentas)  Qué,  ¿no  hay  aquí  nadie?  ¿  Emilia,  hija  muí ,  do- 

estás  en  el  saloQ? 
Maoric.   (Apwta  k  chn.)  ¡Pero  IDO  expiícará...  usted,  s^ioral.. 
Clara,     (u  idmm.)  ¿Biiencio!...  ..;      :' 

E«i|.u.    (tí^qhkW  d  piano.)  Aqut  e$tuy,  ui^iá...  tístoy  vieudo  hi 

.p^edQ  recordaren  elpiau9  una  polka  ^nuy.  bonita  que 

oiuio^  antes  de  al10cb^.   ,        .    .  ,. 

Maigar.  ¡Ah!  Sí,  en  el  baile...  Peroy.^y  Claira?  .    .    , 

Cura.       (Adebatíndose    y    umándob    h    mano.)  To^ubici^ .  ^QStOV  «qUÍ, 

.Mamíui.  (neitpdate.)  Ven,  bija  \n%^.  ¿cómo  quieres q\w  yo  ande 
si  me  Xaltan  tas  ojos  q^  meguian ;  ^mpre?  (coudncMia 

por  Ctea ,  «vmta  haata  d  »Ub»   l^rMcandO  el    afv«>de  la  poUu  que 
KmíUaMtA  Uxando.)  Es  llOnitO...  Utljiy  llOníftA.  {s^  stenta.) 

Mauric.    (¡  Qué  misterio !) 

Margar.  Hablemos  de  ese  baile...  Bstiu*ia  muy  q<,M?M»iiTÍdo,4U^ 

es  cierto?...  mucho  lujo,  muchos,  briVanteS',  mucha 

ari^tocrajcia...  Todas,  etsas  ^o^  que.yane  puedo  ver 
•    las  tengo  muy  presea^s  ^i  mis  r^pueñioí^...  ¿  Pero  uo 

ine  respondes  ? 
Clara.    (oirigi«ndf  «m  vo^  aMpiicante  á  üMm^.)  Síj,  mamá,  el  bajlc 

estaba  brillante.  <    . 

)lAi6Ah.  Estoy  segura  de  que  tu  elegancia  eclipsaría  la  de  todas 

las  demás...  ¿  Me  has  dicho  que  llevabas  uu  vestido  de 

moaré  rosa?.  . 
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Clara,    (ludeiido  unesfaeno.)    ¡  Sí,  inamá !...  y  un  prendido  de 

flores... 
Margar.  Ese  color  te  sienta  peHeetaroente,  según  dicen...  y  t6/ 

fimilia,  ¿  te  has  divertido  mucho?  ' ' ' 

Emilia.     (Abandonando  el  piano.)     {  Si  ,  lUlUná  ! . . . 

Margar.  ¿Y  has  bailado? 

Emilia.    Mncho. 

Margar.  Vamos...  es  preciso  arrancaros  las  palabras,  como  si 
confesaseis  una  falta.^Guando  yo  tenía  vuestra  edad  é 
iba  á  un  baile ,  lo6  ecos  de  la  orquesta  zumbaban  en 
mis  oidos  lo  mei¥)s  ocho  días  después  y  siempre  esta- 
ba contenta...-— Clara,  ((ueiio  de^  de  escribir  ámi  hi- 
jo una  carta  muy  estensa  contándole  todos  los'pormeno- 
res  deesa  fiesta...  eso  le  distraerá...  ¡  pobrecilio !..: 

BIauric.    íj Su  hijo!) 

Clara,  (b^o  y  estreefatedoie  su  mano.)  Ella  lo  ígnora  todo.  Sílencío 
porteos. 

Margar.  (conUnnando.)  A  pesar  de  que  no  estoy  muy  contenta  con 
él...  no;  sú  última  carta  se  resentía  de  cierta  frialdad... 
'  ¡Ohltú  io  has  notado  como  yo,  Gara;  porque  cuando 
me  la  leíste,  tu  voz  era  temblorosa,  y  conocí  t]ue  repri- 
mías las  lágrimas. 

Clara.     ¡Qué  idea!... 

Margar.  No  quieras  negármelo  ahora... pero  pierde  cuidado,  hi- 
ja mía,  la  primera  qué  sé  reciba...  (oe  pronto.)  ¡Pero' 
Dios  mió  I  ¿en  dónde  tenemos  la  cabeza?  No  es  hoy... 
sí ,  hoy  es  dia  de  correo, '  son  ya  más  de  las  doce  y  el 
cartero  debe  haber  venido. 

Emilia.    (Aproximándose.)  Mamá... 

Clara.     Tranquilícese  usted:  voy  á  liamuí*  á  Roque. 

Margar.  Si  mi  hijo  eátuvfese  enfermo,  me  lo  diríais,  ¿  lio  es  cier- 
'to?  No  creo  que  tuvierais  valor  para  engahar  á  una  po- 
bre mujer  dega,  y  que  no  puede  saber  nada  de  lo  que 
pasa  en  torno  suyo.  ^ 

Clara.    No  señora,  no ,   pierda  usted  cuidado,  (roca  aa  umbn.) ' 

Mauric.  (Desgraciada,   ¿qué  va  á  hacer  ?) 


'  ESCENA  IV:" 

Los  wiwno».— ROOÜE. 


.♦•:••  { 
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^    Cura  .     ¿Ha  venido  el  cartero?  (te  hite  nñu  paM  <|a«  diRi'^qiK  n.) 
RoQCE.    Sf,  señorita,  y  aquí  hay  una  carta  con  el  «eXSti  de  CmHaV 

Mascar,  (cn  aiegrii.)  {Ah! 

Claka.      (vinmttitk.) Démela  iisted.  '    ' 

^  ROQCE.      Aqili  está.  (Jnego  ^gurindd  qoe  entrega  It  ciria  é  den.) 

Jg0I^^J)ILmmm.    (llMiaiHlo  un  nMtvimtento  hade  Roque.)  (NOy  09  IftlpOSf^le.) 

Emilu.    (¡SOeiido  por  piedad!..)  * 

Mar«ae.  ¡Oh,  gracias,  gracias,  mi  buen  Roque!  {Ñu*  sabes  el  bien 
que  roe  has  hecho!. .  Pronto,  Clara,  veamos'So!  querdite^/ 

(taee  Roqne.  Chte  coje  nn  papel  de  eneittM  de  el  vdad6r,  ee  ffi|bga ' 
y*  üfriióaa,  lo  de^ia  «d  íbniui  de  carta  y  lo  ntehe  A  alMr.en  legiúda.) 

Clara.     (Otra  Te¿  esta  horrible  comedia.) 

MAimic.  (|Ah!  pü  fin  oomprendot) 

Clara.     (p!ngieiido.)'(iQueridautamá<» 

.Margan.  ¿Con  que  es  á  mi  á  qiden  eeertbe  hoy?  No  seas  celosa; 
hija  mía,  no  siempre  ha  de  será  ti;  pero...  sigue...  si- 
gue... •'■ 

Clara.  «Quetrtda  mamá:  apenas  ten^Cíompo  pttn  eaeríbir  algu- 
nas lineas.  Mi  regimiento  vá  á  ponerse  en  marcha  |)ara 
Tetuan.  • »  * 

Marcar.  Tanto  mejor...  asi  descansará. 

Clara,     (con  anarBvn,  aparta.)  (¡Descansar!)  r.  >.   ¡ 

Margar.  Contintrn.  '        ' 

Clara.     «Pero  no  quiero  que  marché  este  cérreo  dejándote  bajo 
la  impresión  €file  ha  debido  producirte  mi  última  oam;  > 
que  era  un  poco  fria:  ¿no  es  cierto?  Guando  la  escribi  mo 
hallaba  in^spttestow.  pero  tioy,  yR  estoy  ccxnpletamoR'^' 
te  reetableeido  (difo  fapMet.) 

Margar:  jLo  ves?  Estoy  segura  de  iiue  á  eontiniaicíeii  nos  vá  á 
'anuAeiarsiiregrasQ. 

GlaAR.      (tititnedéiidoee  el  éecndiár  aáte  pakM.)  xtEl  movimiento  de 


nuestra  columna,  no  me  permite  esperar  que  mi  rejcrcso 
áYuestioladosea/^nprontqaynomi  corazón  lo  desea. 

BnIUA.  (Aparte.  U  tos  de  cin  se  alierá  por  1m  soUom.)  ¡Valor,  her- 
mana mía,  valor! 

MaAGAI.    (con  cariAoycai^efvif|.^iu«iHi.ae  Clwa.),,yamOS,  110  UoreS  por 

eso:  le  hemos  esperado  tanto  tienipOi  que  Dios  nos  dará 
fuerzas  para  esperarle  un  poco  más,  pai*a  verle  General. 
GLAtA.  .  ^y.nuimi»  sí,  debemos  e3penirlo.. 

tarnos  alguna  anécdota  divertida  del  mayvx*  Kamirez^ 
con  las  cuales  nos  hace  reír. . .  Veamos.  ^*  .,  • 

Clara.     (ümmimIo  un  e«fueno  A  ii  mianw.)  El  mayor  Ramírez. 

EiULiA.    (AnwMir)  (¡Valor,  hermana  miul)  ... 

Margar^)  Siy^igue... 

Clara.  (d^omIo  ca«r  ei  popel.)  «El  m^yor  Haa^&renp  Jtiae^  «jiía  sei]ia- 
.    ;   ..  n^ q|9e al^{idoiió  el riQgimien^o.»  / 

M4RGAii^¡  ¡Qué  lá^ü^nalo.,  nos  .divertía  taato.. . 

Clara.  (Acobwnao  pndpítodamoutt.}  «A.dios,  querida  ^aiuá ,  abraza 
poír  mi  á  mis  queridas,  Clara  y  Emilia,  y  hasta  que  ten- 
ga el  placer  de  estrecl^fM^s  centra  si^  <^azou  ,tu. 

amantisimo  hijo ! . . . »  (Oom,  ogoto^M  nui  ftioná».  ne  Mb^  el  «%' 
nopé  cubriéndole   el  roouo-  con  ainbno,  QWOf*.) 
üfAUHie.    («ntn'doli  cbinenm  efititfweido  y  Uefni|do.)   ¿Poto)  IllU^! 

:.  iPphreí  naadrej...  

Margar.    ¿Quién  está  ahí  ?    (Se  voelve    bmiuomente    ol  lad(»  dund«  m    eii- 

.  cumm  iMvriirw*)  ¿Quién  lloiFii?.,.  hi9.9ido  uua  ,vaz  que.  no. 
es  la  vuestnu*»  i^p  estamos  solasi ... 

Clara.       ¡Oh!  ¿qué  ha  hecho  usted?  (se  levonto  pr(H%i)of^i«^nte  7  corre 

4  él.)  ;  ' 

Margar.  ¿Qué  es  eso? 

Mauric.   (AOeiuitindoK.)  Soy  yo»  señora...  Mauricio»      >     . 

Mamar*  (««vpMMUdn')  .¿Biauricio? 

Erwaw  .  (Aíiurtf.)  (jQh!  todo  se l^  perdideil.*) 

Mar^ah.  ¿Ustedfftqu&?M. 

MAimuc.  JEntfé fittel  OKioieotoei»  quen^íUWa  usted  Oüt  carta, y 

no  he  querido  in^enrumpír  su.  leQtupit  bí la-  alegría  de 

qu» Jií9.sid€i  nnido  test igo^^/C^lbd.  110  s^  que  mmi-^ 

'  dero  á  ustedes  como" mi  segWl^^CK'PiAiikf  (¿i  es  que 

..    »t.me  be  bochín  trfliicioD.  y  mis  Ugrimas  uo  han  podido 


^ttteysej^  «punil  reatas  «Jág^iriíag  isotr»áe  felicidad, 
seflwa.-  ;      ■  ••    .  ti}     'ii:  i'::ií   >  ii./  ,-<-•'•/ 

CLAEá.     (En  T<n  bijft.)  ¡Gracías,  gracias!...  amigoimío. 

Margar.  Ck>n  que  según  eso,  ha  abandonado  usted  á  mi  hijo, 
cuando  habia  ¡uTsfio  /  ^tt-^iqpfOarse  de  él  jamás . . .  ¿qué 
ha  sucedido?  dígamelo  usted,  quiero  saberlo... 

Malric.  Nada^séiüfa;  quéij^áedaalankUÉ^'áilitted.  Me  he  visto 
obligado  á  pedir  licencia  temporal  para  venir  á  hacerme 
eargo.  da  Ja  hsrencia  de  na  di»  laia.  Tan  {vootonoodio 
eonduya  este  negocib,]Tolvwé  {áipbrtíx.w 

MAneAR.  ¥  Jorge, ^ha  quedado!  l^obD^?-.   i    •  ;>  .    .'/ 

liikiJiiic.  St!';s0Dar%  «i»teqga  usted «uiflndo.;  •    .ii . 

ÜAaGXR.  Aburicio,  déme >  notad' im. ábralo  ¡«i  nombre  de  mi 

'  'l^jOb -.'.      ••    '   '-')      •    •••  •.    .».  '     •   ••        «  '        /;i/.i.* 

IIaviuc.   <3tetodoisii'0orazo».  (jbiféyfcbaaiHlre 

-   (■iuri«l»lbHBtt&  )Ítifti1liTi^#tta:ti^eq)M»  «i  >málilbifiy  k   besa  Its 
.  •       "  4Mo«t^d«to<ll«rgarlU'í«  ftíim  'k  «ibña'  y  ittOfMm  teéoueeer  por  el 

Maksar.  Por  supuestb  que  ha^  que  ustbd  faáya.  de  marcharse 

'  - eítn- vesv  9if ^pieda  ustadeit 'cssai'  no: 'TK»  abÉidonará . . . 

-<}ale...  ¡no  trae  usíad  puesto  úi  umíonn»!...  yo  no 

pueikí>  V0rlo,pero-  án  conocer  sufonma  ni  su  color,  no 

,    '  pued^  inmos  de  simpatizar  con  él.  Si,  Maisncio,  amo  y 

respeto  á  esos  médioos^ldadoS)  itocms  de  akiegacioii  y 

de  valor  que  solo  luchan  con  la:  muerle,'  que^^on  al  ot«^ 

suelo  del  pofaré  hel-i<fo.  Ad«M8,'l«  canfeaiarév'  Maiuúúaj 

'  " '  usted'  es  wiá-  de  mis  «upérBtickinds . . .  éo.  atendone  us- 

'  tud  iranoa  ó  mi  híj(>;.i'  {lorque  siá^apem?  de  mis  fer- 

'   ;  víentefr  06piicasá  Dio8,  time  herían  algwta  vez,  estoy 

segura  de  que  usted  lo  salvaria. 

M!i«0Attí  (pktKé^kDd»  WvMttré.)  i)énie  ustéü  el  bvaalb:  Ya  lo  vé  us- 
'teiS...  no'sírtt^  piffa'iúida.ij  tfn  momedté  de'4nquietud 
y  de  emoeion  han  basado* para  tnstormHnnéK.  El  mé- 
dico me  áíbfs  Himt^votítñtí,  Émeti»  :califaa  ly  tranqui- 
lidad; las  emociones  matarían  á  «isledl  MkiJ  ¿  cómo'té^ 
tiá^?  inipomljIeV^nty«ts  mS  hijoM  eslééimi  lado.:. 
'   Yata;  Mka, ]íisoifiéib,'h9!ít^\\Síid^:^/Í!^  om- 

'''d¡¿¿iáÉ>riiébrí¿í<i'Virit^«k'  ptótb'db  ^  kibiiiiélta.)*  está  dicho, 


'i'i 


.     •      usted  no  sale  ]«  de  oasa  hasta  su  regraao  á  África.— 

Adiós.,  Adiós,  hijo  mío.     (iMi  Marfanu   ébhé  «n  m    babita- 

BSGBNA  Y. 

MAURlGK).«*-^C!LAaA.^BMILIA.      '  ' 

Mjm  lis.    {nuü  .  Gg7«i4o  dB  rodÜIti  étímM  dsCkA,  qáthá  'tvaidbá  MBiane  i  b 

iiqttwvdsi)  Qi^nse  usted,  señora:  ¡soy  muydesgraciado! 
Ahora  que  lo  sé  todo,  déjeme  usted  que  reverencie  j  ad- 
mire su  piadoaa  mentiía;  que  me  poitre  ante  la  mártir 
^  ifue  sufre  tan  horribles  praebas.  .  i  *  ,.  - 

*  Claea.     No,  amigo  mío,  aun  no  estoy  bastante  justificada... 

me  oi^< usted' hasta. el  án,  y  entonóos poká  compren- 
der todo  lo  que  he  sufrido  y  k)  que  'estoy  «ifriendo.  El 
■    dia  en  que  llegó  la  íatal  noticia,  estábamos  solas  Emilia  y 
yo  :  lo  que  pasó  en  aquel  momen^  aun  lo  ignoro,  pues 
•'    I '       fui  victima  de  un  terrible  accidente  que  me  duráalguiits 
horas:  cuando  volvi  én  mí,  reanimada  por  ios  besos  y 
caricias  de  la  pobre  nina,  sus  lágrimas  iaundaron  mi 
rostro;  pero  era  preciso  hacemos^  Superiores  al  dolor  y 
pensttr  en  la  pobre  madre  que  nadasabia...  y  que  se 
.   hallaba  gratementeenfenoa. 

Maumc.   ¡Pobre  señora  i  .  

GtARA.  '  Entré  en  su  habitadon  y  tendiendo  mis  brazos  hacia 

'  eUa ,  iba  á  decirla:  «Stt  hijo  de  usted  ya  no  existe»;  pero 

la  palabra  espiró  eo  mis  labios  y  me.  detuve  inmóvil 

ante  esa  polve  anciana,  ciega  y  enfenna,  i^ quien  iba 

á  asesinar  con  una  sola  palabra.  Hui  de  su  habitación 

arrastrando  conmigo  á  la  pobre  Emilia,  y  juntas  fuioiv« 

á  ocultar  nuestras  lágrimas  y  sollozos  en  el  últiniojnu- 

/      con  de  la  casa.  A  la  mañanasiguiente  me. lakó  también 

/'  I     .  el<¡f«Jor^  y  asf  fueron* .pasando  los.dias,  las  semanas,  sin 

\/         /        '    poder  «revelarle  taa^funesta  noticia.»     . 
AC     Maubic.  {Pobre  Clara!...  .    . 
{y  .     Ci.4iu.     Pobre  Clara, si.«.  qu^se^ha  yisto  obligwlaá  mentir  á 
.  .  su. madre  quo.  se  .vé  ji^ndenadar  á  .spnreir  y  ocultare! 
K^  ,  .     '  dolor  que  despedaza  su  corazón  y  que  habiéndome  ne- 
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gado  un  día  á  asistir  á  esos  bailes,  á  esas  reuniones  en 
que  me  ha  visto  usted,  mi  madre  dijo  que  era  una  ma- 
la hermana,  que  no  amaba  á  Emilia,  que  era  una  mujer 
egoísta!...  Nuqca  sabrá  todo  el  mal  que  me  causaron 

sUsQftlabp^s.l  '  *•  /j  '  :    r      »    )  I   ■   i  / 

Emilia,    i  Perdona,  hermana  mía!  la  pobre  ignora  la  inmensidad 
de  nuestra  desgracia  y  tu  sublime  sacrificio. 

SIauric.   (uonndo.)  ¡Ah!...  l}esgi^ciado  de  n^,  ¿qué  e^..lp  que  be 
hecho? 

Clara.     ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Madric.  Que  mi  felicidad  se  encerraba  en  esta  casa,  que  la  he 
perdidojj"^  he  renuuci^o  yo  mismo  al  derecho  de 
(Recobrarla.  '  '  ' 

Emilia.    ¿Usted? 

Sépanlo  ustedes  U)do«. i  Eseáltimo pansamienta  . de  fia 
heraiano  y  de  su egposo^'q^i|cabo  dereehazai:  brus» 
camente,  y"qiie'siii  emEai^,  me  habia  conducido  anhe- 
Jante  al  lado  de  EmiljjfTOt  el  de  nuestro  enlace...  esta 
"  "  era  nnvída^  nu  porvenir. 

Clara:    ¿JLbien?  :       :  .    •  # 

Maurig.  Abanado  por  las  apariencias  que  calanáiiabaki'  á  usté- 
^des;  éxtfaviadoen  mis  apreciaciones  por  tma  indigna- 
^cion  injusta^  j._c£agLÍTíe  sacrificado  mi  libertad  y  mi 
la!...  Ya  no  me  pertenezco.  Adiós,  señoras... 
Adiós,  Emilia...  p<^rdóú4ni|ñe  ustedes  y  compadézcanme. 

Clara.     ¡Mauridol 

Maüric.   i AdiosI . . .  ¡Soy  nni  miserable  y  toéiiezco  mi  castigo ! 

Emiua.     ¡Dios  mió!...  ¡yo  muerol  (ciyBDdoeii  uu  siik.) 
Clara.    (Gomendo  á  toeorrerto.)  Emilia,  hija  mia. 


I 
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•  .1'  i.  MI  i.'í '   MI»  I  -i-.  ••  !  •<     'i*  .  í  '  •  •      '• '     i. I     •'.•  ■ '  ;. 

ACTO  TERCEIRQ. 

'¿r¿abi«tte';"Ípaék<te't^briiktKléi-:  pyetta  ^Thicipáloriiel  foiulo'' 
V  otras  laterales.  Una  mesa  de  escritorio  á  la  izniílénla.'  Chim*»-. 
)iea  á  la  derecha.  ,  '  , , 

'••■■■■■•'  '■"■•  ESCENA MiMEíiÁ':',':;: , 

/0cmimI  pBtiááieo'i'á  imfatw  mom^ia  ió  ief^  (Hídtltolfre  sint 


»  I 


Con  que  la  seaciritA  Emilia...^  la  homuaviidíti  coronel. 
#  Rey,  ha  recibido  calabazas  de...  ;  Pu09'44ri0^ !  l?amce.) 
,:  if^pp^liA^  f,  «in  oinbiu'go,  es:  yeptad^^  ^  \9fím»^  áetMótti* 
^  ,.  ,1.  ¡iQegBla,t4KUi«.eMapgept6s  ^  Jiíaii  v^icHo  \oo9^.  (vwUf  « 


.       '  f      ::.        ....•.:■ 

'n     .    í 

*       »         1 

I        ..;      !<••   1".'  •  ..i    ..!'    •:     •'!. 

. / i  j     'i 

--^VicKNT.    ¡Seaor!     ,,.  .       ,  .   •  ■ 

Fern.       ¡Hola!  ¿Es  usted?  ¿Me  busca  alguien? 

ViccKT.  Si,  el  criado  de  la  viuda  del  coronel  Rey,  que  vieDe  á 
decir  á  usted  que  espere  á  las  tres  A  su  señora  para 
firmar  ese  documento. 

FvR^,  ¿La  viuda  en  mi  casa?...  ¡Oh !  yo  debía  ir  á  la  suya  á 
recoger  la,^f|n9,)jí|£s({t}BgMlar]t|.  Ile^e  la  muerte  del 
coronel  su  casa  está  cerrada  para  todo  el  mundo. . .  hasta 
para  el  escribano,  que  entra  en  todas  partes. 

VicEifT.  ¡Hum!  Tantos  misterios  se  avienen  muv  mal  con  la^ 
costumbres  mundanas  de  esa  señora... 


Fesü .  <MtSé  tiátéd;  ihodefno  AMíMftréo'.  '¿TMlbiea 'Aisted  {mü^ 
tenece  al  púmem '^  esos  H^jiUis  ^^  quieren  <«)r-< 
cisár  é  la  viiidé?  .  .      p  /  , .  ,i 

Pem.  ?o  ver  srániín^  ^  totttra  de  la  d()iiikifi  púMíca.  Cuan- 
(9d  reo  6  esa  pob#e  miítijier  juzgada;»  I90iidsiiada  y  ejecu- 
tada por  toda  la  dudad,  tú»'  tienüen*'gaña9  de  hacerme 
su  paladín,  trocar  la  pluHiajajiaQ  «spada>^ 'dar  al^má 
leodrní  SGTvera...  (tm»  ^^^ífLñioi.)  J^Será  elláff  \ayarusi- 
ted  árecibírla.'       .    '  ,  •        r     . 

ViCBírr.     Yo,  senoi^  . .  -  .      ¡. 

FsRM.  \khl  Si,  es  yeldad.  Sería  Un  cárgo'de  oonoiékicia  pomt 
á  usteid  frente  á  frente  de  6se  íd^monio  (son' faldas^  >I^ 
ifíáeTo  queiisM  se  ibolesCé...  yó  mísmi»  (ré^..     '  <  <  i 

ESCENA  til.  ' 

*  f 

IteRT.  iNdés-el!«    •  ^   ••'  :.'•••  ./  -.J     ./.,-;»: 

Fbrw.       ]Oiií  iSeBora!  i...     ^  ,,  f 

JcARA.     ¿Puede  u$M  oirme  á  i$«()ad  un  iñdmeotof  '  \ 
fva».      Ckm  mucho  gu^to^  l^tliíefte  'Uáíied/<t«b»<«ic¿Me.)  Usted 

en  esta  casa,  señora?  'ií' 

iuAKA.     Cualquieraf  álria!  ^e  )e^  édhffia  A  üfitod  •«!  vierme.    /  . 
FRRit.    r  Aíigo,  lo  ecAifíe^...  «obre  t«loI  quistom  ilé  hallamM 

aquí,  pues  antes  que  usted  m&diHfiiina fudlibra,  debo 

mHertirlai  qué  ím^*  ftfH^  má  cuidado^  |XMrqne'«!Stá  en  casa 

de  un  eftemigo.  '•'.»•• 

JCARA.        (tenríéndoM.)  ¿GÓmO  CS  eSO?  >     '  :  <  í  ...     I 

Feím.  (r^'^thnittd«>iftriiétíft«>1^6  fie  ^  enemigó  feal  qiie<^ 
^rlhe  en  Itt  pu^pf» :  (rf  «ngo  tendidas  ki^  nectes.)) 

itiAN*.    •  ¿De  •Vppa.^f    <•'..•    'I  f    .    '     ..'„  •"  •;        /;:    \ 
Peb\.       Hecha  ya  esta  ailtorieiieüi  im^ortahl» ,.  dígnese  usted 

lotnar  mlietft^./(ofrÁ:iééd^ir:fato  mh.)'; t  r .       av  /  •! 

JvA!<4.     Es  quef'dd^pues  de  toqéef  4rab«tistBddB'<ÍM;inne,  no 

FimN."  '  SiéiM»>S(f  ustMl  !4ii><nifdftdb,  la  sHIáiKy tiene  trampa  ai- 
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iuAfiK*  *  ilOm  qu0> yeitbderaqileQte  es  usted  m  «nemigo? 

Ffom.     LocoQfiesQ.smnvergQnzaiane*., 

JoANA.     ¿Y  por  qué?  Usted  me  hace  lUMcho  hpnor«w.  no  tienen 
enemigos  todos  los  que  lo  deseaio^....  las  medianil,'  las 
)      (k$rBpna&  iT^lgareseoqui^t]^  amistad  ea  todas  partes.*. 
y,  para,  granjearse  la  enemistad  de  un  hombre  como  us- 
ted, ^  neeesita  tener  algún  mérito. 

F«Mí.:    \¿Gjm  usted  que  la  he  lisonjeado? 

JiuNAv  MUQho.  .<  ¡usted  no  es  hombre  que  abriga <Uios. . .  platóni. 
eos...  y  por  k)  tanto  le  pregunto  fraufiamente...  entre 
enemigos  qué  es  lo  que  piensa  hacer.  / 

FBKf  ^  • '  .fNo,'<digi^  us^  más  bien  qué»  oüla  que  y«  iie  hecbo.^ . 

J<rAifA.'  •.  Pues  bien^  no  tengausted  cuidado  en  decírmelo. 

Pern .  SjBdonir^^  agi*ada  tesa  .franquea.  .Cqiqo  yo  no  creo  que 
usted'  me  tenga  por  mto  de  esos  hombres  que  se  ocul- 
tan tras  de  una  esquío^  para,  asesinar  impuoeniente  lí 
suenemigo,  confesaré  que  ayer...  ayer...  ayer  mismo 
he  hablado,  muy  mal  de  usted...  y.  peor  todavía  de  su 
difunto  esposo. 

Juana.  En  verdad  que  ia  confidencia  no  pueda  ser  más  ejttnfiíu 
Y  á  propósito:  ¿de  qué  le  hemos  merecido  á  usted  mí  es^ 
pos9  y  yo lel  que  se  ocupe  di^  nosotros?.. 

FiRÑt  A  propósito  die  don  Mauricio  Borrel,  con  quien  c^ba 
hablando. 

Juana.     ¿Y  por  qué  razón  le  hablaba  usted  mal? 

¥amí  •!  Porque  así  lo  sentía,  y  á  mí  me  agrada  siempre  decir 
lo  que  siento... 

Juana.  Muy  :bieB...  Puesahora  que  me  lo  ha  dicho  usted  todo, 
yo  debo  contestarle  que  todo  lo  sabia. 

Fern.       También  lo  creo. 

JoANAw  Y  le  d^y  á  usted  gracias  por  el  servicio  que  me  ha  pres-* 
tadoy  ^n  querer;  es  más,  tratando  de  perjudicarme. 

Fbrn.      ¿Que  he  prestado  á  usted  un  servicio?. .  Juro  á  usted,  se« 
:    -  ñora,  que  no  1^1  sida  tal  mi  intención. 

Juana.     No  me  comprende  usted¿  Hay  cierto  terreno  delicado  á 

donde  nunca  llegan  las  mujeres. ..  Iby  cosas  que  jamás 

aciertan  á  decir  i.,  como  por  ejemplo,  que  el  marido 

'  que  les  dio  su  nombre  no  era  digno  de  eUa...  Esta  da-. 

se  de  confesiones  son  muy  difíciles...  Untadlas  ha  he- 
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oho  por  mí. . .  Yo  sin  su  auxilio  me  hubiera  callado  eter- 
namente, permaneciendo  en  una  situación  peligrosa. 
I^sted,  animado  de  nna  bienhechora  y  saludable  antipa- 
tía, ha  dicho  todas  esas  cosas^  y  yo  no  he  tenido  que 
liacer  más  que  conGrmarlas. 
Feii!«.       Usted...  (Diablo,  pues  tiene  razón.) 
Jü4?iA.      (Ahora  callará,  porque  que  he  hablado  yo.) 
Fep.N.       Sin  embargo,  no  rindo  las  armas.  Cuente  usted  con 
que  haré  todos  los  esfuerzos  posibles  para  casar  á  Mauri- 
cio con  una  mujer. . .  que  no  es  usted  procisamonle. 
iv  \s  \ .      ¡Caballero! . .  amo  á  Mauricio. . .  Mauricio  ha  sido  mi  pri- 
mer amor. . .  y  relaciones  tan  antiguas  solo  mueren  con 

Ki  n\     -  sí.  lo  sé..     V  ';  ;*í}i^o  W8t*ífl  con  el  amor  primero,  al 
que  rc«*mpl'iza  vont.íj  )saVCi'!^^  el  segundo. 

JCASA .      Me  dá  usted  lástima. . .  tstcd  noV^"»™»^  "^»<^- 

Frrn.       Al  contrario:  he  amado   nmclio  v''^'*  mucha  fre- 
cuencía. 

Juana.      Tanto  peor. 

Fern.       ¿Para  mí? 

Jt'*!MA.  No,  para  ella.  Sui)Ongo,  caballero^  que  es  el  señor  (i** 
Fernandez,  hombre  de  mundo  y  na  el  escribano  Fernan- 
dez, quien  t4in  galantemente  me  ha  declarado  su  odio, 

KcRN.       Por  supuesto. 

JiunA.  Es  que  á  pesar  del  mucho  gusto  que  tengo  en  hablar  con 
el  señor  de  Fernandez,  no  he  venido  con  ese  soio  objt^- 
to.  Buscaba  al  escribano.  ¿Es  también  mi  enemigo? 

Fern.       No  señora. 

Jt'ANA.  Pues  bien:  puesto  que  he  concluido  con  el  señor  de 
Femande2y.fQego  al  escribano  q\ie  estienda  la  escritura 
ó  contrato  de  boda  entre  doña  Juana  de  Herrera  v  don 
Mauricio  Borrel! 

Vfxs.  ¿Sabe  usted  que  es  bastante  original  lo  que  me  está  di- 
diciendo? En  (m,  corriente,  estenderóel  contrato... 

Juana.     ¡Tanta  amabilidad!.. 

FcRN.      Cumplo  con  mi  deber;  hablemos,  pues,  del  contrato. 

Juana.       (toou  un  roUo  de  pé^dn  que  dej«  tobre  k  dmm.)  AqUt  eStán  tO- 

do6  los  papeles  mdispensahles...  y  que  usted  puede  ne- 
cesitar... 
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Fern  .  Veo,  señora,  que  la  intención  de  usted  es  apresurar  este 
negocio. 

Juana.  Ayer  no  lo  creía  tan  próximo,  pero  desde  esta  mañana, 
una  cir<4uipUncia,  que  solo  á  mí  me  int^esa,  me  ha 
decidido  á  darle  pronta  solución. 

Ferh.  Pues  cómo,  ¿se  habrá  enfriado  desde  ayer  á  hoy  la  pa- 
sión de  ese  pobre  Rorrel?  (sentándoae  ai  lado  tv  Juan*.)  Vea- 
mos... La  partida  de  bautismo...  ¿Qué  es  esto?  iAh« 
la  de  casamiento  en  primeras  nupcias...  La  carta  de 
dote...  .No  encuentro  aquí  un  documento  muy  inte- 
resante. 

Juana.     ¿Cuál?  ^  .      *      ' 

Fern.       El  mas  esencial  de  todos. 

lüASA.       ¿El  más  esencial? 

Fern.       Si.  ^^. 

JuAWA.      ¿Y  qué  dog^eiiio  es  ose? 

Fern.       La  pa{fj¿  ^^  defunción  de  su  marido  de  usted, 

Jü.\NA.      y¿íd  no  está  en  su  juicio. 

Fern.   '  Pues  porque  lo  estoy  la  reclamo. 
tfÍANA.      Bien  sabe  usted  que  no  la  tengo,  que  no  puedo  tener- 
la... Mi  marido  pereció  de  una  manera  tal  que  no  es 

posible... 

Fern.      No  me  comprende  usted,  señora...  Sé  perfectamente 

'  '  que  á  bordo  del  buque  no  habia  ninguna  parroquia... 
Xo  exijo  una  iwrtida  en  regla,  sino  una  justiGcacion 
que  la  reemplace.,. 

4  CANA .     fNo  poseo  ese  documento . 

Fer>'.       Pues  es  preciso. 

Jt'ANA.     ^Será  muy  difícil  obtenerlo? 

Fern.  No,  algo  largo  y  nada  más...  pero  gracias  á  las  relacio- 
nes del  gobierno  español  en  casi  todos  los  países,  se 
podrá  probar  el  fallecimiento  de  su  marido  de  usted... 
si  efectivamente  ha  ocurrido. 

Jü^NA      ¿Cómo,  si  efectivamente  ha  ociu^rido?  ¿Lo  duda  usted? 

Fern.  No  señora,  yo  no  dudo  nala...  Hay  «mes  presuncio- 
nes... pero... 

JüANA.     Certeza,  caballero,  certeza. 

Fern.  Para  Fernandez,  hombre  de  mundo,  sí;  para  el  escri- 
bano Fernandez,  no...  se  necesitan  pnsebas  irrecusa- 


3? 
bla6.«.  Yo  no  puedo  dar  fé  sino  de  b  verdad  que  sea 
clara  como  la  luz  del  día. 
JuATiA.      Pero,  señor  mío,  usted  sabe  muy  bien  que    hace  dos 

año6... 
Fbbn.       Sí,  en  efecto,  en  Í85Q.  Me  acic  rdo  de  haber  leído  en 
los  periódicos  de  aquella  época  la  relación  del  naufra- 
f<io...  Su  marido  de  usted  mandaba im  buque  que  tenia 
por  nombre  El  Oriente  yconducia'no  sé  quó  cargamento 
ala  Martinica  ó  ú  la  Guadalupe...  Estalló  á  bordo  una 
sublevación,  algunos  esclavos  asesinaron  á  los  tripu- 
lantes/ y  prendieron  Tuego  ai  buque.  Solo  un  marinero 
escapó  con  vida,  que  fué  el  que  contó  después  la  ca-^ 
tástrofe. 
irA?iA.     Ese  hombre  vio  zozobrar  el  buque  incembado,  y  todos 

perecieron,  todos. 
FsüK.      Hé  ahí  por  qué  iie  diolio  que  probablemente  no  tar- 
t\  renio>  niuclu»  en  arroilitar  el  fallecimiento,  que  ahom 
ijs  iiuuoso  j tilia  i.iS.ipx-,  Vil  >('»  uslisl  qun  situaciones  co- 
mo ésla  noáe  put*«Iea  pruifi'yigar  iridcliiü.luí.^ntc,— No 
esustedla  únicamujiT,  quo...  MI  II  u-  niáb  If.»-    on  el 
mismo  Cádiz  hay  uua  [H>rsony . . .  (b«i^jo.  rv  un  papel .   i .  t.  . 
Juana.     ¿  Quién  ? 

Fern.      La  señora  del  roj-ouel  Rey,  Por  cirí^instiiMcius  ^  i,are 
cidas,  taoipoco  puede  acreditar  1 -';ili:i":(c  l.i  muívrk' 
d^  su  marido. 
J CASIA.     ¿Está  usted  s«';^iu*o  de  ello? 
Fern.      Vaya  si  lo  estoy. 
itANA.      ¿  Y  qué  ha  hecho  esa  señora  ? 
FciiN.      No  lo  sé. 

Ji  %?iA.      Debe  haber  hecho  algo...  Nadie  vive  cu  una  incerti- 
dumbre  tan  horribhí...  ¿  no  es  verdad  ,  caballero  ?  Por- 
que al  fm  ol^  como  yo  no  puede... 
F8m!v.      ¿  Volver  á  casai-se  ?  ¡  pobre  mujer  !  No  piensa  í*n  os«). 
Ji'A^A.      Sin  embargo,  quiero  ver  á  esa  señora...  no  laconf./,<  i), 
¿  pero  qué  imp()rte4Í^La  veré,  es  preciso...  sé  dondn 

vive.     (Soem  Ji^Hn^nit.) 

Fsaif .      No  tiene  usted  que  incomodarse  mucho;  son  las  tres  y 

cuarto,  y  ella  debe  ser  la  que  ll«una. 
Joáfu*     ¿La  esperaba  usted? 


./ 
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Frkíi.      Tomé  usted  asiento.  No  me  haré  esperar  mucho,  voy  á 

f[Ue     firme  este  poder,    (u  o1V«ce  un»  bÜIa  »t<m  de  la  dUm- 
-     iiea.  Jiwna  «e  Ñ(>ntn  Tolviendo  la  e*paUa  al  londo.) 


ESCENA  IV. 

•  Dictoí.— CLARA.-^MILIA. 

\o  he  querido  darle  á  usted  el  trabajo  de  ir  á  mi  oa<;a. 
y  vengo  á  firmar  el  poder  que  se  me  ha  pedido. 

Mil  gracias.  (Ofn!ci(^ndole  la  pluma.) 
(Pcspues  de  firmar.)     ¿  Está  bíeO  ? 

Clara  de  Guzman...  Sírvase  usted  añadir  viuda  de  Rey. 

\Cbcn    nt  extrcmece  y    se  le  cae  la   pluma  de   la  loaoo.)  (Toda  W 

ciudad  dirá  lo  que  quiera...  yo  dípo  que  quien  verdade- 
ramente llora  es  esta  viuda.) 
¿  Xada  míís,  caballero  ? 
Por  mi  parte  no,  jxiro*..  ♦ 

(Levantótidosc.)  Disp4<Tf^seme  usted ,  señora ;  pero  el  señor 
Fernandez  jr^h^  dicho  que  tendría  usted  la  bondad  de 
conccfj^^me  dos  minutos  de  audiencia,  y... 
if^<'resent4adoiu.)  La  SBuora  doña  Juana  de  Herrera. 
;,Yo ,  señora?  No  estoy  sola,  me  acompaña  mi  herma- 
na... pero  sin  embargo,  si  puedo  ser  útil  á  asted  en 
algo. 

Si  esta  señorita  quiere  iwsar  á  mi  biblioteca. 
.    Con  mucho  gusto. 
Vé,  Emilia. 

(conduciendo  á  EmiUa.)  La  advicTto  á  ustcd  quc  uo  tiene 
nada  de  agradable  la  biblioteca  de  un  escribano. 

ESCENA   V. 

JlIANA.— CLARA. 

El  objeto  de  esta  entrevista  muy  importante  para  mí, 
quizás' tampoco  carezca  de  intefés  para  usted.  Mi  ma- 
rido, señora,  á  quien  lloraíé  ^iemp^e,  pereció  en  cir- 
cunstancias tales  que  su  muerte  se  ha  podido  acreditar 
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úiiicauíente  en  la  forma  de  costumbre,  üoaduda  que 
por  mi  parte  no  abrigo»  se  ba  despertado  en  el  señor 
de  FemandeZ)  y  ^bre  este  asunto  me  he  tomado  la  li- 
bertad de  consultar  á  usted. 

Claba.     ¿.4  mí,  señosa?  ¿En  qué  puedo  serle  á  usted  útil? 

JuAHA.  Según  me  ba  dicho  Fernandez,  desgraciadamente  es 
igual  nuestra  situación.  Si  no  me  ha  engañado,  hasta 
ahora  no  ha  confirmado  su  desgracia  de  u^ed  ningún 
documento  auténtico.  ¿Es  esto  verdad?  ' 

Cl\ka.      Sí,  señora:  ¿pero  qué  quiere  usted  decir? 

JuAKA.  He  pensado  que  tanto  {jara  usted,  como  para  miy  la 
duda,  por  pequeña  que  fuese,  seria  un  suplicio  inio*^ 
«  lerable. 

Clara.  *J)uda!...  ¿Qué  dice  usted?  ¡Afa!  ¡usted  vale  más 
que  yo!  : 

Juaha.      Señora... 

Clara.  Un  dia  recibí  una  carta  en  que  me  decían:  ¡su  marido 
de  usted  ba  muerto!  y  yo  roe  contenté  con  inclindr  la 
cabeza  ante  el  decreto  de  la  desgracia.  Yo  debí  excla- 
mar: ¡Eso  es  falso!  Yo  no  lo  creo:  venga  lar  prueba  de 
su  muerte,  ¡la  quiero,  la  exijo!  ¡Ah!  Señora^  usted  me 
ha  enseñado  mi  deber.  ^ 

Ji  ana.      (¿Que  quiere  decir?) 

CtAR%.  Yo  no  sé  qué. ciase  de.  dipcranzas  son  las  que  usted 
tiene...  Ojalá  se  realicen...!  Yo  no  espero  nadi...  y  sin 
embargo...  (como  habbndo  consigo  mum,.)  Mauricio  herido^ 
moribundo,  se  separó  de  mí  marido  antes  de  que... 

(Horroriada  cod  «u  peoMmiento.)  ¡DlOS  niio^  UO  pecmítais  qUC 

este  pensamiento  se  apodere  de  mi!  No.  Cualquiera  es- 
peranza seria  insensata...  Todo  ha  concluido,  todo.  De 
cuanto  yo>amaba  solo  me  rest¿t  una  tumba*. .  una  tumba 
desconocida...  abandonada...  en  un  extremo  de  la  tier- 
ra... sin  una  flor,  sin  una  lágrima...  Pero  yo  la  bus- 
caré... (uvantándose.)  Yo  iré  á  pedir  á  esa  tierra  todo  lo 
que  puede  darme...  ¡Lo  he  iD^ueltol  Mañana  part<|^ 

señora...    (DemuéMloso    iadeels»  al  ter  la  frru'mindÉ  de  Juana .^ 

Acaso  lio  he  comprendido  á  usted. 
iiiA.^A.     Si  tal,  señora...  Y  yocomprendo  también  ese  desaho^' 
KO  de  su  corazón  ,  pero  mi  posición  especial  me  iiiH 
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pone  ciertas  neoesidades...  á  las  qne  una  mujer  debo 
someterse...  Yo  no  tengo  familia...  Una  viiída  de  vein- 
te y  siete  aHos ,  sota  y  aislada  es  el  blanco  de  la  calum- 
nia. No  tengo  fuei*zas  para  iuclnr  más  tiempo  sia  apoyo 
algimo...  y  he  decidido  volver  á  casarme...  (a  esut  pah. 

Lías ,   €kn    Bepara    inMiDlivmnenle    sd   tilla ,   7   mini    á  Juana  oon 

awmtiro.)  Doy  mi  mano  á  Maurtciu  Korrel. 

Gura.  ¡Mauricio!...  ¡Mauricio!...  (Le\tiniAndMe.)  Eso  es  im|)o- 
si  ble ! 

Juana.      ¿Por  qué? 

Claaa.     Poi*que  Mauricio  no  es  libro. 

hjARA.     ¿Quién  lo  ha  dicho? 

Clara.  No  es  libre,  señora.  (¡Ah!  ya  comprendo  lo  que  no  se 
atrevía'  á  decirnos.) 

JuAisA.  (¡  Ah !  qué  idea!)  Ayer  estuvo  Mauricio  en  su  casa  de 
usted. 

Clara.     Señora. 

Juana.  Yo  me  hallaba  celta...  le  vi  salir...  No  lo  niegue 
usted. 

Clara. «    ¿Y  qué? 

Juana.  ¡Estaba  pálido,  afectado ;  y  en  vano  quiso  ucidtar  su 
tur})acion  al  verme !  ¡  Ah !  ;  al  fin  conozca á  la  mujer  que 
quiere  robanne  mi  amante,  mi  marido! 

Clara.  (Temblando  de  ¡Ddignacion.)  ¿No  couoce  usted ,  scoora,  que 
me  está  insultando?  Se  atreve  usted  á  pensar... 

Juana.     Sí,  lo  repito;  usted  quiere  robarme  á  mi  amante... 

Clara.  ¡Quo  otro  hombre  estrecharía  esta  mano  que  estuvo 
unid»  á  la  del  Coronel  Rey!...  Que  otro  hombre  se 
sentaría  en  el  lugar  del  esposo  que  ya  no  existe!  ¡  Qué ! 
¿yo  daría  por  segunda  vez  este  f'orazon ,  cnya  libertad 
me  ha  devuelto  la  muerte?...  ¡Ah!  este  ultraje  es  el 
más  sangriento  de  cuantos  pudiera  recibir.  En  el  ca- 
mino que  usted  sigue,  señora,  no  encontrai*á  nunca 
á  la  viuda  del  Coronel  Rey...  Ni  una  pi^abra  más... 
Nosotras  no  podemos  entendernos ;  conserve  usted  esa 
máscara  que  oculta  un  nuevo  amor:  yo  guardo  la  roia 

que  oculta  im  dolor  eterno.  (Aparece  EmíUa.) 

JvANA.  Entonces,  señora,  ¿qué  buscaba  Mauricio  en  casa  de 
usted? 
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ESCENA  VI. 

i>ú:^as.— EMILIA  que  ha  oidq  las  úUimas  pdahras. 

Ehiua.  Iba,  seúora,  á  recojer  una  palabra  dada  impnidcntenien- 
te  á  su  hermano  do  arnias,  moribundo...  iba  á  destro- 
zar mi  corazón...  pero  de  mi  casa,  señora,  salió  libre. 

4laxa.  Basta,  señorita,  baata...  Ha  empezado  usted  una  expli- 
cación cuya  última  palabra  debe  pronunciar  Maurieio. 
(a  Oani.)  Señora,  perdóneme  UístctI,  señoritíi.  (sc  va  «iu-    ■ 

dando  ¿  Kinilia.) 

ESCENA  Vil. 

CLARA.— EMILI\. 

Emilia.     ¡Ay!  ¡hermana  mia! 

CiAWLK.     ¡Emilia! 

Emilia.     Ese  es  el  secreto  que  tanto  nos  Of'uUaba.»  Ama  á  fsa 
mujer...  ¡y  sec&sa  con  ella!... 

Claba.     ¿y  tú? 

Emilia.  Le  amaba...  ¿Por  qué  he  de  ocidtarlo ya?  ;  le  amaba!  Por 
eso  cuando  supe  el  objeto  con  que  mamá  quería  que  me 
llevases  á  los  bailes,  á  las  reuniones,  me  pregiintaba  n 
mí  misma.  ¿Y  para  qué?  Mi  liermano  volverá  pronto  y 
lio  vendrá  solo.  ¡Ah!  ¡Mi  hermano  no  ha  vuelto,  y  Mau- 
'  ricio  vuelve  sin  amor!  Clai*a,  las  dos^ somos  viudas...  tú 

[roT  la  ma^te,  yo  por  el  abandono...  Pero  al  menos  no- 
sotras no  nos  se})arafemos  nunca. . .  ¿No  es  veitiad,  her- 
mana mía? 

Clara.     ¿Y  si  me  viese  precisada  á  abandonarte?  ^ 

Emilia.    ¿Qué  dices?     . 

Clara  .     Si  yo  partiese. . . 

Exilia.    ¡Partir!  ¿A  dónde? 

Claka.     ¿a  dónde  puedo  ir  sino  al  país  (iet  que  Jorja  no  ha ' 

vuelto? 
Emilia.    ¡Ah!  Dios  mió.  Temo  comprenderte,  Clara  ;  hermana 
mia,  no  te  abanáoiies  á  esa  idea,  á  esa  esperanza.* . 
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Clara.  TmnquUízatü ,  iio  estoy  loca.  Es  que  quiero  y  debo 
partir. 

Emilia.    ¿Y  nuestra  madre? 

( «LAR A .     Tú  quedarás  con  eliu . 

Emilia.  Pero  yo  no  sabré  engañai'ia. . .  me  descubriría. . .  lo  sa- 
brá todo. 

Clara.    ¡Fernandez!  ¡Fernandez!  (Acci^indüK  « i*  puerta.) 

ESCENA  VIH. 

iMcfca*.— FERNANDEZ. 

¿"ern.      Señora... 

Clara.  Quiero  realizar  una  parte  de  mis  bienes  y  necesito  que 
usted  me  preste  sus  servicios  *  que  me  atilde  con  sus 
consejos...  ¿Tendrá  usted  la  bondad  de  pasar  maña- 
na por  mi  casa? 

Kern.      ¿a  qué  hora? 

Clara.     A  cualquiera. 

FER^^      No  feltaré. 

ESOEKA  l\. 

KEUiNAiNDEZ.— /íeáíjiMes  VICENTE. 

Fern.  ¿Con  que  también  se  anima  Ja  linda  viudita?  Pues  se- 
ñor todo  el  mundo  se  anima.  Ayer  Borrel  rugiendo  de 
cólera  j  esta  mañana  la  otra  muriéndose  de  miedo  á  la 
idea  de  ver  ajiarecer  el  espectro  de  su  marido :  hace  un 
rato  la  joven  saliendo  conmovida  de  la  biblioteca...  y 
ahora  la  viuda...  Vamos...  solo  faltaba  que  á  mi  tam- 
bién me  tentase  el  diablo...  [^o,  caramba!  Semejantes 
emociones  no  son  permitidas  aun  notario...  Yo  debo 
ser  impasible  como  la  ley...  Tener  un  corazón  de  pie- 
dra ,  insensible  á  todo. 
icBNT.  (Que  entn  jadeando.)  ¡Scnor!...  jSeñor!...  se...  señor... 
¡Don  Lorenzo!... 

Fern.      ¿Qué  sucede?... 

VicE!«(T.    ;A.y!  ¡Señor  don  Lorenzo  de  mi  alma !... 


41 

¡  Pero  habla  usted,  hombre ! 

¡  Está  vivo!...  ¡vivol... 

¿Vivo? 

Acabo  de  verle...  frente  á  frente. 

¿Pero  á  qiijéu?  ' 

Y  me  ha  dado  para  usted.   (Mudóte  um  i  arta.) 

Una  carta...   ¿Pero  de  quién?  ¡Dios  mió!...    (?icciii« 

cae  m  ona  «¡lia.)  se  ha  desuía^'ado  I...  ¡Manuel !  (Agii«iMi» 

fucrlciacBiP  k  campanilla .)     PaSCUal,  ¡  SOCOrFO ! . . . 


ESCENA  X. 

Fkii!v.  ¡  Pronto!  ¡Aire!  ¡Agua!...  Pero  señor,  ¿qué  le  ha- 
brá sucedido?  ¡Ah!  Esta  carta  me  explicará...  ¡Pare- 
ce mentira!...  Un  hombre  que  ha  envejecido  entre  los 
legajos  de  una  escribanía...  Nosotros  no  debemos  sen- 
tir emociones...  El  corazón  de  un  escribano  ha  de  ser 
de  pieibra.  Leamos.  «Mi  querido  amigo  Fernandez :  pa- 
ra evitar  á  mi  familia  una  emoción  demasiado  violenta, 
he  pensado  en  usted...»  Veamos  la  tírma!..  ¡Ah!  ¡Agua!.. 

((^e  en  una  siOa  quitindote  la   oorinut.)    Yo  mc  extCBíneZCO... 

Yo  estoy  ilordudo. — i  ka  de  Dios!  ¡.Un  escribano!... 
¡  iKHnbras  de  mis  antecesores ,  cerrad  los  ojo&  para  no 
ver  esta  degradación ! . . .  ¡  Agua ! . . .  \ agua ! . . .  ¡mí  stuu- 

hrero!...  mi  bastOU!...  (corriendo  «leialiaMlo  por  to  iHsccaa.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO   CUARTO. 


La  misma  decoración  del  acto  segundo. 


ESCUNA  PRIMERA. 


CLARA  \  EMILL\,  sejUada»  end  sofá. 

(]l-.AIiA.       ((^i«    tteiw*  ro(;ida  lu  mano  dfi  EmUht     como  (oiraiid«  tina  resoIncioQ.) 

; Vamos! . . .  es  pr<í<Mso. . . 

Km  i  LIA.       (iteteniéndola  y  *íú  louu  su]>liaintc.  )  GlaiH,  pOr  IHOS,  ¿quévas  á 

liaetT?... 

CrABA.  No  traten  do  disuadínuo. . .  ;qiié  me  decías  tú  misma 
hace  u»  inomeiUo  en  casa  del  escriliano?...  q0e  cuando 
x-o  haya  partido  y  te  encuentres  sola,  no  tendrás,  como 
yo,  el  valor  (|ue  so  necesita  para  continuar  enga- 
ñándola?... 

Emilia.  Sí,  Clara,  pero  haré  un  esfuerzo  sobre  mí  misma  y  me 
callaré. 

Clara.  ¿Pero  no  conoce,  pobre  niña,  que  debemos  poner  ya 
término  á  semejante  engaño?... 

Emilia.  Es  que  este  engaño  hace  vivir  á  mi  madre,  y  la  verdad 
la  mataría. 

Cura.  Desengáñale,  hermana;  ésto  no  puede  durar...  lo  que 
me  sorprende  es  que  en  tanto  tiempo  no  haya  descu- 
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biorto  nada.  {Cuáuios  cuidados  y  precauciones  para  ais- 
lar á  nuestra  pobre  madm  y  evitar  que  la  verdad  llegase 
á  sus  oidos!  Esta  casa  cerrada  para  todo  el  mando, 
excepto  para  algunos  amigos  que  están  avisados...  los 
criados  advertidos,  siempre  vigilados...  nosotras  mis- 
mas, viviendo  en  una  continua  ansiedad,  c&tremociéiH 
douos  á  cada  paso,  temblando  á  cada  visita  que  nos 
anuncian,  á  cada  palabra  que  pueda  hacernos  traición... 
Apesar  nuestro  la  verdad  no  puede  ocultarse  siempre, 
y  vendrá  á  delatamos,  sin  querer:  una  palabra,  un  gri- 
to que  se  exhala  del  corazón,  una  lágrima  que  no  po- 
demos contener,  y  la  realidad  herirá  entonces  más  ru- 
damente á  esa  desdichada  madre,  sin  haberla  preparado 
con  tiempo... 

EviLiA.  Está  bien;  no  trataré  ya  de  combatir  tu  resolución, 
pero  te  suplico  que  reflexiones  aun...  Prométeme  es- 
perar un  dia  únicamente...  uu  día...  l^rométeme  que 
no  la  dirás  nada  hasta  mañana... 

Claiu.  Te  lo  prometo,  (toque  cnm  pov  la  r(«rec)n.)  ¿Qué  ocurrc, 
Roque? 

Roque,  (a  omJ)  La  setiora  pregunta  m  ha  vuelto  usted »  y  de- 
sea verla. 

¡¿MILIA.     ¿A  mí?... 

^offijz.     No,  á  la  señorita  Clara.  (Ta«e  fi<>qur.) 

Claha.     Voy  al  momento. 

EauuA.    Glara,  ¿qué  vas  á  haaT? 

Clara.     Nuestra  madre  me  llama... 

BsnuA.  {Clara!  vuelvo  á  suplicártelo...  ¿esperarás  hasta  ma- 
ñana?. . . 

Claha.  (a  si  miont  y  como  reApoudisodó  i  ■!!«  secreta  rcsoltseiou.)  Si ,  es- 
peraré hasta  mañana...  ¡Vamos,  valor!  (v«y>  pvrb  i^. 

<i(ai«nli.) 


ESCENA  II. 


EMIUA.~Despt4<t  FERNANDEZ.— MAURCCIO. 

Exilia,    (con  ioqaietod.)  ¿Me  engañará?  hago  mal  en  sospecharlo 
siquiera...  pero  sin  sab^  porqué,  tengo  miedo.  (s« 
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AOAIC. 


/^Maubic. 
^Mauric. 


MILU. 


•«crea  d  bi  poertt  d«  I»  habilMion  <i«  «u  nadre ,  min  por  h  etrtadura 
y  eftoncht.  rtmmóBi  y  Mairleio  «panosD  ea  d  f!»odo.) 

Pero,  caballero ,  lo  que  acaba  usted  de  decirme  me  tiene 

trastornado...  ¡Qué  felicidad  para  todos!... 

Hable  usted  más  bajo,  (vkndo  i  Eniík.)  Mire  usted. 

¡Emilia!... 

Déjenos  usted  solos. 

Tiene  usted  razón,  (va  á  «air  por  la  paena  de]  furo.)  Yo  no 

tengo  aun  el  derecho  de  pre;^entarme. 

(coateniéDdoie.;  No  sc   niarche  usted...  escóndase  por 

ahora  en  ese  cuarto...  tal  vez  la  presencia  de  usted  sea 

necesaria. 

Gamo  usted  gusto. 

Vamos,  pronto...  y  sobre  todo  no  meta  usted  ruido. 

(üaurieio  «aln   eo  el  taloocillA  de  la  deMdia ,  y  Fernaadex  cierra  h 

puerta. ) 

(VelvitedMe  ü)  ruido.)  [Wll 


ESCENA  III. 


FERiNANDEZ.— EMILIA 


Fékn. 

ElWILlA. 

Fern. 
Emilia. 
Ftiüi. 
Emiua. 

Kkrn. 


Emilia. 
Fer.n. 

Emilia. 
Fkrn. 


(cou  miiicrio.)  ¡Soy  yo,  señoritü!...  ¿Estamos solos?... 

(sorprendida.)  ¿SülOS?  ¡SÍ  Sehor!... 

(con  d  mismo  tono  de  misterio.)  ¿Y  SU  hermana  de  ustod? 
En  este  momento  se  halla  al  lado  de  mamá... 
(D«ija)ido  d  iombrcro  sobre  el  piano.)  ¡Perfectamente!... 
(Adehntiodoso.)  ¿Pcro  qué  tieuc  usted?  Su  fisonomía,  su 
voz,  están  alteradas...  parece  usted  conmovido... 
Exacto,  señorita,  exactísimo...  la  palabra  es  esa  y  po- 
sitivamente es  debilidad  vergonzosa  en  un  escribano  pú- 
blico, pero  de})e  discul|)árseme  porque  soy  nuevo  en  el 
oficio...  cuando  llegue  á  viejo,  entonces...  entonces  será 
otra  cosa,  pero  ahora...  (guí  llorando.) 
No  comprendo...  ¡Conmovido!...  ¿y  por  qué?... 
Porque  sobran  los  motivos  para  estarlo,  y  usted  misma 
cuando  sepa... 
¿Algmia  nueva  desgracia? 
¡Qué  disparat4\..  al  contrario...  una  ^ran  felicidad! 
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KwLiA.     ¿Para  usted?... 

Fn!v.  Para  todo  el  mundo...  y  pido  á  usted  permiso  para  em- 
pezar por  usted. 

Emuja.  (üiréiidoie  con  inqaieíad.)  ¡Díos  mio!  Me  habla  usted  de  fe- 
Ucidad ,  y  sin  embargo  en  estos  momentos  precisa- 
mente... 

¥my.  (con  extremMk  bowtad. )  Ustod  es  muy  jóven,  señorita,  y 
naturalmente  no  puede  tener  aun  el  valor  que  se  ad- 
quiere en  los  rudos  combates  de  la  vida. . .  (i^méodoia  de  la 
numo.)  Es  preciso,  sin  embargo,  que  hoy  apele  á  toda  su ' 
enerjia,  y  se  haga  superior  á  la  debilidad  de  su  sexo, 
para  escuchar  lo  qua  tengo  que  decir  á  usted. 

CauuA.     Me  causa  usted  miedo.  ' 

Febn.       Vamos  á  ver  :  en  primor  lugar,  sentémonos...  qui^n 
sabe...  esto  siempre  es  una  precaución... 

Emilu.     Me  tiene  usted  en  una  ansiedad. ..  Esto  es  morir. 

Fnif.       No  sería  el  momento  más  oportimo,  se  lo  juro  á  usted. 

Emilu.     Pero  por  Dios... 

FeR?! .         (Como  preocupado  con  lo  que  va  á  decir,  y  queriendo  hacerse  superior 

ft  su  propia  emoeion.)  Señorita,  CU  la  época  en  que  ol  coro- 
nel Rey  se  dejaba  matar  gloriosamente  en  una  de  las 
gargantas  del  Atlas,  otro  hombre  perecia  también,  glo- 
riosamente ó  no  en  un  navio  incendiado...  Este  hombre 
era  don  Raimundo  Zapata,  marido  de  doña  Juana  Herrera, 
rival  de  usted...  Pues  bien,  señorita,  aqui  es  donde  ne- 
cesita usted  hacerse  superior  á  las  emociones...  porque 
ha  de  saber  usted  que  uno  de  estos  dos  hombres...  no 
ha  muerto. . . 

EmILU;        (Levaottedow.)     ¿Qué  dlCC  UStcd? 

Frrn.  ¡La  verdad!...  (ibdéndcia  toivcr  á  seniarfle.)  Estoy  seguro 
de  ello...  ¿pero  cuál  de  los  dos  es  el  que  ha  perecido? 
¿cuál  es  el  que  vive  aun?...  Lo  ignoro... 

Exilia  .     í  Dios  mío !  ¡  Dios  mio ! . . . 

Fern.  ¡  Calma!...  Se  lo  suplico  á  usted  y  dígnese  escucharme 
hasta  el  fm...  Usted  ama  aun  hombre...  (imemimpi^n- 
doM'.)  Perdone  usted  si  toc^  un  asimto  tan  delicado^ 
pero  es  preciso  ;  perdóneme  usted ,  si  no  por  mis  ma- 
neras que  no  son  bastante  solemnes,  tratándose  de  asun- 
to tan  difícil,  al  menos  en  gracia  de  mi  profesión,  do 
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mi  buen  deseo,  y  de  la  simpatia  que  usted  me  inspira. .. 
Usled  ama:á  Borrel  y  él  también  la  ama...  (Motimiento 
de  Rmiiia.)  ¡Lo  aseguro,  ó  como  nosotros  decimos  en 
términos  técnica,  lo  certifico  I  Pues  sin  embargo,  él  se 
vé  obligado,  por  una  palabra  neciamente  empeñada  á 
casarse  con  otra...  Estas  cosas  se  vei;  frecuentemente 
en  el  mundo. . .  pero  si  yo  dígesc  á  usted  ahora ., «  Bor- 
))rel  no  se  casará,  porque  semejante  boda  es  imposi- 
»ble...  no  puede  casarse  por  que  la  viuda  no  es  libre, 
porque  ci  Zapata  vive  aun,»  ¿qué  diría  usted? 

Emilia»  (TrisiemenM  bajando  la  cabes»  7  coido  doblegada  bajo  d  peM  Je  una 
doloma  deeepdon.)    ¡  Ah!  ¿COU  qUC  OS  Zapata.? 

Pkrn.      (obterrándoia.)  ¡Y  bien!...  SÍ  fucra  él  quien  aun  existe/ 
¿  00  seria  usted  dichosa?.^. 

Emilia.  Amigo  mió,  me  hizo  usted  por  un  momento  entreveer 
tan  grande  feliciilad.  i  Ay  I  ¡  creí  que  iba  usted  á  devol- 
verme á  mi  hermano!... 

Kers.  ¿Pero  no  ama  usted  á  Borrel?  Con  «la  resurroccjon  del 
dichoso  marido,  la  boán  (\c\  que  usted  ama  os  ¡rapo.s}- 
ble  y... 

Emilia.  Mis  ilusiones  y  mis  esperanzas  han  muerto jxira  siem- 
pre... Si  Mauricio  hubiese  venido  á  ofrecerme  un  co- 
razón libre,  orguliosa  lo  liubic.se  aceptado  sin  vacilar; 
pero  que  hoy  me  ame,  porque  no  le  es  permitido  amar 
á  otra ,  \  que  me  ofrezca  conducirme  ai  altar  porque  iiu 
IMiede  hacerlo  con  la  viuda  de  ese  hombre!...  Seme- 
jante transacción,  seria  indigna  de  mi,  indigna  de  él,  y 
yo  le  tengo  en  tan  alta  estima  que  estoy  segura  de  que 
no  ha  pensado  ni  un  instante  en  lo  que  astod  acaba  de 
proponerme. 

FEftN.         (Lcvanlindoce  y  odd  marcada  nt«baion. )  ¡Bien,  bieil! . . .  ¡Peifoc- 

lamente!...  Es  usted  una  noble  niña,  con  un  corazón 
de  oro,  que  alguno  á  quien  conozco  sabrá  apreciar  Um- 
to  como  yo...  más  que  yo  seguramente...  Venga  usted 
acá,  liombre  afortunado,  salga  usted  de  su  escondite... 

(rendo  al  cuarto  y  farando  i  MMirú-ío.) 

Emilia.     ;Mauricio! 
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ESCENA  IV. 

m 

Los  míwios.— MAURICIO. 

Foui.  ¡Venga  usted  á  acabar  mi  obra!...  Seoorita,  perdone  us- 
ted si  la  engañé...  He  querido. con  una  primera  [»-ncl>a 
poDer  en  juego  sus  emociones  y  prepararla  á  la  ver- 
dad!... Dejemos,  pues,  tranquila  á  la  señora  de  Zapata, 
que  continúa  viuda,  úempre,  siempre  libre  y  dueña  de 
su  voluntad.  ' 

Eéilu.  (üjTtedokfiuneDtB,)  Poro  usted  me  ha  dicho  hace  un  mo- 
to que  ignoraba... 

FoiN.  (AiegremcBíe.)  ¿Quiéu  era  el  muerto?  ¿tíuién  era  el  vi- 
vo?... ¡Qué  disparato!...  ¡Otra  vez  pido  á  usted  perdón 
por  mi  mentiral... 

EUUA .       ¡Pero  entonces. .  1  (Fenumdei  «&  A  nipoiid«r,  Ife»  pilsbns  le  fiütan. 

Btnaii  hnaiidoim  grito.)  ¡Mi  hormanol  ¡Mi  hermano  existe! 

FCRK.  (Corrieado  A  b  poetta  de  k  liabitaviiMi de  doña  MbrgMiln.)  ¡MáS  ba- 
jo!  ¡Más  bajo!  (volvimdo  ai  lado  de  Emilia  y  prcüealftndob  una  car- 
ta.) TOOie  UStcd  CSa  Carta  V  lea. 

Emilu.  Síy  sí. 

FEtüf .  ¿Conoce  usted  esa  firma?. . 

EiiaiA.  ¡La  suya!  ¡Oh!  ¡Qué  felicidad! 

Feu.  Vea  usted  la  fecha. . . 

Emilia,  (umndo  un  piu.)h4De  ayer!..  ¡Pero  esto  es  imposible!.. 

Femi.  Ahora  lea  usted . 

EvajA.      (fiaievt  leer,  pero  dominada  por  la  roiocion»  abogada  por  loo  soIIom*  le 

es  imposible.)  ¡Oh!  ¡No  puedo»  uo  veo!.. 

Vn?l.  (TottMado  h  carta  y  llorando  también.)  VamOS»  Venga...  La  lee- 
ré yo,  aunque  tampoco  veo  muy  bien;  pero  eso  no  im- 
porta porque  la  sé  de  memoria...  «Abandonado  por 
nmuerto  sobre  el  campo  de  bataUa  y  hecho  prisionero 
»por  lo6  enemigos,  cuando  volví  en  mí  me  encontró  en 
»mediode  una  kábüa...n  Vamos...  yo  tampoco  puedo... 
Esto  es  vengnnzoso  para  un  notario^  por  vida  de...  Há- 
game  usted  el  favor  do  concluir. 

MaORIC.    (CegiaBdola  ctiu  y  contiMmndo.)  «Vigilado,  guardado  de  VÍ6- 

»ta  por  espacio  de  cuatro  meses,  privado  de  todos  los 
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»medios  de  comunicación  ó  de  fuga,  una  nueva  expedi- 

»cion  ó  un  nuevo  combate  era  lo  único  que  podia  sal- 

wvarme.» 
Emilia.    ¿Y  bien?  < 

Macjric.   Que  así  ha  sucedido...  y  ya  le  tenemos  en  libertad. 
Bmilia.    Es  decir  que  viene. 
Fbak.       Más  aun,  señorita,  que  ya  ha  venido. . . 
Emiua.    ¿y  le  han  visto  ustedes? 
Fkrk.      Hace  un  momento  nos  hemos  separado  de  él,  pero  no 

quiere  ni*  debe  presentarse  hasta  que  en  esta  casa  sí* 

tomen  ciertas  precauciones. . . 
Bmuia.    Tiene  razón...  pero>  amif?6  mió,  ¿cómo  podremos  aírrn- 

decerá  usted? 
Feb:^.       ¡Baht  Eso  no  vale  la  pena...  (Aicgreoivnie.)  ¡Estoy  yo  más 

contento!...    pefo  si  se  trata  de  agradecimiento,  aun 

me  deben  ustedes  hoy  alfrun  ofro  do  iin  pequeña  ¡ni- 

p(»tancia... 
Ma(ikic.   ¿Qué  quiere  usted  decir? 
FEn^^       Que  hoy  el  día  ha  sido  para  mí  fecundo  en  carreras  y  en 

mentiras. . .   (Htblando  muy  dp  prisa  y  rdentendo  A  Ftnilio  que  ^^^ 

na»  le  irscucfaft.)  ¿Saben  ustedes  de  dónde  salia  yo  cuando 
vine  aquí?...  pues  nada  monos  que  de  la  casa  de  la  otra 
viuda,  que  es  una  alhaja.  ¿Y  f^ahen  ustedes  lo  que  fui 
a  hacer?  una  cosa  muy  atrevida,  pero  qn*^  podia  tener 
buen  resultado  para  todos.  Vicente,  al  perder  el  conoci- 
miento no  había  pronunciado  ningún  nombre.  La  per- 
sona que  habia  visjo,  lo  mismo  podia  ser  el  coronel 
Hey,  que  el  dichoso  señor  Zapata ;  para  ella  fué  este  úl- 
timo, porque  yo,  dándolo  jior  seguro,  la  dije:  ((Señora, 
»su  marido  de  usted  ha  resucitado,  le  tenemos  aquí, 
»yo  mismo  le  he  visto...»  A  estas  palabras  la  máscaní 
cayó...  el  anciano  venerable  á  quien  lloraba,  ha  vuelto  á 
0  transformarse  en  el  indigno  esposo  á  quien  detesta. . . 
(a  ihurkto.)  y  la  prueba,  si  usted  la  quiere  puedo  dársela 
en  la  demanda  de  divorcio,  qlic,  arrebatada  por  la  cóle- 
ra exhumó  de  un  cajoncíto,  mandándome  que  hiciese 
uso  de  ella.  Ya  sé  que  me  be  captado  una  enemiga  á 
perpetuidad,  pero  en  cambio  gano  dos  amigos...  y  esto 
me  parece  que  no  es  mal  negocio. 
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¡Ohl  (Sí y  sí,  dos  amigos  leales  y  agradecidos!...  (Estre- 

Atildóle  h  10016.) 

Pbhi.  Yo  lo  -sabía  todo.  Mauricio  me  ha  contado  cuanto  en 
eo  esta  casaocunia...  SalÑa  la  ficción  heroica  con  que 
usted  y  su  desdichada  hermana  lian  conservado  la  vida 
de  una  pobre  anciana!...  ¡Ohl...  eso»  Emilia,  es  noble, 
es  sublime,  es  digno  de  admiración  y  respeto...  No 
en  vano  mi  corazón  me  impulsaba  á  defender  á  ustedes 
contra  la  opinión  pública ,  que  tan  estúpidamente  las 
acusaba!... 

bXILIA.      (Ottndo  an  grito  j  lanzándose  hAcia  la  puerta  de   »u  madre.)   ¡  All  ! 

4  Dios  mió  ?  y  yo  que  había  olvidado. . . 

Xaceic.    Emilia,  se  ha  puesto  usted  pálida^.. 

Emím.    Es  que  Ciara  se  encuentra  al  lado  de  mi  madre. 

FEaN.       ¿Y  qué? 

EioLiA.  Que  quiere  partir,  y  antes  de  abandonamos  ha  re- 
suelto dech-selo  todo  á  la  pobre  ciega.  Yo  le  he  supli* 
eacb  que  espere  hasta  mañana,  y  me  lo  ha  prometido; 
pero  ¿y  sí  meliabiese  engañado?  Tal  vez  en  este  mis- 
mo momento... 

Fmr.       Enlenees  es  necesario  impedir corramos....  (Doíiii 

Itaifaritt  apereoe  en  el  dintel  de  la  puerta  de  en  haUtecien.) 


ESCENA  V. 

Lo8  múnuM.-^OÑ\  MARGARITA. 


-^ARCAft.    (Pálida  y  temblando   coo   voz   oennevida.)   ¡Clara!    ¡Clara!... 

¿dóndeestás?...  ¿Por  qué  me  has  abandonado  tan  de 
repente?... 

Entu.    (AomáodkM.)  ¿Qué  tienes,  mamá? 

ÜARfiAR.  ¡Emilia!  ¿Dónde  está  Clara?...  ¿dónde  está  tu  herma- 
na?... ¿qué  es  lo  que  sucede  aquí?...  ¡yo  quiero  sa-* 
berlotodof 

Fom.      (bí««  4  ibiuricio.)  Afortunadamente  nada  sabe. 

Exilia.    No  te  comprendo ,  mamá. 

Mabgar.  ¿Qué  es  lo  que  Clara  iba  á  decirme?...  Hace  un  mo- 
mento entiben  mi  habitación...  la  dije  que  se  aproxi-^ 
mase  para  darla  un  beso,  y  noté  que  estaba  arrodillada 
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junto  á  mi  y  me  besaba  ]a  mano...  Inquieta,  la  inter- 
rogué, y  por  toda  respuesta  prorrumpió  en  sollozos; 
volví  á  insistir,  y  haciendo  un  esfuerzo  para  hablar, 
me  dijo  algunas  de  esas  -  pifiabras  terribles  con  que 
se  nos  (tispone  para  la  revelaeion  de  grandes  desdi- 
chas... Quise  que  se  explicase  más  claramente,  se  lo 
supliqué,  y  arrancándose  de  mis  brazos,  huyó  de  mi 
lado...  (coa  imperio.)  Emilia;  SÍ  mi  hijo  ha  muerto  no 
me  lo  oculten  ustedes ,  porque  la  sola  sospecha ,  la  in- 
certidumhre,  me  volvería  loca. 

Emilia.    ¡  Ah  I 

Mauric.   Qué  dice  usted,  señora! 

Fern.      Se  ha  alarmado  usted  sin  razón. 

Margar.  ¿Quién  está  aquí?  ¡Yoconozco  esta  voz!..-  ¿quién  ha 
hablado? 

Mauric.   Es  el  señor  de  Fernandez,  el  escribano... 

Fern.      Servidor  de  usted. 

Margar.  ¿El  señor  Fernandez?  ¿Usted  en  esta  casa  p5r  la  cual  no 
ha  parecido  en  dos  años?...  ¿Ha  sido  usted  portador  de 
alguna  infausta  noticia? 

Ferk.  De  esa  clase  de  comilones ,  señora,  yo  no  me  encargo 
nunca. 

Margar.  Entonces,  no  comprendo... 

Fern.  Efectivamente,  soy  portador  de  un  objeto  que  interesa 
á  usted...  traigo  una  carta  del  Coronel...  ^  ^ 

l^ARGAR.  (con  aiegriai.)  ¿De  mt  hijo?  ¿Dirigida  á  quién? 

Fer?í.       a  mi,  señora. 

Margar.  ¿No  me  engaña  usted?... 

Fern.  ¿Un  escribano  público,  señara?...  ¡No  faltaba  más!... 
todo  lo  que  digo  es  auténtico... 

Emilia.  Aquí  la  tienes,  mamá;  si  no  puedes  verla,  puedes  tocar- 
la, y  tu  corazón  te  dirá  si  es  ó  no  cierto. 

Margar,  (ptipandob  c»nn.)  Si,  sí,  es  verdad;  pero  entonces,  qué 
es  lo  que  Ciara  no  se  atreve  á  decirme?... 

Emilia.  Sin  duda ,  alguna  sospecha  sin  fundamento ,  que  queda 
destruida  con  la  presencia  de  esta  carta. 

Margar.  Y  tú,  entonces,  ¿por  qué  lloras?... 

Emilia.  Lloro  de  alegría...  porque  soy  feliz...  y  rio  y  lloro  sin 
poderme  explicar...  lo  mismo  que  Fernandez  y  Mauri- 
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cío....  Si  pudieras  verlos....  También  ríen  y  lloran 
como  TO. 
Reui.      (Enfiukdo  eojugftndoae  i(^  ojos.)  SI  señora,  también  yo...  y 
esto  es  degradante... 

EmILU.  (Baciendo  ceniar  &  su  madre  en  el  sott.)  VamOS,  eStás  ya  tran- 
quila, ¿no  es  cierto? 

Mabgak.  Si,  y  para  curarme  completamente,  es  preciso  que  me 
leas  la  carta  de  tu  heriuano. 

Emilia.    (Y  ahora  no  será  inventada.)  (Bntanto  'qw^  Fernandez  'dciris 

del  Mft  bdiea  6  Rmilia  el  pAmío  que  es  preciso  leer,  Qara  aparece 
en  el  fondo  y  escucha.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Las  mismos, — CLARA. 

4^ClaRA.      (Oeteoitedose  en  ol  dintel  de  la  puerta.)  (No  CStá  SOla.) 

Margar,  (a  BnUía.)  Vamos,  empie^. 
^Clasul.    (De  lojoe.)  ¿Qué  hacc  Emilia? 

EnUA.     (a  su  madre.)  EsCUCha... 

(¡Ah!  ¡Una  carta!  ¡Elía  también!  ¡Siempre  mentir!... 
¡Esto  es  horrible!) 

Margar.  ¿Desde  dónde  escribe  esta  vez? 

Ehkja.  Ahora  lo  venus,  (uyendo.)  «El  45  de  junio  la  columna 
eipedicionaria  atacó  á  la  tribu;  vengando  á  un  bravo  re- 
gimiento y  salvándome  á  mí  de  las  manos  de  aquellos 
caribes.» 

Margar,  ¿Que  le  han  salvado  á  él?  entonces,  ¿estaba  prisionero? 
¿y  vosotras  no  me  habías  didio  nada?  (cían  presta  cada  m 

mía  atención,  y  «.-orno  sorprendida  de  lo  que  oye.) 

EanuA.    No,  ¡pero  puesto  que  ya  está  libre!... 

Perh.      Continúe  Usted,  señorita. 

EmuA.    (LeTcndo.)  «El  24  me  embarqué  en  Argel,  y  bien  (dam 

dft  un  paso  ooa   sorpresa  cada  vez  mayor.)    prOUtO  VOy  á  Ver  á 

todos  los  objetos  queridos  de  mi  corazón.»  (cían  conUnda 

armando  al  fnipo:  con  la  ligerea  de  la  mirada  demaéstra  ana  olencinn 
Airida.) 

1Iai«ar.  ¡Hijo  mió  I 

Emlia.    (Lpy«ndo.)  «¿Me  reoonoceráu  al  verme?  Las  fatigas  y 
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»tral)ajo3  de  ia  cainpa&a  y  de  la  eadavítud ,  han  enea- 
»iiecido  un  poco  mis  cabellos ;  algunas  arrugas  surcan 
nmi  frente;  todo  ha  cambiado  en  mí,  todo,  hasta  mis. 
ugaiones  de  Coronel ,  que  troqué  por  los  entorchados  de 
«Brigadier... 

Margar.  ¡Brigadier!  ¡Ah!  ¿no  os  !o  decia  yo?... 

Emilia,  (conüaaando.)  «A.núncieseio  usted  asi,  porque  quiero  ser 
» reconocido  enseguida:  hasta  mañana.)) 

Margar.  ¿Mañana?  (cían*  uu  podiendo  conien/>rM,  se  lapa  en  medio  dd  gni* 
po,  errebata  la  arta  de  manos  de  Emilia  y  U  lee  ood  avidei  y  extre- 
mada agitación.) 

Clara.  ¡Mañana!  ¡Ah!  Dame  esa  carta.  Yo  misma  quiero 
leerla...  Si,  es  su  letra...  «Han  encanecido  un  poco  vais 
«cabellos...  algunas  arrugas  surcan  mi  frente»...  ¡Ah! 
¡vive!...  No  estoy  loca...  No...  no...  esta  es  su  letra... 
su  firma...  ¡Ah!  ¡Dios  es  bueno!...  ¡Dioses  bueno!... 
Margar.  ¡Tú  le  llorabas  muerto,  y  sin  embargo!...  '^;;;> 

Clara.  ¡  Si,  madre  mía!...  pero  todo  ha  sddo  un  sueño ^  ua 
sueño  horrible ;  Dios  nos  le  devuelve! ... 

FeRN.        (Looo  de  alegría   y  dirigiéndose  k  doAa  Margarita.)   Ya  TCU   UStO^ 

des,  señoras,  que  cuando  yo  aseguraba...  vuelta  á 

llorar...  (no  pudiendo  acabar.)  ^    ' 

Clara.  Pero  aun  no  nos  ha  dicho  usted  dónde  se  halla  mi  OUK 
rido;  tal  vez  en  casa  de  usted ,  ¿no  es  cierto?      ;. 

Fern.  No  "señora ,  está  á  dos  .pasos  de  aquí ;  solo  aguarda  uaa 
seña  con  el  pañuelo,  hecha  desde  ese  balcón,  la  cual 
le  anuncie  que  puede  entrar  sin  peligro. 

Clara.       (corriendo  ai  bakon.)  ¡Ah! 

Margar  .  ¡  Corre ! . . .  ¡  cor  re ,  hija  mia ! 

Clara.       (Uadendo  «eBa  con  el  paúuelo.)  Sí,  le  VeO...  él  lÚB  ha   VÍStO 
también. .  \  (Mucho  'moTÍaiiento  y  animación  ca  íos  acloret  hasta  «I 
final  de  la  escena:  todo  lo  qaa  «igue  debe  decirse  lépidamente  haiía  «l 
/  (oqne  de  la  campanilla  que  produce  el  grito  general. 
FeRN  .      ,   (cogiendo  6  Clara  de  la   mano  y  conduciéndola  al  bdo  de  doQa  Marga» 

«jjla   y  habMmdolas  con  misterio.)  Dcbo  advertírT  UStéHcS  qÜf^  " 

al  Brigadier  desea  que  salga  á  recibirle  cierto  malrüno- 
nio ,  que  era  su  sueño  dorado  antes  de  partir,  (senaiando 

A  Emilia  y  á  Mauricio  que  est&n  algunos  paaoa  de  dfiíancia.)    De   lO 

contrario,  su  dicha  no  será  completa. 
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Margar.  ¡Comprendo!...  Hijos  míos...  Emilia!  Mauricio!... 
•cercatt.)  vuestra  mano...  (se  amxiaian.)  jSed  tan^ 
como  vuestra  madre  lo  es  en  este  momento. 

(campaujIlMO.'H 
(Grito  gtneralj  Ah  !... 

Margar.  Pronto^  corred  á  recibirlo!  traedlo  á  mis  brazos!  frodos 

lao  a  n  ptttrta'dé  entra<la:  dofia  Márgarfui,  que  no 'puede  andar, 
por  stt  bita  de  vista,  se  levanta  de  sa  sillón  y  cae  de  rodillas.) 

Cura.      £1  es,  él  es!... 

Margar.  Gracias,  ¡Dios  mió!  ahora  ya  puedo  morir. 

(Efidoo  debe  bajar  rtpidameñte'.J 


FIN. 


Habiendo  examinado  este  drama,  no  hallo  inconveniente  en 
que  8a  representación  sea  autorizada. 

Madrid  30  de  Agosto  de  i 860. —El  Censor  interino  de  Tea- 
tros, VicBífTE  Barrantes. 
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LO  OÜE  VALE  EL  TALENTO! 


COMKDIA 


BN   TRBS   ACTOS    T   BN    PROSA, 


ii: I  :^  • 


estrenada  «n  Madrid,  ea  •!  TeAt^o  de  la  COMEDIA,   á  11  de  Octabr* 

de  1879. 


MADRID. 
laniRiA  M  loti  >oouoou.— CALTAUO,  la. 

1879. 


PERSONiUBS.  ACTORES. 


LA  CONDESA  DEL  ATAJO D.*  Balbira  Valvbrui. 

LEONOR Eloísa  Gomiz. 

DON  PEDRO D.  Emuo  Mario. 

VALENTÍN Elías  AcmioB. 

RICARDO ^ JULIAH  ROKSA. 

EL  CONDE  DEL  ATAJO Mariano  Rallbstbros. 

RAMÓN Rafael  JoYBR. 


EfU  obra  es  propiedad  de  stt  aotor,  j  ladto  podré,  tio  si  p  omi- 
so, roimprlmirta  if  roproaoBtorla  en  Bápsfia  y  soa  potos  lonoa  do  Ul- 
tranar,  ni  od  loi  paiaos  coa  loa  coalea  haya  eoioorado  •  ó  ae  e  ote- 
broD  oa  adolaoto  tratados  intonaeloDalea  do  propiod»  4  iUtaacia. . 

Et  aator  ao  rosorra  ol  dorooho  do  tradoooioa. 

Loa  oonbioBadoa  do  la  Amlniatraotoa  Urfeo-DramA  ttca  do  IMHf 
EDUARDO  HIDALGO,  aoo  loa  oaoarg adoa  oxelBBiTam  onto  do  eo»- 
eodor  ó  nogar  ol  pormíao  do  roproaoBtacioB  y  dol  cobro  do  loa  doro- 
oboa  do  propiodad. 

QMda  beebo  ol  dopdailo  ^ne  manda  la  loy. 


AL  BXGMO.  SEÑOR 


DON   FESDERIGO   RUBia 


GLORU  DB  LA  CIADJÚ  BflPAÜOLA. 


Mi  queridísimo  amigo:  Hace  ocho  meses  mi  casa  ofire- 
da  un  cuadfo  tan  desgarrador  y  terrible,  que  dificil- 
mente  podría  hallarse  en  el  mundo  pincel  que  lo  trazara, 
ni  pluma  que  lo  describiese. 

Mi  mujer,  en  la  plenitud  de  su  vida,  se  hallaba  sor- 
prendida por  la  muerte;  sus  hermanos  y  yo,  en  el  lleno 
^e^  la  felicidad,  sentíamos  el  golpe  del  infortunio;  y  mi 
Hija,  en  los  comienzos  de  la  infancia,  veía,  sin  darse 
cuenta  de  ello,  las  sombras  de  la  or&ndad. 

Nuestro  cariñoso  amigo,  el  reputado  médico  D.  Félix 
García  Teresa,  fiíé  el  primero  que  dio  la  voz  de  alar- 
ma. El  peligro  era  inminente:  todos  lo  conocíamos:  mi 
mujer  lo  llevaba  en  su  seno,  nosotros  en  el  alma. 

Por  espacio  de  algún  tiempo  mi  familia  fué  una  Imas- 
carada  en  la  que  el  dolor  tomó  la  carátula  del  regocijo... 
La  enferma  me  hablaba  de  comedias,  yo  la  leía  escenas 
muy  chistosas,  y  todos  nos  reíamos  mucho...  much&imo. 
Jamás  el  saínete  tuvo  mayor  relieve...  ¡como  que  brota- 
ba del  fondo  de  una  verdadera  tragedia! 

En  esto  se  presentó  usted  en  el  escenario,  y...  ¿Ver- 
dad que  seria  ridículo  que  yo  hablase  aquí  de  ovariokh- 
mioA...  No  tema  usted  mis  alardes  de  erudición  cien- 
tifica...  ¡á  tanta  costa  adquirida!, 


Oigo  en  este  momento  ¿  mi  mujer  que  canta  una  me- 
lodía de  Schnbert,  me  aturden  las  yoces  de  mi  hija  que 
está  llamando  á  su  madre  para  que  juegue  con  ella  al 
escon&ite,  y  las  lágrimas  de  mis  ojos  caen  sobre  esta 
dedicatoria. 

Reciba  usted  en  ella  el  alma  agradecida  de  su  amigo 


FRAmUSGO  PlREZ  ECHKTAlUiU. 
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•^ACTO  PRIMERO,     ^   - 


r  ■     *  - 


SaU»  dMpMho  ■aBtaoMmMto  •mvrbiad». 


ESCENA  PRIMERA, 

"VALBrnüi  RICARDO  7  RAMOIf. 
.M  *jk  MeriblaBdo.  Ritardo  por  U  pigierU  del  fonds,  sabido  d«  Ramoa» 
RlC  (K0  tnje  d«  mañaoA,  algo  ax^Jarado.)  ¿Y  el  seSoT  Gondét 

Ramón.  Pidió  el  coche  á  las  diez  y  aún  no  ha  melto. 

Rk.  ¿T  la  Condesa? 

Ramón.  Ha  salido  con  k  señorita  Leonor. 

Ríe  ¿Adonde? 

Ramón.  Á  todas  partes. 

Ric.  Eh? 

Ramón.  Sa  excelencia  va  siempre  á  todas  partes. 

Ríe.  Es  Terdad...  (Á  VaioBtin.)  Hola,  primo. 

Val.  Aftios,  Ricardo;  buenos  dias. 

Ramón.  (No  le  distraiga  usted...  El  pobre  está  siempre  cod  el 

agua  al  cuello.) 

Ric  Bien  le  sacan  el  jugo  en  esta  casa. 

Ramón.  Y  gracias  que  se  acerca  el  día  de  la  reeompensa. 

Rk.  iQué  hay  de  política? 
Ramoh.    Ya  no  debía  decirle  á  usted  nada;  pero... 


—  8  — 


Ríe.        Vamos,  no  seos  pesado. 

Ramoh.    El  señor  Ck>n<le  tiene  grandes  |espersnias  de  ser  mi- 
nistro de  Fomento. 
Ríe.        ¿De  veras? 
Ramón.    Ayer  rompió  á  hablar. 
Ríe.        Por  sapuesto,  el  discurso  sería  de  este.  (SeflaiAndo  4  Va. 

lentio») 

Ramor.  Yo  no  sé;  pero  el  señor  Conde  lo  dijo  con  gran  despar- 
pajo. 

Ríe.        Y  por  la  noche  se  inundaría  la  casa  de  gente. 

Ramón.  La  señorita  ha  recibido  tres  declaraciones  amorosas... 
y  don  Valentin  dos  cajas  de  cigarros  del  contratista  de 
carreteras»  que  vive  en  el  piso  tercero. 

Ríe.  Pues  entonces  no  cabe  duda.  Es  necesario  que  me  ayu- 
des á  conquistar  el  amor  de  la  señorita. 

Ramón.    ¡Don  Ricardo!... 

Ríe.        Tú  ya  me  conoces. 

Ramón.  ¡Vaya  si  le  conozco  á  usted!  E 1  hijo  de  aqueUos  bendi- 
tos señores  á  quienes  yo  sonría  con  tanto  cariño. 

Ric.        Ramón  ¡qué  tiempos  aquellos! 

Ramón.    Los  pobres  Tiejos  no  estaban  ya  para  nada.. 

Ríe.        Tú  corrías  con  los  quehaceres  de  la  casa. 

Ramón.    ¡Bien  me  acuerdo! 

Ríe.        Y  yo  corría  con  el  dinero. 

Ramón.  Si  señor...  Un  dia  se  escapó  usted  á  París  con  una  bai- 
larina... ¡Vaya  si  corría  usted  con  el  dinero! 

Yal.  (Tirando  u  pinma.)  Pero  hombre  de  Dios,  está  usted  em- 
pecatado?... ¿No  le  he  dicho  á  usted  que  me  avise 
oportunamente  para  ir  á  la  estación?... 

Ramón.    Su  primo  de  usted  tiene  la  culpa. 

Ríe.        ¿Yo? 

Ramón.    Charlando  y  charlando. 

Yal.       y  yo  escribiendo,  escribiendo.. ^  (ÉntrMa  précfpitadamoa- 

te  por  la  patrto  da  la  iiqaiarda.) 
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ESCENA  n. 

UCARDO  y    lUllOll. 

Ric.  ¿Pero  adonde  va  tan  de  prisa! 

Ramoü.  Á  esperar  á  su  padre. 

Rk.  Ah,  sS;  ya  00  me  acordaba. 

Raiio?!.  Usted  no  va? . . . 

Ric.  ¿Yo?...  ' 

Ramoh.  Cómo  se  conoce  que  es  un  pobre  maestro  de  escuela!.. 

Si  fuera  el  otro...  el  rico...  el  tio  Roque... 

Ric.  Sí,  el  inmortal. 

RufON.  Qué? 

Ric.  El  que  nunca  se  muere. 

Rahoü.  (Parece  mentira  que  sea  hijo  de  su  padre.) 

ESCENA  m. 

^     ^ .        RICARDO,  RAMÓN  y  TALBNTM. 

Tal.  (PoaUndwe  1m  ^otates.)  Ramon,  haga  usted  el  favor  do 
subir  esos  cigarros  al  vecino  del  tercero. 

Ría        ¡Cómo  se  entiendel...  Primero  un  ojo. 

Ramoü.    Don  Valentín,  que  son  de  la  Vuelta  Abajo. 

Val.  Con  ékw  serán  tambi^  de  la  «uefto  arriba.  Haga  usted 
lo  que  le  digo. 

Ramoü.  Ah,  si  señor,  al  instante.  (Éste  ú  que  es  hijo  de  su  pa* 
drel)<yáM  pg/ei  tedo.) 

ESCENA  IV. 

TALBimN,  RICARDO. 

Rk.        y  tú  te  llamas  hombre  de  talento? 

Val.  (Parándose  tata  lo  bnueo  d«  la    iaterpolaeioa.)  ¿"^  quiétt    te 

ha  dicho  á  tí  que  yo  me  llamo  semejante  cosat 
Ric        Todo  el  mundo  lo  diee  ¡Valentín!...  UffI... 
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Yal.  Bah,  bafa...  déjame  en  paz.  (ai  ir  4  mIít  por  u  p«eru  d«i 
fondo  da  «I  rti«ó  ano  horm.)  ¡Bueoa  estofsion  me  lia  he- 
cho el  tal  hombre...  (Mirando  n  n\o¡,)  Vamos  á  cruzar- 
nos en  el  camino.  (Oaspuet  de  Taciiar  00  lottanta.)  Lo  me- 
jor es  esperarle.  (Se  qalU  el  tombrero,  y  loa  ^mantas.) 

Ríe.        Já,  ji,  já. 

Val.       ¿De  qué  te  ríes? 

Eic.  Ya  estoy  viendo  i  tu  padre  hecho  un  palomino  aton- 
tado... alH  en  la  estación. 

Val.  Lo  que  menos  te  figuras  es  que  mi  padre  carece  de 
sentido  común  para  tomar  un  coche  y  reñir  á  dar  un 
.    abrazo  á  su  hijo. 

Rio.        Noto  que  estás  conmigo  muy  empingorotado. 

Val.       Al  yer  tu  regocijada  sospecha  de  que  mí  padre... 

Ríe.        Gá,  no  es  eso. 

Val.       ¿Que  no  es  eso? 

Ríe.  No:  es  que  no  he  venido  á  buscarte  para  ir  á  la  fon  da, 
como  te  prometí. 

Val.  (Con  ^ran  extrañeaa.)  ¿Fouda? 

Ríe.  Sf,  en  pago  del  soneto  que  me  hiciste  y  que  lilTf^ubli- 
can  los  periódicos* 

Val.  Pero,  hombre,  quién  se  acuerda  ya  de  aquella  tonte- 
ría? 

Ríe.  Lo  cierto  os  que  desde  entonces  me  tratas  con  des- 
pego. 

Val.       No  es  cierto,  Ricardo;  yo  no  trato  á  nadie  de  ese  modo. 

Ric.        Parece  que  te  inspiro  lástima. 

Val.       Eso  va  es  otra  cosa. 

Ríe.        ¿Y  por  qu^?...  Vamos  á  ver  ¿por  qué? 

Val.       Porque  la  inspira  el  que  no  sabe  gramática  y  qui  ere 
'    pasar  por  hombre  de  letras. 

Ríe.        Eso  es  echarme  en  cara  el  favor  que  me  hiciste. 

Val.       Eso  es  hablarte  con  franqueza. 

Ríe.        Tu  soneto... 

Val.  mí  soneto  es  vulgar,  vulgarísimo,  y  no  has  debido  pu- 
blicarle. Bien  que  se  lo  dieras  al  Conde,  ya  que  por  ese 
medio  quieres  merecer  su  apoyo. 
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Ric.       ¿Eatóncea,  ¿por  qué  lo  escribiste? 

Val.      Porque  te  empeñabas  en  pablicar  el  tuyo  y  nos  iban   á 

llevar  á  todol  á  la  cárcel. 
Ric.       ¿Por  qué? 
Val.       Por  malo. 

Ríe.       Ah,  conque  mi  mneto  es  malo?...  Estará  mal  medido, 
pero  en  cuanto  á  los  conceptos...  Á  yer  qué  tienes  que 
decir  de  estos  conceptos. 
Val.       (Dios  me  dé  paciencia!) 
Rk.       (Leyendo.)  Á  lot  dioB  del  concfo  de  I  Atajo. 
Val.       Á  los  días.  ¿Y  por  qué  no  á  las  tardes  ó  las  noches? 
Rk.       Porque  no,  porque  es  á  los  dias. 
Val.       Bien. 

Ric       (Leyendo.)  Oh  señor,  09  ¡O  ügo  flrancamenie. 
Val.       Bso  es,  con  toda  confianza. 

Bic.       Me  parece  que  la  educación  no  está  reñida  eon  la  poe- 
sía. 
Val.       Ni  con  el  sentido  común. 
Ric.       (Leyendo.)  Ni  el  solconeutu  eiplendenU  vestidura 

~  >  contemplando  la  mágiea  verdura... 
Val.       Ya  estoy  riendo  al  sol  vestido  en  traje  luminoso  con^ 
templando  la  magia  de  una  cesta  de  lechugas,  pimien- 
tos y  lanahorias. 
Rk.       No  quiero  contestarte. 

(Leyendo.)  19%  el  8ol  0011  lu  esplendente  oeslúlara 
contemplando  la  mágica  verdura 
del  prado  cuando  sale  por  Oriente. 
Val.       Si,  porque  no  es  lo  mismo  el  prado  que  sale  por  Orien- 
te que  el  prado  que  sale  por  cualquiera  otra  parte. 
Rk.        (Remedándole.)  Pero  como  yo  no  me  refiero  al  prado. 
(Leyendo.)  Ni  laluzdcla  Itma  reluciente 

ouando  sorprende  la  tinidíla  oscura 
y  sus  haees  de  raidos  y  hermosura 
de^aratan  la  som^a  prontamente. 
Val.       Una  carga  de  caballería. 
Rk.        Qué? 
Val.       Una  carga  de  los  rayos  de  la  luz  de  la  luna  relucí  ente. 
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RiG.        Si  te  pones  así... 

Val.       De  la  luna  qoa  sorprende  la  tíniehla  oseara.  Si  faera  la 

tiniebla  clara,  ya  sería  otra  cosa. 
Ríe,        Lo  que  es  criticando  de  esa  manera... 
Val.       Ricardo,  por  Diosl 
Ric.        Á  Ter  qué  tienes  que  decir  de  estos  tercetos,  (l^- 

yendo.) 

Niy  en  fin,  la  lux  de  la  alborada  Hema 
cuando  saca  la  frente  nacarada 
porilaf  cerros... 
Val.        Já,já,  já... 

Ric.       Qué...  ¿la  alborada  no  sale  por  los  cerros?...  / 

Val.       Sí,  de  Úbeda. 
Ríe.        Lo  que  pasa  aquí  es  qoe  tú  te  orees  un  Séneca  y  todo  lo 

encuentras  atiominable.  No  tendré  tu  talento;  pero  no 

oreo  qoe  haya  tanta  diferencia.  Y  en  cuanto  á  mundo. .. 

Yo  he  estado  en  París...  y  en  sociedad  me  porto  mucho 

mejor  que  t6. 
Val.       Eso  no,  aunque  ToiTÍeras  á  nacer  cien  yecee. 
Ric.        Que  no? 

Val.       Primero,  porque  eres  un  insolente. 
Ric.        Valentint 

Val.  ¡Quél  (PeameíU  pMM.) 

Ríe.        Si  no  fuera  porque  te  debo  ocho  mil  reales... 

Val.  Otra  salida  de  pie  de  banco.  (Bajando  u  tos.)  Me  debes 
másy  me  debes  la  honra. 

Ric.        Cualquiera  tiene  un  azar  desgraciado. 

Val.       Pero  no  falsifica  una  firma. 

Ric.        ¿Qué  había  de  hacer? 

Val.  Lo  que  hiciste  al  fin  y  al  cabo:  pedirme  todos  mis  ahor- 
ros y  dejarme  en  situación  bien  apurada  por  cierto.  Ya 
sabes  el  número  que  he  sacado  en  esta  quinta  extraor- 
dinaria. Tú  como  te  redimiste  á  metálico  hace  cinco 
años... 

Ríe.        Repito  que  ya  sé  que  te  debo... 

Val.       Mira...  está  risto  qué  no  podemos  entendernos. 

Ríe.       Eree  muy  desconfiado. 
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Val.  Da  gradas  i  que  va  á  reñir  mi  padre. 

Rk«  T  á  mi  qué  me  importa  ta  padre? 

Ym..  Oh!... 

Fnso.  (Dmtro.)  Valentín! 

Val.  Ab!..  No  turbes  la  dieha  de  este  oiomentOf  porque  seré 

capaz  de  estrellarte. 

Ric  ¿ÁmíT 

Val.       a  ti,  si,  á  tí,  majadero. 
PkORO.    (Mis  tettm.)  Valentitt!... 

Val.  Ahí...  (vumAo  a  m  iMdre.)* Gracias  á  Dios.  (Aimsándou.) 
Ta  estaba  impaciente. 

ESCENA  V. 

UCARDO,  YALBirrm  7  D.  PBDno. 

PftBBO.  Pero,  hombre,  por  qné  no  has  ido  á  esperarme  á  la  es- 
tación? Yo  desde  Pozuelo,  con  medio  cuerpo  fuera  de 
la  ventanilla,  queriendo  tragarme  á  Madrid  con  los 
«     -«juvri^iá...  tú  sin  parecer  por  ninguna  parte. 

"7Z>  Yo  sin  darme  cuenta  de  la  hora  en  que  yiYÍamos... 
Pero  usted  me  perdona,  verdad? 

PnsH).  Cómo  no,  si  te  tengo  entre  mis  brazos...  Jé,  jé,  jé... 
Sabes  que  estás  delgadillo...  y  pálido...  Eso  será... 

Val.       la  mala  noche. 

Pimío.    ¿PMas  malas  noches? 

Val.  Soy  redactor  de  un  periódico  y  tengo  que  aguardar  á 
última  hora... 

Pbmio.  Lo  siento...  pero  on  fin,  sino  hay  otro  remedio...  Jé,  jé. 
Vaya,  vaya  con  mi  Valentín...  Jé,  jé...  Y  la  tia  Juana? 

Val.  Buena.  Metída  en  su  caserón  de  la  calle  del  Sacramen- 
to sin  acordarse  del  mundo  para  nada. 

Pbhu).  La  pobre,  desde  que  perdió  á  su  hija  Luisa...  Y  Ricar- 
do, qué  es  de  Ricardo? 

Vajl.       Aquí  le  tiene  usted. 

Praao.  [Calla!...  Ingrato,  ingraton,  te  estabas  abi  sin  darme 
un  abrazo.  (AbraséadoU.)  Pues  qué,  ¡po  sabes  que  te 
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qmero  mucho? 
Ric.        Si,  ya  lo  aé. 
Pkdho.    Jé,  jéyjé... 
Val.       Siéntese  usted,  padre. 
Pbdbo.    No,  al  ooatnurio,  Docesito  estirar  las  pierna». 
Val.       y  cómo  deja  osted  i  mi  madre? 
Pedro,    lias  derecha  que  un  huso. 
Val.       y  los  tíos? 
Pkdro.    Buenos.   El  canónigo  cada  fez  más  ^ordoy  Roq[ue... 

Roque  oogiendo  unas  cosechas...  Ah,  por  cierto  que  me 

ha  dado   un  recuerdo  para  tí.   (Aewleiuido  i  Ricardo  en. 

u  bwba.)  Un  recuerdo  que  ha  de  gustarte  mucho. 

Ric.       Le  ha  dado  á  usted  dinero? 

Pkdro.  Jé,  jé,  como  lo  ha  acertado.  El  pobre  quería  obsequia- 
ros á  los  dos;  pero  70,  á  la  yerdad,  como  tú  tienes  car^ 
rera  7  te  hallas  en  situación  desahogada,  le  dije:— 
hombre,  no,  todo  pvm  Ricardo.  Mi  chico,  no  es  vana- 
gloriarme, tiene... 

Val.        Padre! 

Pbdro.  (á  Ricardo.)  No,  esto  DO  es  docir  que  tú^flasrumle  no, 
iiijo  mio.'Pero,  en  fin,  como  de  este  hablan  los  perm^'^ 
dicos  todos  los  dias  7  escribe  de  un  modo  tan... 

Val.        Padrel 

Pedro.  Sí,  7a  sé  que  no  te  gusta  que  te  laven  la  cara.  Pues 
bien,  ello  es  que  el  tio  Roque  me  ha  dado  seis  ornas 
para  tí. 

Ric.        Seis  onzas? 

Pedro.    De  aquellas  peluconas. 

Ríe.        Las  lleva  usted  ahí? 

Pedro.    No,  las  he  dejado  en  el  equipaje. 

Ríe.        (Gritando.)  Ramoni  Ramón. 

Val.       ¿Qué  vas  á  hacer? 

Ríe.        A.  decirle  que  va7a... 

Val.  Pero  acaso  puedes  tú  disponer  de  ios  criados  de  esta 
casa? 

Pedro.    No  te  impacientes,  hijo  mió.  Proojka  vendrá  el  mozo. 

RlC.  (¡Seis  onzas!)  (VAm  4  mirar  por  los  erUtaUt  dal  balaon.) 
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ESCENA  VI. 

DICHOS,  RAHOlf. 

Raiioii.   Uamabui  ustedes? 

Pbmo.  Yo  cozHnco  esta  cara.  Si,  no  hay  dada.  Usted  es  él  an- 
tiguo criado  de  mi  primo... 

Ramoii,   El  mismo  que  yiste  y  caiza,  señor  don  Pedro. 

Pomo.  Veoga  un  abrazo.  (VoWiéiidoM  4  Vaioatift.)  Pero  hombre, 
nada  me  has  dicho... 

Val.  Gomo  hace  poco  que  estoy  en  esta  casa  y  siempre  es^ 
cribo  á  usted  de  prisa  y  corriendo,.. 

PtDBO.    Pues  si  es  como  de  la  familia. 

Bakor.    Gracias,  señor  don  Pedro. 

PsoRO.    ¿y  usted,  qué  es  aquí? 

Ramón.  Mayordomo,  administrador,  portero...  qué  sé  yo  cuau- 
tas  cosas! 

Pemio.  Válgame  Dios  las  vueltas  que  da  oste  mundo.  ¿Quién 
babjajle  decidme  que  andando  el  tiempo  habíamos  de 
reimirnostiqui  los  cuatro. 

RAII09I.  Pues  todavía  no  sabe  usted  Jo  mejor.  El  dueño  de  esta 
casa  es  antiguo  cpnocido  de  usted. 

Val.       ¿Pe  mí  padre? 

Raioh.  Yo  no  debía  de  decir  nada,  pero  ya  no  puedo  callar  por 
más  tiempo. 

PiCDRo.  Ramón  usted  se  equivoca.  Yo  no  he  tratado  nunca  gen- 
te tan  encopetada. 

Raioü.  Pero  si  el  señor  Conde  del  Atajo  es  don  Francisco  Per- 
digón. 

Paoao.  ¿Perdigón?...  Hombre;  yo  conocí  un  Perdigón  que  fué 
zapatero. 

RAHon.    Pues  ese...  el  hijo  del  zapatero. 

Pedro.  (SttiUira^^oM.)  Ave  María  Purísimal  ¡En  el  nombre  del 
Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo!...  Si  fué  discípu^ 
lo  mió...  Pero  cá,  si  aquel  era  muy  bruto* 

Ramoü.    Pues  ese. 


j»* 
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Pbdro. 


Ramoit. 
Val. 


Pbdho. 
Val. 


Pedro. 


Rahor. 

Pedro. 
Val. 


Ramón. 

Val. 

Ramón. 

Val. 

Ramón. 

Val. 

Pedro. 
Val. 

Ric. 

Todos. 
Ric. 


JesBÓs,  María  y  José.  (yoWieode  a  tuitfgiiftna.)  Pero  no, 

imposible,  si  á  aquel  le  he  puesto  muchas  veces  las 

orejas  de  burro. 

Pues  ese...  el  de  las  orejas. 

La  verdad  es  que  no  encuentro  motivo  para  tanto 

aspaviento  en  esto  que  ustedes  dicen...  Que  el  Mjo  de 

un  zapatero  llegue  á  conde,  es  hoy  natural  asceaBO,  ai 

tiene  merecimientos  propiosi.  Y  extraño  mucho  que, 

siendo  yo  reaccionario  y  usted  liberal  de  pura  rasa,  sea 

el  menos  asombrado... 

Tienes  razón,  hijo  mío. 

Y  en  cuanto  á  las  disposiciones  naturales  del  Conde, 
tampoco  es  novedad  que  hayan  sufrido  trasfonnadon 
completa. 

Es  verdad.  Yo  en  mi  larga  práctica  he  observado  que 
asi  como  hay  flores  que  dan  por  todo  fruto  una  calaba- 
za, así  hay  calabazas  que  desaparecen  para  dejar  es- 
pacio á  una  flor  espléndida  y  hermosa. 

(TirtBdo  4  D.  Pedro  de  la  leTlta.)    (Aqui  sigUO   la  Cala-', 

baza.  ^*~— -^.^ 

Ya  me  lo  figuro...  pero  por  no  disgustar  á  mi  hijo.V^ 
Yo  hace  poco  que  conozco  al  señor  €¡onde.  Es  dueño 
y  director  de  un  periódico,  supo  mis  aficiones  y  me 
trajo  á  su  casa. 
¡Ya  lo  creo! 

Después  me  ha  honrado  con  su  confianza. 
¡¡Ya  lo  creo!! 

Y  no  quiere  que  me  separe  de  su  lado. 
¡¡¡Ya  lo  creoül 

Por  eso  vivirá  usted  aquí  conmigo.  Yo,  como  es  natu- 
ral, quería  ir  c<m  usted  á  casa  de  la  tía  Juana... 
De  suerte  que  el  Ck)nde  no  sabe  quién  es  tu  padre? 
En  Madrid  cada  cual  va  á  su  negocio  sin  preocuparse 
de  abolengos  ajenos, 
(con  ^ao  aia^rft.)  El  equipaje. 

Ya  está  aquí  el  equipaje...  Voy  á  hacer  qae  lo  entren 


—  li- 
en ta  coarto  por  la  puerta  del  pasillo.  ¡Seia  onzas! 

ESCENA  Vil. 

YALBlITra,  D.  PEDRO  j  RAMÓN. 

FerOy  Dios  núo,  esta  pobre  crlalnra  careee  de  recursos 

Val.       No,  lo  qne  es  recursos  no  le  faltan. 

Ramor.    Lo  que  es  recursos... 

Prdro.  Ta;  porque  ustedes  son  muy  buenos  y  k  ayudarán  en 
cuanto  puedan..  Yo  también  de  vei  en  cuando  le  envió 
alguna  friolerilla.  Ya  se  ve;  como  mi  Valentín,  á  Dios 
gradas,  no  necesita  de  su  padre  para  maldita  de  Dios 

la  cosa...  (Valeatm  m  eneotÍQ  d«  hombros.) 

Bahon.    Pues  yo,  señor  don  Pedro,  creo  que  hace  usted  mal  en 

sacrificarse  p<Mr  su  sobrino. 
Pbaro.    ¿Cómo  qué  hago  mal?  Pues  qué,  ¿he  de  consentir  que  el 

hijo  de  nü  hermano  pase  priyaciones?...  No  es  verdad, 

Vide2iün,  que  hago  perfectamente? 
Val.        Todo  lo  que  usted  hace  está  perfectamente  hecho. 
Pbdro.    (á  Ramón.)  Ustod  olvlda  lo  mucho  que  yo  quería  á  m 

hermano? 
fUiímf.    No,  señor;  pero... 
PiDRO.    A  él  debo  la  escuela  que  felizmente  desempeño  hace 

treinta  años.  Un  dia  mis  enemigos  quisieron  quitarme* 

la  asegurando  que  me  habían  oido  cantar  aquello  de 

Püita 
bonita 
oofi^sl  fNO,  jHO,  fto,  pon... 

Falso,  hijo  mío,  falso...  Yo  siempre  lie  sido  progre* 

sista. 
Val.        Ad  está  usted  de  incido. 
Pbdro.    Sea  lo  que  sea,  yo  quiero  que  protejas  á  Ricardo. 
Val.        Con  esa  intención  le  he  presentado  en  esta  casa. 
Psimo.    Y  que  le  coloques. 
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Val.        Ántespediró  para  él  que  pait mi. 

Pedbo.    Bendito  aeaa,  hijo  mío...  bendito  seas...  No,  no  pian*- 

868  que  Toy  á  decirte  nada.  Ya  aé  quelpo  te  gasta,  (k. 

RamoB.)  Ha  visto  ostod  qaé  chico  me  ha  dado  el  cielo?... 

(campaii^do.)  No,  8Í  fo  no  moiezco  tanta  dicha...  ya 

sé  que  no  la  merezco... 
Ramón.    Con  permiso  de  ustedes,  yoy  por  allá  adentro.  Y|í«bo 

dehe  de  tardar  el  señor  Conde...  '  * 

Pbmo.    (R«goeu*do.)  Gómo  80  vs  i  quodar  cuaudo  le  diga  que' 

yo  he  sido  «u  maestro. 
Yal.        (dmpum  d«  hm  paiua.)  No»  padre»  no  le  diga  usted  na*- 

da.  (m  Pedro,  abtorW,  rain  4  lUmoo.) 

Raüor.    No  señor...  no  le  diga  usted  nada... 
Pedbo.    ¿Porqué? 

Val.        Pudiera  disgustarle  el  recuerdo  de  aquellos  tiompoi. 
Ramón.    Yo  me  he  guardado  muy  bien  de.  decirle  una  pala- 
bra... (SalodABdo  4  D.  Pedro.)  GOU  SU  pemÜSO...   (¡Pobfe 

hombre!  No  conoce  el  mundo.)  (VéM  por  u  paeru  d«i. 

foado.) 


ESCENA  Vin.    ' 

YALSRTIIC  y  D.   PBOEO. 

Psnao.  ¿Pero  qué  tiene  de  extraño?... 

Val.  Mucho,  por  desgracia. 

Pedro.  Según  eso  debo  callar  mí  nombre  y... 

Val.  De  ninguna  manera.  Yo  quiero  que  en  esta  casa  se  sepa 

quiénes  somos  y  lo  que  somos. 

Pbdro.  Jamás  había  pensado  ocultar  mi  posición  humilde. 

Val.  Sería  privarme  de  un  orgullo  legítimo. 

PsDRO.  Sería  deshonrar  mi  noble  magisterio. 

Val.  y  deshonrarme  á  los  ojos  de  la  mujer  que  amo. 

PeoRo.  Gómo...  tú  ama.^? 

Val.  Á  la  luja  del  Gonde. 

Pedro.  Ayo  María  Purísima!  ¿Á  la  hija  del  señor  Gonde?  Pero, 

y  Margarita?...  aquella  niña  angelical  con  quien  te  has 
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criado?...  Yo  creí  que  eso  era  eoaa  -  hecha..  ^ 
Val.        ¿HargaríU?...  Mucho  la  quiero,  muchiatmo.  De  niños 
jugábamos  á  loa  novios,  bien  me  acuerdo.  Pero  elto  no 
me  obliga... 

Pbdbo.  Ah,  no,  de  ningún  modo,  qué  disparate...  ¡Pero  si  vie- 
ras cuánto  te  ama! 

Va^  ¿Amarme?  Bah,  bah,  usted  cree  que  todo  el  mundo  está 
muerto  por  mis  pedazos. 

Pbdbo^  Pues  Margarita  lo  está.  Y  no  pienses  que  pederías  nada 
con  darla  tu  nombre.  Más  bonita!...  Todo  en  ella  es 
dulce  y  modesto,  hasta  sus  trenzas  rubias,  que  bajan 
hnmUdemente  á  besarla  los  pies...  Y  los  ojos...  dulces 
7  extasiados,  parece  que  siempre  están  contemplándote. 
¿Y  la  boca?...  Vamos,  si  ne  la  hay  igual  en  el  mundo. 

¥au  Gomo  usted  comprende,  la  hermosura  no  lo  es  todo. 
Hay  dotes  más  halagüeñas. 

Pbmu).  Sí,  aquella  pobre  no  tendrá  la  edueacioa  brillante  do 
esta,  ya  lo  comprendo...  Y  ademas,  si  tú  lu  quieres... 

Val.       Ah,  con  toda  mi  alma. 

Pbi«o^  ^nt(ieces  no  hablemos  más  de  Margarita.  Y  desde  cuán- 
do... desde  cuándo  te  sientes  picado  de  la  víbora? 

▼al.  Hace  pocas  noches  la  Condesa  dio  una  reunión  litera- 
ria, y...  No  sé  cómo  contar  á  usted  esto  sin  que  pareit^ 
ca  alarde  ridiculo. 

Powo.    Comprendo...  la  Condesa  dio  una  reuoion  y  tú  leíste... 

Y  AL.  A  qué  negar  los  hechos?  Let  y  tuve  una  de  las  satis- 
facciones más  grandes  de  mi  vida. 

PvDRO.    Y  no  estar  yo  presente  para  decir:  este  es  mi  hijo. 

Val.  Atronadores  aplausos  me  desvanecieron  por  un  mo- 
mento. 

Pbmo.  Estoy  viendo  el  cuadro!  Todos  se  levantarían  d  felici- 
tarte... 

Val.  Todos  estuvieron  tan  expresivos,  tan  cariñosos...  pero 
nadie  tan  cariñoso  y  tan  expresivo  como  la  hija  «lel 
Conde. 

Pioao.  Exactamente  al  revés  que  tu  pobre  madre.  La  primera 
vez  que  leí  en  la  reunión  del  alcalde  uá  juicio  crítico 


8otre  las  obras'de  Róñelo,  se  quedó  donnida;  y  cuan-^ 
do  la  despertaron  ios  aplausos,  se  filé  á  un  rincón  á 
oonclairme  unos  calcetines.  La  pobre  no  tiene  nada 
de  impresionalrfe. 

Val.       Leonor  tiene  una  alma  candoron. 

Pedro.    T  ella  está  decidida?... 

Val.  (Con  reeoio  d«  qve  le  t«mi.)  AjeT,  á  hurtadillas  de  todos, 
me  dio  este  retrato. 

Pbdbo.    Holal  Eso  en  mis  tiempos  ere  nos  prueba... 

Vai.  Vea  usted  la  expresión  de  ese  rostro...  ¿No  es  verdad 
que  es  muy  bonita? 

Pedro.  Muy  bonita...  Pero,  Dios  nüo,  por  qué  lleva  dos  ves- 
tidos? 

Val.       Dos  vestidos? 

Pedro.  Sí,  uno  en  el  cuerpo  y  otro  por  el  suelo.  Y  ol  caso,  es 
que  mucbo  de  lo  de  abajo  hace  falta  para  tapar  algo  de 
lo  de  arriba. 

Val.       Es  la  moda. 

Pedro.    (pieweteunaBte.)  ¡G6mo  se  reirá  el  diablo  de  esta  moda! 

Val.       Silencio!  ^v 

Pedro.    Qué? 

Val.       Me  parece  que  he  oído..*  sí,  el  señor  Conde  llega. 

Pedro.  (Aaondo.)  ¡Dios  mió!  el  señor  Conde!...  Pensar  que  le 
habré  dado  tantas  veces  con  la  caña  en  la  cabeza  para 
que  se  estuviera  quieto!) 

ESCENA  IX.  f^ 

dichos,  «1  CO.*IDE  y  RAVON. 

Ramón.     (Pnientindole  una  bandeja  de  plata.)  Soñor... 

Conde.      (Leyaado  antro  dientes  eon  di^Uceaela    enfAllea*)  4xEl  CR— 

»pitan  general  de  Madrid...  El  duque  de...  El  ministro 
»de  Marina...  El  presidente  del  Consejo  de  Minis- 
9  tros...» 

Pedro.     (Sopla!)  (Arreciándola  ai  Teitido.) 

CoNiiE.  Eliem...  Luego  irá  usted  á  la  embajada  francesa  á  dejar 
ttfjetas... 


Ramón.    Si  señor,  (sia^da  y  váM.)  |.  ^ 

ESCENA  X. 

TALBÜTOf,  B.  PEDftO  y  A  GOIIDI. 

GoaiBB.  Ejem,  ejem... 

Pbduo.  (Tíiiiid«m«nto.}  SeiTidoT  de  yneceneia. 

^AL.  Señor  Goode,  tengo  el  gasto  de  presentar  á  usted  á  ral 

padre. 

GoHK.  Ah...  may  señor  mío...  usted  viéhe  de..« 

PiMU).  Vengode...  deMingbiBilla. 

Coiws.  (Sorprendido.)  Gonozco  eso  pueblo. 

Pedeo.  Vuecencia  conoce... 

GoNDB.  (Con  desden.)  Haco  mucho  tiempo  que  estuve  en  él. 

Pbbio.  Sí...  ya  me  hago  cargo« 

CoRM.  Apenu  recuerdo. . . 

PsDftO.  Seria  Tuecencía  muy  chiquitito. . .  muy  chiquf tito. 

CoHM.  Y  usted  es  allí  propietario? 

Pr:«0;  Iflneñor.^  soy  el  maestro  de  escuela. 

CoioNi.  Ah...  ya...  bien,  bien. 

Tai..  (Lo  que  yo  sospechaba!) 

PbDÍO.     (viendo  ^ne  et  Conde  le  aiin  de  Mtleyo.)   (DiOS  DÚO...   SÍ 

recordará  lo  de  las  orejas!)  Aprovechando  los  trenes 

baratos  que  hay  para  estas  fíestu  de  San  Isidro,  he 

tenido... 
CORK.    Pufe  nada,  nada  tengo  que  decir  á  usted. 
Pumo.    Mil  gracias,  señor  Conde;  ya  sé  lo  bueno  que  es  vue* 

cencía. 
CoRDt.    (cooToivbUidnd  pedeatoMa.)  Deje  ustod  el  tratamiento. 
Pbmo.    Pneabien,  ya  sé  lo  bueno  que  es  usted  para  mi  hijo. 
GoHDB.    Ah...  su  hijo  de  usted  es  una  persona... 
PsBao.    Sí;  ya  me  figuro... 
GoHDB.     Y  él...  y  yo... 
Ptoao.    Si,  y  nosotros...  (Parece  que  estamos  dando  lección  de 

Con».    (Coi  AnüMii.  MfinUado  4  VeíonUn.)  Me  tleoe  muy  satis- 
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fecho. 

Val.       mu  gracias. 

Prdro.    Será  digna  de  la  protección  que  usted  le  dispensa. 

CoNüB.    La  política  es  diricil . 

Pbdro.    Sí»  debe  de  ser  iduy  diñcli... 

Ck>in>E.  Pero  cuando  so  lujo  de  usted  se  halle...  se  halle  cur- 
tido... 

Pbdro.  Justo:  cuando  tú  te  halles  curtido  como  el  señor 
Conde... 

Val.       Si,  ya  comprendo... 

Pbdro.  No  sahe  usted  lo  que  le  estimo,  señor  Conde.  (Conmovi- 
do, «strcchándolo  loi  majios.) 

Conde.    Bah...  descuide  usted,  yo  le  protejo. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,    BIGARDO. 
RlC.  (En  TOS  may  altt,  obraundn  al  Conde.)  FeliCOS  dJaSj    senOT. 

Conde.  Estoy  buscándole  á  usted  por  todas  partes  palv 
darle  mi  más  cumplida  enhorabuena.  Qué  discurso!...'' 
CoNOB.    Phs!  regular. 

RlC.  (Galftukdo  «I  ojo  i  D.   Pedro.)  (TÍO,   ya  OStá   Ol  Oquipajo.) 

(ai  Coado.)  Cómo  regular?  magnífico.  (VoWiondo  i  paifiar 

•1  ojo.)  (Vaya  usted.) 

Pedro.     (AI^o  laeonodado.)  (Pero  hombre...   (Cvifiando  tambíea   el 

ojo.)  qué  prisa  tiene  este  chico  de  coger  los  cuartos.) 

Ríe.  Pero  vengo  indignado...  ¿Querrá  usted  creer  que  Lm 
Prensa  dice... 

GoifOB.    ¿Qué  es  lo  que  dice? 

Ríe.  c(El  señor  Conde  del  Atajo  habló  ayer  en  el  Congreso  de 
las  armonías  de  Beethoven.  Lo  mismo  pudo  hablar  de 
las  coplas  de  «Calaínos.»  ¿Ha  visto  usted  qué  desver- 
güenza? 

Pedro.    (Efectivamente,  es  un  desacato.) 

Conde,  (á  vaientia.)  ¿Qué  dice  usted  de  esto,  de  las  coplas  de 
Calaínos? 


Tal.       Qoe  usted  no  ha  podido  decir... 

GoRK.    No,  yo  be  dicho... 

Val.       Segoro  estoy  de  que  ea  ios  apantes  no  figuran  BeeUio- 

Ten  para  nada. 
Ríe.        Y  aunque  figure.  Tratándose  de  armonfas»  me  parece 

que  BeethoYon... 
Tal.       Pero  coino  el  señor  Conde  no  tratatn  de  música,  sino 

de  oconomía  política,  claro  es  que  no  tienen  i  cuento 

las  armonías  de  Beetbcrven,  si  no  las  de  Bastiat. 
P»M>.    (Chúpate  esal) 
Ric       ¿Y  quién  es  ese  Bastiat,  algún  munquillo  de  tres  al 

cuarto?... 
Val.       (ai  Cood«.)  Eso  tiene  contestación  fácil,  señor  Conde. 
GoRDB.   Ah,  por  decentado:  yo  mismo  se  la  tetaré  á  usted 

luego. 
Ric.       Y  si  no  aquí  estoy  yo  para  decir  á  ese'papelucho  lo  que 

couTiene.  Pues  no  follaba  0tra  cosa. 
Pbmo.    (Pero  con  qué  desparpajo  habla  esta  criatura! ) 
^jjBWD.  ^  (pdPtro.)  Leonorita,  Leonorita...  ven  y  descansaremos 
^        en  el  (fespecho  de  papá. 

^UC.  La  Condesa.  (Váse  á  reelblrU.) 

PSDSOi     (Alorado,  MToglándoM  otr*  t«z  «1  tri^«.)    (La  Señora   COU- 

deaa.) 

ESCENA  XII. 

nCHOS,  U  CONDESA  y  LBOROl. 

Rk.        a  los  pies  de  ustedes. 
GoFD.     Ay  hijo,  vengo  molida,  (se  ■íobu.) 
LiOüon.  Y  yo  muerta.  (8«  tionu.) 

GoRD.      |C6mo  están  esas  calles!...  Estas  fiestas  populares  me 
desesperan,  me  aburren...  (ai  Comde,  que  «turi  pasein- 

doio  al  léndo  ó  layando  no  periódico.)  Mira,    CurritO,  basta 

de  tei/fídrof.  Otro  año  no  cuentes  con  nosotras. 

Verdad,  Leonorita?... 
LiOiHm.  Madrid  se  pone  imposible. 
Goim.      (}omo  que  no  se  ven  mas  que  sofrr«iiof  ds  la  lía  JofuÁ^ra 
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por  todas  partes. 

LKOifoa.  Y  qaé  mareo! 

Coro.  No  hay  tiempo  para  nada.  Á  las  nueve  fuimos  á  misa; 
después  á  casa  de  Honorina,  que  no  tiene  palabra  mala 
ni  obra  buena;  después  á  ver  el  frousssau  de  la  chica 
de  Orenzana,  que  es  horrible,  y  al  hotel  de  Angelita 
Ortega,  á  ver  si  cede  ó  no  cede  el  turno  del  Real.  Des-> 
pues...  ¿qué  hicimos  después?...  Ab,  sí,  ya  me  acuer- 
do: fuimos  á  casa  de  Nene  que  está  inconsolable  eon  la 
muerte  de  su  abuelo;  tanto,  que  se  ha  empeñado  en 
que  la  acompañemos  esta  noche  al  Circo  de  Price,  4 
ver  si  se  distrae  un  poco;  y  ya  en  casa  de  Nene,  subí- 
alos á  decir  á  la  de  Tarazona  que  esta  noche  iremos 
juntas  al  baile  de  la  duquesa.  Después  compramos  unas 
frlolerlllas...  y  después,...  cá,  después  ya  no  hemos  te- 
nido tiempo  nñás  que  para  ir  á  la  junta  de  socorros  de  los 
pobres  de  la  parroquia,  y  al  apartad»  de  los  toros. 

Pboho.  (Pues  es  una  pequenez  lo  que  han  becho  estas  seño- 
ras!)   

Ric.        ¿Y  qué  tal  los  bichos?  « - 

Cono.  Ay,  no  me  hable  usted  de  ellos.  Vengo  entusiasmada. 
Qué  toros!— «h,  Leonorita.  Hay  uno  berrendo  en  ne- 
gro, aquel  que  citó  Frascuelo. 

Leonor.  Si,  ya  me  acuerdo. 

GoND.  Figúrense  ustedes  que  arrancó  hacia  nosotros,  y  nos 
olfateó...  y  luego  hizo  ¡muuu!...  Ay  qué  miedo...  yo 
no  sé  lo  que  me  dio  al  verle  tan  cerca. 

Pbdeo.    (Zape!) 

GoiVD.      (Á  mcftrdo.)  Usted  irá. 

Ric.        Pues  no!...  á  barrera. 

LBOifoa.   Ricardo  está  abonado. 

Pedro.    (Abonado?) 

CoifD.     (Á  Ricardo.)  Ah,  tougo  quo  dar  á  usted  bi  enhorabuena 
Rlcardito. 

Leonor.  Es  verdad,  y  yo  también. 

0)RD.      Qué  soneto  tan  precioso. 

Leonor.  No  sabía  que  usted  fuera  poeta. 
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OoRD.      Valentín  no  nos  bt  dicbj  nada. 

Val.        Es  qae  yo  tampoco  lo  sabia,  señora. 

LaoNon.  Es  una  composieion  divina. 

GoRD.      Preeioiisima.  Mi  marido  apenas  la  leyó,  dijo:  á  est» 

chico  bay  qne  condecorarle. 
Ric.         Cómo...  será  posible? 
Lmkioh.  (ai  Coad«.)  Papá,  bas  pedido  al  ministro  de  Estado  la 

encomienda  para  Ricardo? 
CoHOB.    Mañana  me  enviarán  el  diploma. 

Ríe.  Tanta  bondad...  (Mlrtado   eoo    recalo  4   V»leBtia.)    (Dios 

mío,  si  éste  dice  algo  soy  perdido.) 
Val.        fixGoso  decirte  que  me  alegro  mncho.  (Le  eitreeh»  u 

IM&O.) 

Rl£.  (ReceloM.)  (PorO  tÚ...) 

Val.        No  seas  niño...  Guando  te  digo  que  me  alegro  mucho... 

(VoleaÜA  Ueao  de  «legiia  hábU  eos  la  Cooáeaa  y  Leonor,   la» 
enelee  le  (elielUa  ealufomnente.) 
PCBAO.     (Cogleado  de  loe  hombrae  á  en  hijo  y  miriadole  AJemente.)  (k 

tí  te  babrán  dado  ya  el  Toisón  de  oro... 

PsDto.    iNo  eetás  condecorado? 

Val.       Con  sos  brazos  de  usted^  le  parece  á  usted  poco? 

Pono.    Pero... 

Val,       Bab...  quién  hace  caso  de  eso...  (sigoea  habitado.) 

GoiHík.  f  LiORoa.  (Coa  ewioeidad.)  Qioxéa  OS  este  señor? 

Ríe.        Un  infeliz. . .  un  pobre  hombre. 

CoicD.      Pero  quién  es?... 

Val.       Señora  Condesa:  ya  que  el  Conde  no  lo  hace,  ruego  á 

usted  me  permita  presentarle  á  mi  padre,  don  Pedro 

de  Acnña. 
GosD.     Ah,  tengo  mocho  gusto  en  conocerle. 
Pedio.    Mil  gracias,  señora. 
Con».     Siéntese  oiÁed  á  mi  lado. 

PkDRO.     Mil  gracias.  (Tllabeaodo.) 

Lgohoe.  Pase  usted  por  delante. 

CoKD.      Pase  usted. 

Pedío.    mu  gracias. ..  señorita. . .  (So  tiemta.) 
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GONB.     Estará  usted  cansado  del  Tíaje. 

Psimo.    No  seftora. 

CoiiD.      Viene  osted  de  muy  léjo^ 

Fimo.    De  Mlnglanllla. 

GoRD.     Qué  casualidad...  el  pueblo  de  mi  marido...  ¿Oyes  esto? 

GoRM.    Sí,  ya  liemos  hablado...  Ejem!  (sifve  leyeado.) 

Coro.     En  MinglaniUa  tIyo  un  Acuña  muy  neo. 

Psoao.    No  soy  yo...  ese  es  mi  primo  Roque...  To  soy  maestro 

de  escuela  hace  caarenta  años. 
Lronoe.  ¡Cuarenta  años! 
GoRD.      Ay  pobre!...  le  compadezco  á  usted. 
Pedro.    Hace  usted  perfectamente. 
GoRD.     "Cusrenta  años  peleando  con  chiquillos!...  Cuánto  xo^ 

quete  habrá  usted  tenido. 
Prdro.    Alguno. 
CoRD.     T  ahora  que  caigo...  usted  habrá  sido  maestro  de  mi 

marido...  Á  que  salimos  ahora  con  que  este  señor  te 

ha  dado  azotes. 
Pbdro.    Quién,  yo? 
CoRD.      Já,  já,  já... 

Pedro.    Cómo  había  de  atreyerme...  yo,  al  señor  Conde!... 
CoRD.      Tendría  gracia. 

CORDB.      Ejem.  (Sin  dejwr  de  Uer.) 

LvoROR.   Pero  mamá...  que  son  las  tr^s. 

GoRD.  Huy...  y  la  corrida  empieza  á  las  cuatro  en  punto.  Nt» 
tenemos  tiempo  para  nada,  (á  d.  Pedro.)  Usted  vendrá 
con  nosotras. 

Pedro.    Yo? 

GoRD.  No  hay  remedio...  Tenemos  que  díTertirle.  Verdad, 
Valentín? 

Val.        Si  usted  es.  tan  amable... 

GoRD.  Tomaremos  un  lunch,  porque  ya  no  hay  tiempo  de  al- 
morzar en  toda  regla.  No  le  parece  á  usted? 

Pedro.  Un  lonch?  Bien,  lo  tomaremos...  (No  sé  lo  que  es,  pero 
aunque  reviente.) 

CoHD.  Se  lo  llevarán  á  usted  á  su  cuarto,  (ai  Conde.)  (Que  en- 
ganchen el  Iand6  y  la  berlina,  eh,  Currltflí? 
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ComiB.     EngancbaráD.  (veado  por  u  poeru  del  fondo.)  Ejeoi. 

ESCENA  Xm. 

TALUITDf,  D.  PBDRO,  RICARDO,   la  G0NDB8A  y  LBONOR. 

GoüD.       Vamos,  niña,  yamot;  ya  no  tanemoa  tiempo  de  Tea- 
tirnoa. 
■QRQtt.  No,  mamá,  qaé  diaparate. 

CoRD.  Y  yo  qtie  teaia  an  traje  con  loa  colona  de  la  diylaa!  Le 
digo  á  usted,  señor  don  Pedro,  que  aquí  no  hay  tiempo 
para  nada.  Vamos,  niña.  (Á  d.  Padro.)  ¡Verá  U8)ed  qué 
quinto  toro!  (Á  Ricardo.)  No  80  Yaya  usted,  Ricardito,  le 
.llevaremos.  (Á  Valentín.)  Usted  como  siempre...  ufr,qué 
denonio  de  política.  Vamos,  niña.  Hasta  ahora^  señor 
don  Pedro,  basta  bora. 

Pbdro.  a  loa  pies  de  usted,  hasta,  hasta.. .  (VoWiéodoM  á  RUardo.) 
Es  simpática  esta  aeñora. 

Lio!iOR2._ÍRáf  i4o  á  Vaiootin.)  Procura  sentarte  á  mi  lado. 

% 4L.        Hija,  si  no  puedo  ir;  si  estos  malditoa  periócUcoa... 

Lbohor.   ¿Que  no  ns?  Pues  hemos  concluido.    • 

Val.  Leonor!...  (LeTantándote.) 

LsOlfOR.    Hemos  concluido.  (Váse  por  la  Aitma  ptierU   qne  la  Con- 

deaa.    Valentín    ee  .9,neda   en  el    mnbnl    elgnUndoU  con  la 

▼lata.) 

Val.       Leonor! 

ESCENA  XIV. 

VALBmnit,  D.  PEDRO  y  RICARDO. 

Ric.  Vamos,  tío,  que  se  le  pasea  á  usted  el  alma  por  el  cuer- 
po... Tiene  usted  que  arreglarse  un  poco;  yo  le  ayuda- 
ré á  usted. 

PiMO.    Sí,  sí;  pero  yo  quisiera  excusarme  de  ir  á  eaa  fíeata. 

Ric.        Excusarse?  UfT,  cómo  se  pondría  la  Condesa. 

Pedro.    Pues  señor,  vamos;  desde  que  me  ha  convidado  á  lea 
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toros  me  estoyJYieiido  cogido  por  todas  partes,  (víbm 

D.  Pedro  y  Rieudo  por  U  isqalerda.)      > 

ESCENA  XV. 


YALBRTm. 

¡Hemos concluido!...  Ah^  si  estas  palabras  hubieran  bnn 
tado  de  su  corazón  me  matarían...  Pero  no:  son  hijas 
f     del  despecho,  del  cariño...  ¡Benditas  sean!...  La  verdad, 
/       es  que  hoy  podría  ser  muy  dichoso.  Estar  á  su  lado  to- 
da la  tarde  én  vez  de  escribir  cuartillas...  Pero,  qué  di- 
o?  Acaso  no  es  este  el  escalón  para  pQseerla?Adelante, 
amigo  Yalentin,  pluma  en  mano  y  á  conquistar  la  pía-      i 
za  en  noble  y  honrosa  lucha.  No  quiero  gollerías.  Cuanr-     i 
do  me  la  concedan  será  porque  la  haya  ganado  legíti-  ./ 

n^^iipiAnte  Ja   trahajar.  al  yunque.  En  al  ynnqnii  ac 

ablanda  el  hierro.  To  ablandaré  el  orgullo  de  su  pa- 
dre. (So  tienta  i  iserlblr.) 

ESCENA  XYI. 
▼ÁUuiTiif,  EiCA^ano. 

Ríe.        Ji,  já,  já,  tu  padre  está  que  no  sabe  lo  que  le  pasa. 
Val.       Aturdido,' eh? 

Ric.        Ck)mo  que  no  ha  ido  á  ninguna  corrida  de  toros.  T  pre- 
gunta unas  cosas!... 
Val.        Pobre!... 

Ríe.  (Seeeado  «ha  onsft  y  miráadoU  de  recejo,  deepnes  de  Meyorar* 

^  ee  que  Valentin  ei^ae  eecribieado.)   CaroUu  Hítponiarmn 

RecD..,  Qué  pocas  quedan  de  estas.  La  verdad  es  que 

yo  debía...  (Obeerreado  ¿  Valentín.)  ¿Á  quiéu  SO  loOCUrre 

sacar  el  número  uno  en  esta  quinta  extraordinaria? 
(vacUando.)  No...  Estas  onzas  que  tienen  prima  no  de- 
ben darse  á  los  primos...  Pues  señor,  Toy  viento  en 
popa.  Pasaré  la  tarde  á  su  lado  y  podré  hacerle  una  de- 
claración amorosa  con  todas  las  reglas  del  arte.  Con 
esto  y  con  haber  conseguido  que  Lagartijo  le  brinde  un 


toro,  ¿qoién  podrá  disputarme  su  carino?  Si  yo  tUTie* 
XA  el  talento  de  Valentín...  Pero  no  pnedo  con  el  estu- 
dio... yamos,  que  no  me  entra.  T  acaso  me  hace  falta? 
¿Pues  qué,  con  esta  figurita  y  dos  trajes  que  voy 

ahora  á  comprarme;...  (Tomando  una   aetltad    chnlMca.) 

PefT.  Vengan  penas.  (caaUBdo.)  Vámonoii 

ESCENA  XVII.       >         S    '"        ' 

OiCBOS,  la  CONBRSA  7  LIOlfOB. 
GOND.        í^,  vamos,  vamos.    (Comiando   im    omparadado.)  No   dirá 

usted  que  hemos  tardado. 
lUc.        Jñ  visto  ni  oido. 
CoRD.       ¿Quiere  usted  uno? 

Rk.  (Coa  la  boea  llena.)  Muy   ríco.  (Leonor  te  liabii  dirf^do    á 

mlrarae  i  nn  espejo.  Ricardo  7  U  Condeta   siguen  hablando. ) 

ESCENA  XVm. 

DICHOS  y  el  CORDB. 

GoRDB.    Ejeml...  Ejem!... 

Val.  Señor  Conde,  el  artículo  de  fondo  de  mañana,  si  se 
confirma  la  crisis,  es  delicado,  y  desearía... 

Conde,  ffien,  bien,  usted  verá...  Yo  estoy  abrumado  con  tan- 
tas cosas. 

Val.  También  quisiera  que  me  dictase  usted  la  contestación 
de  que  me  habló  antes. 

GoKDB.    Sobre... 

Val.       Sobre  eso  de...  las  armonías  de  Beetovhen. 

CoRDB.    Ah,  si...  bien.  Escriba  usted. 

Val.       Guando  usted  guste. 

CoNDB.    Señor  director...  etc. 

Val.       ¿Comunicado?  Mejor  seria  un  suelto. 

GoHBB.    Escriba  usted.— «Muy  señor  mío.» 

Val.       May  señor  mió. 


y     • 
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Conde.    Muy  ae&or  mió...  y  amigo. 

Val.        y  amigo. 

GoRDi.    «Muy  señor  mío  y  amigo...  Ejem...  Míiy  señor  mío  y 

amigo*,  de  toda  mi  consideracioa  y  aprecio. o 
Val*        y  aprecio. 
GoifDB.    Ejem...  Bien,  ahora  que  ya  tiene  usted  tma  idea  puede 

usted... 

Val.  (Miriadola  eoo  «sombro.)  ¡Demoolol 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,    RAMÓN. 

Ramón.    Guando  vuecencia  guste. 
^    >    GoND.     Vamos,  no  tenemos  tiempo  que  perder.  (Á  nieudo.)  Us- 
^  ted  dará  el  brazo  á  Loonorita.  (ai  Cond^.)  Tú  irás  en 

la  i)erl'ma  con  don  Podro.  Pero,  y  don  Pedro,  dónde 
está  don  Pedro? 

;ESCENA  XX. 

DICBOS,  D.  psr?«.  — 

Pedro.     (Coa  leTÍtoo,  tombrero  j  bMtoo  adecaadot.)  Divpense  UStod, 

ceñora,  si  mi  traje  no  es  á  propósito. 

Gond.      Quién  se  fija  en  eso? 

Ric.        Tic,  va  usted  á  ir  en  J>erlina. 

Pedro.    Greo  que  si. 

Gond.      (Co^r^endo  á  d.  Pedro  del  braao.)  ¿Groo  usted  que  vere- 
mos salir  los  chicos? 

Pedro.    Los  chicos  de  la  escuela? 

Gond.      No,  hombre,  no...  já,  já... 

Todos.     Já,  já. 

Leonor.  Adiós,  Valentín;  que  usted  se  divierta. 

Ríe.  Adiós,  \a1entin.  (Daado  el  braao  4  Leonor.) 

Pedro.  Pero  qué...  ¿mi  hijo  no  viene? 

Val.  Otro  dial... 

Gonde.  Tiene  que  explanar  una  idea  que  acabo  de  darle... 

Gond*  Bien>  puede  usted  estar  orgulloso  de  su  hijo...  iQaw 


••  • 
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l|^  lento! 
T0DO8.       lAhf  8Í!  Qoé  talento!...  Tiene  macho  talento! 
Rkomo.     Sf»  8Í,  mocho  talento;  pero...  todos  ae  diyierten  mónoe 

él...  (vowiMdo  u  eabeía.)  Adioi...  adíoft,  bijo  mío.  (PV 

•ttado  6  tropexaado    i  U  CoAden.)  Ah,^jated  dispense. ^._j^ 

Ad^os  Jiijo  inio^(Voy  i  los  toros  rajando.)  Ztu  ftn»!    ) 

lo.  Los  perwmi^M  hablario  eui  al   mimo  tiempo.    Var;-' 
Icatia  lefuirá  atcriblondo.) 


m  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


L»  mltma  d«eortcioB. 


ESCENA  PRIMERA. 


■  — '— v- 


D.   PEDRO  j  RAMÓN. 

Baiioii.  -^¥^dSgaind  usted,  señor  don  Pedro;  ¿qué  tal  la  fiesta  de 
loros? 

Pkmm».  Hombre,  le  diré  á  usted:  la  fiesta  en  su  principio,  mara- 
villosa. Aquel  abigarrado  conjunto  me  produjo  efecto 
extraordinario/La  luz^  espléndida;  la  aDímacion,  ere- 
cieñ^;  la  gracia,^  espontánea  y  bulliciosa;  la  libertad 
amplia  y  todos  los  poros  abiertos  á  la  alegría.  Luego, 
perdóneme  mi  pobrecita  mujer,  pero  yo  no  he  visto 
plantel  más  hermoso  en  todos  los  dias  de  mi  vida.  ¡Qué 
[derroche  de  gracia  y  donaire!  ¡Qué  mantillas!  Qué  ojos! 

[Vamos^  señor  don  Pedro...  ^.«—  -  - 

SdUfid&'tf^Iñómento  deseado  en  que 
aparece  en  la  candente  arena  la  deslumbradora  cua- 
drilla. Aquel  gallardo  paseo  á  los  acordes  de  la  marcha 
de  Pepe^HiUo  y  al  compás  de  atronadores  aplausos  ha- 
ce latir  el  corazón  con  golpe  redoblado  }  deja  el  alma 
embebecida  y  absorta,  Ah!  parece  aquel  un  cuadro  de 

Coya  suspendido  del  azul  del  cielo...  Después  la  escena 

3 


./ 


•-S4. 


Tarfa  por  completo...  Eq  fin,  si  loi  españoles  no  lavié- 

ramos  cosa  peor  que  )u  corridas  de  toros,  podríamos 

darnos  por  satisfechos. 
Ramón.    Tiene  usted  razón,  señor  don  Pedro.  T  hablando  de 

otro  asante,  ¿qué  tal  el  señor  Gonde? 
Pedro.    Phs...  bien,  bien. 

Rámor.    Le  ha  hablado  á  usted  de  aquellos  tiempos? 
Pbdro^   Ni  una  palabra. 

Ramón.     (Dándole  en  «I  hombro.)  ¡Dígo! 

PsDRO.    Pues  me  extraña  mucho.  Si  yo  llegara  á  la  cumbre  me 
gustaría  hablar  del  llano. 

Ramón.    Ya,  porque  usted  es  un  caballero  en  toda  la  extensión 
de  la  palabra. 

Pedro.    Me  parece  que  el  señor  Conde... 

Ramón.    Si,  pero  usted  lo  ha  mamado. 

Pedro.     Si,  pero  he  venido  muy  á  menos. 

Ramón.    Guando  el  bolsillo  de  un  hombre  de  raza  viene  á  me- 
nos, su  espíritu  sube  ¿  más.  Lo  tengo  observado. 

Pedro.    De  cualquier  modo,  merece  respeto  quien  sin  aboleur*^ 
go  calificado  llega  á  tal  altura, 

Ramón.    No,  señor. 

Pedro.    ¿Qué  no? 

Ramón.    El  Ck>nde  heredó  de  su  padre... 

Pedro.    No  hablemos  del  padre  del  Gonde.  Allá  se  las  habrá 
visto  con  el  que  todo  lo  juzga. 

Ramón.    Lo  demás  lo  ha  hecho  el  cociaero. 

Pedro.     ¿Gomo  el  cocinero? 

Ramón.    Sí,  señor.  Venga  usted  á  Madrid  con  unos  cuantos  mi- 
.    llenes  de  reales;  ponga  usted  una  casa  espléadída  y  dé 
usted  de  comer  bien  á  la  gente,  y  si  antes  de  poco  no 
es  usted  conde,  ó  poco  menos,  que  me  emplumen. 

Pedro.     Veo  que  se  ha  maleado  usted  mucho. 

Ramón.    Aquí  hay  dos  aristocracias:  la  legítima  y  la  de  pega... 
La  de  esta  casa  es  de  pega. 

Pedro.     ¡Ramón  f 

Ramón.    Estos  nobles  improvisados  son  insoportabks. 

Pedro.    üRamonll' 
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Ramoh. 
Rakor. 


Pedio. 


lUaoii. 


PlMO. 


hAMOll. 

Pedko. 
Rahon. 

Ramok. 


Pbdbo. 
Ramón. 
pKimo. 

Ramón. 

Pedbo. 
Ramón. 
Pedro. 
Ramón. 
Pedeo. 


T  aqaf  no  es  oro  todo  lo  que  reluce.  (Blando  mis  u  vm.) 
El  mejor  dia  el  trueno  gordo. 
Usted  no  debe  hablar  asi  de  sus  amos. 
Ta  le  he  dicho  á  usted  que  estoy  de  elliis  hasta  la  co- 
ronilla. El  dia  que  ajustemos  cuentas  me  marcho  de 
esta  casa  para  siempre . 

Pero  mientras  esté  usted  en  ella  su  dd>er  es  honrarla 
y  respetarla.  En  cuánto  á  mí,  no  puedo  consentir  que 
se  riaiculioe  al  hombre  que  me  permite  ef^tar  al  lado 
de  mi  hijo.  Esto  repugna  á  mi  carácter. 
Y  á  mí  me  repugna  que  el  Conde  no  reconozca  á  su  an- 
tiguo maestro  y  la  Condesa  no  hable  de  su  antigua 
amiga  doña  Juana,  su  prima  de  usted. 
Sabe  Dios  lo  que  nosotros  haríamos  en  higar  suyo. 
Ademas,  yo  no  me  fijo  en  tales  miserias.  Vea  llegar 
¿Valentín  á  la  altura  que  merece... 
Pero  como  no  llegará... 
¿Cómo  que  no  llegará? 

Ño,  señor;  los  cochieros  no  pasan  de  cocineros. 
:PocohL^o.  Mi  hijo... 

Su  hijo  de  listed  condimenta  y  sazona  riquísimos  artí- 
culos y  discursos  cuya  sustancia  engorda  al   Conde  y 
nada  más  que  al  Conde. 
Está  usted  equivocado. 
Usted  no  conoce  el  mundo. 
El  mundo  entero  encomia  el  mérito  de  Vslentin. 
Gomo  de  tantos  otros  que  se  están  muriendo  de  ham- 
bre. 

Mi  hijo  no  está  en  ese  caso. 
Pero  va  camino  de  ello. 
¿Piensa  usted  que  es  maestro  de  escuela? 
No  señor,  pero... 

No  hay  pero  que  valga.  Repito,  Ramón,  que  se  ha  ma- 
leado usted  mucho. 
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MCBOS 


y  k\ui 


ESCENA  n. 


EDO,  en  traje  flftnunte  de  ptseo. 


Ríe. 


Pedro^ 

Ric. 
Pbdbo. 

Ric. 

Pbdro. 

Ríe. 

Pboko. 

Ríe. 

PlDRO. 

Ríe. 

Pedro. 

Ríe. 

Pbdro. 

Ríe. 

PsriRO. 
Ramón. 
Pedro. 
Ric. 

Pedro. 


Ríe. 

Pedro. 

Ric. 

Pedro. 


(Rápido  7  con  calor.)  ¡Soborbiol  iMagnífíco!  ¡Piramidal! 
iQaé  artículo  de  fondo!  Ha  producido  un  efecto  sor- 
prendente. 

¡Cómo!  ¿El  artículo  de  fondo  que  ha  tenido  á  Valentín 
toda  la  noche  en  Tela? 
Sí,  el  que  ha  inspirado  el  Conde. 

Y  qué?  (Sumamente   re^cijado.)  TodOR  SO  haceu  louguas 

del  autor,  y  dicen... 

Áh,  sí,  todo  el  mundo  dice  que  es  hombre  que  vale. 

(Á  Ramón.)  ¿Lo  Te  usted?  Todo  el  mundo  lo  dice. 

Y  que  bajo  esa  apariencia  pausada  y  gn.ye„. 
No,  modesta,  verdaderamente  modesta. 

Se  trasluce  al  político  sagaz  y  astuto... 

Mejor  diría  yo  intuitivo... 

Que  pone  el  dedo  en  la  Haga. 

Eso  sí:  yo  creo  que  percepción  Qlara  la  ti^na^ 

Y  yo  lo  he  proclamado  á  voz  en  gnto^r  todas  pWPfJBiT 
Gracias,  Ricardito,  gracias. 

Ya  es  hora  de  que  se  haga  justicia  al  Conde.  (Con  petm- 

laneia.) 

Eh?  (VolrUndoM  á  Ramón.) 

¿Lo  ve  usted?  Los  cocineros...  no  pasan  de  cocineros. 

¿Conque  tú  te  referías  al  Conde? 

¿Pues  por  quién  habla  yo  de  manejar  el  incensario? 

(Accionando.) 

Francamente,  creí  que  te  referías  á  tu  primo.  El  Con- 
de, no  1q  quito  su  mérito,  pero  hasta,  ahora  no  ha  dado 
pruebas...  Un  señor  que  no  escribe,  que  apenas  habla... 
¿Y  usted  sabe  el  talento  que  puede  tener  un  hombre  que 
no  habla  ni  escribe? 
(Á  Ramón.)  Puos  señor,  no  lo  entiendo. 
Pues  si  el  Conde  hablara!...  Uffl... 
Vamos,  sí,  esto  me  recuerda  lo  del  órgano...  Un  órgano 
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maj  grande  que  había  en  ana  iglesia.  Guando  los  foras- 
teros querían  oir  sos  voces  para  cerciorarse  de  su  mé- 
rito, decía  el  sacristán:  «Uff!...  [Pues  si  esto  sonara!!» 

Ríe.         Valentín  es  redactor  de  nn  periódico. 

Pbdro.     Pues  porque  es  redactor. 

Ric.-        Sí,  pero  el  Conde  es  propietario. 

Pedro.     Sí,  pero  ni  hijo  se  pasa  las  noches  pegado  á  era  mesa. 

Rio.         Sí,  pero  el  Conde  está  detrás  de  la  cortina. 

Pedso.  ¿y  qué?  Así  estoy  yo  muchas  veces  atiabando  lo  que 
hacen  los  muchachos...  y  no  le  doy  importancia  nin- 
guna. 

Ric.  (Coa  petnUaeia.)  Bab,  bah,  bah...  Bien  se  echa  de  ver 
que  usted  no  está  al  tanto  de  la  política  candente  y  que 
desconoce  el  mecanismo  interno  de  la  política  mili- 
tante. 

PlMO.      (lUmediadole.)  Pi,  pi,  pi,  pl.   (VoWi¿ndose  á  Ramón.)  ¿Ha 

visto  usted  desfachatek  semejante?  Un  niño  que  no  sabe 
restar. 
Ramoü.    Ah,  sf  señor,  lo  que  e^  eso...  Sus  padres  le  dejaron  cin- 
,  '  "SbéntriBil duros  y  ya  no  tiene  una  peseta...  Vaya  si 
sabe  restar. 

ESCENA  III. 

DICHOS  7  viífe^TlIf. 

Val.  (Affitodo.)  Ricardo,  ton»,  lleva  este  alcance  á  la  redac- 
ción. No  te  detengas;  va  á  salir  námero  extraordinario 
y  conviene  formar  la  opinión  respecto  de  la  personali- 
dad del  Conde...  (Ricardo  w  detiene  i  leer  el  saelto.) 

PtolO.       ¡Valentio!  (Abrasándole.) 

Val.  Buen  dia  de  batalla,  querido  padre. 

Psofto.  Vienes  sofocado. 

Ramón.  ¿Quiere  usted  agua? 

PiDfto.  No,  que  podría  hacerle  daño. 

Ric.  ¡Hay  crisis!  ¡Oh  dicha! 

Val.  La  victoria  ha  sido  completa.  Anoche  presentó  su  di* 
Biision  el  ministerio,  y  á  estas  horas  puede  darse  por 


coDitUoido  el  DoeTO  gabinete... 
Pedro.    ¿Y  el  Conde? 
Val.       Probablemente  le  ofrecerán  la  cartera  de  Fomento,  que 

es  la  ÚDÍca  que  está  vacante. 
Ríe.        iMLmstro  de  Fomento!  (coo  júbUe  extr»ordi&ario.) 
Pedro.     ¡Ministro  de  Fomento!  (con  «lombro.) 
Rámon.   ¡Ministro  de  Fomento!  (Con  mkmom).)  Voy  á  sacar  los 

avios  de  matar. 
Pedro.     ¿Eh? 

RiMON.   El  frac,  la  corbata  blanca,  etc. 
Pedro.     Ah,  me  babla  usted  asustado..^  (ai  iug«r  Ramoa  4  u 

pa«rU  del  fondo,  ftp«roee  en  elU  el  Clbode.  R^^b  le  hace  «•• 
rereroaeU  y  t&m.  El  Coad*  penetr»  4n  atteüa.  Sentaeloa  con' 
•ipaiente.)  '•       * 

V 

ESCENA  IV. 

D.   PEDRO,  YALENTIll,  RICARDO  7  «I 

GOHDE.    Ejem. 

Ríe.        Que  sea  enhorabuena,  querido  GonderiTrEeSo 

Pedro.      (¡Cómo  le  trata!)  (k  ValentU,  con  el  eual  ticrae  ha}>Undo. 

(]oiiDE.  No,  todavía... 

Ríe.  Voy  á  escape  á  la  redacción  á  llevar  este  suel  to. 

GoKDB.  A  ver...  (Despset  de  leerle.)  Muy  hábil,  muy  oportuuo. 

Ríe.  No,  no  es  cosa.  (Á  medu  t«s.)  Lo  bemoe  hecho  en  un 

momento. 

Conde.  Bien,  Ricardito,  muy  bien. 

Ríe.  Mil  gracias. 

GoifDE*  (Seatándoee  al  otro  extrema  ea  qae  ottia  D.  Pedro  y  Valen- 
tía.) Ejem. 

-Ríe.  (Dónde  encontraré  á  la  Condesa  para  pedirla  un  desti- 
no? Ah,  ya  sé:  en   ambos  otterpos   colegisladorM. 

(Vise.) 


—  »  — 


ESCENA  V. 


D.  PIDRO,  TALERTin  y  el  CORDK. 


Val. 

GORDB. 

Val. 
Rbmo. 


CORDF.. 

Pbdro. 


CCM(DE. 

Pbmo. 


¿Se  le  ocurre  á  usted  alge»  señor  Conde? 

Nada. 

(Estoy  que  no  paedo  tenerme.)  (sa  d«ja  e«er  en  «a  ai-. 

llOft.) 

(Tfmid«Bente.>  SoSor  Condo...  Valentín  me  ha  dicha  la 
fausta  nueva...  y  me  apresuro  á  felicitar  á  usted  sin- 
ceramente... 
Gracias...  Ejem... 

Dios  ilumine  á  usted  en  la  importante  misión  que  *Su 
Majestad  Ta  á  confiarle.  Dichoso  el  hombre  que  puede 
contribuir  á  la  felicidad  de  su  patria*..  No...  y  el  mi- 
nisterio de  Fomento  es  el  llamado  á  realizar  nuestros 
más  bellos  ideales;...  porque  estando  á  su  cargo  la 
agricultura,  la  industria,  el  comercio  y  la  instrucción 
núbliga...  Sobre  todo  la  instrucción...  Vuecencia  no 
abeT'lSfiDF  ministro^  cómo  está  la  instrucción  por 
esos  pueblos...  Y  no  lo  digo  porque  á  mí  me  deban 
siete  años  de  haberes,  no  señor...  Tengo  catorce  discí- 
pulos de  pago,  que,  á  dos  pesetas  mensuales,  me  dan 
bastante  para...  sí,  para...  Pero  lo  digo  por  el  aban- 
dono en  qpe  se  nos  tiene...  Somos  unos  verdaderos 
parias,  señor  ministro,  y...  (No  me  escucha...  Es  cla- 
ro... ¿quién  soy  yo  para  decirle?...) 
(Pero  qué  hace  el  general  López  que  no  me  llama?) 
(Demasiado  meditará  en  sus  planes  regeneradores... 
Nada...  voy  al  correo  á  ver  si  tengo  carta  de  mi  mujer, 
que  ayer  no  me  ha  escrito  y  ya  me  tiene  con  cuidado.) 
(suivdaado.)  Señor  ministro...  (Nada...  no  me  hace  ca- 
lo...) Valeatin... — Pobrecito  de  mi  alma...  se  ha  dor- 
mido! No  es  extraño;  toda  la  noche  sobre  las  cuartillas... 
Pere  alfiñ  va  á  tener  la  recompensa  que  merece.  (l« 
da  «a  bMo  en  u  fmte.)  ¡pios  le  bendiga!...  Si  le  hicie- 
ran director  general  de  instrucción  pública,  le  diría 
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que  mandara  arreglar  aquellos  bancos,  que  ya  no  8oa 
bancos...  y  aquellas  mesas,  que  tampoco  son  mesas, 
(VoWiend')  4  Miadar.)  Soñor  Gondo...  (Dios  mio!...  esta- 
rá pensando  en  aquel  tiempo?...  Pero  si  yo  hubiera  sa- 
bido que  iba  á  llegar  á  ministro,  cómo  es  posible  que 
me  hubiera  atrevido  á  ponerle?...  (Mirando  eoa  fraicUm 
&  Valentín  y  al  Conde.)  Ahora  SO  quedau  solos...  y  Va- 
lentín le  dirá...  es  claro...  y  el  Conde  le  ofrecerá... 
Cierto  que  á  mi  me  trata  con  mucho  despego...  pero 
qué  hemos  de  hacerle!...  Véale  yo  feliz...  y  lo  demás... 
lo  demás  poco  importa.  De  qué  servimos  los  viejos,  si 
no  sabemos  sacrificar  nuestro  amor  propio  en  prove- 
cho de  nuestros  hijosf...  (vím.) 

ESCENA  VI. 


VALERTIIV  y  el  CONDE. 
COHDB.     (liando  nn  pnfietaso  aobre  el  braso  del  •Ulon.)PueS,  SOñOr... 

no  sé  en  que  piensa  el  genenl  Lope*— --^-"^^ 

Yal.  (Deepertando.)  ¿Qué?— Ah,  dlspcuse  ustod,  señor  Conde. . 
(Levantándose.)  Estaba  soñaudo  que  le  ofrecían  á  usted 
la  cartera  de  Marina.  Se  sueñan  unas  cosas  tan  raras... 

CoiiDB.  (LeTant&ndeso.)  Pues  qué,  me  juzga  uslod  incapaz  de 
desempeñar  el  ministerio  de  3áarina? 

Val.       No,  señor;  pero  creo  que  usted  no  ha  pensado... 

GoeiDB.    Pues  sepa  usted  que  si  me  le  ofrecieran  lo  aceptaría. 

Val.  Sabe  usted,  señor  Conde,  que  yo  respeto  siempre  sus 
decisiones. 

Conde.  (Es  preciso  ir  pensando  en  alejar  de  aquí  á  este  caba- 
Uerito,  porque  él  y  su  padre  comienzan  á  serme  mo- 
lestos.)—Valentín. 

Val.       Señor  Conde... 

CoifDK.    Usted  es  un  muchacho  de  talento... 

Val.       Me  favorece  usted  demasiado,  Qeñor  Conde. 

Conde.  Usted  es  un  muchacho  de  talento,  que  ha  entrado  en 
mi  casa  á  servirme...  á  la  espectativa  de  un  destino. 
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Vai.. 


GOHOB. 

Val. 

CCMVDB. 

Val. 
Conos. 
Val. 
Coima. 


V41  . 

CorfDC. 

Val. 

Val. 

G01VDE. 


Val. 

CoHmt. 

Val. 


De  an  dettino  precisamente,  no,  sener  Conde:  con  el 
deseo  de  llegar  á  ese  difícil  palenque  donde  brillan 
tontos  oradores,  y  donde  mi  fantasía  ha  fijado  todos  sus 
saeñosde  gloria...  Quizás  mis  pretensiones  son  exage- 
rad, lo  comprendo;...  pero  tengo^tanta  necesidad  de 
ser  ambicioso! 

SI,  pero  como  yo  no  ejtoy  en  el  caso  de  apadrinar... 
exageraciones. 

(Profttudameate   herido   y    tía    uber    qa¿    coatMUr.)  Ustod 

creo? 

Creo  que  la  primer  necesidad  es  comer,  y  en  este  sen- 
tido lo  que  i  usted  le  hace  falta  es  un  sueldo... 

(Domináiidosa.)  ComO  UStod  gOStO. 

Á  usted  le  convendria  Tivir  con  su  padre? 
Esa  pregunta,  señor  Conde... 
Bien...  Todo  pueda  arreglarse.  Lo  malo  aquí  es  que 
aquel  poeblucho  ofrece  tan  poco...  Phs...(Como  quien 
•£re«e  «na  ^raa  eoM.)  ¿Quiere  usted  sor  administrador  de 
RenUsdeMinglanilla? 

'^roirtttti^fct^aqiargamanu.)  Muchas  gracías,  señor  Conde. 
S^  parece  á  usted  poco? 
Tal  Tez  es  más  de  lo  que  yo  merezco. 
Entonces... 

Señor  Conde... ^0  se  preocupe  usted  de  mí  por  ahora;... 
ya  hablaremos  otro  dia... 

No,  es  que  yo  quiero  dejar  arreglada  esta  cuestión... 
Como  usted  comprenderá...  no  ha  de  estar  usted  to- 
da la  Tida  en  mi  casa. 
Ah!...  Señor  Conde,...  usted  me  ofende. 
Yo?... 

Me  está  usted  tratando  de  una  manera  injusta,  sí,  muy 
injusta.  No  me  refiero  al  más  ni  al  menos  conque  us- 
ted quiere  pagar  mis  servicios...  Valen  tan  poco,  que 
ni  siquiera  merecen  el  regateo  que  usted  les  otorga... 
Pero  la  forma,  el  tono  con  que  me  «dispensa  usted  sus 
favores  son  de  tal  suerte  despreciativos  y  humillantes 
que...  permítame  usted  que  únicamente  los  atribuya  i 
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(aBcinatíoa  de  mis  sentidot.  (Ei  CMié«  hw  na  gnu)  áe 
impaeiMieu.)  Sí,  pemiltameio  luted,  sefkHr  Conde...  SeU 
meses  hace  que  trabajo  noche  y  dia  sin  otra  recompen- 
sa que  ]a  esperanza...  no  me  la  quite  usted,  porque  al 
fin  es  un  sueldo  muy  hermoso. 

GoniiB.    Parece  que  se  sobe  usted  á  mayores!... 

Val.  Pues  si  el  respeto  no  trabara  mi  lengua...  si  una  tox 
querida  que  está  constantemente  resonando  en  mi 
alma.»«. 

Go!a>B.    Hola,  hola,  hola!... 

Val.       No  sé  mentir. 

Goiiw.    Ya  pareció  aquello. 

Val.       No  pensaba  ocultarlo. 

GoRDB.    ¿Piensa  usted  que  yo  no  he  comprendido?... 

Val.       Sirvo  tan  l)oco  para  el  disimulo!... 

GoifDB.    Hace  tiempo  que  penetro  sus  intenciones».. 

Val.  y  sin  embargo,  hasta  hoy  no  se  ha  mostrado  usted  ine- 
xorable conmigo. 

CoRDE.    ¡Pues  es  ima  pequenez  la  pretensión  del  niño!...  Que- 
rer penetrar  en  mi  fomilia...  así..,  áííJlBígmf^S^-fArrií-^ 
ras...  como  quien  no  dice  nada. 

Val.       ¿Acaso  seria  una  deshonra? 

GoiiDB.    Seria  un  absurdo. 

Val.       Seik>r  Conde... 

CoicDB.    ¡Amar  á  mi  hija! 

Val.       Con  toda  mi  alma. 

CofiDE.    ¿Y  usted  se  atreve? 

Val«  ¿No  se  atreve  usted  á  ser  ministro  de  Mar4ná?...  Pues 
absurdo  por  absurdo,  nada  tenemos  que  echarnos  en 
cara... 

CoNDB.    Valentín!... 

Val.       Perdone  usted,  señor  Conde...  no  sé  lo  que  me  digo. 

COIVDB.     (May  ataládo.)  Está  tion. 

ESCENA  VU. 

DICHOS,  LE^K>R  y  U  CO^BSA. 

LioüOR.  (oeatro.)  Aquí  está...  (Stiiead*  á  mmm.)  Quo  soa eahora- 
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buena,  pq»á,  que  sea  anborakosai.^.  Todos  Qoa  han 
felicitado...  Pero  qué  tienes?...  Bsláa  sombrío... 

ONDB.    Nada. 

Leonoe.    Hay,  qae  gesto!... 

Cono.        (May  •ofocada  7  abanieá adosa.)  ¡Qoé  píCO  Ol  dO  OSe   hom- 
bre!... ¡Ay,  qué  ^COl...  Parece  mentira  qce  qoepan 
tantas  palabras  en  una  sola  cabeza,  (k  vaiantia.) 
¿Usted  no  ha  estado  en  la  sesión  de  esta  tarde? 
Va.l.        No,  señora. 

Goiii).  Ah...  pues  ese  liombre  ha  estado  como  nunca.  Empezó 
con  hi  Tocedta  de  siempre  y  luego  siguió  hablando 
gordo  y  gordo  y  cada  vez  más  gordo^  y  aquello  conclu- 
yó por  ser  una  tempestad  deshecha.  ¡Qué  período 
aquel  cuando  habló  del  monte  Sinai  á  propósito  de  los 
presupuestos. 

Lboroe.  No,  mamá,  á  propósito  de  la  libertad  de  cultos. 

Go!fD.  Ah,  sf,  es  verdad;  que  el  de  los  presupuestos  fué  tu 
padre.  Pero  hombre  ¿qué  idea  te  dio  de  hablar  des- 
pués?... Gracias  que  fueron  cuatro  palabras  y  te  deja- 
'ton  sul^^^  Yo  tuve  un  choque  con  la  marquesa  de  An- 
«Soagapor cierta sonrisita burlona,  y  estuve  á  punto 
de...  pert)  me  contuve  porque  tenía  que  ir  al  Senado. 

L  01109.  Mamá,  papá  está  de  mal  humor. 

Cohd.  No  lo  creas,  disimula.  Guando  los  políticos  llegan  á 
ministros  hacen  como  que  se  resignan.  Conque  señor 
ministro,  cuando  usted  guste. 

Conde.    Hoy  no  salgo. 

CoND.  Pues  ¿quién  nos  va  á  llevar  á  dar  el  pésame  á  las  de 
Ortega,  á  comer  con  la  duquesa,  luego  al  teatr(/y  des- 
pués al  baile  de  la  embajada?  / 

Combe.    No  sé;  pero  hoy  no  salgo.  Bjem...  ejem...  (vé4  p^r  u 

primara  pverta  da  la  daracha.)  \ 

ESCB^ÍA  XVffl, 

TAUCmm,  LMNOB  T  1.  OORDBaA. 

■ 

GdND.     Leonorita,  te  prohibo  que  te  cases  con  un  hombre  de 


—  44  — 


talento.  Desde  qae  dioen  por  ahí  que  tu  padre  lo  tiene, 
ya  lo  Tea,  está  insufrible... 


ESCENA  IX. 

DICHOS  7  RlKáEDO. 


R1^ED0 


Ríe.  (Con  gran  alborozo.)  Vengo  8in  aliento,  querida  Condesa, 
para  dar  á  usted  las  más  expresivas  gracias.  He  visto  al 
ministro  de  la  Gobernación  y  me  ha  dicho  que  queda- 
rá usted  complacida. 

Lbonor.  No  estará. usted  quejoso  de  nosotros. 

GoND.      Así  sirvo  yo  á  los  amigos. 

Leo.*«or.  Más  eficacia  no  cabe. 

GoRD.     Valeñtin,  dele  usted  la  enhorabuena. 

Val.       Con  todo  mi  ooraxon. 

CoiiD.     Ya  puede  decirse  que  está  usted  colocado... 

Val.       Mi  padre  va  á  tener  una  gran  alegría. 

CoND.  El  ministro  se  empeñaba  en  que  fuese  de  secretario  y 
yo  le  he  dicho  que  de  gobernador  ó  nada.         , 

Ric.         Pues  no  faltaba  otra  cosa.  (Loonor  M^inSiLMciSS  ¿e  ^et 

en  enftndo  y  to  arregla  el  vestido.) 

Val.       (Aiombrado.)  ¿Te  van  á  hacer  gobernador? 
CoND.      De  Guadalajara,  para  que  nos  mande  bizcochos  borra- 
chos. 

« 

LsoiToa.  Y  para  que  esté  cerca  de  los  amigos. 

GoiiD.      (Á  VaUntin.)  Usted  no  sabe  el  cariño  que  le  ha  tomado 

mi  marido  á  Rlcardito.  (si^on  hablando.) 
Leoivor.  (á  Ricardo.)  Por  cierto  que  papá  no  sabe  nada.  Voy  á 

decírselo.  Hasta  ahora,  (corriendo  liáeia  la  primera  puerta 
de  la  derecha.) 

Ríe.        No  se  olvide  usted  que  esta  noche  bailamos  el  primer 

rigodón. 
Lbonor.   Ya  le  tengo  á  usted  apuntado.  (vAee.) 
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ESCENA  X. 

TALBlfTIN,  la  CONDESA  y  RICAEOO. 

Rk.        (^  u  CoadeM.)  Contando  con  que  usted  me  presentará  á 

la  doqaesa. 
€oiiD.      Ta  le  he  dicho  á  usted  que  si,  no  sea  pesado.  (si«««  h»« 

blukdo  eoo  ValcoUn.) 

Ric  (rroUndoM  lu  mano*.)  (Ahora  SÍ  quo  vof  Yíeuto  en  popa. 
Aquel  hríndis  en  la  corrida  de  la  otra  tarde  fué  de  un 
efecto  indescriptible.  ¡Pues  y  la  moña  que  voy  á  rega- 
larle á  la  madre!...  ¡T  la  cabeza  de  toro  que  Toy'á  re- 
galarle al  padrel  La  octava  cabeza  del  toro  que  ha  co- 
gido á  Frascuelo.  Pero  esto  lo  dejo  para  más  adelante. 
Con  esta  cabeza  me  hacen  subsecretario.) 

GoüD.      (Á  VAi«ntiA.)  ¿Y  usted? 

Val.       ¿Yo?  bueno,  gracias. 

Cohd.      No;  quiero  decir  en  qué  piensa  usted. 

Val.       Ahy  en  muchas  *cosns,  señora! . .. 
tÁíegSg.   .  Yf  le  ha^á  dado  á  usted  mi  marido  una  buena  bren. 

ValT     ¿imprecisamente... 

GoRD.      Qué  es  ello? 

Val.       Me  ha  ofrecido  la  administración  subalterna  de  R«li(as 
estancadas  de  mi  pueblo. 

GoND.      Hombre,  qué  atrocidad,  eso  es  muy  poco.  Verdad,  IU<- 
cardito? 

Ric        Phs...  no  es  mucho. 

Goim.      Yo  le  diré... 

Val.       Ruego  á  usted  que  no  le  diga  una  palabra. 

CoRD.      Pero... 

Val.       Me  ofendería. 

0>iiD.      Gomo  usted  quiera.  (A.  RícArdo.)  Sabe  usted  que  creo 
que  á  Valentín  le  devora  la  envidia? 

Ríe.        Es  muy  orgulloso. 

GoHD.     Muy  fatuo. 

Ric.       Y  no  se  puede  dar  destinos  de  importancia  á  todo 
el  mundo. 
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GoNi>.  ¡Gomo  DOS  tieoe  tan  contentos!...  ¿Querrá  usted  creer 
que  ha  pasada  mi  áanto  sin'  dedicarme  un  mal  roman- 
ee?... ¡Qué  diferente  usted!  Usted,  lo  primero,  los  ver- 
sos. T  qué  primorosos  aquellos  que  me  dedicó  usted  el 

otrodia. 

Galatea  detdeñoia  * 

dd  dohr  que  á  Licio  dañM 
iba  alegre  y  buUkioea 
por  la  ribera  arenoea 
que  el  mar  con  iu$  ondas  ba^. 
Ric.        No  valen  nada. 

CoiiD.  '  Son  divinos.  Acompáñeme  usted  al  jar(£n,  (co^riéadoM 
d«i  brazo  de  Ricardo.)  Voy.á  decir  quo  HiB  hagan  un  frou- 
queL — ^Pues  señor^  él  se  lo  pierde...)  (A  Vaientin  que  la 
mira  iróaicamante.)  Sí,  SÍ,  le  ostoy  diciendo  á  Ricardito 
que  usted  se  lo  pierde. 
Val.  Qué,  señora? 
GoND.      Un  buen  destino. 

Val.       Ah,  pues  mientras  no  pierda  el  decoro  y  la  vergüenza... 
Com>.      ¿Qué  dice  usted?  Vergüenza  aceptar  mi  protección? 
Val.       Líbreme  Dios  de  semejante  grosería.  llttb^pJuú^c^iAñ  que 

interprete  bien  el  sentido  de  mis  palabras. 
Co9fD.      No  pienso  ocuparme  «n  semejante  cosa. — (Vamos,  Ri- 
cardito.— Le  digo  á  usted  que  los  hombres  de  talento 
son  insufribles.  No  me  gusta  ir  con  ellos  á  ninguna 
parte. 
Ric.         Tiene  ustod  razón,  señora,  son  inaguantables.)  (vánsc 

por  la  seg^anda   paarta  da  la   dereclia.   Leonor  salo  al    mUmo 
tiempo,  llorando,  por  la  primera.) 

ESCENA  XL 

VALEirniV  y  LE 


Val.       ¿Qué  es  eso,  Leonor?  ¿Qué  te  pm? 

Lbonor.  Por  qué  le  ha  dicho  usted  á  papá  lo  que  no  es  cierto,  lo 

que  no  existe? 
Val.       ¿Que  no  es  cierto  que  yo  te  amo  con  toda  mi  alma? 
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LaoHOi.  Ya  sabe  usted  lo  que  le  dije  el  otro  dia. 

Val.  Miía,  Leonor,  yo  no  pnedo  ofenderte  tomando  en  serio 
toa  palabras.  Que  tú  me  rechazaras  por  vicioso  ó  pbr 
canalla,  lo  comprendo;  pero  rechazarme  porque  no  voy 
á  los  bailes,  á  las  carreras  de  caballos  y  á  los  toros... 
Pues  qué,  ¿no  sabes  que  estos  sacrificios  que  me  im-» 
pongo  son  la  base  de  nuestra  futura  dicha?  ¿No  sabes 
que  soy  pobre  y  quiero elefarme  hasta  tf?... 

Lboror.  Está  usted  equivocado. 

Val.       ¿Cómo  que  estoy  equivocado? 

LaoNOa.  Sí,  señor:  algunas  veces  he  oído  decir  que  por  ese  ca- 
mino no  se  va  á  ninguna  parte;  que  aquí,  para  medrar, 
ea  preciso  bullir  muebo  y  hacer  cosas  que  usted  no 
haoe. 

Val.  No,  Leonor,  eso  no  es  cierto.  Para  llegar  á  la  fortuna 
no  hay  camino  más  legítimo  que  el  trabajo.  . 

LsoRoa.  Ademas,  mamá  dice  que  usted  parece  un  hurón. 

Val.       Tu  madre  es  injusta  conmigo. 

LB03IOE.  Y  que  sólo  sabe  usted  emborronar  cuartillas. 

Vj^L.       Y  amarte  macho» 

LaoRóir.  ^ñKÁ£i»erflto  á  papá...  no  quiero  decir  á  usted  los  hor- 
rores que  acaba  de... 

Val.        Pero  tú  no  le  habrás  hecho  caso. 

LsOROa.    (AcarieUndo  urna,  rota  qna    tiene  eo   Im  maiMW.)    Lo  Sien- 
to;... pero... 
V  AL.        Leonor,  hoy  ei  un  día  terrible  para  mí;  dia  de  desen^ 
^ntos  y  anMTguragLjÑo  acabes  de  hacerme  desgracia- 
/do.  tu  padremoabandona,  pero  mi  esperanza  es  más 
/  consecuente.  Es  verdad  qae  no  puedo  ofrecerte  una      j    / 
I  posición  deslumbradora  y  brillante,  f<^Q_M\.  ganar      í 
L   para  ti  un  pucstajdigno_j  respetado^^ira:  hay  upa      j 
Icátedra  vacante  en  la  universidad  de  Granada.  Sin 


^  I  •  • 


I  decírselo  á  nadie  he  tomado  parte  en.  las  oposicioucs;      j 
I  llevo  dos  ejercicios  y — perdona  este  alarde  de  orgullo —  _J 
Vja  suerte  me  íavorecejf  Quieres  unir  tus  títulos  á  los^ 
irnos,  modestos  pero  nonrados?  Quieres  ser  adorada 


pero 
eternamente  Quieres  hacerme  dícboso?  Responde. 
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Leonor.  Yo...  i  la  verdad....  no  sé... 

Val.       Responde.  ¿No  ves  que  estás  desgarrando  mi  alma? 

Leonor.  Mamá  y  papá  dicen... 

Val.        Pero,  tú...  qué  dices  tú?... 

Leonor.  Yo... 

Val.       Vamos,  deja  esa  flor  y  contesta.  (Arrane&ndoMia  d«  1m 

manos.) 

Leonor.  Ah,  no  la  deshoje  usted,  que  me  la  ha  dado  Ricardo. 

Val.  Ricardo?  Oh!  (TrémaU  de  In  ▼»  á  deshacer  la  eamelia,    p«ro 

se  contiene.  Pansa.) 

Leonor.  Sf  señor;  para  el  baile  de  esta  nocfae^ 

Val.      r'^Despnet  de   dominar   la  Ineha  de  to  afcna.)   Tome  UStcd. 
I    (Leonor  la  co^e  y  Tase.  Valentín  la  Te  m^>ehar  refleján^^^e  en 


Btt  rostro  profunda  amargara.  Deqtoes  se  .  sonríe  UAAÍn.mfftto  y 


se  deja  eaer  ea  nn  sUlon.)  \^ 


ESCENA  XII. 

VALENTÍN,  á  poco  D.  PmO. 

Val.  He  sentido  el  golpe  y  me  parece  mentira  que  lo  hava 
podido  resistir.  Bah,  los  amantes  n^'lnoaigBdnir'pa^ 
labra  muy  fácilmente...  ¡¡Y  este  es  el  día  soñado!! 

Pedro.  Hola,  hijo  mió;  estás  aquí  todavía?  Me  alegro,  mejor 
dicho,  lo  siento;  porque  tengo  que  comunicarte  una 
desgracia. 

Val.       Más  todavía? 

Pedro.  ,¿Qué? 

Val.  Hable  usted  sin  reparo,  que  no  ha  de  hacerme  mella 
ninguna. 

Pedro.    Tu  madre... 

Val.       (Con  ansiedad.)  ¡Quél  ¿qué  ocurro  á  mi  madre?... 

Pedro.    INada,  hijo,  nada. 

Val.  (indifpnftDdose  consicro  mismo.)  (Ya  me  iiabía  olvidado  de 
que  tengo  madre.) 

Pedro.  Tu  madre  me  escribe  que  el  tio  Roque  está  en  las  pos- 
trimerías. 

Val.       ¿Qué  dice  usted? 


PiMO.  Una  ¡mlmoiifi  fblmiiuaite,..  Qnél...  n  no  somos  nada, 
hijo  mío,  no  somos  nsda. 

Val.       IHos  sabe  qne  lo  siento  en  el  alma. 

Pumo.  Pero  ademas  de  esta  desgracia  tengo  que  eomnniearte 
un  desengaño;  pero  un  desengaño  muy  grande...  I&x 
tto  Roque  ha  hecho  testamento...  y  se  lo  deja  todo  á 
Ricardo. 

Tal.       ¡Es  posible! 

Pinao.  Tan  posible...  que  ahora  mismo  Toy  á  preparar  la  ma- 
leta áTor  si  etito... 

▼al.  (DatoaiéBdoie.)  ¿Vá  usted  á  torcor  la  Tolnntad  de  un  mo- 
ribundo en  provecho  propio? 

PiMto.  En  prorecho  de  un  hijo,  si  señor,  sf  señor;  vaya  si 
iré. 

Tal.  (Coa  «MrgU.)  NI  mi  conciencia  lo  consiente,  ni  mi  dig- 
nidad lo  permite. 

PiMO.     Pero... 

Val.       De  ninguna  manera. 

Pbdbo.     (DMpiMtd0titttkMrMnMmMto.)Bien...  si  tú  no  quie-. 


Wf 


Val.  Cif  ^poe^quiero  saber  es  qué  motivo  he  dado  para  sufrir 
esta  nueva  bofetada  de  la  suerte. 

Pimo.  No,  el  motivo  no  es  deshonroso;  al  contrario,  yo  tengo 
*  la  culpa  de  todo. 

Val.        Usted? 

PiDao.  To,  que  estoy  diciendo  á  voz  en  grito  por  todas  partes 
que  tú  tienes  el  tesoro  más  gran<k  que  puede  ambicio- 
narse en  el  mundo,  que  á  ti  no  te  hace  falta  nada  y 
que  Ricardo  es  un  desdichado  ^  oficio  ni  beneficio. 
Ya  se  ve,  como  Roque  ha  estado  oyendo  esto  conti- 
nuamente, y  el  pobre,  la  verdad  sea  dicha,  no  tenia  na- 
.  da  de  Salomón,  ha  tomado  el  rábano  por  las  hojas  y  ha 
hecho  una  barbaridad!  Jesús!  Dios  me  perdone,  (staií- 
^ándoM.)  Ya  le  llamé  bárbaro  al  moribundo...  no  sé  lo 
que  me  digo. 

Val.         (CnitiadMe  de  bniti  iMJbonriM  «marg».)  ¡Está  bien!      > 

Pbdko.    Valentín...  pero  tú  tienes  mucho  talento. 
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YAL.      Padre...  noTiMlTa  iistod  á  decirme  en  palatea  á  fto 
quiere  üsted  que  me  ahogue  la  rabia...  Yo  eoy  el  hom- 
bre más  estúpido  de  la  tierra. 

Pbb«o.     ¿QuédiGes? 

Yal.       Sí,  el  más  estúpido. 

Pbmo.    Estás  ofendiendo  al  cielo. 

Yal.  (ctda  Tei  mis  exaitodo.)  No  dirá  ustod  eso  cuando  vea 
usted  á  Ricardo  de  gobernador  de  una  provincia  f  á 
mi  con  el  fusil  al  hombro. 

Prdro.    ¿Qué  dices? 

Yal.  ó  lo  que-  es  más  triste,  á  él  Conde  del  Atajo  y  á  mí 
hundido  en  la  desesperación. 

PEoao.     |Ave  María  Purísima! 

Yal.  Luego,  si  yo  he  hecho  ministro  á  un  hombre  para  qur 
él  me  haga  á  mí  administrador  subalterno  de  Rentas 
estancadas;  si  me  lie  anamorado  ciegjmente  de  una 
mujer  sin  comprender  la  volubilidad  de  su  carácter; 
si  he  dado  todos  mis  aliorros  á  Ricardito,  y  le  he  traído 
á  esta  casa,  y  mientras  yo  echaba  el  alma  sobre  esa 
mesa,  él  me  birlaba  la  novia,  y-^i^no  lo  tMjmto- .^' 
Conde,  y  la  Condesa,  y  su  hija,  y  toSR^'^S^uñdo,  han 
tenido  el  suficiente  iúgenio  para  explotarme,  y  yola  su- 
ficiente candidez  para  dejarme  explotar,  comprende- 
rá usted  que  estoy  siendo  víctima  de  una  calumnia  ha- 
ce ya  mucho  tiempo  y  que  soy  un  imbécil  en  toda  la 
extensión  de  la  palabra. 

Panao.    ¿Pero  á  ti  te  han  pasado  esas  cosas? 

Yal.  y  muchas  más  que  no  digo  por  no  rebajarme  á  mis 
propios  ojos.— Ah;  pero  le  juro  á  usted  que  la  ven- 
ganza será  sangrienta. 

Pedro.    ¿Qué  vas  á  hacer? 

Yal.       Entrar  de  lleno  en  el  período  de  las  burbaridades. 

Prdro.    ¿Cómo? 

Yal.       Nece!)ito  arrojsir  la  bilis  que  me  devora. 

Pedro.    ¿Te  has  vuelto  lopo? 

Yal.  Ya  verá  usted  el  escátdalo  que  hay  en  Madrid  cuando 
aparezc;i  el  primer  número  de  La  CatUárida,  periódico 
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destinado  á  levantar  roncha. 

Pbdío.  Eso  swía  indigao  de  to  nombre.  T6  no  puedes  revol- 
verte en  €ontra  de  estos  señores»  ni  estos  señores  tra- 
tarte injustamente.  Estáis  unidos  por  un  interés  mu- 
tuo. 

Val.  Así  habla  el  sentido  común...  Es  necesario  liacer  todo 
lo  contrario. 

Pbdbo.    Te  pierdes. 

Val.       Más  perdido!... 

Pbmo.    Valentín... 

Val.       Mada^  padre,...  ojo  por  ojo  y  diento  por  diente. 

ESCENA  XIIL 


DIGHOSt    lAMIf. 

iStaV 


Rapom.    Don  Valentín,  vengo  asustaao.  ¿Qué  ha  hecho  ui>ted 
'  al  señor  Coude? 

Val.       Hombre  importante,  que  es  el  mayor  de  los  dispara- 
tes.     ^^ 

Ramo».    ilTno  debía  decir  estas  cosas;...  pero...  en  finjas 
quiero  á  ustedes  mticho  para;  callarlas. 

PcDBO.    ¿Qué  ha  pasado? 

Ramón.    Aci^  de  preguntarme  el  señor  Goade  si  eatán  ustedes 
aqut  todavía. 

Pimío,    tiadiffoado.)  ¿Cómo...  todavía? 

Raxon.   ^1  7  la  CoD.iesa  le  están  á  ustod  poniendo  de  ropa  de 
pascua. 

PBsao.    ¿AValiDtiQ? 

Ramón.   Es  necesario  que  tomo  ustod  las  de  Villadiego. 

Val.       ¿Yo? 

PemO.     (Con  f reciente  txalUe&OA.)  MI  híjO...  ¿PUOS  qué    ha   heclk> 

mi  hijo? 
Raikin.    DiccD  que  es  un  necio  orgulloso. 
Pkdbo.    ¿Necio?  Oh!...  Los  Doxios  lo  serán  ellos  cien  veces, 
Rmo:i.    Quo  se  ha  ati  ovi<k>  á  aunar  ¡mposiblos. 
Val.       ¡Imposibles! 
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RAMOif.    [Que  cuando,  el  hijo  de  un  miserable  maeath)  de 

cuela!... 
Pbdbo.    Mira,  Valentín,  ya  estás  yendo  á  buscar  ese  sinapism  o 

ó  esa  cantárida,  6  lo  que  sea... 
Val.        ¡Lo  ve  usted,  padrel... 
PEDao.    Ya  estás  poniendo  á  ese  hombre  en  carne  Yiva. 
Ramón.    (Atv$tado.)  Señor  don  Pedro^  que  Viene  ef  Conde. 
Pcnao.    Llamarle  necio  á  mi  hijo! 
Ramón.    Don  Valentín^  que  Tiene  la  Condesa. 
Val.       Llamarle  miserable  á  mi  padre? 
Ramón.    (¡To  escapo!) 

ESCENA  XIV.  -I 


el  G^DB  y  U  C0RII 


D.   PBDIO,  VALENTÍN,  el  GOfOB  y  U  CONDESA 

Conde.    ¿Qué  TOces  son  estas? 

Val.       Voces  que  mañana  oirá  usted  resonar  en  todas  partes. 

Pedro.    T  que  le  atronarán  á  usted  los  oidos. 

Conde.    Salgan  ustedes  de  mi  casa. 

Val.       y  pi«a  siempre,  señor  Conde.  .s=-fe^  .     ^ 

Pbdeo.    Yo  quise  enseñar  á  usted  á  leer  y  no  pude;  mi  hijo  bá 

querido  enseñar  á  usted  política  y  tampoco  ha  podido . 

Hay  cosas  que  son  completamente  imposibles. 
CoNDB.    Beso  á  usted  la  mano. 
Pedeo.    Yo  no  le  beso  á  usted  nada.  Vamos,  hijo.  Tamos...  (Vte. 

■•  por  U  pa«rta  del  fondo.) 

ESCENA  XV. 

el  CONDB  y  1*  CONDESA. 

CoND.      La  culpa  la  tiene  quien  trae  cunns  á  su  casa. 

Conde.    Estos  escritorzuelos  son  intolerables. 

CoND.      Salen  del  pueblo,  llegan  á  Madrid,  y  no  saben  por  do  n- 

de  se  andan. 
Conde.    Si  creerán  que  han  de  faltarme  periodistas  que  me  sir- 

Tan?  ¿Pues  para  qué  están  los  periodistas? 
CoND.      La  Terdad  es  que  tú  le  has  ofrecido  un  puesto  mezquino 
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Cmam,   El  primero  d6  MingtaniHa.  ¡Me  parece!... 

CmtD,  Y  eoQ  el  maestro  de  escuela  has  estado  muy  serio.  Al 
fin^  fois  paisanos.  Tu  familia  y  la  saya  han  debido  cono- 
cerse. 

€oiioB.  No  estamos  yi  en  las  mismas  cireonstancias.  La  &milia 
de  ácima  ñié  ilustre  y  rica,  y  ese  riejo  insolente  heredó 
ana  fortona  de  su  padre;  pero  se  metió  á  socorrer  emi-' 
grados  políticos  y  se  qnedó  sin  una  peseta.  ¿Tengo  yo  la 
culpa  de  que  no  haya  sabido  elevarse?  Pues  que  ¿eito  It 
es  dado  á  todo  el  mondo? 

Cor».     T  qué  voces  eran  esas  con  qoe  te  amenazaban? 
Figúrate...  Toces  de  desarrapados... 


ESCENA  XVI. 

V 

DICHOS,    RICUpO. 

Ríe.        ¡Maria  Santiúma!  Qaó  escándalo  se  va  á  armar! 

Cmú.      Ha  visto  usted  á  sus  parientes? 

Rk.        En  el  calé  de  la  esquina  les  dejo.«.  están  proyectando 

'-.^^  onascQsafJiorribles.  A  mi  me  han  echado  con  cajas 
destempladas. 

GpRD.      Bien  se  conoce  qae  no  se  han  educado  en  París. 

Ric«         Cá,  no  señora. 

Omn^^Ni  saben  lo  que  es  sociedad. 

Ric.        Gá,  no  señor:  lo  único  que  saben  es  dibujar  unas  cari- 
caturas espantosas. 

Gorat.     ¿Cómo? 

Rmu        No  he  visto  nada  más  parecido.  Está  usted  clavado. 

CoRDB.    Quién,  yo? 

CoHD.      ¿Mi  marido? 

Rk.        Está  usted  con  la  gravedad,,.^  vamos,  con  la  gravedad 
más  grave  que  puede  darse. 

Gmin.      |Ay,  Dios  mió  de  mi  alma! 

Rk.        ¿Pues  y  el  escudo? 

CiMit.    ¿También  han  puesto  escudo? 

Rk.       Si  idíor. 

Un  lobo  rampante?... 


—  64  — 

Ric.  No  señora,  uoa  inedia  suela  clareteada. 

GesD.  ¡Jesús  María! 

Bic,  En  cnmpo  <1e... 

GoKD.  Bn  campo  de  Gales? 

Rfc.  No  señora,  en  campo  de  pez  y  engrudo. 

Ck^RD.  Nos  Tan  á  poner  en  ridiculo. 

Ríe.  T  todo  trazado  coa  ana  rapidez  febril.  Ese  Valentin  es 
el  demonio:  lo  mismo  maneja  la  pinma  qne  el  lápiz. 

Gen».  ;Y  eso  va  á  darse  al  páblico? 

Ric.  En  nn  periódico  satírico  titulado  La  Cantárida. 

GoND.  Pero  hombre,  oyes  esto? 

y  Ric.  El  primer  artículo  llevará  este  epígrafe:  La  hitUiria  de 

'     I  Aiilofi  Penígero. 

'  *  '  Ck>!iD.  Ay,  Perulero! 

Ríe.  Tó  les  aconsejo  á  ustedes  que  paren  el  golpe» 

GoMD.  Reflexiona  que  un  chiste  mata  á  un  hombre  público. 

Ríe.  Y  usted  es  un  hombre  público,  señor  Gondo. 

GoRD.  T  que  van  i  llenamos  de  motes. 

Ric.  a  usted  la  llamarán  el  coche  de  punto,  que  va  á  toda* 
partes.  ,— ^-^ 

GOÜD.        Toma,  toma.   (Cociendo  ti  lombrero  y  dáaáotrto  «I  Cmd*.) 

Ta  estás  corriendo  á  ver  á  esa  gente. 
Ríe.        En  casa  de  mi  tta  Juana  estarán. 
Go«D..      Ya  sabes... 

ESCENA  XVII. 

V 
DICHOS,  LEÓflOR. 

\ 

Lco!«oa.  ¿Qué  ocurre? 

GosiD.     Nada^  hija,  que  ma&ana  nos  silban.         ^ 

Ric.        No,  usted  no  tiene  mote. 

GoifD.     Pero  vas  á  ser  la  hija  de  Antón  Perulero. 

Leonor.  ¿Gomo?  (lUbu  cm  i^iMrdo.) 


ESCENA  XVIII. 

DICHOS,  ah^if. 

Rahóü .    Un  ayudante  del  general  López  espera  á  vuecencia  en 
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él  salón  ainaríllo. 
PiOifDc.      Ab...  calma,  señores,  calma...  No  seré  yo  quien  des- 

elada...  El  general  me  llama...  Mañana  aeré  minia-' 

tro. 
Ri€.  Ah,  paes  entáftcea  nada  hay  que  temer  de  La '  Gontó- 

rüñ. 
Gmid.        iPobrea  gentesl 
Laomm.   Ifañana  ae  niega  la  aatoriíacion. 
CoifD.       ó  ae  les  deatierra. 
Ric.         ó  ae  lea  ahorca. 
ToM».      iá,  já,  já,  já... 
Ric.         No  ae  detenga  oated,  señor  Conde. 

LiOROE.  No  te  detengas,  papá.  )  f 

GoHD.       El  general  espera.  /^  i-^ 

Ric.         (Á  u  CMdtM  y  LaaMT.)  Qae  aea  enhorabuena.  Que  rea  ^       / 

«nhortbviena.  p  •  . 

iaiiD.  j  Lboiknl  Gracias,  graciaA  (u  CoadaM,  uobm  y  Riewdo  m 

-      ■  •  ,  * 

•    tori»ttdo  fuerte  por  U  puerta  del  fondo.  ReiBoa  alio  el  eorllaaje 
j  m  iaeltu  profaodonoata.  Todo  rápido  y  eatMado.) 


riN  DBi   ACTO   SEW2<D0. 


./ 


IBB 


ACTO  TERCERO. 


■abitaeiaa  aÉdMte»  ÜMblet  ■aticoadM.  Objeto*  que  reT*ttui  el   eeric- 
ter  mSgÚto  de  U  dmeñe  de  U  eaea.  Paertae  el  fondo  y  Utorelee. 


ESCENA  PRIUElbL 

D.  FBOHO,  ea  le  puerto  del  íbndo,  mirendo  hielo  edeotro. 

^""¿Por  qué  oo  te  llevas  á  la  criada?...  Quieres  que  te 
aoam{MAe  yo  á  la  iglesia?...  Bueno,  mujer,  bueno...  lo 
que  t6  quieras...  Ah^..  dile  á  la  portera  que  si  hay  car- 
ta la  suba  ea  seguida...  (viniendo  el  proeeonlo.)   J6,  jé» 

jé..;  ¡Pobr»  Juana!  en  este  caserón  del  Madrid  Tiejo'n- 
Ve  apegada  'á  sus  recuerdos  como  la  almeja  á  la  concha! 

(Detdobloado  tui  legajo  de  papelea  que  trae  en  lo  mano  )  Jé« 

jé,  jé...  Aquí  está  la  venganza  sangrienta.  (Examinando 
«na  eniiettnin.)  Gouvengamos  en  que  la  sombra  que  pro- 
yecta el  cuerpo  del  Conde  tiene  mucba  gracia.  (Dejan  d 
loe  papelee  eobee  u  Boea.)  Pero  señor,  por  qué  uo  habré 
dormido  en  todak  noche?...  Ya!...  Porque  me  han  he- 
rido en  el  alma,  y  porque  la  venganza  es  un  placer  que 
tiene  también  sos  insomnios...  (con  aie^^ria.)  Dentro  de 
poco  Madrid  habrá  lanzado  una  carcajada  á  la  faz  de 
ese  prdhombre  róliculo...  «Ahí  va  Antón  Perulero,» 
— dirán  todotal  verle  pasar— «Sapo  hinchado,  carie  at  u 


política,...  hijo  óHfino  del  padre  que  le  eogendró.»  «Ahí 
▼a  la  mujer  de  Antón  Perulero,  provinciana  curtí  ¡  n- 
gerta  en  aristócrata...  Tarasca  de  todas  las  funciones.» 
Y  su  hija,  la  hija  de  Antón  Perulero,  coqueta  en 
«agraz...»  Oh,  en  dos  dias,  confieso  que  me  han  Tuelt* 
de  arriba  á  abajo.  Ni  yo  mismo  me  conozco. 

ESCENA  ü. 

D.   FBDBO,   rMENTllf. 
Val.         (D«  mal  hamor,  MntAndos*  Jaato  á  U  imm.)  BuenOS  diaS,  pfr- 

dre. 

Pedro.    Buenos  dias,  hijo  mió.  Qué  tal  has  descansado? 

Val.       Mal. 

•Psoao.^  ¿Mal? 

Val.       No  he  pegado  los  ojos  en  toda  la  noche. 

Pbmo.  Hombre,  lo  mismo  me  ha  pasado  á  mí.  Phs,  no  es  ex- 
traño. 

Tal.  No,  no  es  extraño-   (Psum.  Valratin  oeulU  U  fnnt*  eatn 

Im  nwnot.) 

Pbdko.  Ahí  tienes  las  pruebas.  (c«a  fraiekm.)  Por  cierto  que  tu 
editor  está  entusiasmado.  Dice  que  no  ha  leído  co- 
sa máscbistosa  en  todos  los  dias  de  su  vida. 

Val.       Sí,  eh? 

Pedro.  Y  dice  más:  que  esto  es  capaz  de  derribar  un  minis- 
terio. * 

Val.        (Coa  iroato.)  JÓ,  jé,  jé... 

Peded.  Ya  verá  el.  señor  Gon4e  lo  que  puede  y  lo  que  Tale  el 
hijo  de  este  miserable...  Pero  qué,  ¿no  corriges  las 
pruebas? 

^Val.       No,  padre,  nosotros  no  podemos  hacer  esto. 

ftoao.  (PMMtivo.)  Lo  del  burro  es  un- poco  fuerte.  Si  fuera  un 
animal  menos  innoble... 

Vai»       Esta  caricatura  es  una  indignidad,  (u  ranp»  7  Mroj*  \m 

pedflMM  «obre  UflMM.) 

PVMio.    Dices  bien,  hijo  mió;  no  debemos  publicarla. 

Tal.       (LeyMdo.)  aDlchosos  los  hijos  cuyos  padres  están  en  el 
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iDfierao  porque  ellos  vÍTen  en  la  glciria.» 

Psrao.    También  eso  es  un  poco  fuerte. 

Val.        Deshonra  á  qnien  lo  ha  escrito.  (Lo  rompa.) 

Pbmio.    (Coa  aio^rí».)  Pero  en  cambio  la  historia  que  pone  da 

retieve  la  estupidez  del  Conde. . . 
Val.        ¿y  si  el  Conde  me  hubiera  dado  un  buen  empleo? 

Peiwo.    Tien$3  razoo;..  quizás  entóneos  nos  hubiera  parecido 
un  sabio. 

Val.        Luego,  ep  conciencia?-.. 

Fimo.    Sf ,  Yalentio,  en  conciencia?  tampoco  debemos  publicar 
ese  articulo. 

Val.       M  nada  de  esto,  (lo  rompe  todo.) 

Pioao.    Tienes  razón,  nada  absolutameote. 

Val.        Dios  haga  feliz  ai  Conde. 

Pbdiio.    Nosotros  podemos  morirnos  de  hambre... 

Val.       Pero  no  descender  á  tan  ruin  venganza. 

PsiMie.  Ademas,  nuestra  aituaeion  no  es  tan  desesperada.  Tú 
no  tienes  dinero? 

Val.       No,  senor« 

Biejuoi  yo  tampoco...  Pero  cuando  Ricardo  sepa  que 

heredero... 
(Con  enorgio.)  Ya  le  he  dicho  á  usted  que  no  quiero  na- 
da de  Ricardo. 

Pimío.    Pero... 

Val.  •     Yo  encontraré  recursos. 

Pedm).    ¿y  cómo? 

Val.  ¿Cómo?  Desprendiéndome  de  una  obra  de  administra- 
ción que  me  ha  costado  cuatro  años  de  trabajo  7  que  es 
un  pedizo  de  mi  alma. 

Pnao.    ¿Y  te  darán  ocho  mil  reales  por  ella? 

Váu  He  pedido  mil  duros  para  sacar  siquiera  un  jornal  de 
trece  ó  catorce  reales  diarios. 

PiDto.  Mil  duros...  ¿Pero  hay  quien  tiene  mil  duros  en  si 
mundo?...  M'. 

Val.       Hay  quien  los  tiene  á  cada  hora  que  da  el  reloj. 

Pbmo.    ¡Horas  de  veinte  mil  reales!  No  se  parecen  á  las  mias.  1 

Vat.       Con  esto  saldremos  de  apuros  y  pos  iremos  de  Hadrid. 


para  siempre. 

Pboro.    Sí,  á  Miog^antlla. 

Val.       No,  á  Granada. 

Pbiao.    ¿Á  Granada? 

Val.  Á  enterrar  mis  ilusiones  en  el  fondo  de  una  modesta 
cátedra. 

Pboro.    ¡Cómo!...  Qué!...  No  te  comprendou 

Val»  Entre  tantos  disgustos,  alguna  satisfacción  le  he  de  pro- 
porcionar á  usted.  He  hectio  oposición  á  una  cátedra 
y  he  tenido  la  grandísima  fortuna  de  ir  el  primero  en 
la  tema. 

Pedro.  Ay  Dios  miol...  (LUrando.)  Á  mi  me  Ta  á  ahogar  la  ale- 
gría. 

Val.        ¡Padre!...  / 

PBDto.  No,  no  te  extrañe.  Mira:  cuando  me  dicen, — aalií  va  el 
Presidente  del  Consejo  de  ministros,»  (EaeocriéadoM  d« 
konbroi.)  como  sl  uo  me  dijeran  nada.— «Ahí  Ta  el 
principe  Menchicoff,»— 4  cosa  por|el  estilo... — ^nada;  me 
quedo  tan  fresco.  Pero  me  dicen:  aalii  va  el  profesor 
tal,  ó  el  catedrático  cual,»  y  ya  me  tienes  emocionad^.^ 
Comprendo  que  es  una  tontería,  qutr  no  ha}>Mftrtivo 
para  tanto;  pero  no  k>  puedo  remediar.  El  catedrático 
de  un  instituto  me  causa  una  envidia  extraordinaria; 
el  de  una  universidad  me  infunde  un  respeto  profun* 
do,  y  un  rector... ah,  un  rector  es  una  eminencia  á 
que  no  llegan  mis  ojos  profanos.  Figúrate  lo  que  pa- 
sará en  mi  alma  en  este. instante,  al  saber  que  tú...  T 
todo  esto  es  muy  lógico.  Para  un  soldado  raso  del 
ejército,  no  hay  nada  más  grande  que  un  general.  Pa- 
ra un  soldado  raso  de  las  letras  como  yo  ¿qué  podrá 
'  haber  en  el  mundo  más  eminente  que  un  general  de 
la  ciencia  como  tú...  Jé,  jé,  jé.  Vamos,  te  digo  que  es 
cosa  de  perder  el  juicio.  Ganas  me  dan  de  bailar  y  can- 
tar. ¡Gracias  á  Dios  que  yo  tembien  tengo  horas  de 

veinte  mil  reales!  (Sotna  aa  g«lp«  en  U  pa«ru  dftl  .fondo.) 

Val.        Adelante. 
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BSCENA  m. 


DIGHOI  T  VLÍ 


Rawni. 
Pboao. 

RAVOlf. 

Pumo. 
Val. 
Pedro. 
Rahoh. 

Punió. 
lUaoif. 


lÁ^it. 


tiii 


Psimo. 

S) 

Pbdao. 


Val. 


Pedro. 
Raeoii. 
Val. 
Rahon. 
Pbdbo. 
Rahor. 
Pedro. 
Val. 

Pedio. 


Señores,  buenos  dias  tengan  ostedea. 

Ah,  es  Ramón. 

Esto  me  ha  entregado  la  portera  para  valed,  (u  d« 

ptt^vete  7  dM  earUs  A  Valentín.) 

De  MinglanUla? 

No,  sefior,  de  Madrid...  (Se  tienu  a  imf  im  «irtM.) 
(Pobre  Roque!  No  paedo  apartarle  de  la  memoria.) 
Qué  es  eso?...  Está  usted  triste?  Es  claro;  el  disgusto  de 
ayer  tarde... 

¿Quién  se  acnerda  ya  de  ello? 
No,  pues  el  señor  Conde  no  lo  oMda.  Y  ñ  mañana, — 
como  se  dice,>-8ale  en  La  Gaetía  el  decreto  nombrán- 
dole ministro  de  Fomento,  puede  usted  contarse  con 
los  difuntos. 
¿Cómo? 

escuela  de  usted...  volaverunt. 
(Axorado  y  trémulo.)  Yaleutin...  ¿oyes  esto?...  Es  ponble 
que  el  Gobierno  me  quite  una  plaxa  que  he  ganado  en 
concurso  público? 

Sí  señor,...  muy  posible...  El  grano  de  arena  siempre 
estará  á  merced  del  oleaje...  aunque  haya  ganado  la 
p1  aya. 
Pera... 

Pues  usted,  don  Valentín,  no  ts  á  salir  mejor  librado. 
Qué! 

La  cátedra  de  usted  ..  volaverunt  también. 
¿Pero  no  es  mi  hijo  el  primero  de  la  terna? 
Si;  pero  esta  mañana  ha  estado  en  casa...  el  tercero. 
¡Valentín!... 

El  Conde  está  en  su  derecho.  Le  hemos  declarado  la 
guerra  y  se  defiende. 
¡Conque  debemos  morimos  de  hambre! 


Val.       Pues  qoé!...  No  sabe  usted  lo  qae  cuesta  á  Teces  en  el 

mondo  ser  persona  decente?... 
Ramón.   Yo  creo  (¡ae  si  ustedes  acudieran  á  la  swora  Condesa.^ 
Val.       ¿Nosotros?... 
Pedso.    €A,  no? 

Val.       Vamos,  usted  no  sabe  lo  que  se  dice. 
Ramo?(.    Lds  pobres,  señor  don  Valentín,  no  podemos  tener  or- 

gnllo. 
Val.        Pero  sí  digoidad. 

Ramón.    Cn  fin,...  si  yo  pu^nio  servir  á  ustedes  eo  algo.^. 
Peoho.    Gracias,  Ramón,  ya  sabemos  qae  usted  nos  quiere. 
Ramoü.    Nada  le  dtgoá  usled  del  señorito    Ricardo.  Allí  se  ba 

quedado  dueño  de  todo.  El  señor  Conde  le  encargó  ;ano- 

chi  UD  discurso. 
Pedbo.    (s^attgaáadoto.)  |\Te  María  Purísima! 
Ramor.    Nadaledigoaustedtampoco.de  la  señorita  Leonor. 

Allí  está  mariposeando... 
Pedro.    ¡Ejem! 
Ramoü.    (Ah,  sí,  es  verdad.)  Adiós,  don  Valentín;...  adiós,  don 

Pedro.)  Ya  no  me  ac(wdaba.  (Yeado  háeu  u  piert* 

fondo.) 
PftDtO.     Si,  ya  me  figuro.  (A^onfSfiándole.) 

Val.        (¡y  yo  tan  imbécil  que  aúo  la  amo  con  toda  mi  alma!) 

ESCENA  IV. 

D.   PEDSO,  VALEKTIR. 

Pedro.  (co*i  rapídex  y  9soramUato.)  Valentín,  recoge  ese  dinero  y 
vamonos  inmediatamente  de  Madrid,  porque  esta  at- 
mósfc^ra  me  asfixia.  Yo,  sin  mis  pequeñuelos;  tá,  sin 
tu  cátedra.  Recoge,  recoge  esa  dinero. 

Val.       Lea  usted. 

Pedro.    Qué  ej  esto? 

Val.        Loa  usted. 

Pedro,  (uyendo.)  ((Muy  señor  mió:  no  me  es  posible  comprar  á 
»usted  su  obra  de  administración  á  ningún  precio.  Es- 
lías cosas  no  se  leen  ea  España.»  (p^asa.  d.  Pedro  mil» 

absorto  A  Valentía  ) 
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Val. 
Pedro. 
Val. 
Pemo. 


Val. 
PBDao. 


Val.       Siga  osled. 

Pbdko.    «Si  usted  necesita  inmediatamente*  oeho  mil  reales»  se- 
»los  daré  por  el  primer  número  de  La  CmUárida.})  (m'«- 

iMido  á  Valeotin  cft>ia.T6smAs  Mrprandido.)  ¡Por  el  trabajo 

de  una  nocbe!  ' 

Hé  ahí  un  jornal  decente. 
No  salgo  de  mi  asombro. 
Ahora  lea  usted  esta  otra  carta. 
(Leyeodo.)  aMi  queridísimo  Acuñar  Madrid  entero  cele- 
vbra  La  Cantárida  sin  conocerla.»  (Á  Valentín .)  j^in. 
conocerla? 

Gomo  es  cantárida  todos  comprenden  sos  efectos. 
(Leyendo.)  ((VeDga  ustod  á  Qomer  conmigo  y  hablaremos 
»mal  del  Conde  del  Atajo,  del  gobierno  7  de  todo  el 
oranndo.  Su  amigo,  que  le  quiere. — J.  J.  del  Brinco.»» 
(Á  Valentín.)  ¿Qutéa  OS  esto  Caballero? 
Uno  de  los  hombres  más  influyentes  de  España  que 
quiere  comprar  mi  conciencia  política...  Pero  siga  us- 
ted... 

(Levendo.)  aLe  convendría  á  usted  ser  diputado  á  Gór- 
ís.»— Eh?Gómo?... 

Val.       ¡Diputado  á  Górtesf  Es  decir,  mis  sueñes  de  oro....  mis 
ambiciones  de  gloria. 

Pedro.    Y  todo  por  cuatro  chistes. 

Val.       Cuatro  chistes  de  café. 

Ped:10.      y  en  cambio  esto!  (Señiilnndo  el  paquete.) 

Val.  Esto,...  esto  do  sirve  para  nada. 

Pbmo.  Pues  mira,  hijo  mió,  mejor  que  mejor...  Basta  de  va- 
cilaciones. (Rápido) 

Val.  Quién  lo  duda? 

Pbd&o.  Ya  sabes  el  camino. 

Val.  Ahora  diputado. 

Pei>%o.  Y  luego  lo  que  Dios  quiera. 

Val.  y  usted,  mi  madre  y  yo  en  la  opulencia. 

PeDdO.  Y  todo  sin  trabdjo. 

Val.  Ya  verá  usted  cómo  se  escala  en  este  pais  la  cumbre  de 

la  fortuaa    (Dirígese  4  co^er  el  Mm^rero.) 


Val. 


—  P«5DR0. 
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Pbdm.    (Si...  pero  llegar  i  ella  á  costa  de  la 

Val.       Ea!  manos  á  la  ohra.  (AbraciiáadoM  u  icrita.) 

Pedro.    Valenün,  hijo  mió...  un  momento...  nn  momeato... 

(EeháBdole  carifloMmeate  na  brato  al  eaallo  7  sla  aabar  eámo 

'  formaiar  tv  Idea.)  No  podríamos  pobltcar  Ift  historia  de 
Antón  Perulero...  así...  de  cierto  modo... 
Val.       Usted  quiere  una  cantárida  sin  mostaxa. 
Pedro.    Eso,  eso...  sin  mucha  mostaza;  que  pique...  un  pceo... 
Val.       Ne  slrre:  es  preciso,  que  arranque  el  pellejo. 
Pedro.    Pnes  mira:  yo  á  serrir  al  Rey;  muere  por  él  y  por  la 
Patria,  si  es  necesario;  que  más  vale  morir  por  eslo  que 

Tivir  por  la  deshonra.  (8a«a  ti  paftoalo  para  octtlUí  laa  U- 
primaa.) 

Val.       (Pobre  Tlejol  Ta  sabia  yo  que  esta  seria  su  decisión 
final.  Tendré  que  consolarle,  no  se  me  vaya  á  morir  de 

pena.)  (Recoga  •!  paquete  y  fe  atorca  á  D.  Pedro.)  Vaya, 

Taya,  padre,  tenga  usted  ánimo.  En  el  mundo  hay  mu- 
chos editores,  y...  qué  diablos!  también  hubo  judíos 
buenos. 

Pedso.    De  aquellos,  pero  de  estos... 

Val.       Estos  tienen  que  ser  mejores  que  aquellos.  WOffm  pro- 
greso moral  de  los  tiempos.  ¿No  es  usted  progresista? 

Pedko.    Si;  pero  como  no  hago  más  que  ir  hacia  atrás  como  el 
cangrejo,  me  voy  hartando  de  serlo. 

Val.       Un  paso  más  y  se  hace  usted  consenrador. 

Pedro.    ¡Eso  siempre  lo  he  sido! 

Val.*       ¡Cómo! 

Pedro.    (Abrasáadoie.)  De  tu  honra  y  de  tu  cariño. 

Val.       (Con  efüiion.)  Ah,  buen  padre!  No  dude  usted  de  que  al 
fin  saldremos  de  este  pantano. 

Pedro.    Gomo  que  tus  obras  son  muy  buenas. 

Val.       Entonces  ya  hemos  encontrado  editor. 

Pedro.    ¿Quién?, 

-Val.       Dios,  que  es  el  editor  de  todas  las  buenas  obras,  (saa- 
néndoie.)  Hssta  luégo,  padre,  hasta  luego. 
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ESCENA  y. 
Psimo.    Sí;  pero  Dios  es  editor  á  ia  larga,  j  aquí  el  plazo  es 

may  corto.  No,  no...  (Coge  el  lombrera,  qvo  estará  enet- 

n»  de  nu  mueble.)  Ramon  ha  dícho  HDa  firase  qae  no 
tiene  réplica:  lospobres  no  podemos  tener  orgollo.  <Cm 
Uadoee  el  eembraro.)  Veré  á  la  Gondosa  y  la  hablaré  al 
alma,  (onitiadose  et  tombrero.)  Poro,  y  tí  Cíe  saolta  el  toro! 

ella  qoe  es  tan  aficionada!  (Poniéndose  el  ■ombrora.)  Bah, 

bahl...  Fuera  orgullo  satánico.  El  débil  busca  al  fuerte,  y 
aquí  los  dA^iles  somos  nosotros.  ¡Yo  creía  que  mi  hijo 
era  necesario  en  aquella  casa,  y  ahora  resulta  que  mí 
sobrino  le  ha  sucedido  en  el  cargo  y  hace  discursos 
para  que  el  otro  se  luzca.  ¡íOhmon8trao8idad.dak8 

monstruosidades!!  (Xr^mpéiñr  este  áltímo  párrafo  Rleardo\ 
■ootmrá  por  la  puerta  del  fondo  nmy  abatido,  con  las  manea  f 

'  metidas  en  loo  bolaiUos  7  el  sombrero  eehado  á  las  e«|as.  No  { 
ernsará  el  eaeenario  en  deroehnra,   sino  que  dará  nn  rodeo  haa- 

^lyreol'oearse  «Ueneiosamente  al  lado  de  D.  Pedro.) 

Tt. 


y  »M^i 


D.  PEDRO  T  EIMDO. 
\ 

Ríe.  Buenas  tardes,  tio. 

Pkdko.  Galla! . . ,  ¿Cómo  has  entrado  tan  quadito?. . .  ¿Qué  tienes? 

Ríe.  Vengo  del  Congreso. 

Pbdbo.  ¿Ha  hablado  el  Conde? 

Ric.  Si,  señor. 

PiDAO.  Y  qué? 

Ric.  Se  han  rmdo  mucho. 

Pedio.  Del  discurso. 

Ríe.  No,  señor,  del  Conde. 

Pbdeo.  Tenía  monos  en  la  cara? 

Ric.  No,  señor. 

PsDEO.    ¿Se  ha  perdido/? 

S 
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Ríe.        Al  contrario:  hablaba  con  una  frescura.. . 

Pedro.  Pues  entonces,  no  tiene  remedio;  habrá  dicho  muchos 
disparates. 

Ric.  Si  todo  lo  que  ha  dicho,  lo  copié  yo  anoche  de  un  li- 
bro muy  bueno. 

PRoao.    Te  has  atrevido? 

Ríe.  ¿Qué  había  de  hacer?  El  Conde  me  mandó  que  le  tra- 
zase un  articulo  político-administrativo,  y  yo... 

Pedro.    Vamos,  sí,  tá  le  has  hecho  un  buñuelo. 

Ríe.  Gá,  no  señor.  Entre  Alcalá  Galiano,  Olózaga,  Rios  Ro- 
sas y  yo  compusimos  una  cosa  bastante  buena.  La  fata- 
lidad aquí  es  que  hay  gentes  que  se  acuerdan  de  todo. 

Pedro.  Pero',  hombre...  ¿el  Conde  no  comprendió  que  aquello 
no  podía  ser  tuyo? 

Ric.  El  Conde  es  un  animal  con  una  memoria  .prodigiosa. 
Cogió  el  discurso  y...  tras,  tras»  tras,  lo  dijo  como  un 
papagayo. 

Pedro.    ¡Y  ese  hombre  va  á  ser  ministro? 

Ric.        Ministro?...  Pues  si  hay  quien  le  quiere  pegar  un  tiro... 

Pedro.    ¿Eh? 

Ríe.        Si  viera  usted  cómo  está  el  salón  de  conie 

p£DRO.    ¿Y  la  Condesa? 

Ric.  ¡Figúrese  usted  cómo  se  habrá  puesto  conmigo!  jfi^ 
mad&adou.)  Cou  esto  y  conque  salga  La  Cantárida, — 
decía,— >no8  hemos  lucido, 

Pedro.  .  (Riendo.)  Pues  mira,  no  puedo  remediarlo;  me  alegro... 
Sí,  hombre,  sí,  me  alegro. 

Ric. '       Cómo  se  conoce  que  usted  no  pierde  nada. 

Pedro.  (¡Pobre  chico!...  Tampoco  puedo  remediarlo,...  me  da 
pena.)  Tú  no  tienes  noticias  de  Minglanilla? 

Rio.        (Con  abandono.)  Yo  uo  tengo  notícias  de  ninguna  parte. 

Pedro.    El  tio  Roque  ha  muerto. 

RlC.  (Pegando  nn  ealto.)  Eh?.. .  CÓmO?...  Qué  diCS  UStod,  tiO?... 

(Don  alegría.)  ¿ConqUO  ha    muertO  el  tio  Roque?  (Transí, 
eion.   Saea  un  pañuelo  y  se  enjuga  loa  ojos.)  ¡Pobre  tlo  Ro— 

que! 
Pedro.    Y  te  ha  nombrado  su  heredero. 
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Ric. 


A  mí?...  A  mi?...  ¡Oh  fortuna  indtperadal  Conqoe  ya 
podré  yoWer|  Paría...  y  i  MMÜe,..  y  á  ChaUau  de 
flemrñ  f% 

TSCENj 


ÍA  VII. 


,  U  OmBAA  y  LmOR. 


COIID. 

Pbdr«. 

GOÜD. 

Pemo. 

CoilD. 

Lbonob. 

COIID. 

Pedro. 
Leonor. 

GOND. 


Leonor. 

COMD. 

Leonor. 

GOND. 

Pedro. 

COND. 

Pedro. 

COND. 

Pedro. 


Dicioa 


Eao  08^  baile  usted  de  alegría  después  de  la  que  nos 
ha  hecho... 

¿La  señora  Condesa  en  esta  casa? 
Venimos  á  ver  á  doña  Juan^  á  mi  queridísima  amiga 
doña  Juana. 

Pasen  ustedes  al  estrado. 
No,  en  cualquier  parte... 
Mamá,  yo  he  estado  ev  esta  casa. 
Guando  vinimos  de  Cuenca. 
Tomen  ustedes  asiento. 
Y  he  jugado  con  una  niña. 

Con  Luisita,  una  hija  de  doña  Juana...  ¡Poco  quequie 
rojQjiesa  niña!...  '- 

(R«tcoe«diendo.)  ¡Ay,  mamál 
¡Qué! 

Que  en  esa  habitación  está  Luisita  retratada,  con  los 
ojos  cerrados. 
¡Ha  muerto  Luisita! 
Hace  diez  años  y  medio. 
¿Es  posible? 

Por  aquellos  días  en  que  la  hicieron  á  usted  Condesa. 
Mi  prima  fué  á  consolarse  al  seno  de  ustedes... 
Ah,...  si,...  undiaque  no  pudimos  recibirla  porque 
teníamos  que  ir  á  palacio... 
Sí...  justamente...  ese  dia. 


ESCENA  VUI. 

DICHOS  7 

CoND.      Ejem...  ejem... 


•1  CORDE. 
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Pumo*    ¡Qué  veo!  {Tambiefi  el  nénor  Conde  en  esta  hnoúlde 

moradal 
Com».    Vengo  á  yer  á  mi  antigua  amiga  doña  Joana. 
Pbdro.    Ricardo,  acércate  á  la  Iglesia  de  San  Justo  y  di  á  la  tí* 

que  los  señores  Condes  vienen  á  darla  el  pésame  por  la 

muerte  de  Luisita. 
Hic.        (Mas  vale  tarde  que  nuneat)  Señores...  (Minado  4  lm- 

aor.) 
LaOHOR.    (;MajaderoI)  (Le  voeUc  U  o^palda.) 

RiG.  (Como  si  á  mí  me  importara  oigo  después  de  haber  he-* 
redado  al  tio  Roque.)  (vém  por  u  paerut  del  fondo.) 

ESCENA  IX. 

D.   PKOaO,  U  CONDBf  A,  LBOHOR  y  el  CONDft* 

CoHD.      Es  preciso  rehabilitarnos;. . .  sino  vamos  á  dar  el  tryeno 

gordo. 
COHDB.    (Este  es  un  pobre  hombre.  Déjale  á  mi  cargo.) 
Pbimio.    (Estos  vienen  por  la  CaniáMa.  Es  necesaKiejogftftigfal) 
GoRDB.    ¡Ya  ve  usted,  señor  don  Pedro!...  Venimos  de  paz. 
Pbdbo.    ¿Pues  cómo  habian  ustedes  de  venir?  Dándonos  de  gar^ 

rotazos? 
Gora«.    No:  quiero  decir,  que  somo»  ios  primeros... 
PsDRO.    Sí|  vamos...  son  ustedes  los  primeros  que  se  dignan... 

comprendido^  comprendido. 

Com.       (Con  rmpldes  y  apweate  iadifereaeU.)  T  nO  SOrá  porqUO  UOB 

imponte  la  prensa  satírica. 

Gohdb.    ¡Qué  disparate! 

CoiiD.      El  mal  sería  para  ustedes... 

Coma.    Cuando  se  llega  á  cierta  altura... 

CoiiD.  Si  las  personas  de  viso  fueran  á  preocuparse  de  los  ga- 
cetillaros... 

PBDao.  (¡Cuando  digo  que  voy  á  ponerles  la  cantárida!...)  En 
efecto:  al  señor  Conde  ¿qué  puede  importarle  que  le  di- 
gan que  es  hijo  de  un  zapatero?  ¿Acaso  es  una  des- 
honra? 
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Gen».     Boco  á  peco:  mi  suegro  faé  oontratfflta  de  calzado*. . 

OmDB.    GoQtratistal  , 

PBiMtf).  Justo:  contratista  de  calzado  para  el  ejército;  que  «upo^ 
dejar  á  su  hijo  cuatro  millones  de  reales...  cuyos  cua- 
tro millones  de  reales  unidos  á  otros  cuatro  de  doña 
Petra  García... 

GoHD.     Bien,  bien,  ya  sabemos... 

Pkmo.  De  doña  Petra  García,  hija  de  un  abastecedor  de  pata- 
taf  para  los  establecindentos  penales... 

Goim.     Pero  ustedes  yan  á  decir  todas  esas  cosas? 

Conde.    Será  usted  capaz? 

Pbdeo.    T  á  ustedes  (pié  les  importa? 

Cono.     ¡Señor  don  Pedro!... 

GozmB.    (Señor  don  Pedro!!! 

GoRD.     Utíaá  es  un  amigo. 

Ggndb.    Usted  me  conoce  de  antaño. 

Pksko.  ¡Hombre!...  gracias  á  Dios  qae  ya  nos  conocemos  to- 
dos... Muchas  gracias,  señores,  muchas  gracias...  (Doa 

P«dro  •»  Mpar»  del  Conde  y  U  Condese  de  modo  que   Velenti» 
^v  -s  -y  ^^^gaadlr-IIerer  Hwte  A  iln  yerloi.) 

ESCENA  X. 


^umi 


DICHOS  y  VALMTIN. 

Val.  Padre...  vengo  loco  de  alegría.  Prepárese  usted  á  una 
gran  sorpresa,  pero  muy  grande...  Acabo  de  recibir  un 
parte  telegráfico  del  tio... 

Pbdio.    ¿Eh?  < 

Val.       Del  tio  canónigo...  vea  usted.  (Le  d«  nn  teUflrnae.)   KM 

(Viendo  i  loe  C«idee  y  Leonor  y  descubriéndote.)   UstedoS 

aqúi?.«. 
GdRD.     Sí,  hemos  venido  á  ver  á  doña  Juana. 

Pedio.     (Qn«  habrá   reeorrido  el    téleosme,  restregándose  los   ojos.) 

(¿Tendré  telarañas!?...)  «He  llegado  á  tiempo  de  evitar 
una  injustleia.  Ricardo  no  derrochará  la  fortuna  de  su 
tio  como  derrochó  la  de  su  padre.  Tú  dispondrás  de 


¡ 
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ella  en  coDCieiicia...))~Pero  esto  es  an  sueñol... 
GoifD.      Parece  que  ha  recibido  usted  una  buena  noticia. 
Val.       mi  padre  dirá  á  ustedes. 
PsDao.    ¡Pues  es  una  friolera!...  Sí  señor  que  la  ha  recibido. 

Figúrese  usted  que... — ^Esto  s{  que  es  raro!...  Nunca  me 

ha  importado  decir  que  éramos  pobres,  y  ahora  me  da 

vergüenza  confesar  que  somos  ricos. 
CONDBS  y  Lioifoa.  ¿Ricos?... 
Pbdeo.    Aquí  tienen  ustedes  al  heredero  de  don  Roqueda 

Acufia. 
GoNDB.    ¿Acuña? 

CoifD.      ¡Oh,  muy  rico!...  ¡Muy  ricol  -^ 

Conde.    ¡Que  sea  enhorabuena! 
GoND.      ¡Que  sea  enhorabuena! 

PbdrO.  *  (Sam»meBte  regocijado.)    SiUÓ  CTa   poslblo   qUe    DlOS  nOS 

pusiera  tan  á  prueba!  (Reptrtado  en    lot  apretones  de  me- 

'^  nos  qne  loe  Condes  dan  4  Valentín.} Pero  hombrC,...  ní^gi- 

Llfluiera  gnardanla  forma!. /Ayer  era  uu  necio,  eJ  hi- 
.  jo  de  un  miseraEle  maestro  de  escuela,  y  ahora...  (ei 

Conde  abrasa  4   Valentín.)  Nada,    me  le  -alSOpUIL^Jjt^^^ 

'      atrapan.  No;  pues  lo  que  es  eso!... 

GoND.        (Viniendo  4  donde  est4   D.  Pedro.)   QuO^HCa  enhorabuena, 

señor  don  Pedro. 
Pbdro.    Gracias,  gracias. 
GoNMc.    (id.)  Qne  sea  enhoiibnena. 
Pbiao.    Muchas  gracias...  (Ya  está  aquel  poniendo  los  ojos 

tiernos...)  (Lm  Condes,  Tneltos  de  espaldas  4  Valentín  y  Leo- 
nor, liabtan  4  D.  Pedro;  éste  tigne  atentamente  los  moWmientos 
de  su  hijo,  qne  se  habr4  aeercado  4  Leonor .) 

Val.       Usted  en  esta  casa! 
Lbonoe.  Hemoá  venido  por... 

Val.       Sí!...  Ya...  ya  comprendo  á  lo  que  han  venido  uste- 
des!... 

Pbdro.     (Tosiendo  inerte.)  ¡Bjom! 

GoiiD.      (RApido  al  Conde.)  (El  heredero  de  Acuña  es  un  gran  par- 
tido. 
Gejp|ÍB.    ¡Ya  lo  creo!) 


—  71 

PsDBO.    Bjem. 

CofVD.      Estáoflted  acatarrado? 

Pbdao.  No,  señora;  es  que  se  me  ha  atragantado  una  cosa  y 
no  puedo  pasarla  por  más  que  hago. 

LsOROa.    áh!...   (Dejando  caer  una  flor.)  Mi  margarita... 

Pedeo.    ¡Ejem! 

Val.  (Co(^  la  flor.)  ¡Margarita!  (Pausa.)  ¡Qué  recuerdo!...  (  Pan 
sa.)  ¡Todo  en  ella  es  modesto!...  hasta  sus  trenzas  ru- 
bias, que  bajan  humildemente  á  besarla  los  pies.  (vaeUa 

un  momento,  dacpnea  da  la  flor  á  Leonor.) 

LioRoa.  Quédese  usted  con  ella. 
Val.        No,  gracias,  muchas  gracias. 
Lbohoe.  Pero  cree  usted?... 

Val.  Yo  creo  en  todo,  menos  en  las  flores  y  en  lo  efímero  de 
su  perfume. 

LssfOft.  (Co»  detpeeho.)  ¡Ah!  (Nanrioaattieate  aullada,  ae  tevauU  5  bae* 
pedasoe  la  flor.) 

Pbmio.    ¡Bravo! 
Gom».      Qué? 

JPedso.    Nada;  que  ya  ha  pasado  aquello  que  tenía  aquí... 
Coüir «  .Lgyiíjrtd^iúddidades  de  la  garganta  son  tan  molestas! 
Pbdbo.    Sobre  todo  para  los  que  tenemos  pocas  tragaderas. 
L«oROR.  Vamonos,  rntrná.  /       . 

f;  í  ,  /    ^ 

■    ESCENA  XI.*        /  '      '       ,'    .' 

DICHOS  7  RICií^pO• 

Ric.        Mt  tia  me  ha  dicho  que  no  puede  venir  porque  tiene 
que  rezar  la  novena. 

Co!«D.      Señor  don  Pedro,  esto  es  un  poco  fuerte. 

Pomo.    ¿Rezar  la  novena? 

CoHD.      Desairarnos  de  este  modo. 

Rk.        Me  ha  dicho  que  la  perdone  usted. 

Cá5D.  ;Ya  sabe  lo  mucho  que  la  queremos!  (Ay,  cuánta  salí- 
ha  estoy  tragando.)  Vatentin,  nosotros  no  somos  ren- 
corosos. *  .^ 

Val.        Yo  tampoco,  señora. 
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GONDB. 


V41.. 

Pboro. 

Val. 

Pedro. 

CORDB. 

Val. 
Pedro. 


Pedro. 


Y  en  prueba  de  ello  desde  mañaQa  YoWeria  ui tedet  á 
mi  casa. 
Muchas  gracias. 
Muchas  gradas. 
Pero  eso...  no  es  posible. 
No,  no  es  posible. 

7  GoND.  Por  qué? 
Porque... 

Porque  allí  vería  continuamente  á  la  seisrita  Leonor, 
que  es  encantadora. 

Leonor.  (Con  un  gesto  ditpUcMte.)  Graciss* 

Conde.  7  Cond.  ¿Y  qué? 

Pedro.    Y  yolvería  á  enamorarse  de  ella»...  y  ¿  mí  no  me  con- 
viene esta  boda. 

Conde  7  Cono.  (MirindoM  ttónitos.)  Eh?... 

CoüB.  Pero  usted  sabe  lo  que  se  dice?  (coa  orgullo.)  Usted  ol- 
vida que  nu  hija  es  heredera  de  un  título? 
Pues  por  eso,  señor  Conde,  por  eso.  Si  se  tratara  de 
una  ceñorita  educada  en  la  medianía...  comprendo  que 
mi  hijo  aspirara  ¿  tanto  7  fuera  dichoso;  pero  con  la 
hija  de  un  título  de  Castilla...  J( 

párate!...  (Cogiendo  «1  sombrero  7  dándosslo.)  í^ála,   nada, 

señor  Conde,  evitemos  el  peligro  y  giremos  cada  cual 
dentro  de  nuestra  órbita...  Usted  ¿  brillar  en  la  tribu- 
na, á  hacer  la  felicidad  de  la  patria;...  usted,  señora 
Condesa,  á  ser  el  encanto  de  todas  las  reuniones  y  la 
gala  de  todas  las  corridas  de  toros.  (c«mbUaido  de  tono.) 

Y  esto  no  quiere  decir  que  si  ustedes  nos  necesitan... 

(Con  arranque.)  Ah^  SÍ!...  Si    UStodoS   UOS   UCCeSitan,  UO 

digo  la  fortuna  que  acabo  de  heredar  de  mi  lio  don 
Roque  de  Acuña,  mi  vida  entera. 
Eh? 
Cond.  Gracias. 

(Mirando  i  D.  Pedro,  despavorido.)  ¡Tio! 

(k  Rieardo.)  Lee  OSO  quo  está  sobre  la  mesa. 
(Mirando  al  Conde.)  Pues  señor,  esto  hombre  nos  ha  ma- 
tado. 


Val. 


Ríe. 

G0NDB7 

Ríe. 

Pedro. 

Cond. 
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Gom».     (Coa  detpreeio  y  petulaaei».)  Bah!  Pobre  geote!  (VAm  báelt 
!•  pnerte  del  fondo.) 

GoHD.      Señores...  (Ay  qaé  visita!)  (id.) 

LbOHOR.  (Hteiondo  ana    doadefion  iAcliaacion  de   enbexa.)    (Ay   (¡ué 

casa!)  (id.) 

Val.  (viendo  partir  i  Leonor  y  llevándose  U  mtno  el   pecho*)  (Ay 

q\ié  necio] ) 
Ric.       (Ay,  (pi9  parte!) 

ESCENA  ÚLTIMA. 


/   PlMO. 


lilC. 

PBoao. 

Pedro. 

Val. 

Pedro. 


Val. 
Ric. 
Pbdao. 

RlG. 

Val. 


D.    PEDRO,    YALENTIN  y  RICARDO. 
(Abrasándole  eon  tít»  alegría.)  ValOütin,  ahOfa  SÍ  que  hss 

dado  una  prueba  de  lo  mucho  que  vales!  (voiviiiidoee  y 

reparando    en    el  abatimiento  de   Rieordo.)  Galla!    En   (fué 

piensas  tú? 

En  el  suicidio. 

Jé,  jé,  jé...  (Á  Valentín.)  ¿Cree que  vamos  á  abandonarle? 

Tendrás  una  renta  de  diez  ó  doee  mil  reales. 

Si  Valentín  aprueba  mi  proyecto. 
Todo  es  suyo  ..  ¿Para  qué  quiero  ya  las  riquezas? 
¿Para  qué?...  Jé^  jé,  jé...  Ta  me  lo  dirás  dentro  de  dos  é 
tres  anos 

áüá  en  la  florida  vega 

dondCj  eybierto  de  látiro^ 

(U  pie  de  la  Alhambrüf  el  Diuro 

MIS  fértOss  campas  riega; 
cuando  te  veas  rodeado  de  una  mujer  digna  de  tu 
amor^  de  tus  hijos  y  de  tus  padres!...  ¡que  bien  merecen 
que  les  hagas  dichosos! 
Ah,  perdone  usted!  Soy  un  ingrato...  (se  abrasaa^) 

(Tirándole  de  la  maaga  de  la  lerita.)  TÍO. 

(íué? 

¿Podrían  ustedes  adelantarme  dos  6  tres  anualidades? 

La  mitad  de  la  fortuna  del  tío  Roque  es  tuva. 
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Rk.        Valentín! 

PsDRO.    Pero,  hijo  mío,...  mira  que  este  es  un  calavera. 

Val.        Déjele  usted  á  mi  cargo.  To  le  haré  hombre  de  pro- 

yecho. 
Pedro.    Ahí...  Bendito  sea  Dios  que  te  ha  dado... 
Val.        ¡Padre!...  padre!!!... 

Pbdro.    Tienes  razón,...  no  volveré  á  mortificarte./  ¡Bendito    \ 
^sea  bios  que  te  nA  dAd5' aSTalma  noble  "y'"un  corazón  . 

honrado  y  generoso!  _ . .  _ . .-  ^ '"^ 
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LORITO  REAL! 


JUGUETE  Lírico  en  un  acto  y  en  verso 


OaiGMAL  DI 


IX>N  GAUSTO  NAVARRO 


■ütMA   Dlfc  HAISTftO 


MR  IISDIL  nM&RDEZ  CiBiUUO. 


MADRID. 
ntFiíBMTA  oa  josá  BODRiouaz» 
AImAc,  iOO, prUwifol. 

mi. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


PAZ Srta.  D.*  a.  L.  db  GcEiiftA. 

JUANA Sha.  D/  Teeísa  Rivas. 

JOSfi Sr.  D.  M.  deLaera. 

ANDRfiS Sr.  D.  P.  Delgado. 


Para  materiales  de  orquesta  dirigirse  al  Archivo  y 
CopisTiRÍA  musical  de  esta  Galería. 


Esta  o^rt  et  propiedad  de  D.  FLORENCIO  FlSCOWlCH,  y  aadla  po« 
dri,  tln  ni  permito,  reimprimirla  ni  repreeentarla  en  Eipafia  y  rae 
poeofionea  de  Ultramar,  ni  en  los  países  eon  loa  eaalet  luya  eelebra* 
dos,  6  se  ealabrea  ea  adelante  tratados  interaseionales  de  propiedad 
literaria. 

El  propietatlo  se  reserva  el  derecho  de  trndaecite. 

Voa  eomiaionados  de  la  Galería  Lírico- DramiUes,  titnlada  El  Teatro, 
de  DOM  FLORENCIO  FISCO  WICH,  soo  los  encarados  ezelasiTamente  da 
«oneeder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  de)  eobro  de  lof  dere- 
«hoa  de  propiedad. 

Osada  hecho  el  depósito  qne  marea  la  ley. 
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ACTO  ÚNICO. 


Habitaelóo  pobre,  etbatleto  y  rarios  liensot;  tilUt  y  qb* 
tM§%;  plneelat  y  útilet  de  pintor. 


ESCENA  PRIMERA. 

JOSÉ:  el  levutarfo  el  teléa  erreje  pelete  y  pineelee  fif q- 

rendo  deje  de  pintor. 

HABLADO. 

s 

JosE.       Esto  por  lo  que  se  yé 

nopuedesegair  así.  * 

¿José,  qué  Yá  á  ser  de  tf? 

¿Qqó  Tá  á  ser  de  tf^  José? 

Busca  UD  alivio  á  tus  males, 

estruja  tu  eatendimiento, 

porque  tú  tienes  talento 

aunque  no  tengas  dos  reales. 

¿Compadeciéndote  estoy 

al  Ter  tu  estrella  tirana: 

en  dónde  almuerzas  mañana? 

¿En  dónde  comerás  hoy? 

¡Hay  José!...  ¿T  aun  tienes  fé? 

¿Y  aun  puedes  vivir  asi?. . . 
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¿Joséf  que  Yá  á  ser  de  tí? 
¿Qué  vá  á  ser  de  tí,  José? 


MÚSICA. 

Si  la  del  loro,  vecina  indina, 
poc  fin  quisiera  premiar  mi  amor, 
▼endiei^o  el  loro  de  la  Tecina 
mi  Tída  fuera  mucho  mejor. 
|HayI  La  del  loro,  tiene  un  tesoro, 
aúaea  la  pata^  Lorito  Rbál.h 
Pero  engolfada  mimando  al  loro 
solo  se  acuerda  del  animal. 

Si  la  llamo  hennosa, 

dice  el  bicho  «Foc^,» 

y  al  oir  tal  cosa 

goza  la  muchacha. 

Sí  la  hago  reír 

grila  el  loro,  a¡^á!« 

y  este  es  un  vivir 

|siD  aguante  yat 
Guando  nos  vemos  en  la  escalera, 
como  el  voláur  no  se  halla  allí» 
ya  Paz  me  mira  de  otra  manera, 
y  hasta  sospecho  que  piensa  en  mí. 
Pero  el  deslino  no  me  secunda, 
y  estando  el  loro  ya  es  un  agraz. 
Sin  ese  loro  que  Dios  confunda, 
con  Paz,  podría  vivir  en  paz. 

Tanto  hicho  verde 

como  el  clima  trunca, 

y  este  no  se  pierde 

ni  reviente  nunca. 

Aquí  tengo  yo,  (En  ai  oido.) 

del  LoRito  Real, 

cjpora  España  noU 

fqpara  ParíugalU 


ESCENA  II.      * 

DICHO  y  JUANA. 
HABLADO. 

loAHA.    ¡NoYenta  y  siete  escalones!... 

¡Yo  no  sé  cómo  he  IJegádo! 
I<»8B.      ¡La  portaral 
hsAXJL.  ¡Hayl 

^OSB»  Me  he  quedado 

como  aqael  que  vé  visioaet. 
JuASA.     Don  José. 
Jooi.  ¿Qué? 

Juana.  Lo  que  quiero 

es  dinerol 
^OA  jTieoe  chistel 

¿Dinero?... 

JUAJU.  .  ¡Sil 

JoSB.  ¿Pero  existe 

eso...  que  llaman  dinero? 
luARA.    Ha  remontado  mi  Andrés 

ks  botas  que  aun  no  ha  pagado. 
JosB.       Pues  si  las  ha  remontado, 

¿cómo  es  que  estáp  en  mis  pies? 
JuAiu.    ¡Ea^  pague  ustedl... 
I08B.  {Jamás! 

Juana.    ¿Qué  no? 
JoBB.  Parece  usted  tonta» 

diciendo... 
Juana.  ¡Es  que  la  remonta!... 

JosB.       ¡No  nos  remontemos  más! 

Andrés  me  aprecia  no  pocO| 

7  no  me  hace  tal  agravio. 
Juana.    Porque  cree  que  es  usté  un  sabio... 

Porque  usted  lo  ha  vuelto  loco. 
J08B.      ¿Yo? 
Juana.  Desde  que  dio  en  leer 

esos  libróles  del  diablo, 

se  ha  puesto,  que  ni  un  vocablo, 

se  le  puede  comprender. 
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Elta  mañana...  (formall 

Gomo  quien  dice  ana  gracia 

me  pidió  la  diosincrada 

del  gobierno  estomacal. 

JOSE, 

Paes  mas  claro.. . 

Juana. 

¡Disparate! 

JOBE. 

¿Cómo? 

Juana. 

¡Si  él  se  desayuna 

con  chocolatel 

José. 

¿Y  qué  es  una 

jicara  de  chocolate? 

Juana. 

Mire  usted,  eso  quizas, 

¿pero  y  llamarme  mujer 

ipérbatotit 

José. 

Pues  á  ver 

si  le  puede  saber  más. 

Juana. 

Wlpérbatonll 

José. 

En  gramática- 

Juana. 

Solo  piensa  en  sofocarme. 

No  dice  que  vá  á  aplicarme 

la  frcnologiM  acuática! 

J08E. 

(¡Atíza!) 

Juana. 

¿Eso  es  castellano? 

Yo  cuando  no  me  habla  en  prosa, 

le  tiro  la  primer  cosa 

que  se  me  viene  á  la  mano. 

José. 

(Mal  hechol 

Juana. 

Soy  su  mujer. 

y  á  cada  paso  me  insulta. 

J08E. 

Ea,  basta  de  consulta 

que  tengo  mucho  que  hacer. 

Juana. 

Pero  la  cuenta  pendiente... 

J08£. 

Sigue...  colgando. 

Juana. 

¡Quiá! 

Juana. 

¡Arpia! 

¡Portera,  á  la  portería! 

Juana. 

¡Noquierol 
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ESCENA  IIL 

DICHOS  y  ANDRÉS. 

Andrés.  ¡Perfectamente! 

¿Qtté  planetas  aquf  chocan, 
ó  qué  nabes  se  desgajan, 
que  parece  in  cantinenti 
un  sarcófago  la  casa? 
¿Por  qué  la  voz  de  mí  cómplice 
simboliza  la  borrasca? 
¡Voz.,  agrícola!...  Si,  agrícola, 
no  retiro  {apalabra. 

JoANÁ.    El  señor  que  no  dá  un  cuarto. 

ArdbeS.  [Perifratis  anticuadal 

Pepe  7  yo  somos  unisonas 
7  no  nos  debemos  nada. 

Juaha.    ¿Cómo  que  no? 

Arduss.  No  hagas  caso, 

nació  así,  y  hay  que  dejarla 
para  siempre,  en  la  académica 
comprensión  de  su  ignorancia. 

JosK.       Eso  pienso  yo. 

AiiDftss*  ¡Bien  hecho! 

Juana.     Y  el  tunante  le  dá  alas. 

¡Abajo!  (Empojindole.) 

Andrés.  Déjame  incólume 

surcar  la  regióa  mtálica 

JcANA.     Yo  te  arreglaré. 

Josc.  Señora, 

vea  usted  que  le  maltrata, 
7  que  70... 

Andrés.  Déjala,  Pepe: 

ella  me  zurra  flemática, 
7  70  filósofo  aguanto 
por  no  desencuadernarla. 
LiOS  gobiernos  absolutos 
tienen  también  sus  ventajas. 

JoANA.    Ya  te  lo  dirán  de  misas. 

Añores.  Yo  represento  é  las  masas: 
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sufren  eHulHeUt  hi^iénUsa 
hasta  que  al  fio  ae  levantan, 
y  simil  de  esUreoiipia 
de  las  olas  iubierráneoi 
se  retuercen  con  los  músculos 

que  les  presta  su  ignorancia. 
Jdaüa.    Anda,  y  más  no  disparates 

que  voy  á  matarte,  anda. 
Aludres»  Dios  me  conceda  uoa  muerte 

esférica  y  numismática, 

¡Pero  sobre  todo  esférica, 

no  retiro  la  paUbal  (Vmm.) 

ESCENA  IV. 

JOSÉ:  Ua^  PAZ. 

JoS£.       Por  más  que  te  sepa  mal 

vamos  á  cuentas,  José: 

t6  explotas  la  buena  fé 

de  ese  artista...  de  portal. 
Paz.       ¡Ay,  mi  esperanza  se  tronchal 

¡Vecinol 
JosB.  Aquí  llego  á  verla. 

Paz.        ¿Se  puede  entrar? 
José.  ¿Usted,  perla? 

Hasta  meterse  en  la  concha: 

pero  mejor  es  que  irradie 

luz  á  mi  lado  sin  tasa. 
Paz.       Vengo,  porque  á  mí  me  pasa 

lo  que  no  le  pasa  á  nadie. 

¡Ay! 
Jos£.  ¿Llora  usted? 

Paz.  ¿Qué  si  lloro? 

Si  mi  dicha  ya  no  existe: 

si  está  tan  triste,  tan  triste... 
JosB.      ¿Pero  quién^  vecina? 
Paz.  ¡B1  loro! 

|Él  es  mi  ami^  más  fiel; 

sin  él  cómo  ser  feliz? 

Vé  usted  esta  cicatriz?  (eb  «i  ubio  infwfor.; 
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Pues  es  un  recuerdo  de  él. 

En  mirarle  fui  Rehacía» 

y  él  picado,  me  pico. 
lci8B«  ¿T  ahora  Uora  usted? 
Paz.  ¿Pues  no? 

¡Me  pica  con  tanta  gracia!  ••• 
Joi|8.      Si  no  mirar  es  un  nÍM, 

suponga  usted  que  yo  fuera 

como  el  loro»  y  que  le  diera 

otro  picotazo  igual... 
Paz.       Tal  vez  nos  unierau  lazos 

de  la  amistad  más  estrecha. 
JosB.       Pues  eso  es,  niña,  estar  hecha 

á  prueba  de  picotazos. 
PZA.       ¿Usted  es  pintor? 

iOSB.  Si. 

Paz.  T  ducho, 

según  me  han  dicho. 
ioSB.  Bastante: 

no  porque  yo  esté  delaotOy 

pero  pinto  bien  y  mucho. 
Paz.       jModestial 
JoSB.  La  juventud 

habla  con  franca  hidalguía: 

¿qué  es  modestia?  Hipocreafa 

disfrada  de  virtuJ. 

¿Puede  usted,  que  es  hechicera, 

afirmar  de  buena  té 

¿lo  contrarío? 
Paz.  Si. 

iosB.  Es  usted 

una  solemne  enbustera. 

Y  no  me  tache  de  injusto, 
pues  al  par  que  el  labio  miente, 
dice  usted  interiormente 
«qué  bonita  soy,  me  gusto.» 

Y  no  es  lo  raro  que  asf 

le  descubra  yo  au  embuste, 
¿qué  extraño  es  que  usted  se  guste, 
cuando  me  gu^ta  usté  A  mi? 
Hace  un  mes  que  sin  cesar 
anhelo  dos  ojos  bellos; 
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usted,  Paz,  dispone  de  ellos 
y  me  los  vá  usté  á  prestar. 

Paz.       ¿Paes  qué,  no  tiene  usted? 

iosE.  Dios 

me  díó  estos  dos  que  usted  vé 
y  otro  de  galló  en  el  pié. 

Paz.       ¿y  le  hacen  Jaita  otros  dos? 

JosB.       Me  encarga  un  tal  don  Torcuato 
una  Virgen  del  GonsuelOy 
•     y  me  hace  falta  un  modelo 
bueno,  bonito  y  barato. 
Buscándolo  sin  parar 
voy  por  do  quíer,  más  lo  chusco 
es  que  lo  busco  y  lo  busco 
y  no  lo  puedo  encontrar. 
Aquesto  mi  ruina  labra: 
mil  hembras  vi  de  ojos  bellos, 
poro  no  dicen  con  ellos 
Di  siquiera  una  palabra. 
Hay  otras  que  menos  frías 
los  tienen  encantadores, 
pero  son  tan  habladores... 
dicen  unas  pircardías... 
que  mirando  á  usted  salté 
de  gozo,  y  tí  abierto  el  cielo: 
usté  es  virgen,  da  consuelo, 
y  voy  á  pintarla  á  usted. 


MÜSÍCA. 

Paz.       ¿Yo  pintada? 
JosB.  Ya  se  vé. 

Paz.       ¡Ay,  qué  cosas  tiene  ustél... 
José.      ¿Con  cara  tan  divina 

'    se  quiere  usted  negar? 
Paz.       Ni  simple  velutina 

me  quise  Lunca  dar. 
JoSB.  Esos  labios  rojos, 

esos  negros  ojos, 
esa  frente  pura 
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tersa  caal  marfil; 
esas  bien  pobladas 
cejas  arqueadas, 
ese  delicioso 
mágico  pertily 
son  tan  sólo  digna  empresa 
del  divino  Rafael.        • 
Paz.       Paes  si  usted  ya  lo  confiesa 

vjL  á  salimos  un  pastel. 
Jo8£.       Por  usted,  Paz,  soy  capaz 
de  trocarme  en  un  atleta. 
Paz.       Deje  usted,  Pepito,  en  paz 

el  pincel  y  la  paleta. 
JosB.  ¿En  paz) 

Paz.  Lo  repito. 

Joss.  ¿En  pa7? 

Paz.  Ay,  Pepito, 

de  mi  asombro  yo  no  salgo, 
que  es  usted  muy  machacóa... 
Jofl8«       Si  hay  en  Paz  que  dejar  algo, 
dejo  en  Paz  mi  corazón. 
Porque  no  es  guayaba, 
yo  estoy  hecho  un  quinto, 
y  aunque  antes  pintaba, 
yo  no  sé  si  pinto. 
Tristes  desventuras 
pintó  el  cielo  en  mí, 
y  á  ver  sin  pintoras 
qué  pinto  yo  aqui? 
Paz.  ¿y  aun  pregunta? 

JosB.  ¡Ya  se  vél 

Paz.  {Ay,  qué  cosas  tiene  usté! 

Imi.  ¡Ay,  Pazl 

Paz.  ¡Quietecito! 

Jo8B«  ¡Ay,  Paz! 

Paz.  ¡Eh,  Pepito! 

JosB.  Esto  no  es  guayaba, 

yo  estoy  hecho  un  quinto,  etc. 
Pa2.  Yo  me  figuraba    , 

que  usté  era  distinto, 
y  no  sospechaba 
ver  tal  laberinto. 
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De  sas  desTeotaras 
no  me  importa  á  mí» 
ni  de  66118  piniurai 
que  pinta  usté  aqof. 


HABLADO. 

J08B. 

• 

¿Y  Ta  i  defraadar  mi  anhelo 

sabiendo  mi  compromiso? 

Me  hace  usted  falta,  es  preciso 

qne  sea  usted  mi  modelo. 

Paz. 

Yo  lo  siento...  lo  deploro... 

pero  el  loro... 

J08I. 

¡Qué  regalo! 

Paz. 

Está  triste,  acaso  malo... 

y  yo,  estando  triste  el  loro... 

Í08B. 

(¡Mal  veneno!) 

Paz. 

Habrá  otras  mil... 

Job. 

¿Conque  el  lorito?...  Un  instante: 

¿quiere  usted  verle  boyante? 

Pues  dele  usté  peregil. 

Paz* 

¿Peregü? 

J08l. 

¡Vaya! 

Paz. 

Confieso 

que  ignoraba... 

J08B« 

No,  no  es  broma^ 

verá  usté  en  cuanto  lo  coma 

como  se  queda... 

Paz. 

¿Sí? 

J08B. 

(¡TiesoQ 

Paz. 

Voy  á  dar  fin  á  su  mal 

corriendo. 

J08#. 

Si  usté  lo  hace... 

Paz. 

¡Adiosl  (VftM.). 

J08B. 

Requieécat  in  pa€$. 

Ya  deshanqué  á  mi  rival. 

ESCENA  V. 

JOSÉ  y  A  poeo  ANDRÉS. 
JosB.       Ella  se  pasa  la  vida 


—  Í3- 

eosíeodo  y  siempre  cosiendo, 
y  debe  tener  ahorrados 
de  fijo  algunos  cuartejos. 
Es  gaapa,  parece  hoorada, 
y  ai  otro  amor  ea  su  p^^cho 
no  ha  penetrado  aún...  Pepito, 
cásate,  que  es  buen  consejo. 

AüDaiS.  Dejando  el  humilde  pórtico 
de  San  Crispin,  sacro  templo, 
me  remonto  hasta  la  cúpula 
i  saludar  al  maestro, 
porque  Juana  está  colérica, 
y  yo  cuando  está  asi.  tiemiblo; 
ni  una  víbora  alopdtiea,^ 
ni  un  hipopótamo  herético.», 
¿^erético  he  dicho? 

lOSE.  Sf. 

ARoass.  ¿Y  es  orUdomo'!  ¿Es  correcto? 

JosB.       ¡No  ha  de  ser? 

AiiniBS.  Pues  no  retiro 

la  palabra. 

Jóse.  Nada  de  eso. 

AnuiBS.  Ayt  Pepe  amigo,  mi  cómplice 
no  reconoce  mi  mérito, 
y  es  que  un  odio  atroz,  acá¿tie§ 
le  quita  el  entendiníiento. 

Josi.       ¿Y  tú,  por  qué  la  soportas? 

Ahmubs.  ¡Gomo  soy  tan  orU>péaieo\ .. 

JoSB.       ¿Más  te  pega? 

Ardiis.  Se  dan  casos, 

y  lances  carimaiescos. 

Joss.       Pues  si  quieres  ser  mi  amigo 
no  lo  aguantes. 

AhinubS.  ¿y  qué  hacemos? 

losE.       Perniquebrarla,  probarle 
que  tú  eres  señor  y  dueño, 
y  que  no  es  digno,  ni  lógico 
que  sufras  tal  tratamiento. 

AimaBS.  Basta:  tus  frases  Migenas 
me  marcan  un  rumbo  nuevo; 
no  en  Talde  de  tu  perifiratU 
soy  discípulo;  ahora  llego. 


-^14- 

y  en  cuanto  me  mire  estética, 
el  cutis  le  pongo  negro. 

JosB.       Mas  cuenta. 

Andrés.  Ella  irá  contando 

mientras  yo  voy  s&cadiendo, 
gracias;  verás  si  mi  cónyuge 
cambia  de  estilo  atmosférico. 
Á  veces  una  molécula 
prodace  grandes  efectos; 
tú  me  has  mostrado  el  haróicúpoj 
lo  demás  ya  lo  hará  el  fresno. 

JosB.       Pero  escucha... 

Andrés.  ¡Soy  un  Hércules! 

Tú  verás  si  estoy  enérgico,  (vm.) 

JosE.       Y  lo  h¿rá  como  lo  dice, 

porque  lo  ha  tomado  en  serio; 

es  necesario  evitar 

una  catástrofe;  al  menos, 

si  no  pago,  qae  no  pegue; 

mejor  que  malo,  es  ser  bueno, 

y  esta  acción  si  es  meritoria 

tendrá  allá  arriba  su  premio.  (vat«.) 


ESCENA  VI. 

PAZ. 

Paz.       {Vecino,  venga  usted  prontol 

Yeci...  No  estál...  ¡Yo  me  muero! 
¡Lorito!  ¡Lorilo  miot 
¡Sin  ti  la  vida  es  un  pésol 


MÚSICA. 

Ay,  lorito,  bonito  y  chiquito, 

de  plumas  verdes 
y  cresta  azol, 
al  cerrar  para  siempre  el  piquito, 

lo  que  te  pierdes 


—  i5» 

no  sabes  tú. 
Yo  te  ador^ 
con  írenesfy 
quién  te  mandaba 
morirte  á  ti? 
Ya  DO  tendré  quien  grite: 

Ten  pronto f  amüa, 
ni' quien  el  pan  me  quite 
de  la  boquita* 
¡Ayl 
Bien  dice  la  Ruperta, 
y  es  refrán  cierto, 
que  Tiendo  jaula  abierta 

pájaro  muerto: 
y  yo  que  no  soy  maula 

triste  repito: 
¿para  qué  quiero  jaula 
si  no  hay  lorito? 
¡Ayl  lay!  ¡ay!.¡ayl 
Pobre  de  níí, 
que  guirigay 
Tivir  sin  tí. 
]Ay,  lorito,  bonito  y  cbiquito, 
de  plumas  verdes 
y  cresta  azul, 
al  cerrar  para  siempre  el  piquito, 
lo  que  te  pierdes 
no  sabe$  tú! 
¡Jesúsl  {Jesús! 


ESCENA  VD. 

DICHA  7  ^0S£. 

HABLADO. 

José.       Por  ñn  á  tiempo  llegué 
de  evitar  un  desatino... 
Paz.       ¡Ayü...  |Yo  me  ahogo,  yecinot 
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iott.       Paes  desaliógaese  usté. 

Pai,        |El  loro  ha  mueriol 

*WB.  ¿Es  posible? 

(¡Gracias  á  Dios  mil  y  mili) 
¿No  le  dio  usted  peregil? 

Paz.       Una  mata. 

JosB.  Qué  seosíble 

pérdida  eo  tan  bre?e  plazo... 

Paz.        Vamos,  estoy  que  ao  sé. 

JosB.       Pero  bija,  recuerde  usté 
que  le  pegó  un  picotazo. 

Paz.       No  le  guardaba  rencor, 

que  tengo  un  pecho  muy  noble, 
7  al  que  me  ofende  amo  doble. 

José.      ¡Pero,  nihal... 

P^-  lAy!  Sí,  señor. 

¡Es  tan  hermoso  querer, 

y  es  tan  dulce  perdonar! 
JoiE.       {Vamos,  yo  le  voy  á  dar 

un  disgusto  á  esU  mujer! 
Paz.       Tanto  yo  la  unión  estimo, 

que  hasta  con  Luís  fui  clemente. 
Ion.      ¿Luis? 
Paz.  Mi  primo. 

iosK,.  (¡Qué  esta  gente 

ha  de  tener  siempre  un  primo!) 
Paz.       ¡Se  portó  muy  mal! 

^««K»  ES  moda 

conducirse  de  ese  modo. 

Paz.        Mire  usted,  ya  esUba  todo 
dispuesto  para  la  boda; 
y  de  pronto,  el  mismo  día, 
sin  ver  que  el  caso  era' urgente, 
fué  y  se  murió  de  repente. 

Josk.       ¿Se  murió?  ¡Qué  picardía! 

Paz.       Fué  una  4nfamia,  ¿no  es  verdad? 
¿Quién  le  mandaba  al  bribón 
morirse;  pero  asi,  con 
tan  poca  oportunidad? 

loSB.      Seria  un  hombre  inexperto. 

Paz.       ¡Lo  sentí! 

^<W-  ¿Mucho? 
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Paz.  Más  que  ¿1. 

loss.       ¡Pues  debe  ser  muy  cruel 
eso  de  decir  me  hé  muerto! 

Paz.         Tras  tan  fieros  desengaños 
otro  endulzó'mi  agonía, 
pero  el  buen  señor  tenía 
sobre  cincuenta  y  seis  años. 

JosB.       ¡Buena  edad! 

Paz.  ¡Me  volvió  loca 

de  amor! 
JosB.  ¿Con  cincuenta  y  pico? 

Paz.   *     Era  rico» 
JosB.  Si  era  rico, 

no  digo  á  usted,  á  una  rcea. 
Paz.        Como  á  veces  en  un  potro 

nos  pone  la  fantasía... 

yo  sin  embargo  solía 

echar  de  menos  al  otro; 

que  aunque  era  afable  en  extremo 

y  me  amaba  más  que  el  primo, 

no  era  su  mimo  aquel  mimo. 
Jóse.        Eso  lo  comprende  un  memo. 
Paz.         ¡También  mi  enlace  paclndu 

murió! 
iosE.  ¡Canastos! 

Paz.  %  Mas  no 

como  el  otro:  éste  murió 

como  muere  un  hombre  honrado. 
José.       ¿Salió  en  puerta  la  contraria? 
Paz.         ¡Perdí  una  viña!...  ¡qué  viña!... 
JoSB.       (Pues  digo  á  usted  que  la  niña 

parece  la  funeraria!) 
Paz.         Con  los  ángeles  más  puros 

compartir  debe  la  gloría. 
JosK.        ¿Respeta  usted  su  memoria? 
Paz.         Me  dejó  cuatro  mil  duros. 
José.        ¿Qué?...  ¿cuatro  mk?...  ¡Friolera! 

¡cuatro  mil!...  ¡Yo  lo  soy  franco! 
Paz.         ¿Duda  usté?...  ¡Están  en  el  banco! 
Jóse.        ¡Ah,  pues  fuera  de  allí,  fuera, 

la  operación  es  sencilla! 
Paz.         ¿Quitarlos  del  banco? 
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Joss.  ¡A  Yer!*.. 

Paz.        ¿Dónde  los  voy  á  poner? 

JosB.       Aunque  sea  en  una  silla. 

Paz.        ¡No  es  pmdentel 

JosB.  ¿Y  hasta  cuoodo 

van  á  estar  álH  durmiendo? 

Hay  que  sacarlos  corriendo 

para  gastarlos  volando. 
Paz.        Sólo  saldrán  de  allí  el  día 

en  que  yo  contjaiga  un  lazo. 
JosB.       Pues  cuélguese  usted  del  brazo 

y  andando  á  la  vicaría. 
Paz.        ¡Por  Dios! 
JosB.  ¡Tengo  calentura! 

Paz.        Hay  aquí  en  la  vecindad, 

un  doctor... 
José.  Mi  enfermedad 

no  la  cura  más  que  el  cura. 

Y  pued  Cupido  gentil 

nos  inspiró  santo  amor, 

á  casarnos  al  vapor 

y  á  cobrar  los  cuatro  mil. 
Paz.        ¡La  gente!... 
JosB.  Esas  son  sandeces. 

Paz.        Hoy  me  habló  por  primer  vez... 
JosB.       Yo  la  he  hablado  á  usted  diez, 

sesenta,  quinientas  veces; 

y  acaso  contara  mas 

si  hubiera  tiempo,  vecina; 

la  he  hablado  á  usted  en  China 

donde  no  estuve  jamás. 

Allí  fué  donde  en  la  red 

de  sus  encantos  caí, 

y  usted  se  muere  por  mí, 

y  yo  vivo  por  usted. 

Cl  cielo  me  es  fiel  testigo 

de  que  la  adoro  con  fé, 

y  yo  se  lo  digo  á  usté. 

porque  sé  lo  que  me  digo. 

Pues  si  Caín  sufrió,  al  fiu 

él  matóy  que  es  ruin  pecado; 

pero  yo  á  nadie  he  matado, 

y  paso  las  de  Caio. 
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Paz.        Yo..*  no... 

jogB,  ¿Por  qué  vacilar?    ' 

Paz.       No  sé  si  es  usted.. • 

jQg£.  Buea  chico, 

y  yo  también  si  me  pico, 

sé  como  el  loro  picar; 

pero  por  suerte  ó  desgracia 

lo  qne  es  tener  hiél  iguoro, 

y  me  pasa  lo  qoe  al  loro 

que  pico  con  mucha  gracia,  (u  bMt  u  mtao.) 

¿Ck>nque  sirvo? 
Paz.  ¡No  lo  sé! 

Joss.       {Paz!  ¡Paz! 

p^.  (¡Y  lo  duda  el  tonto!) 

J06E.      ¡Respóndame  usted! 

Pai.  ¿Tan  pronto? 

iosB.      Es  tarde. 

Paz.  Lo  pensaré. 

Joss.      De  amor  en  el  Occeano  ^ 

buscando  el  rumbo  me  pierdo. 
Paz.       ¡Ah!.,.  Pero  ahora  que  recuerdo, 

roe  ha  besado  usted  la  mano. 
JosB.      Habrá  sido  sin  pe  usar. 
Paz.       ¿Dios  mío,  y  lo  consentí? 

¡Imposible! 
iosB.  ¿No?  Pue?  sí, 

$e  la  dejó  usted  besar. 

ESCENA  VIH. 

DICHOS  y  JUANA 

Juana.     ¡Ay,  vecino  de  mi  vida! 
Paz.       ¡La  portera! 
juAHA.  Esto  es  inicuo! 

iosB.      ¿Pero  qué  e9  lo  que  ha  pasado? 
Joan  A.     Que  el  ministerio  ha  caído, 

y  el  que  tiene  hoy  el  poder.  •• 
JosB.      ¿Pega  fuerte? 
íuaha.  iDe  lo  lindo! 

¡Se  ha  sublevado! 
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Jos£.  Eso  prueba 

qae  es  todo  uo  hombre  político. 
Juana.     Pero  bien,  otros  al  menos 

se  coatentan  con  dar  gritos. 
Paz.       ¿Le  ha  pegado  á  usté? 
Juana.  Una  tunda 

de  padre  y  muy  señor  mío. 
Andrés.  (D«iitro.)  Paso  al  sistema  moderno, 

¡vital  representativo! 
Juana.     ¡Ahí  estál 
José.  No  tema  usted 

que  allane  mi  domicilio. 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  ANDRÉS)  qua  empuña  qm  vwa. 

Andrés.  Tiemble  la  cobarde  grey, 

que  la  ley  está  en  mi  mano, 
ly  soy  de  mí  casa  el  rey! 

Paz.       ¡Por  Dios! 

Andrés.  ¿á  quién  espampano 

con  el  peso  de  la  ley? 


MÜSICA. 

Andrés.  Yo  no  quiero  sufrir  más  al  yugo 

y  reniego  del  torpe  opresor. 
Juana.  ¡Tirano,  verdugo, 

vecinos,  favor! 
Joss.  Vamos,  portero, 

tengamos  paciencia, 
¡yo  no  tolero 
castigo  tan  atroz! 
Paz.       En  defensa  del  sqxq  ultrajado 

indignada  levanto  la  voz. 
Andrés.  Pido  que  en  la  casera  política 

se  reforme  la  constitución. 
Juana.     Y  yo  pido  se  aumente  el  impuesto 
del  aguardiente  y  del  peleón. 
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AinmBfl. 

Sufragio  UDÍversat. 

iOARA. 

Gobierno  yo  absoluto. 

José. 

El  hombre  es  liberal. 

Paz. 

Pero  además  muy  bruto. 

Y  si  bas  de  ser  tú  así. 

« 

deshago  nuestra  unión 

en  el  momento  crítico. 

J08E. 

No  dudes,  no,  de  mí. 

y  oye  la  relación 

de  mi  credo  político. 

* 

Oe  tttf  encantos 

conservador 

soy  demagogo 

para  el  amor. 

Posibilista 

con  mi  mujer« 

y  progresista 

en  el  querer. 

Paz. 

he  mis  encantos 

conservador* 

es  demagogo 

para  el  amor: 

posibilista   . 

con  su  mujer 

y  progresista 

en  el  querer. 

JOARA. 

De  sus  encantos 

conservador» 

es  demagogo 

para  el  amor: 

poeibilista 

con  su  mujer 

y  progresista 

en  el  querer. 

Andiijm. 

De  sus  encantos 

conservador, 

es  demagogo 

para  el  amor: 

posibilista 

con  su  mujer, 

y  progresista 

eo  el  querer. 

«íí  — 


JOM. 


Paz. 


Juana. 


ÁNDRBS. 


Í09B. 


Pas. 


Juana. 


Añores. 


JOANA. 


Jon. 


I  Demócrata  monárquico 

sí  llega  la  ocasióQ, 

enégricó  declaróme 

en  jefe  del  cantón! 

Deroócraia  monárquico 

si  llega  la  ocasión, 

enérgico  declárase 

en  jefe  de  cantón. 

Demócrata  monárquico 

si  llégala  ocasión, 

enérgico  declárase 

en  jefe  de  cantón. 

Demócrata  monárquico 

sí  llega  la  ocasión, 

enérgico  declárase 

en  jefe  de  cantón. 
¡Ay,  ay,  ay,  asi,  así,  así, 
ay.  ay,  ay,  yo  viviré  feliz, 
ay,  ay,  ay,  si  logro  conquistar 

el  corazón  de  Paz! 
¡Ay,  ay,  ay,  así,  así,  aaf, 
ay,  ay,  ay,  yo  viviré  feliz, 
ay»  ^Jf  &y»  pues  logra  conquistar 

el  corazón  de  Paz. 
Ay,  ay,  ay,  así,  así,  así, 
ay,  ay,  ay,  él  vivirá  feliz. 
ay«  ay»  ay«  sí  logra  conquistar 

el  corazón  de  Paz. 
Ay,  ay,  ay,  así,  así,  así, 
ay,  ay,  ay,  él  vivirá  feliz, 
ay,  avy  ay,  si  logra  conquistar 

el  corazón  de  Paz. 
Todos  hacemos  las  coras  iguil 
cuando  llega  este  trance  fatal. 

Aprende,  bolonio, 

y  no  te  irá  mal, 

no  seas  tan  araño 

y  véame  á  abrazar. 

Mis  brazos  alma  mía 
te  tiendo  con  afán, 
de  hoy  mas  seré  ta  esclavo, 
ta  amante  más  leal. 


Pas*  Pues  andando  hacia  la  Tiearia 

ya  que  entonas;  el  yo  pecador, 
y  que  reine  de  boy  más  la  alegría 
ya  que  roe>mas  con  tanto  ferror. 
Ta»  ra,  ta,  tararaá. 
iosB.  Y  que  reine  de  hoy  más  la  alegria 

ya  que  al  fin  me  concedes  tu  amor, 
tárala,  tra»ra,  rá. 
Joan  A.        Y  que  reine  de  hoy  más  la  alegría 
ya  que  al  iln  le  concedes  tu  amor. 
Pá,  pá,  pá,  pá,  pá,  pá. 
Ardr£S.     y  que  reine  de  hoy  más  la  alegria 
ya  que  al  fin  le  concedes  tu  amor. 
Pá,  pá,  pá,  pá,  pá,  pá! 


HABLADO. 

losB.      ¡Deja  ese  palo! 
Am»RBS.  Hay  razones... 

José.      ¿Pretendes  incomodarme? 
Anoass.  Ahi  va,  no  quiero  cuestiones: 

todas  las  revoluciones 

concluyen  con  el  desarme. 
JosB.       Quise  evitar  un  fracaso 

porque  hoy  es  día  de  gala. 
AnoEBS.  ¿Vienen  los  nuestros? 
JotB.  Me  caso. 

AüMBS.  Pepe,  no  dos  ese  paso, 

que  la  mejor  es  muy  mala. 
Joss.       Ahora.  (Á  p«i.) 
Paz*  (¡Es  guapo  y  listo!)  Usted  liablu. 

JosB.       Loco  amor  mi  pecho  encierra. 
Paz.        Mas  tan  pronto^  no  es  bien  visto. 
JoflB.       Paz,  por  los  clavos  de  Cristo 

no  me  dé  usted  tanta  guerra. 
Paz.        Si  fuera  su  amor  «incero. .  * 
JosB.       Sáqueme  usted  del  atranco; 

saber  mi  sentencia  quiero. 
Paz.        Ea,  coja  usté  el  sombrero, 

y  vamonos. 
iosK.  ¿Dónde? 
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Paz.  ai  Baoco. 

JosB.       ¡Gracias»  Paz! 

Paz.  Este  es  el  medio 

de  no  estar  cootinaamente 

acosada  por  el  tedio. 
Anobss.  Por  si  se  TuelTe  serpiente, 

ya  sabes,  Pepe,  el  remedio. 

JoSE.       Nada  de  eso,  ¿no  es  verdad? 
Juana.     ¡Serán  todos  como  éll 
Ahdbbs.  ¡Esfinge  sin  entidad, 

calla! 
Josa.  Qué  felicidad 

la  de  la  lana  de  miel. 

AnnaaS.   (LIuu  aptrte  i  Jo*é  y  la  dleo  leftaltodo  ftl  p6bUeo. ) 

Cuatro  frases  oportunas 
diré  para  conclusión. 
JosB*       Van  á  quedarse  en  ayunas. 

AnnasS.   (Hae«  «dernáa  da  ir  i  ampoitr,  paro  ta  datiaaa,  y 
mirando  á  las  galariaa,  diee.) 

¿Murmullos  en  las  tribunas? 

Josa.  (TapAndola  la  boca.) 

Se  levanta  la  sesión. 

(Máatet  an  la  orqaatU.) 


FIN. 
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ACTO  ÚNICO. 


¿íírma  §Éih 


Sala  decentemente  amueblada;  puerta  al  foro 

y  laterales. 


í 


ESCENA  PRIMERA. 


BIBIANA  y  JOSÉ. 


BlBIARA  . 

Que  traigas  el  almidón 

y  el  agua  de  hlpecacoana. 

José. 

No  se  me  olvida,  Bibiana. 

Bibiana. 

Avisa  en  la  redacción 

de  la  EsperoMn;  hace  ya 

tres  días  que  no  la  leo. 

JoeB. 

Bueno. 

Bibiana  . 

Deja  en  el  correo 

la  carta. 

Joei. 

Allí  quedará. 

Bibiana  . 

T  ao  te  detengas,  vuela, 

no  se  requeme  el  tomate. . . 

escucha,  que  el  chocolate 

me  le  traigasain  canela.   <VáM.| 

José. 

Tan  ridicula  mujer 

ya  no  es  posible  aguantar. . . 

no  sabe  más  que  mandar 

ni  yo  mis  que  obedecer. 
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I T  aún  no  está  contenta !  Cuenta 

veinte  años  sobre  los  mios, 

y  sufro  sus  estravíos 

y . . .  nada,  no  está  contenta! 

Ya  como  madre  me  trata» 

ya  como  esposa. ..  ¡qué  horror! 

es  el  tormento  mayor 

que  debo  á  mi  suerte  ingrata. 

¿Por  qué  habré  ¡Yoto  á  mi  abuela f 

galanteado  ni  en  broma 

á  una  alimaña  que  toma 

chocolate  sin  canela? 

¿  Por  qué  con  tal  pesadilla 

habrá  cargado  mi  afán? 

¡  Para  esto  el  compadre  Adán  | 

sacrificó  una  costilla !  ^      I 

Asi  es  que  en  viendo  á  mi  lado 

una  chica  de  buen  pelo, 

se  me  marcha  el  santo  al  cielo. . . 

y... .  ¡Soy  tan  aficionado! 

¡Si  supiera  mi  mujer 

la  conquista  soberana 

que  en  la  calle  de  la  Aduana  ^ 

he  logrado  antes  de  ayer! 

Tiene  un  rostro  seductor 

mi  Tomasa. . .  ¡qué  miradas! ,.^ 

Del  ramo  de  las  criadas 

ella  es  la  nata  y  la  ñor. 

Para  ponerme  al  corriente 

de  tan  humilde  conquista 

la  dije  que  era  cajista... 

¡  Pché ! . .  de  cajista  á  escribiente.... 

Mas  no  sea  que  Bibiana 

me  espte  y  haya  canción; 

vamos  por  el  almidón 

y  el  agua  de  hipecacuana.   (Sait,  foro> 
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ESCENA  II. 


BIBIANA  por  la  derecha. 

tiBiAXA .     £1  adorno  cariuesi 

me  sienta  mejor  que  el  negro . 
Voy  á  dar  golpe  esta  noche 
en  casa  de  don  Norberto 
cantando  la  C<ista  Diva.,. 
aunque  mi  voz,  según  creo, 
está  empañada...  ¡Por  fuerza  I 
Como,  por  desgraciai  tengo 
que  ocuparme  en  la  cocina... 
A  Dios  gracias  hoy  espero 
la  criada  que  Conchita 
me  recomienda.  ¡Qué  esfuerzo 
me  ha  costado  el  convencer 
á  Pepe  de  que  no  quiero 
ser  á  un  tiempo  ama  y  criada. . .. 
A  la  verdad  que  su  sueldo 
es  corto;  mas  que  trabaje 
por  las  noches,  y  le  haremos 
crecer...  ¡Llamaron!..  Será 

(Se  oye  la  campanilla.) 
la  doméstica.    (Sale,  foro.  ToWieodo  i  poeo.) 

ESCENA  III. 


Tomasa. 

Bibiana. 
Tomasa* 

Bibiana. 


BIBIANA.— TOMASA. 

( ¡Que  aspecto 
tiene  la  casal ) 

¿Ustedes?.. 

Tomasa  Ruiz  Melgarejo... 

me  envia  doña  Conchita. .  • 

¿Supongo  que  le  habrá  hecho 


Tomasa. 

BlBIAHA. 

Tomaba. 

BlBIAÜA. 

Tomasa. 

BlBIASA. 

Tomasa. 


BlBIARA. 

Tomasa. 
Bibiana. 

Tomasa. 


Bibiana. 
Tomasa 

Bibiana. 
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rdadon  de  lo  que  exijo 
7  pago? 

Por  alto. . . 

Bueno. 
Doy  trea  duroa  de  salario. 
No  es  mnchoy  pero  me  quedo. 
¿Traerá  usted  cartilla? 

Y  todo 
lo  que  haga  falta. 

Me  alegro. 
To  tengo  mis  relaciones 
en  Madrid;  on consejero 
me  dá  la  mano;  era  amigo 
de  mi  padre,  el  fiel  de  fechos 
de  Parla.. .  también  conozco 
á  nn  socio  del  Ateneo, 
es  hombre  de  posición; 
él  me  estima....  y  yo  le  aprecio. 
Porqne,  en  fin,  yo  no  he  nacido 
para  el  serricio;  los  tiempos 
cambiaron  y  mi  familia 
como  mnchas  yino  á  menos. 
Conque...  dtce,  y  se  bordar 
por  lo  flno. 

(Ni  nn  ropero 
en  sábado  la  aventaja.) 
¿La  acomodo  á  nsted? 

Lo  espero» 
Pues  entonces...  es  preciso 
que  con  claridad  hablemos, . . 
Señora,  á  mí  me  ha  salido 
un  novio,.,  y  está  dispuesto 
á  casarse...  es  hombre  honrado 
y  hablamos, 

¿Pero  á  qué  intento? 
Dice  porque  alguna  vez... 
vendrá  á  verme. 

¿Galanteos.... 
en  mi  casa? 


Tomasa. 

Gomo  Tiene 

con  buen  fin...  nada  hay  en  esto 

qnese  oponga... 

BlBIARA. 

Vaya,  vaya... 

más  tarde  lo  pensaremos. 

Tomasa. 

Es  qne  yo  juego  muy  limpio. 

y  en  Madrid  como  en  el  pueblo 

con  haber  tan  malas  lenguas, 

ninguno  ha  dicho... 

BlBIAMA. 

¡Qué  empeño! 

Tomasa. 

Ta  Te  usted,  ¿á  qué  está  una? 

BlBIAHA. 

Bien;  yaya  usted  allá  adentro 

y  entérese  poco  á  poco 

de  los  quehaceres. 

Tomasa. 

Yo  creo 

. 

qneno  quita  lo  cortés... 

(Seoyek  campanilU:  Tonas»  va  4  salir.) 

Bibiana  . 

To  abriré,  no  conociendo    (Deteniéndola.) 

todavía  mis  visitas, 

pudiera  usted  dar  acceso 

á  un  ladrón. 

Tomasa. 

¡Ave  liaría! 

(¡Pues  no  tiene  poco  miedo!) 

BlBIAHA . 

Yaya  nsted  á  la  cocina. 

Tomasa 

Ya  voy...  (¡Jesús  y  qué  gesto!) 

('Ambas  salen,  foro  J 

ESCENA  IV. 

BIBIANA.— ALFREDO. 

Alfredo.    Repito,  señora  mia, 

que  hablar  con  usted  quisiera^ 
&  no  ser  que  se  la  hiciera 
pesada  mi  compañía. 
No,  pero... 

Es  un  grave  asunto.... 
me  sentaré.    (Lo  haoe.) 

(El  hombre  es  franco. ) 


BlBIARA. 

Alfredo. 
Bibiana. 


Alitredo. 
Bibiana. 
Alfkbdo. 


Bibiana  . 

Alfredo. 
Bibiana  . 

Alfredo. 


Bibiana. 
Alfredo. 

Bibiana. 
Alfredo. 


Bibiana. 
Alfredo. 


Bibiana. 
Alfredo. 
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Yo  vivo  en  el  sotabanco. 
Cosa  que  yo  nopreg^nnto. 
Como  usted  verá  en  mi  frente 
y  en  esta  mirada  inquieta, 
yo  soy  un  joven  poeta; 
una  esperanza  n  p  cíente . 
¿No  es  usted  aficionada 
á  los  versos? 

Leo  poco. 
(¡Dios  mió;  si  estará  loco!) 
¡Qué  España  tan  atrasada! 
No  tanto,  yo  sigo  el  arte 
deMorfeo. 

¡Ya! . .  ¿es  decir 
que  usted  se  emplea  en  dormir 
del  tiempo  la  mayor  parte? 
No,  señor,  (¡Vaya  un  empeño,) 
yo  canto...  canto  de  oido. 
Entonces  ha  confundido 
la  música  con  el  sueño! 
Es  igual. 

¡Qué  lo  ha  de  ser! 
(¡Vaya  un  joven  estrambótico!) 
Pues  yo  escribo  en  un  periódico 
para  ga^ar  de  comer. 
Todos  los  ratos  perdidos 
los  empleo  con  afán 
en  una  obra  que  verán 
con  asombro  los  nacidos. 
¡Hay  ya  tantas  maravillas ! 
Se  admirará  usted  después 
al  ver  que  mi  obra  es 
al  aritmética  en  quintillas. 
(Mejor  es  no  hacerle  caso 
hasta  que  cese  de  hablar.) 
Yo  trato  de  amalgamar 
á  Newton  con  Garcilaso. 
Ya  ve  usted  si  es,  en  conciencia, 
mi  obra  de  imaginación... 


Bibiana. 
Alfredo. 

BlBIAMA. 

Alfredo. 


BlBIAHA. 

Alfredo. 

BlBIAHA . 

Alfredo. 


Bibiana. 
Alfredo. 


BlBIAHA. 

Alfredo. 
Bibiana  . 

Alfredo. 
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¡roBolver  una  ecuación 
por  el  metro  y  la  cadencia! 
Solo  que  yo  necesito 
para  trabajar  con  fé 
mucho  silencio,  porque 
el  ruido  es  malo,  repito. 
Sus  consecuencias  deploro; 
tres  dias  hace  que  estoy 
sin  numen...  al  caso  Toy; 
señora,  usted  tiene  un  loro. 
£s  yerdad^  y  en  gran  estima! 
No  comprendo  ese  placer. 

¿Pero  qué  tiene  que  yer 
el  animal  con  la  rima? 
Está  tan  bien  educado 
por  usted,  señora,  el  loro, 
que  no  hay  cristiano  ni  moro 
que  vivir  pueda  á  su  lado. 

Su  mérito  en  eso  estriba. 

Convengo  en  ello^  señora. 

Hablando,  vaya,  enamora. .. 

¡Y  canta  la  Casta  Diva! 

Desde  que  el  sol  sus  fulgores 

muestra  á  la  naturaleza, 

hasta  que  la  noche  empieza 

á  entibiar  sus  resplandores, 

no  calla  un  momento  el  ave, 

y  gracias  á  tan  perverso 

instinto,  yo  no  hago  un  verso... 

ya  vé  usted,  esto  es  muy  grave. 

¿Pero  qué  quiere  decir?.. 

Que  aleje  usted  de  su  lado 

á  ese  pájaro  endiablado 

que  no  me  deja  escribir, 
i  Alejarle! . .  jqué  manía!  ... . 

Si  usted  habla  á  troche  y  moche. 
Bueno,  escriba  usted  de  noche 

puesto  que  él  habla  de  dia. 
Ya  he  dado  yo  en  tal  reparo, 
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BiBÍAllA* 

Alfredo. 


BlBIAHA. 

Alfrboo, 
Bibiana. 
Alfredo. 


Bibiana 
Alfredo. 


Bibiana. 
Alfredo. 


Tomasa. 

Bibiana, 
Tomasa. 
Alfredo» 


señora;  mas  por  Saturno, 

para  el  trabajo  noctamo 

el  aceite  está  muy  caro. 

Cambie  usted  de  habitación. 

Tampoco  lo  creo  justo, 

porqne  yo  estoy  á  mi  gnsto 

y  no  encuentro  una  rason. 

¿Conque  de  él  me  he  de  privar 

porque  usted  quiere dedr...? 

Bien,  ¿y  yo  no  he  de  escribir 

porque  él  sé  empeña  en  hablar? 

Eso  es  perder  la  chaveta 

y  caso  no  debo  hacer. . . 

¿Usted  duda  al  escojer 

entre  un  loro  y  un  poeta? 

Mas...  hay  un  medio,  aunque  cruel. 

Usted  le  puede  matar 

y  mandarle  disecar. . . 

así  no  se  priva  de  él. 

Vaya,  vaya,  caballero, 

suplico  á  usted  que  desista. 

No,  señora,  y  me  contrista 

el  advertírselo,  pero... 

Antes  de  adoptar  alguna 

resolución  entre  tantas, 

permita  usted  que  á  sus  plantas . . . 

fSt  arrodUla) 

Levante  usted...  ¡qué  tontuna! 
iNo  sea  usted  despiadadal 
se  lo  ruego  por  su  bien, 
y  yo  hablaré  de  usted  en 
mi  aritmética  rimada. 

(Desde  la  puerta  del  foro.) 

(iCanario,  esto  vaformal!) 
Alce  usted. 

(¡Vaya  un  enredo!) 
Está  bien,  señora,  quedo 
en  matar  á  ese  animal 

{DiiigiéodoM  al  foro  con  adenan  grolM«o.) 


BlBURA. 

Auuoo. 

BlSIANA. 
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Si  lo  sabe  mi  mando... 
Mejor,  8Q  perdón  no  imploro.   (Váie.) 
jAy  I  voy  á  esconder  mi  loro. . . 
iQué  joven  tan  atrevido! 

(Sale,  liqalerda.) 

ESCENA  V. 


TOMASA. 

¿Pero  qué  belén  es  este? 

¿Qué  hacía  ese  buen  señor 

á  sus  pies?.. ¿por  qué  la  vieja 

aloirlese  turbó?... 

T  hablaban  de  asesinar 

al  marido...  ¡Santo  Dios?. . . 

Sin  duda  d  amo  .  .¡Qué  historia!.. 

Con  más  años  que  la  O 

y  anda  en  tales  trapisondas  .. 

¡Vaya  una  mujer  atroz!... 

No  estoy  bien  en  esta  casa; 

hoy  mismo  de  aquí  me  voy, 

pues  la  cosa  vá  á  parar 

en  el  Modelo,  y  yo  no 

necesito  que  el  Gobierno 

me  dé  una  colocación. 


ESCENA  VI. 


Josi. 

Tomasa. 

Josi. 


Dicha  y  JOSÉ 

¿Por  qué  está  la  puerta  abierta, 
Bibiana? 

¡Calla!...  esa  voz... 

¡Pepe!    (Vendo  íí  fu  encuéolro.) 

¡Tomasa!. ..¡Dios  mío!... 
¿Qué  haces  aquí?. .  .por  fa^  or, 


Tomasa 


José. 

Tomasa 

José 


Tomasa. 

José 

'  Tomasa  . 
José 


Tomasa 


José. 


Tomasa. 

José. 

Tomasa. 


José. 
Tomasa. 


—  12  — 

responde  .. 

Toma,  á  cumplir 
vengo  con  mi  obligación. 
Hoy  mismo  me  he  acomodado... 
¿Conque  en  mi  casa?  <¡Que  horror!) 
¿Qué  es  eso?... ¿vi ves  aquí?... 

No...  digo,  81...  digo,  no...    (Turba 'o.) 

(Con  tanto  decir,  no  se 
lo  que  digo...) 

¡Esa  emoción!... 
^Por  qué,  si  esta  no  es  tu  casa 
te  hallo  aquí?...  responde. 

Yo... 
he  venido.. .  de  visita... 
(¡Si  sale  Bibiana,  adiós!) 
Estás  inquieto. . .  tal  vez 
me  engañas . 

¡Por  San  Zenon 
te  juro!..  IV3 ira.  Tomasa; 
para  una  chica  de  pro 
esta  casa  no  es  muy  buena; 
así  pues,  es  lo  mejor 
que  te  largues  en  seguida 
No  comprendo  la  intención 
conque  usted  se  cuida  tanto 
de  mis  intereses . . . 

¡Obi... 
te  aseguro...  no  perdamos 
el  tiempo. 

Pues  no  me  voy. 
(Va  á  fastidiarme  esta  chica.) 
Ya  sé  que  es  esta  mansión  (Goq  inientioD) 
siniestra;  que  de  un  momento 
á  otro,  puede  el  inspector 
dar  con  todos  en  la  cárcel.  • . 
¿Qué  dices? 

Pues,  sí,  señor, 
estoy  en  antecedentes 
y  sé  más  que  el  rey  Salmón. 


José. 
Tomasa. 


Josi. 
Tomasa 


Jos¿. 

Tomasa. 

Joss. 


Tomasa. 
José. 


Tomasa. 

JOSB. 

Tomasa  . 
JosB. 


Tomasa. 

JosB. 

Tomasa. 
José. 

Tomasa. 

José. 

Tomasa. 
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¡Qué  barbaridad! 

Usted 
tiene  algo  con  la  feroz 
vieja  que  anda  por  ahí  dentro. 
(¡Yo  lo  creo!) 

Y  con  traidor 
intento,  quiere  que  deje 
libre  el  campo. . . 

(¡Ay  San  Ambros.  ..I) 
Mas  yo  no  me  mamo  el  dedo. 
Pues  bien;  llega  la  ocasión. . . 
(de  mentir.)  Esa  señora 
á  quien  tu  lengua  injurió, 
es. . .  mi  madre,  y  si  ayerigua 
que  en  connivencia  los  dos 
estamos,  va  á  armar  un  lio . , . 
porque  su  genio  es  atroz. . . 
¡Tu  madre!  . .  di  ¿no  me  engañas? 
¿Por  qué?  ¡Vaya  una  aprensión! 
¿O  tan  raro  te  parece 
el  que  tenga  madre  yo? 
¿Y  su  esposo?. . . 

¿Quién,  mi  padre? 
Oí  hablar... 

Está...  en  Chinchón.. 
Con  que  ahora,  para  evitar 
que  se  entere... 

(¿Y  cómo  voy 
á  darle  parte  del  crimen?) 
(Sospecha...  ¡qué  situación!) 
Tomasa, «yo  te  suplico... 
Pepe...  tiembla. 

(¡Voto  á  bríos! 
¡La  cosa  bien  lo  merece!) 
Sin  duda  quiso  el  Señor 
que  yo  viniera  á  esta  casa. 
(Pues  hizo  muy  mal :  mejor 
estadas  á  tres  leguas...; 
Tu  madre  es  un  escorpión. 
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José. 

Muchacha,  ¿qué  estás  diciendo? 

Tomasa  . 

Hace  muy  poco  llegó                                                  | 

un  jÓTen  con  quien  estuvo 

hablando. 

Josc. 

(AlgUD  acreedor.) 

T0MA8A. 

Después,  rendido  á  sus  plantas 

le  Ti. 

J08K. 

¡Dios  mío? 

Tomasa. 

Y  con  voz 

siniestra^  juró  matar 

al  marido. 

JOSK. 

¡Horrible  acción! 

Pero  es  imposible. . . 

Tomasa. 

Digo 

que... 

•JOSB. 

Tu  oido  se  engañó. 

No  hay  hombre  tan  atrevido 

que  &  Bibiana  haga  el  amor.. . 

TüMASA. 

Tampoco  yo  lo  creería. . . 

pero  á  algunos  el  jamón 

gusta  más  que  la  gallina. 

JOBE. 

Ella. . .  pero  es  un  error.  • . 

Tomasa  . 

¡Dale!...  por  cierto  que  el  jóver 

al  marido  le  llamó 

animal ...  es  un  detalle... 

JOSB. 

(Sin  duda  el  mismo  Astarot 

se  mezcla  en  este  negocio 

cuando  tan  celoso  estoy.) 

Yo,  que  traigo  el  chocolate  (SMándoie.) 

sin  canela,  el  almidón, 

el  agua  de  hipecacuana.  • . 

mientras  ella. . .  ¿qué  rumor?. .. 

Tomasa. 

El  se  acerca .    (MirAsdo  al  foro.) 

JosB. 

¡Santa  Bárbara! 

aquí  en  esta  habitación 

me  escondo. ..  no  digas  nada. . .' 

Se  octtiU  c 

)D  el  ciurto  de  la  derecha.  Tómala  al  rer  á  Alfredo  te  «oloei 

jauto  á  la  misma  fnerta  tenblaBdo.) 

Tomasa 

.    Un  asnino,  ¡qué  horror! 
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ESCENA  VIL 


JOSÉ,  oculto.  TOMASA  y  ALFREDO. 


Alfbbdo. 

¿Y  tu  ama? 

<TomM»  tmíU  ▼  t%  «oere*  mát  á  U  puerta.) 

JOSB. 

(Está  descansando.)  (ai  oído  de  ToniM.) 

Tomasa  . 

Está  descansando. 

Alfredo. 

Bueno: 

tengo  que  hablarte. 

JosB. 

(¡Agarenol) 

Tomasa. 

(iDios  mío,  yo  estoy  temblandol) 

Alfrbdo. 

¿Cómo  te  llamas? 

JosB. 

(Responde.)  (aTobm*.) 

^               Tomasa  . 

Tomasa... 

ALfRIOO. 

¡Nombre  vulgarl 

Jou. 

(Ahora  la  vá  á  sobornar. . . 

su  intención  no  se  me  esconde.; 

Alfbbdo. 

Tienes  un  semblante. . . 

Tomasa. 

Vaya, 

¿qué  quiere  usted? 

Alfbbdo. 

Me  enamora 

aun  más  que  el  de  tu  señora . 

J08B. 

(jPues  es  un  tuno  de  playal) 

Alfredo. 

¿Cuidas  tú....  del  animal? 

Tomasa. 

(¿Lo  oye  usted?)   (AJob¿.) 

J08£. 

(Dílequest.) 

Tomasa. 

Cuido. 

Joss. 

(¡Si  salgo  de  aquí 

le  Toy  á  abrir  en  canal! 

Alfredo. 

¿fia  deeir,  que  el  alimento 

le  recibe  de  tu  mano? 

Tomasa. 

Si. 

Josi. 

(Ya  adivino  el  arcano. .  • 

envenenarme  es  su  intento.) 

Alfredo. 

Pues  si  me  airres  con  fé 

«n  lo  que  á  hablarte  me  inclina. 

(Mostrando  an»  moneda.) 

Tomasa  . 

José. 

Alfredo. 


Tomasa  . 
Alfredo. 

José 
Alfredo. 

Tomasa. 
Alfredo. 
José  . 

Tomasa. 
Aleredo. 


Tomasa. 
Alfredo. 


JosR 
Tomasa. 

Alfredo. 
Tomasa  . 
Alfredo. 

Tomasa. 


—  te- 
te doy. . .  esta  Isabelina . 
¡Muy  barato  compra  usté! 

(Cede.)     (A  TomMa.) 

Con  una  peseta 
pagado  está  tu  servicio, 
conque  te  quejas  de  vicio. . . 
yo  soy  un  pobre  poeta. . . 
¿Y  qué  he  de  hacer  si  consiento? 
El  negocio  es  muy  sencillo, 
aqui  traigo  cardenillo.    (sm«  nn  p^pei.) 
(Pues  yo  con  él  no  rebiento.) 
En  lo  primero  que  coma 
mezclas  un  poco. 

¿Y  después? 
Rebienta. 

(¡Cuidado  que  es 
cínico! . . .  ¡vaya  una  bromaí) 
¿Y  no  teme  usted? 

No  tal, 
al  contrario,  he  de  alegrarme. 
¿Crees  tú  que  ha  de  inquietarme 
la  muerte  de  un  animal? 
Comprendo  que  tu  señora 
no  lo  encontrará  á  su  gusto; 
pero  no  temas,  el  susto 
pasará  antes  de  una  hora. 
No  obstante,  es  comprometida 
la  comisión 

No  en  verdad. 
¡Si  toda  la  vecindad 
ha  de  estarte  agradecídal 
(No  le  contradigas^    (A  TomMa.) 

Bueno, 
cumpliré  mi  cometido. 
Toma  entonces  lo  ofrecido. 
¿Y  es  activo  este  veneno? 
Haz  la  prueba  y  lo  verás; 
¡no  resiste  ni  un  segundo! 
(¡Que  haya  hombres  así  en  el  mundol) 


ALTmSDO. 

Tomasa. 
Alfredo. 

JosK 
Alvíikdo. 


Tomasa. 
A1.FRBD0. 
J08Z. 
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Al  ponto  mó  avisarás, 
▼ivo  en  el  enarto  de  al  lado. 
Pero. . . 

Quiero  que  mis  ojos 
vean  sus  viles  despojos . . . 
{ ¡No  le  creí  tan  malvado  I) 
Así  podré  desde  ahora 
dedicarme  á  mi  tarea; 
conque  hasta  luego,  no  sea 
que  despierte  tu  señora. 
Pero  antes  dame  un  abrazo. 
Apártese  usted,  ¡qué  horror!    rR««í»M*»<*«>«-J 
Que  me  avises. . .    (Váie.) 

Pues  señor, 
¡estoy  corriendo  un  bromazo! . . . 


ESCENA  VIH. 


JOSB  y  TOMASA. 

Tomasa.    ¿Qué  te  pasa? 

JosB .  ¡Vive  Dios! 

(¡Venirme  con  cardenillo' 
como  si  fuera  un  ratón!) 

Tomasa.    Yo  no  sé  cómo  he  podido 

ser  cómplice  ni  aun  en  broma 
de  tan  infame  asesino. . . 

(Se  oye  cantar  á  Bibiana.) 

JosB .         ¡T  eQa  canta! . .  • 

Tomasa  .  ¡  Cuando  vá 

á  rebentar,  pobrecillo! 

No  he  visto  mujer  más  teme. 

¡Y  vaya  si  las  he  visto! . . . 

JosB.         Dar  parte  á  la  policía 

es  dársele  á  los  vecinos, 
y  yo  siempre  del  escándalo 
he  sido  muy  enemigo. 

Tomasa  .    ¡Huyamos,  es  lo  mejor; 
y  puesto  que  ese  bendito 


J09B. 


Tomasa, 


José. 


Tomasa 


68iá  en  Ghlnehoi^! . . . 

lío  me  ve^gíw 
eon  tamaños  desatinos 
cuando  estoy  para  estallar. 
Yo  te  propong^o  el  partido 
más  prudente. . .  nos  casaioos. . . 
que  por  honrada  ipe  ^timc^i 
y  no  vengo  de  y^rdugos 
sino  ven^  de  Arzobispo^. 

(José  DO  la  hace  caao.) 

Mi  padre  tiene  un  majuelo 
y  una  miaj^  de  plantío, 

y  cuando  se  muera. . .  es  claro. 

'  <  •  ' 

le  heredo. . .  y  en  paz  vivimos. . . 

á  no  ser  que  te  repucbes. . . 

Pues  yo  tuve  un  señorito 

en  la  calle  de  Juanelo 

el  año  s^f pfa  j  cisaQ» 

que  me  echaba  flores . . .  ¡toma! .  • . 

le  teni»  yo.  spii)ldo , . . 

y  si  no  ando  lista. . .  etcétera. . . 

¿Pero  no  oyes  lo  q^e  digo, 

Pepe? 

Bibiana  se  acerca,     (Mirando  á  U  itq«ierda.> 

retírate  por  San  Críspulo.  • . 
cuando  oigas  la  campanilla 
avisas  á  ese  bandido, 
pero  no  aparezcas  antes, 
no  te  acerques  á  este  a^tioi 
aun  cuando  s^  bunda  la  casa. 
Está  muy  Uen,  jvayik  uq  UoI    (Vúe.) 


ESCENA  tX. 


BlfilANA. 
JOSB. 


BIB¡IANA.-JOSE. 

¿Has  dado  la  vueltt^  y^? 
Gracias  á  P|os. 

(Ni  un  if^djpíft     («uminADdola.) 


BlBIAHA. 

JOSE. 

BlBIAHA. 

J08S. 

BlBIAlU. 

J06X. 

Bibiana 


José 


BlBIAHA. 

José. 

BlBIAHA. 

J06E. 


BlBIAHA 

J08B. 

BlBIAHA. 


proywítófil. . .  ¡\>Bjiñ^Í,.Í 
Siempre  te  ié  UUi  hí^íMo' 
algof 

iBibíánk!0ÍódiíiÍb... 
Pues  si  Tomasa  se  entera!. .)' 
¡Qué  airé  taií  SÁÜsíddíM . . 
Parece  qiíe  estí»  chálate. • . 
Gesanter. . .  de  tú  (ktító, : . 
No  me  Tengas  con  ioitíúiik. 
Señora,  yo  me  revisto 
en  tal  instante,  dé  tod^ 
mi  formalidad. 

¡MágUíñéo  f 
¿Vas  á  ecftafme  algnñ  EÍ&4ñoñ, 
acaso  con  el  desigüio 
de  que  nb  rayé  éáia  ñóche 
al  concierto? 

itivé  cmx>i 

¿T  tendrá  nsted  el  valol^, 
quiero  decir,  ¿I  citüskno, 
de  atiil^l'  éii  esa  casa 
al  público  ¿dn  sns  gñbóélt 
Contésteme' usted,  sefiota. 
¿A  qué  yiehé  téé  tonilld? 
¿Qué  Afpíiiñtsí  ese  gestó 
de  gran  aeñó)í  ofebdíd¿? 
Significa'  ¿lile  dé  todo 
estoy  eiiterá\l<y. . .  be  ificher. 
jEntera^of . .  é¿&  jiáiabrá 
es  para  mí  uñ  ló^ójgnfo. 
Me  espíicáté,  hablaré  claro, 
sí,  señora,  tan  clárfsfxño, 
que  no  lia  dé  qttedarla  duda 
al  oirmé. 

í^óad!vidb... 
Sé  que  usted' tiene  úh'  aíntiilte. 
(¡SilodirápófPepifó 
el  que  to^lá  ¿)iitHtí^ 


JOSB 


Bibiana. 
José. 

BlBIAHA. 


José 


BnUANA 

« 

Jl'SE. 

Bibiana. 

José. 

Bibiana 

José. 

Bibiana 

José 


Bibiana  . 

JoSB. 

Bibiana. 
José 


en  casa  de  don  Mauricio!) 
Un  hombre  que  manifiesta 
el  gustó  más  pervertido, 
cuando  encuentra...  delicioso 
tu  rostro  de  pergamino. 
¡Pepe! 

Calle  usted,  señora. 
Te  condenas  á  ti  mismo, 
pues  bien  me  galanteabas 
antes  de  ser  mi  marido. 
Entonces  estaba  loco ; 
víctima  era  de  un  maldito 
sortilegio,  cuando  di 
de  cabeza  en  el  abismo. 
Ese  lenguaje  me  ofende , 
7  no  sé  por  qué  motivo. . . 
Más  me  ofenden  sus  proyectos. 
¿Cuáles? 

Los  que  he  sorpren4ido. 
¿En  dónde? 

En  usted 

Deliras. 
No  tal,  conservo  mi  juicio^ 
aunque  al  saber  lo  que  sé 
debia  haberle  perdido. 
Mas  no  crea  usted,  señora, 
que  con  el  vil  asesino 
vivirá  usted  un  momento, 
sin  que  trate  de  impedirlo. 
¡Pero  tú  te  has  vuelto  loco! 
Aqui  el  cuerpo  del  delito 

está.     (EosenaDdo  d  papel  qvc  AUieilo  dio  -^  TomM».; 

¿Qué  es  eso? 

¡Insensata! . . « 
no  finjas ;  es. . .  cardenillo. 
La  palidez  de  tu  rostro, 
de  tu  vista  el  estravío, 
son  testigos  elocuentes 
i  falta  de  otros  testigos. 


dmíANA 

JOSB 


BlBIAHA. 

J08K. 

BlBIAVA. 
J08B. 


Bibiana. 
JosB. 


Bibiana. 
José. 

Bibiana 


J06E 


Bduna. 

J08R. 
Bibiana. 
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Yo  Toyá  espirar    . 

¿Qué  escucho? 
Pero  antes  he  dado  aviso 
á  quien  lo  creí  oportuno, 
y  usted  y  el  cómplice  inicuo 
irán  á  espiar  su  crimen 
en  infamante  suplicio. 
Pero  en  fin,  ¿qué  significa? 
(To  veré  cómo  los  vivos 
toman  mi  fallecimiento.) 
¡Pepe,  sin  duda  has  bebido! 
Si,  señora;  ya  el  brebige 
desde  el  pié  hasta  el  colodrillo 
me  está  escarabajeando 
]Ah,  tal  vez  un  suicidio!.  . 
(¡Cómo  finge  la  traidora! 
ahora,  que  venga  el  mocito.) 

(Agi'a  U  campanilla. j 

Pero  habla...  en  fin,  ¿qué  ha  pasado? 

(Cayendo  de  un  modo  grotesco  en  «n  so(i.) 

Bibiana. . .  ¡cielos! ...  yo  espiro . . . 
Pepe...  Pepe...  ¡Dios piadoso!... 
Por  sus  miembros  corre  el  frío 
de  la  muerte.. .  su  mirada 
es  vidriosa. ..  los  latidos 
de  su  corazón  se  apagan!.. . 
¡Socorro!...  ¡favor!. ..  ¡vecinos!  .. 
¡Me  deja  sin  viudedad!... 
(¡Oh!. . .  pues  para  ser  fingidos 
nuestros  papeles,  los  dos 
trabajamos  de  lo  lindo!..,) 
¡Tomasa!..   ¡Válgame  el  ciclo!... 
¡No  vien^  nadie  en  mi  auxilio!.  . 
(Pronto  acudirá  su  cómplice.} 
¡No  te  mueras,  hijo  mió! 


-a- 


l^EM  X. 


Alfredo. 
Bibiaua  . 

Alfredo. 

Bibiana. 

Alfredo. 

Bibiana. 

Alfredo. 

Tomasa  . 

Alfredo. 
Tomasa. 

Alfredo: 
Bibiana  . 
Tomasa. 

Alfredo. 
Tomasa 


Bibiana. 
Alfredo, 


Bibiana. 
Alfredo. 

JOBE. 

Tomasa. 
Alfredo. 
Bibiana. 


Dichos,  TOMASA  y  ALFBHDG. 

¿Adonde  é8t&  iíi  ^éO&^'fí 
¡El  joven  de  esta  iftañt^rii! 
¡socorro! 

Qtüerb  ééfetfpUl^. 
¡Caballejo! 

2Ybifett7...¿qné']^7 
Mire  usted; . .    {SAO^^xf  #  m^.) 

¿6^  hk  pueJUd  Mk>7 
Sí,  ya  no  té  dnelé  na^a... 
Ha  pasado  h  ittejot'  Vidü. 
¿Qué  eMM  diei^db,  ttftíélittl&lúÁ 
Que  le  di  un  poco  d€  acuello 

y*. . .  ^a  vé  usted.     (Con  iolencion.) 

íSañtía  B&tBái^! 
¿Pfero  tú  tiene»  noticia?. . . 
Estby  dé  todo  enterada 
y  ño  h'áy  qáe  ¿acer^  de  nu)ÉVá¿« 
No  doihpi'endo  estatiiál^ñá. 
Pues  bien  claró  se  ha  ed^Ubafdo' 
usted,  y  áhn  cuando  la  íití¿4' 
fué  corta,  yo  le  he  sétVidó 
hasta  alR. 

¡Ififella!  ¿Con  que  h^  círeidfó' 
que  yo  de  ese  hónibre  té'Hafetttti?. 
Ahora  io  cion]|)rétido  ^ódo: . . 
Petó  ybño... 

íQúft  désgMfa?'  . . 
(¡Cómo  flng'en!) 

¿íetóáqüiéi 
se  refería  usted?  ¡yaya! 
Al  loro  de  esta  señora 
que  me  fastidia  y  me  carga . 
¿Al  loro? 


< 

el  tósigo,  y  jtú  í|is^i9/|^ 

de  qpw  to4oB  á  Ifi  c4r^l 
vayamos,  ^%9  ;^  ser  ?aiWr 
ToKASA .    I  JesnSj  M^PÍa  y  J 09^1    (losé  ji  iB«Bfpora.) 
¡Ay,  que  el  muerto  «9  leiwtol 

(Todot  ^i^|r^  ifti  anft  pnerU.) 


BlUAllA.. 
AUBKDO. 

Joss. 


B6(MA  II. 

JD8£. 

¿Con  que  un  error  fué  en  la  eseneia? 
lA  esplic&rmelo  no  acierto! 
¡Dios  miol  ^1  haberse  muertp 
dá  muchisin^a  experiencia. . . 

¡Está  vivo !...    (A^omAndo.) 

¡Voto  é  briosl...     (Id.) 
Pueden  ustedes  pasar, 
nada  de  particular 
me  ocurre,  gradas,  á  IM0.S. 


ESCENA  XQ. 

JOSÉ,  ALFBflDO,  BIBIANA  7  TOMASA .  saliendo. 

Tomasa.    (Yo  que  me  creí  enterada 

del  caso  y  ahora  no  entiendo...) 

BiBiAHA.    Lo  dudo  aunque  lo  estoy  viendo. 

Althsoo.    ¿Pero  qué  ha  pasado? 

J08B.  Nada. 

BiBiAHA.     ¿Entonces  ^  ^ué  ha^  fingido? 

JosB .         Por  cerciorarme. . .  (ahora  ea  ell^.) 

Bibiana.    ¿Es  decir  qu^  esta  doncella 
ha  engañadp  á  mi  marido? 

Tomasa.    Notad;  ese  hombre  sin  ley 
ha  burlado  mi  candqr 

BiBiAHA.    ¿fih?  ¿Qué  dice? 

JoiK.  Hazme  el  favor  . 


Tomasa. 


Bibiana. 

José. 

Tomasa 


BlBIAHA. 
JOSE. 

Tomasa. 


Alfredo. 

José. 

Alfredo 

Tomasa. 


-«4  - 

de  plantarte  en  lo  del  rey. 
Me  iré,  si  señor,  de  aqtii , 
porque  es  nsted  nn  mal  hombre; 
pero  juro  por  mi  nombre 
que  ha  de  acordarse  de  mí. 
¿Q.ué  significa? 

¡Bibiana! 
Significa  que  su  esposo 
me  hizo  el  otro  dia  el  oso 
en  la  calle  de  la  Aduana. 
Le  crei  de  buena  fé 
7  miste  por  donde  sale. . . 
pero  estoy  vengada;  vale 

ella  tanto  como  usté .    (SefiaUndo  á  BlbUn».) 

¡Insolente,  descocada!... 
(To  en  este  negocio  pierdo.) 
¡Sí,  le  ha  de  quedar  recuerdo 
aunque  soy  una  criada! 
Porque  tengo  por  Madrí 
relaciones  á  porfia 
y  tengo  de  noche  y  dia 

los  novios  así,  así.    ^MoTiendo  lof  dedos V 

Si  di  oidos  á  su  charla 
fué  solo  por  divertirme... 
¿Cree  usted  que  voy  k  morirme 
de  pesar?...  yo  soy  de  Parla, 
y  nadie  se  mama  el  dedo 
allí;  sabemos  bastante 
para  que  venga  un  silbante 
á  querer  meternos  miedo. 
¡Tiene  gracia!   (A  Bibiana.; 
¡Tomasita!... 
¡Si  mis  versos  escuchara!... 
Como  quien  soy  me  alegrara 
que  les  dieran  una  grita.   (Señalando  al  pábUco. 
No  hay  duda;  con  su  persona 
pierdo  una  colocación!. . . 
Vaya,  quédese  usted  con 
esa  dueña  quintañona! 


Oue  po»  Mr  ftDmar  mii.Bftleii, 

iii  diur  «a  1»^  gvotaoo 

me  largo  con  iñm/ka  fresco; 

que  ustedes  Jai  pann  ble»  ^s^ai  ^  el  foro.) 

ESCENA  ÚLTIWA. 

Dichos,  nsifos  TOMASA. 


BlBlAKA, 


JOSK. 
BlBlAVA. 

Alfredo. 
José. 


AlTRIDO. 


Jo«R. 


BlBIAIA. 

J0S£. 

AlFRRDO. 


BlBIAHA. 
JOSE. 

BlBIAHA. 

Auiioo. 


jNo  he  yisto  cosa  como  ellal 

Te  has  lucido  por  mi  fé; 

tú  te  vas  á  picos  pardos 

y  aún  sospechas...  está  bien. 

Es  una  calumniadora. 

To  digo  que  no  lo  es. 

Lo  cierto  es  que  por  su  causa 

á%  buena  ha  escapado  usted . 

¿Y  quién  la  culpa  ha  tenido? 

A  quién  debo  la  merced 

del  cardenillo? 

A  ese  loro, 
maldito  de  Dios,  amen» 
que  sin  tregua  ni  descanso... 
Es  verdad,  ya  lo  olvidé. 
Ahora  mismo  vá  á  la  calle, 
pues  puede  el  demonio  hacer 
que  escapando  la  primera 
caiga  la  segunda  vez. 
Pepe!... 

¡No  hay  Pepe  que  valga! 
Resolución,  don  José, 
que  si  pierde  usted  un  loro 

queda  una  cotorra.  (Señalando  A  Bibiana.) 

¿Eh? 
Digo  que  hoy  no  duerme  en  casa. 
]Ta  que  cantaba  tan  bien! 
Por  lo  mismo;  usted  le  mata 


queriendo  hacerle  aprender. 
¡Cómo  se  inoieotí  al  prógimo 
JosK.  No  cedo;  le  venderé 

puee  cuentas  no  quiero  con 
W  íoro  de  mi  mujer, 

Quién  le  compra*  que  barato 
le  vendo  de  buena  gana; 
vengan  ustedes  mañana 
y  cerraremos  el  trato. 


FJS. 


fixtmiiuult  efU  eomedit  no  hallo  iaoooTeoMate  ea  que  tu  rqne- 
leaUeioB  le  aatoriee.  Mtdrid  96  de  Octubre  df  4864— El  censor  de 
teatroi,  NtreiioS.  Semi.=St  eopia. 
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S.  M.  Bl  tibbipo Sr.  I>.  José  Sala  Joliea. 

Miniiítro  de  la  Guerra.  \ 

Sello  móvil (  Sr.  D.  BGgael  Tormo. 

Bl  JXTRADO ) 

STJrJ?"  ^'^'''  ■  •  •  {  Sr.  D.  JoBé  P.I0U. 

MáL  ABUELO ( 

bÍ'cSS!  i^.  Í ^^: : : :  I  *•  ^-  ^**«'*"*'>  »«^- 

Ministro  de  Fomento.  . .  \ 

Caballero  1.** |  Sr.  D.  José  Morón. 

Pablo ; 

Ministro  de   Ooberna-| 
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El  mf(0  Jesús 

eÍ^o:::::::::::::::i  sr.G«c£aHor«yad.. , 

Sl  misto 

Niño  2/ Sr.  Peres. 

Sapfo.  (No  muerde) Un  perro. 

Coro  de  lioras,  de  sellos,  de  yeteranos  y  de  pueblo,  coro 

general. 


La  aooion  en  Babia:  época  actual. 


ADVERTENCIA 


Procúrese,  en  las  poblaciones  donde  se  haga 
esta  Rkvista,  dar  á  el  ultimo  cuadro  el  aspecto  del 
sitio  en  que  haya  costumbre  de  celebrar  la  feria 
anual,  y  como  quiera  que  las  faltas  y  las  cargas 
han  de  ser  siempre  las  mismas,  basta  con  supri- 
mir la  escena  del  pastel  y  la  de  la  Lotería,  para 
que  esta  obra  sea  siempre  de  actualidad,  salvo  la 
caracterización  de  algunos  personajes. 

Parala  música,  dirigirse  al  archivero  D.  Fran- 
cisco Sedó. 


Esta  obra  €8  propiedad  de  ííus  autores  y  nadie  sin  su 
permiso  podrá  ponerla  en  escena. 

Los  r^resentantes  de  la  Bjlbuotsca  líbioo-d&amí.- 
ncA  de  D.  Enrique  Arregui  son  los  encargados  exclusiva^ 
mente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación^  del 
cobro  de  las  derechos  de  propiedady  de  la  t^nta  de  ejem^ 
piares. 

(¡keda  hecho  d  d^sito  g[ue  marca  la  ley. 


ACLARACIÓN  NECESARIA 


•WWM^^^^M 


^  Esta  reTigta,  6  cosa  así,  tenia  por  titulo  LOS  OCBO  DO- 
LOBRS:  á  íostigacion  de  no  sabemos  quién,  el  lápiz  rojo  ejer- 
ció su  oficio,  dejando  sin  tachar  solamente  el  articolo  LOS; 
y  nosotros,  á  fuer  de  obedientes  y  acatando  el  mandato  de 
la  autoridad,  suplimos  con  puntos  las  letras  restantes,  resul- 
tando el  incomprensible  y  al  parecer  eicéntríco  título  que 
encabeza  este  enjendro,  que  no  nos  atrevemos  á  llamar  pro- 
ducción. 

Sirva  esta  aclaración  de  aviso  á  prensa,  publico  y  em- 
presas para  que  no  califiquen  con  demasiada  dureza  la 
única  tontería  de  que  no  somos  responsables,  ya  que  á  sa- 
biendas cargamos  con  las  restantes  que  encierra  este  ejem- 
plar, y  que  no  son  pocas,  para  desgracia  y  castigo  de 


t  p 


ACTO     ÚNICO 


Salón  rloo:  Ocho  sillas  poltronas  y  en  medio  nn  sfllon,  de  respaldo 

ÜtD. 

ESCENA    PRIMERA. 

POBTEROS  1.*  y  2.^  ooloeaudo  las  sillas  en  aemiciroulo:  El  Por- 
tero  1.*  lleva  nn  paraguas  debajo  dol  bra^o  y  el  2.**  un  quitasol, 
que  abrirán  á  su  tiempo. 


POBT.  2.* 
POBT.  !.• 
POBT.  2.* 

POBT.  1.0 


POBT.  2.' 
POBT.  l.« 
POBT.  2.0 

POBT.    1.0 


De  manera,  que  se  prepara  la  gorda? 

Mnoho  me  lo  temo! 

Pero  nuestro  muy  alto  y  poderoso  señor  el 

Tiempo,  qué  se  propone? 

Nuestro  sefior,  el  Tiempo,  cansado  de  perderlo 

en  el  Olimpo,  yina  á  poblar  el  país  de  Babia; 

fué  elegido  jefe  de  estos  Estados,  nombró  su 

gabinete  con  honores  de  despensa,  y  empezaron 

á  moverve  las  ruedas  de  la  máquina  guberna  • 

mental. 

Vamos,  y  abova  la  máquina?... 

Eso  es;  pareee  que  el.  engranige... 

Comprendido...  Mas  qué  ruido  es  ese?  (i*or  «i 

que  se  oye  de.rarios  timbres.) 
Las  boras  que  vienen  al  consejo. 
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ESCENA   II. 

Dichos  y  Las  HobAS,  vestidas  eaprlehos&monte  y  cada  ana  con 
la  hora  en  números  romanos  sobre  la  eabesa,   del  ano  al  doee. 


HoBAS.  Su  magestad  el  Tiempo, 

cansado  de  snfrír 
las  quejas  de  sos  subditos 
sin  número  y  sin  fin, 
consejo  de  Ministros 
hoy  qniere  celebrar, 
para  arreglar  la  cosa, 
que  está  bastante  mal. 

En  este  pueblo 
de  batahola 
el  pobre  paga 
y  el  rico  cobra. 
Las  minorías 
se  han  puesto  foscas 
y  aquí  venimos 
á  dar  la  hora. 

Nosotras^  que  formamos 
la  grey  ministerial 
y  somos  mayoHa, 
que  mande  Pedro  ó  Juan, 
negamos  al  Consejo 
por  orden  superior 
para  aprobarlo  todo, 
que  sea  bueno  ó  no. 

Esta  es  la  claTe 
del  gran  sistema: 
quitar  las  motas 
al  que  gobierna; 
mas  si  en  desgracia 
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por  fin  cayera... 
Adiós,  amigo, 
y  hasta  la  vuelta. 


Voces.        (Dentro.)  Porterol  Portero!!  Portero!!! 

PORT.  1.^     Hoy  no  se  pueden  abrir  las  puertas!! 

PoBT.  2.^  El  Consejo  de  ministros  va  á  celebrarse  inme- 
diatamente y  está  prohibida  la  entrada! 

Una  hoba.  Pero  es  posible  que  ios  pretendientes  no  nos 
den  un  minuto  de  descanso? 

PoRT.  1.*  Por  eso  estoy  yo  siempre  con  el  paraguas  abier- 
to, á  fin  de  librarme  del  chaparrón  de  recomen- 
daciones que  nos  cae  encima. 

Otra  HOR.  Y  va  á  presidir  hoy  el  Consejo  nuestro  señor 
el  Tiempo?  t 

PoRT.  2.0  Asi  se  asegura,  y  esa  es  la  orden  que  hemos 
recibido. 

Voces.        Porterol  Portero!! 

PoRT.  i.®  Silencio,  y  esperen  abajo  la  salida  de  los  mi- 
nistros. 

CBn  varios  relojes,  y  con  timbres  diferentes,  dan  las 
doce;  la  hora  que  tiene  este  número  se  ooloca  en  el 
aentro  de  la  escena  y  dá  también  eo  una  eampanita 
qne  lleva  en  la  mano.) 

Karcha  en  la  orquesta. 

ESCENA  III. 

Las  HORAS.—LOS  ocho  ministros,  vestidos  eaprlehosa* 
mente,  y  ostentando  atributos  que  les  caraeterisan;  por  último, 
£l  TiEBCPO,  anciano  decrépito,  con  corona,  guadaña,  reloj  de 
arena»  «te.,  ete. 

MÚSICA. 

Horas.  Consejo  de  ministros 

se  ya  boy  á  celebrar; 
Dios  qniera  qne  éste  sea 
de  alguna  utilidad! 
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Pues  todos  los  consejos 
en  este  gran  país, 
en  agua  de  cerrajas 
se  suelen  convertir. 


TiEMP.         Insoportables  consejeros  míos; 

condenación  de  propios  y  de  extraños, 

tormento  eterno  de  mis  largos  años... 

sentaos  y  cubríosl  (Pausa.) 

Todo  vá  mal,  la  cosa  está  qae  arde! 

No  hay  ya  nadie  contento  con  bu  suertel 

Unámonos  para  evitar  la  muerte 

de  esta  nación  de  Babia,  —si  no  es  tarde! 

£1  pueblo  grita!...  el  clero  se  dosátal 

la  prensa  gruñe!  el  descontento  sobral 

El  caciquismo  ruin  mete  la  pata! 

Sólo  es  feliz  quien  cobra! 

Yo,  que  en  todos  vosotros  confiado, 

en  nada  me  metía 

y  un  trimestre  tras  otro  me  he  pasado 

sin  decir  que  esta  boca  era  la  mia; 

yo,  que  aunque  mando,  soy  irresponsable, 

pues  apenas  si  puedo  ir  á  paseo... 

y  he  de  dejar  al  pueblo,  hable  lo  que  hable, 

asediado  me  veo 

en  mis  horas,  quizá  las  más  dichosas, 

de  tristes  peticiones  y  de  quejas, 

discursos...  comisiones  y  otras  cosas 

que  habéis  dado  en  llamar  cuentos  de  viejas... 

— Señor,  justicia! — me  demandan  unos. 

— Gracia,  señor!  —me  piden  otros  tantos. 

— Que  no  llueve,  señorf-— gritan  algonos. 

— Que  hay  viruelas! — me  dicen  unos  cuantos. 

Y  pues  asi  do  to<^o  cuanto  ocurre, 

á  mí  se  me  reclama  pronta  enmienda, 

y  á  mí  el  pueblo  recurre, 

lo  que  pasa  es  preciso  que  yo  entienda. 

No  manejáis  vosotros  el  cotarro? 

No  me  Ilaínais  á  veces  viejo  chocho? 


Los  OCHO. 

Horas. 

TlKMP. 

6rac.  y  J. 

TiEBfP. 

BST. 
TiEMP. 

6rac.  y  J. 
Una  hora. 

FOBÍ. 
TiBMP. 


EST. 


TiEMP. 
GüER. 
TiEMP. 
OüER. 

Ttebíp. 

GUER. 
TiEMP. 
GüBR. 
TiEMP. 


ÍÓM. 

TiEMP. 

FOM. 
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No  deo(s  qne  desbarro 

cnando  no  estoy  conforme  oon  los  ooho? 

Pues  basta  de  tiberioi  amigos  míos; 

que  si  hay  líos  aqult  no  quiero  liosl 

Pruebas  se  necesitan 

de  qne  todo  va  bien:  los  qae  no  quieran 

sujetarse  á  la  prueba,  que  dimitan 

ó  que  rabien  aparte,  ó  que  se  mueran. 

Eso  nuncal 

Jamás! 

A  verlo  vamos. 
La  mayoría  nos  sostiene  hoy  dial 
En  el  tiempo  feliz  que  atravesamos, 
todo  el  que  manda  tiene  mayoría! 
Ya  se  disolverá  cuando  caigamos. 
Silencio  y  atención! 

(El  pobre  viejo 
no  sabe  hace  ya  un  mes  lo  que  se  pesca.) 

ÍAqui  puede  haber  gresca!) 
Preguntad  y  veréis. 

Se  abre  el  consejo. 
(Pausa.) 
Qué  hay  de  Estado? 

En  su  estado:  descansado; 
notas  van,  notas  vienen. 
El  Estado...  no  sale  de  su  estado 
aunque  las  gentes  penen! 
Qué  hay  de  Guerra? 

No  hay  guerra. 
Pero  sigue  el  impuesto! 

Por  supuesto!... 
No  vive  sin  impuestos  esta  tierra. 
Para  qué  es  el  impuesto? 
Para  cuando  haya  guerra. 
Pero  si  hoy  no  la  hay! 

Está  dispuesto. 
Pues  para  qué  más  guerra 
que  el  impuesto^ 
Fomento! 

En  eso  estamos! 
Yaya!  Qué  hay  de  Fomento? 

Fomentarnos! 


■♦i 


\ 
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TiBMP. 

El  qné? 

FOM. 

Paes  friolera! 

Ib  oria  tiaballar. 

TiEBÍP. 

Quién  lo  creyera! 

FOM. 

T  paso  horas  mortales 

dando  todos  los  a&os  veinte  días 

protección  á  las  plantas  y  animalesl 

TlKMP. 

Yo  no  he  visto  mayores  heregfasl 

Se  puede  usted  sentar. — Todos  iguales. 

Ultramarl 

Ult. 

Qué  se  ofrece? 

TnofP. 

Que  se  fuma? 

ÜLT. 

Henry  Clay,  Partagás,  Brevas,  Vegueros... 

en  siendo  caballeros... 

Pero  el  pobre  que  fuma  del  estanco, 

chupa  estopa,  cartón,  esponja,  suela 

y  las  patas  de  ud  bancol 

TiEMP. 

Por  vida  de  mi  abuela!... 

Bonitas  distracciones!.. 

Ult. 

Eso  no  es  cuenta  mia; 

la  Hacienda  puede  dar  explicaciones. 

TiEMP. 

Y  qué  dice  la  Hacienda? 

Hac. 

Cuanto  peor  tabaco  se  elabora, 

ouanto  más  malo  el  género,  á  mi  cuenta, 

más  aumenta  la  gente  fumadora 

y  más  sube  la  renta! 

TlKMP. 

Y  qué  es  lo  que  se  fuma  en  Filipinas? 

Hac. 

Pues  ahora  están  en  grande!  Tagarninas! 

TiEMP. 

Luego  Babia  es  feliz! 

Hac. 

Como  ninguno! 

Ttemp. 

Todo  va  bien  en  la  época  presente? 

Grac. 

No  he  visto  preguntar  más  importuno! 

Hac. 

Lo  que  es  á  mí  me  va  perfectamente! 

Ttemp. 

Y  qué  tal  la  Marina? 

Mar. 

Gran  zarzuela. 

lindos  coros!  Efectos  soberanos! 

Y  la  han  hecho  muy  bien  en  Jovéllanos! 

TlKMP. 

No,  no  es  la  de  Arrieta; 

es  esta  del  país. 

Mar. 

Esa  está  quieta! 

TiEMP. 

Cómo  quieta? 

Mar. 

Pacífica...  gloriosa! 
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Tnaip.* 


Orac.  y  J. 


TiBMP. 


Uno. 

TiEMP. 

Hac. 

OUBR. 
FOM. 

EST. 
TlEMP. 

Todos. 

TiEMP. 


Todos. 

Unos. 

Otbos. 

TiSHP. 


IST. 

Toeicp. 


Desoansando?  Pasemos  á  otra  cosa.        ' 

Y  las  leyes?  Los  oódigos...  el  oulto?... 

Qné  tal  ya  la  Justicia? 

Ni  un  crimen  queda  oonltol 

No  hay  dolo  ni  malicia; 

ni  se  escapan  ladrones  lií  asesino»; 

Para  el  próximo  Enero, 

por  falta  de  inquilínos, 

ya  se  podrá  cerrar  el  Saladero. 

Según  mis  consejeros  responsables, 

tqdo  es  paz  y  ventural 

I^  quejas  de  mi  pueblo 

Son  gritos  de  envidiosos  miserablesl 

Chipé! 

Todo  prospera! 
El  Gobierno  ya  bienl 

La  pas  imperal 
Muy  contentos  estamosl 
£1  pueblo  es  va  felix. 

A  verlo  vamos. 
Oómo! 

En  estos  consejos^ 
todo  marcha  muy  bien,  visto  de  lejos. 
Yo  quiero  cerciorarme  por  mí  mismo 
de  la  dicha  y  la  paz  de  mis  vasallos 
y  voy  á  ver  de  cerca  el  mecanismo. 
En  marcha,  pues,  y  si  mi  pueblo  grita 
con  justída  y  raion  contra  vosotros 
y  del  amparo  mió  necesita, 
al  ministro,  lo  mismo  que  al  portero, 
le  limpii^  para  siempre  el  comedero. 
(HotTorl) 

(Terror!) 

(Furor!) 

Uno  por  ano, 
á  la  calle,  señores, 
que  ni  quiero  ser  tonto  ni  ser  tuno. 
Recibamos  placeros  ó  dolores! 
(El  viejo  está  escamado!) 
íMe  parece  que  hay  crisis.) 
A  ver!  El  ünico  que  no  ha  ditfho  esta  boea  es 
mia,  es  el   midstro  de  Qobemaoion.  Por  él 
quiero  empezar  mi  via-crucis. 
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GOB.  Como  gastéis.  Vamos  ya  á  salir? 

TiEMP.        Onanto  antes. 

GoB.  Oompafieros,  en  goardial  (Abre  el  paraguas  y  to 

dos  hacen  lo  mismo.) 

TiEMP.         Qué  es  eso? 

QOB.  Se  acabó  el  consejo  y  empieza  el  ehubascol  (Loa 

porteros  abren  la¿  puertas  y  empiesaá  á  llover   car- 
tas y  pliegos.) 

Horas.        Sálvese  el  que  pueda!  (Vánse.) 

TiEMP.         Pero  esto,  qué  es? 

GOB.  Las  recomendaoíoQes  de  los  diputados,  senado- 

res y  hombres  políticos  de  todos  los  latidos, 
para  dos  plazas  de  escribientes  que  hay  vacan- 
tes en  Correos. 

TlKMP.         Eso  aterra! 

Gk)B.  Lo  menos  hay  veinte  vuestras. 

TiEMP.  Es  posible!  En  adelante,  toda  tarieta  ó  carta  de 
recomendación  llevará  un  sello  ae  certificadol 

Hag.  T  un  sello  móvil.  Se  salvó  el  Tesoro. 

TiEMP.         Salgamos,  sefioresl 

Todos.         Salgamos.  (Vánse.) 

Músioa  fuerte  eu  la  orquesta  para  la  iñutacion. 

.      MUTACIÓN. 


Deeoraeion  do  oalle.  J5s  de  nooM.  Aparecen  EJl^  TiEMPO  con  capa 
y  sombrero  hongo»  y  ^1  ministro  de  Gk)3EGNACI0N  á  su  lado» 
también  con  capa  y  sombrero,  después  J4A  VJff^DEDOBA* 


ESCENA  IV. 

El  Tiempo. — Gobernación  y  mendisoí  .de  varios  sexos 

y.  edades. 


NlSO  1.0 
Nlík)  3.0 


Una  limosnita,  caballero,  que  no  tengo  padre  ni 
madre!  i 

una  limosnita,  que  somQft'  once  hermanitos  y 
estamos  sin  comorl 


Trans. 

NlÑ0  2.* 

Trans. 

Chica. 

GOB. 

TreMP. 


60B. 


TlKMP. 

Chica. 

TiEMP. 

Chica. 

TiEMP. 

Chica. 

TiEMP. 

Chica. 

TiEMP. 

Chica, 

TlEMP.. 
GOB. 
TiEMP. 
GOB. 

Vend. 

60B. 
TiEMP. 
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Vamos,  déjame;  no  seas  pesado! 

Otro  dia,  ao  es  verdad? 

Si,  otro  dia! 

Caballero,  una  limosnita  para  mi  madre,  que 

acaba  de  salir  del  hospítall 

Ssto  no  se  puede  resistirl 

Pero  estas  críaturitas  á  las  dos  de  la  noche,  por 

todas  las  calles  principales  de  Babia,  es  cruel,  es 

vergonzoso...  Quién  tiene  la  culpa? 

To  se  lo  digo  s^l  ordeno  y  mando;  éste  se  lo  dice 

á  los  mandarines;  éstos  á  los  odiles;  éstos  á  los 

impermeables  públicos,  y  éstos  se  lo  cuentan  á 

San  Bruno,  que  dá  ciento  por  uno,  pero  que  no 

tiene  nada  que  ver  con  los  chicos  que  piden  li- 

mosma. 

A  ver:  ven  tú  acá.  Dónde  está  tu  madre? 

Durmiendo  en  el  quicio  de  la  puerta  del  café. 

Y  tu  padre? 
Preso. 
Porqué? 

Porque  no  ha  querido  pagar  d  último  recibo  de 

la  contribución. 

Tenéis  tienda? 

La  teñíamos.  Pero   ahora  hemos  abierto  un 

puesto... 

De  frutas? 

De  pedir  limosna. 

Toma  y  vét^.  (La  dá  dinero.) 

Ya  veis  qné  la  industria  progresa. 

Y  qué  porvenir  tienen  estas  pobres  gentes? 
Friolera!  Este. 

(Atraviesa  la  eaeena  una  mnjdr  oon  ana  oesU.) 

Bellotas, dulces,  bellotas! 
Frutos  del  Pardo!   . 
Porvenir  d^  Judfas  y  lentejas. 

(Loü'  ipiol>ro9-90  van  detrás  de  la  mujer*) 
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ESCENA  V. 

Dichos.— Un  AbUKLO. — ^Un   NÍETO.— ai   «allr  el  primero. 

eaatro  oompases  del  eoro  de  viejos  de  el  Fausto,  y  al  salir  el 

Bognodo,  otros  cuatro  de  A  la  Umoa. 


Abuelo. 

Nieto. 

Abuelo. 

Nieto. 

Abuelo. 

Nieto. 

Abuelo. 

Nieto. 
Abuelo. 

Nieto. 

Abuelo. 


NtETO. 


Abuelo. 

Nieto. 

Abuelo. 

Nieto. 

Los  dos. 

TiEMP. 

Oob. 


Gradas  á  Dios  que  ya  tengo 
la  absoluta  en  mi  poder. 
Buenas  tardes,  abuelito. 
A  dónde  vas? 

AI  cuartel. 
Vengo  de  tallarme  ahora. 
T  habrás  dado?... 

Cuatro  pías, 
uno  menos  que  tenia 
el  dia  en  que  me  tallé. 
Bien  ha  crecido  usté. 

Digo, 
si  fué  el  afio  treinta  y  seis. 
Aun  era  mamá  soltera, 
no  es  yerdad? 

Pues  ya  se  vé. 
Ni  aun  conocía  á  tu  padre. 
Es  darol  Con  esta  ley 
se  abandona  el  biberón 
para  ir  de  ejerdcio. 

A  veri 
Papa  lleva  ya  dos  años 
de  guarnición  en  Babel. 
Tres  generaciones  justas 
fion  el  arma  al  hombroll... 

Pueal 
To  me  voy  á  los  inválidos. 
Bueno,  abuelo;  y  yo  al  cuartel. 
Vaya,  abur;  de  frente^  marchenl 
Ben...  que  te  píen...  que  te  téml  (Vánse  eada  un# 
por  un  lado.) 

Cuánto  sirven? 

Doce  afios; 
nueve  emla  reserva,  y  tres... 


TiEBIP. 

OOB. 

TiBMP. 

GOB. 

TlEMP. 


OOB. 

TiEMP. 

GOB. 


Eleg. 
Eleot. 
Eleg. 
Blect. 

TisifP. 

GOB. 

Tnoip. 

60B. 


Eleg. 
Elect. 


BUSG. 

Elect. 
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Pero  hay  uniformes? 

Cal 

Y  armameDtos? 

Para  qué? 
Entonces  eso  es  un  mito! 
Nunca  podremos  tener 
en  pié  de  guerra  los  hombres 
que  se  quiere. 

Ya  66  vé! 
Aquí  se  hacen  mal  las  eosaslÜ 

Y  cuándo  se  han  hecho  bien? 

ESCENA  VL 

Dichos  — Electob  y  Elegible. 

Con  qué  votareis? 

En  masa. 

Y  guerra  al  de  oposición! 
El  de  oposición  no  sale: 
eso  ya  se  sabe! 

(Oh!) 

Y  el  sufragio  libre? 

Un  mitol 

Y  aquel  programa? 

Susionl 
Una  cosa  es  predicar, 
y  otra  dar  trigo,  sefior.         r 
Hay  bastante?  (Dándole  dinero  ) 

Creo  que  sí. 
Quinoe  duros  para  arroz; 
seis  para  cabúto:  el  vino 
allí  es  barato...  con  dos 
ó  tres  mil  reales  de  limpias, 
le  gano  á  usted  la  elección; 
por  supuesto,  si  le  apoyan 
alcalde,  gobernador, 
cívicos,  carabineros, 
guardia  rural... 

No  que  nol 
Ahí  Diez  duros  para  árnica 
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y  para  yendas. 

Elkg. 

Que  horror! 

Blect. 

Y  no  es  mucho:  cuando  el  otro 

diputado  se  sacó, 

quedaron  en  Babilés, 

id  terminar  la  función, 

cuatro  cojos,  cinco  mancos^ 

tres  tuertos,  y  se  enterró 

medio  pueblol  , 

Eleq. 

Medio  pueblo? 

Elect. 

Fué  la  sarracina  atroz! 

TlKMP. 

Ta  estás  oyendo! 

QOB. 

Estoy  sordo! 

EUSCT. 

Pero  el  Gobierto  triunfó. 

60B. 

Ahora  oigo  perfectamente. 

TiEMP. 

Qué  desmoralización! 

Hombre,  y  en  tiempos  del  Tiempo 

pasan  estas  cosas? 

60B. 

Yo 

no  puedo  evitarlo.  Es 

el  patrón. 

TiEMP. 

Buen  patrón! 

Elkct. 

El  estanco? 

Eleg. 

Concedido. 

Et.ect. 

La  carretera? 

ET.Ea. 

Al  vapor. 

Elect. 

Mí  sobrino... 

Et.eo. 

Será  alcalde. 

Et.ect. 

Y  usted  diputado. 

TtKMP. 

Horror! 

También  hay  soborno? 

GOB. 

Algo! 

Eleg. 

Ohoca! ..  Hasta  la  vista. 

Elect. 

Adiós. 

(Vánae  Eleetor  yEIeglble.) 

QOB. 

No  hay  duda,  habrá  mayoría 

y  nutrida  votación. 

TlEMP. 

Oye,  y  la  prensa  de  Babia, 

no  protesta?  • 

GOB. 

Con  furor! 

Pero  al  que  se  desentona 

se  le  aplica  el  diapasón 
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TiEMP. 
OOB. 


TiEMP. 
<30B. 

TiBMP. 


OOB. 


normal. 


Sí? 


Se  le  denanda 
y  se  le  apaga  la  voz, 
por  medio  de  ana  sordina 
y  quitándole  del  sol... 
YaI  Se  lo  pone  á  la  sombra? 
De  un  modo  legal,  señor... 
Siempre  la  ley  por  delante! 

?el  palol)  Qué  situaeionl 
descendí  del  Olimpo 
para  esto!  (Se  liara  las  manofl  al  pecho.) 

Primer  dolor! 
Esta  cuaresma  política 
me  ya  á  dar  la  •desasen! 
Vamos  ahora  con  la  Hacienda. 
Pues  aquello  está  peor.  (Vánse.) 

MUTACIÓN. 


I>6fe0raoion  de  aelva. 

ESCENA  VIL 

Bl  IbIPÜESTO  DK  la  sal.    (Tipo   do   maja  con  ligero  acento 

andaluz.) 


ifuaiCA. 

Yo  soy  aquel,  impuesto 
tan  saleroso 

I     I        I 

que  dio  en  el  quid, 

y  aquí  me  han  trasplantao 

por  el  efecto 

que  bise,  en  Madrid. 

r 

Miste  qué  lleva  la  cosa    ' ' 
una  iñtffisíon  rigtílák', 
pues  Ta  salada  s  ^^  soi^a 


i! 
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vienen  lo  mismo  á  pagar. 
Nadie  tnersa  el  gesto 
por  lo  que  se  inventa» 
que  trae  el  impnesto 
su  sal  y  pimienta, 

Ay,  ay,  ayl 

Qué  guirigay! 

Por  lo  leio 
sabrá  el  letor 
lo  esaborío 
del  inventor. 
Justis,  qué  tio 
esaborio!... 
Vaya  un  jaleo 
quenos'armól 

Guando  una  jembra  de  miga 
pase  timando  nfi  diaval» 
ya  no  está  bien  que  la  diga, 
f  viva,  flamenca,  jku  sall:| 
Ck)n  tono  indigesto, 
si  el  hombre  es  galopo, 
cque  viva  tu  impuesto,» 
será  el  gran  piropo. 

Ay,  ay,  ay!' 

Qué  guirigay! 

Bajo  este  sielo 
primaveral, 
es  buen  eamelo 
*       lo  de  la  sal. 

Muy  mal  registro 
buscó  el  ministro^ 
cuando  nos  sobra 
salero  acá. 


El  que  más  pague  al  casero 
paga,  según  ley,  más  sal; 
y  yo,  por  mi  parte,  infierp» 


/ 
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que  lo  que  tiene  salero  ^ 

-es  vivir  sin  darle  un  real- 
Pero  lo  que  liase  reir, 
y  lo  q;ie  nadie  vé  llano, 
es  ese  afán  de  venir   . 
anunsiándole  á  an  cristiano 
la  sal  que  vá  á  consumin 
y  aun  si  la  dieran,  pagarla 
íiiera  quisa  llevadero, 
porque  al  oabo  hay  que  gastarla; 
pero  {quiá!  se  dá  el  dinero 
pa  luego  dimpues  comprarla;  { 

y  aquí  que  cada  mujer 
es  andando  una  salina, 
<de  f^o  tendrá  que  ver 
por  esas  calles  correr 
-á  la  gente  masculina, 

gritando  con  tono  tierno  ; 

detrás  de  una  mosa  güeña, 
de  esas  que  son  un  infierno: 
f  Derrame  usté  sal,  morena, 
pa  ensefiársela  al  Gobierno.» 

Y  en  disiéndole  allá  vá, 
aunque  se  oponga  cualquiera» 
se  arma  la  gran  ensalá; 

y  se  pone  aquí  en  salmuera 
á  éste  que  hay  y  al  que  vendrá. 
Con  que  he  dicho  algo?  Chipé! 

Y  si  hay  quien  dude,  se  vé 
que  somos  muy  salcDsas, 

y  hace  falta  el  gran  tupé, 

para  mandar  ciertas  cosas.  (Váse.) 

ESCENA  VIII. 

La  Lotería.  (Traje  aiegórioo.)— Un  cojo. — Un  mancx). — 

Una  vieja  — Un  niño  pequeño,    con  Ijabero  y  chichonera. 
Salen  todoa  detrás  de  La  IiOTERÍA.      ^ 

JxyT,  Me  queréis  dejar  en  paz. 

CkUO.  Penando  estamos  por  tí. 


—  22  — 

LOT. 

Falsol  Babia  leolamába 

Tuostra  suspenaion! 

Vieja. 

De<^ 

que  esplotábamoB  al  pobre  1 

Manco. 

Es  una  oalumnia  vil. 

Niño. 

Yo  me  he  quedado  en  la  calle. 

Cojo. 

Pobrecito  chiquitín! 

LOT. 

Cómo  te  llamas? 

Niño. 

Jesdsl 

Vieja. 

£1  niño  Jesús! 

LOT. 

Yo  di 

para  tus  gastos. 

Todos. 

Es  falso! 

LOT. 

Cómo  que  no? 

Todos. 

Noli! 

LOT. 

Mentís!!! 

y  basta  ya. 

Cojo. 

No  queremos. 

Manco. 

Por  fuerza  nos  has  de  oirl 

LOT. 

Pero... 

Manco. 

No  estabas  contenta 

con  tu  expiéudido  festín, 

y  has  venido  á  recoger 

las  migajas. 

LOT. 

Turba  vil! 

Vieja. 

Eso!  Para  que  tú  engordes, 

nos  condenan  á  morir 

á  nosotros! 

Cojo. 

Sin  asilo! 

Manco. 

Sin  pan! 

LOT. 

Pero  qué  ezijís? 

Vieja. 

Gasta  vestidos  de  raso 

con  encajes  de  Cluny, 

y  botitas  con  cartera 

y  collares  de  zafir, 

que  álgun  dia  llegará 

en  que  se  pasen  sin  tí, 

• 

cuando  al  cabo  se  convenzan 

de  que  eres  un  ¿gio  ruin. 

un  negocio... 

LOT. 

Yo  doy  premios 

que  hacen  al  pueblo  folix. 
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Vieja. 

Que  te  oallesl 

Todos. 

Que  te  calleBl 

Mango. 

Si  ganas  el  mil  por  mili 

LOT. 

Andrajososl  ^ 

Vieja. 

Garsilona) 

LOT. 

Sus  despreciol 

Manco. 

Anda  de  ahfl 

LOT. 

Mientras  yo  pueda  brillar, 

y  hacer  negocio  y  lucir 

y  sacarle  las  entrañas 

con  mi  papel  al  pafs... 

al  que  me  haga  competencia 

lo  finiquito.  A  vivirl  (Váse.) 

Manco. 

Y  el  pueblo  de  Babia... 

Cojo. 

En  Babia! 

Niño. 

Yo  soy  el  más  chiquitín, 

pero  cuando  cresga... 

Vieja. 

Entonces 

será  otra  cosa. 

Todos. 

Jí,  jí!  (Ván8e  todos  llorando.) 

ESCENA  IX. 


Coro  de  Sellos. — Sello  Móvil. 


MUSICA« 


GOBO^ 


Se  nos  conoce 

bien  por  ahi: 

somos  la  plaga 

de  este  país. 

No  hay  quien  nos  ponga 

ya  buen  cariz, 

y  so  nos  nombra 

con  retintín. 

Sellos  acá, 

sellos  allí. 

Ay,  esto  ya, 

no  tiene  fin. 


8ello  móvil. 


Cobo. 
Sello  móvil. 

Coro. 
Sello  móvil. 

Coro. 
Sello  móvil. 
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Yo  soy  el  sello  móvil, 
engendro  prodigioso, 
y  tengo  la  costumbre  ^ 
de  ser  muy  pegajoso. 
Do  quiera  se  me  encuentra; 
por  todo  se  me  exige, 
pues  soy  la  última  moda 
del  método  que  rige. 

Estornuda  un  ciudadano? 

Sello  en  mano 

Sello  en  mano. 
Si  se  pide  una  fianza? 

Sello  en  danza. 

Sello  en  danza. 
Que  se  casa  un  desgraoiadol 

Sello  al  lado. 

Sello  al  lado. 
Que  á  un  morul  lo  llama  Dios,' 
en  lugar  de  un  sello,  dos. 


Coro. 
Sello  móvil. 

Coro. 
Sello  móvil. 

Coro. 
Sello  móvil. 

Todo  i. 


Me  veo  en  las  esquinas, 
me  adhiero  á  los  recibos, 
me  ponen  donde  hay  muertds, 
me  mojan  donde  hay  vivos, 
me  fijo  en  los  tranvías, 
me  agarro  en  una  alfombra, 
y  por  pegarme  á  todo, 
me  pego  con  mi  sombra. 

Que  don  Juan  vendió  su  huerta? 

Sello  en  puerta. 

Sello  en  puerta. 
Que  en  loa  giros  hay  quebranto? 

Sello  al  canto. 

Sello  al  canto. 
Que  una  niña  tiene  dote. 

Sello  al  trote. 

Sello  al  trote. 
Que  hay  cuestión  por  lo  civil, 
en  lugar  de  un  sello,  mil. 

Como  manda  Telío, 
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asi  marcha  ello. 

Toma  sello  arriba, 

toma  abajo  sello, 

y  sí  no  es  bastante 

ya  tú  lo  rerás.  (Al  públioo.) 

Sello  por  delante, 

sello  por  detrás. 

Ya  tú  lo  yerásill 

Sello  por  dolarte, 

sello  por  detrás. 

ESCENA  X. 

Dichos. — ^El  Tiempo  y  Hacienda,  poco  después  Un  Paste- 
lero. 


Qué  tal  la  combinación? 

Pegajosa!  Pero  yo  pondré  la  enmiendal  Salidll 

Siempre  que  nO  nos  <iaiten  la  goma... 

Os  han  dicho  que  salgáis.  (Sale  el  Sello  Móvil  por 

la  izquierda  seguido  del  coro  de  Sellos.) 

Hadenda  parece  que  está  como  Gfobemacion. 
Se  dan  casos! 

(Dentro.)  £1  pastel  aohe!  (Entra  el  Pastelero  oon 
mandil  y  gorro  blaneo;  en  nna  bandeja  un  pastel 
inmenso  y  un  ouchlUo.) 

Qué  es  eso? 

Un  pastel  que  el  comercio  y  la  industria  de  Bá* 
bia,  ponen  á  vuestra  disponcion. 
Qué  clase  de  pasta  es  esta? 
Sindi. — Cate  usted. 

Sindi? — Catol  (Coje  el  eaehlUo,  parte  el  pastel  y 
al  abrirlo  salen  de  ól  una  porolon  de  sapos  y  cu- 
lebras.) 

HaC.  y  TiBMP.  Hoiprorl 

Past.  No  apurarsel...  Hay  más  preparadosl  (Váse  oor- 

riendo.) 

TiEMP.        Otro  dolerl 


MÓVIL, 

Tdbmp. 

MÓVIL. 

Hac. 

TlBMP. 

Hac. 
Voz. 


Hac. 

Past. 

Hac. 

Past. 

Hac. 
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Hac.  Vamo^? 

TllüMP.         Sí;  basta  y  sobra.  (Váuse.) 


ESCENA  XI. 

Por  la  izquierda  aparece  un  COBHEO  DE  GABINETE  seguido  de 
un  mozo,  que  arrastra  una  carretilla  cargada  eon  una  oaja  de 
earton  grande  y  varios  legi^os.  Por  la  derecha  sale  otro  CORBEO 
DE  Gabinete  cou  otro  mozo  y  otra  carretilla  llena  de  con- 
decoraciones, placas    y    bandas.    Al    flnal    de   la   escena   El 

Tiempo  y  Estado. 

(Diplomacia!  Será  él?) 

(Quién  será?) 

No  hagas  el  búI 

Yo  soy  el  de  Babia.  Y  tú? 

Ghocal  Soy  el  de  Babel    (Se  dan  las  manos.) 

Prudencia  y  circunspección. 

Reserval 

Mucha  reserval  - 

Chist!  El  mundo  nos  observa. 

Hablemos  con  precaución. 

Si  el  vulgo  supiera  un  dia 

cuan  poca  es  nuestra  importancia... 
Ídem  l.°      Adiós  la  preponderancia 

de  la  gran  cancillería! 
Ídem  2.*     Son  estos  muchos  trabajos! 
Ídem   l.^      Ea,  aquí  están  estos  lotes.   (Señalando  las  cajas.) 

Un  cambio  de  papelotes 

y  otro  cambio  de  dntajos. 

Pacta  ó  trata  una  nación 

convenios  con  su  vecina? 

Pues,  andando^  la  propina 

ana  condecoración. 

Estas  son  las  del  ministro. 

(Dando  al  2.**  paquetes   de  cruces  y  bandas,    según 

indica  el  diálogo.) 
Ídem  2.^     Grossa  remesa,  canario! 
Ídem  l.^     Esta  del  subsecrotario! 
Ídem  2.^     Termine  usted  ya  el  registro. 


Gab.  1.* 

Idfm  2.** 

Ídem  !.*• 

Ídem  2.* 

Ídem  I.* 

Ídem  2.o 

Idkm  1.0 

Ídem  2.** 

Ídem  1.* 

Ídem  2.* 
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Ídem  !.<» 

Las  de  simples  oaballeros 
son  para  los  directores... 
Estas  de  comendadores 
repártanse  á  los  porteros... 

ÍDFM  2.' 

Colosal!  Todo  se  hará 
eon  arreglo  á  la  Justicial 

Ídem  i.^ 

Estas  para  la  milicia 
de  Babel! 

Idfm  2.* 

Se  les  dará. 
Cuestos  pliegos  son  pour  Babia. 

(Pasando  los  de  su  carretilla  á  la  otra.) 
Todos  tratados  de  chic,., 
A  mei'viUe,  tres  magnifique.,. 

Idkm  L* 

(Tiene  este  tío  una  labial) 

ÍDEM  2.* 

Ya  están! 

Idkm  1.« 

Pues  no  bay  más  que  hablar! 

Idkm  2.o 

Goje  tú.  (A  su  mo30.) 

Tdkm  1.0 

Sigue  mi  pista!  (ídem  al 

iuyo.) 

Ídem  2.o 

Sir»  good  nai! 

(Al  1.*  dándole  la  mano.) 

Ídem  1.® 

Hasta  la  vista. 

Ídem  2.* 

Au  plaisir  de  vous  revoirl 

(Vánse  en  sentido  opuesto  como  entraron.) 

Ttkmp. 

Pero  esto  es  increiblel  intolerable!! 

BsT. 

Concesiones...  Cabalas!... 

Ttkmp. 

Si,  y  martingalas. 

BsT. 

Silencio,  que  aquí  viene  una  pareja... 

TiEMP. 

De  civiles? 

BsT. 

No;  de  etiqueta. 

ESCENA  XII. 


Dichos. — Caballküos  l.«  y  2.^  de  ftao. 


Cab.  !.• 
Cab.  2.* 

Ci^B.  l.o' 


Os  cumplimentos  d*os  castesaos  me  reventas, 
home. 

Pero  por  quá,  señor  mió? 
A  imfia  muller  se  lo  tefio  diohóMio  quiero  ami- 
gos, no  quiero  visitas;  las  visitas,  me  reventan! 


CaB.  2.0 

Cab.  1.0 


Cab.  2.* 
Cab.  !.• 


TiEMP. 

BST. 

TiEMP. 
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No  me  lo  expHoo...  Ahora  que  se  vá  aeeroando 
Portugal  á  Babia! 

Error  de  cheografía:  el  mapa  está  mal  feito. 
Portugal  está  más  lejos  de  Babia  que  el  polo 
Norte. 

Hombre,  dispense  usted,  pero... 
Me  reventa  el  mapa,  me  reventa  el  calson  cor- 
to, me  reventan  os  cumplimentes  d*os  castesaos, 
y  me  reventan  las  visitas;  las  visitas  sobre  tou- 

do.  (Vánae.) 

Este  hombre  es  un  reventón. 

Flores  del  tiempo. 

Hay  que  estirpar  la  semilla.  (Vánae.) 


ESCENA  XIII. 

El  MARnX),  La  mujer  y  El  chico:    el   primero  UeVA  un 

porro  sujeto  de  un  cordón. 


Mab. 

Vamos,  que  no  doy  un  cuarto. 

Muj. 

Pero  Hombre! 

Mab. 

Que  no  te  canses! 

Muj. 

Si  está  enferma! 

Mar. 

Que  reviente! 

MüJ. 

Si  es  una  pobre! 

Mar. 

Dejarme! 

Chico. 

Papá,  que  estoy  muy  cansado, 

cójeme  en  brazos. 

Mar. 

Tunante!  (Le  da  nn  pantapló.) 

Chioo. 

Ay!  (Llorando.) 

Muj. 

Por  qué  pegas  al  niño? 

Mar. 

Por  qué  es  un  tuno! 

Muj. 

Y  tú  un  cafre! 

Ven,  byo  mió! 

Mar. 

Que  vas 

á  pisar  á  Safio!!  (Por  el  perro.) 

Muj. 

El  diactre 

del  avechucbol! 

Mar. 

Tomasa!! 

• 

Cuidado  con  que  le  ñiltes! 

Muj. 

Pq)e^  eres  un  mal  marido!  1 
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Mar. 

Pobreoito!  (Al  perro,  aoarlolindole.) 

Huj. 

Y  nn  mú  padrell 

Mab. 

Toma,  toma  azúcar,  mono. 

Maj. 

Darás  oon  mi  calma  al  traste. 

Mar. 

Déjame  en  pas. 

MüJ. 

Sí,  me  voy 

por  no  hacer  un  disparate. 

Ven  oon  tu  madre,  hijo  miol 

Chicx). 

Yo  quiero  un  bollo! 

MüJ. 

Bien;  cállatel 

(Váse  con  el  ohlco.) 

Mar. 

Te  ha  gustado?  Quieres  más? 

Digo,  cómo  se  relame!... 

Vamos,  ven,  ven  oon  tu  amigo, 

porque  eres  lo  más  tunante... 

(Le  ooje  en  bruos  y  le  dá  nn  beso.) 

Lo  dicho:  es  una  gran  cosa 

ser  protector  de  animales. 

(Váse  haciéndole  carlciai.) 

ESCENA  XVL 

Gracia  y  Justicia,  poco  despuee  Et  Jurado. 

(Orada  y  Justicia  sale  temeroso,  ó  Inspecoiona  eon 
cuidado  la  escena,  y  al  ^er  qae  no  hay  nadie,  oo~ 
mienza  á  hablar.) 

Grac.  y  J.  Yo  soy  el  mejor  ministro, 

y  á  mi  nadie  me  acrimina. 

Yo  soy  justo  y  tengo  gracia! 
JuR.  Eso  no  es  cierto. 

Grac.  y  J.  ün  golilla? 

JuR.  No,  señor,  soy  el  Jurado. 

Grac.  y  J.  Déjame;  no  me  persigas! 

ESCENA.  XVII. 

Bl  HaTRIMONIO  Civil. — Chula  de  ios  barrios  bi^os,  oon  gran 

pañolón,  etc.,  etc. 

Mat.  Pero  cevil,  ú  canónico, 

ú  qué?  Vamos,  que  me  enritan 
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estos  circunloquios,  hombre. 

Grac,  y  J.  Cómo?  Quién? 

JüR.  Es  otra  victima. 

Grac.  y  J.  Qué  la  pasa  á  usté? 

Mat.  Pues  náal 

La  cosa  no  trae  malicia!... 
Figúrese  usté  que  tóos 
me  miran,  pues!  por  encima 
del  hombro;  que  los  vecinos 
me  sueltan  cada  pullita... 
y  las  vecinas...  Rediosl... 
quién  aguanta  á  las  vecinas?... 
Y  todo  por  estas  leyes!... 
Si  estoy  que  bufo! 

Grac.  y  J.  Hya  mial 

Pero  qué  causa?... 

Mat.  Qué  causa?... 

Va  usté  á  saber  la  noticia: 
mi  marido  que  es  muy  libre, 
y  eso  en  buen  hora  lo  diga, 
hizo  nuestro  matrimonio 
por  lo  cevil;  pues  decia 
que  era  lo  barhi,  lo  bueno, 
lo  legal!... 

JUR.  Y  esa  es  la  fija! 

Mat.  Pues  á  estas  horas,  no  sé, 

ni  encuentro  quien  me  lo  diga, 
si  soy  casada,  doncella, 
viuda  ú  qué.  . 

Grac.  >•  J.  Pues  nada  hija... 

eso  usted  mejor  que  nadie... 

Mat.  Hombre,  no  sea  usté  tontina! 

Dicen  que  hay  que  avedguarlo 
allá  por  Gracia  y  Justicia, 
y  no  hay  justicia  ni  gracia. 

Grac.  y  J.  No  le  hace  á  usté? 

Mat.  '  A  mí,  maldita. 

Grac.  y  J.  Yo  lo  siento... 

Mat.  Pues  yo  más, 

está  usté?  Y  preferiría 
que  usté  lo  sintiese  menos 
y  arreglase...  eso.  Mentira 
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pareoe  qae  se  hagan  leyes 

para  después  no  cumplirlas. 
ObaC.  y  J.  Oiga  usted! 
Max.  Qne  no  se  olvide 

el  encargo!  Hasta  la  vista! 
OftAC.  y  J.  Dónde  va  usté? 
Mat.        -  A  averiguar 

si  soy  carne  ú  soy  sardina. 

Aburl  (Vase.) 
Gbac.  y  J.  Este  par  de  asuntos 

han  de  ser  mi  pesadilla! 
JVH.  Yo  no  lo  dejo  á  usté,  ca! 

hasta  salir  con  la  mia!  (Vánae  los  dos.) 

ESCIi>NA  XVIII. 

Coro  de  Veteranos,  virtiendo  trajes    á   oaprleho;  pero  osten 
tando  las  Ixuignlas  de  alférez:  salea  de  uno  en    uno  marcando  el 
paso  y  cojlendo  la  efioena  de  lado  á  lado. 

MÚSICA. 

Uno,  dos,  uno,  dos, 
uno,  dos,  uno,  dos... 
Ya  estamos  en  fila, 
voto  á  bríos! 

En  los  campos  de  batalla 
he  luchado  con  bravura 
y  he  sentido  la  metralla 
rebotando  aquí  y  allá... 

PumlüPamllI 
Dando  frente  al  enemigo 
se  me  puso  el  pelo  blanco, 
y  mi  cuero  es  buen  testigo 
de  que  fiera  me  batí. . 

Pemlü  Pimlü 

La  desgracia  mia 
bien  («atente  está 
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qae  es  mi  alferecía 
vitalicia  ya. 

(Salen  coatro  nl&oa  vestidos  como  el  coro,  y  aer* 
venteando  por  entre  cada  veterano,  van  i  colocar- 
se  á  la  cabeza  de  estos,  sin  ser  notadoa.) 
Otros  hay  que  sin  querellas 
y  coQ  menos  sinsabores, 
contemplando  las  estrellas 
se  relamen  de  placer. 
Jeml  Jem! 
Y  mirándonos  con  guasa 
con  carbón  se  pintan  bosK) 
y  son  dentro  de  su  casa 
el  encanto  de  mamá. 
Ya!  Ya! 

Mucho  nos  rebaja  ^ 

tanta  sinrazón, 

y  esta  es  la  vents^'a 

del  escalafón. 

Uno,  dos,  uno,  dos, 
uno,  dos,  uno,  dos. 

(Al  ir  á  marchar  se  ven  detenidos  por  .loa  niños'que 
pasan  los  primeros;  se  miran  unos  á  otros,  se  enoo- 
.  gen  de  hombros  y  vánse  marcando  el  paso.) 

ESCENA  XTX. 

El  Tiempo. 

TiEMP.        Todos,  todos  son  lo  mismol 
Do  quiera  vuelvo  los  ojos 
hallo  de  ambición  despojos 
ó  señales  de  ogoismo; 
y  en  horrible  confusión, 
la  política,  ese  insatio 
afán  de  medro,  gusano 
que  corroe  á  la  nación! 
Y  ya  perdido  el  aplomo 
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al  ver  tamafioa  errores, 
oon  estos  ocho  dolores 
puedo  deoir:  cEcce-homoI» 


ESCENA  XX. 


El  TiKMFO. — ^PaBLO.— (HOMBBE    DEL  PUEBLO.) 


Pab. 

Qué  es  eso  agüelo? 

Ttkmp. 

Hola  Pablo. 

Pab. 

Estamos  malachos,  eh? 

TlKBíP. 

Desesperado! 

Pab. 

Ay  qué  graoial 

Pus  qué  le  sucede  á  usté? 

TiEMP. 

Que  me  duele  todo  el  cuerpo. 

Estoy...  que  no  sé  qué  haoerl 

Pab. 

Ay  que  gracia!  Si  too  eso,     • 

y  más  que  vendrá  después, 

es  porque  usted  quierel 

Tpsoiv. 

Cómo? 

Habíame  claro. 

Pab. 

Y  pa  qué? 

Si  luego  no  hace  usté  caso!... 

TlKBIP. 

Yo  te  juro  que  esta  yes... 

Pab. 

Miste,  tóos  esos  sefiores 

con  los  que  se  ajunta  usté... 

quo  son  másjpamjpZú...  hombre, 

digo,  los  conoceré? 

TlKMP. 

Prescindiré  de  ellos? 

Pab. 

Eso 

es  lo  que  tiene,  chipén! 

Y  una  dofia  Agricultura, 

peraona  de  mu  güen  ver, 

y  una  dofia  Industria,  moca 

barbianota,  y  un  gaché 

que  se  llama  don  Comercio, 

lo  ponen  á  usté  en  un  mes 

de  sano  y  robusto...  vamos, 

que  no  se  conoce  usté. 

Ttrmp. 

Lo  pensaré. 

—  34  — 


Pab. 

Eso  es  lo  malo. 

No  hay  que  pensar,  hay  que  haoer. 

.TlKMP. 

Preséntame  i  ellos. 

Pab. 

A  e!6oape. 

Pero  antes  le  llevaré 

á  la  feria. 

TiEMP. 

Hay  feria  en  Babia? 

Pab. 

Anda,  si  es  lo  qne  hay  que  veri 

TlKMP.' 

Vamos  pues. 

Pab. 

Déme  usté  el  brazo. 

TlRMP. 

Sí,  si,  en  tí  me  apoyaré. 

Pab. 

Ay  qué  gracia!...  T  si  no...  digo! 

mal  tumbo  que  pega  usted. 

(Vánae  los  dos  del  braso.) 

Una  feria  oon  diferentes  puestos;  al  frente  nna  easetiUa  forrada 
oon  los  colores  nacionales,  y  encima  nn  Ilenso  grande,  en  el 
que  se  lee:  PIMl  PAM!I  PUMlll  Pentro  de  la  oasetllla,  en  dos 
filas  de  á  cuatro  (una  más  alta  que  otra),  ocho  monigotes  de 
tamaño  natural,  que  pueden  ser  los  ocho  ministros  ú  ocho  com- 
parsas que  lleven  sus  mismos  tri^Jos. 

ESCENA   XXI. 

El  Tío  PeIX)TB. — Coro  general  y  vario  I  tiradores,  oaraoterlza- 
dos  según  se  indica.  Al  final  PaBLO  y  El  TiEMPO. 


w 

El  tío  Pel.  Al  pim!  pam!  pum!  caballeros! 

Ande  el  movimiento,  ande, 

que  aquí  su  halbeliá  lucen 

lo  mcsmo  chicos  que  grandes! 

(Be  adelanta  un  caballero  bizco,  con  bigote  y  perilla 

canosa  y  lentes,  tira  una  pelota  ain  acertar.) 
OORO.  Ah!l  (Burlándose.) 

Bl  tío  Pel.       Le  ha  temblao  á  usté  el  pulso. 

(Tira  el  segundo:  ajlto,  con  bigote  negro  de  largas 
guias  y    vistiendo    babero   y    chichonera:  tampoco 

acierta.) 
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Por  un  poquito...  Carape! 

(El  tercero,  que  va  á  tirar,  lleva  boliia  y  patillas.) 

Usté?  Quiál  Usté  no  los  tira! 

(Tira  y  tampoco  acierta.) 

Lo  dije  sólo  al  mirarle. 

(El  cuarto  debe  ¿er  bajo,  gordo,  calvo  y  con   bigotes 

i  lo  Gastelar:  yerra  también.) 

Iba  usted  por  buen  camino; 

pero  se  torció!...  Ale!  ale! 

(El  quinto,  delgado,  canoso,  con  barba  lacla  y  pan* 

tlaguda:  lleva  quepis  encarnado  y  tira  con  la  misma 

desgracia  que  loa  anteriores.) 

Vamos,  hombre,  por  un  poco... 
Eh!  No  los  derriba  naide? 

PaB.  Sirve  hacer  fuego  en  columna? 

Bl  tío  Pel.  Aquí  la  custion  es  darles. 

Pab.  Pues,  ea!  A  la  una,  i  las  dos, 

á  las  tres! 

(Pablo  y  los  del  coro  lanaan  sobre  los  peleles  una 
pelota  cada  uno  y  caen  de  espaldas  todos  los  moni- 
gotes.) 

Pst.  Arrematasteis! 


Todos.  Aquí  dá  fin  la  feria 

del  pam,  pem,  pim,  pom,  pum, 
que  ustedes  se  diviertan 
pesetas  y  salud. 
Pam,  pem,  pim,  pom,  pum, 
pam,  pem,  pim,  pom,  puml 

(Telón  rápido.) 


FIN. 
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PERSONAJES 


ACTORES 


CONCHITA Srta  . 

PURA )) 

TRINIDAD Dona 

ANGUSTIAS Srta. 

DON  ANASTASIO Don 

DON  MARGAL » 

DON  BONIFACIO » 

JULIÁN » 

JUANITO » 

CARLOS  (1) » 

MOZO  1," )) 

ídem  2." » 

Coro  de  Señoras. 


Aurora  Guzmáh. 
Valentina  Mantilla. 
Concha  Ceciuo. 
Amaua  Sanz. 
José  Talayera. 
Evaristo  Vedia. 
Jduán  Fuentes. 
Antonio  González. 
Francisco  Iglesias. 
Fausto  S.  Redondo. 
Casimiro  Vázquez. 
Enrique  Román. 


La  escena  en  Madrid. — Derecha  é  izquierda,  las  del  actor. 


(1)    El  discreto  actor  Sr.  Redondo,  so  eacargiS  de  este  papcl^ 
inferior  á  su  categoría,  por  deferencia  á  los  autores. 


Esta  obra  ••  propiMUd  de  «as  aatorea,  j  nadie  podrá,  aln  «a  permlae, 
reimprimirla  ni  reproeenUrU  ea  Etpafta  j  aaa  poootlones  de  Ultra'*' 
mar,  ni  en  loe  padee  eon  loa  eualfe  ae  hayan  celebrado  ó  ae  celebren  ea 
•  delante  tratadoa  Internacionales  de  propiedad  literaria» 

Loa  antorea  «e  reaerva  el  derecho  de  ireduccióa. 

Lrf>a  comiaionadoa  repretentantea  de  la  Galería  Urleo-Dramátlae^ 
lltnlada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FtSCOWlCH,  aon  loa  exein- 
•Ivamente  eacarf^adoa  de  eoneedor  ó  ne|»ar  el  perralao  de  repreaonlMlém 
j  del  cobro  de  loa  derechos  de  propiedad* 

Odcda  hecho  el  depósito  qae  marea  la  lef  • 


AL  PRIMER  ACTOR  CÓMICO 


PEPE    TALA  VERA 


Si  todos  LOS  DE  ALBACETE,  son  como  el  Don  Anas- 
taño  que  tú  haces,  va  á  ser  necesario  convenir  en  que 
la  da  los  puñales  y  navajas,  es  la  tierra  de  la  gracia  y  el 
salero. 

Acepta  esta  dedicatoria,  y  por  ello  te  quedarán  muy 
agradecidos,  tus  buenos  amigos, 


JlMÉN'EZ-PftlElO. 

Alfonso  Candela. 


ACTO  ÜNICO 


GaMimU  áé  paso  de  ana  foada  d*  primer  orden.  PaerU  ni  foro  j  e«»tro 
Utoralee.  En  U  eegunda  de  U  dereehe,  an  rétalo  que  diga:  *Coaie« 
dor.»  La  prInMra»  aaoMrada  con  el  admero  doe,  j  la  primera  y  ae- 
funda  da  la  ln|alerda  con  el  tras  y  eaafcro,  raapeetlTaniente.  Al  cea* 
tro.  Talador  eoa  perlidicoe;  neeedorai,  tUlaa  Tolantaa,  y  en  las 
paradav  aaanelos  do  torof,  bifioi,  etc.,  eta. 


ESCENA  PRIMERA 

DON   ANASTASIO   y   CONCHITA,  en  traje»  do   eamlao.  Deepui» 
MOZO  2/y  (l)  eon  aerTleioo  do  chocolate. 

Anast.  ¡Gracias  á  Dios  que  hemos  llegado! 

f^O-fCH.  ¡Yo  estaba  que  no  podía  más! 

Anast.  ¡Estoy  en  mis  glorias!  ¡Esto  es  vivir! 

CoüCH.  (¿Qué  estará  haciendo  Julián?  No  le  he  vuelto  á  ver 

desde  que  salimos  de  la  estación.) 

As.\.sT.  Y  á  tí,  ¿qué  te  parece  esto? 

CoNCH.  Muy  bien.  Me  gusta  mucho. 

Mozo  2.*  (Coa  doa  sorvleioa  de  chocolate.)    Aquí    tienen   UStCdcS  el 

chocolate. 
<k)NCH.     El  mío  está  demás.  No  tengo  gana. 
Mozo  2.*  Me  llevaré  uno. 


(1)     Bato  personaje  habla  eon  aceaio  gaUogD. 
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Anast.     Eso  no.  Yo  me  tomaré  los  dos.  Teng^o  mucho  apetito. 

CoNCH.     ¿Han  ido  ya  por  el  equipaje? 

Mozo  2.*  Sí,  señora;  uo  tardarán  en  traerlo. 

A?(AST.     |Uf!  ¡Qué  chocolate! 

Mozo  2.*  ¿Está  mal  hecho? 

Anast.     ¡Malísimo!  No  se  parece  al  de  mi  tierra.  Como  que  es 

lo  que  yo  digo:  para  chocolate,  Albacete.  , 

Mozo  2."  Se  puede  hacer  otro. 

AifAST.     No,  ya  me  tomaré  este.  Sin  embargo,  que  hagan  otro. 
Mozo  2.'  Voy  á  traerlo.  . 
Anast.     No,  no  lo  traiga  aquí.  Llévelo  al  comedor,  que  yo  iré 

allí  á  tomarlo. 

Mozo  2.*  Está  bien.  (M«ttt  por  el  foro.) 

ESCENA  II 

CONCHITA  y  DON  ANASTASIO 

Anast.     Poco  tardará  va  tu  futuro. 

CoNCH.     Pero  papá... 

Anast.     ¡Si  ya  sé  que  le  quieres!... 

(k)NCH.  Pero,  ¿cómo  he  de  querer  á  un  nombre  que  ni  siquiera 
conozco? 

Anast.  ¡Tampoco  lo  conozco  yo!  Pero  ya  sabes  que  es  hijo  de 
mi  primo  Bonifacio,  y  mi  primo  Bonifacio  es...  primo 
mío,  y  como  es  primo  mío...  somos  primos  los  dos; 
somos  de  la  misma  familia,  y  en  nuestra  familia  todos 
son  guapos  y  listos.  Y  si  no  á  la  prueba  me  remito.  (Sa 

ftaláadoM.) 

Co.NCH.     Yo  al  ünico  que  quiero,  es  á  Julián,  y  con  él  es  con 

quien  he  de  casarme. 
Anast.     No  digas  disparates.  ¡Casarte  tú  con  ese  ti^x),  con  esc 

facha,  con  ese...! 
ijyscvL.     ¡Pero  si  tú  no  lo  conoces! 
Atcast.     Es  verdad.  Pero  como  si  lo  conociera. 
CoNCH.     (Compaiijida.)  Será  perdido,  será  tipo,  será...  todo  lo  que 

se  te  antoje;  pero  es  al  único  que  quiero... 
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AifAST.  No  digas  tonterías.  Guando  tú  veas  á  tu  primo...  ¡Va- 
ya, vaya,  voy  á  arreglarme  un  poco!  Luego  saldremos; 
ya  sabes  á  lo  que  hemos  venido:  á  ver  Madrid,  y  á  co- 
nocer á  tu  futuro.  Hasta  luego,  h^jita.  (Vim  por  u  pri* 

■Mra  poertft  do  U  d«r«cha.) 

Goüca.  Nada.  Que  he  de  casarme  por  fuerza  con  mi  primo. 
Ck>n  un  hombre  á  quien  ni  siquiera  conozco...  ¡No  ca- 
sarme con  Julián!  ¡£)I  que  tanto  me  quiere! 


ESCENA  m 

GONCHITA;  JULIÁN   y  MOZO   1.%  por  «l  foro  coa  moUU 

y  oooibrorero. 

Mozo  i .'  Por  aqní,  caballero.  Pase  usted,  el  número  cuatro  es 

su  habitación.  (Eotrm  U  m^leU  y  fombroraro  on  U  ••^nndo 
psorta  do  U  liqoUrdo  y  toío  por  el  foro.) 

JouiíN.     (¡Aquí  está!)  ¡Conchita! 

GORCH.     ¿Eh?  ¡Julián! . . .  ¡Pero  qué  atrevido! . . .  ¡Cuidado  con  ve- 
nirte á  esta  fonda! 
iuuAN.     ¿Y  qué  tiene  eso  de  particular? 
CoifGH.     Casi  nada.  Que  en  ese  cuarto  vivimos  nosotros.  (Por  lo 

primor»  poerU  de  lo  derecho.) 

JuuAN.     Y  yo  en  ese  de  enfrente.  Lo  he  hecho  con  idea  de  en- 
tablar amistad  con  tu  padre. 

CONCH.      ¡Tú! 

iuuAN.  Estoy  decidido  á  pedirle  tu  mano. 

Go!(iGH.  ¡Ay,  Julián! 

JuuATi.  ¿Qué  te  pasa? 

CoNCH.  ¿Sabes  á  lo  que  he  venido  á  Bladrid? 

JuLUff.  ¡Ya  lo  creo!  ¡A  divertirte! 

GoRCH.  Te  equivocas. 

JuLiA5.  ¿Cómo?... 

GoüCH.  He  venido  á...  casarme. 

JuuAN.  ¡A  casarte! 
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MÚSICil 


JUUAN. 

¡Ingrata!  ¿Qué  has  dicho? 

¡Te  vas  á  casar, 

matando  de  pena 

á  tu  Julián! 

CONCH. 

Con  otro  me  casan. 

Julián. 

¡Con  otro!  ¡Qué  horror! 

¿Por  qué  me  engañaste 

mintiéndome  amor? 

CONCH. 

Julián  de  mi  vida, 

yo  no  te  mentí; 

pues  sabes  que  á  nadie 

querré  más  que  á  tí. 

Julián. 

Díme,  al  momento. 

díme  quién  es. 

CONCH. 

¿Y  cómo  lo  digo, 

si  yo  no  lo  sé? 

Mi  padre  me  ha  dicho  que  es  un  primo  mío^ 
al  que  no  conoce,  ni  conozco  yo. 
Pero,  de  seguro,  será  un  tipo  frió 
muy  sietemesino  y  muy  com^'il  faut. 
Julián.         Pues  díle  á  tu  padre  y  á  ese  primo  tuyo, 
que  sólo  te  casas  con  este  gachó. 
Si  así  no  lo  haces,  Conchita,  yo  arguyo 
que  el  único  primo  lo  voy  á  ser  yo. 


CONCH. 

Mi  padre  me  ha  dicho,  etc. 

Julián. 

Pues  díle  á  tu  padre,  etc. 

JUUAN. 

¿Me  quieres.  Concluía? 

CONCH. 

Con  loca  pasión. 

Julián. 

Entonces,  no  temas 

á  esa  oposición. 
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CONCH. 


Ji;UA5. 


CONCH. 


Los  DOS. 


Pues  si  tú  me  quieres, 
como  yo  te  quiero, 
no  te  quepa  duda, 
que  DOS  casaremos. 
Porque  en  estas  cosas, 
según  mi  opinión, 
queriendo  los  novios, 
todo  se  arregló. 
Aunque  tú  me  quieres, 
como  yo  te  quiero, 
temo,  dueño  mío, 
que  no  nos  casemos. 
Pues  nada  se  arregla, 
según  mi  opinión, 
si  el  padre  i  ios  novios 
les  dice  que  no. 

No  temas  nada, 

confia,  mi  bien. 

Dentro  de  poco 

hemos  de  ser: 

yo,  tu  marido, 

tú,  mi  mujer. 

¡Ay,  qué  alegría! 

¡Ay,  qué  placer! 

Dentro  de  poco 

hemos  de  ser: 

tú  mi)       .. 

I  mando, 
yo  tu  I 

yo  tu) 

;,      .mujer. 

tú  mi) 


HABLADO 

JuuAN.     ¿Dices  que  tu  padre  no  conoce  al  primito? 
CoifOi.     No. 
JuuAN.     ¿Y  á  mí? 
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(k>NCH.  Tampoco. 

JuuA?(.  ¡Esta'.nos  salvados! 

CoNCH.  Explícame . . . 

JvuAN.  Ya  te  lo  explicaré. 

CoNCH.  jPero...! 

JUUAI<(.      Hasta  luego.  (Vate  por  el  foro.) 

rk>T{CH.     ¿Qué  irá  á  hacer?  ¡Quiera  Dios  que  no  cometa  una  locu- 
ra! (Vas*  por  la  primera  puerta  de  la  deraeha.) 


ESCENA  IV 

DON  MARCIAL,  TRlNmAD  y  MOZO  1 .%  poi  el  foro. 

Marual.  ¿Dice  usted  que  es  el  número  tres? 

Mozo  1  .*  Sí,  señor;  el  tres  creo  que  es. 

Marcial.  ¿Cómo  que  creo?  Es  el  tres,  ¿sí  ó  no? 

Mozo  i.*  Sí,  señor,  el  tres.  (Si  no  lo  digo  pronto,  me  pega.) 

Marclal.  Ordene  que  suban  el  equipaje. 

Mozo  i."  En  seguida.  (En  mi  vida  he  visto  genio  igual.)  (Vate  por 

el  foro.) 

Marcial.  ¡Brrr...  cascarillas!  (A  Trinidad.)  Siéntate.  (Lo  haee  joDto 

al   celador,   y  lee  un  perlódleo.)  jBrrr...  CaSCarilIas!  ¿Qué 
estás  leyendo?  (U  airebaU  el  perlódleo  TiolenUmente.) 

Trin.       ¡Qué  modos  tienes! 

Marcial.  ¡Los  avisos  útiles  de  La  Correspondencia!  ¡Ya  lo  decía 
yo!  ¡Tú  tienes  un  amante!  ¡Tú  me  engañas!  ¡Brrr... 
cascarillas! 

Trin.       ¡Pero,  hombre...! 

Marcial.  ¡Silencio!...  ¡No  lo  decía  yol  (Leyendo.)  «¡Cruel  enig* 
ma!....  Hoy  nueve  han  pasado  ocho  no  ves  á  doce 
Buey  sí.  Sigues  en  tus  trece.  Eres  feliz.  A.  2.»  ¡Nie- 
ga, niega  lo  que  acabo  de  leer! 

Trin.       ¡Cdmo  lo  he  de  negar! 

Marcial.  ¡Brrr...!  ¡Infame,  no  sólo  deshonras  mi  apellido,  sino 
que,  con  el  mayor  descaro,  me  lo  dices  á  mí,  á  mí!... 
¡Brrr...! 

Trin.       ¡Pero,  hombre,  no  ves...! 


Marcial.  ¡Yo  no  veo  nada:  entra  en  esa  habitación!  (u  haeo  en- 
trar TlolanUroeiiU  ea  U  primar*  de  la  iiqulerda.)  EstO  nO 

tiene  vuelta  de  hoja.  (Loteado.)  «¡Cruel  enigma!»  Este 
enigma  debe  ser  mi  mujer.  «A.  2.»  Este  A.  2  es  el 
nombre  que  usa  el  amante.  «Buey  sí.»  ¡Brrr...  casca- 
rillas! Esto  de  buey,  es  lo  que  me  ha  llegado  al  alma; 
porque  el  buey  soy  yo  indudablemente.  ¡Brrr...!  ¡Ay 
de  ese  A.  2,  como  caiga  en  mis  manos!  ¡Y  caerá,  ya  lo 
creo  que  caerá! 


ESCENA  V 

DON  MARCIAL;  MOZOS  i.*  y  2.'  por  el  foro,  an  oo  badlnmado. 

Marcial.  Venid  acá.  ¿Cómo  te  llamas? 

Mozo  1.*  Juan. 

Marclvl.  ¡Miserable!  ¡Tú  eres  el  amante! 

Mozo  1.**  ¡Señorito,  yo...! 

Marcial.  (Juan...  no  tiene  más  que  una  A,  y  el  que  firma  es 
i(A.  2.»)  ¿No  eres  tú?  Y  tú,  ¿cómo  te  llamas? 

Mozo  2."  Turíbio,  pa  servirle. 

Marcial.  ¡Tampoco  eres  tú! 

Mozo  2.'  ¿Que  yo  non  soy  Turibio? 

Marcial.  No  es  eso.  Entrad,  y  dejar  el  equipaje  en  mi  cuarto. 
(Vanee  loe  Moiue.)  ¡Brrr...  cascarílIas!  Lo  que  es  á  ese 
A.  2,  he  de  atraparle,  y  en  atrapándole...  (Coc^a  ane 

•lila  y  Ta  á  deeearf^ar  nn  golpe  con  cPa,   en   el  momento  qae 
•alen  loe  Mosoe  1.    y  2.    por  la  puerta  de  la  Isqaterda  ) 

Mozo  I."  ¡Cuidado,  caballero!  ¿Se  le  ofrece  algo? 

Marcial.  Nada.  (Vaeae  loe  Mosoe  por  el  foro.)  ¡Brrr...  cascarillas! 
Voy  al  telégrafo.  ¡Trinidad,  Trinidad,  en  seguida  vuel- 
vo. (Sma  un  M>mbrero  d»  cope,  que  iraerá  on  la  eombrerera, 
••  lo  pone,  y  deja  el  qne  trata  en  la  primera  puerte  de  la  ís- 

quUrda.)  ¡Buey,  sí!...  ¡Brrr...  cascarillas!  ¡Ya  verás, 
miserable  A.  2,  como  te  coja  el  buey!  (Vaee  i-cr  ei  foro.) 
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ESCENA  VI 

DON  ANASTASIO;  iu»;o  JULIÁN 

AnaST.       (Con   Icviía  y  tombrere  do  eo|>a,   por  \n   primera   paorU    do  la 

derocha.)  Ya  cstoy  arreglado.  Si  cq  Albacete  me  vierao 
con  este  traje,  me  apedreaban  los  chicos.  Aquí,  es  dis- 
tinto. Voy  á  llamar  la  atención.  Como  que  esta  levita 
se  la  hizo  á  mi  padre  el  año  sesenta  uno  de  los  mejo- 
res sastres  de  Madrid.  No  niega  el  corte.  Lo  que  me 
extraña  es  que  no  haya  venido  mi  primo  Bonifacio.  Él 
sabe  dónde  íbamos  á  parar,  y... 

it;uAN.  (Por  oi  foro.)  (Dou  Auastasio,  pongamos  en  práctica  mi 
plan.)  Caballero,  ¿tiene  la  bondad  de  indicarme  la  ha- 
bitación de  don  Anastasio  Antúnez) 

A5AST.     Servidor  de  usted. 

JiuAN.     ¿Es  usted  don  Anastasio? 

Anast.     £1  mismo. 

Julián.     ¡Venga  un  abrazo! 

Anast.     ¿Eh? 

Ji3UAN.     ¿No  me  ha  conocido  usted?  Soy  su  sobrino. 

Anast.     ¿Mi  sobrino  Juanito?  ¿El  hijo  de  mi  priü  o  Bonifacio? 

JuuAN.     El  mismo. 

Anast.  ¡Venga  un  abrazo!  (So  abraxao.)  No  aprietes  mucho,  que 
me  vas  á  estropear  la  levita. 

JuuAN.  Recibimos  su  carta,  y  me  he  apresurado  á  venir,  para 
tener  el  gusto  de  conocerle. 

Anast.     Gracias.  Pero  sentémonos. 

JCUAN.  Con  su  permiso.  (S«  klentao,  y  don  Anattatio  di  ja  ol  sciu- 
brero  on  el  Tolador.) 

Anast.     Y  tu  padre...  ¿por  qué  no  ha  venido? 

Julián.     Pues...  como  está  tan  ocupado  con...  por...  salida... 

Anast.     ¡Ahora  me  explico  por  qué  no  ha  venido!  ¡Teniendo 

tanto  que  hacer...!  No  puedes  figurarte  los  deseos  que 

tenía  de  conocerte. 
JuuAN.     (¡Ya  verás  cuando  me  conozcas!) 
Anast.     Y,  díme:  ¿tú,  para  qué  vas...? 
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JuuAN.     ¿A  dóadc? 

AxAST.     Quiero  decir,  que  qué  carrera  estudias. 

JcuAN.     ¡Ah!  pues  voy  para...  eso,  para  abogado. 

Arast.     Me  parece  que  tu  padre  me  dijo  que  ibas  para  médico. 

JuuAN .  Le  diré  á  usted:  primero  iba  para  médico;  pero  viendo 
que  uo  llegaba,  me  dije:  á  la  izquierda.  Y  torcí  á  la  iz- 
quierda, y...  (me  metí  en  ud  callejeo  siu  salida.) 

Aif  AST.     Y  te  echaste  para  abogado. 

JuuAN.  Eso  es:  me  eché  para...  eso.  (Es  necesario  variar  de 
conversación.)  Y  mi  prima  Conchita,  ¿no  ha  venido 
con  usted? 

Anast.  ¡Tunantdn!  ¡Cómo  so  conoce  que...!  Por  supuesto,  que 
sabrás  á  lo  que  hemos  venido. 

JüUA!«.     ¡Ya  lo  creo! 

Anast.     Vas  á  conocerla...  ¡Conchita,  Conchita! 

JuuAN.     (¡No  se  presenta  mal  la  cosa!) 

ESCENA  Vil 

DICHOS;   CONCHITA,  p«  r  U  primera  pa«ru  de  U  derecha. 

Go!«cH.     ¿Llamabas,  papá? 

A?fAsr.     Sí,  hijita.  Voy  á  presentarte  á  tu... 

CoüCH.     ¡Julián! 

Akast.     ¡Qué  Julián,  ni  qué  calabazas!  A  tu  primo  Juanito. 

JcuAN.     ¡Tantísimo  gusto...!  (Ayúdame  en  todo  lo  que  diga.) 

AsAST.  (a  Conchita,  aparu.)  ¿Qué  te  parccc?  ¿He  tenido  buen 
gusto?  ¡Si  es  lo  que  yo  digo;  para  buen  gusto,  Alba- 
cete! (a  Joiiin )  ¿Qué  te  parece  tu  prima? 

JuuAjf.     ¡Encantadora! 

Co?icH.     ¡Gracias!  (Vamos  á  tener  un  disgusto.) 

Icu\5.    (Confía  en  mí,  rica.) 

AxAST.     ¡Cómo  es  eso!  ¿Ya  estamos  liablando  bajito? 

JnjA!«.     No  haga  usted  caso,  tío.  Le  preguntaba,  si  tenía  novio. 

Anast.  Creo  que  sí.  Allí,  en  Albacete,  le  hacía  la  rueda  uno, 
según  me  ha  dicho  ella. 

^A?i.    (Ya  pareció  aquello.) 
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A'SkST.     Yo  DO  lo  conozco.  ¡Pero  será  un  cualquiera...  uq  sin 
vergüenza,  que  buscará  mi  dinero! 

JcuAN.     (¡Bueno  me  está  poniendo!) 

An.íst.     Abogado,  dice  ésta  que  es;  ¡como  no  sea  un...  chupa- 
tintas! 

Julián.     (Muchas  gracias.) 

Anast.     Ahora  verás  cómo  se  olvida  de  ese  pica-pleitos. 

JuuAN.     (Ya  verás  tü  el  pica-pleitos.) 

Anast.     ¿No  te  parece  que  debemos  ir  á  tu  casa,  y  darle  á  tu 
padre  la  gran  sorpresa? 

Julián.  (No  va  á  ser  chica  la  que  te  vas  á  llevar,  cuando  sepas 
quién  soy.) 

Anast.     Hace  vciote  años  que  no  nos  vemos. 

JuuAN.  Conviene  que  vayamos  solamente  Conchita  y  yo.  Us- 
ted, entre  tanto,  se  queda  aquí  por  si  él  viene. 

Anast.     No  está  mal  pensado. 

JuuAN.     ¿Qué  te  parece,  primita?  ¿Quieres  venir  á  casa  conmigo? 

CoNCH.     ¿Los  dos  solos? 

Julián.     ¿Quü  tiene  eso  de  particular?  ¿No  somos  primos? 

CoNCH.     (¡Qué  atrevido!)  Yo... 

Anast.  ¡Esta  tonta,  cree  que  está  todavía  en  Albacete!  ¡Aquí, 
á  cada  paso  te  encuentras  á  una  mujer  acompañada  de 
un  primo!  ¡Anda,  anda,  á  ponerte  el  sombrero! 

CoNCH.     Puesto  que  te  empeñas,  iré;  pero  nos  acompañará  un 

Cnado.  (Vate  por  la  primita  pveria  da  la  daracha.) 

Anast.  ¡Abrázame,  sobrino!  No  puedes  negar  que  eres  de  Alba- 
cete. ¡Ya  es  tuya!  ¡Cdmo  se  va  á  poner  el  otro  cuando 
lo  sepa! 

Julián.     Eso  digo  yo.  ¡Cómo  se  va  á  poner  el  otro! 

ESCENA  Vni 

DICHOS;    MOZO   2.'     por    ai    foro;    4    poao    CONCHITA 
Mozo  2.**  ¿Ha  concluido  el  señor?  (Por  ai  chocolata.) 

Anást.  Sí,  puedes  llevártelo.  (Va  4  ¡rao  ci  Moio.)¡Ah!  mira,  qué- 
date, que  vas  á  acompañar  á  mi  hija  y  á  este  caballero. 
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Mozo  2.*  Como  usted  mande. 

CoiicH.     (SMii«odo.)  Cuando  quieras,  primito. 

JojAX.     Vamos  á  casa.  (Ap^ru  at  Moso,  mof  rápido.)  (Vamos  á  la 

Puerta  del  Sol.) 
Co5CH.     Vamos  á  ver  al  tío.  (At  Hoto.)  (Vamos  á  dar  un  paseo.) 
Mozo  2.*  (AoMsuwdo.)  Vamos...  á  ton,  rmitarilerüe, 

(lOMCH.       Hasta  luego,  papá.  (VaaM  lo«  trM  por  el  foro.) 

Anast.  ¡Adiós,  hijos  míos!  ¡Vaya  una  pareja!  ¡Ella,  guapa!  Él, 
guapo.  Ella,  rica.  Él,  rico.  Él,  de  Albacete.  Ella,  de  Al- 
bacete. Antes  de  dos  meses,  casados,  y  á  pasar  la  luna 
de  miel  á  Albacete.  ¡Así  como  hubo  unos  amantes  de 
Teruel,  habrá  otros  de  Albacete,  (canuodo ) 

Puñales  y  navajas 
de  AUfacete. 

(Va«o  por  la  prlnera  paerta  de  U  derecha.) 

ESCENA  IX 

PURA,  ANGUSTIAS,  JUANITO,    CARLOS,     MOZO   !.• 

y    CORO    DE    SEÑORAS    (1),  por    el    foro. 

Mozo  i.*  Pasen  ustedes.  Aquí  pueden  esperar  á  que  se  les  arre- 
gle el  comedor. 

Je  ARITO.  Corriente,  pero  que  no  tarden  mucho. 

Carlos.  Eso  es;  y  para  entretenernos,  que  nos  traigan  un 
aperitivo. 

Ang.        Sí,  sí;  que  nos  traigan  ajenjo.  • 

JuAmro.  Corriente.  (Aparte,  ai  Moao.)  (Traiga  usted  una  botella 
de  espíritu  de  vino  del  más  fuerte.) 

Mozo  i.*  Está  bien.  (Va«e  por  el  foro.) 

Pura.      Y  ahora,  sepamos  la  causa  de  tu  tardanza. 
JcANrro.  Pues  no  ha  sido  más  que  la  llegada  á  esta,  de  uu  tío 
mío,  de  Albacete. 


(l)     El  Coro  puede  aopHmlrie. 
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Pura.       No  veo  en  eso  motivo... 

JuAíS'iTO.  Pues  sí  que  lo  hay.  Cou  ese  lío  mío,  debe  haber  llega- 
do una  hija  suya,  con  la  cual  quiere  mi  padre  que  yo 
me  case. 

Pura.       Bien,  ¿y  qué? 

JuANiTO.  Que  mi  padre  no  quería  que  yo  saliese  de  casa,  para  ir 
con  él  á  visitarla.  Pero  yo  no  me  caso.  Estoy  bien  así. 

Carlos.    ¡Qué  pillín  eres! 

JuANrro.  (No  lo  sabes  tú  muy  bien.) 

Carlos.    ¡Cuánto  tarda  la  comida! 

JDA!<riTO.  (Ya  tiene  éste  hambre.) 

K^G.  Propongo  un  medio,  para  pasar  más  agradablemente 
el  tiempo. 

Carlos.    ¿Cuál? 

Anc.        Que  cante  Pura. 

Carlos.    Y  Juanito. 

ToiK>s.     Sí,  sí;  que  canten. 


MÚSICA  (1) 

Coro.  ¡Que  cante  Purita! 

Pura.  Amigas,  no  sé; 

no  recuerdo  nada. 
Juanito.  Yo  te  apuntaré. 

Coro.  ¡Que  cante  Purita, 

y  cállese  usté! 

¡Que  cante,  que  cante! 
Pura.  Pues  bien,  cantaré. 

I 

Dice  la  bella  Juanita, 
que  al  casarse  con  Vicente, 
necesitará  dispensa, 
porque  son  algo  parientes. 
Y  su  madre  le  responde, 

(t)     La    aetrlt  «ocargatU  d«l  papel  de    Para,    puede  Cflni&r  la«  d 
eoplu. 
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que  disi)easa  uo  hace  falta, 
porque  tiene  la  evidencia 
de  que  no  le  toca  nada. 
Y  Juanita  dice, 
mi  madre  está  loca. 
Es  pariente  mío, 
porque  algo  me  toca. 
Sabed  que  la  chica, 
ha  dicho  muy  bien; 
cuando  yo  lo  afírmo, 
lo  debo  saber. 
^^0.  Y  Juanita  dice,  etc. 

n 

JüANrro.  Quiere  á  su  suegra  Enriqueta 

de  tal  modo  don  Tadeo, 
que  la  manda...  de  paseo, 
cuando  quiere  estarse  quieta. 
Si  se  encuentra  desganada, 
se  empeña  en  que  ha  de  comer; 
y  manda  lumbre  encender 
cuando  la  ve  acalorada. 
Pero  si  le  guarda 
consideración, 
es  porque  así  espera 
que  dé  un  reventón. 
Y  eso,  don  Tadeo, 
no  lo  debe  hacer. 
Cuando  yo  lo  digo, 
lo  debo  saber. 

^"0.  Pero  si  le  guarda,  etc. 


HABLADO 

Mozo  i.*  (Por  0t  foro  con  ana   hotnlU  en  U    mano.)   Guaudo    UStedeS 

gusten,  pueden  pasar  al  comedor. 

2 
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JuANiTO.  ¿Y  el  ajenjo?  t 

Mozo  i  '  Aquí  lo  tienea  ustedes.  (Dánd^u  u  bottiía.) 

JuAMTO.  (¿Es  espíritu  de  vino?) 

Mozo  I.*  (;De  sesenta  grados!)  'Vma  ai  Mom.) 

JuAicrro.  Vamos,  toma  una  copita  de  ajenjo. 

Carlos.   Ya,  no.  Vamos  al  comedor. 

JuANiTO.  Ir  al  comedor,  que  en  seguida  vamos  Pura  y  yo. 

Carlos.   No  tardar  mucho,  (Va«M  por  u  «of  aoda  poaru  <!•  i«  <!•• 

reeha.) 

ESCENA  X 

PURA  y  JUANITO;  i.r^o  DON  BONIFACIO 

JuANiTO.  Esperaremos  á  que  esté  un  poco  alegre,  y  le  haremos 

beber  un  trago  de  espíritu  de  vino. 
Pura.       ¡Qué  barbaridad! 
JuANiTO.   ¡A  ver  si  escarmienta  de  una  vez!  (Dejardo  u  bouiu  ca 

ti  TaiMior.)  Dejaremos  aquí  la  botella.  ¡Al  comedor! 
Pura.       ¡Pero...! 
BoNiF.     (Por  al  foro.)  (¡Hola!  ¡Ya  está  mi  hijo  coa  su  prima!  ¡Y 

yo  que  creía...!) 
JuANrro.  (¡Carambital  ¡Mi  padre!) 
Pura.       ¿Qué  te  ha  dado? 

JuANTTO.    Todavía  nada.  Pero  me  van  á  dar.  (Aeciin  da  pagar.) 
BoNiF.      ¡Sobrina! 

JuANITO.   ¿Eh? 

Pura.       ¡Caballero,  usted  se  ha  equivocado! 

Bonn'.  ¡Anda,  anda!...  Mira  lo  que  dice,  que  no  es  mi  so- 
brina. 

Pura.      ¡Y  lo  sostengo! 

JuANrro.  (Si  vivirán  en  esta  fonda.)  Sí,  papá,  (loterpouiémioar ) 
Esta  señorita  es  su  sobrina.  Mi  prima,  mi  prima... 

BoifiF.      ¡Conchita! 

JuANiTO.  Eso  es;  Conchita. 

Pura.       (¿Quién  será  este  tío?) 

JUANrro.  (A|>arta  i  Para.)  (¡Calla,  por  Dios;  ya  te  explicaró...!) 

BoifiF.      Dame  un  abrazo,  sobrina.  (La  ahr MBt.i 
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Í^A.       (¡Y  cómo  aprieta!) 

Bo.MF.      Y  tu  padre,  ¿dtfnde  está? 

Pura.       En  casa. 

BoRiF.      ¿Pues  no  viven  ustedes  en  esta  fonda? 

JDA5IT0.  Sí,  papá.  Lo  que  ha  querido  decir,  es  que  está  en  su 
cuarto.  (Aparto  4  Para.)  (¡D/  que  SÍ  á  todo  lo  que  yo 
diga!) 

Pura.       Sí;  está  eu  su  cuarto. 

BoNiF.  Bien.  Vamos  á  verlo.  ¡Tengo  unas  ganas  de  abrazar- 
le!... 

Pura.       (Este  tío  se  dedica  á  abrazar  <1  toda  la  familia.) 

BoNiF.     Vamos  á  su  cuarto. 

JuANiTO.   ¡No!  ¡No! 

Pura.       ¡Sí!  ¡Sí! 

JuAinro.   (No  digas  que  sí;  di  que  uo.) 

Pura.       (¿En  qué  quedamos?) 

BoNiF.  Si  es  que  está  descansando,  no  importa;  vamos  á  des- 
pertarle. Vamos,  ¿qué  haces  parada? 

Pura.       (¿Y  á  dónde  vamos?) 

JuAifiTO.  (Lo  mejor  es  sacarlo  de  aquí,  y  en  uno  de  los  corre- 
dores...) Vamos  á  su  cuarto,  papá.  (Vadm  por  «i  foro.) 

ESCENA  XI 

TRINIDAD,    por   la   liqolerda. 

¡Todavía  no  ha  vuelto!...  ¡Marido  más  celoso!  Y,  des- 
pués de  todo,  sin  motivo  ninguno.  Afortunadamente 
para  él,  yo  soy  una  mujer  juiciosa.  Porque  si  yo  fuera 
como  otras...  Todavía  me  sobran  atractivos  para  cau- 
tivar á  más  de  cuatro...  ¡Poder  tener  cuatro  y  conten- 
tarme con  mi  marido  íünicamcnte!...  Con  razón  digo  yo 
que  soy  un  dechado  de  virtud.  ¡Mejor  cónyuge  mere- 
cía una  mujer  como  yo!  Pero...  ya  lo  dijo  el  poeta: 

[Ay,  infeliz  de  la  que  nace  hermosa] 

Esperaré  á  mi  marido  en  el  patio.  En  estas  fondas, 
suelen  encontrarse  jóvenes  amables...  (Vato  por  •(  foro.) 


—  20  — 

ESCENA  XII 

DON  ANASTASIO,  por  U  primor»  de  la  daroeha;  DON  MARGAL, 

por  al  foro. 

Anast.  ¡Cuánto  tardan  esos  chicos!  Es  natural,  en  el  camino 
deben  haberse  entretenido,  y... 

Marcial.  ¡Buenas  tardes!  (Sa  dirigro  4  la  iiquierda,  y  ai  paaar  deja  m\ 
sombrero  oobra  al  relador,  eon  «I  de  doa  Anaatasio.) 

AifAST.     (¡Demonio!  ¡Qué  susto  me  ha  dado!) 

Marcial.  (¡Brrr...  cascarillas!  ¡No  está  mi  mujer  en  su  cuarto!) 

Anast.     (¿Qué  le  habrá  dado?) 

Marcial.  ¿No  ha  visto  usted  á  una  señora  que  estaba  aquí  liace 
poco? 

Anast.  ¿Una  señora?  (¡Calle,  si  será  éste  el  de  Albacete!... 
Pues  va  á  divertirse.)  Sí,  señor,  que  la  he  visto.  Preci- 
samente hace  ya  un  buen  rato  que  salid  con  un  joven. 

Marcial.  ¡Con  un  joven! 

Anast.     Sí,  señor;  con  su... 

Marcial.  Con  su...  ¿qué? 

Anast.     Con  su  primo  Juanito.  (¡Ya  se  la  solté!) 

Marcial.  ¡Brrr...  cascarillas!  ¿Con  su  primo  Juanito?  (¡No  sé 
quién  será  ese  primo;  pero  debe  ser  A.  2!) 

Anast.     ¡Y  poco  amartelados  que  iban! 

Marcial.  ¿Iban  amartelados?  ¡Voto  á  cien  mil  bombas! 

Anast.    (¡Vayan  bombas!  ¡Esto  hombre  debe  ser  polvorista!) 

Marcial.  ¡\'a  pagarán  su  culpa!  ¡Ya  le  ajustaré  yo  las  cuentas  á 
ese  Juanito! 

Anast.     ¡Oiga  usted,  oiga  usted  don...! 

Marcial.  Marcial  Cañonazo  y  Peñadura,  coronel  de  la  reserva  de 
caballería,  marqués  de  Balarasa,  condecorado  con  las 
grandes  cruces  de  Carlos  ill  é  Isabel  la  Catdlica,  me- 
dalla de  la  guerra  de  África,  propietario,  natural  de 
Cienfuegos. 

Anast.     (¡Sopla!)  Bien,  señor  de  Rocadura. 

Marcial.  ¡Peñadura! 

Anast.     Es  igual.  Tan  duro  es  lo  uno  como  lo  otro.  Ha  de  sa-< 


—  21  — 

ber  usted,  que  ese  Juanito  es  sobrioo  mío,  y  so  futura 
esposa... 

Marcial.  ¿Cómo  su  futura  esposa?  ¿Va  á  casarse  dos  veces? 

Al^AST.      ¿QuiéQy  él? 

Marcivl.  ¡No,  ella! 

AiiAST.     ¡Cómo,  mi  hija  va  á...! 

Marcial.  Pero,  ¿mi  mujer  es  hija  de  usted? 

Anast.     Si  yo  hablo  de  mi  hija. 

Marcial.  ¿De  Triaidad? 

Anast.     ¡Qué  Triaidad,  ni  qué  calabazas! 

Marqal.  Caballero,  que  soy  de  Cienfuegos. 

Anast.     y  yo  de  Albacete. 

Maroal.  Usted  me  oculta  al  amante.  Usted  es  su  cómplice. 

Anast.    Se  equivoca.  Soy  propietario. 

Marqal.  Es  igual;  un  propietario  cómplice.  Corro  á  buscar  á  la 
pareja.  (Medio  muttt.)  Sepa  usted  que  el  remedio  lo  lle- 
vo en  el  bolsillo.  Aquí  está.  (s«ea  ua  r«T6iT«r.) 

A.NAST.     ¡Cuidado,  caballero,  cuidado. 

Marcial.  Tiene  cinco  tiros.  Uno,  para  mi  mujer;  otro,  para  el 
amante,  y  los  otros  tres,  para  usted. 

AivAsrr.     Y  usted,  ¿no  se  reserva  ninguno? 

Margal.  Dentro  de  uoa  hora,  habrán  dejado  de  existir  los  tres. 

(Cog«  «quIror^dM menta  el  sombrero  de  don  Aaetlasto,  y  vese 
por  el  foro.) 

Anast.  Pero,  señor  de  Rocadura...  ¡Ay,  yo  me  pongo  malo! 
Y  ese  hombre  será  capaz  de  hacerlo  como  lo  dice.  ¡Tres 
tiros  para  mí!  Es  decir,  que  yo  muero  por  partida  tri- 
ple... ¿Será  posible  que  mi  sobrino  sea  el  amante  de 
su  mujer?  ¡Mi  hija,  cómo  ha  de  ser  su  esposa!  ¡Juani- 
to, cómo  hade  ser  seductor!...  De  una  parte,  Trinidad 
que  se  escapa  con  Juanito;  Juanito,  que  salió  con  mi 
hija;  Trinidad,  que  es  su  mujer;  don  Marcial,  que  es  so 
esposo;  yo,  que  soy  ccímplice...  ¡Jesús,  y  qué  lío  tan 
grande  se  ha  armado!  No  hubiera  pasado  esto  en  Al- 
bacete. 

Marqal.  (Por  el  foro.)  ¡Ya,  ya  he  cogido  al  amante!  ¡Ya  he  cogi- 
do á  A.  2! 
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Anast.     Creo  en  Dios  Padre,  Todo. . . 

Marcul.  Este  no  es  mi  so  ubrero.  He  cogido  el  del  aniante... 

¿Cómo  se  llama  usted? 
Anast.     Anastasio  Aatúnez,  natural  de  Albacete,  propietario, 

padre  de  mi  hija...  (coa  umor.) 
Marcial.  ¡No  cabe  duda! 
AffAST.     Yo,  por  lo  meuos,  no  la  tengo. 
Marcial.  Usted  es  el  amante. 
Anast.     Pero  en  el  buen  sentido  de  la  palabra. 

MaRCL4L.  (ProMnlindola  dot  r«TÓlT«rt.)  ¡Elija  UStOd! 

Anast.     ¡Pero,  ho  nbre...! 

Marcial.  Nada,  nada:  uno  de  los  dos,  tiene  que  quedar  aquí  ten- 
dido. 

Anast.     Bueno:  pues  tiéndase  usted,  yo  soy  de  confianza. 

Marcial.  Usted  mismo  me  ha  dicho  que  es  el  amante.  Conque  elija. 

Anast.  Sí,  señor,  soy  el  amante;  pero  ya  le  he  dicho  que  en 
el  buen  sentido  de  la  palabra. 

Marcial.  ¡No  admito  sentidos! 

Anast.     (Pues  falta  te  hace  alguno.) 

Marcial.  Pero,  ¿tiene  usted  miedo? 

Anast.  ¿Yo  miedo?...  ¿Miedo  yo?...  (¡Pues  claro,  muchísimo 
miedo!) 

Marcial.  ¡Elija  usted! 

Anast.     Si  no  quiero  ninguno,  gracias. 

Marcial.  A  mí  no  se  me  dice  que  no. 

Anast.     Pero  si  no  los  uso.  Lo  agradezco,  como  si  lo  tomara. 

Marcial.  ¡Elija  usted,  6  le  descerrajo  un  tiro! 

Anast.     (¡Qué  bárbaro!)  Por  no  desairarle,  tomaré  este.  (Co^ 

Dao  y  N  lo  9«arda  coa  moehu  preeanotoasn.) 

Marcial.  Póngase  allí  enfrente. 
Anast.     Pero... 

Marcial.  ¡Que  se  ponga  le  digo!  (Se  ponen  ano  á  ««da  lado.)  Dispa- 
re usted.  (Mucha  aiiliti%ci  n.) 

Anast      ¡Caracoles! 

Marcial.  ¡Dispare  usted,  6  le  mato  como  á  uu  perro! 

Anast.     ¡Favor,  socorro,  que  me  mata!  (Huye  perae^aido  per  dnn 

Marcial.) 
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ESCENA  XIII 

DICHOS;  TRINIDAD,  por  •!  foro. 
Tmü  .       ¿Qué  pasa,  qué  sucede? 

MarOAL.  ¡Ven  acá,  pérfida!  (U  cof«  do  •««  mono  y  U  pono  doUnla  d* 

doB  AoMUtio.)  ¡Contempla  por  última  voz  á  tu  amante! 
Tur.       ¿a  mi  amante?  ¡Pero  si  yo  no  tengo  el  honor  de...! 
Arast.     ¡Ni  yo  tampoco! 
Marcial.  ¿Gdmo  que  no?  ¿Pues  no  me  ha  dicho  usted  mismo  que 

era  el  amante? 
Trir.        ¡Cómo!  ¿Este  caballero  ha  dicho...?  (Transiddn.)  ¡Ay, 

caballero!... 
Anast.     ¡Quite  usted,  señora! 
Trw.       (¡Qué  grosero!) 
Anast.     Yo,  lo  que  he  dicho,  es  que  soy  un  padre  amaule  de 

su  h^a. 
Marcial.  ¿Y  quién  es  la  hija  de  ese  padre? 
Ahast.     Conchita:  la  que  ha  salido  con  su  pri^no  Juanito. 
Marcial.  Luego  ese  primo... 
Arast.     Es  el  futuro  de  la  hija  de  este  padre. 
Marcial.  Siendo  así,  le  suplico  que  perdone  mi  equivoción.  En 

ese  cuarto  tiene  usted  un  amigo. 
Arast.     Muchas  gracias. 
Trir.        (Ya  decía  yo...) 
Marcial.  (¿Pero  quién  será  ese  A.  2?)  (Vaoon  Trinidad  y  don  M«r- 

eial  por  la  primara  pneria  do  la  Isqalorda.) 

Arast.  ¡Gracias  á  Dios  que  se  fué!  ¡Y  yo  que  creí  que  era  el 
novio  de  mi  hija!...  ¡Pero  qué  empeño  tenía  en  matar- 
me! ¡Si  no  aparece  su  esposa,  soy  á  estas  horas  cadá- 
ver! ¡Gracias  á  mi  valor  y  á  mi  sangre  fría,  me  he  sal- 
vado de  una  muerte  cierta!  Pero,  es  lo  que  yo  digo: 
para  valientes,  Albacete.  Y,  á  propósito  de  Albacete: 
hace  dos  horas  que  le  dije  al  criado  que  me  llevara  un 
chocolate  al  comedor.  Ya  debe  estar  hehido;  pero  no 
importa,  tomaré  sorbete  en  vez  de  chocolate.  (Vooo  pir 

la  oocranda  paorta  do  la  doroeha.) 
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ESCENA  XIV 

JULIÁN  7    CONCHITA,  por  «i  foro;  detpaé.  DON   MARCIAL 

y    TRINIDAD,     por    U    isqaitfrda. 

CoNCH.     Es  necesario  que  desde  luego,  Ic  digas  quién  eres. 

JuuAN.  Todavía  no.  Para  salir  bien  de  mi  empresa,  necesito 
esperar  á  que  venga  tu  tío  ó  tu  primo.  Entra  en  su  ha- 
bitación y  díle  que  estamos  de  vuelta,  y  que  mi  padre, 
el  que  él  cree  que  es  mi  padre,  no  estaba  ea  casa. 

CoNCH.      Descuida.    (LI«raaBdo  en  U  primera   pveru    de  U  derecha.) 

¡Papá!  ¡Papá!...  No  está  en  su  habitación. 

JuuAN.     ¿Que  no  está? 

CoNcii.     Mira  y  verás. 

JuuAN.     ¡Pues  es  verdad! 

CoNCH.     ¿Dónde  habrá  ido? 

JuuAN.  Lo  mejor  es  esperar. — ¡Salga  el  sol  por  donde  quiera 
— que  lo  que  es  por  Antequera, — si  es  que  sale,  ha  de 
tardar.  Yo,  mientras  viene,  voy  á  mi  cuarto,  porque 
aún  no  me  he  quitado  el  polvo  del  camino.  (VaM  par  u 

primara  puerta  de  la  Isqalwda.y 

CoNCH.  (Seaundoae.)  ¡Quiera  Dios  que  salgamos  con  fortuna,  y 
que  se  realicen  nuestros  deseos! 

Trin.         (Dentro.)  ¡Ay!... 

Marcial.  (ídem  )  ¡Ya  le  cogí,  infame! 

Julián.  (Saliendo,  teg^nldo  de  don  Marcial  y  Trlnldail.)  UstcdcS  dis- 
pensen. Me  he  equivocado  de  cuarto. 


MÚSICA 

Marqal. 

¡Pillo,  tunante! 

¡Ya  te  cogí! 

CONCH. 

¿Qué  está  diciendo? 

Trin. 

¡Pobre  de  mí! 

Margal. 

¡Usted  es  A.  2! 

Julián. 

¡Yo,  qué  he  de  ser! 
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Marcial. 

Es  el  amante 

de  mí  mujer. 

G05CH. 

Debe  estar  loco. 

JUUAN. 

Loco  de  atar. 

Marcial. 

¿En  ese  cuarto, 

qué  iba  á  buscar? 

JUUA5. 

Nada  buscaba. 

Marcul. 

¿Por  qué  entrd  usted? 

JuUAN. 

Ya  se  lo  he  dicho, 

me  equivoqué.    . 

Marcial. 

Creo  que  de  nuevo 

me  he  equivocado. 

¡Valiente  plancha 

, 

que  me  he  tirado! 

C0?iCH.   y  JuUAN. 

Si  hay  quien  adore 

á  esa  alimafia. 

ó  es  un  valiente. 

ó  es  un  Juan  Lanas. 

Trln. 

Sigue  dudando. 

¡eso  faltaba! 

¡Si  yo  pudiera, 

se  la  pegaba! 

Marcial. 

Creo  que  de  nuevo...  etc. 

CONCH.  f  JuUAN. 

Si  hay  quien  adore...  etc. 

Tri'^. 

Sigue  dudando...  etc. 

Marcul. 

Y  si  veo  al  truhán. 

JuUA!<f. 

¡Pan! 

Marcial. 

Le  arrimo  yo  un  belén. 

JCUAN. 

¡Pen! 

Marqal. 

Que  se  oye  en  Pekín. 

JCUAN. 

¡Pin! 

Marcul. 

• 

Ya  verá  el  bribdn. 

JULUÜ. 

¡Pon! 

Marcul. 

Que  no  soy  atún. 

JuUAN. 

¡Pun! 

,     ^••«5^^      ^ 
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Marcial.  Que  do  soy  atÚD. 

Todos.  ¡Pan,  pen,  pío,  pon,  pun! 


HABLADO 

Marcial.  Dígame  usted  lo  que  le  parece  esto.  (CtnridfeuU  Mienoi- 
dad.)  «Cruel  eoigma.  Hoy  nueve.  Han  pasado  ocho.  No 
ves  á  42.  Buey  sí.  Sigues  en  tus  43.  Eres  feliz,— A.  2.» 
¿Qué  le  parece  eso? 

iuuAN.     ¿Eso?  Un  lío. 

Marcial.  Es  usted  de  mi  opinión.  Eso  no  es  ni  más  ni  menos, 
que  un  lío  que  se  trae  mi  mujer.  Vamos  á  ver;  si  us- 
ted sospechara  que  su  mujer  lo  estaba  engañando, 
¿qué  haría? 

JuuAN.     Entregársela  á  su  padre  inmediatamente. 

Marcial.  ¿Pero  usted  sabe  quién  es  el  padre  de  mi  mujer? 

Julián.     Me  lo  figuro.  El  Padre  Eterno. 

Trin.       Marcial,  vamonos á  nuestra  habitación,  porque  si  no... 

CoNCH.     ¡Qué  genio! 

Trin.       Cada  una  tiene  el  genio  que  le  parece.  (Moy  inltsda ) 

Marcial.  Y  ahora,  ¿qué  opina  usted? 

JuuAN.     Que  la  madre  debió  ser  de  caballería. 

Marcial.  ¡Brrr...  cascarillas!}  Veo  que  es  usted  una  persona  de 
buen  criterio.  Puede  mandar  cuanto  guste  á  su  servi- 
dor, Marcial  Cañonazo. 

Juuan.     ¿Por  qué  no  le  ha  dado  el  apellido  á  su  esposa? 

Marcial.  Si  pudiera...  Esposa,  ¡marchen!  (Lo  dicho,  este  joven 

tiene  buen  criterio.)  (Vao«e  doo  Marcial  y  Trinidad  p»r  Ia 
primara  puerta  da  la  liqoierda) 

CoNCH.     ¡Respiro!  ¡Mientras  han  estado  aquí,  me  han  tenido  con 

el  alma  en  un  hilo! 
Jfliatv.     Pues  haberla  soltado,  que  la  cosa  no  era  para  tanto. 

(Se  tieaian  á  la  deraeha  y  ti^aaD  hab!aQdo.  Entra  don  Bobi* 
fado  por  «1  foro  y  ae  tienta  á  la  liqalerda,  al  lado  del  to* 
lador.) 
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ESCENA  XV 

DICHOS  y  DON  BONIFACIO;  dospaés  DON  MARCIAL 

BoNir.  Me  ha  dicho  un  criado  que  ea  cl  número  dos  so  hos- 
peda mi  primo...  Está  cerrado.  Había  salido  á  la  calle. 
Esperaré  aquí.  (Se  tianta )  ¡Bueu  cambio  ca  la  cabeza 
me  haa  dado  los  chicos!  Me  enchiqueraron  en  el  salón 
de  lectura,  y  salieron  por  pies...  Y  yo  que  creía  que  mi 
hijo  había  tomado  el  olivo  por  no  venir  conmigo  á  ver 
á  su  prima...  ¡Buen  chasco  me  he  llevado!  Se  ha  veni- 
do á  la  querencia,  y  recarga  que  os  un  gusto.  (JaiUn 
b«««  la  maoo  á  Conchita.)  Y  ésto  también  rccarga. 

Marcial,  (sallando.)  ¡Cada  día  está  más  insoportable!  ¡Brrr...  cas- 
carillas! ¡No  se  puede  estar  á  su  lado!  (Se  sienu.)  ¡Hola, 
una  botella!  Debe  ser  triple  anís...  ¡.Alguien  ha  dicho 
que  bebiendo,  se  olvidan  las  penas!  Olvidemos.  (Beba.) 
¡Uf!...  ¡Ay!...  ¡Ay!... 

CONCH.     ¿Eh? 

JvuATv.     ¿Otra  vez  éste? 

BoRiF.     ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Marcial.  ¡Que  he  bebido  un  veneno!  ¡Uf!...  (¡Ah,  qué  idea!... 

Este...)  (Coge  á  don  Bonifacio  por  la  solape.)  ¡Ustod  ha  Sido 

el  que  ha  puesto  la  botella! 
BoniF.     ¿Yo? 
Marcial,  Sí;  usted  es  A.  2. 
JuuAN.     (Para  este  hombro,  todos  son  A.  2.) 
Marcial.  ¡Lo  estaba  á  usted  buscando! 
Borar.     ¿A  mí? 

Marqal.  ¡Sí,  señor!  ¡Yo  soy  el  buey!  ¡Brrr...! 
Bomr.     ¡Pues  al  corral! 
Marcial.  ¡Antes  hemos  de  vernos  las  caras! 
6o!«iF.      ¡Gracias!  Ya  no  toreo. 
Marcul.  ¡Yo  le  obligaré...!' 
Bomr.     Si  usted  me  obliga,  tomaré  el  olivo. 
Marcial.  ¿Vas  á  burlarte,  miserable  A.  2? 
BomF.      ¡Y  dale  con  A.  2!  ¡Yo  me  llamo  Bonifacio  Pérez! 
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CoNCH.     ¿Eh? 

Marci.\l.  ¿y  á  qué  ha  venido  aquí? 

BoNiF.      \k  lo  que  á  usled  do  le  importa! 

MARCIAL.  ¡Brrr...  cascarillas! 

RoNiF.      (Me  olvidaba  de  que  es  el  buey.)  Pues  he  venido  á  ver 
á  mi  primo  Anastasio  y  á  su  hija. 

Julián.     (;Ya  pareció  el  tío!) 

GoNCH.     (¡Mi  tío  Bonifacio!) 

Marcial.  No  me  satisfacen  esas  explicaciones.  Voy  á  preguntar 

á  mi  mujer,  y  si  ella  me  dice  que  usted  es  A.  2,  dentro  I 
de  quince  minutos  liabrá  dejado  de  existir...  ¡Brrr...  I 
cascarillas!  (¡Decididamente,  no  encuentro  lo  que  husr-       " 

CO!)  (Vaie  por  I*  pilmera  pa«rU  de  U  itqvierda.) 


ESCENA  XVI 

(X)NCHITA,  JULIÁN,  DON  BONIFACIO  y  DON  ANASTASIO 

Bo.NiF.      ¡Valiente  fíera!  ¡Si  le  sigo  pareciendo  A.  2,  me  despena 
de  un  bajonazo! 

A!S.A.ST.      (Por   U  MffQDda  |>a«rU    d«   la  d«rech«.>    ¡Y  los  chiCOS  $ÍQ 

venir!  ¡Galle!  ¡Si  están  ahí!  ¡Sobrino!...  ¡Hijita!... 
RoMF.      ¡No  cabe  duda,  es  mi  primo!  (DirifUndooc  á  éi.)  ¡Anas- 
tasio!... 

AnaST.        ¡Bonifacio!...  (So  abrasa d.) 

Julián.     (¡Tablean  final!) 

BoNiF.      ¡Estás  más  grueso!  ¡No  han  pasado  años  por  tí! 
Anast.     ¡Quita,  hombre!  Tengo  los  mismos  anos  que  mi  levita, 
¡y  ya  ves  si  hay  diferencial  \'o  viejo  y  arrugado,  y  ella 

permanente  y  tiesa.  (Llavándoaoto  á   U  Uquionta   y  «D  ro* 

boja.)  Y,  díme,  ¿qué  te  ha  parecido  mi  hija? 
BoNiF.      ¡Un  ángel! 

Anast.     ¡Pues  á  mí  tu  hijo,  otro  ángel! 
GoNCH.     (¿De  qiié  hablarán?) 
BoNiF.     Pues,  no  creas,  antes  de  casarlo,  es  preciso  pararle  los 

pies. 
Anast.     ¡Quita  allá!  ¡Cuidado  con  decir  que...! 
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BoNiF.  Y  lo  repito.  Lleva  empezadas  cuatro  carreras,  y... 

AxAST.  Bueno;  pero  desde  que  se  echd  para  abogado... 

BoKiF.  ¡Si  él  DO  va  para  abogado! 

A5AST.  ¿Que  DO  va?  Juanito,  vod  acá. 

JuuA?f.  (Ya  DO  me  acordaba  de  que  me  llamo  Juaoilo.) 

CiONCH.  (¿Para  qué  lo  Ilamaráo?) 

A.'^AST.  ¡Vamos  á  ver!  ¿No  me  has  dicho  que  vas  para  abo- 
gado? 

JuuAN.  (Teugamos  calma.)  Sí,  señor. 

.\nast.  ¿Lo  has  oído,  Bonifacio? 

Bo?nF.  BucDo,  ¿y  qué?  Si  yo  hablo  de  Juauito. 

Ahast.  Pues  por  boca  de  él  mismo  lo  acabas  do  oir. 

BoNiF.  ¿Por  boca  de  él  mismo?  ¿DdDde  está? 

AsAST.  ¿Quién? 

BoNiF.  Mi  hijo. 

A.NAST.  Pues  aquí  lo  tienes. 

BoKiF.  ¿Este  mi  hijo?  \iá,  ¡á,  já! 

imjms.  (Me  voy  á  ganar  uDa  bofetada...) 

Anast.  (Tarbado.)  ¿Estás  loco,  Bonifacio? 

BojaF,  El  loco,  quien  está,  eres  tú.  ¡Mira  que  decir  que  ese  es 
mi  hijo!  ¡Já,  já,  ját 

Av*JTr.  ¡Pero...! 

ESCENA  XVII 

DICHOS;  JUANITO  y  PURA,    per  U  segunda  de  U  deraeht. 

JcAxrro.  ¡Ahora  es  la  ocasión!  Cogeremos  la  botella,  y...  (ai  ver 

A  den  Bonifacio.)  ¡Caspitiua!  ¡Mi  padre! 
BoMF.     ¡Ven  acá! 

Jl'AMTO.   (Va  á  pegarme.)  (Con  lemor.) 

BOXIF.       (ProtentindAlo  4  don  Anaitaslo.)  ¡EstO  BS  mi  hijo! 

Anaíct.     ¿Cómo? 

Bo?ciF.     (A  Pnra.)  ¡Ah!  ¡VoQ  acá,  sobrina! 
Pi^BA.      (¿Qué  querrá  conmigo?) 

BoüTP.  Cuando  yo  hablo,  sé  lo  que  digo.  Te  dije  que  tu  hija 
era  un  ángel... 
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CoNCH.     ¿Eh? 

Bo!nF.     A  la  vista  está. 

Apiast.    ¿Esta  señora  mi  hija?  ¡Já,  já,  já!  ¡Mi  hija,  es  ésta!  (iv«- 

MBiáodol*  á  CoDchlu.) 

BoNiF.     Entonces,  esta  joven . . . 

Pura.       Yo  soy  una  amiga  de  Joanito,  que... 

BoiiiF.      ¡Basta! 

JuANiTO.  Síy  papá.  Y  como  tú  quieres  casarme  con  mi  prima,  y 
yo  no  quiero  ni  con  ella  ni  coa  ninguna... 

Anast.     Entonces,  ¿usted,  quién  es? 

Julián.  Pues  yo  soy...  el  chupatintas  de  Albacete.  (¡Chúpate 
esa!) 

Anast.     (At«ttMio.|  ¿Eh? 

Juuan.  Adoro  á  su  hija,  y  por  casarme  con  ella,  soy  capaz... 
hasta  de...  engañar  á  uno  de  Albacete. 

Anast.     Habilidad  se  necesita. 

(^.oNCH.     Sí,  papá.  No  me  hagas  desgraciada.  (So  «rroduuD.) 

Anast.  ¡Es  verdad  que  me  habéis  engañado!  Pero,  consideran- 
do que  los  dos  sois  de  Albacete:  considerando,  que  tu 
primo  no  quiere  casarse  contigo...  etcétera...,  etcéte- 
ra... Que  el  cura  os  una  pronto,  y  que  seáis  muy  fe- 
lices. . 

GoNCH.     ¡Gracias,  papá  mío! 

Julián.     ¡Gracias,  suegro  mío! 

Anast.  (a  don  Boaifaeío.)  No  tengo  que  decirte  nada.  Tu  hijo, 
no  quiere  á  mi  hija.  Mi  hija,  no  quiere  á  tu  hijo.  Nin- 
guno de  los  dos  se  quieren. 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS;    DON    MARCIAL,    por  U  primen  4e   U  iiqafordft. 

Marcial.  ¡Brrr...  cascarillas! 

BONIF.       (Rotroeediendo.)  ¡El  bucy! 

Anast.    iumn.)  ¡El  celoso! 

JuuAN.     No  se  asusten  ustedes.  Lo  que  tiene  este  señor,  es  una 
iudigestión...  de  costilla. 
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Marcial,  (a  don  Beoiracio.)  No  es  usted  A.  2.  Lo  que  quiero  ave- 
riguar ahora,  es  lo  que  contiene  esta  botella. 

JuANiTO.  No  tema  usted.  No  es  nada  malo. 

Anast.  Ya  decía  yo  que  no  podía  ser  celoso;  porque  para 
celosos... 

JVUA^.      (iDterranipiéadoU.)  LoS  DE  ALBACETE. 
AnaST.       (ai  público.) 

Y  si  consiguió  el  juguete 
distraer  tu  mal  humor, 
aplaude,  y  llama  al  autor, 
aunque  sea  de  Albacete. 

(M&«itt  OD  lo  orqaoito.  Ote  oi  tolÓA.) 
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NOTA 


Mil  gracias  á  las  actrices  y  actores  que  estrenaron  este 
Juguete^  y  muy  particularmente  al  señor  Vedia,  que  es- 
tuvo li»)cho  un  aetorazo,  y  á  la  señorita  Guzmán,  que 
hizo,  con  sus  gracias,  que  enviaderemos  todos,  al  Chujm- 
Untas  de  Albacete. 

Sus  agradecidos  amigos, 

Los  AUTORES. 
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Bata  obra  ei  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po- 
drá, sin  sa  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
Bepafiay  aae  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  quienes  haya  celebrados,  6  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  representantes  de  las  Galerías  Biblioteca  Hrieo- 
dram¿Uica  y  Teatro  cámieo,  de  los  Sres.  Arregiii  y 
Aru^,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder 
ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
les  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PEBSONAJSS  ACTOBSS 

MAHIa Sbta.  Montes  (M.) 

MICAELA GüKRBA  (M.) 

PEPILLO Sr.    Mesejo(E.) 

PASCUAL GiL(E.) 

TEÁGICO Jerez  (D.) 

REMIGIO Alvarez  (L.> 

Coro  general 


La  acción  en  Madrid  y  en  nuestros  días 
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El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  áD.  Florencio  Fiscowich,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena. 


ACTO  ÚNICO 
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Decoración  de  Jardín.  A  la  derecha  nna  mesa  con  rico  tapete,  can- 
delabros de  plata,  yarlQS  libros  y  elegante  recado  de  escribir.  Es 
do  noche,  pero  da  mucha  laz  la  claridad  de  la  luna.  Al  fondo 
fachada  de  un  hotel  practicable.  Dos  vasos  de  agaa  en  nna  ban- 
dea, sobre  la  mesa.  Terminado  el  preludio  sube  el  telón. 


ESCENA  PRIMERA 

OON  PASCUAL,  vestido  de  frac  y  corbata  blanca.   MICAELA;  éfta 
de  negro  con  delantal  y  toca  blancos 

Pas.  Qué  ^olpe  de  vista,  ¿eh?  ¡Para  estas  cosas 

me  pinto  solo!  ¿Te  gusta  el  aspecto  de  la 
mesa? 

Míe.  fMuchol  ■ 

Pas.  lArtisticos  candelabrosi 

Míe.  Pero,  digame  usted,  señor.  ¿Con  qué  idea 

da  usted  esta  ñesta? 

Pas.  Te  voy  á  poner  en  antecedentes. 

Míe.  Vamos  á  ver. 

Pas.  Yo  soy  autor  dramático. 

Míe.  ¿Sí?  ¿Cuándo  le  ha  salido  á  usted  la  habili- 

dad esa? 

Pas.  El  año  pasado.  Una  erupción  repentina. 

Míe.  ¿Cuando  tuvo  usted  las  viruelas  locas? 

Pas.  justamente.  Se  conoce  que  el  fuego  de  la 

inspiración  andaba  por  dentro... 

Míe.  Hasta  que  reventó. 
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Pas.  Ebo  es.  He  escrito  una  pieza  lírica  en  uit 

acto...  ¡Soberbia,  soberbia!  jLo  mejor  que  se^ 
ha  escrito  desde  Moratín  acá!  Y  como  ten- 
go una  posición  desahogada,  para  evitarme- 
el  Calvario  que  hacen  recorrer  las  empresas 
á  los  autores  noveles  antes'de  aceptarles  una 
obra,  he  dirigido  una  circular  á  casi  todos- 
Ios  actores  residentes  en  esta  población,  di- 
ciendo: «el  que  represente  mi  juguete  lírico 
en  la  función  á  su  beneficio,  recibirá,  ade- 
más de  una  corona  de  p]ata,  6.000  reales  en 
monedas  de  cinco  duros.» 

Míe.  iQué  gran  idea! 

Pas.  y  los  he  invitado  directamente  á  la  fiesta 

de  esta  noche  para  leerles  la  obra.  Aun  solo 
teatro  no  he  dirigido  nii  circular,  y  lo  he 
hecho  deliberadamente,  por  supuesto. 

Míe.  ¿A  qué  teatro? 

Pas.  Al  teatro  Felipe.  No  lo  puedo  tragar.  Aquí 

lo  tengo.  (En  la  garganta.) 

Míe.  ¿Por  qué? 

Pas.  Vaya  usted  á  saberlo...  Por  antipatía.  Na 

me  gustíi.  [Me  revienta! 

Míe.  Pues  tiene  una  gran  compañía...  Actores 

muy  estimables. 

Pas.  Todo  lo  que  usted  quiera,  pero  me  revien- 

tan. Vamos,  que  me  revientan. 

Míe.  ¡Qué  desaire!  ¡Buenos  se  habrán  puesto  los- 

pobres  cómicos  de  Felipe! 

Pas.  ¿y  á  mí  qué? 

Míe,  Beben  estar  muy  irritados. 

Pas.  Pues  con  unos  vasitos  de  horchata...  tan 

frescos...  Vaya,  vaya,  no  se  hable  más  del 
asunto.  [Qué  noche  me  espera!  ¡Qué  nochel 
Y  vaya  si  necesito  distraerme,  porque..,, 
porque  he  tenido  carta  de  Cuba.  (MUierioet- 

mente  y  con  temor.) 

Míe.  ¿Sí? 

Pa^.  Sí.  Anteayer...  y  amenazadora.  Por  eso  he- 

enviado  á  Pozuelo  á  mi  mujer,  por  si  esta 
noche  ocurriera  algo. 

Míe»  Los  errores  de  la  juventud  se  pagan  antes  ó» 

después,  señor  mío.  (con  mocha  InteDclón.) 
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Pas.  Es  verdad.  Cada  vez  que  llega  ¿  España*un 

correo  de  Cuba,  se  me  abren  las  carnes.  ¡Y 
esa  picara  Correspondencia  de  España,  jamás 
lo  ocultal  Ayer,  á  tal  hora,  fondeó  en  San- 
tander el  vapor  correo  de  la  Habana  sin 
novedad.  Sin  novedad  para  él,  porque  pa- 
ra mi... 


ESCENA  II 

BICHOS  7  REMIGIO  muy  agitado.  Tiene  por  la  derecha;  et  un  eiia- 

do  ya  viejo 

Rem.  ¡Señor,  señorl... 

Pas.  ¿Qué  ocurre? 

Rem.  La  Correspondencia  publica  la  lista  de  pasa- 

jeros que  ha  traído  á  España  desde  la  Ha- 
bana el  vapor  correo  Ciudad  Condal. 

Pas.  ¿y  qué?  (Gran  interés.) 

Rem.  Entre  los  pasajeros  figura  la  familia  de  que 

usted  me  habló. 

Pas.  l^^^  venido  los  de  Cubal  (Aterrwio.) 

Rem.  Si  la  lista  no  miente,  si,  señor. 

Pas.  [Maria  Santisimal  ¿Dónde   está  el  perió- 

dico? 

Rem.  En  el  despacho  de  usted  lo  he  dejado. 

Pas.  Voy  á  cerciorarme.  ¡En  qué  día,  en  qué 

dial  (Vaae  corriendo  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 

REMIGIO  y  MICAELA 

Rem.  ¿Pero  qué  le  pasa  á  nuestro  amo,  Micaela? 

Mic.  ¿Qué  quiere  usted  que  le  pase,  Remigio?  Lo 

que  á  muchos  hombres  faltos  de  conciencia 
y  de  moralidad.  Hace  años  tuvo  amores  con 
una  pobre  muchacha.  Nació  fruto  de  ben- 
dición que  nuestro  amo  no  quiso  santifícaTb 
La  pobre  mujer  se  resignó  ir  á  Cuba,  me- 
diante la  promesa  de  recibir  una  cantidad 
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mensual,  que  el  señor  ha  dejado  de  enviar- 
la hace  más  de  año  y  medio.  Por  lo  visto, 
después  de  escribir  cien  veces,  la  familia  de 
la  interesada  y  ella  misma  se  han  cansado 
de  esperar  y  han  vuelto  á  España  con  la 
idea  de  ponerle  á  nuestro  amo  las  peras  á 
cuarto.  Bien  empleado  les  está  á  esos  liber- 
tinos sin  conciencia  y  sin  honradez.  (Muy  io- 

focada.) 

Rem.  Pues  la  cosa  es  grave. 

Míe.  iQué  escándalo  si  se  presentan  aquí  esta 

noche  misma! 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  DON  PASCUAL 

Pas.  (Muy  conieüto.)  ¡Hosanna!  iHosanna!  Queda 

conjurada  la  tormenta.  (Trae  una  «correspon- 
dencia  de   España»  y   una  carta.)  Han    llegado, 

efectivamente;  pero  oid  lo  que  me  dicen  en 
este  anónimo.  (Lee.)  Promesa  cumplida.  Es- 
tamos en  la  corte.  ¡Ay  de  ti!  Hasta  maña- 
na. (Deja  de  leer.^  Necios,  mañana  será  tarde. 
Salgo  de  Madrid  en  el  primer  tren,  recojo  á 
mi  mujer  en  Pozuelo,  seguimos  el  viaje  al 
Norte,  salvamos  la  frontera  y  adivina  quién 
te  vio.  ¿Eh,  qué  tal?  Ustedes  les  dan  unos 
cuartos  cuando  vengan,  y  en  paz. 

Rem.  Muy  bien  pensado. 

Mic.  (iQué  mal  corazón!) 

Pas.  Si  para  todo  hay  remedio  en  este  mundo. 

Nada,  nada.  Esta  noche,  fiesta,  alegría,  lec- 
tura de  mi  obra  (Dan  las  diez  en  un  i«loj.)  y  á 

gozar...  Las  diez.  Que  comience  la  fiesta. 
|Hola!  Parece  que  los  con\ddados  se  agitan 


ya...  (Mirando  á  la  derecha.) 


Míe.  Y  se  encaminan  hacia  aquí,  capitaneados 

por  una  joven  elegantísima. 

Pas.  (Y  qué  desenvuelta!   Alguna  de  nuestras 

graciosísimas  actrices.  )Calla!  Y  ee  dirigen 
hacia  nosotros  en  correcta  formación. 
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Rem.  Mic.   Es  verdad.  |Aquí  llegan! 
Pas.  ¡Qué  noche  de  júbilo!  ¡Eso  es,  disponed  los 

dulces,  los  helados,  el  Champagne!  (Vftn«e 

Remigio  y  Micaela,  j 

ESCENA  V 

DICHO,  MARÍA,  EL  TRÁGICO  y  CORO  GENERAL.  Marcha  y   ero. 
locionM. — María   Tiste   elegautíslmamente   á  lo  *cocotte.»    Las  se- 
ikoras  del  Coro  mny  elegantes  también.    Peinado   con  muchas   flo- 
res. Todas  traen  abanico 

Hilsica 

I 

Mar.  No  hay  en  toda  la  comarca 

caballero  más  galán; 
ama  las  artes,  las  ciencias 
y  á  las  hembras  sabe  amar. 
El  ha  nacido  para  el  amor; 
ducho  en  las  lides  y  en  el  placer 
dueño  será  de  mi  corazón 
siempre  amante  y  siempre  ñel. 
Agradable  su  figura, 
y  vestido  comm'üfaut, 
hombre  de  finos  modales 
ha  llamado  mi  atención. 
Ha  nacido  para  amar, 
el,  señor;  sí,  señor; 
y  sospecho  que  he  de  amarle 
con  pasión. 

Coro  Agradable  su  figura 

y  vestido  comm'il  faut,  etc.  etc. 

(Las  coristas  han  quedado  formadas  en  dos  filas  y  en 
sentido  diagonal  á  la  batería.  Mientras  canta  Mtrla 
ellas  se  abanican  á  compás,  empezando  por  un  movi- 
miento suaTe  que  va  creciendo.  Cuando  cantan  bailan 
sin  moTerse  del  sillo  con  movimientos  de  cancán* 
Dorante  el  rllornelio  para  el  segundo  couplet,  que- 
dan en  dos  filas  paralelas  á  la  batería.) 


poi 

Es 
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II 

Mar.  Elegante  y  distinguido 

con  caché  particulié, 

(Todo  por  don  Pascaal  que  está  muy  halagado.) 

en  Madrid  se  le  conoce 
íT  la  esencia  de  la  crem. 
)s  celebrada  su  distinción 
y  de  tal  modo  se  hace  adorar, 
que  ya  la  emoción 
no  me  permite  continuar. 
En  él  podéis  todas  aprender 
lo  que  influye  tener  chic, 
no  es  posible  verle  sin  tener 
su  retrato  siempre  aquí,  (ed  el  oorasón.) 
Coro  Agradable  su  figura,  etc.  etc. 

(Eh  esta  segunda  vez  bailan  todos  cancán.  La  fll& 
Bcgnnda  de  señoras  del  (;oro  se  enlasa  con  la  pri- 
mera.) 

UaUado 

Pas.  Quedo  á  usted  altamente  reconocido.  Lo 

mismo  digo  á  estas  señoras.  ¡Remigiol 

Rbm.  (Saliendo.)  ¡Señorl 

Pas.  Quiero  que  antes  de  la  lectura,  en  la  lectu- 

ra y  después  de  la  lectura,  corran  sin  cesar 
las  copas  de  mano  en  mano.  En  todo»  loa 
cenadores  hay  dulces.  Noche  de  placer. 
Acompaña  á  estas  señoras  donde  gusten. 

(Mucho  entusiasmo.) 

Todos         Gracias,  gracias. 

Rem.  Tengan  ustedes  la  amabilidad  de  venir  con- 

migo. (Vanse  por  el  foro.) 

Pas.  Repito  mi  gratitud* 

Mar.  La  favorecida  soy  yo  y  espero  que  me  per- 

done la  libertad  que  me  he  tomado  vimen- 
do  á  su  casa  sin  haber  recibido  invitación. 

Pas.  La  belleza  es  bien  llegada  ú.  todas  partes. 

Mar.  Muchas  gracias.  He  sabido  casualmente  que 

se  trataba  de  una  fiesta  artística. 

Pas.  ¿Es  usted  actriz? 

Mar.  §í,  señor. 
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Pas.  ¿Cómica? 

Mar.  Dramática.  (May  seria  de  repente.) 

Pas.  ¿En  qué  teati-o  trabaja  usted? 

Mar.  En  niugUDO  de  España.  He  trabajado  cinco 

años  en  Cuba. 

Pas.  ¿En  Cuba?  (Escamándoae.) 

Mar.  Vengo  de  la  Habana.  Desembarqué  en  San- 

tander hace  tres  dias. 
Pas.  De  la  Habana.  (DescoDcertado.)  Mucho  calor^ 

/eh?  (sin  Mbcr  lo  que  se  dice.) 

Mar.  Bastante. 

Pas.  jLa  Habana!  (La  Habana!  Gran  pais.  ¿A 

cómo  están  las  pinas  este  añx>?  (salida  de  tono.) 

Mar.  ¿Pero  qué  le  pasa  á  usted? 

Pas.  Nada,  nada.  En  hablando  de  la  Habana  me 

emociono  y  se  me  seca  la  lengua...  Ahora 
daría  una  onza  por  un  coco.  ¿Y  es  usted 
sola  ó  tiene  familia? 

Mar.  Una  familia  numerosa  que  ha  desembarca- 

do conmigo;  venimos  á  la  Península  á  res- 
taurar el  honor  del  apellido.  ¡Pobre  herma- 
na mía!  (Muf  trágica.) 

Pas.  (¡Cuando  digo!) 

Mar.  Mi  hermano.  (EI  Trágico  saluda.) 

Pas.  Tengo  un  verdadero  gusto  en  conocerlo. 

¿Actor  también? 

Tfág.  Trágico  por  temperamento,  lector  por  gus- 
to, poeta  por  vocación  y  valiente  de  oficio. 
Lo  mismo  hago  un  soneto  que  un  homici- 
dio. (Tipo  excéntrico.) 

Pas.  (Este  es  el  que  me  mecha.) 

Trág.  ¡Pobre  hermana  mía!  (casi  llorando.) 

Pas.  Conque,  lector,  ¿eh?  Hombre,  me  alegro^ 

porque  precisamente  en  mi  zarzuela  hay 
un  lector  de  poesías. 

TrAo.         ¿Trágicas? 

Pas.  Cómicas. 

Trág.'         En  ese  caso,  busque  usted  un  payaso  que 

se  las  lea.  (con  trágico  denprecio.) 

Pas.  ¡Hombrel... 

Trág.  y  buscadlo  aprisa... 

Ser  desdichado  al  deshonor  nacido, 
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Pas. 


Mar. 


Pas. 

Trág. 

Mar. 

Trág. 

Mar. 

Trág. 

Mar. 

Trág. 

Mar. 

Trág. 

Mar. 

Trág. 

Mar. 

Trág. 

Mar. 

Trág. 

Mar. 

Pas. 

Trág. 


Mar. 

Trág. 
Pas. 

Los  DOS. 

Pas, 

Los  DOS. 


ni  siquiera  una  vez,  ni  por  descuido, 
ha  asomado  á  mi  labio  la  sonrisa. 

(¡Valiente  tío!)  Su  hermana  ele  usted  será 
más  amable. 

¿Yo  leer  y  leer  regocijada? 
No  espere  usted  que  lea; 
no  tendré  regocijo  hasta  que  vea 
la  mancha  del  honor  puriñcada. 

(Muy  trágica  también.) 

Pero  yo  quisiera  saber  qué  les  ocurre  á  us- 
tedes. 

A  mi  nada.  (Naturalidad.) 
Ni  á  mi.  (ídem.) 

¡Pero  á  mi  hermana!  (Trágico ) 
] Pobre  hermana  mía!  (ídem.) 
¡Infame  seductor! 

¡Infame!  (Arranque  de  Ira.) 

10  lo  encontraré,  aunque  se  esconda  en  las 
entrañas  de  la  tierra. 
Sin  duda. 

Y  encontrarlo,  y...  (Acción  de  dar  una  puñalada.) 
Y...  (ídem.) 

Todo  sera  uno. 
Uno. 

Y  si  no  basta...  (dos  puñaladas.) 

Dos. 

Y  si  se  necesita...  (Tres.) 
Tres. 

(No,  porque  antes  me  moriré  de  miedo.) 
Pero  estamos  abusando  de  la  bondad  de  us- 
ted. Queden  ocultos  los  temores  hasta  la 
hora  de  la  venganza. 

Vamos  á  participar  del  goce  de  la  fiesta. 
María  Peñaranda,  á  sus  órdenes. 
Bonifacio  ídem,  á  ídem. 
Pascual... 

¿Qué?  (Gran  admiración.) 

Pascual...  Tem...  Tembleque  á  las  de  us- 
tedes. 

¡Ah!  (Tranquilizándose.) 
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TrAg.  Vamos  á  reunimos  con  el  resto  de  la  fa- 

milia. 
Mar.  Vamos. 

Trág.         Adiós. 

Mar.  Parto  sin  vacilar,  y  más  contenta... 

(Natural.) 

Trág.  Brota  en  mi  corazón  dulce  esperanza. 

(Risueño.) 

Mar.  La  duda,  sin  embargo,  ine  atormenta. 

(Lúgubre.) 
Trac.    .         Hoy  empieza  á  cumplirse  la  venganza. 

(Vanse  tráglcamenle   mirando  á   don    Pascual   de 
manera  airada.)' 


ESCENA  VI 

DON    PASCUAL   y   PEPILLO 

Fas.  ¡  \y\  ¡ay!  No  me  llamo  Tembleque,  pero  lo 

soy.  Tengo  un  miedo  que  no  me  lo  puedo 
acabar.  Ellos  son...  ellos.  jY  decían  que  no 
iban  á  venir  hasta  mañana!  Razón  por  la 
cual  pensaba  yo  partir  en  el  primer  tren.  Yo 
soy  madrugón,  pero  ellos  no  se  acuestan. 

¿Qué  va  á  ser  de  mi?  (cae  sobre  uua  silla  junto  é 
la  mesa  de  escribir.) 

Pep.  ¡El  señor  don  Pascuall 

Pas.  ¿Quién  me  llama? 

Pfp.  Un  servidor.  '¿Está  usted  bueno? 

Pas.  Gracias.  ¿Y  usted? 

Pep.  Hoy  tengo  los  nervios  sobreexcitados...  Ju... 

Apesar  del  cocimiento  de  tila...  Ju...  (Este 

personaje  habla  hacicudo  muchos  gcslos,  exlremecién- 
dose  y  dando  ca rre ritas  ) 

Pas.  Mucho  debe  usted  sufrir. 

Pep.  ¡Mucho!  Pero  no  me  importa.  También  me 

divierto,  porque  estos  extremecimientosson 

muy  alegres.  (Un  gran  exlremcclmlenlo  después  de 

una  carrerita.)  Todo  tiene  SUS  Compensaciones. 

(Lo  da  un  golpe  en  el  vientre  á  don  Pascual  "^ 

Pas,  ¡Ay! 
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Pep.  Una  compensación.  Esto  me  ha  quedado 

desde  que  maté  al  alcalde  de  mi  pueblo. 

Pas.  iQué  mató  usted  al  alcalde! 

Pep.  Sí,  señor;  con  bastón  y  todo.  Contra  mi  vo- 

luntad, por  supuesto,  porque  soy  una  malva; 
pero,  amigo,  en  dándome  el  arrechucho.  }Ju! 

(otro  golpe  7  eztrameclmleDto.) 

Pas.  {Demonio! 

Pep.  jOtra  compensación! 

Pas.  Tranquilícese  usted. 

Pep.  Si  yo  no  me  meto  con  nadie.  ¡Je!  (otro  golpe.) 

Qué  gracia...  ¿eh?  (me.) 
Pas.  Mucha.  Sobre  todo  para  el  que  tenga  que 

aguantarle  á  usted,  (se  ríen  ios  dos.) 
Pep.  Pues  yo  traigo  una  comisión.  (Quedan  ios  dos 

muy  serios  de  repente.) 

Pas.  Usted  dirá. 

Pep.  Soy  de  la  familia  Peñaranda. 

Pas.  (Otro  punto.) 

Pep.  Hermano  de  Lolita  Peñaranda,  á  la  que  us 

ted  sedujo  infamemente  y  á  la  que  yo  voy 

á  vengar  en  este  momento. 
Pas.  Hombre,  yo... 

Pep.  .  No  hay  que  asustarse,  si  vengo  de  paz.  ¡Si 

viera  usted  lo  que  nos  vamos  á  divertir! 

Vuélvase  usted  de  espaldas. 
Pas.  Es  descortés  dar  la  espalda  á  los  amigos. 

Pep.  Que  se  vuelva  usted  de  espalda.  |Ju!  ¡Ju! 

(Eztremeciéndose.) 

Pas.  Me  vuelvo  de  espaldas.  (Ahora  me  fusila.) 

Pep.  Ahora  sí  que  nos  vamos  á  divertir. 

Pas.  (Y  dale  con  las  diversiones  del  tío.) 

Pkp.  Ya  está.  (Ha  eohado  unas  gotas  en   on  raso.)  ¿Ha 

oído  ustea  hablar  del  extracto  de  lechuga? 
Pas.  El  veneno  más  activo  que  se  conoce. 

Pep.  Eso  es.  Uno  de  estos  vasos  contiene  catorce 

gotas  del  extracto  ese...  Jé...  Je...  jCatorce! 
Pas.  (iQué  bárbarol) 

Pep.  Con  una  gota,  chic...  El  estirón.  jQué  gracia! 

Pas.  (lAnimall) 

Pep.  Elija  usted,  soy  generoso.  Bobamos  á  un 

tiempo.  Al  minuto  de  haber  bebido,  sale  un 

palmo  de  lengua,  se  cri.s])an  las  manos,  se 
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da  uno  mismo  dos  ó  tres  puntapiés  en  el  es- 
tómago, si  agrieta  el  cráneo,  saltan  los  ojos 
de  sus  órbitaís,  se  dilatan  las  narices...  y  has- 
ta el  valle  de  Josaíat.  Ande  usted. 

Pas.  íYoV 

Pep.  Un  duelo  á  la  peruana. 

Pas.  Pero... 

Pep.  Bebe  ó  mueres  abrasado.  (Le  apunto  con  nn  re- 

volrep.) 
Pas.  Bebo,  (coge  un  vaso  y  bebe  rápidamente;  hace   lo 

mtsmo  Pepito.) 

Pep.  Arriba,  arriba,  más,  más...  Yo  también.  To- 

do se  ha  cumplido.  Las  diez  y  quince...  A  las 
diez  y  diez  y  seis  sacarás  la  lengua;  tres  ó 
cuatro  puntapiés  en  el  estómago;  dilatación 
de  las  narices,  agrietado  el  cráneo,  esto,  esto 
y  esto,  (Extremecimiento.)  y  andando.  Ya  estoy 
vengado.  Hermana  mía,  limpia  queda  tu 

*     honra.  Abur.  (Tres  ó  cuatro  carrerltofl  y   extreme- 
cimientos.  Vase.) 

Pas.  Esa  despedida  me  suena  á  responso.  Conque 

dentro  de  un  minuto,  esto,  esto,  esto  y...  Asi 
te  rompas  la  crisma  contra  las  verjas  del 
jardín...  ¿Micaela?  ¿Micaela?  ¿Pero  dónde 
estas,  Micaela? 


ESCENA  Vil 

pascual    y     MICAELA 

Míe.  Aquí  estoy,  señor.  ¿Qué  cara  es  esa?  ¿Qué 

tiene  usted? 
Pas.  Un  peruano,  des  puntapiés  aquí,  el  cráneo 

roto.  jCuánto  nos  vamos  á  divertir!  (sm  Báber 

lo  qne  dice,  se  da  una  palmada  en  el  vientre.) 
Míe.  |Ayí 

Pas.  Una  compensación.  ¿Tengo  la  lengua  muy 

saliente? 
Míe.  No,  señor. 

Pas.  Aún  es  ])ronto.  ¿Te  has  envenenado  alguna 

vez? 
MíC.  Yo  no  fumo,  señor. 
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Pas.  No  digo  eso.  Venga  papel  y  pluma.  Voy  á 

hacer  mi  testamento.  Treinta  segundos  me 
quedan  para  testar...  porque  después,  estOr 
esto  y  esto  y  limpio. 

Mic.  Pero,  ¿qué  va  usted  á  hacer? 

Pas.  ¿No  le  digo  á  usted  que  mi  testamento?   Le 

dejo  á  usted  un  pico,  ¿tendrá  bastante  con 
dos  mil  duros? 

Mic.  ¿Para  qué? 

Pas.  l*ara  llorarme. 

Míe.  I^onga  usted  cuatro  mil,  que  me  gusta  llorar 

mucho. 

Pas.  Ay!  ¡ayl  Ha  llegado  el  instante.  Ya  me  está 

bailando  la  bota  esta.  Ya  siento  que  el  crá- 
neo se  me  abre  en  veintidós  pedazos...  Abra- 
cémonos. (Se  abrazan  y  lloran  ) 

Míe.  ¡Señor  1 

Pas.  Micaela...  Morir...  morir  tan  joven. 

Míe.  jY  con  esa  cara!  Vamos,  señor,  vanaos.  ¡Pero 

si  tiene  usted  mejor  color! 
Pas.  ¿De  veras?  ¿Y  la  lengua  sigue  dentro? 

Míe.  El  cráneo  está  cerrado. 

Pas.  ¿Suena  á  entero?  (Golpeándose  la  oabeza   con  lo» 

nudillos.) 

Míe.  Como  los  denjás  cocos. 

Pas.  ¿y  los  ojos  continúan  en  su  sitio? 

Míe.  Y  Uin  retun aniones  como  siempre. 

Pas.  y  ha  pasado  el  plazo...  Entonces  el  envene- 

nado  es  él. 

Míe.  ¿Qué  dice  usted? 

Pas.  jQue  el  envenenado  es  él!  La  la...  lara...  la 

(Baila.) 

Míe.  Pero... 

Pas.  La,  la,  la.  (comento  y  gozoso.) 

Míe.  ¡Señor!... 

Pas.  La,  la,  ra. 

Mic.  ¿Si?  Pues,  la  ra  la.  (Bailan  ios  dos. ; 
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ESCENA  VIII 

DICHOS,  MARÍA  y  CORO.  María  viene  vestida  de  cantaora  de  café, 
pañuelo  de  talle  y  muchas  flores  en  la  cabeza 

Mar.  jOlé,  ole!  jViva  tu  persona!  Vino,  venga  vino, 

mucho  vmo...  y  siga  la  juorga...  Yo  tembién 
me  bailo.  Oye,  niño,  vaya  por  tu  persona 
esta  guarachita. 

ToDC?         Venga  de  ahí. 

Pas.  Me  hago  pedazos.  Suelta  el  mirlo.  (Macho  ja- 

leo, mocha  vida  y  gran  animación.) 

Hüslea 

Mar.  Los  ojos  de  mi  mulata 

luceros  del  cielo  tjon, 
y  al  fulgor  de  sus  destellos 
se  inspira  mi  corazón. 
Ellos  calman  mis  enojos, 
deshacen  mi  padecer, 
y  si  yo  le  pido  fuego, 
negra,  tú  no  va  á  querer. 
¡Ay!  tú  no  Vil  á  querer  mi  nega; 
tú  no  va  á  queré,  nene. 


Coro  ¡Ay!  tú  no  va  á  querer  mi  negra, 

6vC.|  CuC. 


Mar.  1<o8  labios  de  mi  guajiro 

son  dulces  como  la  miel, 
y  BU  sonrisa  es  más  dulce 
que  el  anís  y  el  canutel. 
Hacen  calmar  mis  enojos, 
mitigan  mi  padecer, 
y  si  le  pido  guayaba, 
sabe  dármela  á  comer. 
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¡Ay!  que  tú  no  va  á 
querer,  mi  negro. 
|AyI  que  tú  no 
va  á  queré. 


Coro  jAy!  que  tú, 

etc.,  etc. 

jL       (BáiUie  macho  en  la  coda.) 

Halilailo 

Todos         |Ofé,  ole! 

Mar.  |Viva  Cuba! 

Todos         ¡Viva! 

Pas.  (¡Cuba!  ¡Siempre  Cuba!)  Es  usted  una  bar- 

biana de  las  de  verdad. 

Mar.  Pues  yo  tenia  que  hablar  con  usted  dos  pa- 

labras, mayormente...  pero  en  secreto. 

Pas.  Como  usted  guste:  señores,  siga  la  fiesta;  re- 

comiendo lo  dicho.  No  hay  que  dejar  de  be- 
ber en  toda  la  noche.  A  las  once  empezará. 
la  lectura  de  mi  obra,  y  quiero  encontrar  los 
ánimos  bien  templados. 

Todos         Muy  bien,  muy  bien. 

Eduar.       Vengan  dulces  y  Champagne.  (Algunos  «e  re. 

tiran,  otros  quedan  Bentados  en  el  fondo  j  alganos  en> 
tran  en  el  hotel.  Mucha  alegría.) 

Pas.  Estoy  á  sus  órdenes;  usted  dirá. 

Mar.  Pues,  como  iba  diciendo,  yo  vengo  de  Cuba. 

Pas.  (Y  vuelta.) 

Mar.  He  nació  en  buenos  pañales,  pero  por  mor 

de  un  gatera,  mi  hermana  tuvo  una  desgra- 
cia y  ha  habido  que  buscarse  la  vida  can- 
tando y  bailando  en  un  tablado.  Cositas  del 
mundo. 

Pas.  ¿y  qué  más? 

Mar.  ¿Usted  fuma? 

Pas.  §í,  señora. 

Mar.  Yo  también.  Venga  un  cigarrillo. 

Pas.  Con  mucho  gusto,  (se  lo  da.) 

Mmk,  Pues  me  han  dicho  á  mí  que  tiene  usted 

mucha  mano  con  el  amo  de  esta  casa. 
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Fas.  Mucha. 

Mar.  Que  es  un  retunantón  como  una  loma. 

Pas.  Muy  grande. 

Mar.  Eche  usted  un  fósforo. 

Pa6.  Gasto  sistema  antiguo.  Yesca  y  pedernal. 

(Lo  saca.) 

Mar.  Poca  lumbre  dará  ya  ese  pedernal. 

Pas.  Aun  enciende  yesca. 

Mar.  Pues  ese  cabayero  ha  tenido  amores  con  una 

hermana  mía  y  ha  habido  fruto...  Un  mu- 
chachocomo  unas  perlas.  Ya  tienediez  y  siete 
cumplidos.  Y  un  hermano  que  tengo,  guaji- 
ro él,  ha  venido  conmigo  y  va  á  venir  á  esta 
casa  dispuesto  á  matar  al  padre  ó  á  sacar  un 
dote  para  el  muchacho. 

Pas.  Es  natural. 

Mar.  Dice,  que  el  hombre  cumple...  pues  aqui  no 

ha  pasao  nada,  y  en  paz.  Dice  que  no  cum- 
ple, una  puñaladita  y  en  paz  también. 

Pas.  Bueno,  pues  arreglemos  las  cosas  sin  escán- 

dalo. Yo  hablaré  con  el  interesado  y  todo  se 
compondrá;,  di  al  niño,  al  hermano  y  á  to- 
dos tus  parientes,  que  mañana,  que  maña- 
na... á  las  diez  en  punto  estaré  en  tu  casa. 

Mar.  Encomienda,  treinta  y  cuatro,  principal,  ba- 

jando del  cielo. 

Pas.  Toma  á  buena  cuenta  estas  cien  pesetas. 

Mar.  ¡Ole  las  personas  rumbosas!   Voy  á  decirle 

á  mi  hermano  lo  que  pasa...  Adiós,  gloria, 
hasta  mañana. 

Pas.  ¡Adiós! 

Mar.  Mire  usted  qué  salero   tengo  pa  salir  an- 

dando... ¡Be!(Va8e.) 


ESCENA  IX 

DON  PASCUAL  y  MICAELA,  esta  viene  lofocadlsima  por  la  derecha 

Pas.  Pues  señor,  esto  es  morir  de  angustia...  ¡Ay, 

si  mi  mujer  llegara  á  enterarse  del  belén 
estel 

Míe.  ¡Señor,  señor!...  Vengo  muerta  de  miedo. 
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Pas.  ¿Qué  pasa? 

Míe.  Acabo  de  Borprender  una  conversación  ho- 

rrible... Han  llegado  preguntando  por  usted 
unos...  ¿cómo  se  llaman?...  Unos  guajiros... 
Eso  es.  Entre  ellos  viene  uno  muy  jovencito 
y  muy  guapo...  y  dice...  dice  que  es  hijo  de 
usted.  ¿Para  qué  andar  con  rodeos? 

Pas.  Nos  cayó  la  Cíisa  á  cuestas.  ¿Y  dónde  está? 

Mic.  Allí  lo  guardan  como  oro  en  paño  para... 

para  presentarlo  á  la  señora  á  quien  han 
avisado  que  venga  en  el  primer  tren. 

Pas.  |Santa  Rita  de  Casia! 

Míe.  Y  para  hablar  con  asted  sobre  el  asunto  han 

comisionado  á  un  guajiro  también  pariente 
del  muchacho,  pero  que  según  mi  cuenta 
tiene  extraviado  el  juicio. 

Pas.  ¿Le  han  nombrado  delante  de  usted?  (con  in- 

teréA.) 

Míe.  Si,  señor. 

Pas.  jGómo  se  llama? 

Mic.  Miguel. 

Pas.  El  mismo.  Un  pariente  loco...  Es  hermanó 

de  la  madre  de  mi  hija...  Ya  estaba  chiflado 
en  España,  conque  imagine  usted  lo  que  le 
habrá  pasado  con  el  sol  de  América... 

Míe.  I  Ayl...  Aquí  está  uno.  (Vaae  como  esoarriondo  por 

el  hotel.) 


ESCENA  X 

DON   PASCUAL  y  P£PILLO   vestido  de  guiijlro,  más  tarde   MARÍA 
de  mulata  y  CORO  GENERAL  con  baadurriía  y  ^ftarraa 

Pas.  Tiemblo  de  cuerpo  entero. 

Pep.  Casta  diva  amorosa 

que  rompiendo  celajes 
con  tu  rayo  primero 
sorprendes  al  morrongo 
que  de  amores  palpita 
llamando  con  maullido  lastimero 
á  su  dulce  y  amada  morronguita; 


ILOS  DE  CUBA! — FALCÓN  Y  LIERN  íl 


yo  de  entusiasmo  con  acento  rudo, 
majestad  de  la  noche,  te  saludo, 
con  el  ala  y  la  copa  del  sombrero! 

(Transición.) 

Santas  y  buenas  noches,  caballero. 

Fas.  Asi  sean. 

Pep.  Tengo  el  honor  de  hablar  al  señor  don  Pas- 

cual? 

Pas.  Servidor  de  usted. 

Pep.  ¿Está  usted  bueno? 

Fas.  No,  desgraciadamente. 

Pep.  Me  alegro. 

Pa«.  Si  digo  que  estoy  malo. 

Pep.  Pues  por  eso  me  alegro. 

Negro  y  estrecho  ataúd 
las  fieras  Parcas  te  ofrecen: 
los  infames  no  merecen 
la  dicha  de  la  salud. 

Pas  (|Cuando  digol...) 

Pep  ¿a  qué  hora  se  come  en  esta  casa? 

Pas.  (Muy  amable.)  A  la  que  usted  quiera. 

Pep.  Para  no  incomodar  tanto,  vajilla  no...  pero 

traigo  cubierto,  (saca  nn  enorme  puñal).  Es  el  de 

uso  diario. 
Pas.  ({Valiente  trinchante!) 

Pep.  \Y  templadol...  ¡Si  por  Dios! 

el  lema  •<te  seré  fiel». 

Lo  mismo  trincho  con  él 

un  pavo  que  un  hombre  ó  dos. 
Pas.  Tan  amable,  y  quien  diría... 

Pep.  Si  he  de  hablar  en  puridad, 

para  mí  la  humanidad 

con  esto,  es  una  sandía 

de  la  que  el  hombre  es  la  raja, 

yo,  el  aliento  soberano; 

ya  está  usted  metiendo  mano, 

saque  usted  esa  navaja. 
Pas.  jQuién,  yo?  (Vaya  si  es  lunático!) 

Pep.  Ya  me  pasó  el  arrechucho. 

Pas.  !Si  yo  le  quiero  á  usted  mucho! 

Si  es  usted  lo  más  simpático... 
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Pep.  y  antiguo  conocido,  verdad? 

Pas.  Ya  lo  creo. 

Pep.  Yo  soy  Miguel. 

Pas.  Ya,  Miguel,  pero  no  el  arcángel. 

Pep.  Todavía  no. 

Pas.  ¿Cómo  todavía? 

Pep,  Me  falta  tener  el  diablo  á  los  pies...  Pero  lo 
tendré  muy  en  breve^  tú  seráB  el  diablo. 

Sujeto  te  verás  á  negra  roca; 
sujeto  por  mi  indómita  pujanza. 
Nacido  de  los  filos  de  mi  lanza 
fuego  sagrado  quemará  tu  ropa. 

Pas.  Pero,  hombre,  deje  usted  ese  cuchillo. 

Pep.  Si  lo  estoy  acariciando, 

si  te  voy  á  dividir... 

Escucha,  y  vas  á  morir, 

como  los  cisnes,  cantando. 
Pas.  Yo  no  canto. 

Pep.  ¿No? 

Pas.  ¡Ni  á  tiros! 

Pep.  ¿Que  no?  Pues  vas  á  espirar. 

Pas.  ¿Yo,  cómo? 

Pep.  Oyendo  cantar. 

Vengan  acá  mis  guajiros. 

Al  punto.  A  quien  mal  conteste 

lo  clavo  en  esa  pared. 

¿Oís? 
Pas.  Para  punto,  usted. 

Pep.  No  tal.  Para  punto,  este. 

núsicm 

PUNTO  CUBANO 

I^Tar.  Ya  llegará  la  mañana 

en  que  la  neblina  densa 
extienda  su  capa  inmensa 
sobre  la  verde  sabana; 
las  civas  americanas 
se  alzarán  sobre  los  montes, 
los  melodiosos  sinsonetes 
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trinarán  aquí  y  allá, 

y  el  sol  iluminará 

los  cubanos  horizontes. 
Fcp.  Cuando  me  sienta  cansado 

y  de  vocear  esté  ronco 

me  sentaré  sobre  el  tronco 

de  algún  mamey  colorado; 

contemplaré  embelesado 

la  pradera  y  la  colina, 

y  sobre  la  verde  y  fina 

cascara  del  mamoncillo 

con  la  punta  del  cuchillo 

pondré  el  nombre  de  Rufina. 
Coro.  Don  José,  aquí  soy  venío 

tan  sólo  pa  noticiarle 

que  acabamos  de  amarrarle 

aquel  añojo  peldío. 

Don  Juan,  á  donde  usted  dio 

pa  topar  ese  ternero 

me  lo  encontré  en  el  venero 

metido  en  el  moniatal 

Ír  para  echarlo  al  corral 
e  atoje  el  perro  Lucero. 

(^Entusiasmo  general.  Apretones  de  manos.) 

Hmlilado 

Todos.        jOlél  ¡Viva  Españal 

PeP.  y  ahora  vas  á  morir,  (lo  amenazan.) 

Mar.  Matadlo  como  á  un  perro. 

PaS.  No,   por  Dios.  (Todos   le  amonasan.   Don  Pascual 

está  muy  afligido  ) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  MICAELA 

Mic.  Señor,  señor.  La  señora  acaba  de  llegar  de 

Pozuelo  y  pregunta  por  usted. 

Mar.  Vamos  á  verla.  Ahora  sabrá  quien  es  bu  es- 

poso. 


2é 
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Pas. 

Todos. 

Pas. 

Mar. 


Pas. 

Pep. 
Pas. 

Mar. 

Todos. 
Mar. 


No  por  el  cielo  santo.  Antes  líi  muerte.  Lo 
pido  de  rodillas. 

Já,  jal  (Ríen.) 

Qué  es  esto? 

Una  farsa.  Somos  los  artistas  del  teatro  Fe- 
lipe... que  le  hemos  hecho  pagar  á  usted 
muy  cara  la  desatención  de  no  invitamos  á 
su  fiesta. 

De  verae?  ¿No  son  los  de  Cuba? 

"i  de  botella  siquiera. 
¡Qué  peso  se  me  quita  del  corazón!  Para  us- 
ted la  corona  y  los  6.000  reales... 
Para  los  pobres...  Y  siga  la  fiesta  para  que 
no  sospeche  la  señora. 
Eso,  siga,  siga. 
Pidiendo  antes  un  favor  á  estos  señores. 

(Los  balconefl  y  yentanas  del  hotel  están  llenoi  d« 
genio  con  farolillos  de  colores  Mucha  animación.) 


á 


Mah. 


Ay,  dime  que  aplaudirás 
y  yo  lo  agradeceré, 
pues  mi  corazón  es  grande 
y  mucho  te  quiere  y  bien. 

(Repiten  todos.  Baile.) 


BAJA  EL  TELÓN 


LO  SUBLIME  EN  LO  VULGAR. 
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LO  SUBLIME 

EN  LO  VULGAR 

DRAMA 

EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO 

ORIGINAL    DE 

JOSÉ    ECHEGARAY. 


Reprweatftdo  por  primera  vez   ea  el  Teatro  CÜLVO-VICSO  DE 
BARCELONA  el  día  4  do  Julio  do  1888. 


TERCERA  EDICIÓN. 


MADRID. 

odFtastnA.  SB  JOSÉ  Rosaiauaz. 
Atocha,  JOO,  prineipei. 

1888. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


LUISA,  esposa  de  D.  Ricardo Srta.  Guillen. 

INÉS,  esposa  de  D.  Bernardo.  . . .  Srta.  Calderón. 

JULIA. Srta.  Casas. 

CARLOTA,  doncella Srta.  Esting. 

DON  BERNARDO Don     Antonio  Vrco. 

RICARDO Raf^kl  Calvo. 

GONZALO Ricardo  Calvo. 

ENRIQUE CARLOS  Sánchez. 

ANTONIO,  criado Francisco  Perrin. 

CRIADO Antonio  Rün. 


Época  moderna* 


Esta  obra  et  propiedad  de  aa  autor,  y  nadie  podrá,  ata  aa  permiao, 
reimprimirla  ni  reprofeniarla  en  fitpaña  y  aoa  poaesionei  de  Ultra- 
mar, ni  en  loa  pafsea  con  loa  eaales  haya  eolebradoa  ó  ae  eelebren  en 
adelaote  tratadoa  Internaelonalea  de  propiedad  literaria. 

£1  autor  se  roaerva  el  derecho  de  tradueeión. 

Loa  comiaionadoa  repreaentantea  de  la  Galería  Lírico-Dramática, 
titulada  El  Teetro,  de  DON  FLORENCIO  FiSCOWiCH,  son  loa  exela- 
alTamoote  eneargadoa  de  conceder  ó  neg^ar  el  permiao  de  repreaentaeión 
y  del  cobro  de  loa  derechos  de  propiedad. 

Qaeda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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en  ^rete^a  cu:  araüVea/^ 


3.  (Eíljcgarttg. 
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ACTO  PRIMERO. 


La  o«cenft  repretenta  aa  salón  ele^anto  y  lujoso*  Á  la  do- 
reeha  del  etpoctador  una  puerta,  on  primer  térmico,  qno 
conduce  al  jardín.  En  seg^nndo  término,  otra  que  corres- 
ponde al  comedor.  Á  la  izquierda,  nn  balcón  en  primer 
término;  otra  puerta  en  el  seg^undo.  En  el  fondo  la 
puerta  de  las  antesalas*  En  primor  término,  á  la  ixquier- 
da,  una  mesa  para  té*  y  además  algunos  sillones*  Á  la 
derecha,  sofá  y  sillas.  Es  do  noche.  El  salón  espléodidar 
mente  iluminado* 


ESCENA  PRIMERA. 

JULIA  y  ENRIQUE   entrando   en   escena  por  la  puerta 
del  comedor.  Julia  se  deja  caer  en  el  sofá. 

£i<ni.       Eq  este  salón,  señora, 
aire  más  puro  se  aspira; 
y  abriendo  an  poco  el  balcón  (así  lo  hace.) 
y  dejando  enlrar  la  brisa, 
bien  pronto  el  desmayo  pasa 
y  se  calma  la  fatiga. 

Julia.       (Reponiéndose.) 

Gracias...  mil  gracias,  Enriqae. 
Enr.       ¿Se  siente  usted  más  tranquila? 

JUUA.       Ya  soy  otra.  (Abanlcindose.) 

Enr.  No,  en  verdad. 
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Es  usted,  Julia,  la  misma 
de  siempre,  por  la  belleza 
y  la  gracia  peregrina; 
que  cambiar,  siendo  quien  es, 
fuera  crueldad  y  desdicha. 

JüUA.     Y  usted  también  el  de  siempre: 
modelo  de  cortesía. 

Enr.        |Por  Dios,  Julia! 

Julia.  Con  verdad 

le  digo  que,  si  me  obligan 
á  estar  en  el  comedor 
diez  minutos  más,  la  vista 
pierdo  y  con  ella  el  sentido, 
y  caigo  desvanecida. 

Enb.       £1  calor...  las  luces... 

Jl'lia.  Justo. 

I Y  aquél  hablar!...  iQué  porfía! 
iQué  verbosidad!  {Qué  alardes 
de  elocuencia  tribunicia! 

Enr,        No  lo  dirá  usted,  supongo, 
'   por  don  Bernardo  Montilla; 
porque  ese,  en  toda  la  noche . 
no  dijo  esta  boca  es  mía. 

Julia.     No  lo  dijo;  más  probó 

que  era  muy  suya.  |Qué  prisa 
se  daba  el  hombre  á  cumplir 
su  obligación!  Bien  hacía 
los  honores  al  menú, 
ó  según  él,  á  la  lista, 

Enr.        Espsmol  rancio. 

Julia.  [Y  qué  cara 

tan  plácida,  cuando  encima 
de  la  mesa,  un  nuevo  plato 
la  servidumbre  ponía! 
Enr.        Á  cada  manjar  humeante, 
una  celestial  sonrisa, 
un  gesto  de  aprobación, 
y  una  reverencia  á  Luisa. 
Ricardo  hablaba  del  arte, 
ó  hablaba  de  la  política, 
ó  del  concierto  del  Real, 
ó  del  cuadro  de  Pradilla, 


y  don  Bernardo...  eso  sí, 
con  la  cabeza  asentía 
á  la  opinión  del  que  niega 
y  á  la  opinión  del  que  afirma; 
más  con  sólo  reparar 
sos  dos  batientes  mandíbulas, 
bien  pronto  se  adivinaba 
y  bien  claro  se  entendía, 
que  sólo  de  Savan'n 
ante  la  ciencia  se  inclina. 

Julia.     Don  Bernardo  es  de  la  prosa 
robusta  imagen  maciza. 

£kr.       Pues,  con  todo,  es  un  buen  hombre. 

Julia.     Lo  será;  que  se  concilian 
sin  esfuerzo,  en  el  bullir 
tumultuoso  de  la  vida, 
un  apetito  voraz 
y  una  conciencia  tranquila. 
Pero,  la  verdad,  Enrique, 
con  él  no  me  casaría, 
dado  que  fuese  soltero, 
aunque  pusiese  sus  minas, 
sus  ingenios,  sus  hacien(]¿s, 
á  mis  plantas,  de  rodillas. 

Eiva.        ¡Viudez  eterna! 

JüUA.  Con  él, 

¡viudez  eterna,  infinita! 
La  mujer  tiene  ilusiones... 
delicadezas...  manías 
si  usted  quiere;  pero  en  fin, 
cosas  á  que  el  alma  aspira, 
aunque  jamás  las  realice, 
y  que  el  buen  señor  pondría 
sin  escrúpulos  á  un  lado, 
ante  una  mesa,  servida 
con  esplendidez,  ó  enfrente 
de  un  rosbif  de  roja  fibra. 

£Ma.       Pues  él  quiere  á  su  mujer, 
¡á  su  perla,  á  su  Inesilla! 
con  todo  el  profundo  amor 
de  que  es  capaz. 

JüLU.  Convendría 
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averiguar  de  antemano 

de  lo  que  es  capaz  Montilla. 
Enr.       ¿y  quién  sabe? 
JtuA.  Mire  usted, 

con  franqueza  y  sin  malicia, 

jamás  pude  darme  cuenta 

de  esa  boda.  Maravilla 

ver  unidos  por  el  lazo^ 

que  sólo  la  mano  fría 

de  la  muerte  romper  logra, 

á  dos  seres,  que  podrían 

representar  los  dos  polos 

opuestos  de  nuestra  vida: 

la  ilusión,  la  realidad, 

la  prosa,  la  poesía: 

ély  la  materia  robusta; 

ella,  la  blanca  neblina. 

¡Lo  imposible!  ¡Lo  imposible! 
£nr.        £ra  pobre...  la  hizo  rica, 

y  el  padre  lo  tomó  á  empeño..* 
JuuA.     Y  la  historia  consabida, 

de  un  prosaico  ricachón, 

y  una  lymántica  niña. 

Historia  que  acabará 

como  otras.  (Coq  místorio  y  on  toz  baja.) 

lApostaria 
á  que  el  principio  del  fin 
se  aproximal 

EnR.  (Mirando  á  la  derecha.) 

Se  aproxima 

también  el  héroe. 
JuuA.  Vendrá 

un  poco  alegre. 
Ei^R.  ¡Sería 

grave  falta  de  respetol... 

pero  todo  se  concilla. 

conque  sin  estar  alegre, 

le  rebose  la  alegría. 


—  9  — 


ESCENA  II. 


Julia. 


JULIA,  ENRIQUE  y  D.  BERNARDO  entra  haciéndoso 

airo  con  el  pañaelo. 

Bern.      ¡Soberbia  mesa!...  ¡Hola,  Jalia! 
Paes  si  no  tomo  su  ejemplo, 
y  no  dejo  el  comedor, 
y  no  respiro  aire  fresco, 
mía  congestión  me  cuesta 
el  diablo  del  cocinero. 
¿Y  SQ  esposa? 

Allá  con  todos: 
con  Ricardo  discutiendo 
sobre  un  drama...  no  sé  cual: 
yo  de  ninguno  me  entero. 
¡CrímenesI  ¡InfamiasI  ¡Farsas! 
Si  el  mundo  es  así,  debemos 
no  multiplicar  las  copias 
de  semejante  modelo; 
y  si  es  mejor  que  lo  pintan, 
I  por  Dios,  no  le  calumniemos! 
Mi  sistema  es  más  sencillo 
que  el  de  esos  pobres  engendros. 
De  este  lado  están  los  malos; 

(Scfialando  al  lado  de  Jalia  y  Enrique.) 

de  este  otro  lado  los  buenos: 

pues  me  voy  con  los  de  acá 

y  los  otros  al  infierno. 

¿No  es  esto?  ¿No  digo  bien? 
JinjA.     Usted  siempre  es  muy  discreto. 
Bbrtí.     El  sentido  natural 

y  los  santos  mandamientos. 
£kr.        ¡Está  inspirado  Montilla! 
Bbrn.     Siempre  que  como  y  que  bebo 

á  mi  gusto,  se  me  aguza, 

Enrique,  el  entendimiento. 
Julia*     La  inspiración  en  el  arte 

tiene  estímulos  diversos. 
EjfB»        ¿Y  Ricardo,  qué  decía 

del  drama  y  de  su  argumento? 
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BeRTf.     ¡Cosas  muy  buenas!  {De  fijo!... 
aunque  yo  no  las  entiendo. 
¡Pero  qué  bien  habla!  |Y  cómo 
discurre  y  con  qué  talento! 

¿Permite  usted?...  (A.  JnlU  sacando  an  paro.) 

iEspeciall  (Enseñándolo.) 

¡No  hay  como  éste,  dos  vegueros! 
y  después  de  tal  comida 

esT  forzoso  complemento.  (Saeando  an  fósforo.) 

Es  decir,  si  no  la  ofende 

el  humo...  y  si  no  molesto. 
JixiA.     No,  señor. 
Bern.  ¡Que  nOf  señorl 

¿quiere  decir  que  no  debo 

encender,  ó  decir  quiere 

lo  contrario:  que  si  puedo? 
JuuA.     ¡Está  ocurrente  de  veras!  (mend..) 
Bern.     Pues  paciencia:  no  lo  enciendo. 

De  todos  modos...  Inés... 

¡como  llegase  á  saberlo!... 

¡vaya  un  sermón!...  ¡hasta  allí! 
£nr.  ¿Tiene  usté  á  su  esposa  miedo? 
Bern.     ¿Qué  le  admira?  ¿De  causar 

disgusto  á  quien  tanto  quiero? 

¡Si,  señor;  un  miedo  horrible! 

Pues  así  son  los  afectos: 

á  un  mismo  tiempo  sufrir 

y  alegrarse  al  mismo  tiempo. 
Julia.     No  tema  usted,  si  no  viene. 

Estará  encantada  oyendo 

á  Ricardo. 
Beric.  ¡Puede  ser; 

habla  de  un  modo  soberbio! 
£nr.       Por  eso  era  tan  temible 

cuando  aun  andaba  soltero. 

Bern.       (Riendo  con  buen  hamor.) 

¿Fué  calavera? 
Enr.  ¡Un  Tenorio! 

¡Y  qué  osadía!  ¡Y  qué  ingenio! 
Bern.      ¡Qué  tunante!  (Riendo.) 
Julia.     (Con  extrañes*  y  baria.)  ¿Le  hacen  gracia 

locuras  y  devaneos? 
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Bbrn. 
Enr. 


Bern. 

EXB. 

Bern. 

Julia. 
Bern. 


JtUA. 

Enr. 


Bern. 

EZYR. 


Bern. 


Jvuk, 


¿Por  qué  no?  La  juventad 
goza  de  sus  privilegios. 
Pues  no  hizo  gracia  maldita, 
con  ser  gracioso  en  extremo, 
ni  á  los  maridos  burlados, 
ni  á  los  hermanos  severos, 
ni  á  los  papas,  ni  á  las  chicas. 
¿Qué  cuenta  usted? 

Lo  que  cuento. 
¡Hombrel  ¿á  las  chicas  tampoco? 
{Eso  sí  que  no  lo  creo! 
¡Ancha  es  la  manga,  Montilla! 
Para  los  demás...  concedo. 
Para  mí,  siempre  ajustada, 
á  la  muñeca  la  llevo. 
¡Que  fué  Ricardo  aturdido! 
;que  Ricardo  fué  ligero!... 
pues  ya  la  fiebre  pasó^ 
y  hoy  es  esposo  modelo, 
sin  que  le  aventaje  nadie 
más  que  otro,  que  me  reservo, 
porque  es  siempre  la  modestia 
patrimonio  de  discretos.  (Eq  tono  bromísta.) 
De  vena  está  usted:  lo  dicho. 
¡Si  de  aquél  diablo  los  hechos 
conociera  don  Bernardo, 
se  le  erizaba  el  cabello! 
¿Quién sabe?...  Puede  que  no. 
No  le  bastaba  al  perverso 
la  seducción,  el  placer, 
la  victoria  y  sus  trofeos; 
necesitaba  el  peligro 
del  amor  por  compañero: 
el  alarde  temerario 
junto  al  abismo  entreabierto. 

(Con  dwdóa.) 

Con  el  drama  de  que  hablaban 

tiene  parecido  el  cuento. 

(Riendo.)  No  sc  canse  usted,  Enrique, 

ni  malgaste  sus  esfuerzos: 

no  se  asusta  don  Bernardo 

de  nada  en  este  momento. 
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ENB.  (Riendo  también.) 

Esta  noche,  por  lo  visto, 
sólo  de  Inés  tiene  miedo. 

Bern.     lOtra  vez! 

Enr.  usted  lo  afirma. 

Bern.       (Golpeándote  el  pocho.) 

|Tomal  porque  aquí  la  llevo, 
y  heridas  del  corazón 
no  las  cura  ningún  médico. 
Ejír.       Ni  las  heridas  que  hacía 

Ricardo. 
Bern.  |YaI  ¿tuvo  duelos? 

Enr.        y  quibrantoi,  como  reza 

el  capitulo  primero. 
JüUA.     Y  era  preciso:  quien  ama 
con  apetito  tan  ciego 
el  peligro...  en  él  perece. 
Bern.     Ó  en  él  le  rompen  los  huesos. 
Enr.       ¿a  quién  piensa  usted  que  daba, 
si  era  casado  el  objeto 
de  su  amor,  las  cartas  todas, 
el  imprudente  mancebo? 
Bern.     ¿Á  la  doncella? 
Enr.  ¡Pues  no: 

ai  propio  marido  1 
Bern.  ¡Cuernol 

¡qué  frescura  de  muchachol 
¿Y  cómo? 
Enr.  Vaya  un  ejemplo. 

«¿Quiere  usted  dar  á  su  esposa 
esta  novela,  que  há  tiempo 
le  prometí?»— «Sí,  señor.» — 
Bern.     ¡Pues,  y  la  carta  iba  dentro! 

Pero  eso  es  un  disparate. 
Enr.       No  tanto;  que  el  muy  travieso, 
en  páginas  convenidas, 
talsuiraba  con  gran  tiento 
por  una  aguja  sutil 
las  letras,  que  los  conceptos 
amorosos  declaraban 
al  reunirías  componiendo^ 
frases  breves  y  expresivas: 
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— «Te  idolatro.»— «Eres  mi  daeño.»— 

— «Por  siempre.» — (tNo  estés  celosa.»- 

— a  Man  ana  á  las  diez  te  espero.)) 
Bern.     Pues  eso  jsl  me  repugna: 

eso  es  cobarde  y  pequeño. 
JcuA.     Y  tanto,  siendo  el  taladro 

á  medida  del  acero. 
£nr.        ¿Pues  y  cuando  declaraba 

en  público  su  deseo 

á  la  beldad  preferida 

sin  que  nadie  diese  en  ello? 

]Qué  extrañas  combinaciones! 

¡Qué  claves!  ¡Qué  discreteos! 

¡Qué  frases  estrafalarias, 

que  á  no  estar  en  el  secreto, 

adivinar  no  podría 

el  hombre  de  más  ingenio! 

«El  cinturon  de  la  bata.» 

«El  reló  del  Buen  suceso.» 

«La  cita  de  la  jaqueca...» 

Esta  es  la  que  dio  más  juego. 

Marcaba  la  hora  y  el  sitio; 

V  á  la  faz  del  mundo  entero: 

en  la  mejor  sociedad: 

sin  hablarse,  desde  lejos! 

Porque  él  no  comprometía 

á  una  dama  con  sus  necios 

alardes. 
Bern.  ¡Sí;  por  lo  visto, 

ha  sido  muy  caballero! 
JvuA.      ¿Ya  no  le  defiende  usted? 
Bern.      Yo,  señora,  no  defiendo 

lo  infame,  aunque  á  veces  sea 

bonachón  y  hasta  benévolo. 

Pero  en  fin,  esas  historias 

pasaron,  y  hoy...  vamos...  creo 

que  Ricardo  arrepentido 
está  de  todos  sus  yerros. 

Ya  sólo  piensa  en  su  Luisa: 

ya  no  sale  de  su  centro, 

que  es  su  casa.— Ustedes  saben 

lo  mucho  que  nos  queremos; 
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pues  nada,  por  él,  se  pasaa 
meses  y  meses  sin  vernos. 
¿Qué  más?  Cuando  Inés  desea 
que  le  preste  un  libro  nuevo, 
he  de  venir  yo  en  persona 
á  pedirlo  y  recogerlo. 

Julia.       (cambiando  con  Enrique  ana  mirada  burlona. ) 

¿Conque  usted? 
Bern.  Yo  mismo... 

(Doteniindose  y  alpe  aturdido.)        ClarO... 

EsB^atural... 

(MaoTa  pansa,  qae  se  abandona  al  actor.) 

¡Pues  no  siento 
Otra  vez...  que  á  la  cabeza 
suben  oleadas  de  íuego! 

¡Vaya  un  Calorl  (Abre  et  balcón  de  par  oa  par.) 

jijLij^ ,  ¡Don  Bernardo! 

¿quiere  usted  que  nos  helemos? 
Bern.     Perdone  usted.  (Cerrando.)  \Y  no  acaban 

con  su  discusión  aquellosl 

(Con  impaciencia  y  asomándose  al  comedor.) 

¡Pues  yo  voy  por  mi  mujerl 

(Se  dirijo  al  comedor.) 

Enr.       Montilla... 

Bern.  Soy  al  momento 

con  ustedes.  Porque  yo... 

así,  tan  blando  y  tan  bueno 

como  dicen,  cuando  llega 

el  caso...  no  lo  hay  más  terco. 
JuuA.     ¿De  dónde  es  usted? 
Bern.  Navarro, 

por  mi  padre;  y  por  mi  abuelo, 

aragonés;  y  en  Vizcaya 

nací,  y  en  año  bisiesto. 

(Sale  por  la  pnorta  del  comedor.) 

ESCENA  III. 

JULIA   y   ENRIQUE. 
Enr.       ¡Es  famoso  don  Bernardo! 
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ivuA.     ¿Qué  le  ha  dado? 

Ew»*  ¡Yo  no  sél 

El  caso  es  que  va  resuelto 

á  traerse  á  .su  mujer. 
JuuA.     ¿Quiere  usté  asomarse  un  poco? 
Enr,       ¿Por  servirla,  qué  no  haré? 

(Se  Moma  al  comedor  detrás  del  cor  ti  najo.) 

Julia.     ¿Siguen  disputando? 
Enr.  jEs  ya 

.    una  torre  de  Babel 
el  comedorl  jTodos  gritan! 
Ricardo  se  ha  puesto  en  pie; 
Gonzalo  le  llaman  loco, 
y  Luisa  no  puede  hacer 
que  se  calmen  y  que  vengan 
á  tomar  aquí  el  café. 
Jl'lia.     ¿y  la  esposa  de  MontíUa?... 

¿la  bella  Inés? 
Enr.  Pues  Inés 

se  calla;  mira  á  Ricardo 
dulcemente...  y  ya  se  vé, 
que  cuanto  Ricardo  dice 
á  ella  le  parece  bien. 
JuuA.      ¿Llegó  Montilla? 
Ekh.  Llegó, 

más  nadie  repara  en  él; 
y  en  pie,  detrás  de  su  esposa, 
muy  encendida  la  tez, 
ni  consigue  que  le  escuche 
ni  se  la  puede  traer. 
JuuA.      ¡Pobre  Montilla! 
Enr.  Es  un  santo. 

JuuA.     Y  como  Dios  no  le  dé 

más  perspicacia,  muy  pronto, 
(y  digo  pronto,  y  tal  vez 
el  futuro  es  ya  pretérito) 
será  mártir  de  su  ié. 
Enr.       Ya  se  atreve:  algo  le  dicQ. 
JvuA.      Ella  escucha  con  desdén, 

por  supuesto. 
Erm.  Y  le  señala 

la  puerta* 
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JuuA.  ¿Y  entonces  él?... 

EífR.  (Viniendo  ¿  unirse  con  JulU.) 

Aunque  es  hijo  de  navarro 

y  nieto  de  aragonés, 

dobla  la  cerviz  altiva; 

obedece;  traga  hiél, 

y  tras  un  paso  otro  paso 

se  vuelve  por  donde  fué. 
Julia.      ¿Es  decir  que  le  tenemos?... 
Enr.        Con  nosotros  otra  vez. 

ESCENA  IV. 

JULIA,  ENRIQUE  y  D.  BERNARDO  al^o  meditabundo. 

JuuA.      ¿Qué  es  eso,  amigo  Montilla? 
¿Pues  no  se  marchó  resuelto?... 

Bern.     Sí,  señora. 

Enr.  ¿y  sin  embargo?... 

Bebn.      Pues  ya  lo  vé  usted:  me  vuelvo 
como  me  fui;  porque  dicen 
que  es  ya  cosa  de  un  momento. 

(Con  cierta  malicia.) 

{y  me  agrada  tanto  hablar 

con  ustedes...  que  aprovecho 

la  ocasiónl 
Julia.  Mil  gracias. 

Enr.  Gracias. 

Bern.     ¿Por  qué?...  si  no  las  merezco. 

Conque  siga  usted,  Enrique. 

En.  (Afectando  indiferencia.) 

¿Que  siga?....  Pues  no  recuerdo 

lo  que  decía.  Y  usted 

recuerda^  Julia? 
Julia.  Confieso, 

que  tampoco. 
Bern.  De  Ricardo 

hablábamos. 
JuuA.  lYal 

Enr.  Sí;  cierto. 

Bern.        (Fingiendo  alegnría.) 

De  su  juventud  liviana... 
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de  sus  arles.,,  de  sus  medios 
para  engañar... 

^'^'       ^  ¡Qué  demoniol 

BEKN.        De  SMS  jaquecasl...  (Con  rUa  fo„ad..) 

*j>K.       (Riendo  tambión.)  ¡Comprendo! 
Been,      jY  de  las  que  daba  á  tanto 

y  tanto  marido  necio! 
ESK.       Es  verdad:  pero  ya  dije 

cuanto  sabía,  y  no  encuentro 

más  noticias  que  añadir. 

JüUA.        ¿Y  usted?  (Con  cierta  malicia.) 

BerN.  iYoI...  (c^„  ^.^^^^  violencia.) 

iContenióndoeo.)  Paes  yo,  sostenffo 

que  hoy  se  arrepiente 

y  deplora  sus  juveniles  excesos. 

(Pocoá  poco  Ke  va  soronando.) 

Hoy  es  un  hombre  formal; 
hoy  es  un  hombre  de  peso; 
su  mujercita,  su  casa, 
sus  estudios... 

■'™A-  ¿Y  el  recuerdo 

no  conservará?... 

^^*^-  Síáfé; 

lo  conservará  de  cierto. 

¡El  bien  que  se  hace,  se  olvida; 

el  mal  que  se  hace,  es  eterno! 
EwR.       ¿También  filósofo? 
BERif.  No; 

digo  sólo  lo  que  siento. 

(Poco  á  poco  ha  ido  recobrando  sn  alearía  y   fran- 
queza nato  ral.) 

iHacer  daño  á  un  inocente!... 
^  Pues,  hombre^^sijo  meacuerdo. . . 
Í~  — y  cuidado ^on  burlarse;—^ 
<    que  iba  un  día  de  paseo, 


I 


y  que  se  empeñó  en  seguirme 

un  perrillo  callejero. 
I    ¡Qué  saltos!  ly  qué  caricias! 
j   ly  qué  enredarse  travieso 
/   entre  mis  piernas!...  á  veces, 
:   yo  también  gasto  mal  genio; 
¡    y  aquella  tarde...  veía 


Enr. 

JUUA. 
BERIf, 

Enr. 
BBRrc. 


JuUA. 

Bern. 

Enr. 

Bern. 
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'  fracasar  mi  casamiento... 

¡conque  supongan  ustedes 

si  estaría  para  juegos! 

Al  fin  ..  nervioso...  irritado, 

le  di  un  puntillón  al  perro, 

que  fué  á  chocar  con  las  ruedas 

de  un  coche,  que  como  el  viento 

pasaha,  y  que  lo  dejó 

aplastado  y  medio  muerto. 

Me  acerqué,  y  el  animal 

se  alzó  un  poquito  del  suelo, 

y  estirando  la  cabeza 

con  quejidos  lastimeros, 

me  miró  con  tal  cariño, 

puso  unos  ojos  tan  tiernos, 

y  las  manos  me  lamió 

con  tanto  afán...  que  confieso 

mi  debilidad,  me  pase 

como  un  niño  á  hacer  pucheros. 
I  ¡El  bueno  de  Don  Bernardol 

Pues  ya  se  vé  que  es  muy  bueno. 

Y  nada,  que  desde  entonces 

comprendí  el  remordimiei 
"No  todos  son  tan  sensibles: 

hay  piel  que  parece  cuero* 

Si  el  dolor  no  es  en  la  piel, 

Enrique;  si  es  más  adentro! 

¡Vaya!  y  Ricardo  lo  sabe 

de  sobra.  ¡Toraa^  por  eso 

á  la  callada  y  de  ocultis 

se  va  por  ahí  socorriendo 

infelices.  Es  que  trata 

de  compensar  con  exceso, 

por  todo  el  bien  que  reparte, 

todo  el  mal  que  hizo  en  su  tiempo. 

¿De  veras? 

Como  lo  digo. 

¿Él  lo  cuenta? 

Nada  de  eso. 

Yo  lo  .sé,  porque  lo  sé*  * 
^y  porque  lo  he  descubierto. 

'—Bajaba  yo  la  otra  tarde, 
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Enr. 
Bern. 


Enr. 
Bern. 


Enr, 
Bern. 


Julia. 

Enr. 
Bern. 


Julia, 
Bern. 


;  —más  que  tarde,  anocheciendo 

casi,~por  el  callejón 
I  qne  está  aquí,  detrás  del  huerto 
I  de  (rónzalo. 
I  Del  jardín 

^querrá  usted  decir. 

Sí;  bueno. 
Guando  de  pronto  salió 
de  una  casa,  cayo  aspecto 
me  pareció  triste  y  pobre, 
un  gallardo  caballero. 
Yo  pasaba  sin  mirarle; 
pero  él  se  vino  derecho 
á  mí,  cerrándome  el  paso 
con  cariñosos  extremos. 
¿Y  era  Ricardo? 
¡  Cabal; 

qne  según  me  dijo  luego 
venía  de  socorrer 
y  de  consolar  á  un  viejo, 
que  en  miserable  bohardilla 
abandonado  y  enfermo, 
si  Ricardo  no  le  ampara, 

Í  muere  lo  mismo  que  un  perro. 
—¿Y  ahora,  qué  dicen  ustedes? 
Que  falta  saber  si  es  cierto 
el  relato. 

¡Cuando  él  mismo 
me  lo  contó!...  ¡Yo  no  creo 
que  se  mienta  por  mentirl 
¿Quién  le  obligaba? 

¡Qué  bueno 
es  usiedl 

qué  inocente! 


¡Bah!  ¡Si  tomamos  á  empeño 
el  dudar  de  todo!...  ¡claro! 
A  la  postre  dudaremos 
de  que  ese  cielo  es  azul. 
A  veces;  pero  otras  negro. 
Bien  está,  cada  uno  piensa 
como  piensa,  y  yo  no  quiero 
dudar  nunca  de  un  amigo 
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sin  motivo  y  fundamento. 

¡Él,  que  vuela  por  las  nubes, 

revolcarse  por  el  suelol 
ExR.        No  se  incomode:  nosotros 

ni  quitamos  ni  ponemos. 
Bern.      ¡Quitan  conñanzas,  y  ponen 

donde  antes  ellas,  recelos! 
Julia.     Pues  su  protegido  llega; 

conque  prudencia. 
E:ír.  y  silencio. 

ESCENA  V. 

JULIA,  ENRIQUE,  D.  BERNARDO,  LUISA,  INÉS, 
RICARDO  y  GONZALO. 

Los  cuatro  últimos,  'vienen  del  comedor.  Ricardo  dá  el  bra. 
zo  i  Inés;  Gonzalo  i  Lu'sa.  Las  soñorati  se  eioiitan  alrede- 
dor do  la  mesa  de  té,  los  caballerea  al  otro  lado.  La  escena 

animada  y  movida« 

RlG.  (Después  de  dejar  á  Inés  y  diri^éodoso  á  Gonzalo.) 

Pronto  estoy  á  continuar 
la  interrumpida  disputa: 
la  exactitud  absoluta 
de  mi  aserto  á  demostrar. 
Á  sostener  mí  estandarte 
de  guerra  contra  el  realismo; 
á  probar  que  el  idealismo 
es  la  vida  y  es  el  arte. 
¿Faltando  la  luz  febea 
no  es  todo  noche  sombría? 
ipues  eso  el  arte  sería 
sin  el  fulgor  de  la  ideal 
La  realidad,  el  cimiento: 
pero  encima,  entre  celajes, 
de  la  torre  los  encajes 
cristalizando  en  el  viento  I 
El  albañil  con  su  llana 
y  su  argamasa  ¡á  la  hondura! 
pero  el  artista,  (en  la  altura 
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labrando  su  fíligranal 
Á  tu  realismo  feroz 
combatiré  hasta  que  ruede, 
mientras  aliento  rae  quede, 
y  mientras  me  quede  voz! 

Luisa.     ¡Por  Dios  y  la  Virgen  Santa 
no  conteste  usted,  Gonzalo! 
Que  luego  te  pones  malo 
y  te  duele  la  garganta.  (Á  Ricardo,) 

Go>z.      Obedezco,  aunque  en  rigor 
si  al  silencio  me  acomodo, 

(Señalando  á  Ritiardo.) 

como  él  se  lo  dice  todo, 

resultará  vencedor. 
Ríe,         Déjale  que  me  replique 

que  yo  cortaré  sus  vuelos. 
Go.'vz.      Yo  ando  siempre  por  los  suelos; 

por  eso  no  estoy  á  pique, 

como  tú  estás  ahora  mismo, 

de  bajar,  rotas  las  alas, 

desde  las  etéreas  salas, 

hasta  el  fondo  del  abismo. 
Ric.  ¿Ya  tu  victoria  celebras' 
GoNz.  ¿Ya  de  infalible  presumes? 
Ríe.  I  De  prosaico  le  consumes! 
Go.NZ.  jY  til  de  sutil  te  quiebras! 
Ríe.         Está  bien;  antes  me  quiebro 

y  me  rompo,  que  ceder. 
Go^'z.      ¡Si  tú  perdiste  al  nacer 

los  tornillos  del  cerebro! 
Ríe.         jNo  está  á  tu  alcance  lo  ideal! 

¡Eres  tan  rico!  ¡tan  rico!... 

que  sólo  comprendes,  chico, 

la  prosa  del  capital. 
GoNz.      ¿Y  qué  entiendes  de  eso  tú? 

Sin  esa  prosa  sublime 

que  te  pule  y  te  redime, 

¿qué  serías?...  ¡Un  zulú! 
Luisa.     ¿Otra  vez  la  discusión? 
Inés.       ¡No  pueden  vivir  en  paz! 

Esh.  (Ap.  á  Jalla.) 

(¡De  don  Bernardo  la  faz!... 
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JUUA.        (Ap.  i  Enrique,) 

|Y  de  Inés  la  admiración!] 
GoNz.      En  el  arte  y  sus  primores 
hay  progresos  naturales. 
Pasaron  los  madrigales, 
pasaron  los  trovadores, 
todo  afectado  lirismo 
y  toda  sensiblería, 
la  andante  caballería 
y  el  vaporoso  idealismo; 
el  adjetivo  forjado 
con  pulcritud  enfadosa, 
la  quintilla  artificiosa 
y  el  concepto  alambicado. 
Pasó  lo  falso  y  lo  ruin, 
lo  que  ni  existió,  ni  existe, 
y  con  oropel  se  viste, 
y  se  pinta  de  carmín. 
Hoy,  buscamos  la  verdad, 
partimos  de  la  experiencia, 
y  en  el  arte  y  en  la  ciencia 
domina  la  realidad. 
£1  mundo,  como  aparece: 
como  es  en  sí,  la  pasión: 
la  fibra  del  corazón 
al  compás  que  se  estremece. 

Y  con  pincel  vigoroso 
y  con  mano  justiciera, 
pintamos  de  igu<il  manera 
lo  repugnante  y  lo  hermoso. 
Lo  sublime,  si  es  amor: 

lo  grosero,  si  es  placer. 
¿Duele?  Pues  áehe  doler: 
¿agrada?  Tanto  mejor. 
La  realidad  palpitante, 
como  la  veo  y  la  toco: 
no  como  quiso  algún  loco 
con  ribetes  de  pedante. 

Y  de  la  sombra  á  la  luz, 
desde  el  mendigo  al  monarca, 
cada  vicio  con  su  marca, 
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cada  mártir  con  su  cruz. 
Berw.      Digo  que  llene  razón; 

y  que  el  arle  asi  explicado... 
Inés.       Es  el  Parnaso,  trocado 

en  sala  de  disección. 
Luisa,     La  observación  es  sutil 

Julia.        (Á  Ricardo,  señalando  á  Inés.) 

|ün  poderoso  auxiliarl 

EnR.  (Riendo  y  señalando  á  luét  y  Monlilla  ) 

Es  el  arte,  que  estallar 
hace  la  guerra  civil 
entre  uno  y  otro  consorte. 

JüUA.      Inés,  por  Ricardo. 

Berk.  y  yo... 

por  Gonzalo;  se  acabó. 

Luisa.     Polo  sur  y  polo  norte. 

Ríe.  Y  en  lo  cierto  Inés  está, 
y  don  Bernardo  vencido 
de  antemano. 

JuuA.  Y  convencido... 

Enr.        Si  no  lo  está,  lo  estará. 

Ric.        Si  en  esta  nueva  manía 
viniésemos  á  caer, 
¿qué  fuera  el  arte?...  á  mi  ver 
lo  que  es  la  fotografía. 
Pero  con  forma  distinta 
y  hasta  con  mayor  torpeza, 
sin  procurar  la  belleza, 
sin  escoger  lo  que  pinta. 
Esto  encuentro,  y  esto  copio: 
bueno  ó  malo,  me  es  igual; 
que  cualquier  original 
para  original  es  propio. 
Y  ni  tanto,  que  en  rigor, 
por  más  que  Gonzalo  diga, 
el  nuevo  Canon  me  obliga 
siempre  á  escoger  lo  peor. 
Supongamos  que  se  enciende 
la  inspiración  en  mi  ser. 
¡Laluzl...  {El  amanecerl... 
¡La  naturaleza  extiende 
ante  el  rojo  luminar, 
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de  los  campos  la  verdura, 
del  firmamento  la  anchura, 
y  las  espumas  del  marl 
¡Cuánto  monte  que  descuellal 
¡cuánta  hermosa  perspectival 
¡la  naturaleza  viva, 
pero  al  mismo  tiempo  bella! 
Ya  está  dispuesto  el  cristal 
y  la  placa  preparada; 
lo  demás  no  importa  nada: 
¡todo  hermoso  por  igual  1 
¡Que  en  cualquiera  dirección, 
de  mi  vista  al  revolver, 
el  foco  ha  de  recoger 
la  luz  de  la  creación! 
Pero  hele  aquí  que  percibo 
recostado  en  un  terrero, 
un  inmundo  estercolero 
que  reclama  mi  objetivo: 
pues  me  vuelvo  hacia  esa  parte; 
le  dejo  al  sol  con  su  lumbre, 
y  enfoco  la  podredumbre, 
¡todo  por  amor  al  arte! 

iNES.         (Sin  poder  conteaerso.) 

jMuy  bien,  Ricardo,  muy  bien! 

Julia.     Lo  mismo  pensaba  yo. 

Inés.       Y  todos. 

Enb.  Pienso  que  no; 

porque  Montilla... 

Bern.  También. 

¡Si  eso  mismo  veces  ciento 
á  mis  solas  calculaba! 
sólo  que  nunca  acertaba 
á  expresar  mi  pensamiento. 

(Todos  rompen  á  reír.) 
Luisa.       (SefiaUndo  i  Moatilla.) 

Se  ha  pasado  al  enemigo 
en  este  corlo  intervalo. 

Julia.     Está  usted  solo,  Gonzalo. 

£nr.        ¡Ni  una  dama! 

Luisa.  ¡Ni  un  amigo! 

Ríe.         ¿Y  ahora  qué  dices? 


|-|   I    i-Miir  -■   —    ~  -**^ 


—  25  — 

^^^^-       ,    ,  Que  pierdo 

el  pleito. 

^^'  ¡Por  vaniiloso! 

£*"«».       Ricardo,  Inés  y  su  esposo, 

están  de  perfecto  acuerdo. 
JüUA.     Y  con  ellos  los  demás. 
Ejír.       Lo  callaba  por  sabido. 
Ríe.        Resumen:  quedas  vencido 

por  siempre  jamás... 

^^-  ¡Jamás! 

Por  más  orador  que  seas, 
tus  discursos  no  convencen. 
Con  palabras  no  se  vencen 
ni  se  matan  las  ideas. 
¿Cuándo  una  doctrina  honrada 
se  ha  podido  condenar, 
por  un  caso  singular 
ó  una  aberración  aislada? 
¿Cuándo  la  exajeración, 
de  una  escuela?... 

5*^'  .  ¡Retrocede! 

GoNz.      O  los  errores... 

^c-  .  ¡Ya  cede! 

GoNz,      o  el  mal  gusto... 

^^-  ¡Confesión 

plena  y  clara! 
^oPíz.  jsi  no  es  eso! 

Ríe.         ¡Victoria! 

^^^^'  ¡Victoria  inmensa? 

GoNz.      ¿Se  me  niega  la  defensa? 
Ríe.         ¡Nada!  ¡convicto  y  confeso! 
JüUA.     ¡Resignación!  (á  GoomiIo.) 
^™A.  ¡Humildad! 

CoNz.      ¿Nadie  en  mi  favor  aboga? 
Ríe.        Chico,  envuélvete  en  la  toga 

y  muere  con  dignidad. 
GoKz.      ¡Vamos!  ¡que  ya  estoy  febril! 
Luisa.     Ceda  usted  por  esta  vez: 

está  sobornado  el  juez 

y  el  público  le  es  hostil. 
GoNz.      Yo  8u  sentencia  respeto 

aunque  me  humilla  y  me  abate; 


—  sa- 
pero seguirá  el  debate 
en  cuanto  termine  el  veto, 

^^       (Paasa.  Habrán  traído  ya  «I  cafó  y  te  aproTocha 
A   ^   este  momento  para  dar  alg-ana  variedad  á  la  esce* 
MU  Ricardo  ae  deja  caer  en  el  aofá«) 

Luisa.     Tras  la  tempestad  la  calma. 

¿No  es  verdad,  Montilla? 
Bern.  Sí. 

£1  cuerpo  se  ensanchó  allí, 

y  llegó  su  turno  al  alma. 

¡Qué  bien,  el  entendimiento 

se  nutre,  después  de  todo, 

oyendo  hablar  de  este  modo 

á  dos  hombres  de  talenlol 
Julia.     Ricardo  quedó  rendido 

de  su  asalto  con  Gonzalo. 
Luisa.     Gomo  siempre. 
Inés.       (A  Luisa.)         ¿Estará  malo? 

Luisa.       (Acercándose  á  ¿I  con  cariño.)  '• 

¿Te  sientes  malo,  querido? 
Rio.         ¡Eres  muy  buenal  No  tal. 
Bern.      Es  que  tiene  alguna  idea, 

y  que  en  ella  se  recrea 

su  potencia  intelectual. 

(Acercándose  á  Inés,  y  con  or^^aUosa  ingenuidad.) 

Voy  tomando  poco  á  poco 

el  estilo  de  Ricardo. 
Inés.       ¡Cállate  por  Dios,  Bernardol 
Julia.     (¡Pobre  diablo.)  (Ap.  á  Enriqne.) 
Enr.        (Ap.  á  Laisa.)        (¡Pobre  loco!) 

Ríe.  (Sin  levantarse,  y  con  cierta  languidcx.) 

Pues  Montilla  dice  bien: 
cierta  idea  traigo  aquí. 
Bern.     ¡Cierta  ideal— Cuando  á  mi 
me  ocurre  una  cosa,  ¿quién 
me  aventaja  en  sutileza, 
ó  en  malicia  me  ha  ganado? 

Inés.         (En  vox  baja  á  D.  Bernardo  ) 

(Hoy  estás  desatinado: 
te  lo  digo  con  franqueza.) 

Bern.       (¿De  veras?...)  (¿n  vox  baja  y  con  timidcs.) 

Inés.  Pues  en  rigor... 
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de  lo  dicho  se  coiije... 
que  piensa... 
Ríe.         (Á  Inés.)  En  lo  que  le  dije 

al  venir  del  comedor. 

Inés.         ¿A  mí?  (Un  poco  cortada.) 

Ric.  ¿No  recuerda  uslé? 

Inés.      No  acierto... 

■Ric-  ¡Mala  memoria! 

Bern.     (Con  cierto  recelo.)  ¿Pucdc  saberse  la  historia^ 

si  no  hay  misterio? 
Ríe.  No  á  fé. 

Y  aun  habiéndolo,  yo  digo 
que  para  usted  no  lo  habría. 

Julia.       (Con  cierta  malicia  muy  oculta.) 

¡Claro!  Inés  se  lo  diría. 

£NR.  (Lo  mismo,  señalando  á  Ricardo.) 

Y  á  falta  de  ella,  su  amigo. 

Bern.     (con  timidez  recelosa.)  Pues  SÍ  se  puedc  decir... 

(Ap.  observando  con  enojo  i  Jolia  y  Enrique.) 

(iYa  están  los  dos  de  paliquel 
¡Esta  Julia  y  este  Enrique 
que  siempre  se  han  de  reirl) 

Luisa •      (A  In¿s,  sonriendo.) 

Sepamos  qué  te  ha  contado 

en  secreto  mi  marido. 
GoNz.     (Con  enojo.)  iVamos,  acaba,  querido, 

que  ya  te  pones  pesado! 
Ríe,        ¡No,  chico,  no  le  remontes! 

Si  no  es  nada  en  conclusión: 

es  la  historia  del  ratón 

y  del  parto  de  los  montes. 

(Gozándose  en  sos  frases  y  sin  abandonar  sa  posta- 
ra Un^nlda.) 

Pues  hablaba  con  Inés 
y  en  voz  baja  le  decía: 
«Hasta  que  no  apunte  el  día, 
»y  lu^ca  el  sol,  y  después 
«venga  la  noche  callada 
*y  el  silencio  misterioso, 
Dni  puedo  tener  reposo 
»ni  puedo  pensar  en  nada. 
«¡Siempre  la  misma  inquietud» 
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))y  siempre  idéntico  afán! 
»iLas  horas,  qué  lentas  vanl 
»¡La  vida,  qué  esclavitud!» 

BeRN.       (Con  voz  un  tanto  sombría.) 

¿Y  ahora  recuerdas,  Inés? 
GoNZ.     (Á  Ricardo.)  {Pesado  entre  los  pesados! 
Ríe.        ^Riendo.)  ¡Ya  están  todos  intrigados^ 

como  se  dice  en  francés! 

i  Pues  la  explicación  empieza 

y  se  asoma  el  ratoncillo! 

Caso  vulgar  y  sencillo... 

que  me  duele  la  cabeza, 

y  que  estos  malditos  males 

nerviosos,  suelen  durar 

en  mí,  por  lo  recular, 

veinticuatro  horas  cabales. 

Ahí  tiene  usted,  don  Bernardo. 

(Riendo  i  mág  y  oiejor.) 

GoNz.     Ya  dije  yo  que  sería 

al  cabo  una  tontería 

de  las  muchas  de  Ricardo. 

¡Ahí  I  pobre  cabeza  hueca! 
Bern.     ¿y  usted  á  Inés  le  contaba?... 
Ríe.        Lo  mucho  que  me  pesaba 

i  esta  maldita  jaqueca! 

Bern.  (Haeo  un  movimionto  violentísimo,  qae  al  punt* 
contiene,  y  con  lentitad  se  separa  de  Inés  á  eoyo 
lado  eslavo  en  toda  esta  parte  do  la  escena,  y  con- 
traído y  nervioso  so  aproxima  &  Ricardo:) 

¿Y  ha  padecido  ese  mal 
muchas  veces  en  la  vida? 

(Yajanto  á  Ricardo,  mirándole  fijamente.) 
RlC.  (Como  Ricardo  ignora  que  Montilla  osti  on  el  se- 

creto,  habla  con  toda  confianza  y  con  maliciosa 
intención.) 

Tantas,  que  llevo  perdida 
la  cuenta. 

Bern.       (Procurando  sonreír.)  No  eS  UatQral 

que  siga  de  esa  manera 
después  de  cambiar  de  estado. 
Ric.        JDespués  de  haberme  casado, 
pienso  que  esta  es  la  primera. 
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Bern.     ¿y  nunca  encontró  consuelo 
á  enfermedad...  tan  vUlanaP 

RlC.  El  tiempo.  (Con  indiferencia.) 

Bbrn.  ¿Pero  mañana?... 

Ríe.        ¡Mañana  estaré  en  el  cielo! 

(MontilU  hace  como  nn  movimiento  para  arrojarso 
sobre  Ricardo:  ae  contieno;  se  pasa  la  mano  por  la 
frente,  vacila,  y  se  apoya  en  ol  sofá  on  quo  está 
lánguidamente  sentado  Ricardo.) 

Bbrn.     ¡Mucho  en  su  estrella  confía! 
Ríe.         ¡He  tenido  tantas  ya! 
Bern.     ¡Quién  sabe  si  acabará 

alguna  en  apoplejía! 

Sepa,  para  su  gobierno, 

y  en  la  experiencia  me  fundo, . 

que  anochece  uno  en  el  mundo 

¡y  amanece  en  el  infíerno! 

Hace  poco  me  sentía 

en  toda  la  plenitud 

de  la  vida  y  la  salud, 

y  la  fuerza  y  la  alegría. 

¿No  reparó  usté  en  mi  tez, 

ni  en  la  gula  y  el  afán 

conque  tragué  el  Chateaubrian, 

y  conque  vacié  el  jerez? 

¿Y  al  ver  mi  encendida  faz, 

y  mi  figura  ya  obesa, 

y  mi  roja  sangre  espesa, 

no  me  creyera  capaz 

por  lo  sano  y  por  lo  fuerte 

y  lo  recio  de  mi  brazo, 

de  aplastar  de  un  puñetazo  ^ 

la  osamenta  de  la  muerte? 

(Descargando  nn   pnfietazo  sobre   el  respaldo  del 
•ofá.) 

Pues  con  todo  ese  bullir 
de  la  vida,  que  decía. .. 
¡ahora  mi  sangre  está  fría! 
¡ahora  me  siento  morir! 

(Se  oprime  la  cabeza  entre  las  manos  y  vacila* 
Ricardo  se  levanta:  Montilla  cao  on  el  sof¿;  todos 
le  rodean.) 
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Ric.        ¿Por  Dios,  Montilla,  qué  tiene? 
Luisa.     ¿Habló  de  veras?  (Á  Juiu.) 
JüUA.  No  sé, 

Inés.      ¿Te  sientes  mal? 
Enr.  Abriré 

de  par  en  par. ,.  que  conviene 

(Yendo  al  baieón  j  abriéndolo.) 

refrescar  la  habitación. 
GoNZ.     Será  el  calor...  un  vahido... 
Inés.       Pero  dime...  ¿qué  has  sentido? 
Bbrn,     ¡Algo  aquí.,,  en  el  corazónl 

No  se  alarmen...  va  pasando... 

No  te  apures...  no  me  muero. 

(Procnranáo  sonroir.) 

¡Morirme!...  ¡Pues  si  ahora  quiero 
vivir  más  que  nuncal  ¿Cuándo 
me  hizo  más  falta  la  vida? 

(Se  levanta  con  {^an  energía.) 

Inés.       ¡Yálgame  DiosI 

Bern.  ¡Qué  bobada! 

|No  te  asustes;  sino  es  nada: 

calma  tus  nervios,  queridal 

(Va  i  acariciarla,  pero  comprende  qao  ai  pon* 
mano  en  ella  no  va  á  ser  dncffo  de  sí,  y  ho  con- 
tiene.) 

Inés.      (Con  enojo.)  Te  aconsejé  veces  mil, 

enfrenar  el  apetito. 
JuuA.     Y  además  ese  maldito 

jerez,  traidor  y  sutil!... 

Bern.        (Sonriendo  con  profunda  ironía.) 

Ahí  tienen  la  explicación 
a     de  este  prosaico  accidente. 

¡Como  tengo  tan  buen  diente! 

¡y  como  soy  tan  glotón! 
Inés.      Si  te  ha  pasado  del  todo... 

el  coche  pido...  y  á  casa. 
GoNz.     ¡Su  mano  tiembla  y  abrasal 
Ríe.        No  ha  de  salir  de  este  modo. 
Bern.     He  de  salir,  sí  señor. 
Ríe.        Sin  embargo... 
Luisa.  ¡Tanta  prisa! 

Bern.        (Tocando  «1  timbre.) 


Criado. 

Ríe. 

Bern. 


Lnes. 


Luisa. 
Inés. 


Bern. 

Ríe. 
Bern. 
Ríe. 
Bern. 


Luisa. 

Bern. 
Luisa* 

Bern. 
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Mil  gracias,  querida  Luisa; 
me  siento  mucho  mejor. 

parece  en  el  fondo  na  criado.) 

coche. 

Llegó  y  espera. 
Me  parece  un  disparate... 
Deje  usted  que  se  dilate 
el  pecho  por  allá  fuera.     • 

[krapiesmn  4  despedirse  Inés  y  Moo tilla  de  todo$*) 

(Á  Luisa.)  Ya  volveré  por  aquí,.. 
(ai  oído.)  (Y  perdona  la  Ggura 
que  hemos  hecho. 

¡Qué  locura] 
Pero  como  ese  es  así.«.) 

(Si^tn  hablando  en  voz  baj»,  y  se  dirigen  al 
fondo.) 

Salud,  amigo  Ricardo. 
Aquí  acató  la  jomada, 
¿Pasó  todo? 

Todo  es  nada. 
Buen  ánimo,  Don  Bernardo. 
Yo  no  me  apuro...  es  por  ésta. 

(Sefialaado  4  sa  mujer.) 

Yo  soy  hombre  de  valor, 

y  solo  siento  rubor 

de  haber  aguado  la  fiesta. 

(Aeere4ndoso  4  Laisa  para  despedirse:  Mcatilla, 
Ricardo,  Luisa  é  Inés,  forman  un  grupo  cerca  del 

fondo.)  Todo  mal  es  contagioso; 

toda  enfermedad  traidora, 

cuide  usted  mucho,  señora, 

la  jaqueca  de  su  esposo. 

(mendo.)  Descuide  usted;  lo  prometo. 

Y  usted  también... 

¡Quien  se  muerel . 

(D4ndole  la  mann.) 

Sabe  usted  que  se  le  quiere. 
Yo  la  quiero  y  la  respeto. 

(Quedan  formando  un  grupo  Luisa,  Ricardo  é  Inés, 
n.  Bernardo  se  despide  de  Jull»,  Gómalo  y  Enri- 
que. Separándose  un  poco  con  éste,  te  dico  en  vox 
bfja.) 
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I  (Es  usted  un  buen  amigo, 

I  aun  no  queriéndolo  ser. 
Enk.        No  consigo  comprender... 
Bern.      Ni  yo  comprender  consigo 

i  aquél  plácido  reposo 

\  que  me  parece  chacota... 

I  (Señalando  4  Inés  y  a  Ricardo  q«e  hablan  en  ros 
I    baja  y  con  cierta  animación.) 

,  Yo  seré  un  necio,  un  idiota... 
\  I  Pero  un  necio  peligroso!) 

•  (Mientraa    Inés   se  despide  de  JaUa,  Gonzalo  ae 
«^  aparta  an  poco  con  Ricardo.) 

GoNZ.      (Los  dos  tenemos  que  hablar. 

KlC.  (Mirándole  y  eonriéndose.) 

¿De  algo  muy  serio? 
GoNZ.  Muy  serio. 

Ríe,         ¿Es  un  misterio? 
GoNz.  Un  misterio, 

llic.         ¿De  quién? 
GoNz.      (Con  enojo.)  De  uu  loco  de  atar!) 

(inés  dc-ade  la  puerta,  llamando  i  Montilla.) 

Inés.       ¿Vamos?... 

Bern.      (Ofreciéadüta  el  braso.)  ¿Te  quieres  coger? 

(ai  tomar  el  brazo  de  sa  ospo&a,  Montilla   la  opri- 
me con  tal  faena,  que  Inés  da  nn  g^ito  y  so  separa.) 

l!fEs,       iJesús! 

Bern.        (Volviéndote  á  todos  y  dando  una  carcajada.) 

¡El  eterno  lazol 

Al  apoyarse  en  mi  brazo, 

la  hice  daño  sin  querer. 
Kic.         Aliviarse. 
Bern.  ¡Usted  y  yo!... 

y  tendrá  segunda  parte 

la  discusión  sobre  el  arte 

que  hoy  en  suspenso  quedó; 

y  he  de  ver,  por  vida  mía, 

en  la  discusión  famosa^ 

¡de  qué  lado  está  la  prosa, 

y  de  cuál  la  poesíal 

(Salen  Inés  y  Montilla.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


MBB 


ACTO  SEGUNDO. 


La  mifma  docoraetóa  del  acto  primero* 
Ei  U  e«ida  da  la  tardo. 


ESCENA  PRIMERA. 

LUISA  y  RICARDO. 

Ricardo  en  el  sofá:  i  sn  lado  Luisa. 

Luisa.     ¿Te  sientes  mejor,  Ricardo, 
ó  te  dura  la  jaqueca? 

Ríe.  Ya  dominada  y  vencida 

de  mi  cerebro  se  aleja, 
y  como  á  mi  lado  estés, 
no  temo,  Luisa,  que  vuelva. 

Luisa.     ¿Es  pura  galantería 

ó  hablas,  Ricardo,  de  veras? 

Ríe.  ¿Tú  dadas  de  mi  cariño? 

Luisa.      No  dudo;  pero  me  alegra 
-  el  saber  que  sigues  siendo 
el  mismo  que  siempre  fueras. 

Ríe.  Te  lo  juro...  ¿Por  quién  quieres 

que  lo  jure?  (Con  calor  y  verdad.) 

¡Por  la  eterna 
memoria  de  aquella  madre 
que  íué  tan  buena,  tan  buena... 


—  34  — 

qne  sólo  en  tí,  Luisa  mía, 
pudo  tener  compafieral 
Luisa.     Así  está  bien.  Eso  quiero 

que  digas,  pienses  y  sientas. 

Ríe.  Oye.  (cogiéndolo  las  manos  con  cariño.) 

Del  hombre  en  la  vida, 
que  de  suyo  es  imperfecta, 
porcpie  el  sexo  fuerte  es  débil, 
y  su  educación  perversa, 
hay  muchos  amores,  muchos; 
pero  pasión  verdadera, 
una  no  más.  ¿Ves  las  hojas 
desprendidas  de  la  selva, 
y  arrastradas  por  el  viento 
juntas  ir  á  ras  de  tierra?... 
¡qué  alegres,  qué  revoltosas, 
y  qué  verdes,  por  más  señas! 
Entre  ellas  va  una  simiente, 
y  esta  es  la  única  que  medra; 
la  única  que  al  suelo  agarra, 
la  que  horada  su  corteza, 
y  con  sutiles  raíces 
en  lo  más  hondo  penetra; 
la  que  ya  firme  y  segura, 
tallos  y  ramas  desplega, 
y  se  corona  de  flores 
y  en  sus  frutos  se  hace  eterna. 
¿En  tanto,  qué  son  las  pobres 
hojas  verdes?  ¡Hojas  secas 
que  se  deshacen  en  polvo 
que  aguas  y  vientos  so  llevan! 
Las  hojas  son  los  amores 
caprichosos  de  la  selva, 
y  la  simiente,  bien  mío, 
es  la  pasión  verdadera. 
¿Si  tu  amor  echó  raíces 
en  mi  pecho,  qué  te  apena? 
¡Al  arrancar  la  semilla, 
se  va  el  corazón  con  ella! 
Luisa.     ¡Yo  no  sé  si  eso  es  verdad. 

pero  ¡ayl  que  á  gloria  me  suenal 
En  todo  caso,  responde 
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á  esta  duda  traicionera: 

(En  TOS  baja,  y  con  maItcU.) 

¿fué  muy  grande  la  hojarasca^ 

Ricardo,  de  tu  existencia? 
Ríe.        )Qué  pregunta!  No  fui  santo. 
Luisa.     Pues  yo  santo  te  quisiera. 
Ríe,        ¿Ahora  también?  (Casi  ai  oído.) 
Luisa.  ¡Qué  pregunta! 

RiG.        Pues  ahí  tienes  la  respuesta. 
Luisa,     ¡Es,  Ricardo,  que  yo  soy 

muy  celosa!  Que  la  idea 

de  que,  quizá  andando  el  tiempo 

una  hoja  verde  y  traviesa, 

entre  sus  giros  te  coja 
'   y  hasta  tus  labios  se  atreva, 

me  vuelve  loca,  me  angustia, 

I  Ricardo,  me  desespera! 
Ríe.         Ya  tú  lo  dices:  locura. 
Luisa.     Soy  así  desde  pequeña. 

En  el  colegio  tenía 

una  amiga:  Laura  Herrera. 

Nos  quisimos,  cuanto  pueden 

quererse  dos  rapazuelas; 

pues  me  hizo  traición  la  ingrata, 

y  lo  tomé  tan  de  veras, 

que  perdí  el  juicio;  y  á  poco, 

si  no  acude  la  maestra, 

sus  grandes  ojos  azules 

entre  mis  uñas  se  quedanl 

¿Qué  no  haría  con  Ricardo, 

si  tal  hice  con  aquella? 
Ríe.  ¡Qué  monada!  (mendo.) 
Luisa.  ¡Has  de  saber 

que  á  veces  soy  una  fiera! 

RlC«  (Cog^léndole  la  mano.) 

¡Préstame  la  linda  zarpa, 

alimaña  de  mi  selva!  (Besándole  los  dedos.) 

¡Déjame  roer  á  besos 

las  garras  de  mi  panteral 
Luisa.     Tómalo  á  risa,  y  verás 

cómo  termina  la  fiesta. 
Ric.        Por  convencerte  que  en  tí 
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Luisa. 


Ríe. 
Luisa. 
Ríe. 
Luisa. 


Ríe. 


Luisa, 
Ríe. 


Luisa. 


Ríe. 


he  cifrado  mi  eKistencia. 

(Con  desconfianza.) 

¡Hoy  eslás  muy  cariñoso; 
demasiado! 

¿Pues  te  pesa? 
Pesarme,  no;  pero... 

¿Qué? 
Que  me  pesigae  una  idea. 
£n  el  álbum  literario 
de  un  periódico,  las  tretas 
con  que  engaña  á  su  mujer 
un  marido  cuando  peca, 
esta  mañana  leía. 
Y  el  autor,  que  por  las  señas 
debe  ser  un  gran  tunante, 
pero  un  hombre  de  experiencia, 
dice  así:  c  Guando  el  marido 
de  pronto  se  hace  jalea 
sin  causa  que  lo  provoque, 
costumbre  que  lo  establezca 
ó  incidente  que  lo  explique, 
es  que  una  traición  proyecta. 
Los  mimos  extemporáneos, 
son  engaños  en  conserva; 
precauciones  de  la  astucia 
y  gritos  de  la  conciencia.» 
¿Eso  el  periódico  dice? 
¡Señor,  cómo  está  la  prensa! 
¿Para  cuándo  los  ñscales 
y  hasta  la  censura  previa? 
(Y  aun  piden  más  libertad! 
¡Cárcel,  mordaza  y  cadenas! 
¿No  te  basta  con  las  mías? 
]Las  tuyas  son  tan  ligeras!... 
¿Pero  por  qué  se  te  ocurren 
esas  dudas? 

Quizá  sea 
que  he  pasado  mala  noche. 
Estuve  nerviosa,  inquieta: 
me  asusté,  cuando  á  Montilla 
le  dio  aquella  pataleta. 
No  fué  nada:  está  mejor. 
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LiusA«     Es  mny  bueno;  la  corteza 

rnda,  pero  el  fondo,  honrado. 

Ric.        Un  ser  vulgar. 

Luisa.       *  Eso  piensa 

sn  mujer. 

Ríe.  ¿Ella  lo  dice? 

Luisa.     Si  no  lo  dice,  bien  muestra 
su  despego,  su  desvío, 
y  el  disgusto  conque  lleva 
unida  al  pobre  Montilla 
el  peso  de  la  existencia 

Ríe.        Lo  comprendo...  el  buen  señor.. 

Llisa,     Pues  á  mí  me  causa  pena 

ver  que  tan  mal  se  acomodan 
dos  almas  nobles  y  buenas. 

RiG.        No  todos  son  tan  felices 
como  nosotros:  paciencia. 

Luisa.     ¡Y  en  verdad  que  Inés  es  linda 
como  ninguna! 

Ric.  ¿De  veras? 

Luisa.     ¿No  has  reparado? 

Ric,  No  á  fé. 

Me  pareció...  una  trigueña  .. 
regular. 

Luisa.  ¡Qué  disparatel 

¡No  tienes  ojosl 

Ríe.  Que  ciegan 

viendo  á  su  Luisa,  y  sin  luz 
para  las  demás  se  quedan. 

Luisa.     ¡Hlpócrital 

Ríe.  Guando  digo... 

Luisa.     ¿Y  aquella  mirada  tierna 
y  vagorosa,  que  busca 
ilusiones  que  no  encuentra? 

Ríe.        Pues  ya  las  encontrará, 

si  en  encontrarlas  se  empeña. 
En  fin,  dejemos  á  Inés. 

Luisa.     ¿Y  aquellas  hermosas  trenzas?... 

Ríe.        Gomo  nunca  las  deshice^ 
pensé  que  postizas  eran. 

Luisa.     ¿Y  aquél  cuerpo  tan  gallardo?... 

Ric.        jEl  cuerpo...  sí!  Pero  observa 
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que  las  delgadas,  ó  son 

palos  tiesos,  ó  palmeras. 
Luisa.     En  fin,  á  mí  me  parece 

divina. 
Ríe.  Guando  la  vea 

otra  veZy  be  de  fíjarme 

con  más  atención  en  ella. 

Pierde  cnidado;  desde  boy 

no  ceso,  ya  que  te  empeñas, 

hasta  que  á  tu  pn^tegida 

de  memoria  me  la  sepa. 
Luisa.     No  tanto. 
Rio.  Pues  tú  lo  quieres, 

Inés  corre  de  mi  cuenta. 

Pero  atiende...  Del  jardín 

si  no  me  engaño,  alguien  llega. 

Luisa.       (Asomándoso  4  ta  dereeha,  primor  térmiao.) 

Es  Gonzalo. 
Ríe.  Justamente. 

ESGEINA  II 

LUISA,  RICARDO,    y  GONZALO  por  la  dererh., 

primer  término. 

GoNz.      Á  la  conyugal  pareja 
se  saluda  con  respeto. 

Luisa.       (Dándole  la  mano.) 

Y  á  Gonzalo  se  le  estrecha 

la  mano,  como  á  un  amigo. 
Ríe.        ¡Adiós,  Catón! 
G05Z.  I  Ave-César! 

Por  la  entrada  del  jardín 

que  hemos  encontrado  abierta, 

dimos  asalto  á  la  casa, 

Julia,  Enrique,  la  Marquesa 

de  Montoro,  y  este  humilde 

servidor.  Y  allá  se  quedan 

los  demás,  haciendo  acopio 

de  dalias  y  de  camelias* 
Luisa.     Entonces  allá  me  voy. 
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GoNz«     Entré  á  decir  que  la  esperan^ 
y  que  de  aquí  no  se  marchan 
hasta  no  llevar  promesa 
formal,  de  que  irá  usté  al  baile 
de  los  señores  de  Almeída. 
Li'isA.     (Válgame  Dios,  qué  porfíal 
Ríe.        Por  mí,  tu  palabra  empeña. 
Es  preciso:  quiero  verle 
sobre  todos,  como  reina, 
brillar. 

Luisa.       (Desdo  la  puerta  del  jardín •} 

¡Si  tú  no  eres  voto! 
Ríe.         ¿Qué  i\o  lo  soy? 
Luisa.  Se  impacientan. 

(SaU  por  al  foro.) 

ESCENA  ni, 

RICARDO  y  GONZALO. 


Ríe. 

Me  dijiste  anoche,  que  hoy 

de  cosas  graves  y  serias, 

Íbamos  á  hablar. 

CONZ. 

Lo  dije, 

y  á  eso  vengo. 

Ríe. 

Pues  empieza. 

(Paosa.  Ricardo   se  echa  en   el  scfá.  Gonzalo   da 

Tueltas  por  la  sala.) 

CONZ. 

(ParAndose  do  pronto^  enfrente  de  Ricardo.) 

¿Cuántos  años  tienes? 

Ríe. 

iHombre, 

la  pregunta  es  singular! 

GONZ. 

¿No  me  dejas  empezar? 

Ríe. 

¿Y  no  quieres  que  me  asombre? 

GONZ. 

Cuanto  te  plazca.  Mas  pienso 

que  el  asunto  es  importante. 

Ríe. 

Pues  en  tal  caso,  adelante. 

Serás  agente  del  censo. 

Treinta  y  dos  años,  por  obra 

y  gracia... 

Goüz. 

iSí:  del  demonio! 

¿Y  cuántos  de  matrimonio? 
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Ric.        El  pico. 

GONZ.  Y  ese  te  sobra.  (Paseáodoso  do  nnoiro.) 

¿(tonque  treinta  y  dos?..;  Pues  quien 

por  tus  actos  te  juzgara, 

de  fijo  que  no  te  echara 

más  de  diez  y  ocho. 
Rjc.  Muy  bien. 

Nunca  el  juvenil  ardor 

está  de  sobra. 
GoNz.  *  Lo  está, 

cuando  pasa  más  allá 

de  las  lindes  del  honor,  (con  severidad.) 

RlC.  (incorporándose  y  mirándole  fijamente.) 

¿Es  el  caso  tan  notorio 

que  á  tal  reproche  te  obligue? 
GoNz.     Veremos. 
Ríe.  Bueno;  pues  signe^ 

sigue  el  interrogatorio. 
GoNz.     ¿Quieres  mucho  á  tu  mujer, 

ó  ha  volado  la  ilusión? 
Ric.        (con  cntasiasmo.)  ¡Con  todo  mi  corazónl 

¡Cuánto  se  puede  querer! 

¡Mezcla  extraña  de  cariño, 

de  respeto  y  de  ternural 

Su  pasión  y  su  hermosura 

y  su  inocencia  de  niño, 

han  vencido  de  tal  modo 

mi  natural  inconstante, 

¡que  soy  su  esposo  y  su  amante, 

y  su  padre...  y  en  fin,  todo! 
GoNz.     Y  la  forma  más  cumplida 

para  probarle  tu  afecto, 

me  parece  que,  en  efecto, 

es  tener  una  querida. 
Rio.        ¿Quó  yo  tengo?...  Si  te  escucho 

con  paciencia... 
GoNár.  Déjate 

de  mogigangas;  lo  sé. 
Ríe.        ¿Desde  cuándo? 
GoNz.  No  hace  mucho. 

RiG«        Supongamos  que  así  fuera... 

Y  en  hipótesis  no  más 
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lo  concedo! 

GoKz.  jYa  verás 

qné  hipótesis  tan  certera! 
Ríe.        Y  aun  así  ¿qué  probaría 

contra  un  amor  verdadero, 

un  capricho  pasajero 

que  se  logra  y  luego  hastía? 

GoNZ.     Pues,  aunque  no  te  convenza 
mi  argumento  y  lo  cercenes, 
probaría  que  no  tienes 
ni  un  átomo  de  vergttenza. 

Ríe.        (Riendo.)  ¡Ohl  El  scvcro  moralista! 
lOh!  El  Catón  acrisolado! 
En  este  mundo  menguado, 
¿cómo  piensas  que  es  la  pista 
que  seguimos  en  tropel 
los  de  la  mundana  turba? 
¿Cómo  el  hipódromo  curva 
ó  enderezada  á  cordel? 
Pues  oye  y  aprenderás. 
Los  santos,  siguen  la  recia; 
pero  la  gente  imperfecta 
hacemos  nuestros  zis-zás. 

Y  como  no  me  acomodo 
á  ser  santo  como  tú, 
déjame,  por  Belcebú, 

de  cuando  en  cuando  un  recodo. 
GoNz.     En  esos  recodos,  vuela 

por  los  aires  el  ginete. 
Ric.         iLleva  mi  potro  filete! 
GoNz.     ¡Pero  abusas  de  la  espuela!... 

Y  estás  casado,  querido, 

y  eso  es  grave,  á  lo  que  entiendo, 
que  no  puedes  seguir  siendo 
lo  que  en  otro  tiempo  has  sido. 
Ríe.        ¡Ven  acá,  pobre  inocente! 
iFilósofo  trasnochado! 
eremita  trasplantado 
á  estas  tierras  de  Occidente! 
Si  paso  por  mi  jardín, 
corto  una  flor  y  la  aspiro 
un  rato,  y  después  la  tiro. 
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Si  á  los  postres  de  un  festín, 
cuando  ya  suben  las  brumas 
de  la  embriaguez  á  la  frente, 
humedezco  el  labio  ardiente 
del  champagne  en  lis  espumas: 
si  en  una  puesta  de.  sol 
fijo  la  mirada  ansiosa, 
ó  en  una  mujer  hermosa 
de  puro  tipo  español: 
si  una  dulce  melodía, 
que  en  blandas  ondas  se  mece, 
á  mí  llega  y  me  estremece 
y  me  da  melancolía, 
¿en  qué  ofende  á  mi  mujer 
un  deleite  pasajero, 
si  antes  y  después  la  quiero 
cuanto  yo  puedo  querer? 
De  los  sentidos  no  pasa 
todo  eso  que  los  agita. 
El  ansia  que  los  irrita, 
el  fuego  que  los  abrasa, 
el  placer  que  los  corrompe, 
se  Yán,  á  lo  que  imagino, 
como  la  espuma  del  vino 
cuando  la  copa  se  rompe, 
Ó  cuando  la  copa  rueda; 
y  otra  vez  vuelve  la  calma, 
y  lo  que  estaba  en  el  alma 
allí  estaba  y  aih  queda. 

Go?(2.     ¡Qué  vendaval!  iQué  torrente, 
y  qué  confundirlo  lodo! 
¡y  qué  cabeza-  ¡y  qué  modo 
de  escapar  por  la  tangentel... 
Pero  si  es  que  no  se  trata 
de  una  flT)r,  ni  de  un  festín, 
ni  de  nubes  de  carmín; 
{y  la  sonata,  es  sonata 
que  tiene  más  de  un  bemol, 
y  que  en  el  pecho  resuena 
de  una  preciosa  morena 
de  puro  tipo  español! 

Ric.         Una  forma  del  placer: 
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tm  fantasma  del  deseo: 
cnanto  más  cerca  lo  veo^ 
más  adoro  á  mi  mujer. 
GoNz.     Según  eso,  por  tu  cuenta, 

que  es  muy  clara  y  muy  precisa, 
siempre  que  engañas  á  Luisa 
86  debe  dar  por  contenta. 

Ríe.  (n&ndolo  ana  palmada    en  el    hombre,  al   oído 

riendo  eon  malieia.) 

¡Como  nunca  lo  sabrál   * 

CrONZ.       (imitándole  en  el  tono.)' 

I  Como  acaso  ya  lo  sabel 
Ríe.         iDiabloI...  ¿que  Luisa?...  ¡Eso  es  grave  I 
GoNz.     Y  el  otro...  enterado  ya. 
Ríe.        ¿Quién  es  el  otro? 
Gopíz.  ¡Me  encanta 

tu  frescura!  iDon  Bernardo. 
Ríe.        ¿De  modo  que  tú?... 
GoNz.  Ricardo, 

tiró  el  diablo  de  la  manta. 

Ríe.  (Deteoncerlado.  So  refiere  i  Montilla.) 

¿Será  sospecha? 
GoNZ.  ¡Sospechal 

lEl  escánd^alo  que  grita! 

Sabe  la  casa  y  la  cita, 

y  se  prepara  y  te  acecha,  (En  yoi  bija.) 
Ríe.         ¿Pero  cómo?  ¡pesia  á  mí! 

¿ese  hombre  lo  averiguó? 
GoNz.     Por  Enrique  lo  sé  yo, 

y  Don  Bernardo...  por  tí. 
Ríe.         De  modo,  que  anoche... 
GoNZ.  ¡Pues! 

RlC.  No  le  juzgaba  tan  listo!   (Paseándose.)* 

¡Qué  demonio!  (Empieza  á  oscurecer.) 

GoNz.  ¡Lo  imprevisto! 

Ríe.         ¡Lo  imprevisto!  (Pobre  Inés! 

¡Seiior,  vaya  usted  á  fiarse 

de  los  necios!  ¡Si  Montilla 

de  la  cosa  más  sencilla, 

jamás  consiguió  enterarse! 
GoNz.     ¿Pero  cómo  has  sucumbido 

á  esa  pasión? 
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Bic.  ¿Quién  resiste?... 

¡Inés  Uui  bella  y  tan  triste... 
luego  con  aquél  marido! 
¿Hay  contraste  que  más  choque 
y  más  lastimoso  sea? 
¡Una  Venus  citeréa 
amarrada  á  un  alcornoque.I 
¿Quién  no  le  dá  libertad 
á  costa  ile  mil  enojos? 
jLa  reclamaban  sus  ojos 
con  tanta  necesidadl 
jy  yo  soy  por  condición 
desdichada  ó  venturosa, 
tratándose  de  una  hermosa, 
tan  blando  de  corazón!... 

GoNZ.     Pues  te  echaste  una  cadena. 

Ríe.        Si  es  necesario  se  corta. 

GoNz.     Pero  Montilla,.. 

Ríe.  ¡Qué  importa! 

¡por'mi  mujer  es  mi  penal 
Y  aunque  me  llama  el  placer, 
y  es  divino  aquél  semblante, 
en  un  caso  semejante 
lo  primero  es  mi  mujer. 

(Paseándose  con  agitación.) 

¡Rompo  con  Inés:  no  hay  más! 
GoNz.     ¿Y  la  cita? 
Ríe.  Ya  no  hay  cita. 

Vida  nueva;  mi  casita 

y  mi  Luisa.  ¡Ya  verás! 

Está  reto  el  maleficio. 
GoNZ.      ¡Y  Montilla  á  resignarse! 

Ríe.  (CoQ  indignación  cóoúca.) 

¡Pues,  hombre,  puede  quejarse 

después  de  este  sacrificio! 
GoNz.      ¡Jesús!...  ¡Jesús!...  ¡Qué  cabezal 

¡Todo  lo  arreglas  de  un  modo! 
Ríe.         Claro  está;  después  de  todo 

él  no  tiene...  la  certeza. 
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ESCENA   IV. 

RICARDO,  GONZALO  y  a»  CRIADO  por  el  fondo. 

Criado.  Don  Bernardo  de  Montifla 
pregunta  por  don  Ricardo. 
GoNz.     Ahí  le  tienes. 
Ríe.  ¿Qué  !e  has  dicho? 

Criado.  (Con  cierta  malicia.) 

Que  no  sabía  si  el  amo 

estaba  en  casa. 
Ríe.  Muy  bien. 

T  ahora  le  dices,  que  há  rato 

que  me  marché,  y  que  no  sabe3 

si  será  tarde  ó  temprano 

cuando  vuelva. 
Criado.  Sí,  señor; 

pero  al  pasar,  ha  notado 

por  la  verja  del  jardín, 

que  la  señora .. 
Ríe.  ¡Qué  diablo! 

Crudo.  Estaba  en  casa;  y  me  dijo 

que  le  pasase  recado 

si  usted  no  estaba,  porque 

ha  de  esperarle. 
Ríe.  ¡Qué  zánganol 

¿Qué  hacemos?  (A  Gonzalo.) 

GoNZ.  Ya  no  hay  remedio. 

Ríe.        Pues  que  pase.  Pero  estamos 
en  que  he  salido,  y  que  ya 
no  vuelvo  en  dos  ó  tres  años. 

(Sale  el  Criado  ) 

ESCENA  V. 

RICARDO  y  GONZALO. 

Ríe.        Y  ahora  de  veras  me  voy. 
Tengo  que  mandar  recado 
á  Inés,  para  que  no  acuda; 
hay  que  evitar  un  estrago, 
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porqae  él  conoce  la  casa 
y  86  ha  vuelto  muy  taimado. 
;Túy  aquí  fírmel  ayúdame, 
que  si  de  este  enredo  salgo, 
le  juro  que  voy  á  ser 
hasta  que  me  muera,  un  santo. 

(Sa)e  por  la  Uqaierda.) 

ESCENA  VI. 

GONZALO,  i  poco  D.  BERNARDO  j  LUISA. 

La  escena  ostá  ya  oscura* 

GoNi.     Él,  todo  lo  encuentra  fácil, 
sin  saber  que  en  estos  casos, 
lo  que  suele  atar  el  hombre 
suele  desatarlo  el  diablo. 
Á  tiempo  se  fué:  ya  llegan. 
Luisa..,  y  también  don  Bernardo. 

(Tendiéndole  la  mano.) 

Señor  de  Montilla... 

BERN.        (Sombrío  y  con  distracción.)  SÍOmpre 
á  sus  órdenes.  (Dándolo  la  mano.) 

GoNz.     (Á  Luisa.)         ¿Quedamos 

sin  visitas? 
Luisa.  Ya  se  fueron. 

(Buscándolo  con  la  vista*) 

¿Pero  y  Ricardo? 
Bern.  ¿y  Ricardo? 

Go>z.     Salió  también. 
Luisa.  Yo  creía... 

GoNz*     Un  aviso  inesperado..* 

hace  un  momento . . . 
Bern*  ¿De  modo, 

que  no  está? 
Luisa*  Dijo  Gonzalo, 

lo  que  acaba  usted  de  oir. 
Bern.     Pues  él  volverá:  le  aguardo. 
GoNz.     Según  parece,  no  come 

en  casa.  Le  han  invitado, 

y  será  tarde,  muy  tarde 
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cuando  vuelva. 
Bgrn.  ¿Pero  cuándo? 

GoNz.     ¿Cómo  quiere  usté  que  sepa?... 
Bern.     {Y  ya  la  noche  ha  cerradol 

¡Y  yo  tan  imbécil  soy  (Ap.) 

que  aun  dudaba! 
Luisa  .  Pues  no  alcanzo .  • . 

Bern.     ¿Y  usted,  señora,  también 

lo  ignora? 
Luisa.  ¿Yo,  don  Bernardo?... 

BfiRN.      (¡Que  me  engañan  entre  todos 

es  lo  que  voy  sospechando! 

[Pues  hacen  mal,  vive  Dios!) 

De  un  asunto  reservado 

que  á  todos  nos  interesa, 

quisiera,  Luisa,  que  hablásemos. 

(Mirando  á  tionzaio.) 

Luisa.     Á  sus  órdenes  estoy. 

GONZ.       (Á  D.  Bernardo.) 

Y  yo  siempre  á  su  mandato... 

en  la  biblioteca. 
Bern.  Gracias. 

GoNz.     (Esto  se  pone  muy  malo: 

en  guardia,  y  mucha  prudencia.) 

Adiós,  Luisa. 
Luisa.  Adiós,  Gonzalo. 

(Salo  por  la  izqalorda,  sog^nado  término  ) 

KSCENA  Vil. 


LUISA  y  D.  BERNARDO. 
Luisa.     Si  usted  permite,  diré 

que  traigan  luces.  (Tocando  un  timbre.) 

Bern.  Lo  aplaudo. 

Luisa.     Luces,  Antonio. 

(A  un  criado  que  te  presenta  on  el  fondo.) 

Bern.     (Pasoándose.)        En  lo  oscuro, 

todo  es  más  negro.  El  honrado... 
la  claridad.  lEl  traidor... 
las  sombras! 

(Eotraa  dos  criados  con  candelabros.) 
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Ya  vemos  claro. 

(piusa*  Laisa  so  sieota.  La  actitad  y  loa  moTimiatt* 
tos  de  don    Bernardo,   quedan   eneomondadoc   al 
actor.) 
Luisa.       (En  tono   festWo,  doipués   de  obaorvar  i  D«  Ber* 
nardo.) 

¡Estoy  como  un  alma  en  pena! 

Don  Bernardo,  yo  no  sé 

qué  es  lo  que  le  pasa  á  usté. 

¡La  cabeza  no  está  buenal  .. 

y  no  lo  tome  á  reproche. 
BERff.     No,  señora;  no  lo  está. 
Luisa.     ¡Cuánto  lo  sientol  ¿Será 

lo  de  anoche? 
Berpt.  Lo  de  anoche. 

Pero  yo  no  sé  si  debo... 
Luisa.     ¿No  tiene  confianza  en  mí? 
Bern.     ¿En  usted?...  mucho  que  sí, 

¡Pero  nada!...  no  me  atrevo. 

Vine  á  saber,  y  he  sabido. 

Dudaba,  pero  no  dudo. 

Me  retiro...  y  la  saludo. 

Luisa.       (Deteniéndolo.) 

Pero  antes  diga  que  ha  sido. 
Soy  su  amiga  verdadera: 
cálmese  usted,  por  favor. 

BCRIf»       (Cociéndola  por  ana  mano.) 

¿Tiene  usted  mucho  valor? 

Luisa.       (Entre  rísue&a  y  asombrada.) 

Tengo...  el  que  tiene  cualquiera. 

Bern.       (Soltándole  la  mano.) 

Entonces  será  muy  poco; 

porque  yo  soy  hombre  y  fuerte, 

y  no  le  temo  á  la  muerte, 

y  tengo  miedo. 
Luisa.  (¡Está  loco!) 

bERN.     Por  vergüenza  y  por  respeto, 

Luisa,  no  he  roto  á  llorar; 

pero  quiero  desahogar 

con  alguno  mi  secreto. 

(Acareándose  á  ella  y  casi  al  oído.) 

¿Usted  sospechó,  señora? 


Luisa. 

Bern. 
Luisa. 
Bern. 
Luisa, 

B£B?f. 


Luisa. 


BERIf. 


LriSA. 
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¿usted  pudo  comprender 
nunca,  que  aquella  mujer... 
que  Inés,  me  fuera  traidora? 
¡Acabáramos!...  |ya  entiendo! 
Enamorado  y  celoso. 
¡Mal  espantoso! 

¡Espantoso! 
¡Suplicio  horrible! 

¡Tremendo! 
¡Aquélla  que  tanto  amé 

y  en  quién  mi  dicha  cifraba! 
¡Aquella  á  quien  adoraba 
y  adoro  y  adoraré! 
¡Aquella  mujer,  aquella, 
á  quien  hubiese  subido 
á  un  altar,  á  no  haber  sido 
por  no  quedarme  sin  ella! 
Era  rudo,  y  me  hice  blando: 
me  hice  débil,  siendo  fuerte: 
en  sus  manos,  masa  inerte; 
arcilla  no  más!  ¡Y  cuando 
ella  alababa  el  talento 
de  otros  hombres,  me  animaba, 
y  pienso  que  se  aguzaba 
por  ella  mi  entendimiento! 
¡Por  ese  arcángel  fingido, 
por  esa  infame  mujer, 
yo  hubiera  llegado  á  ser 
lo  que  ella  hubiera  querido! 
¡Idiota,  ó  sabio  sutil, 
héroe,  mártir,  caballero, 
ó  forzado  y  bandolero! 
¡lo  más  grande,  ó  lo  más  vil! 
Pero  si  esas  son  manías; 
si  son  delirios  no  más; 
si  la  pobres  Inés... 

¡Jamás 
compartió  mis  alegrías! 

(Se  separa  de  LaUa  y  vaelvo  á  pasearse.) 

¡Válgame  Dios,  y  qué  recia 
tempestad  es  la  que  fragua!... 
¡y  el  mar  es  un  vaso  de  agua! 
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BeRN«        (sin  atender  á  Luisa.) 

{No;  mi  mujer  me  desprecia! 

(Volviéndose  á  LnUa.) 

¡Y  no  renuncio  á  su  amorl 
¡Ha  de  amarme  al  fin  y  al  cabo; 
que  si  desdeñó  al  esclavo, 
ha  de  adorar  al  señorl 
Á  mujeres  de  esa  grey 
se  las  trata  de  ese  modo. 
¿Lo  quiso?...  Los  dos  al  lodo, 
con  amparo  de  la  ley. 

(Riendo  con  risa  sardóaica,) 

Ya  mi  plan  he  combinado 

y  esta  noche  lo  realizo. 

¡Qué  tal  pague,  quién  tal  hizo! 

¿Sé  empeñó?...  ¡Pues  deshonradol 
Luisa,     ¡Recobre  el  juicio! 
Bern.  ¡Prefiero 

no  recobrarlo! 
Luisa.  ¡Dios  santo, 

qué  locura!  ¡causa  espanto! 
Bern.      ¿Espanto?...  ¡Pues  eso  quiero!  (Con  alearía.) 

¿No  es  verdad  que  en  la  mujer 

estimula  á  la  pasión 

el  miedo  ó  la  admiración?... 

Usted  lo  debe  saber. 

Pues  mi  necedad  afronto,    . 

y  si  admiración  no  puedo 

infundirla,  lo  que  es  miedo 

ha.de  sentirlo  muy  pronto. 

¡Del  escándalo  el  desate 

y  de  la  ley  la  crueldad! 

¡el  miedo  á  la  sociedad 

y  el  miedo  de  que  la  mate! 

¡Seré  feroz,  inhumano; 

la  salpicaré  de  cieno: 

hundiré  su  blanco  seno 

bajo  el  peso  de  mi  mano! 
^^7'^ó'Ta  querido  despertar 
1  á  las  gritos  del  amor?... 
\  ¡La  despertará  el  dolor! 
'  Por  algo  se  ha  de  empezar. 


.«i  M-  •  4 


—  51  _ 

|Y  saldrá  de  entre  mis  lazos 
tan  deshonrada,  que  al  verla, 
nadie  se  atreva  á  cogerla... 
más  que  Montilla  en  sushrazosl 
Y  al  cabo  su  corazón 
entenderá  que  no  alcanza 
¡ni  límite  ni  venganza, 
ni  limite  mi  pasión! 

Luisa  ,     ¿Pero  tiene  usté  evidencia? 

Bbrn.     ¿usted  no  la  tiene? 

Luisa.       (Asombrada  y  retrocediendo.) 

|Yo!... 
¿Pero  de  qué? 

^^^^'  ¿Conque  no?... 

¡Qué  torpeza  ó  qué  inocencial 

Luisa.     Hable  pronto,  que  me  apura 
la  panzada  de  un  presagio, 
y  voy  sintiendo  el  contagio, 
Montilla,  de  su  locura. 

BEftN.      Pues  apuremos  la  hiél 

que  se  hizo  para  los  dos. 

Luisa.     ¡No,  Montilla,  no  por  Dios! 
|No  es  con  Ricardol 

^E»w-  ¡Con  él! 

Con  él  me  deshonra  á  mí, 
y  con  él  á  usted  la  engaña, 
y  por  esta  noble  hazaña 
á  buscarle  vengo  aquí. 

Luisa,     ¡Mentira!  ¡Está  usted  demente! 

Bern.      Pues  demente  lo  repito. 

Luisa,     ¡una  prueba  necesito, 

pero  una  prueba  evidente! 

Bern,      Una  casa  hay  aquí  cerca 
en  que  la  pudiera  hallar. 

Luisa.     ¡Sueña  usted! 

***^-  Si  esto  es  soñar, 

es  la  pesadilla  terca. 
Luisa.     ¡Sospeche  usted  de  su  esposa! 

pero  de  él... 
^^^^'  ¿Por  qué  no  viene 

su  Ricardo?  ¡Por  qué  tiene 

con  ella  cita  amorosa! 
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¿Con  acento  franco  y  blando 
DO  le  ha  dicho  su  marido 
que  á  un  anciano  desvalido 
visita  de  cuando  en  cuando? 
Luisa.     Y  conozco  el  caserón, 

viejo  y  triste;  y  eso  prueba... 
Bern.      ¡Que  estas  cosas  él  las  lleva 
á  la  suma  perfección! 
rComprende  que  es  el  misterio 
1  un  peligro  y  se  prepara, 
•  y  nunca  oculta  la  cara 
i  aunque  oculta  el  adulterio. 
Luisa,  i  ¿Por  qué,  por  qué  le  ilusión 
í  está  á  merced  de  cualquiera? 
i  ¿Por  qué,  duda  traicionera, 
te  agarras  al  corazón? 
Bkrs.      ¿usted  duda  todavía? 

.  ¡Usted  con  tanto  talento!... 

¡Yo,  desde  el  primer  momento, 
,  lo  vi  claro  como  el  día! 
Luisa.  *íDe  esta  duda  que  me  asalta, 

cómo  librarme  podré? 
Bern.      |Pues  yo  no  dudo:  yo  sel 
y  solamente  me  falta 
sorprenderlos,  y  á  eso  voy 
á  mi  modo  prevenido; 
I  y  como  yo  coja  el  nido, 
daré  cuenta  de  quien  soy!  (cra  alearía  forox.) 
Luisa.     ¿Y  si  los  encuentra  usté:  (Con  terror.) 
si  la  duda  es  realidad, 
qué  es  lo  que  intenta? 
Bern.  iEn  verdad 

que  ahora  mismo  no  lo  sé! 
De  todos  modos,  muy  corta 
será,  Luisa,  la  jornada. 
¡Con  aquella  desdichada!... 
Luisa.     jDe  esa  mujer,  qué  me  importa! 

¿Qué  hará  usted  con  él? 
Bern.  i  Justicia! 

(Con  rudeza  y  desprecio.) 

|Y  en  fin,  fuere  lo  que  fuere, 
de  lo  que  con  él  hiciere, 
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ya  le  traerán  la  noticia! 

Adiós,  (intenta  salir:  Luisa  lo  cierra  el  paso») 

Luisa  .  ¡No!  Si  acaso  fuera, 

lo  que  usted  dice,  verdad... 

él  no  merece  piedad... 

ipero  no  quiero  que  muera!  (con  pasióa.) 
Berx.      ¡Lá  ofende!  ¡la  engaña! 
Luisa.  ¿y  quién 

lo  sabe?  Y  si  me  ofendió, 

para  vengarme  estoy  yo... 

¡para  salvarle  también! 
Berx.    J  ¿usted  venganza?  ¡Ilusión! 

Con  usted  yo  nada  gano: 

¡tiene  muy  débil  la  mano 

y  muy  blando  el  corazón! 

¡Pasol 
Li'isA.  ¡No! 

Bern.  ¡Paso,  señora! 

¡qne  va  el  tiempo  á  más  andar, 

y  necesito  saciar 

esta  sed  que  me  devora! 
Luisa.     Son  descorteses  porfías 

con  ana  dama. 
Bern.  ¡Es  forzoso! 

¡que  un  bombre  que  está  celoso 

no  repara  en  cortesías! 
Luisa.      ¡Pues  no  se  mueve  de  aquí! 
Bern.      ¡Pues  necesito  ir  allá! 
Luisa.     ¡Yo  digo  que  no  será! 
Bern.      ¡Y  yo  le  juro  que  sí!... 

Hy  en  vano  mis  ansias  domo! 
LuisA<  I  ¡Voy  á  llamar  á  mi  gente! 
Bern.'  j  ¡Para  arrojarme,  es  corriente! 
,  Para  detenerme,  ¿cómo? 

^(Paiere  pasar.   Laisa  so  agarra  á  él.) 

¡Su  ofensa,  á  mi  ofensa  igualo! 
Luisa.      ¡Guando  recobre  la  calma! 

Bern.        (Proeorando  desasirse  ) 

¡Ruje  el  cuerpo!  ¡Llora  el  alma! 
Luisa.      ¡Gonzalo!...  ¡Pronto:  Gonzalo! 

Bern.        ¡Luisa!  (Con  desesperación.) 

Luisa.  ¡Montilla,  por  Dios! 
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Bern.      ¡No  hay  nadie  que  me  sujete! 
De  una  mujer  fui  juguete: 
¡no  quiero  serlo  de  dosl 

(S«  desprende  do   ella   violeaUmente,  y  sale  por 
el  foro.) 

ESCENA  VIH. 

LUISA:  oniegnida  GONZALO 
Luisa.       jAy  de  mí!  (Cayendo  on  una  silla.) 

Gopíz.  ¿Luisa,  qué  ocurre? 

iPor  Dios,  Luisa! 
Luisa.  una  desgracia 

¡La  mayor!..    ¡Y  luego  viene 

otra  mayor!...  ¡Y  no  acaban! 
GoNz.      Pero  en  fin...  Explique  usted,.. 
Luisa.     ¡Que  mi  Ricardo  me  engaña! 

¡que  ya  para  mí  la  vida 

ni  es  vida,  ni  luz,  ni  nadal 

Yo  no  quería  creerlo, 

¡pero  la  prueba  es  tan  claral 

ÍSs  decir,  yo  nada  sé; 

pero  Montilla  se  afana 

en  convencerme,  y  al  fin 

llegó  á  envenenarme  el  alma. 
Goxz.      ¡Locuras  de  don  Bernardo! 

¿Quién  toma  en  serio  las  ansias 

de  un  celoso? 
Luis^.  ¡Quien  lo  sea! 

y  yo  lo  soy,  y  esto  basta. 

¡Pero  si  hay  más!  ¡mucho  más! 

]Si  mi  desventura  es  tanta, 

que  ni  me  queda  el  consuelo 

de  sentirla  y  de  llorarla! 

¡Si  es  que  peligra  su  vida! 
GoNz.    ¿La  de  quién? 
Luisa.  ¡Ay,  Virgen  SflJita, 

que  no  me  comprende  usted! 
GoNz.      Luisa,  por  Dios,  juicio  y  calma* 

Luisa.       (Con  energía.) 
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¡Pnes  hay  que  salvarlel  Y  luego, 

cuando  el  golpe  que  la  amaga 

evitemos,  pensaré 

el  castigo  que  reclama 

su  traición:  pero  si  muere, 

su  amor  pierdo  y  mi  venganza. 

¡Aquél  hombre  daba  miedo! 

\Y  ahora  tal  vez  se  prepara!... 
OoNz,      ¿Qué  es  ello?  ¿en  fin? 
Li'isA.  Que  es  preciso 

ir  allá.  No  sé  me  alcanza 

otro  medio.  }Sí  Montilla 

le  sorprende,  y  si  la  rabia 

celosa,  que  le  enagena, 

contra  mi  Ricardo  estalla!... 

¡Solo  al  pensarlo,  la  sangre 

hecha  hielo,  se  me  cuaja! 

Venga  usted  conmigo. 
GoNz.  ¿Á  dónde? 

Lusa.     Á  esa  cita  y  á  esa  casa. 

Inés  y  Ricardo... 
GoNz.  Luisa, 

¡usted  delira!  ¡Villana 

sospecha  infundió  en  usted, 

de  don  Bernardo  la  extraña 

ceguedad! 

LtlSA.       (Con  loca  alearía)  Eutonces...  ¿todo?... 

GoNz.      Es  mentira  que  la  escasa 

inteligencia  de  un  hombre 

forzó  con  torpes  fantasmas. 
Luisa.     ¡Ay,  qué  consuelo  tan  grande, 

Gonzalo,  son  sus  palabras! 
GoNZ.      De  manera,  que  es  inútil 

que  vayamos. 
Lusa.  ¿Por  qué  causa? 

Si  es  verdad,  para  salvarle, 

hacemos,  Gonzalo,  falla.  (Tocando  un  timbre.) 

Si  es  mentira,  de  ese  modo 
recobraré  la  confianza. 

G0.%Z.        ¡Luisa!...  (S«  presenta  un»  criada.) 

LiiSA.  Carlota...  un  abrigo 

y  un  sombrero:  ¡pronto! 
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Criada.  ¿Manda 

la  señora  poner  coche? 
Luisa.     No  es  necesario,  (saio  la  crUda.) 
GoNz.  ¡Me  alarma 

esa  excitación  nerviosa! 

No  comprendó  qué  ventaja 

ha  de  reportar  un  paso... 

que  quizá  alguno  tachara 

de  imprudente...  y  mi  franqueza, 

perdone  usted.  Esa  casa... 
Luisa.     En  ella  vive  un  sirviente 

que  tuvo  de  honrado  fama, 

según  Ricardo  asegura: 

no  me  negará  la  entrada. 

Y  además,  yo  interrogarle 

sabré  con  astucia  y  maña. 

Criada.    (Entrando  con  el  abri§po  y  «I  sombrero.) 

Señora.,. 
Luisa.     (Ponióndoso  oi  abrígro.)  iVamos!...  ¡Aprisa! 

¡Más  aprisa!  Bueno:  basta.  (Saic  u  criada.) 

Si  usted  quiere  acompañarme, 

será  mejor.  Si  le  espanta.... 

el  compromiso... 
GoNz.  ¡Por  DiosI 

Ordene  usted,  Luisa. 
Luisa.  Gracias. 

GoNz.      (No  hemos  de  encontrar  á  nadie, 

y  se  convence  y  se  calma.)  (Ap.) 

Luisa.       (ai  salir  por  el  fondo.) 

Por  el  jardín  es  más  breve... 
más  de  la  mitad  se  ataja. 
Si  les  encuentro...  ¡ay  de  mil 
|D¡08  le  ampare...  y  Dios  me  valga! 

(Salon  por  la  pncrta  dol  Jardín.) 

ESCENA  IX. 

RICARDO   y   u.  CRIADO. 

HtC.  (Entrando  por  el  fondo  con  cierta  piocaación.) 

¿Nadie  vino? 
Criado.  No,  señor 
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Ric.        ¿Y  Don  Bernardo? 

Crudo.  Una  larga 

conversación  ha  tenido 

con  la  señora. 
RiG.  (Muy  mala 

señal.)  ¿Y  después?... 
Criado.  ¡Marchóse 

con  un  paso  y  una  cara!... 
Ri€.        Dile  á  Carlota  que  avise 

á  la  señora. 

(Salo  el  Criado.)  ¡Ya  brama 

la  tormental  En  fin,  Inés 

prevenida  y  avisada 

no  irá  á  la  cita.  (Pue&ndcso  cod  agitación.) 

Gonzalo 

tiene  razón.  Es  villana 

mi  conducta,  y  además 

es  torpe  y  es  insensata. 

Ahora  me  arrepiento,  cuando 

acaso  ya  no  me  valga. 

La  prudencia...  ¡qué  oportuna! 

¡siempre  llega  retrasada! 
Criado.  Dice  la  doncella... 
Ríe.  ¿Qué? 

Criado.     (Conmalleia  y  misterio.) 

Que  la  señora...  de  casa 
ha  salido  hace  un  instante; 
y  dice  que  la  acompaña... 
don  Gonzalo  ..  y  que  se  fueron... 
vamos...  por  la  puerta  falsa... 
la  del  jardín.         . 
Ríe.  ¿Qué  ha  salido?... 

¡Á  estas  horas!... 

(Recobrándose  y  fingiendo  naturalidad.) 

jAh!...  si...  ¡vaya! 
lya  me  acuerdo!...  puedes  irte. 

(Salo  el  criado.) 

¡Se  acabó!  ¡Ya  está  enterada 

de  todo!  ¡Ese  mentecato 

de  Montilla,  con  su  charla 

necia  y  sus  celos  tardíos, 

trajo  el  infierno  á  mi  casa!  (Ddtcnióndose.) 
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Pero  también  es  verdad, 
que  no  llevé  á  su  morada 
ningún  pedazo  de  cielo. 
Sin  embargo,  no  se  tratan 
estas  cosas...  de  este  modo. 
Con  prudencia,  á  la  callada,  . 
se  ventilan  los  asuntos 
del  honor  y  de  la  fama 
entre  hombres  de  corazón, 
y  se  da  una  cuchillada, 
ó  se  recibe...  en  silencio! 
i  Al  fin,  hombre  sin  crianzal 

(Paseándose  coa  mucha  agí  vacien. ) 

¡Y  Luisa  fué  con  Gonzalo 
á  esa  maldecida  casa! 
jcómo  si  lo  viera!  En  fin, 
Pedro  es  de  toda  confianza. 
Después  de  todo,  no  sé 
por  qué  me  alarmo. 

iQue  vayan! 
I  Que  vayan  á  sorprendernos, 
que  buen  chasco  les  aguardal 
¡Que  vaya  Madrid  entero, 
que  ya  tendieron  sus  alas 
los  pájaros,  y  al  escándalo 
solo  le  queda  la  jaula! 
Yo,  la  verdad,  no  soy  bueno, 
¡pero  qué  suerte  tan  magna\ 
Sólo  resta  el  sacrificio: 
sin  vacilar:  sin  tardanza. 
Rompo  con  Inés:  me  voy 
cuatro  ó  seis  meses  á  Italia 
con  Luisa,  y  á  su  nivel 
natural  vuelven  las  aguas. 


ESCENA  X. 


RICARDO,  un  CRIADO  é  INÉS. 

Criado.    (A.nunciando:  so  retira  al  punto.) 

La  señora  de  Montilla. 
Ric.         ¡Inés! 


—  59  — 

Inés.  ¿Y  Luisa? 

Ríe.  Ha  salido. 

(Proearando  delant«  del  criado  dominar  su  asom- 
bro y  8u  ira.  Cnando  el  Criado  se  retira,  va  al 
fondo  y  ciorra  la  puerta.) 

iQué  imprudencia  haber  vpnidol 
Inés.      Es  la  cosa  más  sencilla, 
7  el  paso  más  natural. 

(Acercándose  á  él  mucho.) 

¿No  vengo  otras  muchas  veces? 

¿Por  qué  entonces  te  enfureces? 

¿Por  qué  te  parece  mal? 
Ríc.         ¿Qué  quieres,  vamos  á  ver? 

¿Qué  motiva  tu  presencia? 
Inés.       Ya  lo  sabes. 

Ríe.  (Lovantando  loa  brazoa  al  cielo.)  \ImprudenCÍa, 

tienes  nombre  de  mujer] 
Inés.       ¿Merece  tales  enojos 
este  tormento  tenaz? 
¿No  vés  pálida  mi  faz 
y  enrojecidos  mi  ojos? 

Ríe.  (Cambiando  de  tono.) 

¡Tienes  razón:  pobre  Inésl 
Inés.       «Nos  veremos,*  me  dijiste 

tres  veces;  tres...  y  no  fuiste 

en  ninguna  de  las  tres. 
Ríe.        Si  no  es  que  no  haya  querido. 
Inés.       Es  que  se  acaba  tu  amor. 
Ríe.        Es  que  Chta  noche,  tu  honor 

se  hallaba  comprometido. 
Inés.       Eso  es  decir  por  decir. 
Ríe.         Y  lo  tuyo  es  delirar. 

Haces  mal  en  esperar, 

y  mal  hiciste  en  venir. 

{Te  mandan  tus  enemigosl 
Inés.      ¡Qué  te  importa  quien  me  mande! 

Ni  es  imprudencia  tan  grande 

visitar  á  los  amigos. 

Tus  lecciones  y  tus  modos 

aprender  he  procurado. 

«El  paso  más  arriesgado, 

se  da  en  presencia  de  todos.» 
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ciDel  Yaliente  es  el  imperio,» 
me  dijiste  cierto  día. 
«Y  es  prudencia  la  osadía 
y  es  peligroso  el  misterio.» 
T  por  mucho  que  te  espante, 
¿hay  alguna  que  no  dé 
como  artículo  de  fó 
cuanto  le  dice  su  amante? 

Rio.  (Con  TÍoleDcla  mal  cont«atda.) 

Todo  eso  que  te  he  contado 

Tale  tan  poco,  tan  poco, 

como  la  lección  de  un  loco 

ó  el  consejo  de  un  malvado. 

¿En  suma,  por  qué  viniste? 
INE».       Porque  quiere  el  corazón 

que  digas  por  qué  razón 

huyes  de  raí. 
Ríe.  Porque  existe 

un  motivo  poderoso 

y  una  causa  muy  precisa: 

¡por  qué  sospecha  mi  Luisa! 

¡por  qué  sospecha  tu  esposo! 
IiíEs.       ¡Tu  Luisa!...  ¡Tuya!...  ¡Jamás 

de  ese  modo  la  nombraste! 

¡Ricardo,  te  delataste! 

¡No  más,  Ricardo,  no  más! 

(Cae  llorando  en  el  sofá.) 

Ríe.        Tienes  razón:  he  injuriado 
torpemente  tu  dolor. 
.  ¡  Yo  no  merezco  tu  amor! 
¡Yo  soy  un  ser  depravado! 
¡Tu  alma  es  el  alma  de  un  niño^ 
y  la  mía  fango  y  lodo! 

Inés.         (Con  arranque  do  pasión.) 

¡Pues  siendo  lo  que  es  y  lodo, 
no  renuncio  á  tu  cariño! 
Para  tí,  ¿qué  he  sido  yo? 
Un  pasatiempo:  un  juguete. 
«Te  amo:  ven.» — «¡Me  cansas:  vete!» 
¡Venir,  sí:  marcharme,  no! 
Ric.         Tienes  razón:  no  me  quejo: 
¡te  hice^  infeliz,  mucho  mal! 
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¿Puedo  repararlo?,..  ¿Cuál 
es  el  camino?  Lo  dejo 
á  lu  elección:  nada  ar^yo: 
nada  opongo:  nada  digo. 
¿Quieres  venganza?  ¿Castigo? 
^Honra?  ¿Vida?...  jTodo  es  luyo! 
Únicamente  hay  un  ser 
que  mejora  tu  derecho 
sohre  mí. 
Inbs.  Ya  lo  sospecho; 

pero  dilo. 

Ríe.  (Con  energía.)  ¡MÍ  mujerl 

bfEs.       ¡Por  tí  deshonré  á  Montilla! 
Ríe.        ¿Pero  tú  le  amabas? 
Ikbs.  No. 

RiG.        Entonces... 
Inés.  {Acaba! 

Ríe.  Yo... 

I?ie;s.       ¡Acaba!  ¡Si  la  mejilla 

no  puede  su  palidez 

acrecentar  aunque  quiera! 

¡DilOy  pues,  aunque  me  muera! 

\Dif  que  la  amas,  de  una  vez! 

(Pansa.  Ella   lo  obscrra   accrcándoeo   macho:   él 
-vacila.) 

¡Si  crédito  no  te  doy! 
¿Si  la  amas,  cómo  has  podido?... 
Si  yo  amase  á  mi  marido, 
¿cómo  fuera  lo  que  soy? 
Ríe.        £1  contraste,  no  te  asombre: 
¡negro  enigma  del  placer! 
¡altezas  de  la  mujer, 
y  podredumbre  del  hombre! 
Da  la  mujer  por  entero 
su  existencia  á  quien  adora: 
con  él  goza;  con  él  llora: 
él  es  siempre,  lo  primero!    . 
£1  hombre,  aún  en  la  pasión 
que  más  le  pueda  vencer, 
siempre  reserva  al  placer 
un  pliegue  del  corazón. 
¡Y  yo,  por  distintos  modos. 
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(lo  reconozco  aunque  tarde,) 
soy  como  todos  cobarde, 
y  egoísta  corao  todos! 
Gomo  soy,  me  muestro  á  tí. 
Toma,  si  quieres,  mi  vida: 
odia,  desprecia  y  olvida... 
ipero  no  llores  por  mí! 

(Paosa.  Inés  so  deja  caer  on  el  sofá,  y  so  cubre  el 
rostro  con  las  manos.) 

Inés.       ¡En  qué  abismo  tan  extraño 

mi  dicha  se  desplomó! 

i  La  deshonra  la  forjó 

y  la  mata  el  desengaño! 

¿Dónde  encontraré  sostén? 

¿qué  es  lo  que  va  á  ser  de  mí? 

¡Por  ti  todo  lo  perdí, 

y  ahora  te  pierdo  también! 

¡Qué  suerte  tan  inhumana! 

¡Qué  tortura  del  infierno! 
Ríe.         ¡Mi  cariño  será  eterno! 

¡Serás  mi  amiga:  mi  hermana! 
Inés.       Pudimos  serlo,  pero  antes; 

ahora  ya,  tiempo  perdido. 

¡Hermanos...  cuando  hemos  sido 

más!  ¡mucho  más!  ¡Todo!  ¡Amantes! 
Rio.         ¡Si  sé  que  tienes  razón! 

¡Si  es  horrible  tu  sufrir! 

Si  no  te  puedo  decir 

más  que  una  cosa:  ¡perdón! 
Luisa.     ¿Pero  quieres  que  renuncie?... 
Ríe.         ¡Á  una  dicha  ya  truncada! 
Luisa.     ¡Eso  nunca! 
Ríe.  ¡Desdichada! 

BerN.       (Abriendo   la  puerta  de   pronto,  y  dirigiéndose  al 
Cilado  que  le  s!^e.) 

No  es  preciso  queme  anuncie.  (Entra^y  cierra.) 

ESCENA  XI. 

LUISA,  RICARDO  y  D.  BERNAl{DO. 

Ríe.  ¡Es  tu  esposo!  (En  toz  baja.) 
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Luisa.  jQaé  me  importal 

Bern.      Ahora  comprendo  por  qué 

no  estaban  allá. 
Kic.  No  sé 

qué  quiere  decir. 
Bs&N.  ¿Tan  corta 

y  tan  ruin  la  comprensión 

es  de  un  hombre  tan  discreto? 

Pues  no  prometí  el  secreto 

y  daré  la  explicación. 

(Toda  esta  escena,   hasta   oí  final,   con  profánelas 
ironías*  Ricardo,  apenas  paede  contenerse.) 

Ríe.        ¿Será  breve? 

Bebn.  y  compendiada. 

Yo  no  gasto  el  tiempo  en  vano, 

ni  cuando  tiendo  la  mano, 

ni  cuando  tiendo  la  espada. 
Ric.         Entonces,  somos  iguales. 

Inés.         YámonOS.  (Á  Montilla,  acercándoM  i  él.) 

Bern.  Aguarda,  Inés. 

Inés.  Me  siento  mala. 
Bertt.  Después 

'  hablaremos  de  tus  males. 

(Separindola  y  sajetindola  con  un  brazo.) 
(Á  Ricardo.) 

Aunque  necio  me  juzgaba 
y  acaso  lo  merecía... 
supe  que  usted  me  ofendía 
y  mi  esposa  me  engañaba. 
Ríe.         ¡Montillal 

(inés  hace  nn  moTimiento.  D.  Bernardo  la  sujeta 
aan  más.) 

Bern.      *  Más  brevedad 

no  se  me  puedo  pedir, 

ni  se  me  puede  exigir 

tampoco  más  claridad. 
Ilic.         ¿Qué  quiere  usted  que  le  diga 

ante  esos  necios  agravios? 

(Señalando  á  Inés.) 

Sella  el  respeto  mis  labios. 
Inés.       (á  Ricardo.)  Déjele  usted  que  prosiga. 
Bern.      Supe  que  esta  noche  andaba 
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en  proyecto  una  entrevista; 

me  puse  sobre  la  pista« 

y  cuando  ya  se  cerraba 

del  cielo  la  lobreguez, 

el  ruin  escondite  allano 

con  testigos  y  escribano 

y  con  un  acto  del  juez. 
Ríe.         I  Miserable  I 
Inés.  |Noble  acción  I 

Rjc.        Si  algún  hombre  me  afrentara» 

á  él  me  fuera  cara  á  cara, 

corazón  á  corazón: 

de  frente:  de  igual  á  igual; 

pero  nunca  arrojaría 

á  una  mujer,  que  fué  mía, 

al  público  lodazal. 
Bern.      En  usted  no  cabe  duda, 

porque  usted  lodo  es  nobleza; 

pero  mi  naturaleza 

es  más  prosaica  y  más  ruda. 

¡Por  qué  usted  es  de  otra  grey 

más  sublime  y  remontadal 

¡Yo  no  desperdicio  nada! 

¡primero  acudo  á  la  ley; 

y  después  á  la  opinión; 

y  al  escándalo  que  avanza: 

y  más  tarde,  á  la  venganza: 

y  por  fin,  al  corazón  1 

¿No  me  hicieron  todo  el  mal 

que  un  hombre  puede  sufrir?... 

pues  yo  les  tengo  que  herir  ^ 

como  usted:  ¡de  igual  á  igual! 

Y  para  igualar  la  cuenta, 

les  arrojo  de  ese  modo 

¡hiél  y  escarnio  y  sangre  y  lodo, 

y  gritería  y  afrenta! 
Ríe.         ¡Y  cuánto  de  negro  existe! 

Inés.         (Á  Ricardo,  señalando  4   Moatilla  coii  ciorta  aif* 
miración.) 

¡Este  al  menos  sabe  odiar! 
Bern.      ¡Y  supe  también  amar, 

aunque  tú  no  me  entendiste! 
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(Con  foróx  arianque  de  pasión.) 

Ríe.        Y  bien,  llegó  usté  á  la  casa: 
con  la  razón  de  través 
franqueó  la  entrada.  Y  después 
que  ufano  el  dintel  traspasa... 
inadiel...  jel  escarnio  no  másl 

(Con  tono  de  insolente  triunfo.) 

BsHif.  Pues,  no  señor:  otra  cosa. 
¡La  venganza  más  sabrosa 
que  pude  soñar  jamás! 

Ríe.    '    ¡Perdió  el  juicio! 

Bbrn.  Podrá  ser, 

Pero  todos  los  que  entramos, , 
lo  perdimos,  porque  hallamos 
un  hombre  y  una  mujer. 
Y  los  gritos  de  la  fama 
bien  pronto  pregonarán 
el  nombre  de  aquél  galán, 
y  el  nombre  de  aquella  dama, 
y  darán  pasto  ál  desprecio 
en  brevísimo  intervalo... 
¡oiga  usted!...  ¡Luisa  y  Gonzalo! 

Ríe.  (Con  horror,  espanto  y  doBesperación.) 

¡Qué  está  diciendo  este  necio  I 
Bern.      ¡Arrostra  lo  que  yo  arrostro! 

¡Mezcla  vergüenza  con  ira! 
Ríe.         ¡Qué  abominable  mentira 

me  estás  arrojando  al  rostro! 

¡Si  estás  demente!  ¡Demente! 

¡Si  Luisa  celosa  fué 

á  sorprenderme! 
Bern.  Lo  sé: 

¿pero  lo  creerá  la  gente? 
Ríe.         ¡Qué  pesadilla  espantosa! 

¡Qué  infierno  dentro  de  mil 

¡Ella  manchada  por  tí! 

¡Luisa!  ¡Mi  Luisa!  ¡Mi  esposa! 
Berx?.      Si  escuece  de  tal  manera 

aún  la  deshonra  fingida, 

¡cómo  dolerá  la  herida 

si  es  deshonra  verdadera! 
Ríe»        ¿Pero  qué  es  esto? 
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Bern.  iSafrir 

algo  de  lo  qae  he  sutridol 
RiG.        ¡Mientes!  ¡mientes! 
Bern.  ¡Si  he  mentido 

ella  lo  podrá  decir! 

ESCENA  XII. 

RICARDO,  INÉS,  D,  BERNARDO,  LUISA  j 

GONZALO  por  ol  foDdo* 


Luisa. 

Ric. 

Luisa. 

GONZ. 


Luisa. 

Ríe. 
Inés. 
Bern. 
Ríe. 


¡Ricardo!  (Precipitándose  en  bus  brazos.) 

¡Luisa! 

¡Soy  pura! 

(Con  dotesperseiin.) 

¡Sin  emhargo,  estás  manchado 
ante  el  mundo!  (Á  Ricardo.) 

¡Lo  ha  logrado 

tu  traición  ó  mi  locura!  (pierdo  ol  sentido. > 

¡Luisa!  ¡Mi  Luisa!  ¡Está  inerte! 
¡Pesa  mucho  la  deshonra! 
Por  el  pronto  ¡honra  por  honra! 
Mañana  ¡muerte  por  muerte! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


1a  escena  representa  una  sala  pequeña,  sobre  todo  de  poco 
fondo,  que  se  supone  que  pertenece  á  un  pabellón  si- 
tuado en  el  jardín  de  la  casa  de  D.  Bernardo*  £1  fondo 
se  baila  dividido  en  dos  partes:  la  de  la  derocha,  está 
formada  por  el  cierre  de  cristales  de  un  inTornadero; 
tiene  una  paetta  practicable*  La  de  la  Izquierda,  es  un 
rompimiento  que  da  al  jardín:  más  allá,  una  verja  con 
puerta  de  comunicación  entre  el  jardín  7  ol  parque  de 
Gonzalo*  A  izquierda  y  derecha,  primer  tórmino,  mesa, 
sillas^  etc.  Á  la  derecha,  primer  término,  una  puert*  de 
comunicación  con  la  casa;  otra  á  la  izquierda.  Te  do  ador- 
nado con  elegancia*  Es  de  día:  las  cuatro  de  la  tarde 
próximamente. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  BERNARDO  sentado  y  apoyando  la  cabeza  entre  las 
manos.  Un  CRIADO    en  pie,  en  el  rompimiento  de  la  iz- 
quierda* 

Criado.   Esos  señorea  esperan. 

BERTY.        (Saliendo  de  su  ^atracción.) 

Es  verdad.  Diles  que  pasen. 

(Deteniendo  con  un  ademán  al  criado  qve  se  di»> 
pone  á  salir.) 

T  que  venga  la  señora. 


^  es- 
tán laego  como  se  marchen, 

(Salo  el  criado  por  el  fondo  izquierda,  y  pasa 
al  parque  de  Gooxalo,  dondo  »e  auponc  que 
ag^aardan.) 

He  de  cumplir  hasta  el  fin, 
como  quien  soy,  y  que  falle 
después,  quien  ve  las  conciencias 
y  todo  lo  puede  y  sabe. 

ESCENA   IL 

D.  BERN\RDO,  GONZALO  y  ENRIQUE,  ios  aoa 

últimos  vleneo  del  parque  do  Gonzalo. 

GoNz.     Don  Bernardo... 

Bern.      (Dándole  la  mano.)  Siempre  suyo, 

EnR.  Montilla,,.  (Lo  ml«mo.) 

3gi^if.  Pueden  sentarse, 

si  gustan,  que  honran  mi  casa 
con  su  presencia  al  honrarme. 

(Se  sientan  todos.) 

Ya  mis  padrinos  me  han  dicho, 

que  del  duelo  los  detalles 

están  convenidos, 
GoNz.  Cierto, 

Enr.       No  hubo  manera  de  darle, 

como  yo  me  proponía, 

amistoso  desenlace. 
Bern.      Entre  mi  mano  y  su  mano, 

ya  más  distancia  no  cabe, 

que  la  que  exijan  dos  hojas 

de  acero  para  cruzarse. 
' '    Iguales  los  odios  son: 

las  ofensas  casi  iguales: 

si  entre  hombres  como  nosotros 

no  es  éste  caso  de  sangre,  (con  energía.) 

¡vengan  dos  husos,  dos  ruecas, 

dos  copos,  y  que  nos  manden 

á  hilar,  rezando  el  rosario, 

á  nuestros  nobles  hogares!  (con  exaltación.) 
GoNz.     La  impaciencia  no  le  apure, 

porque  el  duelo  es  esta  tarde. 
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Bern.      ¿Hora? 

GoNz.  Las  cinco. 

Behn,  Está  bien, 

¿Armas? 
Enr.  La  espada, 

Bern.  Me  place, 

GONZ.       (A  D.  Borntrdo.) 

La  elección,  quiso  Ricardo, 
qae  á  su  voluntad  quedase. 

Bern.        (Con  cierta  Ironía,) 

Lo  sé;  y  aprecio,  señores, 
ese  generoso  arranque. 
Pero  pistola  ó  florete, 
espada  española  ó  sable, 
todo  en  mis  manos  será 
un  arma  para  vengarme. 

GONZ.       ¡Montillal..,  (Levan lándose  con  (mpcla.) 

Bern.  Dispense  usted: 

conoce  usted  mi  carácter. 

(Gonxalo  vaelve  á  toipar  asiento.) 

¿y  el  sitio? 

GONZ.       (Señalando  al  fondo,) 

Cerca  de  aquí. 
Bern.      ¿Es  decir?... 

GoNz.  Que  es  en  mi  parque, 

Bern.      Muy  bien. 
Enr.       (Señalando  á  Gonzalo.)  Y  CU  SU  sala  de  armas, 

que  linda  con  esta  parte 

del  jardín.  Conque  á  las  cinco 

allá  pasa..,  y  adelante. 
Bern.      Discretamente  eligieron. 
Enr.        Todas  las  comodidades 

hemos  procurado,  á  dos 

amigos  tan  entrañables. 
Bern.      Nunca  están  de  más,  Enrique: 

ni  aun  tratando  de  matarse. 
Enr.        a  un  costado  del  salón, 

hay  un  cierre  de  cristales: 

el  de  esa  estufa.., 
Bern.  Enteudido. 

Enr.        ...y  el  invernadero  grande.  "* 

Bern.      De  suerte  que  será  el  duelo  ^ 


-  To- 
en ire  plantas  tropicales. 
lEsto  sacude  los  nervios, 
y  tiene  algo  de  salvaje! 

GoNz.     La  decoración  más  propia 
para  empresas  de  esta  clase, 

Enr.       Hemos  cunplido... 

Bern.  Lo  sé; 

de  una  manera  admirable. 

GoNz.     Pero  aonque  su  aprobación, 
don  Bernardo,  nos  agrade, 
de  esta  visita  el  objeto, 
no  es  el  recibir  sus  plácemes. 

Bern.      Ustedes  dirán,  entonces, 
el  motivo  que  les  trae. 

GoNz.     ¿Lo  sospecha  usted? 

Bern.  Quizá, 

¿Mi  carta  á  Ricardo? 

GoNz.  ¿Vale 

decir  la  verdad? 

Bern.  iPues  no! 

GoNz.     Y  bien...  pendiente  ese  lance... 
¡celebrar  una  entrevista 
ustedes  dosl... 

Bern.  ¿Qué? 

GoNz.  Que  sale 

tan  fuera  de  la  costumbre.., 
de  las  reglas... 

Bern.  Ya  usted  sabe 

que  yo  no  respeto  nunca 
sino  lo  que  es  respetable. 
^Tengo  que  hablar  con  Ricardo, 
j  y  no  hay  razón  que  me  ataje, 
t  ni  costumbre  que  lo  impida, 
ni  ley  que  yo  no  rechace, 
si  viene  á  servir  de  estorbo, 
;  cuando  obro  bien,  á  mis  planes. 

Enr.     *'Es  que  somos  los  padrinos, 
y  somos  los  responsables. 

Bern.      ¿Es  decir,  que  tiene  miedo 
de  verme? 

GONZ.        (LoTant&ndose:  todos  so  leranlan.) 

Que  no  es  cobarde, 
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usted  lo  sabe,  Montilla. 

Ricardo  no  teme  á  nadie, 

y  sos  órdenes  aguarda 

en  mi  casa. 
Berk.  iQue  me  placel 

£nr.       Nos  opusimos  nosotros... 

porque  hay  respetos  sociales... 

y  hay  conveniencias...  y  en  fin... 
Bbrn.      Pues  se  opusieron  en  balde. 

He  de  verle  antes  del  duelo, 
io  no  ha  de  pesarle. 

Lo  he  resuelto,  y  ha  de  ser. 

Para  afrontar  los  azares 

de  la  lucha,  necesito 

que  mi  conciencia  se  ensanche, 

y  que  la  razón  esté 

toda  entera  de  mi  parte. 

OONZ.    '^^Ué  hacemos?  (k  Enrique.) 

£kr.        (á  Gonzalo.)       Si  él  uo  desistc..» 
Bern,      ¡Desistir!...  ¡Yo! 
GrONz.  No  s&  exalte. 

Bern.      Que  le  espero  ó  que  me  avise: 

él  dirá  lo  que  le  agrade. 
Ekr.       Sólo  ese  objeto  tenía 

la  visita. 
Bern.  Que  se  afanen, 

es  inútil. 
GoNZ.  Lo  entendemos. 

Y  á  menos  que  usted  no  mande 

otra  cosa,  le  dejamos 

para  llevar  su  mensaje. 

£nR.  (Datpldi¿ndo8e.) 

Adiós,  Montilla;  hasta  pronto. 
GoNz.     Don  Bernardo...  (lo  mismo.) 
BsRN.  Si  faltarles 

he  podido,  yo  les  ruego 

que  me  perdonen. 
GoNz.  Son  tales 

estos  casos...  que  la  falta 

en  quien  está,  no  se  sabe. 

(Saliendo  por  el  fondo  izquierda.) 
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ESCENA  lU. 

D.  BERNARDO,  después  INÉS  por  la  dereeU. 

Bbrn.      Que  no  está  en  mí,  me  lo  dice 
quien  no  es  posible  que  engañe. 

(PoniéndoM  la  mano  en  el  pecho.) 
lElla  viene!  (Mirando  á  la  derecha.) 

¡Dios  del  cielo, 
tengo  valor,  pero  dame 
calma,  que  la  necesito... 
y  pienso  que  ha  de  faltarme! 

(pansa:  Inés   avaazando   UmldamoDte   y   con  re- 
belo.) 

Acércate,  Inés. 
Inbs.  No  sé 

á  qué  me  llamas.  Lo  dije 

todo.  ¿Qué  más  me  exije 

tu  enojo? 
Been.    _^  Te  lo  diré: 

81  es  que  encuentro  la  manera 

y  el  propio  concepto  aplico, 

porque  á  veces  yo  no  explico 
Ij^  cosas  como  quisiera. 

Quizá  por  última  vez 

nos  vemos  en  esta  vida. 
Inés.       Que  tu  justicia  decida. 

Soy  el  criminal:  tú,  el  jaez. 

Tú  sentencias:  yo  obedezco. 

(Con  triste  resignación.) 

Si  de  esta  casa  me  arrojas... 
Bern.      ¿Te  lo  han  dicho? . . . 
Inés.  i  Mis  congojas! 

Lo  supongo:  lo  merezco. 
Bern.      ¡Inés! 
Inés.  ¡Si  no  me  resisto  I 

¡si  yo  lo  comprendo  todo! 
Bern.      ¡Tú  en  la  miseria!  |Eu  el  lodo!... 

¿Y  por  mí?...  ¡Vaya!  Está  visto, 

y  es  torpeza  singular, 

que  nunca  has  de  comprender 
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ni  mi  modo  de  querer, 
ni  mi  manera  de  odiar. 

(Aeercáodoso  á  filia,  y  mirindota  coa  pasiÓA*) 

Hay  algo  sagrado  en  tí^ 
¡aun  manctiada,  envilecida! 

(PrevtnieDdo  aa  moviiDÍ«ato  de  ella*) 

¡Aquella  imagen  querida 
de  una  ilusión  que  fíngíl 
Iinis.       ¡Pues  acabe  este  tormentol 
jBeba  las  últimas  heces! 
¡Cuanto  más  noble  apareces, 
más  miserable  me  siento! 

(Paaaa,  que  se  abandona  á  lea  actores*) 

Bern.      Mientras  yo  viva,  tendrás 

por  consuelo  á  tu  tristeza, 

la  mitad  de  mi  riqueza; 

y  si  no  te  basta^  más. 
Inés.       ¡Eso  no! 
Bern.  Lo  he  decidido; 

y  no  es  rasgo  generoso. 

Si  te  procuro  reposo, 

y  mi  fortuna  divido 

entre  los  dos,  es  que  quiero, 

después  de  muy  bien  pensado, 

que  ajena  á  todo  cuidado 

de  interés  y  de  dinero, 

alrededor  de  otro  polo 

gire  tu  alma  corrompida, 

y  que  consagres  tu  vida 

á  este  pensamiento  solo* 

(Acereáadote  mucho  á  ella,  y  habiéndola  casi  al 
oído.) 

c¡Qué  bien  en  fango  encharqué 
»mi  corazón  y  su  nombre! 
«¡Cuánto  me  amaba  aquel  hombre 
*y  qué  mal  se  lo  pagué!» 
Inejs.       Si  castigo  acomodado 
buscaste  á  mi  felonía, 
descansa  de  tu  porfía, 
porque  ya  lo  has  encontrado. 
¡Pero  el  generoso  alarde 
encuentra  muerto  mi  ser, 


\ 
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qae  te  vengo  á  comprender 
cuando  es  demasiado  tarde! 

í  (Dejando  caer  U  cabeza.) 

\  Been.      Es  triste  cosa  en  verdad, 
L  ver  al  despuntar  la  aurora, 

I  la  traición  madrugadora: 

1  perezosa  la  lealtad, 

!(MoyimieDto   de  desesperación  on  ambos*  Paaaa>) 
Pero,  déjame  explicarme, 
i  que  algo  tengo  que  decir.  (Con  tono  sombrío.) 

''^  Si  yo  llegase  á  morir... 

(Inés  da  un  grito,  7  le  sujeta  por  an  brazo.) 

(  ¡Si  no  es  que  vaya  á  matarme! 

yo  nunca  he  pensado  en  esto: 
\  ni  jamás  he  desertado, 

\  ni  el  tiempo  que  fui  soldado 

\  falté  nunca  de  mi  puesto. 

'  Pero,  en  fin,  no  somos  nadac 

la  vida  es  una  refriega, 

y  á  veces  la  muerte  llega 

sin  avisar  la  llegada.     -*  —  '^ 
■  *     '      Y  por  si  el  caso  llegase 

antes  de  lo  que  presiento, 

preparé  mi  testamento; 

y  pase  ya  lo  que  pase, 

lo  dispuse  de  manera, 

que  según  mi  voluntad, 

vivo,  tendrás  la  mitad; 

muerto,  mi  fortuna  entera. 
Inés.       ¡Gallal...  ¡No!  ¡Qué  infame  fui! 

(Se  arroja  llorando  á  una  butaca  ó  sof¿  ) 

Bern.      ¡Ese  asunto  es  ya  muy  viejo! 
No  te  aflijas:  ¡ya  te  dejo 
lo  único  que  amaste  en  mi! 

Inés»  (LoTantándoso  con  energía.) 

¡Esa  idea!...  ¡No!...  '^Jamásl 

(Cambiando  de  tono  y  con  desesperada   resigna- 
ción.) 

¡Necio  alarde!  ¡Necio  espantol 
¡Guando  yo  merezco  tanto, 
qué  me  importa  un  poco  más! 

j Adiós!  (Queriendo  salir.) 
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BeRN.       (Deteniéndola  por  un  brazo.) 

No:  te  falta  ver 
lo  más  triste:  |mi  flaquezal... 
porque  ahora  la  lucha  empieza 
entre  el  amor  y  el  deher. 
Te  debo  alejar  de  aquí 
para  siempre,  ¿qaién  lo  duda? 
y  sin  embargo,  ¡qué  ruda 
batalla  dentro  de  mil 
Lo  exige  el  decoro:  ¡el  mundo 
con  su  rectitud  feroz! 
Pero  me  grita  una  voz 
del  alma  en  lo  más  profundo: 
«¿Y  si  ella  se  arrepintiese? 
»¿y  si  á  quererte  llegase? 
»¿Y  si  con  llanto  borrase 
^»lo  que  acaso  ya  le  pese, 
/^OTfiíá^  que  le  pese  tarde?... 
I  »;¥  entonces?  ¡Tú  corazón, 
I  Desclavo  de  la  opinión, 
/  »ha  de  renunciar  cobarde 
^  »á  inspirarle  su  deber, 
»á  devolverle  la  calma, 
»á  purificar  un  alma, 
t>y  á  regenerar  un  ser!» 
nfYmira  tú,  qué  locura! 
¡observa  que  necio  soy  I 
A  veces,  crédito  doy 
á  esa  tentación  impura, 
miserable,  roedora 
del  alma  y  de  los  sentidos, 
¡y  lodo  me  vuelvo  oídos 
cuando  oigo  su  voz  traidora! 
ÍKBS.       ¡Sí;  me  quieres  mucho,  mucho!... 
pero  eso...  ¡tu  honor  lo  veda! 

(Con  eiorta  mésela  de  asombro,  duda  y  esperanza.) 

Behn.     ¡Si  no  te  he  dicho  que  ceda:  (Con  fiereza.) 

sólo  es  decirte,  que  lucho! 
Inés.       Pues  resiste,  que  es  forzoso. 

¡Si  cedieses!...  ¡virgen  mía! 

¡Ya  sabes  tú,  que  sería 

el  ridículo  espantoso! 


1 
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Beriv.     |Mala  razónl 

(Con  terrible  ironía  todo  lo  qae  %i$w  ) 

¿Pues  qué  soy? 
iTú,  esclavo!  y  al  fin  y  al  cabo 
en  mi  condición  de  esclavo 
siempre  en  ridículo  estoy. 
V     ¡Algunas  gotas  de  cieno, 
\     algunas  manchas  de  lodo! 
\     ¿qué  importa?  después  de  todo, 
Vagara  mí  todo  eso  es  bueno. 
¡Para  mí  tal  laberinto 
de  burla,  escarnio  y  afrenta 
casi  no  se  toma  en  cuenta! 
¡en  cujuél  fuera  distinto! 

(Acercándote  i  Inés  con  celo«o  arranque.) 

¡Empañar  la  perfección 
de  Ricardo,  ser  egregio, 
fuera  casi  un  sacrilegio, 

fuera  una  profanación! 

I)  iNo  hables  de  éll 

(Qué  caprichosa! 
¿su  nombre  te  mortifica? 
¡El  alma  te  lo  suplica! 
¿Estás  celosa? 

(Celosa! 
Ni  en  nada  sabio  me  muestro, 
ni  en  nada  luzco  primores, 
pero  en  celos  y  en  amores, 
gracias  á  tí  soy  maestro, 
¡Y  Ricardo!..  • 
Inés.  (Ya  no  más! 

(no  hables  de  él,  por  compasión!... 
(tú  tienes  un  corazón: 

(Casl  con  arranqae  caiiñoao.) 

él  no  lo  tuvo  jamás! 
Bern.     Si  yo  nada  soy,  ni  he  sido: 
si  aquel  vale  mucho  más: 
pero  tú  nunca  sabrás 


Nota,      (i)    Desde   el   número  (l)    al    (í)   puede   anpri 
mirso  en  la  representación.  La  misma  advertonela  vate  en  ade- 
lanto para  las  demás  supresiones. 
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Inbs. 


de  qué  modo  te  he  querido. 
De  viejos  resabios  lleno, 
pensaba  qae  para  ser 
amado  de  una  mujer 
era  bastante...  ¡ser  bueno! 
Perder  por  ella  la  calma, 
la  vida  si  es  necesario 
y  hacer  del  alma  un  santuario 
para  llevarla  en  el  alma. 
Llorar  el  mezquino  yerro 
que  pudo  causarle  enojos: 
y  seguirla  con  los  ojos 
como  sigue  el  amo  al  perro. 
Dar  por  ella  sin  dolor, 
y  sin  molestia  ninguna, 
dichas,  placeres,  fortuna, 
la  existencia  y  el  honor. 
Al  rezar,  rezar  por  ella: 
«ique  el  cielo  me  la  conserve!» 
y  cuando  nadie  me  obsirve 
bajarme  á  besar  su  huella. 
Y  pensar:  «¡aunque  se  empañe 
nía  faz  de  Dios,  si  es  preciso, 
>mo  quiero  ni  el  paraíso, 
•como  ella  no  me  acompañe!» 

(Con  pasión  creciente.  Avanza  hncia  olla  á  medida 
qve  habla:  ella  cae  llorando  en  ol  sofá.) 

iNo  me  hables  de  esa  manera! 
¡Tu  justo  enojo  desata! 
¡Pega,  insulta,  hiere,  mata! 
¡La  muerte  es  más  llevadera 
que  este  profundo  desprecio 
que  me  inspira  mi  tr ación! 
¡No  pido  á  tu  corazón 
más  que  olvido  á  cualquier  precio! 
¡Ojalá  que  el  tuyo  olvide, 
porque  el  mío  no  obedece! 
¿Pero  ésta  mujer  merece 
tanto  cariño? 

¿Reside 
del  amor  la  causa  oculta 
sólo  en  el  merecimiento? 


/ 
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Desprecia  el  entendimiento 
á  una  mujer;  y  la  insulta; 
y  la  maltrata;  y  la  tiene 
por  abyecta  y  deshonrada: 
y  en  suma,  todo  eso  es  nada, 
si  el  alma  al  litigio  viene 
en  el  instante  postrero, 
y  loca  de  amor  vocea: 
ce j  qué  me  importa  lo  que  sea! 
p'^n^j^^glla,  asi  la  quíprn'i 

"~^irr  oído  do   eUa:   espantado   él  mismo  do  lo  qae 
dico.)     (2) 

Inés.       ¡Calla!...  jEse  hombre  en  mi  pasado... 

es  nn  muro  entre  los  dosl 
Bern.     ¡Ese  muro,  vive  Dios, 

bien  pronto  lo  habré  volcado! 

Inés.  ¿Cómo?  (Acercándo«o  á  6\  con  espanto.) 

Bern.  Gomo  se  derriba, 

después  que  cede  y  se  encorva, 

el  obstáculo  que  estorba, 

¡masa  muerta,  ó  masa  viva! 
Inés,       ¿Con  Ricardo?...  ¡virgen  míal 

¿vas  un  duelo  á  concertar? 
Bern.     ¿Te  atreves  á  pronunciar 

ese  nombre  todavía? 

A  concertarlo  no  voy, 

porque  ya  está  concertado: 

y  él  va  á  llegar:  y  ha  llegado 

el  instante:  y  aquí  estoy. 

¿No  ves  á  dónde  señalo? 

(Riendo  con  rita  terrible  y  oxtendioado  ol  brazo.) 

pues  allá  matarle  espero: 

(Goaindoso  con  fiereza  en  estos  detallos.) 

detrás  del  invernadero: 

en  el  parque  de  Gonzalo. 
Inés.       ¡Jesús  mil  veces! 
Bern.  Es  Urde 

para  gemir  y  llorar: 

¿ó  es  que  llegaste  á  pensar 

que  yo  era  también  cobarde? 

Siempre,  allá  en  tu  fantasía 

en  ridículo  me  viste: 
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jel  ridículo  no  existe 

cuando  llega  la  agonial 
Inés.       iNo  por  Dios! 
Bern.  jNécio  arrebato! 

Inés.       ¡Por  compasión,  por  piedadl 
Bern.     Si  tienes  curiosidad 

puedes  ver  cómo  le  mato. 

Y  oculta  tras  el  ramaje, 

ir  observando  quien  muestra, 

con  una  espada  en  la  diestra, 

más  empuje  y  más  coraje. 
Inés.       ¡Eso  nol 
Bern.  ¿Por  qué  razón? 

¿aquí  tu  arrojo  se  para? 

La  que  miro  cara  á  cara 

mi  vergüenza  y  su  traición, 

puede  mirar  de  igual  suerte, 

sin  hacerse  gran  violencia, 

la  natural  consecuencia 

de  la  deshonra:  la  muerte. 

¡La  muerte  I  ¡por  qué  los  celos 

no  tienen  otra  venganza! 

¡Porque  perder  la  esperanza 

es  desplomarse  los  cielos! 
Inés.  ¡Tu  mirada  me  estremece! 
Bern.     ¡Es  que  mi  puesto  reclamo! 

¡Es  que  soy  el  dueño;  el  amo! 

¡Conque  obedece!  ¡obedece! 
Inés.       ¡Siempre!  ¡en  todo!...  ¡seré  el  eco 

de  tu  voluntad  desde  hoy!  (Aterrada.) 
Bern.     ¡Por  lo  visto  ya  no  soy 

un  pobre  diablo,  un  muñeco! 

(Cociéndola  por  ua  brazo,  sacvdiéadoU  TÍoIcn la- 
mente y  arrojándola  sobre  el  sofá:  ella  le  mira 
eon  espanto  y  admiraclén.) 

Crudo.  La  señora  de  Alvarado. 

(Aanneiando  desde  la  derecha.) 

Inés.       ¡Luisa! 

Bern.  ¿La  llamaste? 

Inés.  No. 

Bern.     ¿k  qué  viene?  ¡pronto!  (En  voi  baja  i  iné«.) 

Inés.  Yo... 
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no  lo  sé.» : 

Bern.  Se  habrá  enterado 

del  duelo.  Puede  pasar. 

(A.1  crUdo:  está  sale.) 
IlfES.  No  quiero  verla.  (Lovantándoso.) 

Bern.  ¿Por  qué? 

Yo  nunca,  nunca  excusé, 

de  mis  actos  contemplar, 

para  el  mal  ó  para  el  bien, 

las  consecuencias  de  cerca. 

Ayer  fuiste  osada  y  terca: 

hoy  debes  serlo  también. 
Inés.       iBastal 
Bern.  iNo  quiero  que  baste, 

hasta  que  apures  del  todo 

la  hiél,  la  infamia  y  el  lodo, 

j  el  infierno  que  engendraste! 

(Salo  por  U  izqaiorda.) 

ESCENA  IV. 

IN£S  llorando.  LUISA  [/or  la  derecha. 
LnSA.       (Doapoés  do  contemplarla  al  glanos  inatantes.) 

¡Te  encuentro  llorando! 
Inés.  Sí. 

Luisa.     ¡Pues  mira  que  desencanto! 

¡Yo  qne  pensaba  que  el  llanto 

era  sólo  para  mí! 
Inés.       Torpe  andabas:  mal  hacías 

tal  cosa  al  imaginar. 

¡Si  yo  pudiera  cambiar 
.  tus  lágrimas  por  las  mías! 

Luisa.       ¿Es  decir?...  (Adelanlándose  con  cQriofidad.) 

Inés.  ¿Hablarme  quieres? 

(Excusando  toda  respuesta  ce  tcg'órira.) 

L\nsA.     Cuando  á  tu  casa  he  venido... 
Inés.       Yo  también  he  decidido. 

que  hablemos.  (Levantándose  con  energfa.) 

Luisa.  Si  lo  prefieres, 

la  vez  te  cedo.  Y  si  cuidas 
de  ser  breve,  por  mi  parte 
no  quisiera  molestarte. 
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IiíKs.       Será  como  tfi  decirlas. 
Luisa.     Pero  antes  lengo  que  hablar 

con  Montitla,  que  á.eso  vine, 

Y  por  más  que  me  domine... 

tu  mirada  al  encontrai... 

(Próxima  i  nn  acceso  de  cólera.) 

|se  revuelven  mis  enojos, 
mis  angustias  no  refreno, 
algo  se  agita  en  mi  seno, 
y  algo  me  nubla  los  ojos! 
(nbs.       No  te  canses:  mi  castigo 
en  tus  palabras  no  está. 
Cuanto  tu  dijeras,  ya 
á  mi  misma  me  lo  digo 
con  terco  y  feroz  empeño, 
para  tortura  del  alma, 
en  largos  días  sin  calma 
y  en  largas  noches  sin  sueño. 
No  IJiegará  tu  rigor 
con  todo  lo  que  imaginas, 
¡ni  á  esta  corona  de  espinas, 
ni  á  este  cilicio  de  amor! 
¡Loque  me  punza  y  me  hiere... 
el  castigo  verdadero... 

está,  Luisa...  (Acercándose  y  al  oído.) 

¡en  que  le  quierol 
¡y  es  inútil!...  ¡no  me  quiere! 

(Loisa  da  un  garito  de  alepKa:  la  coge  por  las  ma- 
ne s  y  le  mira  fijaraenlo.) 

Luisa.     ¿Te  desprecia?..,  ¿Vuelve  á  mi? 
¡Aun  es  mío!...  ¿quien  diría 
que  esta  suprema  alegría 

iba  á  debértela  á  tí?  (Transición  rápida.) 

¡Pero  entonces  es  forzoso 

salvarle,  que  á  eso  he  venido! 
iNES.       ¡Se  baten!... 
I-üiSA.  ¡Ya  lo  he  sabido! 

¡y  no  quiero  que  mi  esposo 

pierda  la  vida! 
IXEs.  |Ni  yo! 

Luisa.      ¡Otra  vez  arde  tu  seno!  (Separándose  de  olía.) 

¡que  yo  le  defienda...  bueno! 

6 
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¡pero  tul...  ¡su  amantel...  jno! 
Inés*       Con  igual  razón  porfío: 

con  igual  justicia  arguyo: 

si  hablabas  tú,  por  el  tuyo; 

[hablaba  yo,  por  el  mío! 
Losa.     Pues  impidamos  el  duelo. 
Inés.       Para  eso  conmigo  cuenta. 
Luisa.     ¿Y  qué  se  hace?...  ¿qué  se  intenta? 

} habla!.  .  {discurre !...  {recelo 

que  es  boy  mismo  I 
Inés.  Hoy  mismo:  sí. 

Vuelve  á  tu  casa  al  instante: 

{desesperada  y  amante 

estréchale  contra  tí!  (Ahogado  el  lUato.) 

{que  corran  por  tu  mejilla 

muchas  lágrimas  y  amargas! 

(Llevándola  hacia  la  derecha:  estrechándola  casi^ 
pero  con  dalzura.) 

TÚ,  de  Ricardo  te  encargas: 
yo  me  encargo  de  Montiila. 
Si  no  está,  vuelves  aquí,  (nctenióndoia.) 

Luisa.      {Otra  vez!  (Con  i-ppag^nancía.) 

Inés.  ¡Vanas  quimeras! 

En  fin,  tú  harás  lo  que  quieras- 
pero  el  duelo  será  allí. 

(Señalando  f>l  parque.) 

Luisa.     {Pues  á  salvar  á  los  dos!... 

(Lo  co^o  las  man.  8  y  hab'a  con  cierta  temara.) 

Y  si  el  plan  que  me  propones... 
Inés.       {No  quiero  que  me  perdones! 
Luisa.      {Eso  nunca!  (SoUámioia  \m  manos.) 

Luisa.  Pues  adiós.  (Sale  por  la  derecha.) 

Inés.       Es  necesario:  y  si  venzo 
no  será  por  nada  ruin: 
donde  el  amor  halla  fin, 
el  deber  halla  comienzo. 

ESCENA   V. 

INÉS  y  RICARDO  por  e\  fondo   iiquiorJa.  viniendo  del 
parque  de  Gonzalo:  le  acompaña  un  criado. 

Ríe.  (Desdo  el  fondo  al  criado:  ésto  pasa  á  la  izquierda 

y  sale.) 
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Diga  usted  que  espero. 
Inés,       (a?.  voI  viéndote.)  (lEsél!) 

iRicardoI  (S¡n  poder  contenerse. ) 
^^^'  I  Inés  I  (Avanzando.) 

'^'^-s-  (lAh,  traidora  (Ap.) 

voluntad!) 

(Ricardo  so  aproxima:  In¿g  lo  contiene  con  ademán 
altivo  y  desdeñoso.) 

{Basta! 
^^"  Señora.., 

(Cambiando  de  tono:  con  profundo  respeto.) 

Inés.       (¡Pronto  obedece!...  ¡Cruel!)  (Ap.) 

Ríe.  Un  momento,  (Deteniendo  á  Inés  qno  se  aleja.) 

que  no  en  vano 
le  suplico  de  este  modo, 
¿Lo  sabe  Montiila?.,.  (con  ansia,) 

^^^^'  Todo. 

Ríe.        ¿Has  confesado? 

^^''^^-  De  plano.  (Con  Iron/a.) 

A  medias  yo  no  hago  nada. 
La  lealtad  ó  la  traición 
se  llevan  mi  corazón 
por  entero. 
Ric«  ¡Desdichada! 

(inclinando  la  cabeza  con  abatimiento.) 

D.  Bernardo  aparece   en  la  puerta  de  la  Izquierda 

y  se  detiene  na  momento.) 

Ines.       No  impera  en  raí  el  egoismo: 
voy  donde  el  alma  me  lleva: 
¡amor!...  pues  á  toda  prueba: 
¡odio!...  ¡desprecio!...  lo  mismo. 

(Vuelve  la  espalda  á  Ricardo  y  se  diapone  á  sslir. ) 

ESCENA  VI. 

INÉS,  RICARDO  y  D.  BERNARDO. 

Bern.     No  te  alejes:  no.  Prefiero  (Á  inés.) 

que  presencies  la  entrevista. 
Inés,       ¿Por  qué?.,,  ¿por  qué?...  ¡Dios  me  asista!.,. 


io  quien 

!Cir.  (Acer 
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I         Te  basta  con  escuchar. 

¡En  silencio!...  ly  á  Ilorart 
\         iNo  interrumpas!...  ¡y  á  gemir! 

\  (Cogiéndola   por  an    brazo:    ella  resÍRtc,  poro  drn 

I  Bernardo  la  obli^^a  ¿  caer  en  un  sofá.) 

Kir.J        ¡No  más  Montilla! 

I  (Adelantándoso  como  para  protojcr  &  Inct.) 

Beiiw.  Paciencia. 

\         (Conteniéndole  cou  el  ademán  ) 

Ric.  \      Usted  lo  quiso.  .  y  llegué. 
\     Si  por  acaso  falté» 
\     6  falto  con  mi  presencia, 
\    á  cualquier  regla  social 

de  las  que  el  duelo  establece... 
con  salir,  desaparece 
la  situación  anormal. 

\     (intentando    marcharfo  y   con  dt^seos    visibles  d» 
)    cortar  la  entrevista.) 

Bern.  {  Ante  nuestra  mutua  afrenta 
I   y  el  odio  que  nos  domina, 
I   esa  infracción  es  mezquina.     , 
{    y  esa  falta  no  se  cuenta. 

Además,  si  eslá  usté  aquí, 

es  porque  yo  lo  he  querido: 

de  manera  que  yo  he  sido 

el  culpable.  ¿No  es  asi? 

(Ricardo  inclina   la  cabeza   en  scuaJ   de  asenli- 
f      miento.)  j[2] 

— -*-  -AlTora  le  tengo  que  "líáBlar"^ " 

con  la  franqueza  que  suelo; 

y  antes  de  acudir  al  duelo, 

mi  conciencia  he  de  limpiar 

de  una  mancha  vergonzosa, 

que  me  duele,  que  me  pesa, 

y  que  á  su  honor  interesa 

y  á  la  fama  de  su  esposa. 
Kic.         No  consigo  adivinar 

lo  que  quiere  usted  decir. 
Bern.      Pues  no  es  difícil  de  oír, 

ni  es  difícil  de  explicar. 

Cediendo  á  un  primer  impulso 

en  su  afrenta  me  gocé: 
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despaés,  á  solas,  pensé 

con  más  calma  y  con  más  pulso, 

que  si  esta  infamia  realizo 

con  Luisa,  que  es  inocente, 

por  camino  diferente 

hago  al  fin  lo  que  usted  hizo: 

le  disputo  su  papel 

de  infame  y  de  desleal, 

y  hajo  á  su  lodazal, 

y  desciendo  á  su  nivel. 

Ríe.         Si  me  llamó  usted  aquí 

para  insultarme  á  su  gusto, 

considere  que  no  es  justo, 

ni  prudente;  porque  en  mí, 

ya  sabe  por  experiencia, 

que  no  ha  de  encontrar  un  santo 

y  que  dispongo  por  tanto 

(le  poquísima  paciencia. 

Yo  me  precio  de  cortés; 

pero  no  sufro  un  ultraje; 

y  ese  ardimiento  salvaje, 

le  vendrá  muy  bien...  después. 

Bern.     No  se  agota  mi  ardimiento 
por  mucho  que  lo  derroche: 
pero  con  todo,  el  reproche 
es  justo:  y  sigo  mi  cuento. 
Pensándolo  honradamente, 
quiero  devolver  su  fama 
á  esa  respetable  dama, 
y  he  resuello  lo  siguiente. 
Si  salgo  del  duelo  vivo 
publicaré  la  verdad. 
Si  contra  mi  voluntad 

(Con  sonrisa  intencionada.) 

en  él  la  muerte  recibo, 
queda  allí  mi  confesión. 

(Señalando  al  interior  do  la  ea«a.) 

honra  cobra  su  mujer, 
y  he  cumplido  mi  deber 
como  hombre  de  corazón. 
Mi  honra,  por  usted  manchada: 
la  de  usted,  lioipia  per  mí: 
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resulto  acreedor:  y  allí  (SeñaUndoat  parque.) 

ÍV; -^J?  cqfero..epj«íl^£&Lw^ 

Lnes.  (i)|Alma  nobleí  |y  pecho  fuerte! 

(a  D.  Bernardo  en  vos  alta.) 


Bern.      ¿Hago  bien? 

Inés.  Hiciste  bien. 

Lo  mismo  pensé  también. 

Bern. 


Beriv.      Pues  pensamos  de  igual  suerte.  (2) 
Ri<^         jÁ  tal  punto  reducido 


me  tiene  mi  condición, 
que  ni  puede  el  corazón 
mostrársele  agradecido! 
porque  al  decir  con  verdad 
lo  que  en  este  instante  siento, 
mostrarle  agradecimiento, 
casi  es  pedirie  piedad. 
Para  mi  eterno  suplicio 
y  para  mi  eterna  mengua, 
queda  sujeta  mi  lengua 
por  el  mismo  beneñcio. 
I  Me  humilla,  y  he  de  ceder: 
me  salva,  y  he  de  callar: 
cuando  me  quiera  matar 
ni  me  podré  defenderl 
Para  usted  he  sido  aciago: 
lo  concedo:  estoy  conforme: 
mi  traición  ha  sido  enorme: 
pero  bien  cara  la  pago. 
Si  hoy  no  se  sacia  su  sed, 
no  sé  qué  podrá  encontrar, 
que  más  me  pueda  humillar, 
que  deberle  mi  honra  á  usled. 
Bern.      ¡Agradecimiento  necio  i         "^ 
,  Es  por  Luisa:  y  es  por  mú 
Para  usted  sólo  hay  aquí 

(Golpeándose  ol  peche.) 

Odio,  venganza  y  desprecio. 
¡Si  gozarme  en  su  tortura 
de  algún  modo  consiguiera, 
ni  la  eternidad  me  diera 
el  empacho  de  la  hartura! 
¡Con  qué  placer  tan  profundo 


/¡Coi 


/ 
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*cara  con  sello  ar «líente 
de  infamia^  su  torpe  frente 
para  escándalo  del  mundo! 

(Avanza  hacia  Ricardo:  osto  rctrocode  haciendo  er* 
fuerzos  para  contenerse.) 

ante  su  esposa  pudiera 

rebajarle  como  estoy 

rebajándole,  le  doy 

mi  palabra  que  lo  hiciera. 

Si  de  algún  modo  lograra 

que  le  desprecíase  á  usted... 

ini  compasión!  {ni  merced! 

¡aunque  el  alma  me  costara! 
Ríe.        ¡Hay  en  mi  vida  un  sagrado: 

el  amor  de  mi  mujer! 

y  el  que  intente  oscurecer 

ese  amor,  tenga  pensado, 

aunque  le  sobre  razón 

y  le  rebose  el  derecho, 

que  yo  le  arranco  del  pecho, 

por  el  pronto,  el  corazón, 
Beii!V.      ¡Mira  cómo  la  defiende!  (VoiviéndoM  á  Inés,) 

¡No  te  ha  defendido  así! 
Inés.       ¡Déjame  por  Dios! 

(irOTantindoso  y  queriendo  salir,) 

Berti.  Aquí. 

(S ajotándola  y  haciendo  qae  to  tíonle,) 

Escucha:  calla:  y  aprende. 
No  es  de  galán  muy  cumplido  (Á  Ricardo.) 
ponderar  tanto  otro  amor, 
en  presencia  del  dolor 
del  ser  que  usté  ha  envilecido. 
Ríe.         ¡Vive  Cristo,  que  recelo, 

que  usted  quiere  poco  apoco, 
hacer  que  me  vuelva  loco, 
para  evitar  ese  duelo. 

(o.    Bernardo  te  lonríe  con  desdén  y  le  conten- 
pía  con  mirada  insultante.). 

¿He  dado  en  ello?  Pues  bien, 
ya  que  me  acosa  y  me  irrita... 
¡lo  consigue!.  .  ¡y  no  lo  evita!.., 
¡locura!...  ¡y  duelo  también!  (Ya  deliranu.) 
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¡Ya  no  sufro.,,  ya  no  quiero 
escuchar  en  charla  vana, 
ni  voz,  ni  palabra  humana!... 
]8ÍQ0  el  choque  del  acero! 
¿Odios  y  afrentas  rebosan? 
¿con  mi  angustia  se  solazan? 
¿soy  alimaña  que  cazan? 
¿fiera  soy  á  quien  acosan? 
¡Pues  á  defenderme  voy, 
con  derecho  ó  sin  derecho! 
¡tiendo  el  brazo!  ¡meto  el  pecho! 
¡bueno  ó  malo...  soy  quien  soy! 
fiERN.      ¡Se  batirá  con  ahinco! 

(Mirándole  con  risa  bnrioaa  y  en  voz  baja  á  Inés.) 

Inbs.       ¡Por  Dios! 

BeRN.        (Á  Inés  en  voz  baja.)  SilcUCio.  Ya  está 

como  quise. 
Ríe.  ¿Varaos  ya? 

Bern.      Nunca  mejor. 

IkES.  ¡Nol  (Abarrando  i  McntiUa.) 

BeRN,        (So  oye  na  roló.)  LaS  cincO. 

Ríe.         ¿Á  muerte?  ¿verdad? 

Bern.  Conformes. 

Ric,         ¿Á  qué  espera? 

Bern.  ¡Qué  impaciencia! 

un  instante:  una  advertencia,  {k  Ricardo.) 

Usted,  según  mis  informes, 

es  tirador  consumado. 
Ric.        Lo  mismo  dicen  de  usted. 
Bern.      Es  justicia:  no  es  merced. 

Conque  así,  macho  cuidado, 
\    que  mi  intención  es  matar. 
Ríe.     \  Llevo  la  misma  intención. 
Bern.  ,   Voy  derecho  al  corazón. 
Ríe,      '  Irjíontilla,  no  es  llegar. 
Bern,    "Ño  alardear  de  compasivo: 

no  echarla  de  generoso. 
Ríe.         No  quedará  usted  quejoso. 
Bern.      Menos  mal  si  quedo  vivo.  . 
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ESCENA  VII. 

INÉS,  D.  BERNARDO,  RICARDO  y  GONZALO 

por  el  fbado  iiqalttda. 


GONZ. 

Señores...  (Se  detiene  al  ^er  álnés.) 

Bern. 

¿Qué  le  detiene? 

¿De  mi  esposa  la  presencia? 

Lo  sabe  y  dá  sa  licencia: 

conque  diga  usté  á  que  viene. 

Inés. 

¡No...  jamásl...  ¡Me  falta  alientol 

(Cociendo  i  MoniilU.) 

¡No  ha  de  ser!...  ¡Dios  de  piedad!... 

BEaN. 

Hable  usted  con  libertad.  (A  Gonzalo.) 

¿Es  que  ha  llegado  el  momento? 

GONZ. 

Si,  señor:  llegó  el  instante. 

Ríe, 

Cumpla  el  honor  como  debe. 

Bern. 

Será  muy  breve.  (Á  Gonzalo.) 

Ríe. 

Muy  breve. 

Bern« 

Pues  adelante. 

Ric. 

Adelante. 

Inés. 

¡Digo  que  nol  (Sujetándole.) 

Bern. 

¿Quién  podrá 

cerrarme,  infeliz,  el  paso? 

(Mirándola  con  lástima.) 

Ink.s, 

¡Yo,  por  elprontol  ¡Y  acaso  (Con  resolación  ) 

otra  que  pronto  vendrá! 

Ríe. 

¿Luisa? 

Inés. 

Sí:  lo  ha  prometido. 

Ríe. 

¡Pues  antes  que  Vengal  (Con 'suprema  an^nslia.) 

Bern« 

!96a. 

GONZ. 

Pronto. 

Ríe. 

¡Que  yo  no  la  vea! 

¡Si  la  veo,  estoy  vencido!  (Á  Gonzalo.) 

Bern. 

¡Se  le  oprime  el  corazón!  (Á  Inés  cu  voz  baja.) 

¿Será  miedo  esa  zozobra? 

Goxz, 

¿Tienes  ánimo?  (Á  Rieardo  en  voz  baja.) 

Ríe. 

De  sobra:  (id.  á  Gonzalo.) 

lo  que  no  tengo  es  razón. 

Inés. 

1 1  y  no  viene  r-*--—"-^-—^      — 

GONZ. 

J                     Don  Bernardo... 

Inés.     /   |Y  no  puedo!  (Procurando  eoDiooar  i  MontllU.) 
Hkrn.  /  i^iiftltA  Tr 


Bbrn. 


iSuelta,  Inés! 
{Obedece!  Yaroos,  pues. 

(Dosprendiéndoso  y  marchando  kacla  ol  fondo  iz- 
quierda.) 


lamándola.) 


O  precipita  4  él  y  lo  sajela  entro  sos  brazos.) 


ESCENA  VIII. 

INÉS,  LUISA,  D.  BERNARDO,  RICARDO 

y  GONZALO. 

LuUa  so  abraza  i  Ricardo.  Inés   sujeta  i  Montüla.     Gen- 
salo  en  el  fondo. 


Luisa. 
Berx. 


lUc. 

Luisa. 

Ric. 

Luisa, 

Berx. 

Ríe. 

Bern. 

Luisa. 

Bern. 


(i)  ¡Llegué  á  tiempo! 

Á  tiempo  llegas, 
tú  á  Ricardo:  yo  á  Montüla. 
¡Y  les  parece  sencilla 
la  empresa!  {Señor,  qué  ciegas, 
son  estas  pobres  mujeres! 
Dame  un  abrazo  y  valor. 
¿Y  si  te  pierde  mi  amor? 
I  Me  defenderé! 

¿Y  si  mueres? 
¿Es  larga  la  despedida? 

(A  Ricardo  con  dospreciutiva  ironía.) 

¿Cómo  arrojarla  de  mi? 
¿Se  agarra  con  ansia? 

iSi! 
¡como  el  que  muere  á  la  vida! 
(Bien  de  Luisa  la  belleza 
le  sujeta  en  dulces  lazos! 
Ya  veo,  que  de  esos  brazos 
se  escapa  con  más  presteza 
y  más  valor  ¡vive  el  cielo!... 
«valor,  dije,»  no  le  asombre... 


Ríe. 


Lusa. 
Ríe. 


para  deshonrar  á  un  hombre, 
qué  para  acudir  á  un  duelo. 
Ante  Inés,  usté  ha  logrado 
humillarme  cuanto  quiso; 
pero  ante  Luisa,  le  aviso, 
que  la  ocasión  ha  pasado; 
que  el  insulto  llega  tarde; 
y  que  mi  esposa,  en  rigor, 
si  sabe  que  soy  traidor, 
sabe  que  no  soy  cobarde.  [\ 
"Talgamos! 

íNoI 

(Señcilandd  i  D.  Bernardo.)  ¡Le  liaS  OÍdo! 

¡Suelta' 

iNo! 

(Desprendióndose»)  |Me  ha  prOVOCado! 

Malamente  te  he  faltado 
pero  mucho  te  he  querido. 

(La  sopara  con  yioloncia   -y  aalc  por  el    fondo  iz* 
qaierda  ) 


Lnes. 
Bern. 


LnsA.  ní^nie  dejes!...  ¡Por  piedad!  (Siguiéndolo.) 

GOTÍZ.    I  ¡Luisa!  (ConlonióndoU.) 

(Loisa  qpeda  llorando  -y   casi  sin  sentido  on  sus 
brazos.) 

I  Yo  no!  (Sojotando  con  energía  á  Mcntilla  ) 

|Si  ha  de  ser!... 
Y  desde  allí  podrás  ver 

con  toda  comodidad,  (Con  sarcasmo.) 

cómo  manejo  el  acero 
\  y  cómo  tu  honor  rescato: 
I  si  le  mato,  cómo  mato, 
1  si  me  mata,  cómo  muero. 


SljPí 

^proj 


GoNz.  ,C^SProntol 

Bern. 

Inés. 


Ya  le  sigo. 


jEspera! 


Luisa. 
GoNz, 
Bern. 


(Los  cuatro  en  el  fondo.) 

¡Gonzalo! 

¡Luisa,  por  Dios! 
Nosotros  allá.  Las  dos 
á  llorar  por  el  que  muera. 

(Saleo  D.   Bernardo  y  Gonzalo  desprendiéndose  do 
las  raojoros  y  cierran  la  verja.) 
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Ll'isa. 
Inés. 

LrisA. 
Inés. 

Ll'isa. 


Inés. 

LtlSA. 
l.NES. 


Lusa. 


Inés. 

LlISA. 

Inés. 
Luisa. 


Lnes. 
Llisa. 

I>ES. 

Lusa. 

Lnes. 

Llisa. 


ESCENA    IX. 

LUISA  é  INÉS. 

¡Han  cerrado! 

¡No  es  posible 
pasar! 

Ayúdame,  Inés. 
¡No  puedo,  Luisa! 

(Vleno  racilante  al  primer  término.) 

¡No  ves,  (Sigaiéndola.) 

que  es  horrible,  muy  horrible! 
¡Qué  van  á  luchar  á  muerte! 
¡Á  tí  que  nada  te  arredra 
te  toca  hacer  algo!...  ¡En  piedra 

(Sacudiéndola.) 

te  has  trocado  por  lo  inerte! 
¡Pero  qué  quieres  de  mí! 

(Apoyándose  m  Luisa.) 

¡Que  le  salves! 

¡Pero  cómo! 
¡Si  en  tierra  no  me  desplomo, 
es  porque  me  apoyo  en  tí! 

¡No  me  toques!  (Separándose  de  ella. ) 

¡Vete  allá! 
¡métete  entre  las  espadas! 
¡yo  iré  contigo! 

¡Cruzadas  (Prestando  oído.) 

me  parece  que  están  ya! 

¿Oyes  algo?...  ¿Crees  que  empieza? 

Oigo  un  lejano  sonido... 

¡Yo  también!...  (Escuchan  un  momento.) 

Es  el  zumbido 
de  la  sangre  en  la  cabeza. 
¡Es  que  de  todo  me  aterro! 
Pues  es  tarde  y  haces  mal. 
¡Calla!  (Escuchando.)  ¡metal  con  metal! 
Ahora  sí:  ¡hierro  con  hierro! 
¡Pues  allá! 

¡Corramos! 

¡Ven! 

(Lo  coge  de  la  mano  y  dan  unos  pasos.) 
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Luisa. 

IlVES. 

Luisa. 

Inés. 

Luisa. 

f?fES. 

Luisa. 

Inés. 
Luisa. 

LVES. 

Lulsa. 

Inks. 

Luisa. 

Inés. 

Luisa. 

Inés. 

Luisa. 

Inj». 

Luisa. 


Inés. 
Luisa. 

Ir?  ES. 


Luisa. 


¿No  te  acuerdas,  qne  han  cerrado? 

(DstaniéndoM.) 

¡JeSÚSl...  (Como  tt  oyora  al^o.) 

¡JesÜsI...  (Casi  al  mismo  tiempo.) 

(S'fiaiando  al  foado.)  ¡Han  gritado! 
¡Has  sido  tú! 

¡Tú  también! 
¡Me  figuro  que  presencÍD 
esa  lucha  en  que  se  agitan! 
¡Ellos  no  gritan! 

¡No  gritan! 
¡Ellos  matan  en  silencio! 
¿Quieres  verlos? 

¿Puede  ser? 
¡Pues  no! 

¿Dónde? 

¡Desde  allí! 
¿El  invernadero? 

Si. 
¡Vamos! 

¡Vamos! 

¿Para  ver 
como  ciegos  de  furor 

se  acosan?  (Retrocediendo.) 

¿Qué,  llenes  miedo? 
Es  que  no  puedo...  no  puedo... 
es  que  me  falta  el  valor. 
Pues  á  mi,  no:  sola  iré. 
Antes  que  laincertidumbre... 
¡todo! 

(Con  ironía.)  ¡Todo!...  ¡La  costumbre!... 
pues  anda...  y  avísame. 

(inéi  corre  al  inTernaderO|  penetra  on  él  y  desapa- 
rece en  el  follaje.) 

¡Ya  la  lucha  está  empeñada!... 
¡7  es  implacable  su  encono!... 
¡que  se  salve  7  le  perdono!... 
[y  no  me  acuerdo  de  nada! 
Templaré  mi  rigidez: 
me  daré  por  convencida... 
¡porque  sí  él  pierde  la  vida!... 
¡la  pierde  sólo  uua  vez! 
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Inés.  (Jesús!  (GrlUodo  desde  dentro.) 

LvisA.  ¡Inés!  iSe  acabó! 

(Con  profundo  terror.)  (Paasa.) 

¿Cuál  de  los  dos  habrá  sido? 
¿gritó  así  por  su  marido? 

¡No!  ICOn  el  alma  gritó!  (inés  aparece  tmíI ante.) 

(Inés!..,  {Inés! 
Ikes.  ¡Virgen  santa!...  (ATAnzando.) 

¡Cuánta  sangre!...  ¡En  ella  ruedo! 

(Tropi«sa  y  cae.) 

Luisa.     ¿Cuál  de  los  dos? 
Ine8.  ¡Si  no  puedo!... 

¡tengo  un  nudo  en  la  garganta! 

ESCKNA  X. 

LUISA,   INÉS,  RICARDO,   GONZALO,  ENRIQUE 

y  D.  BERNARDO. 

Ríe.  (LQcbaado  detrás  do  la  verja  con  Gonza!o  y    Ca- 

rique.) 

¡Dejadme!...  ¡no  han  de  servir 
vuestros  miserables  lazos! 
¡quiero  estrecharla  en  mis  brazos, 
porque  me  siento  morir! 

(Abre,  entra  y  so  precipita  hacia  Luisa .) 

Luisa.     ¡Ricardo!...  ¡Ricardo  mío! 
Ríe.         ¡Luisa!...  ¡mi  adorada  Luisa! 

(Gonzalo  y  Enrique  han  Ue^ado  i  ¿I  y  lo  sos' 
tienen.) 

(jONZ.      ¡Más  despacio!. . , 
Ríe.  ¡Más  aprisa! 

¡aun  no  se  agola  mi  brío! 

(Caminan  lontainentc:  so  detiene  un  Instante.) 

Cuando  á  fondo  me  iba  yo... 

la  vi  al  cristal  asomada...  (Se&aUndo  ¿  Luisa). 

llegué  tarde  á  la  parada 
y  Montilla  me  tocó. 

(Entra. D.  Bernardo  y  se  detiene  junto  ¿  In6s  que 
vuelve  alg^  en  sí:  la  entrada  do  Don  Bernardo  se 
entrega  á  la  inspiración  dol  actor.) 

¡Luisa,  perdona  y  olvida! 
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LuLSA.     ¡Es  que  no  quiero  que  mueras! 

(AbrazándoM  á  é\  con  deMsperación.) 

Ríe,         ¡Viviría  si  quisierasl 

Luisa.     ¡Sí,  Ricardo!  ¡sí,  tu  vida! 

Ber?!.     Pues  de  usted  depende:  ahí,  (Á  Luím.) 

]á  luchar  pese  á  quien  pese! 

un  ser  á  quien  yo  quisiese, 

no  se  me  muriera  á  mí. 

¿Qué  otro  cadáver  mayor 

que  éste  que  en  mis  brazos  llevo? 

(SpstonioDdo  &  Incs.) 

y  sin  embargo  yo  pruebo 
á  darle  vida.  £1  honor 
va  del  alma  en  lo  profundo, 
y  del  mundo  no  me  fío, 
que  de  mi  honor  como  es  mío 
sé  yo  mucho  más  que  el  mundo. 
Tenemos  igual  deber:  (Á  Loi«a.) 
usté  ese  cuerpo  reanime, 
mientras  este  hombre  redime 
el  alma  de  esta  mujer 
Y  empeñada  la  partida 
veremos  quién  es  más  fuerte; 
si  el  que  quiso  darla  muerte 
6  el  que  quiere  darla  vida. 


FIN  DEL  DRAMA. 
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IMPRETiTA.  1I)B  JOSÉ  RODRÍGUEZ 
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PERSONAJES 


ACTORES 


Angela Sra. 

JULIA » 

DOLORES » 

ISABEL Srta. 

PETRA Sra. 

LUCIANO Sr. 

EDUARDO » 

DON  RAFAEL » 

PEPE ») 


Tovar. 

SUÁREZ  (i). 

Al  VERÁ. 

Ganoo. 

López  (Soledad). 

Thijillier. 

García  Ortega. 

Girera.  * 

liACALLE. 


(1)  La  señora  Suárez  se  encargó  de  este  papel  á  la  noche  si- 
guiente de  la  primera  representación,  y  yo  me  complazco  en 
darle  aquí  testimonio  de  nú  gratitud. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sn  autor,  y  nadie  podrá,  sin  $u  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  ultramar,  ni 
en  los  paises  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  6  se  celebren  en  adeiantr 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  Utulada 
El  Teatro,  de  D05  FLORENao  FISCOWICH,  Son  los  exclusivamente  encar- 
gados de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marc^  la  ley. 


• 


i 


A  EMILIO  THUILLIER 


Como  entre  nosotros  sobran  las  frases  huecas  y  los 
elogios  exprenvos^  no  los  empleo  en  esta  dedicatoria. 

Dedicándote  Luciano^  no  cumplo  un  deber  de  amis- 
tad» satisfago  una  obligación  de  justicia. 

En  ley  de  verdad,  apenas  si  te  dedico  nada:  has  he- 
cho tanto  por  Luciano ,  que  casi  te  pertenece  de  derecho. 

Tuyo  afectísimo  amigo, 


IDúenta. 


ACTO  PRIMERO 


Kt  teatru  represcata  aaa  habitación  de  paso  en  la  planta  baja  de  un  hotel; 
paerta  grande  al  fondo,  por  la  que  se  verá  un  segundo  fondo  con  puerta 
practicable  de  cristales.  Dos  puertas  en  el  lateral  derecho.  A  la  izquier 
da.  una  puerta  que  comunica  con<el  estudio  de  Luciano;  esta  puerta  se 
abre  hacia  fuera,  y  estará  cerrada  al  comienzo  de  la  representación.  A  la 
íT^uierda  también,  y  en  segundo  término,  una  ventana  practicable  que 
supone  dar  al  jardín  del  hotel.  En  la  pared  del  fondo,  un  timbre  de  pa- 
red. A  la  izquierda,  en  primer  término,  un  diván;  á  la  derecha,  un  vela- 
dor ruii  periódicos,  ilustraciones,  etc.,  etc.  El  mueblaje  será  lujoso,  pero 
de  mal  gasto.  En  los  lugares,  y  sobre  los  muebles  más  visibles,  adornos 
r  figuras  de  pacotilla.  En  los  dos  rincones  del  fondo,  sobre  pedestales  de 
pelouche,  dos  bustos,  uno  de  hombre  y  otro  de  mujer,  cubiertos  con 
unas  gasas  blancas. 


ESCENA    PRIMERA 

DON  RAFAEL  y  PEPE 

Kafael.  Yo  mismo,  hombre,  yo  misno.  No  hay  razón  para  que 
te  sorprendas  tanto. 

Pkpe.  ¡No  ha  de  haberla,  don  Rafael!...  Hace  ocho  días  es- 
cribió usted  desde  París,  diciendo  que  no  pensaba  dar 
Ja  vuelta  hasta  fínes  de  Marzo,  y  de  pronto... 
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Rafael.  He  dispucslo,  (5,  mejor  dicho,  han  dispuesto  mísTasiin— 

tos  y  mis  ocupaciones  otra  cosa. 
Pepe.       ¡Cdmo  va  á  alegrarse  don  Luciano! 
Rafael.    Pues  no  retardes  su  alegría.  Avísale  de  que  estoy  a({itj . 
Pepe.       Voy.  (Dirigiéndose  hacia  la  izquierda.)  Está  en  el  estudio. 
Rafael.  ¿Solo? 
Pepe.       Trabajando  en  el  busto  de  una  señora,  que  le  ha  dado 

el  encargo  y  viene  á  servirle  de  modelo  todos  los  días. 
Rafael.  No  quiero  distraerle.  Más  tarde  volveré.  (Hace  ademán  de 

dirigirse  al  fondo.) 

Pepe.       Terminará  pronto.  Lleva  más  de  una  hora  trabajando. 

Rafael.  En  tal  caso,  le  esperaré,  y  le  esperaré  hablando  conti- 
go, que  tan  buenos  oficios  le  prestabas  cuando  vivía  en 
aquel  tabuco  coa  pretensiones  de  taller,  y  que  siempre 
fuiste  para  Luciano,  no  un  criado,  un  amigo  y  un  com- 
pañero. 

Pepe.       Favor  que  usted  me  hace,  don  Rafael. 

Rafael.  Malos  tiempos  eran  aquellos. 

Pepe.  Malos  para  el  bolsillo  y  para  el  estómago,  pero  más 
alegres  que  éstos  y  más  felices. 

Rafael.   ¿Eh? 

Pepe.  Usted  vive  fuera  de  Madrid,  y  no  ha  podido  estar  al 
tanto.  Don  Luciano  es  otro. 

Rafael.  ¿Cdmo? 

Pepe.  Ya  lo  recordará  usted;  siempre  risueño,  echando  á  bro- 
ma sus  disgustos,  sin  desanimarse  por  nada,  teniendo 
confianza  en  todos. 

Rafael.  En  todos:  hasta  en  sus  compañeros  de  oficio. 

Pepe.       Pues  ahora... 

Rafael.   Ahora,  ¿qué?  Acaba;  ¿qué  le  ocurre? 

Pepe.  Le  ocurrid  al  casarse;  usted  no  habrá  olvidado  aquellas 
cuestiones. 

Rafael.  Creí  que  fueran  asunto  concluido;  Luciano  no  ha  vuel- 
to á  hablarme  de  ellas  en  sus  cartas. 

Pepe.  ¡Sí  concluir!  ¡Camino  llevan!  Las  cuestiones  empeza- 
ron, como  usted  sabe,  porque  la  señorita  Julia  y  sus 
padres,  no  podían  ver  á  la  madre  de  don  Luciano;  que 
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si  «ra  una  provinciana,  una  pobretona,  que  si  esto,  que 
si  lo  otro... 

Rafael.  ¡Pobre  Dolores! 

Pepe.  Bien  la  martirizaron,  y  bien  sin  motivo,  señor.  Ella  di- 
simulaba para  no  hacer  sufrir  á  su  hijo,  pero  compren- 
dió que  estaba  de  más,  y  se  fué  al  pueblo.  A  mi  amo 
le  dijo  que  se  marchaba  porque  quería;  ¡porque  que- 
ría!... porque  la  echaron,  don  Rafael. 

Rafael.  Y  al  marcharse... 

Pepe.  ¿Imagina  usted  que  por  eso  hubo  paz?  ¡Que  si  quie- 
res!... La  cosa  fué  de  mal  en  peor;  sobre  todo  desde 
que  el  señorito  se  mudó  á  esta  casa  con  la  familia  de 
su  mujer. 

Rafael.  Ya  me  escribid  que  vivían  juntos. 

Pepe.  Juntos,  ó  poco  menos,  porque,  aunque  ocupan  cuartos 
separados,  tienen  que  verse  á  todas  horas.  A  este  lado 
(La  derecha.),  las  habitaciones  de  los  padres  de  la  seño- 
rita; á  este  otro  (La  izquierda.),  las  de  don  Luciano  y  el 
estudio;  una  puerta  principal  de  entrada  para  las  dos 
casas,  y  esta  sala,  que  es  común  á  las  dos  familias. 

Rafael.  ¿Y  dices  que  Luciano  no  está  contento? 

Pepe.  Calcule  usted  si  un  hombre  como  él  vivirá  á  gusto  en- 
tre una  gente  que  es  todo  bambolla  y  vanidad,  y  hace 
el  mismo  caso  del  talento  de  mi  amo  que  un  burro  de 
una  rosa,  y  perdone  usted  la  comparación. 

Rafael.  Que  te  la  perdonen  ellos;  yo  no  tengo  nada  que  perdo- 
narte. Es  decir... 

Pepe.  Que  viven  como  perros  y  gatos.  Menos  mal  si  esto  no 
empeora. 

Rafael.   ¡Empeorar!  ¿Por  qué? 

Pepe.  Porque  doña  Dolores  llega  hoy  á  Madrid;  está  muy  en- 
ferma; el  médico  del  pueblo  ha  escrito  al  señorito  di- 
ciéndole,  que  su  madre  necesita  muchas  atenciones  y 
muchos  cuidados,  y  don  Luciano  ha  dispuesto  que  la 
señora  venga  inmediatamente.  Si  no  fuera  porque  las 
obras  que  tiene  empezadas  se  lo  impiden,  hubiera  ido 
él  á  buscarla  en  persona. 


IUfakl.   ¿V  su[K)nes...? 

l't:PK.  Sii[>OngO  que...  (Mirando  al  secundo  fondo,  cuya  puert-j  de 
rristales  s(>  abre.)  La  señorita  Julia  y  su  nmdre.  (Entran  ptir 
el  fondo  Jalía  é  Isabel  eu  traje  de  calle.  Petra,  con  anos  paquetes 
al  brazo.  Pepe  les  cede  el  paso  y  sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  II 

ISABEL,  JULL\,  PETRA  y  DON  RAFAEL 

fs\Bi:i..  (A  Petra.)  Lleve  usted  esos  líos  á  mi  gabincle,  y  dígale 
íl  la  modista  que  vamos  en  seguida.  ^ 

Petk\.  ;Está  bien,  señora!  (Se  dirige  hacia  la  sc^o^nnda  puerta  de  la 
derecha.) 

Rafael.  (Adelantándose.)  ¡Señoras!...  (Sale  Petra  por  la  primera  pnertu 
de  la  derecha.) 

Julia.       (Á  su  madre.)  ¡Es  don  Rafael! 

Kafakl.    ¡El  mismo! 

LsABEi..  (Aparte.)  ¡Otro  artista!...  ¡Como  si  no  tuviéramos  bas- 
tante con  el  de  casa! 

ESCENA  III 

JULL\,  ISABEL  y  DON  RAFAEL 

JiruA.  (A  don  Rafael,  luego  que  todos  se  saludan  y  toman  asiento.) 
¿Cuándo  se  ha  llegado? 

Rafael.   Esta  mañana. 

JuuA.       ¿De  París?  (Ademán  afirmativo  de  don  Rafael.) 

Isabel.     ¡De  la  gran  ciudad,  como  dice  mi  yerno! 

Rafael.   ¿Y  no  cree  usted  que  tiene  razdn? 

isAiiEL.  Por  esta  vez,  hay  que  concedérsela;  aiiuello  será  lo  me- 
nas cuatro  voces  mayor  que  Madrid,  de  modo  que, 
como  grande,  es  grande. 

Rafael.    ¡Vaya!...  ¿Y  su  esposo  de  usted?  (Á  Isabel.) 

Isabel.  En  el  extranjero,  desde  hace  veinte  días.  Aún  tardará 
un  mes  en  volver.  ¡Los  picaros  negocios!  Y  como  está 
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solo  para  arreglarlos...  A  Luciano,  no  hay  <(ue  liablarli» 
de  semejante  cosa...  lOcuparse  en  negocios  el!...  Ade- 
más, ({uc  no  los  entiende. 

H\Ku:i..   Es  natural,  con  sus  aficiones... 

JiLiA.      ¿Ha  visto  usted  á  nú  marido? 

Rakakl.  Todavía  no;  está  trabajando  y  no  he  querido  interrum- 
pí rlp. 

« 

JriJA.  (Om  despecho.)  ¡Ah,  sí;  con  esa,..!  (Reprimiéndose.  A  Isa- 
bel.) En  el  busto  de  esa  señora. 

ls\:tF.L.     La  duquesa  de  Monza. 

H\p\KL.   Ya  me  ha  dicho  Pe|)e... 

Jixu.  Es  gran  admiradora  de  Luciano.  Parece  ser  que  éste  y 
la  duquesa,  se  conocen  desde  pequeños.  La  familia  de 
olla  tenía  po.sesiones  en  el  pueblo  de  mi  marido.  No  so 
habían  visto  desde  entonces,  hasta  hace  unos  meses. 

Rakaku.   ¿l-sted  la  trata? 

Jri.iA.  No.  Luciano  quiso  presentarme  U  ella,  pero  yo  me 
negué. 

Rakxel.  ¿y  eso? 

Jri.i\.  A  pesar  de  lo  que  la  en.salza  mi  marido,  (Con  despecho.) 
no  hay  otra  mits  sublime  ni  más  inteügente  para  él... 
tengo  noticias  de  que  es  una  mujer  muy  extravagan- 
te; á  su  palacio  no  van  más  (pie  artistas...  poetas,  mú- 
sicos, pintores...  ¡una  tertulia  sabia!...  ¿(Jwé  ií>a  yo  ;í 
hacer  en  esa  tertulia? 

Ls\HKL.     Aburrirte. 

Rafaki..    indudablemente. 

Ji'LiA.      ¿Y  cdmo  le  va  á  usted  en  París? 

Rapaki..  Bien.  Desde  allí,  he  .seguido  paso  á  paso  los  esfuerzos 
realizados  por  Luciano  para  conquistarse  un  porvenir. 

Isabel.  ;E1  porvenir!...  La  canción  de  todos  los  artistas:  buen 
porvenir  y  mal  presente, 

Rafakl.  Es  posible;  |)ero  el  dicho  no  reza  con  .su  yerno  de  us- 
ted. ¡Su  último  triunfo  en  la  Exposición,  atpiel  hermo- 
so grupo  que  le  valid  la  medalla  de  oro,  representa  un 
éxito  indiscutible!  (Á  Julia.)  Reciba  usted  mi  enhora- 
buena. 
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Julia.       (Con  frialdad.)  Gracias. 

Isabel.  Como  hablar  de  mi  yerno,  hablaron  mucho  los  perió- 
dicos. ¡Ellos  sabrán  por  qaé!  Á  mí  no  me  pareció  nno* 
ca  el  grupo  cosa  del  otro  jueves.  Dos  hombres  corríen- 
do,  ¡valiente  novedad!  ¡y  luego  en  cueros,  enteramente 
en  cueros!  ;Cso  no  está  bien! 

Rafael.   El  asunto  de  la  obra,  exigía  el  desnudo  completo. 

Isabel.  ¡Completo!...  ¡Ya  podía  haberles  puesto  algo  de  ropa 
para  que  estuvieran  más  decentes! 

Rafael.  Señora,  ¿qué  quería  usted  que  le  pusiera  á  un  griego 
de  los  tiempos  heroicos? 

Isabel.  ¡Qué  siS  yo!...  ¡Lo  que  sé  es  que  no  me  llama  la  aten- 
cidn  el  dichoso  grupo! 

Julia.      Eso  no;  es  bonito. 

Rafael.  ¡Bonito!  (Aparte.)  ¡Qué  adjetivo  tan  mono!  (Alto.)  ¡Atre- 
vido, valiente!... 

Isabel.  Lo  que  usted  quiera;  pero  es  muy  grande,  tanto,  que  no 
cabe  en  ninguna  parte.  ¿Y  qué  ha  ocurrido?  Que  des- 
pués del  premio,  y  de  la  medalla  de  oro,  y  de  todas 
esas  zarandajas,  ha  tenido  que  vendérselo  al  Gobierno, 
y  el  Gobierno  paga,  cuando  paga,  muy  mal.  Gracias  á 
que  se  saque  para  los  gastos. 

Julia.      Siempre  ocurre  lo  mismo. 

Isabel.     ¡Si  no  fuera  por  la  dote  de  Julia,  estaban  frescos! 

JiTLiA.  De  haber  hecho  una  cosa  más  pequeña,  de  esas  que 
pueden  colocarse  en  una  chimenea,  en  un  velador,  en 
cualquier  parte,  y  que  gustan  á  todo  el  mundo,  hubie- 
ra concluido  antes  y  tendría  dinero. 

H4FAEL.  Luciano  trabaja  como  artista,  y  el  verdadero  artista  se 
cuida  poco  de  lo  que  sus  obras  han  de  proilucirle  tra- 
ducidas en  billetes  del  Banco.  Eso  para  él  es  lo  acce- 
sorio. 

Isabel.  Entonces  será  también  accesorio  comer,  porque  la  co- 
mida se  paga  con  dinero  y  no  con  medallas  de  prime- 
ra clase. 

Julia.  Mamá  dice  bien.  Lo  que  importa  en  el  mundo,  es  crear- 
se una  posición  independiente.  Y  á  Luciano  le  sería 
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Isabel. 


Rafael. 
Julia. 


Rafael. 


Isabel. 

Rafael. 

JrLiA. 


Isabel. 

Rafael. 

Julia. 


Rafael. 
Isabel. 


Rafael. 


Isabel. 


fácil  conseguirlo.  ¿Qué  necesitaba  paraeilo?  ¿Darle  gus- 
to al  público?  ¿Prescindir  un  poco  del  arte?...  Pues  que 
prescindiera  y  en  paz. 

¡Claro!  ¡Pero  váyale  usted  á  ó\  con  consejos!...  Dice 
que  somos  unas  ignorantonas,  incapaces  de  compren- 
derle. 

¡Qué  injusticia!... 

Si  hiciese  caso  de  mí,  sobre  ganar  más  y  brillar  más, 
no  le  costaría  cada  obra  lo  que  ahora  le  cuesta:  un  año 
de  fatigas  y  de  sufrimientos. 

¡Sufrir!...  ¿Qué  importa?  Los  sufrimientos  del  artista, 
el  éxito  los  paga.  Además,  que  Luóiano  soportará  los 
suyos  con  gusto,  porque  la  tiene  á  usted  á  su  lado 
cuando  trabaja. 
Julia  entra  poco  en  el  estudio. 
¿Sí? 

¿Para  qué  voy  á  entrar?  Cuando  mi  marido  está  en  el 
estudio,  no  habla,  ó,  lo  que  es  peor,  habla  de  cosas  que 
no  entiendo.  Luego  aquello  es  tan  sucio;  no  hay  ma- 
nera de  dar  un  paso  sin  ponerse  perdida  de  barro  ó  de 
yeso.  Lo  que  es  en  traje  de  calle,  no  seré  yo  la  que  en- 
tre en  el  taller.  Todo  se  estropea. 
Sobre  que  se  corre  peligro. 
¿Peligro? 

Sin  ir  más  lejos:  ayer  entré  yo,  no  sé  á  qué,  por  ca- 
sualidad. Luciano  trabajaba,  me  acerqué  á  ver  lo  que 
hacía,  dio  él  un  martillazo,  saltd  una  piedrecilla  y  se  me 
clavd  aquí...  debajo  de  este  ojo.  Aún  tengo  la  señal. 
(CoD  tenor  cómico.)  ¡Demonio!  ¡Eso  es  grave! 
¡Y  tanto!  ¡Para  que  Julia  esté  en  el  estudio  á  todas  ho- 
ras!...  ¡De  ningún  modo:  no  he  criado  yo  á  mi  hija 
para  que  ese  genio  la  deje  tuerta! 
Seguramente.  Usted  la  ha  criado  para  otra  cosa.  Para 
hacer  á  Luciano  feliz.  Y  yo,  entretenií^ndolas  á  ustedes, 
cuando  acaso  necesitan  emplear  su  tiempo  en  ocupa- 
ciones más  importantes. 
No,  señor. 
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Iíafakí..   Nada;  i)roce(lan  ustedes  como  si  yo  no  estuviese  ai|uí: 
no  nic  hagan  cuinpüflos.  Aguardan*  á  Luciano  leyendo 

estos  periódicos.  (Los  que  están  st)brc  e\  velador.) 
Jrr.ii.       ;.No  faltaba  más!...  (Se  »bre  la  pnert»  de  crisuies  del  segando 
fondo,  y  entr.)  Eduardo  por  ella.) 


KSCENA  IV 

jrLL\,  ISABEL,  DON  RAFAEL  y  EDUARDO 

Eí».  (Desde  el  fondo.  Aparte.)  (¡Su  COchc  á  la  puerta!...  (Avan- 

za. Alio.)  ¡Buenas  tardes! 

IsvBK.L.     ¡Eduardo!,.. 

En.  (A  don  Rafael.)  ¡Caballero!...   íCoüio  reroni»r¡endo'e.)  ¡Calla! 

,!'S  don  Rafael! 

RsFAKi..   El  mis  ...o. 

I'j».  (Saludándole.)  ¡Cuánto  tiempo  sin  vernos,  .sin  echar  un 

párrafo! 

Is  vHKi..  (Lev ¡Hitándose. )  Pues  charlen  u.stedes  á  su  gusto;  nosotras 
les  dejamos  el  campo  libre.  (A  Eduardo.)  Supongo  (jue 
no  le  marcharás  en  seguida,  sobrino. 

Ed.  .         Hasta  las  cinco  estoy  á  tu  disposición. 

Isabel.  En  tal  caso,  acoMi[)aña  á  don  Rafael  mientras  viene  1..U- 
riano,  y  hiego  <mira  en  mi  gabinete;  tengo  que  hacerle 
algunos  encargos.  (Eduardo  haee  un  «esto  de  aprobación.) 

Jl'l,l\.  (A  don  RaHiel.)  (Con  permiso  de  usted.)  (Don  Rafael  se  In- 
clina. Isabel  y  Julia  se  diríKen  haría  la  derecha.) 

IsABí:!..  {B.ÍJO  a  Julia.)  Dentro  de  una  hora  llega  la  madre  de  lu 
marido.  Creo  (pie  no  habrás  variado  de  opinión,  y  que, 
ya  (pie  no  hemos  podido  impedir  (pie  venga ,  haremos 
lo  posiblí!  para  (¡ue  .se  vaya  inmediatamente. 

ivu\.  (Bajo  á  Isabel.)  Sí,  madi'c  mía.  Bastante  desgraciada  soy 
yn.  íSaleí  Iviiu'l  y  Jnli.i  |)or  la  primera  puerta  de  la  dererha.) 
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ESCENA  V 

DON  RAFAEL  y  EDUARDO 

Eü.  ¿Conque  es  usted  el  ídolo  de  París? 

Rafael.    ¡Yo! 

El).  Sí,  señor;  usted.  Así  lo  afirma  el  único  periódico  iVan- 

ct'S  í|uc  YO  leo:  la  revista  hípica  que  me  remiten  de  allí 
todos  los  meses. 

Rafakl.  (Con  srtrprcsa  crtmira.)  ¿Dice  OSO  la  revista? 

El».  Como  lo  ove  usted. 

R\FAEL.  Lo  ignoraba.  De  todas  suertes,  no  se  fíe  usted  nuiclio. 
I^s  ídolos  en  arte  duran  poco.  ¡Anda  por  ahí  cada  i<ío- 
noclasta!... 

Ed.  a  usted  no  es  fácil  derribarlo. 

Rafael.  Pues  no  las  tengo  todas  conmigo.  Y,  á  decir  verdad, 
me  contraría  haber  sido  elevado  hípicamente  por  oñii 
revista  al  altar  de  la  fama. 

Ed.       '  ¿Pues? 

Rafael.  El  día  (pie  cambie  de  vena  y  le  d  '•  por  tirarme,  umí  lira 
lui>icamenle  también,  y  ¡pobre  de  mí! 

Eü.  Eso  es  modestia. 

Rafael.  No,  amigo  mío;  es  temor  á  que  me  maten  de  un  par  de 
coces.  Más  tranípúlo  viviría  yo  si  fuese  lo  que  uste<! 
es :  un  ídolo  del  mundo  elegante;  porque  supongo  que 
seguirá  usted  como  siempre. 

Ed.  íCüu  fatuiíiad.)  ¡Ptchsl...  S(í  hace  lo  que  se  puede.  No  es- 

lov  descontento. 

Rafael.  (Abarte.)  ¿Botarate!  (Alio.)  De  modo,  ((ue  tan  afortunado 
com  >  siempre:  enainorando  hermosas,  burlando  mari- 
dos y  siendo  héroe  de  mil  galantes  aventuras.  ;Ah,  fe- 
liz mortal!  tit'ne  usted  bien  ganado  el  concepto  que  á 
muchos,  y  á  mí  particularmente,  merece.  Do  usted  es 
la  dicha  en  este  mundo,  y  será  la  gloria  en  el  olro, 

Ed.  ¡Lo  que  es  eso...! 

R\FAEL.  ¡Como  (jue  no!...  Don  Juan  Tenorio  era...  don  Juan 
Tenorio,  y  se  fué  al  cielo  derechito. 
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Ed.  ;Já!  ijá!...  iQué  bromisla! 

Kapael.  ;No  que  no!  ¡Estarfa  uno  divertido  si  tomase  la  vida  en 
serio!  ¡Conque  usted,  triunfo  sobre  triunfo! 

Kd.         No  todo  son  flores.  Ahora  hay  una  que  se  defiende. 

Rafael.  ;HoIa! 

Ed.  Pero,  ¡qué  diablo!  ella  caerá. 

Rafael.  De  seguro.  ¿Es  guapa? 

Ed.  Mucho;  y  ha  dado  en  la  flor  de  despreciarme. 

Rafael.  ¿Tiene  talento? 

Ed.  Eso  dicen.  A  mf ,  el  talento  de  las  mujeres  me  supone 

poco. 

Rafael.  Tiene  usted  razón;  el  talento  en  las  mujeres  es  un  es- 
torbo... ¿Y  qué  piensa  usted  de  los  desdenes  de  su  hi- 
potética conquista? 

Ed.  Imagino  que  hay  algún  prójimo  de  por  medio.  A  no  ser 

así,  no  se  defendería  tanto. 

Rafael.  ¡Buena  máxima!  ¿Cuando  una  mujer  rechaza  las  preten- 
siones de  un  amante,  es  porque  tiene  otro? 

Kd.  Indudable. 

Rafael.  Evidente. 

Ed.  Pues  si  resultan  ciertas  mis  sospechas,  juro  á  usted  quf* 

he  de  dar  al  traste  con  el  galán.  Estoy  en  berlina;  los 
amigos  conocen  mi  pro[)ósito.  ¡Caso  de  honra! 

Rafael.   ¡Digo!...  ¿Y  cómo  piensa  usted  vencer? 

Ed.  Como  sea.  Yo,  en  circunstancias  de  esta  naturaleza, 

apelo  á  todo:  á  un  engaño,  á  un  escándalo  que  la  com- 
prometa, á  cualquier  cosa. 

Rafael.  (Aparte.)  También  infame.  (Alto.)  ¡Bravo!  ¿Quién  es 
ella? 

Va>.  Una  dama  de  la  aristocracia.  Ha  nacido  en  España,  pero 
casó  con  un  duque  extranjero;  llcvósela  éste  á  su  país, 
y  aún  no  se  ha  cum])Iido  un  año  desde  que  Ángela  re- 
gresó  á  la  corte. 

Rafael.  ¿Se  llama  Ángela?  (Se  abre  hacia  fnera  la  puerta  de  la  iz- 
quierda, y  aparecen  en  ella,  sin  ser  vistos  de  Eduardo  t  don  Ra- 
fael, Ángela  j  Luciano.) 
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ESCEÑA  VI 

ÁNGELA,  LUCUNO,  DON  RAFAEL  y  EDUARDO 

Angela.  (A  Luciano.)  Es  una  maravilla  de  ejecución  y  de  ]>a- 
recido. 

Luciano.  Estará  terminado  antes  de  cuatro  días. 

Angela.   Y  habré  terminado  yo  de  molestarte. 

Luciano.  ¡Molestarme  tti,  mi  única  amiga!  No  digas  eso.  (Luciano 
y  Ángela  avanzan  al  primer  término.) 

Ed.  Gente.  (Vaelve  la  cabeza,  y  ve  á  Luciano  y  Ángela.)  ¡Ella!  (Con 

despecbo.) 

Rafael.  ¡Luciano!  (Con  alegría  y  dirigiéndose  hacia  Luciano.  Éste,  al 
ver  i  don  Rafael,  se  aparta  de  Ángela  y  se  dirige  al  encuentro  de 
don  Rafael  era  los  brazos  abiertos.  Eduardo  se  acerca  ¿  Ángela.) 

Luciano.  ¡Don  Rafael!  (Don  Rafael  y  Luciano  se  abrazan.) 

Ed.        •  ¡Ángela! 

Angela.   ¿Es  usted?  (Con  frialdad.) 

Ed.  Yo,  que  acudo  á  usted  como  siempre;  y,  como  siempre, 

soy  recibido  con  esa  frialdad  que  desvanece  mis  espe- 
ranzas. 

Angela.  ¿Esperanzas?  No  creo  haber  dado  á  usted  ningún  mo- 
tivo para  que  las  tenga. 

Ed  (Con  despecho.)  ¡Señora!...  (Luciano  se  separa  de  don  Rafael,  y 

se  dirige  i  Ángela.) 

LuaANO.  (Á  Ángela.)  Dispénsame ;  es  mi  maestro,  mi  amigo  del 
alma  don  Rafael  Menéndez,  un  gran  artista,  mejor  que 
eso,  un  corazdn  hermoso;  el  hombre  á  quien,  después 
de  mis  padres,  debo  cuanto  soy  en  el  mundo. 

Rafael.   ¡Qué  exageración! 

I.4KaAN0.  (A  don  Rafael.)  La  duquesa  de  Monza.  (A  Ángela.)  A 
Eduardo  no  hay  necesidad  do  presentárselo. 

Angela.  (A  don  Rafoel.)  Me  consideraré  muy  honrada  contándo- 
me en  el  número  de  sus  amigas. 

Eo.  (A  don  Rafael.)  Para  merecer  las  bondades  de  Ángela, 
cuenta  usted  con  un  excelente  padrino.  Luciano  es  de 
los  íntimos  de  esta  señora.  (Con  sarcasmo.) 
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Angela.  Cierto:  soy  su  amiga  desde  la  niñez,  y  una  de  sus  más 
entusiastas  admiradoras  al  presente. 

Ed.  (A  Ládano.)  Tienes  suerte.  (Con  despecho,)  ¿Qué  has  he- 

cho para  conseguir  que  Ángela  te  admire? 

Luciano.  ¡Yo!... 

Angela.  Nada.  Los  hombres  de  talento  y  los  necios,  se  pareces 
en  esto:  no  necesitan  hacer  nada  para  que  se  les  esti- 
me en  lo  que  valen  y  se  les  trate  como  merecen. 

Ed.  (Aparte,  con  ira.)  ;Me  insulta! 

Angela.    (Estrechando  la  maoo  á  don  Rafael.)  ¡Adids,  señor  Menéndez! 

Ed.  (Adelantándose.)  ¡Ángela!... 

Angela.    (Con  frialdad  cortés.)  Beso  á  usted  la  mano.  (A  Luciano.) 
¡Adiós,  y  dale  un  abrazo  de  parte  mía  á  esa  santa  que 
tienes  por  madre,  cuando  la  veas.  (Laíciano  y  Ángela  se 
dirigen  al  fondo,  y  salen  por  él.) 

Rafael.  (A  Eduardo,  por  Ángela.)  Si  esta  es  la  conquista  en  pro- 
yecto, debe  usted  darse  por  vencido. 

Ed.  ¡Quién  sabe!  Usted  ya  conoce  mi  máxima. 

Rafael.   ¿La  de  los  amantes? 

Ed.  a  un  amante  se  le  inutiliza  con  facilidad:  basta  cono- 

cerlo, y  yo  creo  que  conozco  al  amante  de  Ángela.  (Coa 
despecho,  y  mirando  al  fondo  por  donde  entra  Luciano.) 

Rafael.  (Con  inquietud.)  ¿Eh?  (Luciano  permanece  en  el  fondo  miíando  al 
sitio  por  donde  ha  salido  Ángeb.) 

Ed.  Dejo  solos  á  los  fíeles  amigos.  (Sale  Eduardo  por  la  primera 

puerta  de  la  derecha.) 

Luciano.  (Aparte,  sin  dejar  de  mirar  al  fondo.)  Ella  no  se  burla  de 
mis  sueños  de  artista.  ¡Me  comprende...!  (Con  desespera- 
ción.) ¿Y  qué?  Eso  es  la  dicha,  una  mentira  <5  un  im- 
posible. 
Rafael.   (Por  Eduardo,  aparte.)  ¿Tendría  razón  ese  imbécil?) 

ESCENA  Vil 

LUCIANO  y  DON  RAFAEL;  al  Osa!  JULU 

Rafael.  (Dirigiéndose  hacia  Luciano «  con  fingida  jovialidad.)  VamOS, 
hombre,  ¿te  has  olvidado  de  que  estoy  aquí?  (Luciano  se 
TueWe  al  oir  la  voz  de  don  Rafael.) 
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LiTiANO;  ¡Don  Rafael!...  Déjeme  usted  que  le  abrace  de  nuevo. 
¡Cinco  años  de  ausencia!...  (Con  tristeza.)  ¡Cuántas  cosas 
han  ocurrido  en  el  transcurso  de  estos  cinco  años! 

Rafael.   Muchas,  y  muchas  al  uno  y  al  otro,  ¿verdad? 

Luciano.  Sí. 

Rafael.   Pues  cuenta  las  tuyas. 

LcaAifo.  (Con  amargura.)  ¡Las  mías!...  (Reprimiéndose.)  ¿Para  qué? 
Sobre  no  tener  importancia,  le  son  á  usted  conocidas 
en  su  mayor  parte.  Hablemos  de  usted.  ¿Es  usted  di* 
choso? 

Rafael.   ¿Lo  eres  tú? 

Luciano.  ¡Yol... 

Rafael.   Vas  á  contestarme  afirmativamente,  y  haces  mal. 

LucLiNo.  ¿Qué  dice  usted? 

Rafael.  La  verdad;  esa  verdad  que  nonios  hemos  ocultado  nun- 
ca, ni  en  las  circunstancias  difíciles,  porque  somos  her- 
manos, yo  un  hermano  muy  viejo,  pero  hermanos  al 
fín;  no  como  los  que,  teniendo  una  sangre  misma,  lle- 
gan quizás  á  odiarse,  sino  como  son  hermanos  los  que 
se  unen  en  la  desgracia,  y  se  auxilian  en  el  combate  y 
se  confunden  el  dolor...  Tales  fuimos  siempre,  tal  creo 
que  sigue  siendo  nuestra  amistad;  esta  amistad  que, 
por  ser  completa,  ni  siquiera  sintió  envidia  en  la  hora 
del  triunfo.  ¿Me  equivoco? 

Luciano.  (Con  efiuión.)  No,  don  Rafael,  no;  nuestra  amistad  es 
inquebrantable:  como  usted  la  expresa,  la  siento.  De 
eso  no  ha  debido  usted  dudar  nunca. 

Rafael.  (Con  tono  de  reconventíón  amistosa.)  ¿Y  para  que  no  dude, 
tratas  de  ocultarme  tus  penas? 

Luciano.  Es  que  no  las  tengo. 

Rafael.   (Con  tono  de  reproche.)  ¡Luciano! 

Luciano.  ¿Qué  halla  usted  en  mi  vida  para  juzgarla  de  ese  mo- 
do? (Con  mal  reprimida  amargura.)  No  puedo  quejarme  de  la 
suerte.  Apetecí  la  gloría,  y  el  público  me  aplaude,  y  la 
crítica  me  discute,  y  los  envidiosos  me  niegan;  deseé 
una  mujer,  y  soy  dueño  suyo;  vivo  en  el  seno  de  una 
familia  respetable,  ¡muy  respetable!  tengo  renombre, 
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hogar;  una  medalla  de  oro  en  el  estudio,  y  una  esposa 
honrada  en  mi  casa.  ¿Le  parece  á  uslod  poca  dicha 
esta?  Soy  feliz,  completa  y  absolutamente  feliz.  (Coo 
Ironía  amarga.)  Pregunte  usted  por  ahí,  y  verá  cómo  todo 
cl  mundo  dice  lo  mismo. 

Rafael.  Yo  no  sov  todo  el  mundo:  á  mí  me  debes  la  verdad;  v 
la  verdad  es  que  eres  desgraciado,  que  yo  lo  sé,  que 
vengo  al  lado  tuyo,  y  te  digo,  como  en  otros  tiempos: 
«Aquí  me  tienes,  aquí  estoy.»  No  podré  remediar  tus 
l)enas,  no  podré  consolarlas;  pero  puedo  compartirlas, 
compartámoslas.  (Con  ternura  y  carifio.) 

Luciano.  ;Don  Rafael...  tiene  usted  razón  I  Basta  de  mentiras  in- 
útiles. Usted  tiene  derecho,  deber  de  oirme,  de  pene- 
trar hasta  el  fondo  de  esta  existencia  mía,  llena  de 
humillaciones,  de  torturas,  de  heridas  que  desgarran 
brutalmente  mi  alma,  que  no  se  cierran,  que  no  po- 
drán cerrarse  nunca,  porque  las  encona  la  injusticia  y 
las  gangrena  el  disimulo.  Cuanto  debía  unirse  para  de- 
fenderme, se  conjura  para  derribarme.  Miro  el  presen- 
te, y  lo  veo  horrible;  busco  el  porvenir,  y  no  lo  en- 
cuentro. Esta  es  mi  situación. 

Rafael.   ¿Estás  seguro  de  lo  que  dices? 

Luciano.  Seguro,  don  Rafael.  En  este  hogar,  que  para  mi  des- 
dicha he  fundado,  ni  existe  un  corazón  que  me  ame, 
ni  hay  un  cerebro  que  me  entienda.  Nada  miro  en  él 
desde  el  detalle  más  insignificante,  hasta  el  sentimien- 
to más  hondo,  que  no  constituya  un  escarnio  para  el 
artista  y  un  desengaño  para  el  hombre. 

Rafael.   ¿Eso  es  cierto? 

Luciano.  Puedo  convencerle  á  usted  con  hechos.  Mire  usted  en 
rededor  suyo.  Ahí,  en  esos  rincones,  como  regalada 
mercancía  de  feria  que  se  oculta  con  vergüenza  y  se 
conserva  por  compromiso,  están  dos  bustos,  el  mío  y 
el  de  Julia,  hechos  por  mí  cuando  éramos  novios, 
ofrenda  del  amante,  oi^Uo  del  artista;  dos  bustos  que 
debieron  ser  reliquia  santa  de  nuestros  amores,  y  se 
han  convertido  en  trastos  viejos  para  abrir  hueco  á 
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fíguríilas  de  relumbrón  y  á  baratijas  de  bazar.  Entre 
usted  en  ese  cuarto  (La  derecha.),  y  hallará  un  grupo  de 
personas  que,  llamándose  mi  familia,  me  escarnece  y 
me  niega,  y  se  burla  de  mí  y  de  mis  victorias  y  de  mis 
ansias.  Visite  mi  taller,  y  me  verá  solo,  completamen- 
te solo,  sin  que,  cuando  rendido  ó  desesperanzado, 
suspendo  mi  faena,  encuentre  una  mirada  que  me  re- 
anime y  una  sonrisa  que  me  aliente.  Penetre  usted  en 
las  intimidades  de  mi  hogar,  en  los  resplandores  ceni- 
cientos que  arroja  el  crepúsculo  sobre  las  paredes  de 
mi  habitación,  en  las  tinieblas  de  la  noche  que  se  amon- 
tonan sobre  mi  lecho,  y  me  verá  solo  también,  porque 
cuando  formulo  ambiciones,  no  encuentro  una  inteli- 
gencia que  las  empuje;  y  cuando  lamento  desdichas, 
no  hallo  un  corazón  que  las  comparta ;  y  cuando  opri- 
mo un  cuerpo  entre  mis  brazos,  no  siento  una  alma 
que  á  las  palpitaciones  de  la  mía,  responda;  porque  su 
amor  es  mentira,  y  mi  hogar  un  potro  de  tortura,  y 
nuestras  inclinaciones  opuestas,  y  refractarios  nuestros 
espíritus...  ¡por  eso!...  ¿Comprende  usted  ahora  mi  in- 
fortunio? 

Rafael.  Mira  si  lo  comprendo,  que  no  trato  de  consolarte... 
Pero  cómo^perdona  si  mi  pregunta  te  hiere;— ¿cómo 
antes  de  unirte  á  Julia,  no  comprendiste  que  iba  á  ocu- 
rrir lo  que  en  este  momento  deploras? 

LcaANO.  ¿Va  usted  á  censurarme? 

Rafael.  Sí.  ¿Quién  sino  tú,  es  culpable  de  tu  desgracia? 

LucLiNo.  ¡Yo!... 

Rafael.  Tú.  Olvidaste  que  nosotros,  los  luchadores,  los  que  vi- 
vimos martirizados  á  diario  por  el  vulgo  que  nos  nie- 
ga, por  la  envidia  que  nos  muerde  y  la  pobreza  que 
nos  achica,  sólo  podemos  buscar  nuestras  mujeres  ó 
abajo  en  esferas  humildes,  para  que  nos  lo  deban  todo 
y  suban  con  nosotros  y  nos  amen,  como  se  ama  á  Dios, 
sin  comprenderlo,  pero  admirándolo,  ó  arriba,  en  las 
clases  elevadas,  que  por  instinto  de  su  sangre  y  por 
virtud  de  su  educación,  saben  respetar  todas  las  glo- 
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rías,  la  que  se  hereda  y  la  que  se  conquista;  la  que 
arranca  de  la  cuna,  como  la  que  nace  del  alma  y  la  que 
brota  del  cerebro. 

Luciano.  ¡Don  Rafael!... 

Rafael.  Buscaste  mujer  entre  esa  multitud,  semiculta,  senü- 
pudiente,  que  se  juzga  lo  bastante  grande  para  no 
respetar  nada  que  no  comprenda,  y  es  lo  bastante  pe- 
queña para  no  comprender  nada  grande,  y  tocas  las 
consecuencias  de  tu  extravío.  Hay  excepciones,  no  lo 
niego,  pero  son  difíciles  de  encontrar.  Esa  es  tu  falta; 
ahí  tienes  por  lo  que  te  censuro. 

Luciano.  ¡Culpable  yo! 

Rafael.  ¿Me  equivoco?  ¿Pertenece  Julia  al  número  de  las  ex- 
cepciones? 

Luciano.  ¡No! 

Rafael.    ¡Entonces!... 

Luciano.  ¿Por  qué  me  uní  á  ella? 

Rafael.    Eso  es  lo  que  te  pregunto  y  lo  que  condeno. 

Luciano.  ¿No  lo  adivina  usted?  Y  sin  embargo,  acaso,  y  sin  aca- 
so, ha  sentido  usted  alguna  vez  lo  que  yo  sentía 
cuando  conocí  á  Julia. 

Rafael.   No  te  comprendo.  Explícate. 

l^uciANO.  Hay  una  época  de  la  vida,  en  que  todo  hombre,  y  más 
que  ninguno,  quien,  como  nosotros  de  sueños  y  de  ilu- 
siones se  alimenta,  siente  anhelos  inexphcables  y  aca- 
ricia con  su  imaginación  un  fantasma  vago  de  mujer, 
que  no  tiene  forma  precisa,  ni  realidad  tangible.  Este 
fantasma,  es  nuestro  sueño  de  amor,  la  juventud  que 
necesita  completarse  en  presencia  de  una  naturaleza 
donde  todo  ama,  desde  el  sol  que  se  descompone  en 
átomos  de  luz  para  cubrir  y  fecundar  á  la  tierra,  hasta 
el  polvo  mismo  de  la  tierra  que  se  deshace  en  molécu- 
las microscópicas  y  sube  al  espacio  para  que  el  sol  lo 
fecunde  y  lo  bese...  El  hombre,  fascinado  por  este  es- 
pectáculo sublime,  por  ese  himno  gigante  que  solem- 
niza y  asegura  la  eternidad  del  mundo,  quiere  amar 
también,  porque  el  amor  es  ley  de  su  existencia,  nece- 
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sidad  de  un  cuerpo,  complemento  de  su  alma.  Quiere 
amar  y  comenzando,  como  comienza  siempre  el  deseo 
por  modelar  á  su  antojo  lo^  que  ciegamente  apetece, 
forja  una  mujer  i  naginaria,  y  la  rodea  de  cuantas  per- 
fecciones para  su  ventura  codicia:  pureza  de  ángulos, 
suavidad  de  curvas,  plenitud  de  afectos,  armonías  de 
la  materia  y  exquisiteces  del  espíritu;  pero  su  sueño 
trata  de  convertirse  en  carne;  y  su  delirio  auinenta;  y 
aumenta  en  fíebre;  y  un  día  pasa  por  delante  de  sus 
ojos  una  mujer  hermosa,  cualquiera,  la  que  pase,  y  ve 
en  ella  todo  lo  que  su  fantasía  acarició.  ¿Porque  ella  lo 
tiene?  No.  Porque  él  se  lo  concede  y  se  lo  presta. 
I  Arrojo  insensato,  albur  de  ciego  donde  se  juega  la  fe- 
licidad! ¿Acertaba?  ¡Dicha  completa,  alegría  sin  lími- 
tes, placer  sin  término!  ¿Se  engañaba?  ¡Dolor  infmito, 
martirio  sin  tregua,  eterna  é  irremediable  separaciónl... 
Así  amaba  yo  á  Julia,  ¡á  Julia,  no!  á  las  ilusiones  de 
mi  fantasía,  encarnadas  en  Julia...  Vino  luego  la  rea7 
lidad,  y  perdí  la  esperanza.  Soñaba  y  desperté.  Eso  es 
todo. 

Rafael.   ¡Horrible  despertar  el  tuyo! 

LuaANO.  Si  no  fuera  más  que  esto. 

Rafael.  ¿Hay  más  todavía? 

Luciano.  Sí,  porque  en  lo  que  le  he  dicho  á  usted  se  trata  de  mí, 
y  en  lo  que  voy  á  decirle,  se  trata  de  mi  madre,  arro- 
jada de  mí  lado  por  ellos,  separada  de  mí,  víctima  de 
sus  odios;  de  mi  madre  que,  alejada  de  mi  presencia, 
por  injustificados  rencores,  vuelve  hoy  al  lado  mío. 

Rafael.   ¿Y  temes...? 

Luciano.  Te.no  que,  con  su  venida,  aumenten  las  desventuras  de 
esta  situación  espantosa. 

Rafael.   ¿Por  qué  la  traes  entonces? 

¡«uaiKo.  Porque  está  enferma,  porque  la  vejez  y  la  ausencia  la 
matan,  porque  no  puedo  tolerar  que  agonice  sola  y  que 
muera  lejos  de  mí.  ¿Puedo  hacer  otra  cosa? 

Rafael.   No. 

Luciano.  Mi  madre  llega  hoy  á  Madrid  jaccediendo  á  súplicas 
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mías;  llega  conlra  la  voluntad  de  Julia,  y  recelo  que  el 
odio  de  esta  gente  se  desate  contra  ella.  ¡Si  eso  ocu- 
rre...! (Con  tono  de  amenaza.) 

Rafael.  Julia  no  será  capaz  de  ofender  á  tu  madre.  Dolores  es 
complaciente,  cariñosa...  ¡Quién  sabe  si  ella  consegui- 
rá lo  que  no  has  conseguido  tú! 

LuQANO.  No  lo  espero. 

Rafael.   ¿Y  si  fuera  así? 

LuciA.NO.  ¡Quiero  tanto  á  mi  madre,  que  por  ella  perdonaría  á  Ju- 
lia, lo  olvidaría  todo,  lo  sufriría  todo...  si  aún  es  tiem- 
po; si  no  hay  en  mi  pecho  otro  afecto  que  deshaga  mi 
propósito  y  esterilice  mi  sacrificio! 

Rafael.   ¿Amas  á  otra  mujer? 

Luciano.  He  luchado,  lucho  todavía,  pero  si  se  obstinan  en  tor- 
turarme, si  me  empujan,  romperé  por  todo  y  alrope- 
Ilaré  por  todo  también. 

Rafael.  Y  la  mujer  de  quien  estás  enamorado,  ¿se  llama  Án- 
gela? 

LuuANO.  ¿Qué  ha  dicho  usted,  señor?  (Con  angnsUa.) 

JuUA.  (Dentro.)  ¡Luciano!...  (Sale  por  la  primera  paerta  de  la  de- 
recha.) 

Luciano.  (Aparte.)  ¡Ella!  (Alto.)  ¿Qué  quieres? 


ESCENA  Vin 

JULU,  LUGANO  y  DON  RAFAEL;  al  final  EDUARDO 

JuuA.      Dispensa.  Creí  que  estabas  solo. 

Rafael.   Iba  á  retirarme  en  este  momento.  (Cogiendo  el  sombrera  j 

en  ademán  de  despedida.) 
JuuA.      En  tal  caso...  (Á  Luciano.)  Mamá  quiere  hablarte. 
Rafael.   (Á  Lndano.)  ¡Hasta  luego!  (Á  Jniia.)  ¡Adiós,  señora!  (Se 

dirife  hacia  el  fondo.  Laeiano  saca  el  reloj.) 
Luciano.  (Á  don  RaCiei.)  Espere  usted,  saldremos  juntos.  (Á  Julia.) 

Luego  veré  á  tu  madre,  en  este  momento  no  puedo  de^ 

tenerme.  (Después  de  mirar  el  reloj.) 
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Jl'ua.      ¿Por  qué? 

LiMUAifo.  Ya  lo  sabes.  Mi  madre  llega  esta  tarde  á  Madrid,  y 

aunque  la  estación  está  al  lado  de  casa,  sdlo  me  queda 

el  tiempo  preciso  para  ir  á  buscarla. 
JuLU.      De  eso  precisamente  es  de  lo  que  tenemos  que  hablar. 
LuaAüO.  ¡De  eso!...  (Reprimiéndose.)  Ahora  no  es  posible.  (Bajo.)  Y 

antes  de  separarnos,  escúchame  una  advertencia  y  una 

súplica.  ¡No  olvides  que  es  mi  madre  la  que  va  á  en* 

trar  en  esta  casal 
JUUA.       ¡Yo!...  (Bajo.  Con  despecho.  Entra  Eduardo  por  la  primera  puerta 

de  la  derecha.) 
Lúa  ANO.  (A  don  Rafael,  que  se  habrá  detenido  en  el  fondo.)  ¿VamOS? 

(Don  Rafael  hace  un  ademán  de  asentimiento.) 
Ed.  (Á  Luciano.)  ¿Sales? 

Luciano.  Sí.  Hasta  después.  (Salen  por  el  fondo  don  Rafael  y  Luciano.) 


ESCENA  IX 

JULIA   y    EDUARDO 

JuuA.  ¡Su  madre!  [Imagina  que  voy  á  someterme  como  una 
esclava  á  sus  mandatos!...  ¡Nunca,  y  al  presente  me* 
nos  que  nunca! 

Eo.  Por  lo  visto,  sigue  en  sus  trece.  Está  decidido  á  mete- 

ros esa  mamá  de  aldea  por  las  narices. 

ivuA.      Á  esperarla  va. 

Ed.  Por  eso  saldría  tan  de  prisa. 

iuuA.  ¡Por  eso!...  No  hace  falta:  para  separarse  de  mí,  siem-> 
pre  tiene  prisa  Luciano. 

Ed.  (ikciéndose  el  sorprendido.)  ¡Cdmo!  * 

iuuA.  Gomo  lo  oyes.  Parece  ser  que  no  le  entretengo.  Sin 
duda,  para  entretenerle  hace  falta  ser  una  criatura  ma- 
ravillosa, una  modelo...  de  extravagancia;  algo  así  co- 
mo esa  Ángela  que  visita  su  estudio,  y  de  quien  Lu- 
ciano se  hace  lenguas  á  todas  horas.  ' 

Ed.  ¿Tienes  celos  do  tu  marido?  No  creí  que  le  quisienui 
tanto. 
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Juma.  ¡Quererle!...  ¡Le  he  querido  mucho!  Ahora,  después  de 
ver  de  cerca  lo  que  es  un  artista,  de  mirar  trocada  la 
que  soñé  vida  de  comodidades,  de  placeres  y  de  bri- 
llantes éxitos  mundanos,  en  una  existencia  obscura, 
retraída,  llena  de  privaciones  y  desencantos,  ignoro  si 
le  quiero  6  no;  pero  esta  no  es  cuestión  de  cariño,  es 
cuestión  de  amor  propio,  y  te  aseguro  que  no  estoy 
dispuesta  á  dejarme  suplantar  por  nadie. 

Ed.  (Aparte.)  ¡Hola!...  (Alto.)  ¡Imaginas  que  Ángela  y  Lu- 

ciano...! 

JuuA.  ¿Qué  otra  cosa  pueden  significar  los  elogios  y  las  inu- 
sitadas atenciones  que  mi  marido  tributa  á  Ángela,  y 
la  conduela  de  esa  Ángela  que,  no  contenta  con  recibir- 
le á  todas  horas  en  su  casa,  viene  al  estudio  diaria- 
mente con  la  excusa  de  hacerse  un  busto?...  ¡Tú  sabes 
de  esto  más  que  yo!  ¿Qué  es  lo  que  piensas  tú? 

Ed.  (Como  contrariado  y  confuso.)  ¡Yo!...  Lo  que  dices,  ¿es  cier- 

to? ¿No  exageras? 

Julia.      ¡No! 

Ed.  En  tal  caso...  ¡No  es  posible;  de  ninguna  mañerees 
posible! 

JuuA.      ¡Eduardo! 

Rd.  Cierto  que  Ángela  es  una  mujer  peligrosa;  rica,  guapa, 

elegante,  es  capaz  de  tentar  á  un  santo;  cierto  es  tam- 
bién que  no  son  los  artistas  ios  que  gozan  mejor  fama 
de  buenos  maridos;  pero  de  esto,  á  creer...  ¡Y  cuida- 
do que  Ángela  es  bonita! 

JuuA.      ¿Vas  á  disculparle?  ¿Á  ponerte  de  parte  suya?  (Con  ira.) 

Ed.  (Aparentando  ofenderse.)  De  SU  parte...  Eres  muy  injusta 

conmigo.  Estimo  á  Luciano;  pero  te  quiero  como  á  una 
herinana;  tu  felicidad  y  tu  decoro,  me  interesan  como 
los  míos  propios,  y  siempre  estaré  á  tu  lado  para  de- 
fenderlos. 

JuuA.  Siendo  así,  ¿por  qué  tratas  de  negar  lo  que  es  in- 
negable? 

Ed.  Porque  no  estoy  seguro  de  ello,  y  en  estos  casos  con- 

viene andar  con  pies  de  plomo.  Puedes  equivocarte... 
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Julia.      No  me  equivoco.  ¡Y  aún  quiere  que  le  obedezca,  que 

acepte  á  su  madre!...  (Con  despecho.) 
Ed.  ¡De  buen  humor  está  la  tuya!  Ahí  viene.  (Seftalando  á  la 

primera  pnerta  de  la  derecha.  Entra  Isabel  por  la  primera  puerta 

de  la  derecha.) 

ESCENA  X 

JULIA,  ISABEL   y  EDUARDO 

Isabel.     (Á  Jalla.)  ¿Hablaste  con  Luciano? 

JcLu.      No  pude;  salía  en  busca  de  su  madre. 

Isabel.  (Á  Eduardo.)  Ya  lo  oyes;  está  decidido  á  imponérnosla; 
nuestra  oposición  ha  sido  inútil;  tan  inútil,  como  resulta 
haberla  echado  la  otra  vez;  volveremos  á  tenerla  aquí 
con  su  falda  lisa  y  sus  modales  de  provinciana  y  su 
modestia  cursi  y  su  mansedumbre  insoportable.  Y  lo 
de  la  enfermedad,,  es  una  mentira;  un  pretexto  de  Lu- 
ciano, para  justificar  su  despotismo.  (A  Eduardo.)  ;Qu(í 
te  parecel 

Ed.  Que  no  es  muy  agradable  la  situación  de  Julia. 

Isabel.     ¡Figúrate! 

Ed.  ¡Una  señora  de  pueblo,  ó  poco  menos! 

Isabel.     Sin  el  menos,  hijo,  sin  el  menos. 

JuuA.      ¡Bonito  papel  iba  yo  á  hacer  al  lado  suyo! 

Ed.         ¿Consentirás  en  ello? 

JuuA.      He  dicho,  que  no. 

Isabel.  Ni  yo,  ni  tu  padre  cuando  lo  sepa,  lo  consentiremos 
tampoco.  Para  que  te  separe,  como  te  separará  para 
siempre  de  mí,  y  te  prohiba  vernos...  ¡Que  no!... 
¡Buena  vida  sería  la  tuya!  ¡ni  amistades,  ni  diversio- 
nes; estarías  sola,  encerrada  en  tu  casa,  haciendo  cal- 
ceta con  tu  suegra,  mientras  ese  genio  se  pasaba  las 
horas  muertas  en  la  calle  6  en  el  taller  despotricando 
con  sus  amigóles! 

JuuA.  Es  verdad;  eso  es  lo  que  quiere,  separarme  de  todos 
aquellos  que  puedan  fiscalizar  sus  actos,  para  satisfa- 
cer cómodamente  sus  caprichos  y  sus  amoríos. 
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Isabel.  ¡Amoríos!...  ¡Qué  dices!...  ¿Supones  que  Luciano  le 
engaña? 

Julia.      Sí. 

Isabel.  Eso  no  es  posible.  ¡Engañarte!...  ¡Tener  queridas  ese 
pobretdnl  ¡Bah!  ¿Crees  que  hay  muchas  tontas  como 
tú?...  ¿Á  quién  va  á  gustarle  él? 

Julia.  ¡Á  cualquiera,  puesto  que  me  ha  gustado  á  mí,  y  yo 
no  soy  menos  que  nadie! 

Isabel.  ¡Era  lo  único  que  nos  faltaba!...  ¿Y  por  qué  no  ha  de 
ser  verdad?. . .  En  cuanto  á  la  madre  de  tu  marido, 
la  considero  capaz  de  todo...  ¡Si  tu  padre  estuviera 
aquí...! 

£d.  Estoy  yo,  que  en  ausencia  suya,  tengo  obligación  de 

defenderos  contra  todos;  hasta  contra  el  mismo  Lucia- 
no, si  Luciano  se  portase  mal  con  vosotros. 

Isabel.     ¡Gracias! 

JuuA.      ¡Qué  bueno  eres! 

Ed.  Hago  lo  que  debo.  (Levantándose.)  Podéis  disponer  de  mí 

para  todo.  (En  actitud  de  despedida.) 

Julia.      ¿Nos  dejas? 

Ed.  No  conviene  que  yo  esté  aquí  cuando  vengan  Luciano 
y  su  madre.  Mi  presencia  sería  inoportuna.  ¡Hasta  la 
noche! 

Isabel.     No  faltes. 

Ed.  De  ninguna  manera.  (Sale  Eduardo  por  el  fondo.) 

ESCENA  XI 

JULIA  é   ISABEL 

Isabel.     ¿Será  cierto  que  ese  hombre...? 

Juua.  ¡Amar  á  otra!...  ¡Valer  otra  mujer  más  que  yo!  (Con 
despecho  é  ira.) 

Isabel.  Calma,  hija  mía,  calma.  Esperemos  á  que  venga  su 
madre.  Te  advierto  que  no  la  quiero  ver.  S<^lo  porque 
Luciano  es  dueño  de  su  casa  y  por  no  armar  un  escán- 
dalo, no  la  pongo  de  patitas  en  el  arroyo.  Pero  todo 
se  andará,  yo  te  lo  prometo. 
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Julia.  Ya  lo  creo  que  se  andará.  (Se  aparta  de  sa  madre  y  se  apo- 
ya en  la  Yenuna  de  la  izquierda.)  ¡  Y  esa  Angola!  (Asoman- 
doae  4  la  ventana  y  poniendo  atención  i  lo  qne  ocnrre  fuera.  A 
Isabel.)  Ha  entrado  gente  en  el  jardín.  (Volviendo  i  mirar.) 
¡EUos! 

Isabel.     (Lsego  de  mirar  por  la  ventana.)  Ahí  los  tienes. 

JuuA.      ¿Qué  hago? 

Isabel.     Vamonos  á  mis  habitaciones. 

JcuA.      Y  si  Luciano... 

Isabel.     Si  quiere  verte,  que  te  llame. 

Ji'LiA.  Tienes  razón;  vamos.  (Isabel  y  Jalla  llegan  á  la  puerta  de  la 
derecha,  y  salen  por  ella.  Al  salir  ellas,  se  abre  la  puerta  de  cris- 
tales del  segundo  fondo,  por  donde  entran  Luciano  y  Dolores.  Esta 
modestamente  vestida  y  apoyada  en  el  brazo  de  su  h^o.) 

ESCENA  XII 

DOLORES   y   LUCIANO 

Luciano.  (Desde  el  fondo.)  ; Despacio!...  Estás  pálida;  tu  mano 
tiembla  entre  las  mías. 

DoL.  No  es  nada ;  la  emoción  de  verte.  ;  Hace  cuatro  años, 
cuatro  siglos  que  no  te  veo!...  (Luciano  conduce  i  su  ma- 
dre basta  el  diván,  la  hace  sentar  en  él  y  se  sienta  i  su  lado.) 

LcaANO.  Descansa  un  momento;  descansa,  y  deja  que  te  mire, 
que  te  acaricie,  que  bese  esta  cabeza  cana,  á  cuyos  no* 
bles  pensamientos  debo  todo  lo  que  soy  en  el  mundo. 

DoL.  ¡Luciano!...  (Con  ternura.) 

Luciano.  Me  has  dicho  siempre  que  el  hombre,  para  ser  algo  en 
la  existencia,  necesita  que  Dios  le  ayude.  No  me  opon- 
go. Pero  si  todas  las  madres  fuesen  como  tú.  Dios  no 
tendría  que  cansarse  mucho. 

DoL.        Hijo  mío,  nada  hay  sin  Dios. 

Luciano.  Es  verdad.  Sin  embargo,  Dios  está  muy  lejos  de  nos- 
otros, y  tú  al  lado  mío.  Quede  Él  allá,  en  su  altura, 
grande  é  impenetrable;  yo  á  mi  madre  me  atengo,  y  la 
digo  oprimiéndola  contra  mi  corazón:  {Qué  buena  eres,, 
y  qué  dichoso  me  hace  tu  presencia! 
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DoL.        Esa  es  mi  única  ambición;  verte  dichoso.  ¿Lo  eres? 

Luciano.  En  este  momento,  sí;  completa  y  absolutamente  dicho- 
so. ¿G<5mo  no  he  de  serlo,  si  todo  mi  ayer  ha  entrado 
contigo  ctí  esta  casa? 

DoL.         ¡El  ayer!  (Con  tristeza.) 

Luciano.  Todo  entero :  los  juegos  del  niño;  las  esperanzas  del 
adolescente ;  mis  primeras  lágrimas  enjugadas  por  tn 
mano  cariñosa ;  mis  primeras  alegrías ,  que  tú  disfro- 
taste antes  que  yo,  porque  eras  más  rápida  en  adivi- 
narlos que  yo  en  sentirlos ;  el  sol  de  mi  aldea ;  el  aire 
fresco  y  sano  de  los  campos  que  la  circundan,  aqud 
aire  que  yo  sentía  revolverse  entre  las  marañas  de  mi 
pelo,  cuando  cubierto  de  sudor  y  de  polvo,  regresaba 
al  hogar  bendito  y  humilde  donde  me  aguardabas  tú 
para  reprenderme  con  la  voz  y  acariciarme  con  losojos* 

DoL.        ¡Con  los  ojos  y  con  el  alma! 

LucuNO.  ¡Venturosos  días  aquellos!...  ¿Te  acuerdas,  madre? 

DoL.  ¡Si  me  acuerdo! . . .  ¿Y  me  lo  preguntas?. . .  ¿Te  acuerdas 
tú  que  eres  joven,  que  tienes  el  porvenir  delante,  cdmo 
no  he  de  acordarme  yo,  que  soy  vieja  y  que  no  espero 
en  nada? 

Luciano.  (Con  amargura.)  ¡El  porvenir!... 

DoL.  Los  jóvenes  vivís  de  esperar;  los  viejos  vivimos  recor- 
dando, porque  el  porvenir  nos  atusta,  porque  no  tene- 
mos más  esperanza  que  la  muerte. 

I^uciANO.  (Con  pena.)  ¡La  muerte!...  (Con  forzada  alearía.)  ¡Bah!.. 
¡Quién  piensa  en  ella!  ¿Te  ha  vuelto  cobarde  esa  enfer- 
medad pasajera  que  sufres?...  Porque  tu  enfermedad 
es  pasajera,  te  lo  aseguro  yo. 

DoL.         Si  no  digo  que  estoy  enferma;  digo  que  estoy  vieja. 

Luciano.  AI  lado  mío,  lo  vencerás  todo;  hasta  la  vejez. 

t)0L.         ¡A  tu  lado!  (Con  tristeza  y  amor.) 

Luciano.  Ya  sabes  que  éste  es  mi  deseo,  que  lo  ha  sido  siempre. 

DoL.  Lo  sé.  Yo  fui  quien  me  separé  de  tu  lado  voluntaría- 
mente.  ¡Qué  quieres!...  los  viejos  somos  algo  egoístas, 
y  hay  que  dispensamos. 

Luciano.  ¿Tú  egoísta? 
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DoL.  Yo.  ¿Qué  te  figurabas?  ¿que  era  impecable?  a  Julia  y  él 
son  jóvenes— dije. — La  juventud  tiene  unas  costum- 
bres, la  vejez  otras ;  dejémosles  á  ellos  con  las  suyas, 
y  vamonos  al  pueblo  con  las  nuestras.»  Sólo  en  el  caso 
de  haberte  sido  necesaria,  hubiera  continuado  aquí. 

LuaA?io.  ¡Y  aún  dirás  que  eres  egoístal...  Al  abandonarme,  te 
sacrificabas  por  no  crear  obstáculos  á  mi  ventura;  si 
vieses  mi  ventura  en  peligro,  te  sacrificarías  por  devol- 
vérmela. ¡Siempre  el  sacrificio!...  ¿Cómo  pagarte? 

DoL.  ¡Pagarme!...  Eres  bueno,  honrado,  inteligente...  dime 
que  eres  feliz,  y  ya  estoy  pagada. 

LUCUNO.  ¡Madre!  (Con  efnsióii  y  gratitud.) 

DoL.  ¡Eal  basta  de  ternezas,  y  dime  á  qué  obedece  la  prisa 
que  te  has  dado  en  hacerme  venir  acompañada  por  esa 
excelente  familia  que  me  ha  hecho  tan  agradable  el 
viaje;  en  no  esperar  á  que  tus  ocupaciones  te  permi- 
tieran ir  á  buscarme.  La  insistencia  de  tus  cartas  me 
ha  decidido.  ¿Suponías  que  estaba  grave?  ¿Creíste  que 
iba  á  morir  lejos  de  tus  brazos? 

l^uciANO.  De  ninguna  manera.  Es  que  quiero  que  estemos  jun- 
tos. ¿Ibas  á  pasar  la  vejez  sola?  No,  madre  mía;  se  aca- 
bó la  ausencia. 

DoL.        ¿Ese  es  tu  deseo? 

LcciANO.  ¿Puedes  dudarlo? 

DoL.        ¿Y  es  deseo  de  Julia  también? 

LuoAifO.  ¿Por  qué  me  haces  esa  pregunta?...  Julia  procede,  pro- 
cederá de  acuerdo  conmigo. 

DoL.        ¿Y  dónde  está?  Quiero  verla,  abrazarla. 

Ldciaiio.  Debía  estar  aquí.  (Con  enojo  mal  reprimido.)  No  me  explico 
que  tarde  tanto. 

DoL.  (Aparte.)  ¿Será  verdad  lo  que  recelo?  (Alto.)  Puede  que 
no  la  hayan  avisado. 

LociAIfO.  (Procurando  disimular.)  Eso  debe  ser.  (Se  dirige  al  fondo,  y 
llama  en  el  Umbre  de  pared.)  Ahora  veremos.  (Entra  Petra 
por  el  fondo.) 
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ESCENA  XIII 

DOLORES,  LUCIANO  y  PETRA;  al  final  JULIA 

Luciano.  ¿Está  la  señorita  Julia  ahí  dentro?  (Sefialando  á  la  dereeha.) 

Petra.     Sí,  señor. 

Luciano.  Entra  y  díle  que  la  estoy  esperando.  (Sale  Petra  por  u 

segunda  puerta  de  la  derecha.) 
DoL.        No  la  molestes.  Entraré  yo. 
Luciano.  ¿Para  qué?  No  hace  falta.  (Mirando  hada  la  segunda  puerta 

de  la  derecha.)  Además,  ella  viene  aquí.  (Entra  Julia  por  la 

segunda  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  XIV 

DOLORES,   JL^LIA    y  LUCIANO 

l>OL.         (Dirigiéndose  á  Julia.)  ¡Hija  mía!... 

Julia  .       ¡Señora! . . .  Dispénseme  usted  que  haya  tardado  en  salir. 

DoL.        ¡Dispensarte! . . .  ¿De  qué?. . .  ¿Pero  no  me  abrazas? 

JUUA.        Yo...  Sin  duda.  (Abraza  á  Dolores  con  frialdad.) 

DoL.         (Aparte,  con  pena.)  ¡No  me  había  engañado!  (Dolores  vuelve 

á  sentarse  al  lado  de  su  hijo;  Julia  lo  hace  en  uua  silla  i  alguna 

distancia.) 
JuuA.       (Á  Dolores.)  ¿Conque  en  Madrid? 
DoL.        En  Madrid  y  en  tu  casa. 
Julia.       Ya  sé  por  Luciano  que  viene  usted  á  reponerse.  Eso 

no  será  nada.  Se  pondrá  usted  buena  muy  pronto. 
DoL.        Tal  creo. 
Julia.      (Interrumpiéndola.)  Así  es  que  la  tendremos  con  nosotros 

una  temporadita... 
DoL.        (ídem.)  Y  en  cuanto  me  reponga,  al  pueblo,  á  hacer  vida 

tranquila,  que  es  lo  que  me  conviene  más. 
Luciano.  ¿Qué  dices?  (Con  sorpresa  y  enojo.) 
UoL.        Lo  que  pensaba,  lo  que  pienso  hacer. 
Luciano.  Pues  yo  te  digo  que  eso  no  es  i)0sible;  yo  digo  que  tu 

vejez  y  tus  canas  no  pueden  estar  solas;  que  mi  padre 

no  me  engendró  para  abandonarte,  me  engendró  para 

protegerte;  y  que  mientras  yo  exisla,  vivirás  conmigo. 

Ahí  tienes  lo  que  digo  yo. 
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OoL.  ^0,  Luciano.  Vosotras  dcbdis  vivir  solos;  yo  ei 
aquí  quinco,  veinte  dios,  y  luego  me  volverí  j  la 
dea.  (A  Julia.)  ¿Estamos  conformes? 

Luci4ii0.  ¡Madre!  (Ea  loi  de  pnilesu.) 

DoL.         No  es  á  If,  es  á  Julia  í  quien  pr^unlo. 

LvcuHo.  (Bijú  i  Jalii.)  ¡Mira  lo  que  hacesl  (Cw  tono  cnirt  snpl 

Ivui,.  Vsied  no  estorba;  y  sí  quiere  Luciano...  pero  el 
es,  que  asi...  para  una  temporada  larga,  todo  van  : 
dificultades...  ¡La  casa  es  tan  chica!...  (Disimiiandc 

la  (orlnfi  de  li  acUlBd,  la  dnni*  de  l>  Inlenrmi.) 

Uictuto.  (CoD  in )  ¡Verdad,  muy  chica!  {k  Tküiuts.)  Puede  qi 
quepas  en  ésla,  pero  cabrás  en  otra. 

DoL.        No,  Luciano. 

JuUA.  (Con  Ira.)  ¡Enoira!...  (í  LaeUna.)  DClo  claro.  ¿Á  qué 
neo  tantos  rodeos?  Lo  que  tií  quieres  es  sacarmcdc  i 
para  manejarme  á  tu  capricho.  Dflo,  y  no  finjas 

Lucuito.  (CoD  doma.)  ¿Pides  que  hable  claro? 

DoL.        ¡Lucianol... 

Joi.u.  Sf;  eso  es  lo  que  pretendes;  ¿con  qué  objeto?  aún 
sé,  pero  lo  presumo,  y  desde  ahora  mismo  te  adv 
que  no  estoy  dispuesta  á  coosentirlo. 

Luciano.  ¡Julia!...  Mira;  no  es  esta  ocasión  de  responder 
emociones:  pero  medita  lo  que  haces,  acaso  en 
momento  tienes  nuestra  felicidad  en  tus  manos. 

JtiUA.  Ya  lo  dije  antes.  No  tengo  nada  que  añadir.  (S* 
lucia  I»  >^na4i  pnerla  de  la  drtetha  ;  sale  p«r  ella.) 

IJOL.        jSe  va! 

LuaADO.  ¡Infame! 

I>0L.        (Con  augoiiia.)  |Poro  csto  es  posiblc! 

Luciano.  Más  que  posible,  irremediable;  ya  lo  ves.  (Con  de 

UOL.  (Minado  1  id  bljo  coa  anfislla  ]  eapaotn.)  ¡LuGÍaDO,  hj 

LuaARO.  (Con  dnespencMn  7  aoiuiii.)  ¡Ay,  madre  m(a;  madre 
que  desgraciado  soy! 

FIN  DEL  ACTO  PRIUERO 
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ACTO  SEGUNDO 


El  teatro  representa  nn  taller  de  escaitor.  Puertas  al  fondo;  una,  en  la  late- 
ral derecha,  y  otra,  en  la  Izquierda.  Á  la  izquierda,  una  chaisíe  l&n- 
gue¡  á  la  derecha  de  ésta,  y  guardando  la  distancia  y  la  posición  conve- 
nientes, un  caballete  de  escultor,  encima  del  cual  habrá  un  busto  de  nn- 
jer  imitando  barro;  delante  del  caballete,  una  silla,  y  sobre  ésta,  útiles  de 
trabajo.  A  la  derecha,  en  primer  término,  una  chimenea,  y  encima  de 
ella,  asi  como  varios  estantes  y  muebles  colocados  á  lo  largo  de  las 
paredes,  objetos  de  arte  y  estudios  ¿  medio  concluir.  En  el  .fondo,  i  la 
izquierda,  sobre  una  tarima  de  madera,  un  boceto,  imitando  yeto,  de  ta- 
nafio  natural.  El  boceto  representa  á  nn  hombre  caído  contra  una  roca 
y  luchando  con  unos  reptiles  que  se  enroscan  sobre  su  cuerpo.  Pro- 
cúrese que  la  figura  esté  escorzada  con  la  cabeza  echada  hacia  atrás,  el 
busto  saliente,  una  de  las  manos  crispadas  sobre  la  roca  y  en  actitud  de 
incorporar  el  cuerpo:  las  piernas  dobladas  y  demostrando,  por  la  tirantez 
de  los  músculos,  la  realización  de  un  esfuerzo  supremo.  Actitud,  en  fin,  de 
un  hombre  que  muere  luchando.  En  el  taller,  reinará  un  desorden  artísti- 
co; los  muebles  y  sillas  que  lo  adornen,  serán  antiguos  y  de  épocas  diver- 
sas. En  suma,  la  escena  ha  de  representar  el  estudio  de  un  artista  mo- 
desto, pero  de  gusto  exquisito. 


ESCENA  PRIMERA 

PETRA  y  PEPE 

Petra.      (Á  Pepe,  que  estará  limpiando  las  herramientas  de  trabajo.)  ¡Qué 

disgustol 
Pepe.       ¡Gordol...  ¡Ellos  se  lo  han  bnscadol 
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Petra.  .     ¡  El  señorito ! . . . 

Pepe.       ¡Bastante  paciencia  ha  tenido! 

Petra.  ¡Es  verdad!  ¡Tratar  así  á  doña  Dolores,  á  una  señora 
tan  buena;  porque  es  muy  buena  la  señora! 

Pepe.       Y,  sin  embargo,  todos  contra  ella. 

Petra,     ¿Os  mudáis? 

Pepe.  Inmediatamente.  Si  la  madre  del  señorito  no  se  hubie- 
ra indispuesto,  á  consecuencia  del  disgusto,  ya  esta- 
rían rodando  los  bártulos  por  esas  calles. 

Petra.     ¡Así  están  las  otras,  que  cogen  el  ciclo  con  las  manosí 

Pepe.  Pues  que  lo  cojan,  si  alcanzan  á  él.  El  señorito  no  es 
de  los  que  se  vuelven  atrás  cuando  tiene  razón.  Ape- 
nas si  en  estos  dos  días  ha  dirigido  á  la  señorita  Julia 
la  palabra;  y  en  este  momento,  tampoco  deben  de  ser 
cosas  muy  agradables  las  que  marido  y  mujer  se  dicen 

allá  dentro.  (Por  la  izquierda.) 
Petra.     ¿Tú  has  oído...? 
Pepe.       Nada  completo;  pero  á  juzgar  por  el  tono  de  las  voces, 

están  de  quimera. 

I>ETRA.       ¿Sí? 

Pepe.       Eso  me  pareci<5,  cuando  pasé  por  delante  de  la  puer- 
ta de  la  habitación. 
Petra.     Y  doña  Isabel  erre  que  erre  en  que  ha  de  ver  á  tu  amo 

para  decirle  cuatro  frescas. 
Pepe.       Es  lo  que  falta. 
Petra.     El  recado  no  puede  ser  más  terminante.  «Sube,  y  díle 

al  marido  de  mi  hija  que  necesito  hablar  con  él.»  Estas 

han  sido  sus  palabras. 
l^PE.      Es  inútil;  perderá  el  tiempo. 
Petra.     ¿De  modo...? 
Pepe.       Á  su  madre,  enferma  y  sola  como  está,  no  la  deja  don 

Luciano,  aunque  se  lo  pidan  en  cruz. 
Petra.     Hace  bien.  Por  supuesto,  á  mí  que  no  me  digan:  si  la 

señorita  quisiera  á  su  marido,  se  hubiera  portado  de 

otro  modo. 
Pepe.       Tú  no  harías  lo  que  ella,  ¿verdad?  (Deja  las  bemnüeatas 

sobre  la  silla  y  se  acerca  á  Petra.) 
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Petra.  ¿Quién?  ¡Yo!...  Yo  haría  lo  que  le  gustase  á  mi  ma- 
rido. 

Pepe.       (Con  socarronería.)  ¿De  veras? 

Petra.  ¡Y  tanto!  (Con  roqneierfa.)  Prueba  á  casarte  conmigo  y  lo 
verás. 

Pepe.       (Con  seriedad  cómica.)  ¡Gracias,  hija!  ¡Basta  tu  palabra! 

Petra.     ¡Qué  más  quisieras  tú! 

Pepe.       ¡Cualquiera  se  casa  con  estas  cosas  que  está  viendo! 

Petra.     (Con  malicia.)  ¿Ni  conmigo? 

Pepe.       Tú  eres  muy  guapa  y  muy  graciosa;  pero... 

Petra.     ¿Qué? 

Pepe.       Mira,  Petra,  menos  casamos,  lo  que  quieras. 

Petra.     ¿Sí? 

Pepe.       Por  estas  cruces. 

Petra.     Pues,  hijo,  límpiate. 

Pepe.        (Mirando  hacia  la  izquierda.)  ¡|U>S  señoritos! 

Petra.  Me  marcho.  No  te  olvides  de  dar  á  don  Luciano  el  re- 
cado de  mi  ama.  (Se  dirige  al  fondo.) 

Pepe.  (Acompaflándola.)  Descuida.  Yo  voy  á  ver  si  se  le  ofrece 
algo  á  doña  Dolores.  (Sale  Petra  por  el  fondo.  Entran  por  la 
izquierda,  Luciano  y  Julia.  Luciano,  en  traje  de  taller.  Al  entrar 
Luciano  y  Julia,  Pepe  se  retira  por  la  derecha.) 


ESCENA  H 

JULIA  y  LUCIANO;  al  final  DOLORES 

LucuNO.  Por  última  vez  te  lo  suplico;  y  advierte  que  suplicar 
tan  reiterado  en  quien,' como  yo,  ni  tiene  el  carácter 
humilde,  ni  la  voluntad  indecisa,  representan  un  es- 
fuerzo muy  grande,  tan  grande,  como  la  catástrofe  que 
deseo  evitar,  y  que  estás  provocando  con  tu  actitud.. 

Jdua.  No  insistas.  He  dicho  que  no  quiero  vivir  con  tu  ma- 
dre. Sólo  por  la  fuerza,  me  obligarás  á  obedecerte.  Ba£h 
tante  me  martirizo  por  tí,  para  martirizarme  también 
por  otros. 

LucuNO.  ¡Julia! 
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Julia.  Si  de  sobra  tengo  con  verme  desatendida  por  tí,  suje- 
ta á  tus  caprichos;  sobrado  es  que  me  pospongas  á  tus 
monigotes  y  me  olvides  por  ellos,  6  por  otros  motivos 
á  ios  que  ellos  sirven  de  excusa. 

LidANO.  ¡Calla,  no  digas  eso,  porque  eso  no  es  verdad!  Misólo, 
mi  único  pensamiento,  al  hacerte  mi  esposa,  eras  tú; 
hacia  tí  convergían  todas  mis  aspiraciones  y  todos  mis 
proyectos.  Si  luego  tu  indiferencia  y  tu  despego  y  tu 
frivolidad  han  modificado  mis  sentimientos,  no  es  mía 
la  culpa. 

JuuA.       ¡Luciano!... 

Luciano.  Ahora  no  se  trata  de  esto;  se  trata  de  mi  madre.  No  la 
niegues  lo  que  el  ser  más  indiferente  concede  á  toda 
mujer  enferma  y  sola:  un  poco  de  cariño  y  compasión. 
Accede  á  que  esté  con  nosotros.  Á  cambio  de  ello,  me 
encuentro  pronto  á  liacer  lo  que  quieras,  á  sacrificarte 
lo  que  quieras,  menos  mi  dignidad  de  hombre  y  mi  fa- 
ma de  artista  honrado.  ¡Hay  en  mi  ofrecimiento,  sacri- 
ficios mayores  de  los  que  puedes  suponer!  ¡Decide! 

JuLU.      ¡No  insistas;  es  inútil!  ¡He  dicho  que  no! 

Luciano.  ¡Conque  no!  (En  tono  de  amenaa.) 

Julia.  No;  ni  me  agrada  el  carácter  de  tu  madre,  ni  sus  cos- 
tumbres se  avienen  con  las  mías.  Y  luego,  ¿qué  voy  á 
hacer  al  lado  suyo,  de  una  mujer  que  desconoce  en 
absoluto  los  usos  y  costumbres  de  la  sociedad  á  que 
pertenezco?  Aislarme,  no  ir  á  ninguna  parte,  no  re- 
cibir á  nadie,  porque  no  es  cosa  de  presentarme  con 
ella  á  mis  relaciones...  ¡Eso  sería.;.! 

Luciano.  (Interrampíéndole.)  Acaba;  dí  que  te  avergüenzas  de  mí 
madre. 

DoL.         (Dentro.)  ¡Luciano! 

Luciano.  No;  no  lo  digas,  porque  mi  madre  viene  allí  y]  yo  me 
avergonzaría  de  que  ella  supiera  que  tú  eres  capaz  de 

tales  sentimientos.  (Entra  Dolores  por  la  derecha.) 

DoL.        (Con  carifio.)  ¡Buenos  días,  Julia! 

Julia.       (Á  Dolores  con  sequedad.)  ¡Buenos  días!  (A  Ládano.)  ¡Adids! 

DoL.        ¿Nos  dejas  ya? 
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^ULiA.  Síy  señora,  me  esi)eran  y  no  tengo  tiempo  de  de- 
tenerme. (Sale  por  el  fondo.) 

LcciA?«o.  (Aparte.)  (No;  no  es  posible  resistir  más!  (Á  Dolores  que 
se  ha  quedado  mirando  en  actitod  de  pena  al  sitio  por  donde  ha  sa- 
Udo  Jalia.)  ¿G<5mo  te  encuentras,  madre  mía? 

ESCENA  IH 

DOLORES   y  LUCIANO 

DoL.  Mejor.  La  opresión  del  pecho  'que  me  fatigaba  ayer 
tanto,  cuando  estuve  aquí,  mientras  trabajabas  en  el 
busto  de  Ángela,  ha  desaparecido.  ¡Qué  amable  es  Án- 
gelal  Debe  hacer  muy  felices  á  los  que  la  rodean. 

Luciano.  (Con  pasión.)  ¡Mucho!  (Reprimiéndose.)  Sin  duda  que  debe 
hacerlos  muy  felices. 

DoL.  No  ha  habido  en  ella  variaciones  de  ninguna  clase. 
Ayer  me  pareció  la  misma  niña  que  correteaba  contigo 
por  la  aldea  y  venía  á  saludarme  todas  las  mañanas 
con  su  carita  seria  y  con  su  vocecilla  dulce.  (Dolores, 
tose  con  fatiga.) 

LcFciANO.  ¿Qué  es  eso?...  ¿Vuelve  á  molestarte  la  tos? 

DoL.        ¡Pero,  hijo  mío,  si  no  tengo  nada;  estoy  bien! 

Ldci\no.  ¿Completamente  bien? 

DoL.  Y  en  disposición  de  salir  á  la  calle.  ¿No  has  oído  al 
médico? 

LucuRO.  ¡Cuánto  me  alegra  oirtel  Sólo  tu  indisposición  ha  po- 
dido detenerme  en  esta  casa. 

DoL.        ¿Estás  decidido  á  dejarla? 

Luciano.  Sí. 

DoL.        Haces  bien;  no  debes  continuar  en  ella. 

Luciano.  ¿Apruebas  mi  plan? 

DoL.        Con  toda  mi  alma. 

Luqano.  Entonces,  tú,  Julia  y  yo,  saldremos  de  aquí  mañana 
mismo. 

DoL.        Sí,  saldremos;  pero  no  juntos. 

Luciano.  ¡Qué!  (Sorprendido.) 
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DoL.  Tú,  para  ir  con  Julia,  donde  ella  esté  sola  contigo,  bajo 
tu  exclusiva  dirección,  donde  nadie  pueda  crear  obs- 
táculos á  tu  reposo;  yo,  para  estar  donde  nadie  pueda 
suponer  que  trato  de  imponerme  ocupando  un  puesto 
que  |no  es  mío.  Ese  puesto  es  de  Julia.  No  seré  yo 
quien  se  lo  dispute. 

Luciano.  ¡Madre! 

DoL.  Vine  á  Madrid,  porque  imaginé  que  procedías  de  acuer- 
do con  ella.  No  lo  has  hecho  así,  y  has  hecho  mal;  pero 
todo  puede  evitarse,  y  se  evitará  yéndome  yo. 

Luciano.  ¡Separarnos!...  (Con  tono  negativo.) 

DoL.  Es  preciso:  lo  exige  nuestro  deber.  No  lo  cumpliríamos 
si  procediésemos  de  otro  modo. 

Luciano.  ¡Nuestro  deber!...  ¡No  te  comprendo,  madre!  ¡Con  tu 
deber  cumples,  siendo  modelo  de  mansedumbre  y  de 
ternura,  tratando  de  disculpar  á  los  que  te  aborrecen; 
inmolando  tu  ventura  por  ellos;  mi  deber  consiste  en 
ser  el  apoyo  de  tus  canas,  el  brazo  que  te  escude,  el 
amor  que  te  reverencie  y  te  ampare.  ¡Este  es  mi  deber! 
(Ademán  negativo  de  Dolores.)  Por  encima  de  él  no  hay 
ninguno. 

DoL.  El  que  contragiste  con  Julia  al  hacerla  tu  esposa.  ¡De- 
ber ineludible,  superior  á  todos;  juramento  pronunciado 
á  presencia  de  los  hombres  y  delante  de  Dios!  Para  sa- 
tisfacerlo, has  de  intentarlo  todo,  como  he  de  intertarlo 
yo,  para  ayudártelo  á  satisfacer. 

Luciano.  ¿Pides  que  te  aleje  de  mí?  ¿que  te  abandone?  ¿que  sea 
cómplice  de  sus  odios?...  Vamos,  madre  mía,  tú 
sueñas. 

DoL.  Es  necesario.  Tú  al  lado  de  Julia,  solo  con  ella,  su- 
friendo si  tienes  que  sufrir,  luchando  si  te  ves  obliga- 
do á  luchar,  trata  de  apoderarte  de  su  alma,  de  hacerle 
comprender  las  dichas  que  rodean  á  una  esposa  honra- 
da cuando  posee  el  afecto  de  su  marido;  procúralo  un 
día  y  otro  día,  sin  desfallecimientos ,  sin  vacilaciones, 
y  cuando  lo  haya  comprendido,  ábrele  tus  brazos  de  par 
en  par  y  hazla  feliz. 
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Ldcia:«o.  y  mientras  yo  sufro,  mienlras  me  sacrifico  y  rae  sacri- 
fico inútilmente,  porque  Julia  no  ha  de  comprender  mi 
sacrificio,  tú,  sola,  enferma,  separada  de  mí,  llorando 
mi  ausencia  y  su  injusticia  y  tu  dolor;  yo,  torturando 
mi  espíritu  por  lo  que  aquí  padezca  y  por  lo  que  pa- 
dezcas tú,  y  ellos  triunfantes,  saboreando  su  victoria. 
No,  madre;  ¡eso  es  una  locura,  una  insensatez! 

DoL.        Es  tu  obligación. 

Luciano.  Hablas  de  ese  modo  porque  eres  santa,  y  los -santos  te- 
néis organización  de  mártires^  pero  yo  soy  un  hombre, 
con  arreglo  á  las  determinaciones  de  mi  juicio  procedo, 
y  mi  juicio  afirma  y  mi  conciencia  declara  en  este  ins- 
tante, que  está  obligado  á  cumplir  deberes  aquel  con 
quien  otros  deberes  se  cumplen;  no  aquel  á  quien  se 
le  niega  toda  obediencia,  respeto,  consideraciones, 
amor...  El  hogar  no  puede  estar  compuesto  de  una  víc- 
tima y  de  un  verdugo. 

DoL.        iHijo!... 

Luciano.  Entonces  no  sería  un  hogar ;  sería  un  instrumento  de 
tortura.  La  víctima  á  un  lado,  el  verdugo  á  otro,  y  un 
sacerdote  en  medio. 

DoL.         Te  extravía  la  cólera;  eres  injusto  con  tu  mujer. 

LiJCiANO.  (Con  ira.)  ¡Injusto!...  (Reprimiéndose.)  Es  mejor  que  no 
continuemos. 

DoL.         ¡Luciano!... 

Luciano.  Te  ruego  que  suspendamos  esta  conversación.  (Locíano 
se  dirige  al  sitio  donde  están  ios  útiles  de  trabajo.) 

DoL.  Gomo  quieras ;  pero  no  olvides  que  mi  resolución  es 
irrevocable,  y  que  tu  deber  es  uno  solo. 

LuoAi^o.  Uno  solo;  estamos  conformes.  (Se  dirige  hacia  el  busto  de 
Ángela.) 

DoL.        ¿Vas  á  trabajar? 

Luciano.  Sí. 

DoL.  Pues  te  dejo;  no  quiero  distraerte.  (Ai  ver  an  ademán  de 
interrupción  en  Lacfano.)  Ya  só  que  no  estorbo,  pero  des- 
pués vienen  amigos  tuyos,  y  qtiiero  dejarte  en  libertad 
para  que  hables  con  ellos.  (Dirigiéndose  hacia  la  derecha. 
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Aparte.)  (Dios  mío,  mi  vida  porque  Luciano  sea  dicho- 
so!... (Sale  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV 

LUCIANO;  al  final  DON  RAFAEL 

LuciA.N0.  (Contemplando  el  basto  de  Angela  eon  pasión.)  ¡Angela!...  Y 
Julia...  (Con  desesperación.)  ¡Qué  diferencia  enlre  una  y 
otra!...  (Con  angustia.)  ¡Y  es  imposible!...  (Con  tono  de  es- 
peranza.) Amándome  ella,  ¿  por  qué  había  de  ser  impo- 
sible? ¿quién  iba  á  impedirlo?  ¿el  deber?...  ¡Bah!... 
Hasta  el  preso  tiene  derecho  á  disfrutar  del  rayo  de  sol 
que  entra  por  la  reja  de  su  cárcel.  ¿Me  amará  Ángela? 
Me  aterra  mirar  (Aparece  don  Rafael  en  el  fondo,  donde  se  de- 
tiene.) esta  esperanza  frente  á  frente.  Es  la  última.  (Se 
aparta  del  busto  de  Ángela  con  desesperación.) 

Rafael.   (Desde  el  fondo.)  ¿Se  resiste  el  barro  á  obedecerte? 

ESCENA  V 

LUCIANO  y  DON  RAFAEL 

Luciano.  No;^el  barro  está  vencido.  Mire  usted.  (Don  Rafael  se 
acerca  al  basto  de  Ángela,  y  lo  contempla.) 

Rafabl.  ¡Admirable  busto!  En  este  semblante  hay  algo  más  que 
un  conjunto  de  líneas  bien  ejecutadas.  Hay  upa  alma. 

Luciano.  (Con  pasión.)  ;La  de  Ángela! 

Rafael.  ¡Reproducir  una  alma,  crearla  sobre  la  nada  de  un  lien- 
zo de  un  bloque  de  piedi^  de  unas  irregulares  cuarti- 
llas de  papel!...  Esta  es  la  aspiración  suprema  del  ar- 
tista,  la  faena  que  le  aproxima  á  Dios;  lo  que  se  inten- 
ta muchas  veces  y  se  alcanza  muy  pocas. 

Luciano.  Pero  se  alcanza.  El  hombre  puede  concebir  una  alma  y 
trasladarla  al  lienzo,  al  mármol,  al  barro,  al  papel,  á 
todas  partes,  dárselo  á  todo,  á  todo,  menos  á  un  ser 
humano  cuando  nace  sin  ella.  Estos  olvidos  de  la  na- 
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turaleza,  estas  inadvertencias  de  Dios,  no  puede  su- 
plirlos el  hombre. 

Rafael.  ¿Lo  dices  por  Julia? 

Luciano.  Sí;  me  ha  hablado  usted,  me  hablaba  mi  madre  hace 
un  instante  de  regenerar  su  espíritu...  ¡Qué  demen- 
cia!... ¿Sabe  usted  lo  que  ha  hecho? 

Rafael.  Losé,  y... 

LucuNO.  (Intemimpiéndole.)  No;  no  lo  sabe  usted,  porque  hace 
poco,  después  de  lo  ocurrido,  he  vuelto  á  pedirle  que 
no  fuera  cruel  con  mi  madre,  que  accediese  á  mi  rue- 
go, y  aquí,  en  este  mismo  sitio,  me  ha  dicho  que  no, 
que  se  negaba  á  obedecerme,  que  no  quería  vivir  con 
mi  madre,  porque  se  avergonzaba  de  ella. 

Rafael.  ¿Ha  dicho  eso?  (Aparte.)  ¡Qué  temeridad  y  qué  injusti- 
cia!... Comprendo  que  aún  duren  tu  arrebato,  y  tu  exal- 
tación y  tu  enojo. 

Luciano.  ¿Enojo?  ¿exaltación?  ¿arrebato?...  No  lo  crea  usted; 
ayer  sufrí  mucho,  de  un  modo  horrible ;  creí  que  iba  á 
hacérseme  pedazos  el  cráneo;  hace  poco,  oyéndola  in- 
sultar á  mi  madre  y  mofarse  de  mis  sueños  de  gloría, 
he  sufrido  mucho  también;  mis  ojos  se  han  llenado  de 
lágrimas,  mis  labios  de  suspiros ,  mi  corazón  de  dolor 
y  de  angustia.  Eran  los  últimos  retorcimientos  de  una 
cosa  viviente  que  agonizaba  dentro  de  mí.  Ahora  estoy 
tranquilo;  lo  que  agonizaba ,  no  existe.  Aquí  hay  algo 
que  ha  muerto.  Ese  algo,  es  Julia. 

Rafael.   ¡Luciano! . . . 

LuaANO.  (Coa  tono  indiferente.)  ¿No  quiere  usted  curiosear  mi  es- 
tudio? 

Rafael.  (Apirte.)  Desesperación  que  no  discute ,  herida  incura- 
ble. (Alto.)  ¡Vaya  si  lo  curiosearé,  y  con  mucho  gusto, 
ya  que  ayer  no  tuve  luz  ni  tiempo  para  hacerlo.  (Reco- 
rre el  estudio,  deteniéndose  ante  los  traíalos  que  bay  en  él.)  Tie- 
nes aquí  bocetos  originalísimos. 

LuaANO.  Apuntes,  estudios  á  medio  concluir. 

Rafael.  (Que  ha  seguido  dando  vuelta  al  taller,  se  detiene  frente  al  yeso 
de  tamaño  natural  que  ocupa  la  tarima  de  la  izquierda.  Con  admi- 
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ración.)   ¡Galla!  ¿Y  esto?  ¿Cuándo  has  hecho  esto? 

Luciano.  Es  un  proyecto  para  la  Exposición  del  año  que  viene. 

Rafael.  No,  Luciano,  hijo  mío.  Es  la  mejor  de  tus  creaciones; 
tu  obra. 

Luciano.  Mi  obra,  sí;  no  por  bien  imi^inada,  como  usted  afirma, 
porque  está  hecha  con  todos  los  tormentos  de  mi  vida 
y  con  todas  las  amarguras  de  mi  alma. 

Rafael.   ¿Qué  quieres  decir? 

Luciano.  Véala  usted.  Es  un  hombre  caído  contra  una  roca;  las 
desiguales  puntas  que  sobre  la  roca  se  erizan,  desga- 
rran sus  carnes;  sus  músculos  se  contraen  con  supre- 
mo y  decisivo  esfuerzo.  No  sucumbe,  combate.  ¡Este 
hombre  pasó  junto  á  un  vivero  de  reptiles,  sin  saber- 
lo, y  se  detuvo  en  él  para  descansar  de  las  fatigas  del 
camino  y  cobrar  fuerzas  y  seguir  adelante!  ¡Buscaba  la 
vida  y  halló  la  muerte!  ¡Los  reptiles,  acometiéndole  á 
traición,  por  la  espalda,  hicieron  presa  en  él,  enros- 
cándose á  sus  brazos,  á  su  garganta,  á  su  cintura.  El 
viajero  trató  de  defenderse;  sus  enemigos  le  asaltaban 
por  cien  partes  á  un  tiempo,  clavando  en  él  sus  dientes 
venenosos  y  agudos.  No  importaba;  era  fuerte  y  siguió 
luchando  sin  descanso,  sin  tregua,  hasta  que,  sangrien- 
to y  rendido,  cayó  contra  la  roca.  En  tal  instante  lo 
represento  yo,  derribado,  axfisiándose,  retorciéndose 
entre  las  ligaduras  vivientes  que  estrangulan  sus  miem- 
bros, contemplando  con  ojos  desmesuradamente  abiei^ 
los  la  terrible  faena  de  sus  asesinos,  estremecido  el 
cuerpo  por  la  angustia,  descompuesto  el  rostro  por  d* 
espanto,  contraídos  los  labios  por  la  cólera,  encajados 
los  dientes  por  el  dolor,  maldiciendo  á  su  sangre  porque 
no  se  agota  y  á  la  muerte  porque  no  llega;  y  recogien- 
do sus  músculos  aniquilados,  con  esa  potencia  salvaje 
que  preside  al  comienzo  de  la  agonía^  para  aplastar  á 
sus  cobardes  matadores,  para  morir  matando,  para  de- 
fender su  existencia  hasta  el  último  latido  y  hasta  la 
postrera  convulsión. 

Rafael.   ¡Lucha  terrible! 
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Luciano.  Pues  ese  hombre  soy  yo;  yo,  que  arrollado  por  enemi- 
gos crueles  que  se  enroscan  á  mi  alma  para  aniquilar- 
la, no  puedo  destruirlos.  ¡Ah,  cada  uno  de  por  sí  vale 
poco;  pero  todos  juntos,  agotan  mis  fuerzas,  me  opri- 
men, me  derriban!...  ¡Y  yo,  que  combato  sintiendo  fil- 
trarse en  mi  espíritu  su  veneno  y  extenderse  por  mi 
conciencia  su  fría  odiosidad,  me  estremezco,  no  de 
miedo,  no  de  horror,  de  hastío  y  de  asco!  Pero  no  im- 
porta; también  soy  fuerte,  también  defenderé  mi  exis- 
tencia de  sus  acometidas,  ¡y  quién  sabe  si  en  el  último 
vigoroso  arranque  de  la  pelea,  no  conseguiré  librarme 
para  siempre  de  mis  verdugos,  vengarme  de  .ellos, 
aplastarlos  de  una  vez  y  de  un  solo  golpe! 

Rafael.   ¡Vengarte  de  ellos! 

Luciano.  ¡Es  mi  prerrogativa,  y  la  ejerceré!  Cuando  nuestro 
cuerpo  se  halla  en  peligro,  lo  amparamos;  cuando  lo 
amenazan,  lo  defendemos.  Pues  bien:  el  alma  es  igual 
que  la  carne,  tiene  su  instinto  de  conservación  y  su  de- 
recho á  la  defensa. 

ÜArAEL.   ¿G<5mo  piensas  lograr  lo  que  te  propones? 

Luciano.  ¡G<5mo!..  Como  estoy  decidido  á  hacerlo;  mirando  ú 
Julia  como  se  mira  lo  que  ya  no  existe;  buscando  en 
otro  sitio  lo  que  en  mi  hogar  me  falta. 

Rafael.  ¿Poniendo  tu  esperanza  en  otra  mujer?  En  Ángela,  sin 
duda. 

Luciano.  ¡En  quién  si  no!  En  ella  veo  todo  lo  que  inútilmente  he 
pedido  donde  tenía  derecho  á  esperarlo:  confianza,  y 
consuelo,  y  amor. 

Rafael.   ¿Olvidas  cuál  es  tu  situación  en  el  mundo? 

Luciano.  Poco  me  importa  si  ella  me  ama,  si  hallo  en  sus  labios 
la  respuesta  que  he  creído  ver  en  sus  ojos. 

Rafael.   ¿Piensas...? 

Luciano.  Pienso  saber  toda  la  verdad.  (Eotra  Pepe  por  el  fondo.) 
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ESCENA  VI 

LUCIANO,  DON  RAFAEL  y  PEPE;  laego  ÁNGELA 

Pepe.        (Desde  el  fondo.)  ¡La  señora  duquesa! 

Rafael.  (Aparte.)  ¡Ella!...  (Entra  Ángela  por  el  fondo.  Lociano  se  ade- 
lanta y  la  salada.  Pepe  se  retira  por  el  fondo.) 

Angela.    (Dirigiéndose  hacia  don  Rafael.)  ¡El  señor  MeDéndezl 

Rafael.  Yo,  que  me  disponía  á  salir  cuando  he  oído  anunciar  á 
usted. 

Angela.    Sentiría  que  por  mi  causa... 

Rafael.  ¡De  ningún  modo!  Á  los  pies  de  usted.  Hasta  luego, 
Luciano. 

Luciano.  (Acompafiando  á  don  Rafoel.)  ¿Por  qué  ha  venido  á  mi  en- 
cuentro tan  tarde? 

Rafael.  Porque  el  amor  es  como  la  gloria;  casi  siempre  se  nos 
ofrece  acompañado  del  martirio.  (Sale  don  Rafael  por  el 
fondo.) 

ESCENA  VII 

ÁNGELA   y  LUOANO 

Angela.   ¿Y  tu  madre? 

Luciano.  Mejor,  y  agradeciendo  en  todo  lo  que  vale  el  interés 
que  la  demuestras. 

Angela.   ¿Gdmo  no  demostrárselo?  ¡Es  tan  buena! 

Luciano.  ¡Mucho!  ¡Y,  sin  embargo...!  (Con  amargura.) 

Angela.    ¿Qué?...  (Con  interés.) 

Luciano.  Nada...  ¿Quieres  que  empecemos  á  trabajar? 

Angela.  Guando  gustes.  (Luciano  se  dirige  al  sitio  donde  estin  los  úti- 
les del  trabajo,  y  se  dispone  á  trab^ar.  Ángela  toma  asiento  en  el 
di?án,  adoptando  la  posición  qae  considere  vas  eonyeniente.)  ¿Es- 
toy bien  así? 

LuaANO.  Más  de  frente.  Levanta  un  poco  la  cabeza...  Eso  es. 

Angela.  Soy  una  modelo  muy  torpe.  Afortunadamente,  vas  á 
verte  pronto  libre  de  mí.  ¿No  es  hoy  cuando  terminas 
el  busto? 
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LcoANO.  Hoy;  pero  no  supongas  que  llego  gustosamente  á  la 
terminación  de  mi  obra.  (Modelando  en  el  busto.) 

Angela.   ¿Yeso? 

LcciA!<io.  ¡Qué  se  yo!...  Antojos  de  la  imaginación.  Me  parece 
que  aquí,  en  este  taller,  en  esta  atmósfera  nutrida  por 
las  palpitaciones  de  mi  labor  diaria,  es  más  sincera, 
más  íntima  nuestra  amistad. 

Afigela.   ¡Qué  locura!... 

Luciano.  ¡Es  posible,  pero  es  así!  Allá,  en  tu  palacio,  siempre 
me  recuerdas  á  la  gran  señora  separada  de  mí  por  ba* 
rreras  sociales,  por  diferencias  de  posición;  aquí,  si- 
gues siendo  la  amiga  de  mi  niñez,  la  compañera  de 
mis  juegos,  la  depositaría  de  mis  quimeras  infantiles... 
Parece  que  el  tiempo  no  ha  transcurrido  para  nosotros, 
que  somos  los  mismos  que  antes  éramos,  que  desper- 
tamos de  un  sueño  muy  largo  para  reanudar  nuestra 
vida  anterior.  Es  algo  así  como  si  los  años  y  los  suce- 
sos, que  pasaron  sobre  nuestra  ausencia,  viniesen  todos 
juntos  y  me  dijeran  al  oído:  «Nosotros  no  hemos  exis- 
tido jamás;  todo  fué  una  broma;  entre  la  Ángela  y  el 
Luciano  de  ayer  y  la  Ángela  y  el  Luciano  de  hoy,  no 
hay  diferencias  de  ninguna  clase.» 

Angela.  Y  los  mismos  somos.  ¿Por  qué  han  de  existir  esas  di- 
ferencias? 

Luciano.  ¡Hay  tantas!...  ¿Recuerdas  el  día  de  nuestra  despe- 
dida? 

Angela.  ¡No  he  de  recordarlo!...  Yo  tenía  quince  años,  tú  vein- 
te; yo  pensaba  en  el  mundo  nuevo  que  iba  á  abrirse 
delante  de  mis  ojos;  tú  soñabas  en  el  triunfo,  en  el  éxi- 
to, en  un  nombre  aplaudido  por  la  multitud.  Nos  dimos 
la  mano,  un  apretón  muy  fuerte,  y  después  una  frase 
de  cariño  en  tus  labios,  dos  lágrimas  de  tristeza  en  mis 
ojos,  un  último  adiós  y  el  coche  rodando  por  la  empol- 
vada carretera,  y  tú  mirándolo  rodar^  y  rodar  desde  la 
cuneta  del  camino...  ¡Ya  ves  si  me  acuerdo! 

Luciano.  Luego  diez  años  de  ausencia,  y  durante  ellos,  nuestros 
sueños  desvaneciéndose  en  la  realidad,  y  la  realidad 
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separando  nuestros  deslinos  como  el  crugido  del  látigo 
separó  nuestras  manos  el  día  de  la  despedida...  ¡Y  aún 
dices  que  no  hay  diferencias  entre  el  hoy  y  el  ayer!... 

Angela.    ¡Si  existen  para  ellos,  no  han  existido  para  mil 

Lim:uno.  Lo  sé;  te  debo  sobrados  consuelos  para  olvidarlo:  por 
eso  y  porque  en  este  sitio  es  donde,  con  más  espontá- 
nea franqueza,  te  he  hecho  depositarla  de  mis  amargu- 
ras, es  por  lo  que  deploro  llegar  al  límite  de  mi  tarea, 
á  la  terminación  de  este  busto. 

\ngela.  También  yo  conservaré  un  grato  recuerdo  de  las  horas 
que  he  pasado  en  este  taller.  Durante  ellas,  he  apren- 
dido á  admirar  al  artista,  como  debe  admirársele,  no 
por  los  triunfos  que  consigue,  por  lo  que  cuesta  triunfar. 

LtJCiARO.  Gracias,  Ángela!  Son  tan  pocos  los  que  en  eso  reparan! 

Angeia.  ¡Siempre  luchando  y  dudando  siempre?  Vuestra  vida 
sería  horrible  si  no  tuviese  enfrente  el  porvenir.  Esto 
la  hace  hermosa. 

Luciano.  ¡Muy  hermosa,  cuando  se  tortura  el  entendimiento  y 
se  martiriza  la  inspiración  junto  á  un  ser  querido  que 
nos  comprenda,  que  nos  ame,  que  nos  anime  en  nues- 
tros días  de  desesperación  y  de  angustia!...  Pero  cuan- 
do en  la  derrota  nos  encontramos  solos;  cuando  en  la 
lucha  no  hay  una  voz  que  nos  grite  ¡adelante!;  cuando 
nadie  nos  espera  con  ios  brazos  abiertos  al  término  de 
la  jomada,  ¿qué  importa  vencer?  La  gloria  misma  es 
nuevo  martirio  para  uno. 

Angela.    ¿La  gloria?  (Sorprendida.) 

Luciano.  Hay  algo  más  triste  que  la  derrota  sufrida  en  la  sole- 
dad: el  triunfo  disfrutado  en  el  aislamiento. 

Angela.  ¡Tienes  razón!  (Con  tristeza.)  ¡Desdichado  el  hombre  á 
quien  tales  circunstancias  rodeen!  (Reponiéndose,  y  eco 
fingida  tranquilidad.)  Pero,  ¿á  qué  vienen  esas  reflexiones 
sombrías? 

Luciano.  Y  tú,  que  conoces  mi  existencia  actual,  ¿me  lo  pre- 
guntas? ¿No  sabes  que  uno  de  esos  hombres  soy  yo? 

Angeiji.   ¿Tú...? 

LuaANO.  Lo  soy;  mejor  dicho,  lo  era  cuando  la  casualidad  te 
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trajo  á  mi  encuentro  y  me  tendiste  la  mano  y  te  com- 
padeciste de  mis  infortunios. 
AXGU.A.  ¿CcSmo  no  hacerlo?  ¿Cómo  no  rechazar  con  indignación 
las  crueldades  de  que  eres  objeto  si  son  injustas?  ¿Có- 
mo no  dolerme  de  tus  penas  si  son  inmerecidas?  ¿Cómo 
no  alentar  tus  ambiciones  si  son  honradas?  No  fuera 
yo  quien  soy,  no  sería  acreedora  á  tu  aprecio  si,  al 
verte  sufrir,  no  sufriera  contigo,  si  no  me  asociara  á  tu 
dolor,  para  consolarlo.  (Con  sencillez  y  iprandea.) 

Luciano.  (Con  pasión.)  ¡Gracias,  Ángela,  gracias!  ¡No  sabes  lo  di- 
choso que  me  hace  oirte  hablar  así!...  Porque  lo  que 
me  dices,  es  cierto. 

Angela.  Puedes  estar  seguro  de  ello;  tan  seguro,  como  puedes 
estarlo  de  mi  amistad. 

Luciano.  De  tu  amistad,  sí;  pero...  (Deteniéndose.) 

Angela.  (Confusa.)  ¿Qué?  (Con  angustu.)  ¡Qué  es  lo  que  va  á  decir, 
Dios  mío! 

Luciano.  (Después  de  ana  pequeña  pansa  y  de  vacilar  algunos  instantes.) 
Escucha,  Ángela:  es  necesario  que  me  escuches,  para 
que  me  perdones,  para  que  comprendas  lo  que  voy  á 
decirte,  para  que  no  dudes  que  tú  eres  la  única  espe- 
ranza que  me  resta  en  el  mundo. 

Angela.  (Confusa.)  ¡Yo!...  (Con  energía.)  No,  Luciano;  yo  no  pue- 
do ser,  no  seré  nunca  tanto  como  eso  para  tí. 

Luciano.  ¿Que  no?...  ¿Pues  qué  eres  tú  si  no  eres  eso?  Solo,  des- 
conocido, ultrajado  por  los  seres  que  me  rodean,  vivía 
yo,  y  tú  me  diste  fuerzas  para  no  morir  de  desespera- 
ción y  de  angustia. 

Angela.   ¡Luciano!... 

LuaANO.  ¿.\  qué  no  decirlo  si  es  verdad?  ¿Olvidas  todo  lo  que  te 
debo?  ¿Olvidas  todo  lo  que  has  sido  para  mí?...  Pues 
yo  no  lo  olvido;  yo,  que  he  visto  rodar  el  llanto  por 
tus  mejillas  al  oir  el  relato  de  mis  dolores,  y  brillar 
la  alegría  en  tus  ojos  al  comunicarte  mis  sueños  de 
gloria  y  palpitar  tu  corazón  á  compás  del  mío,  yo,  Ái^* 
gela,  no  puedo  olvidarlo,  porque  toda  mi  ventura  e^tá 
sujeta  á  ese  recuerdo. 

4 
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Anhela.   {Galla,  por  favor,  calla! 

LuuANO.  ¿Nada  de  esto  es  verdad?  ¿Me  lequivoco? 

Angela.  (Con  sineeridad  y  pasión.)  No;  sincero  es  mi  afecto,  sincera 
mi  admiracidn  por  tí,  sincero  el  pesar  que  tns  desdi- 
chas me  producen. 

Luciano.  Pues  si  eso  es  verdad,  cierto  es  que  te  hallas  identifi- 
cada conmigo;  cierto  que  eres  el  complemento  de  mi 
ser;  cierto,  sí,  y  necesario  que  comprendas,  que  quien 
como  yo  sufre,  y  como  yo  desespera,  y  como  yo  ansia 
amor  y  felicidad  y  respeto,  sólo  pudo  hacer  al  encon- 
trarse contigo,  lo  que  yo  hice,  amarte,  y  sdlo  puede 
decir  cuando  su  angustia  se  desborda,  lo  que  yo  te 
digo  en  este  momento:  ¡que  te  amol 

Angela.   (Aparte.  Con  rubor  y  anunstia.)  ¡Dios  mío! 

Luciano.  ¡Te  amo!  bueno,  esto  era  Idgico  que  ocurriese.  Pero  he 
hecho  más;  he  creído  que  tu  me  amabas. 

Angela.    ¡Oh!  (Con  vergüenza  y  ocultando  el  rostro  entre  las  manos.) 

Luciano.  ¿Soy  un  loco?  ¿Me  engaño?  ¿No  era  amor  lo  que  sentías 
al  oirme  sonar  con  un  porvenir  de  triunfos  y  de  aplau- 
sos? ¿No  eran  de  amor  las  lágrimas  que  por  sufrimien- 
tos vertíase  ¿No  era  amor?  ¿Era  admiración?  ¿amistad? 
¿lástima?...  Pues  bien;  amor,  ó  admiración,  6  amistad, 
6  lástima,  dílo.  Eso  es  lo  que  necesito  saber. 

Angela.  (Con  desesperación.)  ¡Y  para  qué  quieres  saberlo,  desgra- 
ciado! ¿No  comprendes  que,  aunque  te  amase,  nuestro 
amor  sería  imposible? 

LuaANO.  ¿Porqué? 

Angela.  Porque  sería  infame. 

Luciano.  ¡Infame!... 

Angela.  ¿Qué  amor  puede  ser  el  nuestro,  Luciano?  ¡El  que  se 
oculta,  el  que  traidoramente  se  comparte,  el  que  re- 
ceje en  el  misterio  lo  que  otra  posee  á  la  luz  del  día;  el 
amor  cobarde,  el  que  mancha,  el  que  afrenta  y  el  que 
envilece!  No;  yo  no  soy  de  las  mujeres  que  aman 
así. 

Luciano.  ¡Ángela!... 

Angela.  ¡Quien  á  mí  me  amase,  tendría  que  hacerlo  en  presen- 
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cía  de  todos,  á  la  luz  del  dial  ¡Esto  es  imposible  para 
nosotros! 

LcOANO.  ¡Imposible!...  ¡No!  Si  alguien  tuvo  derechos  sobre  mí, 
coa  su  torpeza  los  ha  perdido.  Te  amaré,  Ángela,  te 
amaré,  en  presencia  de  todos,  delante  de  todos.  ¡Qué 
me  importa  á  mí  de  los  demás! 

Aii«faLA.   ¡Luciano!  (God  paskin  y  tristeza.) 

Ldoano.  Sí,  te  amaré...  Á  tí  con  mis  desesperaciones,  para  que 
\9B  consueles;  con  mis  esperanzas,  para  que  las  alien- 
tes; con  mis  dudas,  para  que  las  disipes;  c(m  mis  triun- 
fos, para  que  los  premies...  Eso  te  digo,  eso  te  pido, 
como  se  pide  á  Dios  la  salvación  eterna  con  las  manos 
juntas  y  con  el  alma  de  rodillas... 

Ahgela.  (Con  pasión.)  ¡Oh,  qué  dicha  tan  grande!...  (Con  é«»ts^ 
ratíóD  j  amarirnra.)  ¡Y  qué  irrealizable  dicha! 

Luciano.  ¡Irrealizable!...  ¿Por  qué? 

Angbia.  Porque  si  yo  aceptase  lo  que  me  propones,  si  admitiese 
la  deshonra  por  tí,  tú  serías  quien  más  padeciese,- 
quien  más  se  arrepintiera  de  las  consecuencias  de  su 
delirio. 

LcoAiio.  ¡Yo!  ¡Arrepentirme  yo!...  ¿Por  qué  ni  por  quién? 

Ambla.  Porque  me  amas;  por  mí.  ¿Qué  sería  yo  á  los  ojos  del 
mundo?  Un  ser  infame,  sin  pudor,  ladrona  de  un  ho- 
gar, hurtadora  vil  de  un  corazón  que  no  tiene  derecho 
á  poseer.  Esta  Ángela  adorada  por  tí ,  se  convertiría 
para  las  gentes  en  objeto  de  vergüenza  y  escándalo. 

Ldoamo.  ¿Qué  dices?...  (Con  eispanio.) 

AiiGELA.  La  verdad.  Guando,  satisfecho  nuestro  deseo,  fueses  al 
lado  mío  y  vieses  un  gesto  de  desdén  en  éste,  una  mi- 
rada de  lástima  en  aquél ,  una  sonrisa  de  burla  en  el 
otro,  ¿qué  pensarías  tú,  Luciano?  ¿qué  harías  viendo 
al  objeto  de  tu  pasión  convertido  en  poste  de  igno- 
minia, donde  todos  pudiesen  arrojar  una  paletada  de 
lodo?...  No  hablo  de  mí;  es  de  tí  y  de  tu  dolor  de  lo 
que  hablo. 
LvQARO.  ¡La  deshonra! . . .  ¡El  oprobio! ...  ¡Y  esto  por  mi  causa! . . . 
¡Es  horrible  la  felicidad  á  ese  precio!... 
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Angela.  ¿Lo  ves?  ¿Comprendes  como  yo,  por  deber,  y  lú  por 
lástima  hacia  mí,  necesitamos  renunciar  á  este  amor? 

Luciano.  ¡Renunciar!...  (En  an  arranque  de  pasión.)  No;  ¡pero  si  eso 
no  es  posible;  si  lo  que  aseguras  es  falso;  si  yo  tengo 
derecho  á  amarte;  si  te  quiero;  si  te  necesito;  si  no 
puedo  vivir  sin  tí!... 

Angkla.  (Aparte.)  ¡Oh,  Dios  mío.  Dios  mío!  ¡Dame  fuerzas,  por- 
que nii  conciencia  se  desploma!  (Alto.  Tratando  de  repo- 
nerse.) Es  tu  deber,  es  mi  honra ,  los  que  nos  imponen 
este  sacrifício.  Yo  te  exijo...  ¡no,  yo  te  ruego  con  las 
lágrimas  en  los  ojos,  que  no  hables,  que  calles,  que  roe 
dejes  salir  de  aquí!... 

Luciano.  ¡Ángela!...  (Con  desesperación  y  amor.) 

Angela.    (Con  angustia.)  ¡Por  piedad,  Luciano!... 

Luciano.  (Después  de  una  pausa  en>  que  el  actor  procurará  demostrar  todos 
los  afectos  que  en  61  combaten.)  Te  obedezco.  (Luciano  se  apar- 
ta de  Ángela.  Ésta  trata  de  dominarse,  y  dice,  dirigiéndose  á  él.) 

An«£la.  ¡Gracias!...  No  soy  yo;  eres  tú  quien  me  salva.  Y  aho- 
ra adiós!... 

Luciano.  ¡Cómo  adids!...  ¡Vas  á  separarte  de  mí! 

Angela.  ¿Y  qué  podrías  tú  decirme?  ¿qué  podría  decirte  yo  que 
no  fuese  para  aumentar  nuestra  desesperación  y  nues- 
tra amargura?  (Luciano  se  apoya  sobre  la  chimenea,  y  oculta  el 
rostro  entre  las  manos.  Ángela  se  dirige  hacia  el  fondo.  Al  Uegar 
i  ella,  vuelve  la  cabeza.  Luciano  levanta  la  suya,  se  dirige  bada 
Ángela,  y  coge  con  las  suyas  las  manos  de  ésta.) 

Luciano.  ¡Adiós,  Ángela,  adiós!...  (Besa  apasionadamente  la  mano  de 
Angela,  y  se  retira  sin  volver  la  cabeza  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda, que  cierra  tras  él.  Ángela,  al  ver  salir  á  Luciano,  se  de- 
tiene y  rompe  en  sollozos.) 

Angela.  ¡Señor,  haz  que  sea  feliz,  que  me  olvide!...  (Con  pasión.) 
No;  haz  que  me  recuerde,  que  me  ame ,  aunque  sufra 
como  yo  sufro,  como  quiero  sufrir  por  él.  (Ángela  queda 
vuelta  de  espaldas  á  la  puerta  del  fondo,  donde  aparece  Eduardo.) 
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ESCENA  Vm 

ÁNGELA  y  EDUARDO;  al  final  JULIA 

Ed.  (Aparte.)  ¡Es  Ángela!...  ¡Sola!...  ¡Y  está  llorando!...  Por 

él...  ¿Por  quién  aquí,  si  no? 

Akgela.  (Haciendo  un  esAierzo  para  dominar  su  dolor.)  VamoS.  (Se  vuel- 
ve y  ve  á  Eduardo.  Aparte.)  jEduardo!... 

Ed.  (Con  sarcasmo.)  ¿Sería  indiscreto  si  me  atreviese  á  conso- 

lar á  usted? 

Angela.  ¡Consolarme!...  (Con  altivez.)  Ni  yo  necesito  consuelos, 
ni  aunque  los  necesitara,  sería  usted  el  llamado  á  pres- 
tármelos. 

Ed.  (Con  ironía.)  Verdad.  Las  desdichas  de  amor  sólo  puede 

consolarlas  bien  el  que  las  produce.  Hablo  de  Luciano; 
¿no  es  ese? 

Angela.  Ni  tiene  usted  derecho  á  interrogarme,  ni  yo  he  de  dar- 
le explicaciones  que  no  entendería.  Beso  á  usted  la 
mano.  (Hace  ademán  de  dirigirse  al  fondo.) 

Ed.  Altiva  como  siempre.  ¡Lástima  que  en  este  momento  no 

luzca  tanto  esa  altivez,  porque  la  empañan  unas  cuan- 
tas lágrimas  vertidas  en  el  estudio  de  un  escultor! 

Angela.  Sabía  que  era  usted  un  impertinente;  ignoraba  que  fue- 
se usted  un  mal  caballero. 

Ed.  Puede  usted  juzgarme  á  su  antojo,  pero  no  olvide  que 

mi  ambición  se  cifra  en  usted,  y  que  si  usted  desecha 
mis  ruegos,  me  vengaré  de  su  desvío.  Antes  pudo  us- 
ted herirme  á  mansalva;  ahora  es  distinto;  se  han  igua- 
lado las  condiciones  de  la  lucha;  devolveré  golpe  por 
golpe;  soy  peor  enemigo  de  lo  que  usted  cree. 

Angela.  Después  del  insulto,  la  ameüaza;  es  natural,  pero  ni 
insultándome  ni  amenazándome,  podrá  usted  inspirar- 
me más  que  lo  que  me  inspira  en  este  momento.  (Se 
dirige  hacia  el  fondo.) 

Ed.         Acaso  modifique  usted  su  opinión. 

Angela.  ¡Modificarla!  (Al  llegar  Ángela  i  la  poerta  del  fondo,  aparece 
en  ella  Jnlia.) 
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JuuA.       (Aparte.  Con  rabia.)  ¡Ella! 

Angela.  (Aparte.)  ¡La  mujer  de  Luciano!  (Alto.)  ¡Señora!...  (Hace 
i  Julia  Doa  inclinación  de  cabeza,  j  sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  IX 

JULIA   y   EDUARDO 

JuuA.       ¿Aún  estaba  aquí  esa  mujer?  (Con  ira.) 

Ed.  y  estaba  sola  cuando  entré  yo.  Sola  y  llorando. 

JuLu.       ¡Solal...  ¿Qué  hacía? 

Ed.  Hace  un  momento,  hablar  conmigo;  antes...  para  saber 

lo  que  hablaba  antes ,  sería  preciso  que  nos  lo  dijese 
Luciano. 

Julia.       No  liace  falta.  Hablaban  de  amor;  lloraba  por  él. 

Ed.  Es  posible. 

JiTLiA.  Sin  duda  para  que  su  traición  le  resulte  más  cómoda, 
quiere  Luciano  separarme  de  los  míos.  Claro;  su  madre 
puede  disculpar  sus  traiciones. 

Ed.  ¿Crees...? 

Julia.  Creo  que  se  aman.  ¿No  son  bastante  prueba  la  conduc- 
ta de  mi  marido  y  las  lágrimas  de  Ángela?  Pues  ahí  está 
ese  busto,  delante  del  cual  he  sorprendido  ayer  á  Lucia- 
no contemplándolo,  no  con  ojos  de  artista,  con  ojos  de 
amante.  Las  mujeres  no  equivocamos  nunca  el  signifi- 
cado de  una  mirada.  La  de  Luciano  era  una  mirada  de 
amor. 

Ed.  Desgraciadamente,  no  puede  negar  tus  sospechas. 

JuuA.  ¡Y  su  madre  colmando  á  Ángela  de  bendiciones  y  de 
elogios!...  «Es  muy  buena— me  decía  anoche.— ¡Si  tú 
la  trataras!...»  ¡Qué  cúmulo  de  infamias!...  Yo  les  pro- 
baré que  nadie  se  burla  de  mí  impunemente. 

Ed.  ¿Qué  quieres  hacer? 

JuuA.  Provocar  una  explicación  categórica.  Necesito  hablar  á 
solas  con  Luciano. 

Ed.  Poro... 

Julia.       Déjame  con  él  y  ve  á  las  habitaciones  de  mi  madre,  y 
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ponía  al  tanto  de  lo  que  ocurre.  Es  preciso  arrostrar  la 
situación  de  frente. 
Cd.  Tienes  razón,  y  te  obedezco.  (Se  dirige  hada  el  fondo.  Apar- 

te.) Ahora  ella,  y  después  yo;  y  conmigo  el  escándalo 
si  es  preciso  recurrir  á  él.  (Sale  Eduardo  por  el  fondo.) 

ESCENA  X 

JULIA;   al  Onal   DOLORES 

Julia.  ¡Luciano  amante  suyo!  ;Y  su  madre...!  ¡Su  madre!  ¡Y 
ella!  (Encarándose  con  el  basto  de  Ángela.)  ¡Esta  miserable 
mujer,  que  quiere  suplantarme,  vencerme!...  ¡No  lo 
conseguirás!  (Contempla  el  busto  de  Ángela  con  odio.)  ¡Y  está 
aquí,  orgullosa  sobre  su  pedestal,  desafíándome  con  su 
belleza!  ¡Traidora!  ¡Si  pudiese  hacer  con  ella  lo  que 
voy  á  hacer  con  este  pedazo  de  barro!  (Se  dirige  hacia  ei 
busto  en  actitud  de  derribarlo.  Se  abre  la  puerta  de  la  derecha,  y 
aparece  en  ella  Dolores,  que  queda  sorprendida  de  la  actitud  de 
Julia.) 

DoL.        ¿Qué  vas  á  hacer? 

ESCENA  XI 

DOLORES   y   JULIA;    al   final  LUCIANO 

JuuA.  ¡Arrojad  á  esta  mujer  de  su  pedestal!  ¡El  taller  de  Lu- 
ciano es  mi  casa,  y  no  consiento  que  la  amante  de  mi 
marido  la  ocupe  ni  en  efigie  siquiera! 

DoL.  (Con  tono  de  sorpresa  profunda.)  ¿Qué  dices?...  ¿Estás  loca? 
¿Supones...? 

Julia.  Hago  más  que  suponer;  afirmo,  que  Luciano  es  el 
amante  de  Ángela. 

DoL.  (Con  severidad.)  ¡Calla,  no  hables  así!  No  creo  á  Luciano 
capaz  de  engañarte;  sería  un  insensato  si  lo  hiciera, 
pero  aunque  él  se  atreviese  á  tanto,  Ángela  es  t^i  hon- 
rada, que  está  por  encima  de  toda  sospecha  y  de  toda 
acción  vergonzosa. 
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huK.       ¿La  doliende  usted?  (Con  cólera.) 

DoL.  ¿Gdnno  no  defenderla  si  la  conozco,  si  he  visto  subir  su 
alma  á  sus  labios  cuando  era  niña,  y  sé  que  el  alma  de 
Ángela  sólo  puede  abrigar  sentimientos  nobles  y  pu- 
ros? Ángela,  no  puede  ser  culpable. 

Julia.       ¡Pobrecital  (Con  despecho.)  ¡Como  la  quiere  á  usted  mu- 
cho, y  la  agasaja,  y  la  contempla,  es  impecable!  La* 
mala  soy  yo.  ¿No  es  verdad? 

DoL.         (Con  severidad.)  ¡Julia!... 

JuuA.  (Con  sarcasmo.)  Ella  no  puede  ser  delincuente;  y  si  lo 
fuera,  no  faltarían  excusas  para  justificar  su  delito. 

DoL.  (Con  sorpresa  é  indípación.)  ¿Qué  imaginas?...  ¿Qué  quie- 
res decir? 

JuuA.  Que  á  mí  se  me  odia  tanto,  como  á  ella  se  la  admira, 
y  que  tratándose  de  elegir,  entre  una  y  otra,  no  sería  yo 
quien  ocupase  el  mejor  puesto. 

DoL.  (Con  indignación.)  Pero,  ¿qué  habla  esta  dcsdicliada?  ¿Y 
eres  tú,  tú,  á  quien  yo  se  lo  he  perdonado  todo,  injurias, 
desdenes,  injusticias;  tú,  por  cuya  ventura  consentí  en 
separarme  de  mi  hijo;  tú,  por  quien  ruego  y  me  sacri- 
co  é  imploro,  la  que  así  me  trata?... 

Juma.  (Con  ira.)  ¡Soy  muy  mala,  mucho!...  Por  eso  es  natural 
que  usted  disculpe  los  crímenes  de  su  hijo  y  proteja 
sus  amores  con  esa  mujer.  (Se  abre  la  puerta  de  la  izquierda, 
y  aparece  en  ellaLociano,  que  escucha  las  últimas  palabras  de  Jnlia.) 

Luciano.  (Aparte.)  ¡Qué!  (Se  detiene  en  la  puerta  sin  ser  visto.) 

rk)L.  (Con  indignación.)  ¿Afirmas  que  protejo  los  amores  de  .an- 
gela y  de  Luciano? 

JuuA.       ¡Sí! 

DoL.        Pues  afirmas  una  calumnia  y  eres  una  infame. 

Luciano.  (Avanzando  hacia  Dolores.)  ¡Madre!... 

DoL.        (Con  desesperación.)  ¡Hijo  mío,  mira  lo  que  dice!... 
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ESCENA  XII 

DOLORES,   JULIA    y   LUCIANO 

LuaA?(0.  (Con  cólera.)  ¿Qué? 

DOL.  (Con  desesperación.)  jQuc  yO...!  (Deteniéndose,  como  arrepenti- 

da de  lo  que  iba  i  decir.)  ¡Nada;  DO  me  creas;  no  ha  dicho 
nada! 

Luciano.  ¡Es  inútil  que  niegues;  lo  he  oído  yo!  (Se  dirige  baria 
Julia.) 

DoL.         (Suplicante.)  ¡Luciano!... 

LuciATio.  (Á  Jnlia.)  ¿Te  has  atrevido  á  calumniarla?...  ¿Qué  has 
dicho? 

JuuA.       Que  tienes  una  amante. 

LucLA!«o.  No  hablo  de  mí;  hablo  de  ella,  de  esta  mártir  de  tus 
crueldades  y  de  tus  odios. 

DoL.         ¡Disciilpala;  la  enloquecen  los  celos! 

JuuA.       ¡No  estoy  loca;  sé  lo  que  digo! 

Luciano.  (Á  Dolores.)  ¡Lo  estás  oyendo;  no  se  arrepiente!  (Á  Julia.) 
Pues  oye.  Si  un  hombre,  aunque  ese  hombre  fuese  mi 
hermano,  la  sangre  de  mi  sangre,  un  ser  nacido  de  la 
misma  entraña  que  yo,  insultase  á  mi  madre  como  tú 
lo  has  hecho,  yo  le  arrancaría  la  lengua  para  que  no 
repitiese  el  insulto. 

JuuA.       ¡Me  amenazas! 

DoL.  (A  Luciano,  en  actitud  de  ruego.)  ¡Basta! 

Luciano.  (Á  Julia.)  ¡Eres  mujer,  y  por  serlo,  sólo  por  serlo,  te 
haces  acreedora  al  respeto  material  de  mi  indignaci<ín; 
pero  es  necesario  que  aquí,  en  este  momento,  reconoz- 
cas tu  culpa  y  pidas  perdón  á  esta  desdichada. 

JuuA.  ¡Pedir  perddn  yo,  á  quien  tú  desprecias  por  otra!  ¡No 
lo  esperes! 

Luciano.  Repito  que  no  hablo  de  mí;  hablo  de  mi  madre,  de  ella 
que  nada  te  ha  hecho.  De  mí,  di  lo  que  quieras;  pero  á 
ella,  vas  á  pedirle  perdón,  y  á  pedírselo  inmediatamen- 
te. (Avanu  hacia  Jnlia.) 

DoL.        (Interponiéndose.)  ¡No,  hijo  mío,  calla;  olvídalo  todo,  per- 
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dónala  como  yo  la  perdono!  (Con  autoridad  y  grandeza.)  ¡Lo 

exijo,  lo  mando!  (Aparecen  Isabel  y  Eduardo  en  el  fondo.) 
Luciano.  (Á  Julia.)  ; Aprende!  ¡Pero  antes  suplica!  (Avanzando  bacía 

ella.) 
Isabel.     (Adelantándose.)  ¿Á  quién,  y  por  qué  ha  de  suplicar? 

(Eduardo  queda  en  el  fondo.) 

ESCKNA  Xni 

JULIA,  ISABEL,  DOLORES,  LUCIANO  y  EDUARDO 

Julia.  ¡Á  ella;  porque  su  hijo  tiene  una  querida,  porque  ella 
la  defiende  y  porque  yo  censuro  su  conduela! 

Isabel.  Natural  es  que  procedan  así  los  que  se  han  aliado  para 
contribuir  á  tu  desgracia. 

Luciano.  ¿Usted  también?... 

DoL.  ¡Pero  qué  les  he  hecho  yo,  Dios  mío!  (Se  deja  caer  con 
desesperación  en  el  soft.) 

Luciano.  (Con  energía  y  cólera.)  ¡Ea,  basta  de  respetos  y  de  consi- 
deraciones inútiles! 

Ed.  (Aparte.)  ¡Por  fin  I...  (Avanza  un  poco  hacia  el  sitio  donde  estia 

Isabel  y  Julia.) 

Julia.       ¡Tú...  I 

Luciano.  ¡He  dicho  que  basta!  ¿No  les  es  á  ustedes  suficiente  con 
mi  martirio;  necesitan  el  de  mi  madre?...  ¡Pues  no  se- 
rá, yo  se  lo  aseguro! 

Isabel.     ¿Qué  quieres  decir? 

Luciano.  Que  todo  tiene  término;  que  el  insulto  se  paga  con  el 
insulto,  y  el  desprecio  con  el  desprecio,  y  el  odio  con 
el  odio;  que  nu's  amarguras  rebosan;  que  rompo,  por 
mi  voluntad,  lazos  que  ustedes  rompieron  antes  con  su 
torpeza;  que  ustedes  están  de  un  lado  con  su  rencor  y 
mi  madre  de  otro  con  sus  lágrimas,  y  que  yo  me  sepa- 
ro de  quien  ofende  y  de  quien  ultraja,  y  me  pongo  jun- 
to á  quien  padece  y  quien  llora.  ¡Eso  digo! 

Ed,  ¡Cómo!...  (Avanza  y  se  pone  al  lado  de  Isabel  y  de  JoUa.) 

JuuA.       ¿Te  atreves  á  renegar  de  mí? 
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Luciano.  ¡Ya  lo  ves! 

DOL.  (Levantándose  y  dirigiéndose  lucia  Luciano.)  ¡No;  DO  sigas;  eSO 

es  imposible! 

LuciAIfO.  (Cogiendo  i  Dolores  por  on  brazo  y  contemplando  A  los  otros  con 
ademán  de  desafio.)  ¡Imposible,  cuando  ellos  reniegan  de 
tí;  cuando  te  execran  y  maldiccnl...  ¡Tú  eres  el  arran- 
que de  mi  vida,  el  apoyo  de  mi  existencia,  el  vínculo 
imborrable,  perpetuo,  porque  viene  de  la  Naturaleza  y 
de  Dios;  ellos  son  lo  que  la  casualidad  arroja  á  nuestro 
paso,  lo  que  á  nosotros  se  une  por  exigencias  de  la 
costumbre  y  por  mandato  de  la  ley;  tú  sufres  por  su 
causa;  ellos,  sin  motivo,  te  hieren! ...  ¿Y  aún  quieres  que 
dude?...  ¡No,  madre  mía!  ¡De  tu  seno  nací,  á  tu  seno 
vuelvo;  en  tus  brazos  me  tuvisle,  con  los  míos  te  es- 
trecho para  defenderte  y  escudarte! 

DOL.  ¡Hijo!...  (Ocultando  el  rostro  en  el  hombro  de  Luciano.) 

Luciano.  ¡No  ocultes  el  rostro;  míralos  cara  á  cara  para  que 
aprendan  en  la  tuya,  los  que  de  ellos  carecen,  cómo 
siente  el  amor,  cdmo  llora  la  resignación  y  cómo  sufre 
la  mansedumbre! 

JuLu.       ¡Nos  insultas! 

Isabel.     ¡Si  tu  padre  oyese . . . ! 

Ed.  Le  oigo  yo,  y  no  toleraré  que  os  maltraten  en  mi  pre- 
sencia. (ÁYania  hacia  Luciano.) 

Luciano.  (Con  ira.)  ¡Tú!...  (Aparece  don  Rafael  en  la  puerta  del  fondo.) 

DoL.         (Con  espanto  y  asombro.)  ¿Qué  dice  este  hombre? 

Rafael.   (Desde  el  fondo.)  ¿Qué  es  esto? 

LvoANO.  (Á  Eduardo.)  ¿Tú  defiendes  su  proceder?  ¿Tú  censuras  el 
mío?  ¿Tú  te  haces  responsable  de  sus  insultos?... 

Ed.         ¡Yo,  sí! 

Luciano.  ¡Gracias  á  Dios,  porque  tú  eres  hombre  y  me  respon- 
derás con  tu  corazón  del  ultraje!  (Luciano  y  Eduardo  se 
dirigen  el  uno  hacia  el  otro.  Don  Rafael,  avanza  á  interponerse  entre 
los  dos.) 
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ESCENA  XIV 

DOLORES,  JULIA,   ISABEL,  LUGANO,   EDUARDO 

y  DON  RAFAEL 

JuuA.       ¡Eduardo!...  (Con terror.) 

Dois.  ¡Hijo  mío!...  (Á  don  Rafael.)  ¡Evite  usted  esta  nueva  des- 
dicha! (Con  angostia.)  ¡No;  DO  puede  ser  que  esto  suce- 
da! (Dolores,  vacila  y  retrocede.  Luciano,  la  sostiene  eo  sos 
brazos.) 

Luciano.  ¡Madre!...  (Sosteniéndola.  A  Eduardo.)  ¡Agradece  á  que  so 
dolor  es  primero  que  mi  venganza!  ¡Pero  no  te  han^ 
esperar  mucho! 

Ed.  ¡Estoy  á  tus  órdenes! 

Rafael.    (Á  Luciano.)  ¿Quó  quieres  hacer? 

Luciano.'  ¿Qué?...  (Con  terrible  calma.)  ¡Consolar  á  mi  madre,  y  ma- 
tar Á  este  liombre!  ¡Eso  no  se  pregunta! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


El  teatro  representa  tu  despacho  en  casa  de  don  Rafael.  Puerta  al  fondo; 
■na  en  el  lateral  derecho,  y  otra  en  el  izquierdo.  En  la  derecha,  una 
mesa  con  recado  de  escribir;  i  la  izquierda,  una  butaca. 


ESCENA  PRIMERA 

DON    RAFAEL   j  PEPE 

!*£».       ¡Parece  mentira  verlo  bueDo! 

Iíafael.    ¡Verdad! 

VüfE,  Ayer,  cuando  salieron  ustedes  juntos,  y  por  vez  prime- 
ra á  la  calle,  creí  que  soñaba.  ¡Mire  usted  que  hemos 
pasado  unos  ratos...!  ¡Primero,  la  cuestión  y  la  furia 
del  señorito,  y  el  trasladamos  desde  su  casa  á  la  de 
usted,  solos,  es  decir,  sin  su  mujer  y  con  su  madre; 
luego  el  duelo,  y  el  señorito  cayendo  herido  por  la  es- 
pada de  don  Eduardo,  de  esc...!  Ahí  tiene  usted  lo  que 
yo  no  me  explico. 

Rafael.   ¿Qué? 

Pkpe.       Que  don  Eduardo  hiriese  al  señorito. 

Rafael.   ¿Por  qué  no  te  lo  explicas,  hombre? 

Pepe.  Porque  no  hay  más  que  mirar  al  uno  y  al  otro  para 
comprender  que  las  cosas  debieron  pasar  de  otro  mo- 
do. Cuando  los  vi  frente  á  frente,  desde  la  delantera 
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del  coche,  me  dije:  «Don  Luciano,  pega;  primero,  por- 
que tiene  razón,  y  la  razón  ayuda  mucho.» 

Rafael.  En  teoría  romántica,  en  prácticas  de  esgrima,  tener 
razón,  es  no  tener  nada. 

Pepe.       ¿Dice  usted...? 

Rafael.   No  digo,  pensaba  alto:  sigue. 

Pepe.  Pues  yo  decía:  «El  señorito  lleva  la  razón;  y  como, 
además,  es  más  fuerte  y  más  bravo  que  el  otro,  no  hay 
duda  de  que  acaba  con  él.»  Así  es  que,  cuando  cruza- 
ron las  armas,  hubiese  apostado  veinte  contra  ana  á 
que  mi  amo  llevaba  la  mejor  parte:  y,  sin  embargo... 

Rafael.  Fué  tu  amo  quien  cayó.  Por  encima  de  la  justicia  de 
una  causa,  y  de  la  bravura  de  un  corazón,  y  de  la  for- 
taleza de  unos  músculos,  están  un  golpe  tirado  con  ra- 
pidez y  un  quite  inhábil  que  no  llega  á  tiempo:  el  co- 
barde hiere  al  valiente,  y  se  acabó  la  historia. 

Pepe.       Ahí  tiene  usted  lo  que  yo  no  me  explico. 

Rafael.  ¡Qué  quieres...  misterios  del  duelo  y  escrutinios  pro- 
videnciales... de  la  esgrima!  En  fin,  lo  importante  es 
que  se  haya  salvado. 

Pepe.  ¡Qué  energía  la  suya!...  Subió  la  escalera  por  su  pie, 
y  aún  tuvo  fuerzas,  mientras  el  médico  practicaba  la 
cura,  para  ordenar  que  se  prohibiera  la  entrada  á  la 
señorita  Julia,  si  venía  á  verlo.  Y  no  entró,  ni  entraría, 
si  usted  y  doña  Dolores  no  me  hubiesen  dado  hoy  ór- 
denes en  contrarío. 

Rafael.   Así  lo  quiere  tu  amo  también. 

Pepe.  .  La  que  se  ha  portado  admirablemente,  ha  sido  la  se- 
ñoríta  Ángela:  dos  recados  diarios,  ¡y  con  cuánto  inte- 
rés los  mandaba!  Le  cuadra  el  nombre  á  esa  señora: 
¡es  un  ángel!  ¿Por  qué  me  habrá  prohibido  doña  Dolo* 
res  que  le  hable  ai  señorito  de  esto? 

Rafael.    Por  motivos  que  ni  se  te  alcanzan,  ni  yo  debo  decirte. 

Pepe.  No  hace  falta;  ya  sabe  usted  que  no  soy  ciirioso.  Ni  he 
preguntado  si  era  de  la  señorita  Julia  la  carta  que  se 
recibió  anoche,  y  puso  de  tan  mal  humor  á  don  Lucí»- 
no;  ni  pregunto  por  qué  me  ha  hecho  Uevar  boy  doña 


Rafael. 
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Dolores  una  carta  á  casa  de  la  señorita  Ángela.  Cuando 
lo  ha  hecho,  para  bien  de  mi  amo  será:  adora  en  él.  ¡Y 
qué  enferma  está  la  señora!...  ¡A  la  fuerza,  con  tanto 
disgusto,  y  estando  tan  delicada  como  estaba!... 

Rafael.  Se  tiene  en  pie  por  un  milagro. 

Pepe.  Y  lo  que  es  salir  á  la  calle,  imposible.  Da  pena  verla  y 
oír  al  médico.  La  menor  cosa  puede  matarla.  Porque 
estas  enfermedades  del  corazón,  acaban  con  uno  cuan- 
do menos  lo  piensa. 

Rafael.    ¡Pobre  Dolores!...  (Toma  asiento  en  ana  butaca.) 

En  el  cuarto  del  señorito  estaba...  ¿Saldrán  ustedes  á 
la  misma  hora  de  ayer? 

Si. 

Pues  voy  á  prepararlo  todo  para  cuando  ustedes  dis- 
pongan. (Se  dirige  hacia  el  fondo  y  mira  A  la  poerta  de  la  dere- 
elia.)  ¡La  señora!  (Entra  Dolores  por  la  derecha  y  sale  Pepe 
por  el  fondo.) 

.  ESCENA  II 

DOLORES  y  DON  RAFAEL 

Rafael.  ¿Viene  usted  de  ver  á  Luciano? 

DoL.         (Con  pena.)  ¡Hijo  de  mi  vida!... 

Rafael.  ¡Ánimo!  Ya  pasaron  los  días  de  prueba  y  comienzan 
los  de  esperanza. 

DoL.         Porque  la  tengo,  vivo. 

Rafael.   ¡Cuánto  ha  sufrido  usted! 

DoL.  ¡Mucho,  don  Rafael,  mucho!  ¡Parece  mentira  que  el 
corazón  de  una  madre  pueda  sufrir  tanto!  |¡Cuando  ví 
entrar  á  mi  Luciano  en  brazos  de  ustedes,  creí  que  le 
veía  por  última  vez,  que  no  era  un  cuerpo  vivo  el  que 
apretaba  contra  mi  pecho! 

Rafael.  ¿Á  qué  recordar  ese  instante?  (Con  earifio.) 

DoL.  ¡Qué  horas  tan  largas,  tan  desesperadas,  tan  angustio- 
sas he  pasado  al  pie  de  su  lecho,  contemplando  con 
ojos  llenos  de  lágrimas  aquelsemblante  lívido;  reco- 
giendo con  mis  labios  trémulos  el  calor  de  su  respira- 
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ción  entrecortada  y  fatigosa;  buscando  con  mis  pupilas 
febriles  las  suyas,  medio  abiertas  por  el  párpado  amo- 
ratado para  encontrar  en  cUos  un  rayo  de  luz  y  un  res- 
plandor de  vida;  cómo  penetraba  mi  mano  por  debajo 
de  la  cubierta  de  su  cama,  para  apoyarse  sobre  su  co- 
razón y  recoger  todos  sus  latidos,  y  c<5mo  iba  re- 
cogiéndolos uno  á  uno  y  preguntándome  á  cada  uno  de 
ellos  que  sonaba:  «¿Será  el  último?...  ¿No  latirá  más 
este  corazón?...  ¿Morirá  mi  Luciano?...»  «¡No,  no 
quiero  que  muera — ^me  respondía; — necesito  que  al- 
guien me  conteste  que  no!...» 

Rafael.   ¡Vamos,  Dolores!  (Con  afecto.) 

Lk)L.  £  interrogaba  á  todos,  y  suplicaba  á  todos  también;  á 
las  obscuras  gotas  de  sangre  ensanchadas  sobre  el  ven- 
daje de  la  herida;  al  sudor  frío  que  inundaba  su  frente; 
á  la  calentura  que  se  desbocal^a  por  sus  venas  con  tic- 
tac rudo  y  con  golpeteo  desigual;  á  la  opaca  lám|iara 
que  alumbraba  su  alcoba;  á  usted,  que  cruzado  de  bra- 
zos seguía  en  silencio  las  oscilaciones  de  su  existencia 
y  el  desbordamiento  de  mi  dolor;  al  médico,  que  lu- 
chaba cuerpo  á  cuerpo  con  la  muerte,  sin  concedemos 
una  esperanza...  ¡á  todos!...  ¡Y  cuando  en  todos  veía  la 
amenaza  cruel,  la  duda  siniestra  ó  la  negativa  desespe- 
rada, volvía  los  ojos  á  Dios,  no  para  pedirle  que  le  sal- 
vara, porque  esto  me  parecía  imposible,  para  supli- 
carle que  me  matase  antes  que  á  él,  que  me  librara  de 
la  horrible  pena  de  ver  morir  á  mi  Luciano! 

Rafael.   ¡Dios  la  escuchó  á  usted! 

DoL.  Hizo  más  que  escucharme,  puesto  que  vive  y  vivo... 
Mas  ¡ay!  que  cerrada  la  herida  de  su  cuerpo,  continúa 
abierta  la  de  su  alma. 

Rafael.  Esa  es  más  difícil  de  curar. 

DoL  Y  sin  embargo,  yo  necesito  que  mi  hijo  olvide,  que 
acabe  esta  insostenible  situación  porque  todos  atrave- 
samos. 

Rafakl  .   ¡  Acabar! . . .  (Con  desaliento. ) 

DoL.         ¿Lo  duda  usted? 
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Rafael.  Hago  más;  digo  que  no  es  posible  que  acabe. 

f>of..  ¿No  es  posible  que  Luciano  perdone  á  Julia,  que  Julia 
confíese  sus  errores  y  se  arroje  á  los  pies  de  mi  hijo?... 
¿Dice  usted  que  esto  no  es  posible? 

Kafael.  Sí. 

DoL.  ¿Olvida  usted  que  Luciano,  accediendo  á  mis  súplicas, 
ha  consentido  en  ver  á  Julia;  que  Julia  viene  hoy  á  casa 
de  usted? 

K *F\EL.  No  lo  olvido.  Afirmo  que  la  entrevista  será  inútil.  Quie- 
re usted  reconstituir  el  hogar  de  Luciano.  La  empresa 
es  subli.iie,  pero  será  estéril. 

lk)i..  ¿Por  qué  ha  de  serlo,  si  el  perdón  y  el  arrepentimien- 
to lo  borran  todo?  Julia  ha  escrito  á  Luciano;  quiere 
verle;  le  verá  dentro  de  un  momento;  ¿qué  otra  cosa 
sino  el  deseo  de  ser  perdonada  explicaría  su  presencia 
en  casa  de  usted?  Y  si  ella  le  pide  perdón,  ¿por  qué  no 
ha  de  concedérselo  él?  ¿porque  le  ultrajé  á  él?  ¿porque 
me  ofendió  á  mí? 

Rafael.  Por  eso;  y  si  eso  no  fuera  bastante,  que  sí  lo  es,  por- 
que no  ama  á  Julia,  y  porque  ama  á  otra. 

DoL.         ;A  Ángela! 

Rafael.  A  Ángela,  que  ha  llenado  el  vacío  hecho  en  su  alma 
por  la  injusticia  y  por  la  crueldad  de  Julia;  á  Ángela,  á 
quien  Luciano  irá  á  buscar;  ya  sabe  usted  que  este  e^ 
su  propósito,  su  irrevocable  decisión;  á  Ángela,  que, 
cuando  le  vea,  accederá  á  sus  ruegos,  porque  le  adora, 
porque  los  acontecimientos  les  empujan  fatalmente  el 
uno  hacia  el  otro. 

Uol.  Es  que  lo  que  mi  hijo  p(*etende,  no  ocurrirá.  Luciano 
no  verá  á  Ángela.  Lo  impediré  yo. 

Rafael.   ; Usted!...  ¿Cómo? 

Bol.  Exigiendo  á  Ángela  un  nuevo  sacrificio.  Si  hubiese  te- 
nido fuerzas  para  salir  de  su  casa  de  usted,  hubiera  ido 
á  la  de  ella  á  pedirle  que  se  alejara  de  Madrid,  que  ol- 
vidase á  Luciano,  que  le  desengañara  para  siempre.  No 
puedo  ir,  y  hago  que  ella  venga.  Mientras  usted  sale 
con  Luciano  para  terminar  el  arreglo  de  su  nuevo  es- 
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tudio, Ángela  vendrá  aquí,  yo  hablaré  con  ella,  y  ella 
accederá  á  mis  pretensiones.  La  que  tuvo  valor  para  no 
rmidirse,  lo  tendrá  para  abandonarle. 

Rafael.  ¡Qué  hermoso  corazón  el  de  usted!  ¡y  qué  hermosas  y 
qué  irrealizables  quimeras  las  suyas!...  Así  fuera  coma 
usted  pretende;  pero  usted  no  cuenta  con  algo  que  está 
por  encima  de  todo,  cuando  de  pasiones  humanas  se 
trata;  la  pasión  misma.  Pueden  sustraerse  á  ella  los  án- 
geles; los  hombres,  no. 

DoL.         ¡Oh,  don  Rafael!  ¡no  diga. usted  eso! 

Rafael.  ¿Por  qué  no  decirlo  si  es  verdad?  Separe  usted  á  An- 
gela y  á  Luciano,  sepárelos  usted,  y  ella  salvará  la  dis- 
tancia con  el  pensamiento  para  pensar  en  él,  y  él  atro- 
pellará  por  lodo  para  verla.  Se  verán,  y,  créalo  usted; 
seres  á  quienes  la  pasión  empuja,  en  la  pasión  se  unen; 
pechos  á  quienes  el  dolor  sacude,  en  el  dolor  se  enla- 
zan; almas  que  en  la  desdicha  se  aproximan,  en  la  de- 
sesperación se  compenetran.  No  será  justo,  pero  es  in- 
evitable; no  será  santo,  pero  es  así. 

DoL.         No  siga  usted;  eso  no  es  posible. 

Rafael.   ¡Silencio!...  ¡Luciano!  (Entra  Luciano.) 

ESCENA  III 

DOLORES,  DON  RAFAEL  y  LUCIANO;  luego  PEPE 

Luciano.  En  busca  de  usted  venía,  don  Rafael.  (Entra  Pepe  por  el 
fondo.) 

Pepe.       ¡La  señorita  Julia! 

Luciano.  Hazla  entrar. 

DoL.  ¡Luciano!...  (Sale  Pepe  por  el  fondo.) 

Luciano.  Nada  temas.  Has  querido  que  hablemos  á  solas,  á  solas 
hablaremos.  Adiós,  madre.  Hasta  dentro  de  un  instan- 
te, don  Rafael.  (Dolores  sale  por  la  izquierda.  Don  Rafael  lo 
hace  por  la  derecha.  Entra  Julia  por  el  fondo,  donde  se  detiene. 
Luciano  queda  en  pie,  apoyado  contra  la  mesa  de  despacho.  Uno  y 
otro  permanecen  en  silencio  un  instante.) 
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ESCENA  IV 

JULIA    y   LUCIANO 

LtJCiANO.  El  día  en  que  me  separé  de  tí,  creí  que  nos  separába- 
mos paro,  siempre;  que  no  debíamos  volver  á  vemos. 
Has  insistido  en  que  celebremos  una  entrevista.  ¡Sea! 
No  soy  yo  quien  la  puede  temer;  pero  ignoro  qué  obje- 
to tiene,  y  quiero  oirlo  de  tu  boca. 

Julia.       ¿Qué  objeto? 

Luciano.  ¡Sí! 

Julia.  El  de  terminar  con  la  situación  vergonzosa  en  que  tu 
conducta  nos  ha  colocado;  el  de  poner  coto  á  la  mur- 
muración de  las  gentes;  el  de  recobrar  un  puesto  que 
tú,  sin  motivo,  me  niegas.  Por  eso  vengo  aquí,  y  estoy 
dispuesta  á  perdonarte. 

LuQANO.  (CoQ  asombro.)  ¡A  perdonarme! 

JuuA.  A  eso  vengo,  dando  al  olvido  todo  lo  que  me  has  hecho 
sufrir. 

LcciAMO.  ¡Yo!...  ¿Que  te  he  hecho  sufrir  yo? 

JüUA.  Sí;  convirtiéndome  en  víctima  tuya,  arrojándome  de  tu 
lado,  prohibiéndome  la  entrada  en  esta  casa,  cuando  yo, 
sabedora  de  los  resultados  del  lance  provocado  por  tus 
furores,  vine  á  verte -llena  de  sobresalto  é  interés. 

Ldoano.  ¿Te  inspiraba  interés  mi  herida?  (Con  sarcasmo.) 

JuuA.       (Con  despecho.)  ¡Luciano!... 

LuaANO.  Heridas  más  hondas,  más  incurables,  he  recibido  sin 
que  te  dieras  cuenta  de  ello.  Como  esta  se  veía,  como 
estaba  en  la  carne,  á  flor  de  pecho,  tuviste  lástima  de 
mí.  Es  un  exceso  de  generosidad.  Muchas  gracias. 

Julia.       ¿Te  burlas? 

Luciano.  Mi  herida  está  cerrada  para  siempre;  no  merece  la  pena 
hablar  de  ella.  Decías  antes  que  te  he  hecho  víctima  de 
mis  rencores. 

JuuA.       ¡Lo  he  dicho,  y  no  obstante...! 

LuciAivo.  ¡Me  perdonas  é  intentas  una  reconciliación!  (Con  ener- 
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gia.)  jPues  oye:  esa  reconciliación  no  se  verificará!  {Yo 
me  niego  á  ella! 

Julia.       ¿Que  te  niegas? 

Luciano.  ¡Sí! 

Julia.  ¿Olvidas  que  esa  reconciliac¡(5n  es  necesaria  entre  noi^ 
otros?  ¿Que  no  puedes  negarte  á  ella?  ¿Que  bastante 
indulgente  soy  yo,  viniendo  á  pedirte  lo  que  tengo  de- 
recho Á  exigir? 

Luciano.  ¿Derecho?...  ¿En  qué  lo  fundas? 

Julia.  En  que  no  te  he  dado  motivo  para  abandonarme;  en 
que  he  sido  fiel  á  los  juramentos  que  te  hice;  en  que  soy 
tu  esposa. 

Luciano.  ;Mi  esposa!...  ¿Lo  eres?  ¿Has  intentado  serlo,  siquiera? 

JuuA.        (Con  asombro.)  ¿Qué  dices? 

Luciano.  ;Mi  esposa!...  Es  cierto  que  te  di  ese  nombre;  |)ero,  ¿lo 
has  merecido?...  ¿Has  hecho  nada  para  conservarlo?... 
¿Crees  que  basta  arrodillarse  al  pie  del  altar  y  recibir 
la  bendición  de  un  sacerdote  para  ser  esposa? 

Julia.       ¿Cómo? 

Luciano.  ¡Eso  no  basta!  ;Es  un  modo  de  poder  serlo,  y  nada  más! 
¡La  esposa,  es  la  mujer  que,  al  unirse  á  un  hombre,  por 
ese  hombre  existe,  y  jwr  él  lucha,  y  con  él  vence,  ó  con 
él  sucumbe!  ¡Enlaza  su  mano,  á  la  de  él,  no  para  escla- 
vizarle, para  seguirle:  arriba,  si  sube;  abajo,  si  cae; 
con  la  sonrisa  en  los  labios  y  el  orgullo  en  las  pupilas, 
si  es  vencedor;  con  las  lágrimas  en  los  ojos  y  el  con- 
suelo en  la  boca,  si  es  vencido!  ¡Amor  inagotable,  ter- 
nura infinita,  confianza  sin  límites!...  ¡Un  corazón  que 
no  vacila  y  un  pensamiento  que  no  duda!...  ¡Ahí  tienes 
lo  que  es  una  esposa!  ¿Cuándo  has  sido  tú  eso  pafa  mí? 

Julia.  ¿Me  culpas  porque  me  he  opuesto  á  tus  insensateces,  á 
tus  locuras;  porque  te  he  querido  hacer  entrar  en  ra- 
zón; porque  me  he  opuesto  á  que  tu  orgullo  y  tu  ridícu- 
lo afán  de  eso  que  llamas  gloria,  nos  llevase  á  la  mise- 
ria y  á  la  ruina? 

Luciano.  ¡Te  culpo,  porque  no  has  sido  mía  nunca! 

Jlxia.       ¡Luciano!... 
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LüciAifo.  ¿Soñaba  el  artista?  ¿Veía  delante  de  sus  ojos  un  com- 
bate empeñado,  y  antes  de  lanzarse  á  él  acudía  á  tí  con 
las  alas  de  la  imaginación  abiertas  y  el  corazón  cho- 
rreando sangre?  ¡Pues  tú  le  cortabas  las  alas  y  ensan- 
chabas su  herida!  No  le]decías:  «¡Lucha,  aunque  la  en- 
vidia te  muerda  y  la  miseria  te  rodee!  ¡Sé  pobre,  sé 
desgraciado,  pero  sé  grande;  yo  creo  en  tí!»  No;  tú 
me  decías:  «¡Rebájate,  humíllate,  prescinde  de  tus  am- 
biciones! ¡No  seas  grande,  pero  sé  rico!»  ¡Eso  es  lo  que 
me  contestabas  tú! 

JüLU.        ¿Yo?... 

Luciano.  ¡Tú,  que  has  sido  el  asesino  de  todas  mis  esperanzas  y 
de  todas  mis  dichas! 

JuLu.       ¿Te  atreves  á  juzgarme  así? 

Luciano.  ¿Qué  has  hecho  tú  sino  martirizarme  de  continuo? 
¡Quise  hacerte  mi  compañera,  y  te  convertiste  en  mi 
verdugo;  tengo  una  madre,  y  has  desatado  contra  ella 
tu  odio;  vino  ella  á  tu  lado,  y  la  arrojaste  de  tu  casa; 
te  protegía,  y  la  ofendiste;  te  ofrecí  el  olvido  de  tus 
culpas  por  una  frase  de  respeto  para  ella,  y  no  me  obe- 
deciste; te  ofreció  ella  el  perdón,  y  la  pagaste  con  la 
calumnia!  ¡Has  escarnecido  mis  ilusiones  de  artista; 
deshecho  mis  esperanzas  de  hombre;  pisoteado  mis 
sentimientos  de  hijo!...  ¿Y  aún  dices  que  me  respetas, 
que  eres  mi  esposa,  que  tienes  derecho  sobre  mí?... 
¡Mentira! 

Julia.        (G>n  enojo  mal  reprimido.)  ¡Luciano!... 

Luciano.  ¡Déjame,  Julia,  déjame;  todo  ha  concluido  entre  nos- 
otros! (Se  aparta  de  Julia.) 

Jvua.  (Con  despecho.)  ¡Concluir!...  ¡Así,  calladamente,  á  me- 
dida de  tu  conveniencia,  con  perfecta  y  absoluta  tran- 
quilidad!... ¡Un  marido  se  cansa  de  su  esposa,  decide 
dejarla  porque  sí,  y  ella  á  resignarse!  ¿no  es  esto?... 
¡Sería  muy  cómodo! 

LucuNo.  ¿Qué  está  diciendo  esta  mujer? 

JiTUA.  ¡Que  no  aceptaré  pacientemente  la  situación  en  que 
pretendes  colocarme;  que  haré  juez  al  mundo  de  tu 
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abandono;  que  si  te  niegas  á  una  avenencia,  no  me  re- 
signarél  ¡Se  resigna  el  cul|>ai^e!  ¡Yo  no  me  encuentro 
en  ese  caso! 

Luciano.  ¿No? 

iuuA.       {Nol  {Puedo  levantar  la  frente  delante  de  tí,  de  todos, 
porque  no  he  faltado  á  mis  deberes;  porque  soy  hon- 
,rada!... 

Luciano.  ¡Honrada!...  jAh,  sí;  eres  honrada!...  ¡Un  hombre  no  se 
.  ha  interpuesto  entre  nosotros!  ¿Y  qué?  ¿Basta  eso  para 
la  satisfacción  de  tu  conciencia?  ¿Eso  es  todo  para  la 
ventura  de  un  hogar? 

JüUA.       ¿Qué? 

Luciano.  ¡El  hogar  manchado  por  la  deshonra,  con  la  muerte  del 
deshonrador  se  purifica!  ¡Pobre  hogar  el  que  se  des- 
hace con  la  pérdida  de  las  ilusiones,  de  las  esperanzas 
y  sigue  en  pie  sin  que  nadie  pueda  destruirk)  por  com- 
pleto!... ¡Feliz  aquél  á  quien  una  mujer  deslionra!  ¡Ese, 
al  menos,  puede  matar! 

iuuA.  ¡No  sigas  buscando  excusas  á  tu  proceder!  ¡Ten  si- 
quiera franqueza!  ¡Di  que  me  dejas  por  otra;  que  amas 
á  otra!  ¡No  lo  niegues! 

LucuNO.  ¡Si  no  niego,  si  no  trato  de  negarte  nada!  ¡Tu  conducta 
me  ha  dejado  libre  para  todo!  ¿Quién  eres  tú  para  pe- 
dirme cuentas?  ¡Ningún  vínculo  me  une  á  tí! 

JuuA.       ¿Que  no? 

Luoano.  ¡No;  ni  la  comunidad  de  ideas,  ni  la  de  sentimientos! 
¡De  amor  no  hablo,  porque  tú  no  me  has  amado  nun- 
ca! ¡El  amor  no  puede  estar  representado  por  un  cuer- 
po que  se  entrega,  sin  entregar  el  alma  que  lo  sostiene! 

Julia.       ¡Advierte  que  me  estás  insultando! 

Luciano.  ¡Me  pides  franqueza,  y  la  tengo!  ¡Ningún  vinculónos 
une,  ninguno,  lo  repito!  ¡Hasta  la  Naturaleza  nos  ha 
privado  de  hijos,  para  que  nuestras  almas  no  se  enla- 
cen sobre  una  cuna! 

JuLU.  ¡Basta!...  ¡No  quiero,  no  puedo  oirte  más!...  ¿Insistes 
en  tu  decisión?  ¿Deseas  que  salga  de  esta  casa? 

LucuNO.  ¡Sí! 
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Julia.       ¡Voy  á  complacerte!  ^ 

Lúa  ANO.  ¡PorfiD!... 

JcuX.  [Pero  pieilsa  y  medita  lo  que  haces!  {Deseo  evitar  un 
escándalo;  pero  me  hallo  dispuesta  á  no  sufrir  resigna- 
damente  tu  abandono!  ¡Por  eso  insisto  en  mi  propósito! 

LoaAifo.  ¡Julia!... 

JvuA.  ¡Quiero  apurar  todos  los  medios,  antes  de  hacer  públi- 
ca mi  afrenta!  ¡Volveré,  y  volveré  pronto  á  saber  tu 
resolución  definitiva! 

LucuNO.  ¡Volver!... 

JuuA.  ¡Y  si  continúas  negándote  á  una  avenencia,  entonces 
apelaré  á  cuanto  sea  necesario  para  que  se  me  respete 
y  se  me  haga  justicia! 

LuaAifo.  Ck)mo  quieras,  haz  lo  que  quieras,  vuelve  cuando  quie- 
ras; recurre  á  quien  quieras;  podrás  hallarlo  todo,  todo, 
menos  dos  cosas:  un  amor  que  has  perdido,  y  un  hogar 
que  yo  he  abandonado  para  siempre. 

JuuA.       Lo  veremos. 

LuaANO.  ¿Reconciliamos...  volvernos  á  unir...?  ¡Nunca;  repito 
que  nunca!...  Los  muertos  no  se  resucitan,  se  entie- 
rran.  (Se  abre  la  puerta  de  la  izquierda,  y  aparece  en  ella  Dolores.) 

ESCENA  V 

DOLORES  y  LUGANO;  luego  DON  RAFAEL 

DoL.         ¡H^o  mío!... 

Luciiiio.  (Con  frialdad.)  Está  satisfecho  tu  mandato. 

DoL.         ¡Pero...! 

LunAiio.  ¿Qué  ha  ocurrido?  Lo  que  debía  de  ocurrir;  lo  que  na- 
die, ni  tú  misma,  hubiera  podido  evitar. 

DoL.         (Con  amargura.)  ¿Se  ha  ido  Julia  sin  tu  perdón? 

Lucuno.  No  me  lo  ha  pedido.  Ha  hecho  bien,  porque  yo  no  pen- 
saba concedérselo.  (Entra  don  Ra&el  por  la  derecha.) 

DoL.        Se  k)  concederás;  es  preciso  que  se  lo  concedas. 

LuaAüo.  (Coa  doreía.)  ¿Yo?...  (A  don  RaCiei.)  ¿Oye  usted  á  mi  ma- 
dre? (A  Dolores.)  Mira,  al  salir  de  casa  de  Julia,  salf  de 
mi  pasado;  no  quiero  volver  á  él. 
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DOL.  (G)n  amargura.)  ¡Pero...!  jHijo^..  (Con  lono  de  súpUca.) 

LuciA>0.  No  supliques,  no  insistas.  (Con  dulzura,  pero  con  firmeza.  A 

don  Rafael.)  Don  Rafael,  tenemos  que  salir  juntos  esta 

tarde,  v  va  es  hora  de  hacerlo. 
Rafael.  Estoy  á  tu  disposición. 
Luciano.  Vamos.  ¡Adiós,  madre!  (Salen  por  el  fondo,  Luciano  y  don 

Rafael.  Después  de  haber  salido,  Luciano  vuelve,  da  un  beso  i  sn 

madre,  y  sale  por  el  fondo.) 


ESCENA  VI 

DOLORES;   ai  Qnal  ÁNGELA 

DoL.  ¿Será  cierto  lo  que  dice  Luciano?  ¿Tendría  razón  don 
Rafael?  ¿Tiene  mi  hijo  derecho  á  romper  los  lazos  que 
le  unen  con  Julia,  porque  esos  lazos  son  obra  de  los 
hombres,  y  los  hombres  se  engaiían,  y  los  hechos  pue- 
den más  que  las  exigencias  sociales  y  que  las  imposi- 
ciones de  la  ley?  ¿Será  esto  verdad?...  No;  leyes  divi- 
nas son  las  que  unen  á  Luciano  y  á  Julia;  leyes  á  las 
que  no  pueden  sustraerse.  (Con  tono  de  duda.)  Esto  es  lo 
que  creo...  lo  que  debo  creer.  (Breve  pausa.)  Pero,  ¿y  si 
me  equivoco?  ¿Y  si  ellos  aciertan?...  ¡Perdóname,  Dios 
mío,  si  desgarro  mi  fe;  si  discuto  el  cumplimiento  de 
leyes  que,  según  mis  creencias,  dictaste;  pero  se  tra- 
ta de  Luciano,  de  mi  hijo;  y  si  yo  debo  procurar  que 
sea  bueno,  debo  procurar  también  que  sea  feliz!  Si  para 
serlo  necesitara  hacerse  culpable,  siempre  que  reca- 
yese sobre  mí  su  culpa,  sobre  mí  tu  castigo,  no  vacila- 
ría, porque  sufrir  por  él  sería  otro  medio  para  ganar 
tu  cielo.  (Pausa.)  ¡Su  felicidad!...  ¡su  porvenir!...  ¡su 
dicha!...  ¿Qué  le  espera  al  lado  de  Julia?  ¡Una  exis- 
tencia dolorosa  desprovista  de  amor,  una  soledad  ho- 
rrible para  su  alma.  ¡Ni  consuelo,  ni  alegría,  ni  paz. 
Por  toda  esperanza,  la  quietud  siniestra  del  aislamien- 
to; por  toda  recompensa,  la  satisfacción  de  haber  cum- 
plido su  deber;  y  el  deber  es  un  compañero  muy  frío 
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paca  espíritus  jóvenes,  para  cerebros  entusiastas,  para 
corazones  vehementes!...  Esto  es  lo  que  le  espera  con 
Julia...  ¿Y  sin  ella?...  Sin  ella,  está  Ángela,  que  le  ha- 
ría dichoso.  ¡Dichoso!...  ¿Cuál  sería  su  dicha?  Juntos 
pisotearan  un  hogar  respetado  por  los  hombres,  ben- 
decido por  Dios,  para  constituir  otro  donde  falten  la 
consideración  de  las  gentes  y  la  aquiescencia  del  cielo. 
(Con  angustia.)  ¡Qué  vida  la  suya  tan  amarga!  ¡Delante 
del  mundo,  el  rubor  en  el  rostro;  la  vergüenza,  en  los 
ojos;  el  recelo,  á  cada  palabra  que  se  escucha;  el  mie- 
do, á  cada  paso  que  se  siente;  á  solas,  la  conciencia  in- 
tranquila, el  pensamiento  distraído,  el  corazón  lleno 
de  sobresaltos  y  el  alma  de  remordimientos,  lo  .que  en 
el  hogar  legítimo  es  fuente  de  placer,  fruto  generoso 
de  bendición,  carne  sublime  que  eterniza  la  nuestra, 
sería  en  el  de  ellos  castigo,  marca  expiatoria,  afrenta 
viva!...  (Con  horror.)  ¿Y  es  esto  lo  que  les  espera?  ¡No!... 
¡jamás!  (Con  resolución.)  ¡Perdóname,  Dios  mío,  perdó- 
name, por  haber  dudado!...  ¡No  hará  Luciano  loque 
intenta!  ¡Es  preciso  que  yo  le  salve,  que  Ángela  me 
ayude!  (Aparece  Ángela  en  el  fondo.) 

Airela.  ¡Dolores!  (Dolores  levanta  la  cabeza,  ve  á  Ángela,  y  exclama, 
dirigiéndose  hacia  ella.) 

Uoi..  (A  Ángela.)  ¿Verdad,  hija  mía,  que  tú  me  ayudarás  á 
salvarle? 

A.1ICELA.    ¡A  salvarle! . . .  (Sorprendida  y  confusa. ) 

ESCENA  VII 

DOLORES   y   ÁNGELA 

lk)L.         ¡A  salvarle,  porque  mi  hijo  quiere  perder  su  alma  tras 

de  perder  su  felicidad;  porque  no  renuncia  á  tu  amor; 

porque  está  resuelto  á  todo  para  lograrlo;  porque  tal 

suceso  sería  horrible! 
Angela.    (Coo  angustia.)  ¡Él. . .!  ¡Luciano  pretende. . . ! 
OoL.         Sí,  Ángela;  yo  te  pido  que  me  ayudes  á  conjurar  esta 

nueva  desdicha. 
AüGEU.   ¿Y  qué  más  de  lo  que  he  hecho  puedo  hacer,  Dolores? 


—  74  — 

¿No  he  rechazado  su  carino?  ¿no  me  he  resignado  á 
perderle?...  ¿Qué  más  puedo  hacer  yo,  ni  qué  más  pue- 
de usted  exigirme?. .. 

DoL.         ¡Ángela!... 

Angela.  En  cumplimiento  de  mis  deberes,  inmolé  en  mi  alma  el 
amor  de  Luciano,  entregándome  ai  más  espantoso  de 
los  tormentos;  al  que  consiste  en  decir:  aMe  adora  y  le 
adoro;  soy  arbitro  de  mi  ventura;  me  basta  exclamar: 
¡Sí!  para  ser  dichosa;  y  digo:  ¡No!,  y  acepto  un  dolor 
infinito.»  AumenUtee  con  mi  decisidn  el  sufrimiento  de 
Lueiano,  y  no  desfallecí  por  ello.  Me  calumnió  Julia; 
pude  vengarme  arrebatándole  á  su  marido,  y  dije:  ¡No! 
Cay<5  herido  Luciano;  en  verle  cifrábase  mi  único  con- 
suelo, y  no  le  vi.  ¡Sé  que  padece;  que  su  salvaci<5n  está 
en  mis  labios;  que  con  una  palabra,  sólo  con  una,  pue- 
do cambiar  su  suerte  y  la  mía,  y  no  pronuncio  esa  pa- 
labra; y  digo:  ¡No!,  y  ¡No!,  exclamo  en  voz  alta;  y  ¡Ño! 
me  repito  por  lo  bajo;  y  ¡No!  grito  aferrándome  como 
una  loca  á  esta  negativa  cuando  el  recuerdo  de  Lucia- 
no se  encrespa  en  mi  alnuí,  y  la  pasión  me  empuja 
hacia  él,  y  toda  mi  firmeza  de  mujer  honrada  vacila  y 
se  hunde  ante  la  imagen  avasalladora  de  su  afecto!... 
Esto  es  lo  que  hago.  ¿Qué  más  quiere  usted  que  haga? 
¿Qué  más  puede  usted  pedirme,  Dolores? 

1>0L.  Mucho,  porque  eso,  con  ser  tanto,  es  poco  para  la  lo- 
cura de  mi  hijo,  y  poco  también  para  tí. 

Angela.   ¡Dolores!... 

DoL.  Escucha;  puedo  hablarte  con  entera  franqueza;  he  be- 
sado muchas  veces  tu  frente  de  niña,  y  esto  me  auto- 
riza á  ^ntrar  en  tu  corazón  de  mujer.  Tú  amas  á  Luda- 
no,  y  Luciano  pone  la  posesión  de  tu  carino  por  enci- 
ma de  todo,  y  quiere  verte,  y  te  verá...  ¡Si  llegáis  á  ve- 
ros...! Es  preciso  que  Luciano  no  te  vuelva  á  ver  en  la 
vida,  que  pierda  toda  esperanza  en  tí. 

Angela.    (Con  doloron  angustia.)  ¡Oh! . . . 

DoL.  Y  para  que  esto  ocurra,  es  preciso  que  seas  tú  quien 
le  arranques  esa  esperanza. 


tm^mammm 
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A^fGELA.   ¿Yo  he  de  hacer  eso? 

fiOL.  ¡Sil 

AüGBL^.  ¿Quiere  usted  que  trate  sin  piedad  á  su  hijo?  ¿que  sea 
el  verdugo  de  sus  postreras  ilusiones?  (Ademin  afirmativo 
de  Dolores.)  Eso  no  es  posible.  No  lo  haré. 

yoL.         Y  si  DO  lo  haces,  ¿qué  habrás  hecho?  ¡Nada! 

Angela.    ¡Nada!... 

DoL.  Nada;  lo  repito.  Si  el  desengaño  que  recibe  Luciano  no 
es  de  tal  naturaleza  que  le  haga  creerse  burlado,  des- 
preciado por  tí,  nada  habrás  conseguido.  Inútil  será 
que  te  alejes,  que  le  huyas;  porque  irá  á  buscarte,  y  se 
arrojará  á  tus  pies,  y  te  pedirá  de  rodillas  que  no  lo 
abandones,  que  le  sigas,  que  lo  olvides  todo  por  él. 

Ah«ela.   ¿Qué? 

DOL.         ¿Y  qué  harás  tú  cuando  esto  suceda?  Si  él  llega  á  tu 
encuentro  y  te  pide  su  felicidad  con  las  lágrimas  en  los 
ojos,  ¿qué  harás  tú?  ¿qué  será  de  tí?  ¿qué  de  tu  forta- 
leza y  de  tu  honra? 

AfWELA.  ¡Sucumbir!...  (Oculta  el  roetro  entre  las  manos.  Levantando  la 
cabeza.)  ¡No,  no  quiero  que  sea!  Dice  usted  verdad.  Si 
Luciano  viene  á  mi  encuentro;  si  me  asegura  que  nues- 
tro amor  es  justo;  si  me  exige  que  ceda,  le  obedeceré, 
le  creeré,  porque  dudo,  porque  batallo... 

DoL.  ¡Oh,  calla!  (Con  terror.) 

Angela.    Yo  me  opongo  á  que  esto  suceda;  pero  le  amo.  ¡Le 

amo,  le  amo,  y  no  quiero  sucumbir  á  la  deshonra!... 

¿Qué  es  necesario  hacer?...  Hable  usted,  Dolores;  estoy 

dispuesta  á  obedecerla. 
DoL         (Con  efiis¡6n  y  temara.)  Gracias,  hija  mía. 
Angela.    (Con  ansiedad.)  ¿Qué  hago? 
DoL.         Ya  lo  d^e  antes:  arrancarle  toda  esperanza. 
Aagela.   ¿y  cdmo?...  Sin  verle...  porque  ha  de  ser  sin  verle... 

Viéndole,  no  podría.  Me  falta  valor  para  matarle  cara  á 

cara. 
U>L.         Tienes  razdn.  No  debes  verle.  (Se  dirige  hacia  la  mesa  de 

despacho.)  Escríbele. 
Angela.  ¡Escribirle!... 
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1)0L.  Una  carta  cruel;  que  no  le  permita  esperar;  que  borre 
tu  imageo  de  su  corazón  para  siempre.  (Ángeb  toma  asien- 
to delante  de  la  mesa,  y  se  dispone  i  escribir.  Antes  de  hacerlo, 
se  detiene.) 

Angela.    ¡Oh,  Dios  mío,  Dios  mío! 

DoL.  (Con  solemnidad.)  Sí;  Dios  nos  ve.  Él  te  consolará.  (Ánge- 
la escribe,  dando  i  entender  la  desesperación  qae  la  domina.  Ijí 
actriz  representará  este  momento  como  lo  juzgue  mis  conveniente  i 
sa  siiuacidn.) 

(Entregando  la  carta  i  Dolores.)  Ya  está.  ¿Es  estO? 
(Después  de  leer.)  ¡Sí!  (Entrega  la  carta  i  Ángela.  Ésta  pone  el 
sobre,  se  levanta  y  deja  la  carta  sobre  la  mesa.)  ¡Gracias,  gracias 
Otra  vez,  Ángela!...  ¡Y  ahora,  adiós!  (Con  emoción.) 
¡Adiós!...  (Con  pena.  Se  dirige  al  fondo.  Una  vez  en  éste,  se  de- 
tiene y  vuelve  la  cabeza  hacia  el  sitio  donde  está  Dolores.  Esta,  que 
la  ha  seguido  con  los  ojos,  avanza  hacia  ella.) 

DoL.  ¡Ven  á  mis  brazos,  por  última  vez!  ¡Ya  que  no  he  po- 
dido estrechar  en  ellos  á  una  hija,  estrecharé  á  una 
mártir!  (Dolores  y  Ángela  quedan  abrazadas  en  el  centro  de  la 
escena.  En  este  momento,  aparece  Julia  en  la  puerta  del  fondo.  Al 
ver  el  grupo  que  forman  Ángela  y  Dolores,  se  detiene. ) 


Angela. 

DOL. 


Angela. 


ESCENA  Vm 

ÁNGELA,  DOLORES   y  JULIA 


Julia.       (Avanzando.)  ¿Supongo  que  no  se  atreverán  ustedes  á 
negar  su  crimen? 

DoL.         (Con  asombro.)  ¿Cómo? 

Angela.    (Con  altivez.)  ¿Qué  dice  usted? 

Julia.  Digo,  que  en  esta  habitación  me  he  visto  despreciada, 
injuriada,  despedida  por  mi  marido.  ¡Vuelvo  á  esta  ca- 
sa, no  á  suplicar,  á  exigir  por  líltima  vez  lo  que  tengo 
derecho  á  exigir  de  Luciano,  y  la  encuentro  á  usted, 
(A  Ángela.)  ¡á  ustcd!  en  el  domicilio  de  mi  marido,  y  en 
brazos  de  la  madre  de  éste!  ¡Para  mí,  el  desprecio; 
para  ella,  el  amor!  ¡Y  ustedes  son  buenos,  y  yo  infa- 
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me!  ¡Por  lo  visto,  la  infamia  ha  tenido  el  capricho  de 
cambiar  de  nombre! 

Angela.   (Cod  dignidad.)  ¡Señora!... 

DoL.  ¿Pero  aún  me  juzgas  capaz  de  vilezas?  ¿Aún  crees  que 
puedo  intentar  nada  contra  tí? 

A?cGE[.A.  ¡Déjela  usted  Dolores!  ¡Los  que  no  saben  hacer  gran- 
des sacrificios,  no  saben  comprenderlos  tampoco!  (Con 
desdén  y  energía.) 

Ji:lia.  ¿Es  un  sacrificio  lo  que  acabo  de  presenciar?  (Con  ironía 
colérica.)  ¡Yo  creía  que  era  una  traición! 

Doi..  ¡Era  un  sacríñcio,  en  el  que  se  inmolaban  por  tí;  esta 
pobre  madre  á  quien  insultas,  y  esta  santa  madre  á 
quien  escarneces! 

Angela.    (Con  dignidad.)  ¡Basta,  Dolores! 

Julia.        (Con  sarcasmo.)  ¿Sacrifício?... 

DOL.  ¿Lo  dudas?  (Coge  la  carta  que  está  encima  de  la  mesa.)  ¡To- 

ma, puesto  que  tu  alma  sólo  está  abierta  para  la  ca- 
lumnia y  para  el  rencor!  ¡Ángela  acaba  de  escribir  esta 
carta!  ¡Ahí  la  tienes!  ¡Lee,  y  convéncete!  (Alarga  i  Jnii:i 
la  carta  de  Ángela.  Ésta  se  interpone,  y  arranca  la  carta  de  manos 
de  Dolores.) 

Angela.  ¿Qué  hace  usted?...  ¡Eso  nunca!  (Con  altivez.)  ¡No  tengo 
que  dar  explicaciones  de  mi  conducta!  ¡Puedo  pasar  por 
el  sacrificio,  pero  no  pasaré  por  la  humillación!...  ¡He 
hecho  lo  que  debía:  lo  sé  yo;  usted  lo  sabe!  ¡Con  eso 
basta!  ¡No  necesito  sincerarme!  ¡Mi  sinccracidn  está  en 
mí  misma!  (Rompe  la  carta  en  pedazos  y  la  arroja  al  suelo.) 

JiTLiA.  ¡Tampoco  yo  vengo  á  esclarecer  conductas!  ¡Nada  me 
importa  el  amor  de  Luciano;  pero  me  importan  mi  de- 
coro, mi  amor  propio  ofendido  por  ustedes,  por  él!  ¡Se 
me  ultraja,  se  me  abandona,  y  quiero  vengarme!  ¡Todo 
terminará  entre  él  y  yo;  pero  terminará,  quedando  cada 
uno  de  nosotros  en  el  puesto  que  le  corresponde! 

DOL.  ¡Julia!...  (Con  angostla.) 

Angela.    (Con  desdén.)  ¿Qué  quiere  usted  decir? 
JuuA.       ¡Que  se  me  desprecia,  y  no  me  resigno;  que  es  necesa- 
rio que  se  sepan  los  motivos  de  esta  separación;  que 


—  78  — 

nadie  ignore  que  mi  esposo  tiene  una  querida;  que  la 
madre  de  mi  marido,  no  sólo  protege  sus  amores,  sino 
que  los  ampara  con  su  cariño  y  los  consagra  con  sus 
abrazos! 

Angela.    ¡Oh!...  (Con  horror.) 

JruA.  ¡Eso  quiero,  y  lo  sabrá  el  mundo!  ¡El  escándalo  nos 
alumbrará  á  todos! 

DoL.  ¿Pero  qué  está  diciendo?  ¿Qué  intenta?  ¿Qué  asegura? 
(Con  desesperación  i  Julia.)  ¡Galla,  porque  al  oirte  hablar 
de  ese  modo,  creo  que,  tratándose  de  tí,  el  deber  es  una 
mentira,  y  no  hay  obligación  do  cumplirlo!  ¡Oh,  Dios 
mío!...  ¿Conque  ya  es  imposible  todo?  ¡Pobre  Lucia- 
no f...  ¡Pobre  de  mí!...  (Se  apoya  en  el  brazo  del  sillón  y  eae 
sobre  éste  desfallecida.) 

Angela.    (Acercándose  i  ella.)  ¡Dolores!...  (Con  angiutia.) 

DoL.         (Con  voz  apagada.)  ¡Qué  angustia!...  ¡Me  ahogo!... 

Angela.  ¡Se  desvanece!...  ¡Sus  ojos  se  cierran!...  ¡Socorrol... 
(Aparecen  en  el  fondo.  Luciano  y  don  Rafael.) 


ESCENA  IX 

ÁNGELA,  DOLORES,  JULIA,  LUCIANO  y  DON  RAFAEL 

Luciano.  ¡Ángela!...  (Ve  á  Dolores  y  Julia.)  ¿Y  mi  madre?  (Se  dirige 
bacia  Dolores.  A  Julia.)  ¿Acaso  tú...? 

Angela.  (Con  terror.)  ¡Pronto,  Luciano,  don  Rafael,  vengan  us- 
tedes!... (Luciano  y  don  Rafael  se  acercan  ¿  Dolores.  Julia,  que- 
da en  un  extremo  de  la  sala  con  la  cabeza  baja.) 

LuciA.NO.  ¡Madre!...  ¡Desmayada!...  ¡Madre  mía!...  (Rodea  con  $■ 
brazo  el  talle  de  Dolores.) 

Rafael.    ¡Dolores!...  (Dolores  levanta  la  cabeza  y  ve  i  Luciano.) 

Dol.  ¡Hijo! . . .  (Trata  de  incorporarse,  apoyándose  en  el  hombro  de  Lr 

ciano.)  ¡No  puedo!...  ¡No  puedo!... 
Luciano.  (Procurando  levantar  á  su  madre.)  ¡Oh!...  ¡Don  Rafael,  ayú- 
deme usted!...  (Entre  Luciano  y  don  Rafael,  levantan  i  Dolo- 
res.) ¡Vamos,  madre!...  ¡Vamos!...  (Luciano  y  don  RaM 
conducen  ¿  Dolores,  que  va  apoyada  en  sus  hombros,  i  ia  puertí 
de  la  derecha,  y  salen  por  ella.) 
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ESCENA   X 

ÁNGELA  7  JUUA;  dentro  LUCIANO  y  DON  RAFAEL 

Angela.  (A  JaUa.)  ¿Qué  ha  hecho  usted?  ¡Cuando  ella  imploraba 
por  usted,  viene  usted  á  herirla!...  Odiarme  ámí,  bue- 
no; pero  á  ella,  ¿qué  daño  le  ha  hecho  á  usted  la  pobre 
mujer  que  muere  ahí  dentro? 

JuuA.       ¡Que  so  muere! . . . 

LvciAlfO.  (Dentro.  Con  desesperación.)  ¡Madre!... 

Rafael.  (Dentro.)  ¡Luciano!...  (Aparece  Luciano,  pilldo  y  demudado,  en 
la  puerta  de  la  derecha,  seguido  de  don  Rafael.) 

ESCENA  XI 

ÁNGELA,  JULIA,  LUCUNO  y  DON  RAFAEL 

Luciano.  (A  Julia.)  ¡Acabas  de  matar  á  mi  madre!  ¡Sal  inmedia- 
tamente de  aquí!  (Ángela  ha  quedado  á  la  Izquierda,  con  la 
frente  hundida  entre  las  manos.)  ¡Sal,  porque  el  dolor  sube  á 
mi  cerebro  en  oleadas  de  ira  y  abrasa  mi  frente  y  sacu- 
de mis  nervios!  ¡Sal,  porque  cuando  b1  dolor  se  con- 
vierte en  furia,  mata!  ¡Sal!  (Dirigiéndose  i  Julia.  JuKa  baja 
la  cabeza  y  sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  XII 

ÁNGELA,    LUCUNO  y  DON  RAFAEL 

Rafael.    (Diriéndose  i  Luciano.)  ¡Luciano,  hijo  ,  valor! 

LuaANO.  ¡Madre,  madre  de  mi  alma! 

Angela.   ¡Desdichado!  (Aparte.) 

Luciano.  (Con  desesperación.)  ¡Solo!  ¡Solo! 

Rapael.    ¡Luciano!  (Con  carUto.) 

LuaANO.  ¡Solo,  para  luchar!...  ¡Solo,  para  vencer!  ¡Solo,  para 
sufrii»! 

Angela.  (Con  grandeza.)  ¡Para  sufrir,  no!...  (Dirigiéndose  hacia  Lucia- 
no.) ¡Ven,  Luciano;  vamos  á  rezar  juntos  por  tu  madre! 

FIN  DEL  DRAMA 


OBRAS  DE  JOAQUÍN  DICENTA 


El  suicidio  de  WERTHEa,  drama  en  cuatro  actos  y  en  verso. 
La  mejor  ley,  drama  en  tres  actos  v  en  verso. 
Los  IRRESPONSABLES,  drama  en  tres  actos  y  en  verso. 
HoTCRA  Y  VIDA,  leyenda  dramática  en  un  acto  y  en  verso. 
Luciano,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 
El  duque  DE  Gandía,  drama  lírico  en  tres  actos  y  un  epílogo. 
Spouarium,  novelas  cortas. 
Tinta  negra,  artículos  y  cuentos. 


íLUCRECIA! 

ZARZUELA  EN  UN  ACTO 

LBTBA  DE 

DON  LEANDRO  TOMÁS  PASTOR 


HÜSICA  DE  LOS  MAESTUOS 


DON  ÁNGEL  RUBIO  Y  DON  CASIMIRO  ESPINO 

Bepresentada  can  extraordinario  éxito  en  el  teatro  del  Becrko 

el  25  de  Enero  de  1879. 


^yO^  ^^r^^  .^ ^^^^^^ 


y^^  ^  -c^nc-c.  ^  <í> 


ESTABLECIMIENTO     LITOGRAPICO 
Ú9  B»  Ferr9r,  á  cargo  de  E.    Alegre,  Lwta,  48, 
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1/  El  papel  de  Lugrkgiíl,  está  escrito  imitando 
la  pronunciación  cuanto  ha  sido  posible;  esperamos 
qtce  la  discreta  artista  que  lo  desempeñe  lo  com- 
plementará, obteniendo  e'xtto  lisonjero^  como  lo  fué 
el  notable  de  la  señora  Bíme,  á  quien  dedicamos 
tan  justo  como  afectuoso  recuerdo. 

.  2.*    Esta  obra  puede  representarse  como  pieza, 
suprimiendo  la  música  y  diciendo  lo  marginado 

con  este  signo  (  *  ),  lo  cual  es  conveniente  supri- 
mir coma  sarzuelar 


PERSONAS.  ACTORES. 


Lucrecia. Sra.  D.*  Encarnación  Bime. 

D.*  Baltasara -  3>    Gumersinda  Villó. 

Juana Srta.  Asunción  Carrasco, 

Fortunio *. . . .  D.  Cándido  'Navarro. 

D.  Pantalaon »    Joaquín  Sola. 

Francisco »    Nicanor  Sanmartín. 

ün  Demandadero »    Julio  Cárx^asco. 


La  acción^  en^Madrid;  época  actual. 


'  Esta  obra  es  propiedad  do  sus  autores,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  pose- 
siones de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya  celebrado 
ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad 
literaria. 

El  autor  se  reserva  los  derechos  de  traducción  y  etc. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de 
DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  esclusivamente  encargados 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación,  j  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  decentemente  amueblada.  Por  la  puerta  del  fondo  se  vé  un 
café.  Dos  puertas  á  la  derecha  (la  segunda  con  llave);  otra  á  la 
izquierda.  En  primer  término,  chimenea;  sobre  ella  un  espejo 
Rrande.  Un  velador  on  el  centro;  placar  con  un  frasquito:  siÚas, 
butacas^  etc. 


Ebanoisoo. 


Juana. 
Pean. 

Juana* 

Tran. 

Juana. 

Fban, 


Juana. 


ESCENA  PBIMEBA. 
Francisco,  después  Juana. 

(Esencliando  en  la  primera  paerta  de  la  derecha.) 
El  señor  de  Fortunio  duerme;  doña  Baltasara  no 

bajará  hasta  luego,  y  si  Juana  tuviese  la  buena 

ocurrencia... 

¿Se  puede...?  (por  la  iaquierda.) 

oí,  Juana;  estamos  solos.  Acabo  de  abrir  el  cafó 
y...  pero  antes  debo  abrazarte. 
¡Déjame  en  paz! 

S^'e  rehusas  después  de  medio  año  de  ausencia...? 
lo  has  querido. 
Pero  en  cuantu  hallé  el  medio  de  reunimos  helo 
aproveckadu.  La  señora  necesitó  criada;  te  itiandó 
venir  de  Talavera,  y  desde  ayer  tarda  estás  colo«. 
cada  en  su  casa, 
domo  criadal 
Paciencia,  Juasia;  tengu  grandes  prospectos*  Doña 


Juana. 
Fban. 
Juana. 
Tean. 


Juana. 
FaAN. 


Juana. 

Fban. 


JUAKA. 

Fban. 


Juana. 
Fban. 


D.a  Saltas. 
Fban. 


7llAN.. 
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Baltasara  es  una  viuda  muy  rica,  su  café  la  cansa 
desde  que  ha  entrado  en  años;  la  creo  próxima 

,  á   traspasar  su  establecimiento,  .7  yo  pretendu 
sucedería. 

¿Y  cómo?  ¡Sin  tener  nada...I 
I  ZVn^  condutal 

Pues  échala  en  el  puchero*,  verás  que  oaldo  haoel 
Es  preciso  saber  callarse  para  llegar  &  ser  cafe- 

•  tera.  Tendrás  un  mostrador,  y  nadarás  en  d  ter- 
ciopelo y  las  blondas. 
¿De  veras?... 

10  tendré  un  fraque  y  me  pasearé  como  un  señor 
dando  mis  dispusiciones.— Conozco  un  señorito 
que  vá  á  rabiar  I 
iQuién? 

El  empleadu  que  lleva  las  cuentas  á  la  señora.  Es 
un  lipendi...  el  don  Juan  del  barrio;  chico  guapo, 
bien  planiadu^  espiritual,  según  dicen,  y  por 
quien  se  vuelven  locas  todas  las  mujeres;  lo  que 
á  la  verdad  no  comprendo,  por  más  que  miro  al 
tal  Fortunio. 

¿Es  un  joven  paisano  que  vino  de  Talavera? 
No  se.  A  proposito;  Toríbiu,  nuestro  h\jo,  ¿á  qué 
hora  llega  en  la  mens^eria?  Dices  que  lo  trae 
el  mayoral? 

Asi  me  lo  ha  prometido;  y  te  advierto  que  de  nin- 
gún modo  me  separaré  de  éll 
]Silenciol  Paréoeme  que  oigo  á  la  señora... 

ESCENA  n. 

Dichosy  doña  Baltasax^. 

(Puerta  isquierda  con  un  tazón  de  leche.) 
Bien,  Juana^  me  gusta  que  sesB  mádrugaduia. 
¿Dónde  está  Fortunio? 

Todaviet  duerme,  pero  si  la  señora  quiere  que  lo 
llame... 

De  ningún  modo;  su  salud  exige  los  ijuiyores  cui- 
dados. Cuando  se  levante,  recomiéndele  usted 
que  tome  esta  taza  de  leche  que  le  he  preparado. 

(La  oolooa  Bohíe  la  cbirnaaM.) 

(¡Digo,  si  tiene  suerte  el  mozol) 


D.*  Bal. 

Fran. 

D  »  Bal. 
Pban. 


D.ft  Bal. 
Fran. 
D.'  Bal. 

Juana. 

Pran. 

Jttaka. 


LirOBEOIA* 

D.'  Bal. 
Ltrc. 

D.a  Bal. 
Lqo. 


D.»  Bal. 

Fran. 
Lüc. 

D.'Bal. 
Lúa 


D.A  Bal. 
Fran. 
D.'  Bal. 


¿No  ha  reparado  V.  que  hace  días  tiene  tma  tose* 

cilla  seca...? 

En  efectu,  señora,  y  he  de  aconsejarle  qne  se  case 

pronto. 

¿Cree  usted...? 

El  boticario  de  mi  lagar  decia  qne  el  matrimonio 

es  nn  calmante,  una  gran  cosa!-^Y  casi  estoy 

düpuestu.,, 

¿A  casarse? 

Guando  uno  tiene  conduta.  . 

No  tengo  derecho  á  oponerme,  pero  prevengo  á  V. 

que  me  vería  en  el  caso  de  despedirle. 

(¡Dios  mió!) 

¿Vas  comprendiendu  el  motivo?. . .        (Bajo  á  Juana.) 

(Pero  eso  es  una  barbaridad. — ¡Pues  ni  una  reina 

asolutal) 

ESCENA  m. 
Dichos,  Lucrecia. 

(Preeipitadamente  jpor  el  foro.) 
¡Quanto  sonó  feliche  di  trovarla,  siñora  Baltasara! 

¿Qué  sucede  á  V.,  Lucrecia? 
A  mi  siñora,  que  é  soprappresa  dal-Ie  convulsionil 
La  tiple  que  vive  en  el  principal... 
Ha  desafinato,  per  casuÍEditá,  cuesto  li  fá  sempre 
tanto  di  nervoso,  que  siamo  in  el  duodechimo  sve- 
nimentol  ¿Velete  farmi  il  favore  di  un  frasquino? 
Con  mucho  gusto,  pero  no  sé  si  queda  agua  doble 
de  azahar.  (Buscándola  en  el  placar.) 

Es  un  pretesto,  estoy  seguro,      (a  Juana.) 
(¡Non  vedo  Fortunio!  Ma  si  fuche  la  mia  presen- 
cia... ¡Que  treme  il  pérñdol) 
Hé  aquí  el  único,  pera  es  agua  de  Melisa. 
Benone. — Cuando  la  siñora  sofi&i  suoi  inumerabilí 
attaco,  prende  cuanto  li  presento  senza  reparare 
niente:  voi  sapete  presisa  coprii*e  le  forme,  é  cuesto 
frasquino,  de  que  la  viriugrazio,  llenará  perfelta- 
mente  il  obbietto. 
Celebraré  que  así  sea; 
Señora  ¿sirvo  á  V.  el  desajmno? 
No,  espero  á  Fortonio;  lo  tomaremos  ¿la  vezy  le 


Fran. 
Lüo. 

D  »  Bal. 

Luc. 

D.'  Bal. 
Juana. 
Luo. 
D.a  Bal. 
Lüo. 
D*  Bal. 

Luo. 


Pban. 


FOBTÜNIO. 


8 

hablaré  de  cierto  negocio... 
OTe  veo!) 

(Éa  colazione  col-la  siñora.  ¡Coihagattoquixiso 
enserrato!) 

£s  necesario  traer  pan  de  Viena  para  Fortunio; 
como  está  delicado  le  sentará  mejor. 
(Cuesta  donna  trata  con  xina  tenerezza  su  dipen- 
dente!...— Siamo  al-lerta! 
Juana,  vaya  V.  al  instante  por  el  pan  de  Viena. 
Al  momento  señora.       (gaie  foro.) 
¿E  nuova  cuesta  fanchi  lanchiul-la? 
81,  ayer  llegó  de  Talayera. 
E  bel-la.  (Bisoña  una  spiegazione  co  Fortunio.) 
Francisco,  voy  á  areglar  unas  cuentas,  pero  me 
avisará  V.  en  cuanto  se  levante  Fortunio. — Que  se 
mejore  su  señora,  aprciable  Lucrecia.     (Saie  izqda.) 
Grazie,  siñora  Baltasara.(¿  Me  será  infidele?  Dun- 
cue  trema  la  mia  vendettal) — ^Addio  Franchesco. 

(Sale  foro.) 
ESCENA  IV. 

Francisco,  luego  Fortvinio. 

Esfu  se  enmaraña. — La  señora  mima  demasiadu 
á  Fortunio,  yesíu  paréceme  que  nohacemi  negociu, 
—Veamos  si  despierta;  hace  dias  tiene  el  sueño 

tan  pesadol  (Entra  en  la  segunda  puerta  de  la  derecha,  en 
tanto  que  Fortunio  entra  por  la  primera.) 
(Sin  nada  ft  la  ca^za  y  el  traje  algo  en  desorden.) 

^Nadíe  me  ha  visto. 

MÚSICA. 

¡Lucha  tenaz  y  fiera 
ya  por  do  quiera 
me  apresta  amor! 
Libo  su  miel,  y  artero, 
me  asalta  fiero 
crudo  dolor! 


Yo  recorrí 
con  loco  afán 
toda  la  escala 
del  bello  ideal. 
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Y  palo  aqtil, 
peUizco  allá, 
¡con  cada  snáto 
piramidal  I 

¡Bien  pnedo  decir  n&no 
que  soy  la  heroica  escepcion, 
8i  logro  salir  siquiera 
como  el  gallo  de  Morón! 

HABLADO. 

pRAN.  ¡Demonítíl— ¿Por  dónde  ha  entruduf 

FoET.  *or  la  puerta  del  jardín.  (Pasea.) 

Tban.  ¿Pasó  la  noche  fuera?  ¡Paréceme  que  cojea!. •• 

PoET.  ¡Silencio,  desgraciado! — Vas  á  comprometerme! 

Pran.  Apuestu  á  que  le  sucedió  algún  percance! 

FoBT.  Una  aventura  brillante  en  sus   principios,  pero 

muy  vulgar  en  sus  consecuencias.  A  ti|  mi  confi- 
dente reservado,  puedo  confiarla. 

^BAN.  Veamos  esa  nueva  ella, 

ToRT.  Una  viuda  joven  y  encantadora,  cuyo  nombre  ja- 

más revelaré,  aunque  nuestras  relacioneB  solo  han 
sido  platónicas. 

Fban.  ¿Pero  el  suceso...? 

JoRT.  .  Fíguraíe  que  estaba  á  punto  de  contraer  un  nuevo 
..  .  inatrimonio,  de  conveniencia,  cuando  su  futuro  se 
vio  obligado  á  emprender  un  viaje  largo  y  por  mar. 
Algunos  meses  después  nos  conocimos;  ella  to* 
maba  un  sorbete,  que  no  pudo  eondmr  sin  que  la 
subyugase  el  fuego  de  mi  pasion.-^Esta  maiiana, 
al  despedirme  de  ella,  sentimos  llamar  fuerte- 
mente á  la  puerta,  no  contestamos,  y  tma  vos  se 
hace  oir,  era  la  de  su  prometido. 

Frak.  ¿Que  volvia  del  vi^je  sin  avisar?  \Gonozcu  ese  sis- 

tema!  ¡es  muy  impulitífiol 

Fort.  Juzga  de  nuestro  enante;  Palmira  temblaba!..; 

Fran.  Bueno,  se  llama  Palmira. 

7oBT.  \Ahy  torpel  Francisco,  no  abuses  de  mi  secreto. 

Fran.  Prosiga  sin  cuidado. 

Fort.  Al  fin  cesó  el  ruido,  y  después  de  media  horai 

apenas  se  veia,  con  sigue  y  rapidez  me  lanzó  & 
la  escalera;  cuando  al  pasar  por  el  iiitto  tnia  Q9* 
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cnro,   siento  caer  Bobre  mí  algo  pareddoáTm 

bastón. 
Fran.  Ya  pareció  aqneUo. 

Fort.  Bastón  ó  palo,  no  tuve  tiempo  para  oerdoranne, 

pero  ya  me  hallaba  lejos,  y  todavía  continuaba  el 

otro  pegando  sobre  el  muro  y  el  pasamano;— ha 

debido  romper  sn  bastón,  si  lo  era. 
Fran.  Pno  ;  ha  tenido  fortuna. 

Fort.  Te  r?galo  sus  productos. 

Fran.  ¿Pero  ha  salido  sin  sombrero? 

Fort.  ¡Horror!  recuerdo  que  tenia  la  gorra,  obsequio  de 

Lucrecia,  que  en  mi  turbación  dejé  en  casa  de  su 

rival  I 
Fran.  ¡Malo!  Esa  italiana  es  capaz  de  cualquier  diablura! 

— ¡Ah!  esto  dejó  el  cartero  para  V.  (DindoiAnna 
carta.) 
Fort.  Bien.    (La  suarda.) 

Fran.  ¡Otro  liul  Lo  dicho;  piénseme  que  esto  no  marcha 

bien.  Avisaré  á  la  señora...  (Saie  foro.) 

ESCENA  V. 

Fortiinio- 

FoRT.  ¡Oh  sino  de  las  criaturas...!  ¿Poc  qué  me  habrá 

dotado  naturaleza  con  este  no  sé  qué  tan  simpáti- 
co al  bello  sexo? — Todos  me  envidian,  cuando  en 
el  fondo  soy  el  hombre  mas  desdichado...! — ^Esto 
es  preciso  que  concluya.  En  mi  desesperación,  he 
resuelto  casarme;  (aqui  en  confianza,  con  mi  pa- 
trofllt  doña  Baltasara). — ^Todavía  no  la  amo, 
pero  sí  á  su  fortuna,  y  bajo  este  concepto  es  un 
matrimonio  de  inclinación. — Mas,  cómo  vencer 
tantos  obstáculos!. — Sobre  tod^  esa  volcánica  Lu- 
crecia!— ^Bomperé  con  todas;  empecemos  por  esta 
carta  que  me  dio  Francisco.  (Lee.)  «Caballero:  soy 
» madre,  y  estoy  resuelta  á  hacerle  cumplir  con 
»sus  deberes.  Dijo  V.  vt^dvo,  y  no  ha  vuelto.  S\ 
»el  cielo  es  justo,  debe  reservaiie  castigos  espan- 
»tosos.  Te  abraza  de  todo  corazón... — ^¿Quién? 
»La  que  has  engañado  indignamente.»  ¿Laque 
yo  he...  ¡Sin  otra  firma!  y  techada  en  Talavera... 
í^uesno  acierto. — ^Enfin,  mi  matrimonio  ya  á 
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e&ctttarse;  resolución  y,.. — La  patrona;  pongámo- 
nos en  aitnadon. 

ESCENA  VI. 

Fortunio,  doña  Baltasara. 

D/BaIi.         i  Ahí  Fortunio,  estaba  inquieta,  se  ha  levantado 

usted  muy  tarde. 
FoBT.  Demasiado,  por  qtie  ya  la  hubiera  visto. 

D/  Bal,         Solo  de  Y.  «dependia. 
PoBT.  Paso  noches  tan  agitadas... 

D.»  Bal.         iCóiric? 
FOBT.  El  recuerdo  de  cierta  persona  me  quita  el  reposo: , 

f>or  la  noche  no  me  deja  dormir,  por  la  majlana ' 
a  veo  en  sueño  y  me  impide  despertar. 

D.*  Bal.         Hay  en  su  semblante  cierto  abatimiento...! 

FoBT.  Muy  natnral. 

D.*Bal.         ¿Porqué? 

FoBT.  JPregúntelo  V.  á  su  espejo. 

B.'Bal.         Por  Dios,  Portunio,  cállese  V. — ¿Ha  tomado  I& 

taza  de  leche  que  le  preparé? 

FOBT. '  No,  no  es  eso  lo  que  puede  calmarme.  \ 

D  *  Bal.         Su  sajud  lo  ezije,  se  cuida  V.  muy  poco. 

FoBT.  Sí,  Baltasara,  desde  que  me  has  prometido  tu' 

mano,  vivo  en  una  ansiedad  cruel;  tengo  rivales 
temibles,  sobre  todo  el  perfdmista,  que  ha  hecho 
locaras  por  ti. 

D.^^BaL.         ^0  se  xo  he  sacrificado? 

FoBT.  Cierto,  pero  Ínterin  nuestro  himeneo  no  se  efec- ' 

tue...  ^    , 

D.*  Bal.         iSilencio!  Está  resuelto,  pero  deoemos  ser  cautos. 

— ^¿Su  tío  no  llega  hoy? 

FOBT.  De  Hungría,  donde  fué  á  comprar  sanguijuelas. 

Mi  tío  don  Pantaleon  Bufilancna,  antiguo  veteri- 
nario de  ejército,  consecuente  á  sus  instintei^,  se 
ha  dedicado  á  esa  industria,  constituyendo  su  ri- 
queza una  gran  cantidad  y  variedad  de  esos  ani- 
malitos,  que  yo  desearía  poseer  para  ponerlos  á 
los  pies  de  usted. 

D>  Bal.        No  deseo  riquezas,  sino  un  corazón  tierno  y  Ifi^l.., 

que  dudo  conseguir. 

FoBf.  (Podría  V,  suponer...! 


D,»  Bal. 


Fort. 
D.*  Bal. 
Fort. 
D.*  Bal. 
Fort. 
D.*  Bal. 


PRAN. 

D.'  Bal. 
Pran. 

PORT. 

D.*Bal. 

« 

FRAN. 

D.'Bal. 

FRAN. 

Juana. 

FORT. 

Juana. 

D.aBAL. 
FRAN. 

Juana. 

FORT. 

Fran. 
D.'Bal. 

FRAN. 

D.'  Bal. 


Fort. 
Fran. 

Juana. 
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Sabe  qne  soy  buena,  indulgente;  puedo  perdonar 

muchas  pequeneces,  pero  V.  es  muy  galante,  y 

como  hay  en  la  casa  cierta  joven  italiana... 

¿Lucrecia?  ¡Qué  locura!  Procuraré  no  hablarle.., 

Eso  me  basta. — ¿Almorzaremos  juntos? 

¡Tal  favor...! 

¿No  va  V.  á  ser  mi  marido? 

¡Yo  seré  siempre  tu  amante!   (Cogiéndola  u»a  mano.) 

¡Francisco,  Francisco!   (Llamando  con  coquetería.) 

ESCENA  Vn. 
* 
Dichos,  Francisco,  después  Juana. 

iQué  manda  la  señora?    (Bntra  foro.) 
El  desajnino. — ^¿Ha  vuelto  Juana? 

Voy. . .  Al  punto .  (Saliendo.) 

¿Juana? 

Mi  nueva  criada;  la  envié  por  pan  de  Viena  para 

usted. 

(Con  una  bandeja  que  coloca  sobre  el  Teladpr.) 
El  desayuno,  señora;  tengo,  que  decirla... 

ÍPero  y  Juana? 
íe  sigue.  Mas  tengo  que  decirla... 
Señora...       (Foro.) 
(¡Ellal)  '(ViéndoU.) 
¡Ah...I      (Deiaeaerelpan.) 
¡Torpe!  ¿Qué  haces? 
¡Faréceme  que  se  han  turbado  los  dosl 
Señora,  es  que  se  me  ha  torcido  el  pié..« 
«Juana  aquíl  ¡Qué  contratiempo! 
jSe  habrá  torddu  de  veras.-.r 
Francisco  ¿tenia  V.  que  decirme? 
Que  la  esperan  en  el  mostrador  para  cobrar  unft 
letra. 
Voy. — Fortunio,  espere  un  momento.    (Saie  foro.) 

ESCENA  Yin. 
Fortunio,  Juana,  Francisco. 

Juana  ¿tá  aqui?  ¿Qué  intentas?   (Precipitadamente.) 

(¡Canastos!  ¡Le  habla  de  tul) 

Caballero,  usted  se  equivooa,  yo  no  le  oonozo)>, 


18. 

Fort,  t-^I — T^^  ecsnplacéría  qne  tnvidraa  razones  para 

ello.  Quizás  la  presencia  de  tm  estraño... — ^Si^ui- 
cisco,  te  mego  que  nos  dejes  nn  instante. 

FBAN.  No  es  necesario;  sabe  que  soy  nn  confidente  reser- 

vada. 

Juana.  ¿7  por  qué  no  habia  de  hablar  delante  de  él?  Se* 

Íito  á  V,  qne  jamás  le  he  conocido, 
¡stá  encantadora. 

Fban.  (lY  tener  qne  callarmel  ¡No  poder  darle  nna  pa« 

tadal) 

FoBT.  Si  continúas  así,  mereces  nn  marido,  qne  te  bus- 

caremos. ¿Verdad,  Francisco?  Un  buen  marido 
que  nunca  se  incomode,  un  animal...  doméstico. 

FBAN.  (lOh,  ya  no  aguanta  másl)  ¡Señor  de  Fortunio...! 

Fort.  |8ilencio!— Alguien  se  acerca. 

PANTALEONf  (Dentro  foro.)  Sí,  seflora,  deseo  abrazar  á  mi  sobrino, 

FoBT.  ¡Es  mi  tio  Bufilanchal'^^Jttanai  sé  discreta,  y  tú| 

Francisco,  chitonl 

FBAN,  SI,,.  (¡Paréceme  que  haré  una  atroddadl) 

ESCENA  IX. 

Dichos,  doña  Baltasara.  luego  don  Pantaleon,  por  el  íorOi 

en  traje  de  camino. 


D.*  Bal. 


Pantal. 

POBT. 

Pantal. 

FoBT. 

D.*Bal. 

POBT. 

Pantal. 


D.'  Bal. 
Fo»T, 


Juana,  espérame,  dentro,  (juana  sale  puerta  ixq.)^^^^^* 
cisco,  este  al  cuidado  para  servimos,       (Franoisoo 

sale  foro.) 

MÚSICA. 

^  ¡tfi  sobrino! 

•  [Caro  tiol 
¡ün  abrazol 

áOon  fruicionl 
I  desconocido  I 
áuapo  y  fuerte. 

¡Hecho  un  león!  • 

He  recorrido  la  Europa, 

siempre  encontrando,  feliz, 

conocidos...  .     f 

¿Compatriotas? 
Serviciales... 
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'  Lejos  del  suelo 
patrio  adorado, 
ya  nostalgiado 
fui  á  suspirar; 
cuando  ae  López 
el  chocolate 
me  dj^'o  ¡tatel 
ya  estoy  ac¿I 

La  Revalenta 

cosmopolita 

al  ponto  grita 
^  ¡vamos  á  él! 
;  T  de  Morillo 
*  los  deliciosos 

purés  sabrosos 

mirodoqoier! 

De  mis  viajes 
córrela  £E¿ia, 
'     y  do  quíer  clama 
patriota  voz, 
que  amistad  brinda, 
salad,  belleza, 
fuerza  y  riqueza 
con  profusión! 

Ya  de  la  muerte — se  liaee  chacota, 

Sues  si  algo  escapa — de  la  eficacia 
el  sabio  aceite--de  las  bellotas, 
ved  á  Garrido — en  su  farmacia. 

Por  eso  ufano 
listo  y  tan  bien, 
contento  en  C¿dizr 
desembarqué. 

D«*  Bal.         ¡Magnifico  viaje! 
Fort.  Mas  nada  en  mi  sentir 

nos  dice,  caro  tio, 


Pjoítal. 


Í5 

del  máa  bello  país* 
La  rica  Andalucía 
^e  ha  sido  &  usted  hostil? 
ó  acaso  vino  en  globo 
de  Cádiz  á  Madrid? 

Yo  tenia  veinte  abriles 
cuando  entré  en  tal  paraiso, 
y  ai  á  rastras  no  me  sacan 
devoro  hasta  eL..  manzanillo. 

|Ayl  que  Evas»  que  Evas.,  •  queEvi^! 
Que  pierdo  él  sentio 
y  er  mengue  me  lleval 

Porque  tienen 

por  completo 

el  secreto 

del  imanl  , 

Y  al  pensarlo» 

salgo  al  trote» 

dov  nn  bote 

y  a  piafar!... 

lAyl...  porque  aquello 

es...  lamarl 


yoETuino. 


doKá  baltasa&a* 


]  Ah!  buen  üo» 
que  estrambotel 
trae  un  boté 
vá&pia£Bu:t 


Faktal. 
Fort. 
D.*  Bal. 

Pantal. 

FOET. 

Paktal, 


I  Qu¿  entusiasmo! 
sale  al  trote, 
tras  un  bote 
váipiafio*!. 


hablado. 


Tú,  tan  guapo  como  siempre... 

¡Usted  tan  bueno  y  rejuvenecido! 

Conque  tan  contento  de  su  viaje»  señor  dé  |Lii- 

fflancha. 

81,  señora;  Hungria  es  un  soberbio  país;  Bsaxgair 

juelas  muy  grandes. 

Me  parece  que  en  España  las  hay  tambirái... 

Si,  pero  la  especie  vajiat 


D.»  Bal. 

Pantal. 

D.a  Bal. 

Pantal. 

D.'Bal. 

Fran. 

Pantal. 


Fort. 
Pantal. 


D.»Bal. 

FOBT. 

Pantal. 


Fort. 
Pantal. 

Fort. 
Fran. 
D.»  Bal. 
Pantal. 


Fort. 
Pran. 
D.»Bal. 
Pantal. 


Fort. 
Pantal. 

Fort. 
Pantal. 

Fort« 
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¿Almorzará  V.  con  nosotros? 
Chucias,  ya  lo  hice. 
¡Al  menos  cafó? 
Con  mucho  gusto. 
¿Francisco...? 

Al  momento,  sefiora.     (Bntra  foro.) 
Llegaé  con  nn  apetito  devorador  y  entré  muy 
temprano  en  nn  restaurante  donde  por  cincuenta 
cuartos  he  comido  como  un  turcol 
Ese  aJmüerzo  no  le  hará  daño. 
Me  incomodé  con  un  mozo;  ya  venia  yo  bastante 
'  azufrado  por  un  asunto...  y  como  tengo  este  genio 
de  Barrabás,  en  mi  cólera  rompí  veintidós  pktosl 
iJesusI 
¡Veintidosl... 

Un  montón  que  se  hallaba  á  mi  lado.  De  modo 
que  el  almuerzo  me  ha  salido  por  cincuenta  reales. 
— ^Pero  los  he  tratado...  {Estaba  hecho  una  fária! 
jSiempre  el  mismo  géniol 
Vo  soy  bueno  en  el  fondo,  pero  en  Mtándome..* 
uno,  dos,  tres...! — ^hundido! 

gr  lo  que  es  su  brazo,  todavía..!) 
1  café.  (Colocándolo  en  el  velador.) 

Señor  de  Rufílancha,  Cálmese  y  tofuemos  asiento. 
Gracias,  hermosa  señora;  hablemos  de  usted«  de 
sus  negocios;  me  he  apresurado  á  venir  desde  el 
momento  en  que  Fortunio  me  escribió  estos  pro- 
vectos de  matrimonio, 
y  Tío,  delante  de  Francisco!...) 
nUn  casamiento!... — Cuando  yo  digul..,) 
(SI,  aun  es  un  secreto,  y...) 
Basta  de  misterios.  Solo  se  me  esperaba;  3ra  estoy 
aquí,  y  para  que  las  cosas  se  hagan  pronto  y  bien. 
Sé  personalmente  lo  que  acontece  con  las,  dila- 
ciones. 

¿Usted,  querido  tic? 

Cuando  marché,  hace  ocho  meses,  estaba  para  ca- 
sarme. 

rEs  posible?... 

^0  te  lo  dije,  porque  como  eres  mi  heredero,  pu- 
dieras haber  tenido  un  mal  rato.«« 
Qracias* 


f< 


Pantal. 


FOBT. 

Pkan. 
Pantal. 


Fort. 
Pantal. 


D.*  Bal. 

Pantal. 

Fort.  . 
Pantal. 


Fran. 
Fort. 
Pantal. 

Fort. 

D.»  Bal. 

Pantal. 


Fort. 

Pantal. 


Fran. 
D.ft  Bal.  . 

PORT. 

D>  Bal. 
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Aplazado  liasta  mi  vuelta  este  matrimonio,  cou 
una  joven  que  adoraba,llego  sin  avisarle,  y  mi  pri- 
mer cuidado  fué  ir  á  su  casa. 
(¡Qué  coincidencia!) 

ÍA.  que  parece  aquello!) 
lamo  á  la  puerta,  pero  nadie  contesta;  repito  con 
insistencia...  nada!  Sospecho  de  este  sUendo  y  me 
oculto  en  un  ángulo  de  la  escalera. 
(Eso  es.) 

Al  cabo  de  media  hora,  veo  salir  del  cuarto  de ' 
Falmira  ima  forma  humana,  del  género  masca- 
lino! 

¡Qué  horror! 

La  luz  del  dia,  que  principiaba,  me  permitió  reco* 
nocerle. 

¡Le  ha  conocido  usted? 

Conocí  que  era  un  hombre,  el  cual  se  lanzó  como  . 
un  rayo  por  la  escalera,  pero  al  pasar  cerca  de  mi 
le  descargué  tal  diluvio  de  bastonazos...  que  si  es 
cierto  que  los  hombres  somos  ñ:ágileS|  este  debe 
hallarse  hecho  añicos! 
(jAh,  ah! — ¡No  lo  decia!) 
(Decididamenteera  un  bastón.)  (Levantándose.) 
Después  de  este  descubrimiento,  no  he  querido 
subir  al  cuarto  de...  ¡la  hubiera  aplastado!  * 

*  Yo  en  su  lugar  no  volvería  á  casa  de  esa  desdi- 

*  chada. 

*  Muchas  veces  suele  ser  una  víctima  de  las  apa- 

*  riencias! 

*  Tu  prometida  tiene  razón.  Iré;  puede  que  ave- 

*  rigue  el  nombre  del  individuo,  y  entonces...  ¡le 
*mato! 

(¡Horror!) 

Pero  nada  de  esto  debe  influir  en  vuestro  casa- 
miento; esta  tarde  se  firmará  el  contrato. — ^Voy  i 
buscar  testigos. 

(£1  viejo  es  £stu;  no  ha  conocido...  jal  já!) 
Yo  convidaré  algunas  personas. 
Lo  menos  posible.  La  dicha  huye  del  mido. 
Enviaré  á  Juana,  mientras  hago  qt^e  mi  notario 

f  trepare  un  proyecto  de  contrato  para  que  usted 
o  vea. 

8 


FoET. 

Pantal. 

Fort. 

D.*  Bal. 

Fort. 

Paxtal. 

Fort. 

Fran. 


Fort. 


Lüc. 
Fort. 

Luc. 

Fort. 

Luo. 

Fort. 

Lrc. 

Fort. 
Fue. 
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(¡Qué  no  daría  yo  porqne  estuviese  ya  firmado!) 

¿Pero  dónde  diablos  he  puesto  mi  bastón?  (Buscan 

dolé.)  ¡Ahí  olvidaba  que  lo  he  roto  esta  mañana. 

(Tengo  más  memoria  que  él.) 

Hasta  muy  pronto,  (Sale  foro.) 

Si. 

Adiós,  sobrino.  (Sale  foro.) 

Hasta  luego.  (Le  acompaña  hasta  la  puerta.) 

¿Cómo  impedir  ese  matrimonio...?  |Ah!  Tengo 

una  idea;  mi  pequeño  Toribiu,  mi  h^'ol    (saie  foro.) 

ESCENA  X. 

Fortunio,  luego  Lucrecia. 

Mi  horizonte  se  oscurece  por  todas  partes,  las 
nubes  se  acumulan,  la  tempestad  se  aproxima! 

*  ¿Dónde  encontrar  un  para-rayos...  6  más  bien 

*  un  para-mujeres,  objeto  que  todavía  no  se  halla 

*  en  el  comercio!  Por  fortuna  doña  Baltasara  en- 

*  tra  en  el  matrimonio  á  toda  máquina  y  mi  tio 

*  nada  sospecha.  Si  pudiera  aprovechar  esta  tre- 

*  giia  y  ponerme  á  cubiertol  *  — ^Presentemos  fas 
serena  y  sonriente  á  la  fortuna  para  que  se 

muestre  propicia.    (Tararea  y  se  para  de  pronto  al  vef 
entrar  á  Lucrecia  por  el  fondo.)      ¡Lucreoiai  —  ¡Había 
olvidado  este  nubarrón! 
Pare  que  é  molto  contento,  Fortunio. 
No  pare;  es  que  seguramente  presentía  SQ  Ue* 
gada,  encantadora  Lucrecia. 
¡Sempre  galante!  Sonó  lietissima  di  trovarvi  solOi 
abbiamo  que  parlare  col-la  mággio  preQauzioneé 
(Y  la  patrona  que  va  á  venir...)  Todo  soy  oidos. 
¿Credete  que  l*amore  sia  eterno? 
Al  menos  el  que  me  ha  inspirado  la  hermosa  Lu« 
crecia... 

Basta  di  compllmenti;  dcsidero  franquezza  e  vi 
daré  esempio. 
Me  sorprende... 

E  una  confessione  a  que  la  delicateosa  tni  obbligai 

Per  disgrazia  non  puó  mandarsi  al  caore,  e  la  in* 

*  costanza  está  in  nostra  [natura;  voi  lo  sapete  mé- 

glio  que  nessuno.  Si  me  amaso  como  mí  princhi' 


FOBT. 

LüO. 


FOET. 

Luc. 

FOKT. 

Luc, 

POBT. 


Luc. 

Fort. 
Luc. 
Fort. 
Luc. 


Fort. 

Luc. 

Fort. 

Luc. 

Fort. 

Luc. 

Fort. 

D  »  Bal. 

Fort. 

Luc, 
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pío,  io  non  avrei  svegliato  di  cuesto  dolche  SQjmci 

júsl  la  indifferenza  que  rivela  in  su  azioni... 

Así  lo  tratamos,  la  conveniencia  lo  exige  y  creo 

haber  disimulado... 

Non  le  riconveno,  io  so  perfettamente  que  la  sua 

antica  tenerezza  e  soMechitúdine,  y  la  freddura  di 

ora  sonó  independenti  de  sua  volontá;  per  cuesto 

non  ha  que  ruborizarse,  al  contrarío,  la  buona 

amistad  esige  franquezza   «cambiare  non  é  fare 

tradimento»;  duncue  di  consiglio  cambia  fl  sávio. 

¿Piensa  de  ese  modo!... 

Ghertamente. 

¿Conque  ya  no  me  ama?  ¡Es  posible! 

jrfon  credo  me  asalte  co  ríconvenzioni  é  lax^entü.^ , 

¡Líbreme  el  cielo! — No  soy  ningún  tirano,  libér* 

tad completa,  y  pues  no  te  gusto  ya,  separfanonos... 

cordialmente.  Dices  muy  bien  «cambiare  non  ^ 

fara  tradimento»,  é  imitando  tu  franqueza  debo 

decir;  que  si  no  te  hacia  traición,  cambiaba  á  toda 

máquina. 

¿Dawero? — iDúncue  no  mi  hanno  ing^aiol-* 

¡Miserábile! 

¡Qué  significa?... 

Lo  aveva  sospettato;  ma  non  poteva  crederló! 

¡Ah!  doncella  artificiosa! 

¡Pérfido!  mal  conoschítemi;  nuMa  me  detendrá  in 

la  mía  terríbile  vendetta! — ^La  morte  me  ¿  indife- 

rente;  ma  non  moriró  sola. — Vedi  cuesto  achiáio, 

que  nunca  si  separa  da  me?  Cuesto  é  per  castiga* 

reitraditori! 

¡Uñ  puñal! — Lucrecia,  guarda  eso  y... 

Non  tremi  nul-la;  ma  que  trema  tua  cómpliche! 

¡Qué  cómpliche  ni  qué  narai\jas? — Eso  es  algún 

chisme  que  te  ha  soplado  la  portera! 

¡Traditore!  É  la  voche  que  corre  de  tu  accasamen- 

to  GoMa  cafetera,  qui  me  ha  &tto  aprire  rócquiol 

Esas  son  habladurías. 

¿Ti  accasará  con  el-la? 

Yo,  con  una  cafetera?  Déjate  de  toiiterias. 

Está  bien,  llamadme  cuando  vuelva.  íDentro.) 

(¡Ahí) 

£l-la;  vas  á  daremi  una  prora. 
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Fort.  iQnlerefl  qtie  me  pegue  un  tiro! 

Luo.  Tú,  aspettí-la  cui,  io  mi  nascondo  iu  cuesta  ca- 

mera, e  si  se  le  escapa  una  sola  parola  cariñosa, 
sino  mi  probas  que  nul-la  existo  fira  voi!... — ¡Mi- 
ralo!...  Ya  me  intendi! 

Fort.  Pero  no  consideras...! 

Lttc.  [Nul-la;  lo  detfco,  ó  la  morte! 

Fort.  ¡Locura  como  ella! — Es  mas  que  fastidioso  verse 

amado  ad! — Procui'emos  evitar  una  catástrofe, 

ESCENA  XI. 

Lucrecia  (en  el  cuarto),  Fortvmio,  doña  Baltasara. 

D.*  Bal.        Heme  de  vuelta,  con  el  proyecto  de  contrato. 
Fort.  |Hum!  Hum! 

(Tosiendo  para  evitar  que  Be  oiga  á  doüa  Baltasara.) 

D.*  Bal.         ¿Le  hice  esperar  mucho? 

Fort.  (Mirando  á  la  puerta  del  cuarto.}  No..,  al  Contrario... 

D»*  Bal.         La  contestación  es  poco  lisonjera. 
Fort.  (ídem.)  Quiso  decir  á  V.  que  no  se  molestase  por  mi. 

D.*  Bal.         Sin  embargo,  creo  que  en  el  estado  en  que  nos 

hallamos... 

Fort.  ¡Hum!  hum!  hum!  (Tosiendo.) 

D.*  Bal,         Es  natural  que  me  apresure... 

EoRT.  |Hum!  hum!  hum!  (ídem.) 

D.ft  Bal.         iTose  V.  mucho,  Fortunio! 

Fort.  En  efecto,  siento  un  mal  estar.  í.' 

D.^Bal.        ¿En  el  pecho? 

Fort.  No,  hacia  la  espalda, . . 

D.a  Bal.         Espero  que  no  tendrá  consecuencias,  y  pronto  los 

cuidados  que  podré  prodigarle..!  (se  abre  puerta.) 

FoRT.  (¡Santo  Dios!...  se  abre  la  puerta  I)  Señora,  no  sé 

que  motivos...  Si  la  oyesen  á  V.  podrían  suponer... 

D.*  Bal.  ¿Y  qué  nos  importan  las  suposiciones?  ¿No  esta- 
mos de  acuerdo?  ¿No  hemos  jurado?... 

Fort.  ¡Nada! — ^Yo  no  he  jurado  nada! — Si  ha  podido 

creer  por  un  momento...  imposible!... — ^Es  verdad 
que  todo  el  mundo  se  hubiera  imaginado  lo  mis- 
mo... pero  no  hay  motivos  para  incomodarse  ¡por 
nada!  (La  puerta  se  cierra.)  (se  cierra.) 

D.»  Bal.         ¿Qué  quiere  decir!... — En  verdad  Fortunio,  si  se 

hubiera  burlado  de  mi  cariño... 
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PoBT.  (Precipitadamente.)  Ruego  á  V.  sefiora,  qti6  vea  lo 

que  dice.  (¡Otra  vez  la  puertal) 
D.*  Bal.         ¡Qué  puede  motivar  ese  cambio  repentinol^ij  • ' 
Fort.  A  ca&  instante  me  parece  verla  salir  y...  ;, 

D  *  Baj,,         ¡Cruel!  Me  traspasa  el  corazón! 
FoBT.  Yo,  jamas!  (Pero  no  es  difícil  que  la  otra!...) 

(So  acerca  con  disimulo  á  I  &  puerta  y  repara  en  la  UaTe.) 

D.^  Bal.         jFrecisamente  cuando  me  sonreía  la  felicidadi  en 

el  momento  de  unimos  para  siempre! 
Fort.'  |La llave!  (cierra.) 

D.*  Bal.        ¿Por  qué  cierra  esa  puerta?  ¿Hay  alguien  en  6S9 

.cuarto? 
Fort.  (¡Diablo!  la  situación  se  complica!) 

D.*  Bal.         ¿No  contesta? 
Fort.  x  bien,  si,  señora;  Hay  una  persona... 

D.^Bal.         ¿Quiénes? 
Fort.  ¿Y  me  lo  pregunta  usted!...  Aunque  también  es 

posible  que  ese  joven  haya  entrado  sin  su  censen* 

timíento. 
D.*  Bal.     *    ¿Un  joven! 
Fort.  Ese  pobre  perfumists^  que  se  ba  vuelto  loco  por 

ustea  No  es  estraño,  estíl  Y.  tan coquetona..;!. 
D.*  Bal.         ¡Será  posible! 
Fort.  Ha  sabido  la  noticia  de  nuestro  casamiento,  que 

empieza  ¿  divulgarse,  y  se  ha  escondido  allí,  fu* 

rioso,  para  escuchar... 
I).*  Bal.         i  Un  hombre  tan  tranquilo  y  cortés!  -^  Yo'  fe 

hablaré  v...  *'  .        ' 

Fort.  ¡Guárdese  V.  bien!— Está  armado  y  jura  atentar 

á  su  existencia! 
P>  Bal.  ¡Qué  horror!   (Golpes  S  la  pucrra.) 

PoRT.  ¿Le  oye  V.  llamar?  (xito.)  Está  bien,  caballero,  voy 

al  momento. — Déjeme  V.  con  él,  yo  le  haré  entrar 

en  razón;  mujer  demasiado  voluble! 
D.*  Bal.         ¿Pero  V.  me  promete?... 

ESCENA  Xn. 

DichoSy  Francisco  y  un  Demandadero  eon  una  cuna 

cubierta. 

Pbatí.  (Precipitadamente  f9ro,)     ¡Sefiora!  Aqul  viene  un 
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i  ttozn  qne  se  empefla  en  darle  tin  recada  personal* 

mente. 
IX*  BalI^       ¿De  parte  dé  qnién? 

FJUN.     . . .  (Haciéndole  entrar.)  Entra.— Dice  qne  el  ordinaria 

de  Talayera  le  manda  traer  este  niño,  que,  el  ma- 
ridu  de  su  ama  le  ha  encargado  entregue  &  su 
.  padre  que  es  dependiente  de  este  café. 
D.^  BALé         ¡En  mi  casa? 
'  FoBT.  ;  (jSerá  el  niño  á  que  se  refiere  la  carta?) 

DfiMAN.  (Dejando  la  cuna  sobre  una  siUa.)  Para  el  señor  de— 

'Fortuno. 
D.*  BáL;         ¡Fortuniol 

ftuN.  (Bi^o  al  moio.)  Toma  por  tu  trabajo:  vete  corriendo* 

D>  Bax.         ¿Qué  significa  esto,  Fortunio! 
FoBT.  ..  Seflora...  (Se  sienta.) 

D.^  Bal.        Si,  ese  niño,  espliquese  V.,  se  lo  ruego,  se  lo 

exijol  (Pausa.) 

Fbak.  ^  (¡Gallal  {y  no  lo  niega!) 

D.ft  Bal,        Ese  silencio  me  demuestra  que  se  ha  burlado  de 

mí.  {Caballero,  todo  ha  concluido  entfe  nosotrosl 

FoSTk  ¡Señoral...      (Deteniéndola.) 

Fban.  .  (Mi  pequeño  Toribiu  hace  su  efecto.) 

FoBT.  Soy  un  desgraciado  á  quien  la  fatalidad  persigna 

sin  desoansol — En  vano  es  luchar,  y  renuncio  4 
defenderme:  comprenda  usted  la  nobleza  de  mí 
proceder. 
D.^Bal,  :      (Pero  ese  niño! 
Fort.  Es  mió,  querida  Baltasara. 

Feaiv.  (¿Qné  dice? — ¡Habrá  desvergonzado!) 

FoBT.  £Loy  mismo  me  ha  dado  su  m^dre  la  noticia. 

Fban.  (¡Q^é  sospecha!  Si  fuese  dertol...) 

D.^  BaZn  '        Fortunio  ¿quién  es  esa  mujer?  ¡Quiero  conocerlal 
FobtI.  El  honor  me  impone  silencio;  es  uu  secreto  entre 

,  el  cíelo  y  yol  (Algo  daría  por  saber  su  nombre.) 
— ^Baltasara,  no  intentaré  disculparme,  pero  entou" 
ees  aun  no  habia  tenido  la  dicna  de  conocer  ese 
hermoso  corazón.  ¡  Ah!  si  yo  te  hubiese  conocido!... 
— Pero  soy  criminal,  porque  he.  podido  afligirte. 
^  ¡Oh,  magnánima  señora! — (Dobla  una  lodUla.)  ¡Sacia 

en  mi  tu  justa  cólera!  Sácame  los  ojos  con  tus 
lindas  manos! — Pero  no,  esto  seria  vulgar;  no  me 
saques  nuu9  que  uno,  para  que  con  el  otro  contem- 
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pie  mi  castigo  y  aun  pueda  admirarte!    . 
D.  Bal.  iMónstruo!  ¿Por  qué  aopuodo  odiarte? 

Fort.  Todavia  me  ama.    (Levantándose.) 

'KAN.  (Es  que  se  le  parece.— Tiene  algunos  rangua,..) 

(Que  ha  eitado  mirando  al  miro.) 

D.*  Bal.         ¡Que  se  lleven  ese  niño  y  jamás  tnelva  ikwhñif 

Wardeéll 
Fort.  ¿Y  podré  esperar...! 

D.*  Bal.         ¡Ahí  Soy  muy  culpable,  no  me  atrtvo  á  consultar 

mi  corazón! 
PoRT.  Baltasara... 

D/Baí..         Déjeme  V^meruboiriaodemidebilidaa.. 

(Sale  puerta  fsq.") 
ESCENA  Xm.  .;' 

Fortxinio,  Francisco. 

PoRT.  ¡Oh  mujer  inoompara'blel-.Sostiene  su  palabnkdé 

no  parwse  en  pequeneces.  Vamos,  Prandsco,  td 

me  ayudarás  á  llevar  este  niño. 
Pran.  ¿a  dónde? 

Fort.  a  doña  Perpetua,  una  profesora  de  parios  aue 

nos  djLspensará  su  protección.  . 

Pran.  ¡Yo  no  me  metú  en  líos! 

Port.  jCómol— ¿Pero  qué  cara  de  vinagre  es  esa?  Tt 

fosco  y  taciturno,  tá  sin  penas  ni  cuidados,  qw 
debías  estar  siempre  alegrel 

Pran.  (¡Si  estuviese  seguro  de  que  este  nifiol...) 

T?r.T.m  .A  XI.  íí^evanjandoelpullofiobrttlacima.) 

Fort.  ¿Qué  haces,  Francisco? 

pRAif.  Señor  Portunio,  ya  que  soy  su  Confidente,  digatie 

ti^»-,  ??^  franqueza,  ¿de  quién  es  este  iwpaciflu?^ 

Port.  Querido  col^..,  solo  puedo  decirte  queiís  imd 

de  tantos...— Pero  ese  niño  necesitará  los  cuida- 
dos  de  una  nodriza,  ¿Decididamente  me  nieiras  ta 
auxilio  para  llevarle?  --«««»  •»* 

Pran.  I^  que  es  yo...  ño  me  atrevu  ámeterme  en  HosI 

í'ort.  i^^^  lo  Uevaré  yo  solo,  aunque  mé  comprometa; 

la  caridad,  es  antes  que  todo!  (coj«i»cnnay«elari« 
4  lasegunda  puerta  de  U  dereclui.) 
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(i Y  se  lo  lleva! — ^Yo  necefiáto  saber...) 

|Mi  tío!  (Viéndole  entrar  por  el  foro.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  D.  Pantaleon. 

Foitanio  ¿dónde  vas  con  ese...?  (Kirándoie.)  ¡Tin 

niñol  ¿De  qnién  es? 

Este  chiquitín...  es  nn  misterio;  ya  se  lo  contaré 

después  y  le  divertirá! 

Tenia  que  hablarte. 

Al  instante  vuelvo. — |Ahl  en  mi  cuarto  hay  ua 

joven  italiano  disErazado;  si  tuviera  V.  la  lK>ndad 

de  hacerle  salir  sin  que  so  aperciban,  se  lo  esti- 

maria. 

Con  mucho  gusto. 

Gracias,  tio. 

Adiós,  y  vuelve  pronto. 

Al  momento.  (Sale  corriendo  l.*  puerta  dereeba.) 

Yo  no  le  pierdu,  de  vista  hasta  que  averigüe... 

(Le  sigue.) 

ESCENA  XV. 

Don  Pantaleon,  luego  Lucrecia. 

Un  misterio;  quizá  otro  caso  como  el  de  esa  pérfi. 
da  Palmira. — ^Vengo  de  su  casa  donde  he  hallado 
pruebas  irrecusables.  {Oh!  sí  conociese  al  indiví- 
dúo!...  — Pero  no  olvidemos  libertar  á  ese  joven... 
(Abre.)  Salga  V.,  nada  tema,  estoy  solo. 
(Precipitadamente.)      lAh!   in£Bime.'.'.    |Tnifi&toreI — 

^Dove  est¿? 

Es  guapo  joven!...)  (Examinándola.) 

i  pensa  scamparsime  se  equivoca;  aspettaró  ser 
gu  rogresso. 

Tranquilícese  Y.,  tengo  instruciones  suyas  y  voy 
á  hacerle  escapar  sin  que  le  vean. 
iQué  velete  dire? 

Es  cosa  convenida  con  mi  sobrino;  puede  V.  te- 
ner confianza  en  mi 

|Ahl  é  suo  sobrino  6  ñipóte,  cuesto  .traditore  que 
arditamento  mi  ha  quiusol'^Iba  á  gridare  cuan- 
do la  cóMera  é  indi&uúone  me  sofocaron  é  caí 
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desmayata. 
¡Pobre  caballero! 

|Cavaliero? — ^¿Non  avete  voi  ócqtiio  in 
turpe? 

Jóténl...  repare  V.  lo  que  dice,  pues  tengo  malas 
pulgas  y  no  consieiito!... 

¡Quizá  cualctina  altra  farsa  di  Forfnuiiol — ^to  sonó 
doxma,  cavaliero,  nna  doima  indeflamente  inga- 
ñata  per  suo  sobrinol 

Lo  sospechaba.  ¡Pobre  chica!— VamoSi  ese  ta- 
naate  de  Fortnnio...  ¡Já,  j&,  jál 
¿Sé  ride?... 

Qué  diabb,  es  neoesarió  consolarse:  ea  una  des- 
gracia tan  común... 

¡Cuando  dicovi  qni  ü  iao  prochedere  é  in£sane,  ori- 
minale! — ¡Cuesto  accasamento  col-la  sifioraBalta- 
8ara,^vera  ingafiata;  cuesto  niño  qui  han  tras- 
pórtate di  cuí.;.! 

xa  sé  todo  eso;  pero  cálmese  usted.  ^A  qué  tomar 
las  cosas  por  lo  trágico?  ¿Quién  no  vive  engallado 
en  este  mundo? — ^Yo  mismo  soy  en  este  momento 
víctima  de  una  traición  paredcb. 
4C0SÍ  voi?— Povero  uomol...  ¡ Já,  já,  jál.^ 
Y  serie... 

¿Non  diche  que  é  una  disgraña  tan  oomonef— 
¡Duncue  consolátevil 

¡Juro  que  me  las  pagarán! — ^Tengo  datos,  y  esta 
gorra  escocesa  que  la  casualid^  puso  en  mis 
manos  en  casa  de  Pahnira,  quizá  me  luurá  conocer 
al  individuo... 
¡Qué  vedo!... 
¿Quevedo? 

Si,  é  la  que  io  regalé  á  Eortunio. 
¡A  mi  sobrino! — ^¿Está  Y.  segura? 
¡Per  disgrazia! — ¡Altra  rivale,  infamel 
|E1  canalla!  No  respetar  á  su  tio! — ^Pero  ahora 
caigo,  ese  nifio...  los  ocho  meses  qué  ha  durado 
mi  ausencia./.  ¡Horror  de  naturaleza!— No  ha;^ 
remedio  para  él,  morirá! — Joven,  confie  V«  en  mi 
brazo;  voy  por  armas  y  padrinos,  nuestra  ven- 
ganza será  terrible! — |  vuelvo! 

(Salefoi^      . 


ESCENA  XVI- 
Lucreciai  después  Fortunio  por  la  segonda  puerta  derecha. 

MÚSICA. 

Ltc< '  Kou  el  bracdo  de  esa  veoquio 

mía  vendetta  ha  de  oomplir, 
ho  trovato  un  altro  metao 
piú  sicuro  de  ferirl 

|Vfl  trnfiEatore,  aofrírás 
di  quésta  donna  el  rigor; 
'/  vuoles  tradirme  e  accasar. 

¡Juro  vendetta  al  mió  honor! 

ToBir.  Ta  queda  el  Biffo  seguro...   (SiiiTeilA.) 

Lvo.  ¡n  él  Dúdmulemo!  « 

FoBT.  {Lucrecia  aquí  otra  vee! 

.  Luc. . .  Vederme  vi  sorprendél 

Fort.  |No  tal,  tengo  un  plaoerl 

JUoc.  '  Loca,  frenética, 

áutesmevió 
per  un  efetto         » 
de  mi  pasión. 
L^ánima  schética     •  • 
.    me  diche  ya 
— <la  indiferenza 
7  ti  vengará!)^ 

ÜOBX.  ¡Eres  turco,  no  te  creo, 

esa  es  trama  de  otro  ardidl 
LüC.  Quanto  giuro  e  vi  prometo 

voi  sapete  se  compbrl 

PoBT.  Si  juras  férvida 

no  dudo,  no, 
-     que  asi  te  quiso 
siempre  ná  amor.  - 
Pues  más  espléndida 

^ue  el  teroo  a£ui, 
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fanUalaamora 
de  libertad! 

LüO.  Loca,  frenética,  e1$. 

HABLADO. 

Lto,  .  •  lo  sapró  "vendifcanni  sola;  ho  un  proyeto  di  *íe- 

^  *saltatio  piu  aicnro'qae  il  barchio  di  cnesto 

♦veo(jnioI  ^    . 

PoetJ  •  Ya  está  el  niño  en  seguridad.  * ' ' 

Lito.  •  fBl;  disimulemo.) 

FOBT.  •  (jLuccecia!— Esta  visto  que  íio  he  de  verme  libre  ' 

•deellal) 

liUO.  ♦  jVí sorprendemi  presenta? 

FoBT.  *  Tanto  como  sorprenderme,  no;  pero  como  estabas  ^. 

.  •  tan  fañosa,  tan...  •  ,    " 

LüO,  •  Loca  di  -zelo  ¿non  é  vero?— Pao  stare  tranquilo.  .. 

"     *  Hentre  li  amaba,  ha  potato  occorrere  cuesto;  ma 
*  ora  é  la  indiferenza  qui  me  vendicará. 

FoBT.  *  Tendremos  una  introducción  como  la  de  antes?... 

I^üO.  Sapeto^ne  lo  sonó  donnadi  complire  lamia  pa- ' 

rola.  .    . 

FoBT.  Perfectamente,  y  si  supieras  cuánto  me  gustas 

a8L..*-Pero  mi  tiq   deba  esperarme  y. ..  ¿No  le 
has  visto?   . 

litro.  Ha  salito;  ma  pronto  ritomaráco  padrino..      '  *  * 

FOBT.  Lo  sé.  fCuánto  le  he  hecho  correr  hovl  — ^mi  buen 

tiol — Oreo  que  debo  prepararle  refrescos  ó  pon- 
che, para  cuando  vuelva.  ¡Ahí  recuerdo  que  le. 
'  '        gusta  mucho  el  biachopp;  voy  á  que  Píanciscd' 
mande  prepararlo. 

JjüO*  Si  velete  no  molestarsi,  ho  di  demandáis  un  té 

per  la  mia  siflora,  e  puó  al  medesmo  temgo... 

FOBT. '  ¡Tanta  bondad! — ^Lucrecia,  asi  estás  encantadoní. 

(Va  6  cogerle  una  mano  qne  Lucrecia  retira.) 

Lúa  iCoasta  mano  quietal— Védete  la  siílora  Baltasara. 

EBOENAXVn. 

JDloho0|  Dofia  Baltasar^  y  Juaxia* 

P**  Bal.  (Puerto  izquierda.        Be  todos  modos  hay  que 

recibir  i  IO0  invitados;  arregla  esta  habitación, 


JüAKÁ. 

D.*  Bal. 

POBT* 

Luo. 
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Lúa 

FOBT. 

LUQ. 

FOBT. 
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Al  momento,  Sefiora.     (Arregla  los  muebles  del  foro.) 

(Todavía  esta  mujer!...)  Fortunio,  podré  hablar 

con  usted? 

jY  por  qué  no? 

"ntendo,  la  siñora  vuole  estare  sola  co  voL 

iQuiz&s  he  venido  á  molestar...? 

(¡Heme  entre  dos  precipicios!) 

La  sifiora  teme  li  arrebaten  sua  conquista. 

Que  usted  no  ha  sabido  conservar. 

Tuto  fl  mondo  non  ha  il  suo  talento,  e  cmando  si 

é  acchisa  á  tuta  sorte  di  sacnñchio... 

Hay  personas  que  habiéndolos  agotado,  no  les, 

queda  más  recurso... 

iQué?  t 

Vamos,  señoras  (a  Lucrecia.)  Se  dá  el  asunto  por 

bastantemente  disentido. 

Dúncue   fachiámo  punto.  (Dándola  on  bofetón.) 

¡Oh!... 

¡Tal  franqueza  delante  de  mí!... 

(Mirando á  doña  Baltasara.)  ¡Qué  barbaridad!... 
Esto  enseñará  á  V.  á  que  se  deje  pegar  en  mi  pre- 
sencia.    (Leda una  bofetada.) 
¡Vive  Dios! — Sino  mirase  que  son...  mujeres!... 
La  siñora  ha  diritto  que  io  non  la  invidio:  á  Dio 
grasáe,  non  é  ricevuto  neaun  niño  per  la  mensage- 
ria  di  Talavera! 
(¡"Un  niño  de  Talavera?...) 
dí  fílese  su  madre  no  lo  hubiera  hecho  salir  do 
esta  casa. 
|Cómol  ¡Mihgol... 
¿Su  h\joI... 

|Y  mi  marido  consiente...!  ¡Corro  á  buscarle,  yo 
quiero  que  me  den  á  mi  hijo,..!  (Saieforo.) 
¡Su  marido! 
¡Sonó  accasato! 

¡Esto  ya  es  insoportable;  todo  acabó  entre  nos- 
otros.    (Sale  úquierda.) 

(Cuí  de  la  mia  vendetta;  ma  senza  escándalo  e 
m-onto!  (Alto.) — Addio,  Portunio.  ^  (Sale  foro.) 
Todos  me  han  dejado;  gracias  á  Dios  que  respiro! 
— ^Mas  no  acierto  á  esplicarme,.,  ¿Seri  Juana...? 
—El  hecho  es  que  estoy  reñido  con  todos;  mejoTí 
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también  etsboy  libre  y  ptiedo  ofreeenae  i  tma  ra* 
sa  que  tiene  todas  las  trazas  de  pri^icega.— Afor« 
tont^damente  caento^con  nú  bu^  tíO|  qnd  siempire; 
tieñQ  su  bolsillo  &  mi  dic^sd-don. 

ESOENA  XVin. 

Fortunio,  Don  Pantaleon  p^  el  foro. 

AlU  estál 

No  podia  llegar  con  mas  oportunidad...  ¿Tiene  Y, 

ÍaCUÍDM?... 
ro9  aguardan:  marchemos,  caballerol 
iGabaUerof — ¿Y  á  dónde  vamos? 
Aqtd  tienes  mi  respuesta.  Toma.  (DáaüotoU  gorra 

eseocesA.) 
jHorrorl — ^Los  pelos  se  me  erizanl 
\gsto  te  bará  comprender  el  motivo  de  mi  vwta 

-<*]Ulra.     (Ensefiándolfi  dos  sables.) 

¡Pos  sablesl  ¿Y  cree  usted  posible  un  duelo  entre 
nosotros? 

Inmediatamente,  vamosl 

Yo,  su  sobrino,  que  atente  á  su  vida,  quB  cometa 
un  tíiddio? 
[Serias  cobarde?... 
Soy  de  la  &milia,  su  sobrino  camaL 
Tu  ultr^'e  ha  roto  los  lazos  de  parentesco;  me  ha 
hecho  perder  el  cariño  de  padre  conque  te  mi* 
raba...  y  idiora  solo  quiero  sangrel — ¡PortuniOi 
bafiarme  en  sangrel 

¡Pero  tio,  usted  comprende  muy  mal  sus  Intereses; 
un  comerciante  de  sanguijuelas  es  muy  natural 
que  quiera  sangre;  pero  estraerla  con  el  ausilio  de 
•  un  sable...  ¡eso  es  perjudicar  su  mercandal 
Es  inútil  que  lo  eches  á  broma,  vamosl 
Una  palabra! — ^Tio,  ¿y  si  fuese  padre?  Si  el  nifio 
que  V.  ha  visto?... 

{Ira  de  Dios! — ^Te  atreves  á  hablarme  del  hijo  de 
Pabnira!:.. 

{Gómol  ¿Palmira?.. — Pero  ese  nifio  es  hiijo  de  to- 
do el  mundo!... 

No  más  dilaciones;  si  no  vienes,  nos  batiremos 
aeiull 


'(  '*.. 


r  t 


90 
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Perol 

Decídete,  6  te  doy  im  par  de  bofetadas» 
Poco  á  poco,  tío;  de  mujeres  las  snfit)  con  gasto, 
de  hombres,  ni  aun  el  dicho  tolero, 
es  elüe  ^en  guardia!    £Le  prese^teíof  mQ^.) 
(Cd^  los  sables  y  se  pone  en^ardia  teniendoiuio  en 

cada  mano.)  ^oda  VOZ  que  V.  se  empe&a... — ¡En 
-guardia!'  , 

Bíeii,¿yyo?... 
Usted  diiroense,  filé  una  distracion.  ^dáu&saUtti) 


Í En  guardia! 
JL  tio  i 


4  t^o  inhomanOi  carnívoro*     (pnusaa  Wi  sables,  y 

juegan.) 

BSOSNA  XIX. 

Diohos^  Franéisco  por  el  foro  con  un  bol  y  dos  rasos  en  usa 

'     bandeja.  — 
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POBT.  ' 

Pbaiy. 


PANTAt, 
FOBT. 


¿QuS  es  eso?-..— ¡Alto,  señores,..!— Que  llamo  i  la 

justicia!... 

No.  .te  alannesy  Francisco;  es  q.ue  mi  tio  me  daba  * 

una  lección... 

Eso  es  diferente;  pero  ju^os  de  manos.^— Aquí 

traigo  el  bischopp  que  la  señorita  Lufiremaha 

pedido  para  usted. 

É'^iucrecia  se  ha  tomado  ese  interés!.*,  (^sa  tío.) 
speremos  á  que  se  vaya. 
Corriente. 

Si  no  está  bueno  no  tengo  la  culpa,  ella  misma  lo  . 
lia  prepsMrado,  pretendiendu  que  est&  rn^or  &  la 

Esa  Joven  me  adora  siempre.   . 

(D .  Pantaleon  y  Fortunio  Be  acercan  al  velador;  éate  Uena  loa . 
yftíOB.) 

(He  tenido  una  esplicacion  con  Juana  y'  me  ha  ' 
probado  su  inocencia.  Ta  estaba  yo  seguro  de  si; . 
buena  conduta.)    (saie  foro.) 

ESCENA  XX. 

Don  Pantaleon,  Fortunio. 

Aquí  va  á  ser  imposible  terminar  nuestro  asunto; 

vamos  á  otra  parte. 

Al  menos  bebamos  antes  este  l^schopp;  yo  nece* 


Pantál. 

FOBT. 

Fantal. 

POBT. 

Pawtal. 

PoBT. 

IPantál. 
Pantál. 

POBT. 

PantaIi. 

FOBT. . 


Paitfal. 

PoBT, 

Pantal. 
*  Páíitaju  . 

POBT. 

'  Pantal.  " 

FoBT. 

Pantal. 

:  ^%  s. . 

Paktal. 

FOBT. 
'  pANTAii. 
*  FoBT.  * 

PantaZi» 

FoBT. 

Pantal. 

FoBT. 


81 
sito  atnrdlrme  para  eontmnat  este  duelo  mcnfl- 

tmOSOl  t      .,         ,  ,  '-:r  '.T 

,{JjQ  ayndai-é  á  beberpara  qrie termine  fiínt6ó.A 
'Es  la  últiina  vez  que  nno  de  los  dos  bebe  bisdoLopp. 
Ka  importa;  estoy  cansado  de  la  vida.  (Bebe.) 
Y  yo  l^ndeciré  la  mano  qimme  laqn^te.    (Bet>e.) 
Pronto  verás  cómo  mneren  los  valientes.    (Bebe.) 
-'  Me  alegraré  de  no  qniBdar  para  contarlo,  (ph^ndo 
lo»  vB8o«.) -^A  la  salud  de  V .,  tío.  Beben.) 
Este  biscbopp  tiene  nn  gusto  tan  estraflol..*  -  - 

Baaqnl  el  resto.        (HecbaloqitequedAeiielboleael 

vaso  de  fiu  tío.)  .1 

Despachemos  pronto. 

iQA  €8  esto?  (una  carta  entre  cil  bol  7  labaódej&l 
jke  tiene  sin  ccddado.  ¿ 

(Leyendo.)  «Le  habrán  detto  qnef  cuesto  buidbopp  é 
»á  ¿italiana;  cuando  lo  haya  bebido 'estará  .enve^ 
jnwnatol»        - 

(Tira  lo  qne  tiene  en  la  boca  y  deja  el  yÉBOpreflipit^^^Mioie ) 

(Envenenadot      ' 

(Leyendo.)  «A  sua  morte  seguirá!  la  mia.  Di  cuesto 

»modo  SI  veni&ea  Lucrecia.»  v^\,    \  r 

|Enven«nado„.í 

S'^orrorL, 
lo  te  fiíltaba  asesinar  i  tu  tiol 
|Me  acusa  V.,  como  sino  estuviera  bastante  caeti* 
gadoi-T-Daria  mi  vida  por  salvar  la  de  los  dosl 
lAM  {Yaue  quemol 
Yo  me  abraso.  [Ayl 

(Quesehaaproximadpálacbinienea.)  •  iQ^¿,  V^I. JPA 
taza  de  leoheí  •> .  t 

líjame  acordaba!  Es  mia,  partamosL. 
No  hay  mas  que  para  uno.     (va  á  beber^ 
Tengo  el  derecho  de  ser  el  primero.  (Detenién^qiaji 
|No,  para  eso  soy  tu  tiol  ¡Suelta  la  tazaL* 
¡Jamásl  Primero  la  muerte!         \  t 

¡Pues  eálvese  el  que  pueda! 

(La  tasa  te  rompe  entre  sus  manos.) 
iOhl 

|Ali!—|Boy  hombre  mucrtol 

iFavorl  '  •  .    _ 

^    I^OCOrrol  ^Abandónándoie  én  una  butaca.) 


TOBT.  |Ya  no  hay  reuBdiol       (idm.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DiohoBi  dofia  Baltasara,  puerta  izquierda^  Francisco  y 

Juana,  foro,  luego  Lucrecia.^ 

» 

D/  Blti.        ¿Qué  gignifioan  eaas  vooea?— ¿Snoede  algtma  des- 
gracia? 

¡T  grandop  mi  querida  sefioxa!  |Eata8iO0  e&v6De- 
nadosl 
[Qué  horrorl 

La  iu&me  Luoreda  enyaaenó  el  bi&dhoppl 
iT  yo  que  lo  he  nrobadot...  jAyl 
¡Mi  pobre  marida! 
¿Pues  no  está  casada  con  Fortonio? 
¡Cómo  casada?...— ¡Y  lo  hd  probadul 
jíSi  apenas  le  oonozcol... 

Tranquilízate,  FrandsoOi  yo  no  soy  él  marido  de 
tu  mT\¡er. 

jY  lo  he  probadul  .    . 

(Pero  ese  niño  misterioso?... 
Señora,  crea  V.  al  hombre  que  tiene  una  pierna  en 
la  sepultura:  yo  no  soy  el  padre  de  ese  niño. 
|8erá  posible! 

Pero  tanto  le  importa  á  V.  eso  que  para  nada  se 
ocui>a  de  los  que  se  estAn  muriendol 
lEs  justo! 
¡Oómol 

I  Juana,  corre  á  la  botica!... 
(Foro.  Adelantándose.;      |]>eten6te^l— |Ya  é  tarde! 
jLucrecial...  Borgtal 

g 'horrible  criatura! 
olo  io  ho  il  remedio.  Su  salvazione  pende  di 
Portunio. 

Cásate  con  ella,  Fortunio,  es  lo  que  desea. 
Ya  que  estoy  en  camino,  prefiero  morir* 
¡Señor,  tenga  lástima  de  un  inocente! 
Te  doy  la  mitad  de  mi  fortuna. 
¡Lucrecia!...  Que  se  salve  mi  tío. 
Cuesto  é  l'único  contrawaleno;  basta  bere  un 

poco...      (PresenU  nn  íhusquito  que  Fortunio  ItoT»  apre- 
initadAmente  a  iiuilabiotf.) 


Todos. 

FOBT. 

Fbak. 

JUANJU 

D.^Bal. 
Fban. 
Juana. 
FoBT.    ^ 

Fbai^. 
D.*  Bal, 

FoKP. 

D.*  Bal. 

Paktal. 

í).'  Bal; 
Pantau 
B.*  BAL. 
Lúa 

FoBT. 

Pantal« 
Lw* 

Paktal* 

POBT. 

Fbak. 
Paktal. 

FoBT. 


Pantal. 
Fort. 
Pantal. 
Pran. 

Luc. 

Pran. 

D.*  Bal. 

Fort. 

LüC. 

Fort. 


Todos. 
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(Co^éndoeelo.)    ¡Ahora  yo!     (Bebe.) 

¡Ta  me  siento  mejor! 

¡Es  cosa  escelentel  (Pasando  el  frasco  a  Franeigco.) 

(Examinándole.)        ¡Si  es  el  frasquitu  de  esta  ma- 
ñana!— Aguade  melisa... 

jPreparatal    (Precipitadamente  y  bajo.y    iSilencio,  6  SÍ 
accasa  col-la  siñora  e  ti  qneda  senza  café! 
Entonces  callo,  y  bebo  por  la  forma!    (Bajo.) 

¡  Ab!  en  esto  había  de  parar  Fortonio! 
¡Señora!... 

¡Si  me  sei  infidele!...       (Bajo  y  ensenándole  elpnBal.) 
He  aquí  lo  que  he  ganado  con  ser  tui  pródiga- 
mente simpático  á  las  mujeres;  una  que  lleva  en 
dote  puñal  y  arsénico! 

MÚSICA 

Gomo  ferita  leonessa      ^ 
que  il  suo  figlio  ve  rubar 
ho  difeso  il  mío  honore 
senza  nul-la  riparar. 

Ha  ritomo  á  eser  colomba 
dolche,  umile,  senza  hiél, 
al  vedermí  ya  tua  esposa, 
al  vederti  esposo  fiel. 

Tuti  contenti 
siamo,  siñor, 
si  la  mía  nozze 
ha  il  tuo  favor.  1 

Tuti  contenti 
siamo,  siñor, 
silasua  nozze 
ha  il  tuo  &vor. 


FIN. 


(tilon.) 


LUCRECIA 


TRAGEDIA  LÍRICA  EN  TRÍES  ACTOS  Y  EN  VERSO 


OBiaiNAL  DE 


lAI 


SEVILLA. 

Imprenta  y  litografía  de  El  Circulo  Liberal, 

calle  del  Boeario  núm.  21 

lesi 


Lucrecia. 

VlTELIA.     (1) 

Taequino  II^  último  rey  de  Roma. 

CoLATiKO  Tarqüino,  esposo  de  Lucrecia. 

Lucio  Junio  Bruto,  esposó  de  Vitelia. 

Sumo  Aru-spicb. 

Asan,  jefe  de  Legión. 

Un  Ciudadano. 

Sibilas,  Arúspices,  jefes  de  Legiones  y  de  Cohortes, 
Patricios,  Centuriones^  Decuriones,  Lictores,  gue- 
rreros, siervos  y  pueblo. 


La  escena  pasa  en  Roma  509  años  antes  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  empezando  por  la  mañana  y  con- 
cluyendo al  ponerse  el  sol  del  mismo  dia. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  no  se  podrá 
imprimir  ni  representar  sin  su  expreso  consentimiento. 


(l)  E\  aut<>r  igiiom  el  nombro  de  la  cbixxsu  de  Laclo  Junio  Bruto,  por 
lo  ({ue,  la  ha  llnmado  ca])rlcbo8ainciito  YÍtoli:i,  y  por  esa  rozou,  no  se  mencio- 
na tía  nombre,  ni  en  el  cauto  ni  cu  la  «IccUimacinn. 


«^^vWv^'wM  ^«#  V  «  w  w«#  M  w«r>r  w  w  ^i^«^«^«#\«««««i#«^w^^w«^V^'W^«^W  ^«^Vw  «rw  W«^«^^<#<#^w^M^#^w  ^^^'v* 


ACTO  PRIMERO, 


El  Teatro  representa  nna  plaza,  4  la  derecha  y  primer  ténaiino,  el  ptetioo  de 
nn  tempk)  dedicado  al  dios  Júpiter,  con  uiia  escalinata,  y  entre  esta  y  el 
pórtico,  un  sitio  practicable.  De  frente  ó  sea  en  el  foro,  el  gran  palacio  de 
Tarqnino  II  con  magnificas  y  suntoossa  entradas,  y  á  la  iiqoieida  y  tam- 
bién en  primer  término  el  palacio  de  CoIaUno  Tarqnina— Sin  leyantar  el 
telón  coro  de  Sibilas  y  Amspioes,  hallándose  en  la  escena  e¡L  Snmo  Ams- 
pice.  Sibilas  y  Anispices,  y  uno  de  estos,  tendrá  nna  insignia,  i -n  qne  estén 
representados  el  rkyo  y  el  trueno,  armas  del  dios;  poeblo  de  ambos  sexos 
y  de  diferentes  condiciones  y  edades. — Antes  de  empezar  el  penúltimo 
veno  del  coro,  se  lerantará  el  telón,  y  todos  estarán  en  aotitnd  supli- 
cante. 

ESCENA  I. 
Cobo  de  Sibilas  y  Abuspices. 

¡Oh  Manes  venerandos, 
calmad  vuestro  furor, 
piedad  para  este  pueblo 
que  tanto  padeció! 
Los  crímenes  horrendos, 
la  infame  violación, 
y  muertes  repetidas, 
que  nos  causan  horror, 
se  quedan  sin  castigo 
para  mayor  baldón. 
Inntados  los  dioses 
desoyen  el  clamor 
de  los  vilipendiados 
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sin  causa  ni  razón, 
porque  ya  los  romanos 
perdieron  el  valor, 
y  ni  al  Olimpo  llegan 

sus  plegarias  al  Dios.      (Levintaae  el  telonO 

¡Oh  Jove  soberano 
piedad,  piedad,  perdón! 

( Adelaiitándoee  4  la  embocadura.) 

¡Oh  Manes  venerandos, 
calmad  vuestro  furor, 
piedad  para  este  pueblo 
que  tanto  padeció! 
Los  crímenes  horrendos, 
la  infame  violación, 
y  muertes  repetidas 
que  nos  causan  horror, 
se  quedan  sin  castigo 
para  mayor  baldón. 

In-itados  los  dioses, 
desoyen  el  clamor 
de  los  viHpendiados 
sin  causa  ni  razón, 
porque  ya  los  romanos 
perdieron  el  valor, 
y  ni  al  Olimpo  llegan 
sus  plegarias  al  Dios. 

¡Oh  Jove  soberano 
piedad,  piedad,  perdón! 


S.  Arusp.    En  este  dia,  hoy  mismo,  pueblo  amado, 
has  de  obtener  tan  singular  favor. 
El  Dios  supremo  de  los  dioses  todos, 
el  almo  Júpiter,  escuchará  la  voz, 
de  aquellos  que  sumidos  en  pesares, 
dem&ndanle  piedad  de  corazón. 
Las  Sibilas  al  templo  se  diingen 
á  pedir  á  los  dioses  con  amor, 
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les  inspiren  en  traiice  tan  terrible, 
fallos,  que  sean  de  Boma  salvación. 
Y  en  tanto,  que  en  el  templo  nos  entramos 
á  dirigir  nuestra  oración  al  Dios, 
resuenen  por  los  aires  nuestras  súplicas, 
con  fé  sincera  y  sin  igual  fervor, 
que  lleguen  al  Olimpo  sin  demora 
recabando  la  escelsa  compasión. 


CoEo  DE  Sibilas  t  Aruspices. 

¡Oh  Manes  venerandos, 

calmad  vuestro  furor, 

piedad  para  este  pueblo 

que  tanto  padeciól 

El  hien-o  y  el  acero, 

huirán  de  esa  mansión   (Señalando  ai  templo.) 

y  luz  brillante  y  pura 

dará  su  resplandor. 

Vivificante  llama 

que  al  sepulcro  alumbró, 

vendrá  á  alumbrar  ahora 

tan  grande  predicción, 

pues  su  santa  plegaria 

alcanzará  hasta  el  Dios. 

¡Oh  Jove  soberano 

piedad,  piedad,  perdonl 

El  8nmo  Arúspioe,  Sibilas  y  Arúspioes  entrar&n  en  el    templo,  y  el  pueblo 
se  irá  indistiatamente  seerandoa  términce  dereclia  é  izquierda 

ESCENA  II. 

Lucrecia  acompañada  de  dos  slcrvoB,  sale  por  la  puerta  izquierda,  y  Colatino 
segundo  término  derecha.  Al  ver  Lucrecia  é.  su  espoao,  con  una  acción  des- 
pide á  los  esclavos  que  entrarán  por  donde  salieron 

r>EOIl,-A.:MA.3DO. 

CoLATiNo     ¿A  donde  vas,  esposa  idolatrada? 

Lucrecia    Iba  sólo  á  buscarte,  y  permitieron 

del  Olimpo  los  Númenes  sagrados. 
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POLATINO 
LUOBEGU 
COLATINO 


LUCBECU 
CoLATINO 

Lucrecia 


tuviera  tan  feliz  y  grato  enonentro. 
¡Qué  noche  tan  cruel,  mi  Colatinol 
saltar  queria  del  contiu-bado  pecho 
mi  triste  corazón,  viendo  tu  ausencia, 
más  ya  la  paz  renace  por  completo 
en  tu  esposa,  que  inquieta,  al  fin  te  mira 
libre  de  todo  mal,  de  todo  riesgo. 
¿De  riego? 

Dime  pues...  ¿cuál  te  amenaza? 
¿Cuál?  ¿Pudiera  abrigar  tu  pensamiento 
que  tu  esposo  agraviado  y  ofendido 
por  el  impuro  y  vil  lascivo  Sesto, 
se  cruzara  de  brazos,  y  no  osara 
vengarse  de  ese  monstruo  tan  soberbio? 
En  ese  monte  que  mi  nombre  Ueva, 
esta  noche  reunióse  mucho  pueblo, 
muchos  nobles  y  varios  centuriones, 
y  todos  conjurados,  ofrecieron 
¿  Tarquino  matar,  salvaí'  á  Boma, 
y  declarar  por  cónsules  supremos 
á  Lucio  Junio  Bruto  y  á  tu  esposo, 
la  ocasión  esperando  de  los  cielos. 
Allí  el  gran  Bruto  la  crueldad  expuso 
del  soberbio  Tarquino,  y  sus  decretos 
en  que  mandó  matar  heimano  y  padre, 
y  para  asir  de  la  nación  el  cetro, 
del  padre  de  su  esposa,  el  parricida 
el  aliento  extinguir. 

¿Y  lo  ofrecieron 
cumplir  solemnemente?  Sus  promesas... 
Todos  dieron  palabra  y  juramento. 
Esos  que  ves,  que  hoy  juran  alentados, 
al  encontrarse  frente  del  perverso 
su  rostro  humillarán,  y  aquello  bríos 
solo  serán  degradación  y  miedo. 
Bruto  vio  de  su  padre  y  de  su  hermano 
los  yertos  troncos  en  el  duro  suelo, 
y  tú  has  visto  en  tu  adorada  esposa 
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COLATINO 


cometer  el  ultraje  mas  tremendo, 
que  narraran  los  venideros  siglos, 
con  asombro  y  terror  del  mundo  entero. 
¿Dime,  dime,  que  hicieron  esos  nobles? 
Fingirse  uno  trastornado  el  cerebro 
por  no  seguir  la  desgraciada  suerte 
que  tuvieron  sus  más  cercanos  deudos, 
y  tú  suñii*  y  padecer  angustias, 
dando  sollozos  que  se  lleva  el  viento. 
Más  yo,  romana  y  noble,  sin  que  vaya 
de  Colatino  al  renombrado  cerro 
sabré  lo  que  he  de  hacer. 

¡Oh!  Calla  esposa 
y  no  agraves  ya  más  mis  sufrimientos. 

LucRECU    ¿Que  calle,  cuando  veo  que  los  romanos 
en  mujeres  al  fin  se  convirtieron? 
¿Qué  filé  de  su  valor  y  su  entereza, 
cuando  se  miran  de  baldón  cubiei^os, 
y  bajan  la  cabeza  ante  el  tirano 
y  aprueban  sus  mayores  desacuerdos? 
¿Es  posible  que  pueda  yo  callarme 
cuando  en  mi  ha  recaído  el  viHpendio 
que  no  puedo  olvidar,  y  que  presente 
me  persigue,  turbándome  hasta  el  sueño? 

GoLATiKO    ¡Cállate  por  piedad!  Te  lo  suplico. 
¿Ignoras  por  ventura  los  tormentos 
porque  pasa  mi  espíritu  agitado 
con  tan  terrible  como  cruel  recuerdo? 

Lucrecia    Lo  ignoro,  si,  lo  ignoro  te  repito, 
y  no  puede  mi  mente  el  suponerlo, 
cuando  veo  que  existes,  y  no  haces 
con  el  vil  violador  un  escarmiento. 
¡Ahí  Ningún  noble  de  la  regia  estirpe 
como  lo  eres  tú  por  tus  abuelos, 
no  es  posible  que  un  punto  sobreviva 
después  de  padecer  tan  gran  desprecio. 
El  lino  con  la  rueca,  merecieras 
en  las  manos  llevar,  y  friera  menos 
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COLATINO 


LUCRECU 


CoLATINO 
LUCB£CL\ 

colatino 
Lucrecia 
colatino 
Lucrecia 
colatino 
Lucrecia 


colatino 
Lucrecia 


COLATIKO 


el  desdoro  y  rubor,  que  asi  ostentando 
esas  marciales  armas  por  trofeos. 
No  me  insultes,  Lucrecia,  no  me  insultes, 
y  deja  que  siquiera  los  reflejos 
del  sol  desciendan  hasta  el  triste  ocaso, 
que  en  este  tan  pequeño  y  breve  tiempo, 
verás  lo  que  tu  esposo  ha  meditado; 
conocerás  también  su  gran  proyecto. 
Las  Sibilas  y  Arúspices  ahora, 
encuentranse  reunidos  en  el  templo... 
lo  demás,  lo  sabrás,  querida  mía, 
tan  luego  como  vengan  sus  efectos. 
Yo  no  entiendo  de  nada  Colatino. 
Dame  aquese  puñal,  dámelo  presto, 
que  yo  sé  lo  que  un  pueblo  necesita, 
cuando  está  amilanado  ó  está  muerto. 
¿Qué  vas  á  hacer  esposa  de  mi  vida? 
Voy  á  salvar  á  Boma  en  el  momento. 
¡Imposible! 

El  puñal. 

Jamás.  ¡Ohl...  nunca. 
Dámelo  por  piedad,  dámelo  hiego 
Tu  muarte  será  cierta. 

¿Qué  me  importa? 
La  vida  sin  honor,  yo  la  aborrezco. 
El  puñal,  el  puñal,  dámelo  pronto. 
En  mis  manos  desnudo  quiero  verlo. 
Ya  lo  verás,  Lucrecia,  y  será  en  breve; 
pero  en  las  mias. 

Creí  con  fundamento 
que  al  pedirte  un  favor,  me  lo  otorgaras 
por  el  cariño  perdurable  y  tierno 
que  siempre  nos  tuvimios,  y  que  ahora 
se  ha  ahuyentado  de  tí  según  advierto, 
¿Cuándo,  di,  me  has  negado  cosa  alguna? 
El  negái-tela  yo,  harto  lo  siento; 
más  lo  que  eu  este  instante  me  demandas, 
imposible,  mi  bien,  que  pueda  hacerlo. 
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Lucrecia 


COLATINO 
LUCRECU 


COLATINO 
LUCBECIA 
COLATINO 
LUCBECU 


COLATOrO 

LUCBBCU 
CoLATDfO 
LUCKECU 


VlTKLU 


Pídeme  tú,  que  exponga  mi  existencia, 
pero  la  tuya  no.  Los  justos  cielos 
contra  mí  se  irritaran,  si  yo  fuera 
en  eso  complaciente. 

Yo  te  ofrezco 
no  abusar  de  ese  arma  que  te  pido. 
No  sé,  no,  si  es  el  Dios...  ó  es  el  Averno, 
quien  me  inspira  una  idea... 

Galla,   calla, 
y  treguas  dá  al  dolor. 

Jamás  lo  pienso. 
La  honda  herida  que  en  mi  pecho  abrióse, 
se  cierra  solo  con  mortal  veneno; 
pero  la  sangre  clama  más  venganza, 
y  la  sangre  dá  á  todos  más  alientos.  - 
¿Qué  es  lo  que  piensas,  singular  matrona? 
Servir  de  norma  á  siglos  venideros. 
No  te  entiendo....  y  mi  espíritu  vacila. 
I  Ahí  Vacila  sí...  porque  tienes  miedo. 
Si  tu,  cual  antes,  me  quisieras  mucho 
y  penetrar  pudieras  mis  deseos, 
ya  ese  puñal  brillara  en  esta  mano, 
que  ha  de  causar  asombro  al  universo. 
Toma  luego  el  puñal,  tómalo  pronto. 

(Le  da  elpnOal) 

Venga.  ;Ya  el  corazón  late  contento! 

¿Que  es  lo  que  hice  Dioses?         (Mirando  ai  cteíoo 

Lo  que  debes. 
A  Boma  salvarásdel  cautiverio, 
con  el  arma  üfttal,  que  desde  ahora 
como  anuncio  de  gloria  la  contemplo. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  ViTEUA.  (Segundo  término  derecha.) 

(OA.1TTA.IDO) 

¡Colatino!  ¡Lucrecia! 
¿Y  Bruto  donde  está? 
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COLATINO 
VlTELIA 
COLATIHO 
VlTEUA 


LUCRECU 


COLATINO 


VlTELU 


Perded  todo  cuidado. 
¿Do  Be  halla? 

En  Boma. 

;Ahl 
¡Gracias  clementes  diosesl 
¡Gracias  por  tal  bondad! 
Afligida  mi  alma, 
mi  espíritu  agitado, 
y  el  corazón  turbado 
sentí  desfallecer. 
Creyeron  que  el  momento 
fatal  babia  llegado 
de  que  á  mi  esposo  amado 
no  lo  volviera  á  ver. 
Las  dudas  y  tormentos, 
las  penas  y  dolores 
y  grandes  sinsabores, 
me  auguraban  ciniel; 
más  los  hados  benignos 
aliviaron  mis  males, 
los  dioses  infernales 
no  triunfan  esta  vez. 
Es  la  aflicción  tan  fíera, 
y  el  dolor  es  tan  ñierte, 
que  se  espera  la  muerte 
sin  pena  ni  temor. 
Esa  aflicción  tan  fíera 
jam&s  será  tan  ñierte 
si  se  desea  la  muerte 
de  vergüenza  y  rubor 
Me  causa  pena  fíera 
.  que  hables  de  esa  suerte. 
¿Tu  desear  la  muerte 
hermosa  y  con  amor? 

Es  la  aflicción  tan  fíera, 
y  el  dolor  es  tan  fuerte. 


LUOBBCU 


COLATINO 
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que  se  espera  la  muerte 
sin  pena  ni  temor. 
Esa  aflicción  tan  fiera 
jamás  será  tan  fuerte 
si  se  desea  la  muerte 
de  vergüenza  y  rubor. 
Me  causa  pena  fiera 
que  hables  de  esa  suerte. 
¿Tú  desear  la  muerte 
hermosa  y  con  amor? 


COLATINO 

La  noche  pasamos  juntos. 

VlTELU 

¿No  sabéis  desventurados 

que  á  muerte  están  condenados 

los  que  asisten  á  reunión? 

LüCRECU 

¿Es  verdad?                             (A  Coiatino.) 

COLATINO 

No  lo  ignoraba. 

VlTELIA 

Exponer  la  existencia  querida. 

Lucrecia 

Exponer  fijamente  la  YÍásL, 

Calatino 

Es  la  gloria  y  la  dicha  mayor. 

VlTBLIA 

Vosotros  no  pensáis 

que  al  exponer  la  vida 

se  queda  una  transida 

de  pena  y  de  dolor. 

Lucrecia 

Mi  ilusión  se  forjaba 

que  la  vida  es  querida, 

cuando  la  fí-ente  erguida 

alzase  sin  rubor. 

CoLATINO 

Yo  siempre  imaginaba 

que  aquesta  triste  vida 

• 

es  muy  aborrecida 

al  vivir  sin  honor. 

VlTELIA 


Vosotros  no  pensáis 
que  al  exponer  la  vida 
se  queda  una  transida 
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Lucrecia 


COLATINO 


de  pena  y  de  dolor. 
Mi  ilusión  se  forjaba 
que  la  vida  es  querida, 
cuando  la  frente  erguida 
alzase  sin  rubor. 
Yo  siempre  imaginaba 
que  aquesta  triste  vida 
es  muy  aborrecida 
al  vivir  sin  honor. 


ESCENA  IV. 


Dichos  y  Knito  a&gando  término  derecha,  despac»  pueblo  de    ambos  sexos 
que  saldr&n  iodistíntamento  segundos  términos  derecha  é  ixqnierda. 


Bruto 

CoLATINO 
VlTELIA 

Bruto 


Coro 
Unos 
Otros 

Coro 
Bruto 
Unos 
Otros 


¡Esposa!  ¡Lucrecia! 

¿Qué  buscas  Bruto  aquí?  EmpiesaásaHrol  puebla 

Esposo  de  mi  vida 
cuanto  me  haces  sufrir. 
El  pueblo  se  aproxima 
á  cerciorarse  al  fin 
de  lo  que  las  Sibilas 
pudieran  predecir, 
de  si  el  liado  es  adverso, 
de  9Í  el  hado  es  feliz. 
Todos  desean  saberlo, 
También  lo  quiero  oir... 
y  como  soy  un  loco 
no  teman,  no,  por  mi, 
Aqtií  está  el  loco. 
¿Qué  esperará.? 
El  fallo  augusto 
querrá  escuchar. 
¿Qué  es  lo  que  haces? 
Ja,  ja,  ja,  ja,  ja.  ^'  ***^- 

Bueno  está  el  pobre. 
Cómo  ha  de  estar, 
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Cobo 
colatino 


Beuto 


Cobo 

colatino 
Cobo 


cuaudo  Be  ríe 
con  tanto  afán 
En  vez  de  risa  • 

debia  llorar. 
Todos  aquí  esperaremos 
con  igual  fratei*nidad 
El  augiuio  Sibilino. 
¿Y  qué  vamos  ó,  sacar 
cuando  la  siniestra  suerte 
nos  persigne  tan  tenaz? 
Yo  me  he  de  reii*  de  todos, 
pues  todos  \'ieron  rodar 
las  cabezas  de  mi  padre 
y  hermano,  sin  hacer  más, 
(jue  autorizar  el  silencio 
tan  extremada  maldad. 
El  loco  pai'ece  cuerdo 
por  lo  que  acaba  de  hablar. 
Creo  que  el  rey  vá-  á  salir. 
¡Hantos  Dioses!  ¿Qué  será? 


ESCENA  V. 

Dichos  y  el  rey  Tarqaiuo  II,  foro,  á  qni^n  precederán  varioe  ccntarioneo,  de- 
cnriones  y  docnrias,  segnu  la  cnpaciilatl  de  la  escena,  veinte  y  ctiatro 
LJctores,  y  rodeado  de  Jef^  de  Legiones  y  de  Cohortes,  y  demás  per80< 
najes  de  la  apoca,  con  las  inMgnioj;  qae  He  crean  oonvcnicntce. 


Tabquinü 


OA.IsrTjftu3DO 

¿Qué  ha  sucedido?  ¿Qué  ocuri'e? 
De  mi  palacio  á  las  puertas 
la- plaza  y  calles  cubiertas 
de  gente  4  su  alrededor?.... 
¡Vive  el  Dios!  Si  no  mirara 
mis  justicias  anteriores, 
que  habian  de  ser  mayores 
las  de  en  aquesta  ocasión. 
Pero  ya  me  causa  espanto 
los  traidores  que  miurieron... 
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que  eran  escesos  creyeron; 

pei'o   no  los  ñieron,  no. 

La  jnBticia  administró 

para  todos  por  i^ual. 

CüLATINO 

¿Para  todos? 

Tarqüino 

Dige  mal, 

Uno  solo  so  escluyó, 

Tenido  valor  y  entereza; 

mas  matar  al  hijo  mió... 

para  eso  fáltame  elbrio... 

préstame  tu  corazón. 

Coro 

El  Sumo  Aruspice. 

VlTELLV 

¡Cielos! 

Lucrecia 

(Ya  renace  mi  alef?i-{a.) 

Tarquino 

(¿Que  me  pasa  en  esto  dia?j 

Coro 

Piedad,  piedad,  perdón. 

ESCENA  VI. 

(A  CulaUuo.) 


Dichos  y  el  Snmo  Arnspioe,  pr(ye<lido  de  »l08  Amípicce,  que  se  ooiocarán 
á  \<M  lados  del  principe  de  lo<  »iccr<lotcf>,  y  dcide  In  meseta  ó  explanada 
del  pórtico  dirá: 

fDECn.  A-:m:  A-IDO  j 

S.  Arusp.    Oid,  mortales,  por  mi  labio,  oíd. 

El  tan  deseado  instante  es  ya  llegado. 
Las  Sibilas  reunidas  en  el  templo, 
el  fatídico  arcano  descifraron 
de  porque  sufi'e  Roma  la  miseria 
y  se  ve  abandonada  de  los  hados. 

f  Kinpicza  :i  oecnrcc.^r.) 

Que  hoy  esos  males  han  de  hallar  su  término 

en  Sibilino  libro  consignaron,* 

y  en  esa  Biblia  sacrosanta  y  justa 

jamás  faltó  lo  en  ella  señalado. 

Un  monstnio  nos  designan  como  causa, 

y  á  contener  la  ftiria  del  tirano, 

y  destruir  su  pi-epotente  imporío 

confundiendo  las  fuerzas  de  su  bi*azo, 

exige  solamente  el  almo  Jo  ve 
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una  victima  más,  para  abrir  paso, 
al  furor  y  al  corage,  que  en  el  pecho 
encierran  con  razón  hoy  los  romanos. 

Tormenta  y  tmcnce  qnc  contínnarán  en  toda  esta  cecena. 

La  victima  expiatoria  no  la  dicen; 
pero  señal  los  cielos  están  dando 
de  una  nueva  desdicha,  de  un  mal  nuevo. 
Tarquno    ¡No  sé  como  tus  frases  he  escuchado! 

(Más  oacaro.) 

Sumo  Arúspice,  abusas  de  mi  calma 
y  olvidas  que  conmigo  estás  hablando, 
y  que  puedo,  cortándote  el  aliento 
privarte  hoy  de  descriñtur  arcanos 
ó  de  decirlos  por  tu  voz  suprema, 
que  quizás  del  Averno  la  has  sacado, 
según  con  la  manera  que  lo  expresan 
tus  insolentes  y  atrevidos  labios. 

S.  Abüsp.   El  que  en  las  cosas  santas  no  creyere 
no  puede  nunca  ser,  sino  un  malvado, 
ora  se  ciña  con  la  real  diadema, 
ora  sea  un  noble,  ora  un  vil  esclavo. 
Ante  el  excelso  Dios  potente  y  justo, 
todos  somos  iguales. 

CoLATiNo  Nunca  el  malo.  * 

S.  Abüsp.  Para  ese....  sólo  el  hierro  y  el  acero, 
el  ahno  Jove  tiene  reservado. 

CoLATiNO    Y  sin  embargo,  aquese  monstruo  existe 
y  á  nuestra  vista  se  presenta  ufano. 

Tábquino    No  me  arredran  ningunos  vaticinios, 

pues  como  rey  y  hombre,  he  respetado 
el  augurio  que  dictan  las  Sibilas.... 
Yo  lo  he  creido  muy  justo  y  sacrosanto; 
pero  tú....  tú,  ministro  de  los  Dioses, 
con  faz  siniestra  y  con  feroz  sarcasmo, 
aumentas  mi  dolor  y  mi  infortunio 
suponiendo  que  cause  yo  el  estrago, 
que  la  desgracia,  y  solo  por  desgracia 
contra  Boma  infeliz,  está  pesando. 
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S.  Abusp.    Muy  pronto,  si,  muy  pronto,  rey  Tarquino 
quizás  verás  los  Númenes  sagrados 

(Arrecian  7  se  amnentan  los  truenos.) 

volverse  contra  ti,  y  ya  hasta  el  cielo 
de  tu  vano  poder  está  irritado. 
Tarquino    Yo  su  cólera  reto.  Estoy  tranquilo. 

Casi  nscnro,  no  siéndolo  oompletanieute,  porqoG  al  sol  le  falta 
aun  mnoho  para  llegar  al  cénit,  pues  la  oscuridad  aolo  es 
debida  ni  movimiento  atmoeíérico.) 

Cuanto  tu  labio  ha  dicho  todo  es  £aJso, 
pues  siempre,  siempre,  reverente  he  sido 
y  jamás  á  los  Dioses  he  faltado. 
Nunca  podré  temer  que  el  almo  Jove 
despida  contra  mi  su  fuerte  rayo. 
S.  Abüsp.    La  maldición  del  Dios  irá  contigo 
por  negar  su  justicia. 

(Se  Tá  Con  los  dos  Arúqdoes  al  templo.) 

Tarqttino  ¡Tente  osado! 

Un  tmeno  fuertisimo  deq^ide  nn  rayo  que  bajaii  del  primer  terdo  de  la 
derecha  del  foro,  7  se  ocultará  á  nn  metro  de  altura  de  la  izquierda  por 
el  último  tercio.  Todos  caen  de  rodillas,  menos  Bruto  que  queda  en  pié; 
pero  con  terror.  Tarquino  quedará  atrismsdo  con  las  manee  cmzadaa 
mirando  al  cielo,  7  todos  estarán  en  actitud  suplicante.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Todos  menos  el  Smno  Aruepicc  y  Aruspioes. 
CO^A.lSrTjA.IDO)  (pianislmo) 


LüCREGU 

VrrBiiU 

colatino 

Beuto 

Tarquino 

Coro 


El  fuego  de  mi  hrazo 
en  hielo  se  trocó. 
Todo  lo  que  he  mirado 
me  parece  üusion. 
Como  estatua  de  nieve 
mi  cuerpo  se  quedó. 
Ese  terrible  augurio 
le  ha  causado  terror. 

Atónito  he  quedado 
del  rayo  vengador. 

Piedad  para  este  pueblo, 
piedad,  piedad,  perdón. 


(Por  Tarquino.) 


(Se  Icrautará.) 
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Lucrecia 

VlTELIO 

colatino 
Bruto 
Tarquino 
Coro 


Lucrecia 


VlTELIA 


COLATINO 


Bruto 


Tarquino 


Coro 


co3sroExeT.A.isrTE 

El  faego  de  mi  brazo 
en  bielo  se  ti'ocó. 
Todo  lo  que  he  mirado 
me  parece  visión. 
Como  estatua  de  nieve 
mi  cuerpo  se  quedó. 
Ese  terrible  augurio 
le  ha  causado  terror, 
Atónito  he  quedado 
del  zayo  vengador. 
Piedad  para  este  pueblo 
piedad,  piedad,  perdón. 


(Por  Tarquino,) 


Empieza  á  clarear. 


Mis  bríos  se  han  trocado 
en  un  pueril  temor, 
y  por  más  que  me  animo 
tengo  menos  valor. 
A  mis  queridos  hijos 
mi  esi^h-itu  voló, 
soy  madre  antes  que  todo 
y  obró  mi  corazón. 
El  fuego  del  Olimpo 
mi  ánimo  tiu-bó 
y  siento  que  á  mi  alma 
la  traspasa  el  dolor. 
Cuando  se  siente  pena 
que  ahoga  al  carazon, 
inquietai'  nada  puede 
al  que  mucho  sufrió. 

Tranquilo  ya  respiro 
sin  pena  ni  estupor, 
y  de  hoy,  sabrá  el  romano 
que  soy  Tarquino  yo. 

Y  nosotros ,  ^^^^ 

Y  nosotras  ( P^^^» 

reverentes  ál  Dios 
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Lucrecia 


VlTELIA 


COLATINO 


Bruto 


Tarquino 


Coro 


Lucrecia 


que  nos  mü*e  con  lástima. 

Piedad,  piedad,  perdón. 

C03SrCERTA.2SrTE. 
Mis  bríos  se  han  trocado  (MíVs  ciaru.) 

en  Tin  pueril  temor, 

Y  por  más  que  me  animo 
tengo  menos  valor. 

A  mis  queridos  hijos 
mi  espirítu  \'oló, 
soy  madre  antes  que  todo 
y  obró  mi  corazón. 
El  fuego  del  Olimpo 
mi  ánimo  turbó, 
y  siento  que  á  mi  ahna 
la  traspasa  el  dolor. 
Cuando  se  siente  pena 
que  ahoga  al  corazón, 
inquietai'  nada  puede 
al  que  mucho  suñió. 
Tranquilo  ya  respiro 
sin  pena  ni  estupor, 
y  de  hoy,  sabrá  el  romano 
que  soy  Tarquino  yo. 

Yliosotros)      j. 

Y  nosotras  ( P^^mios 

reverentes  al  Dios, 

que  nos  mire  con  lástima. 

Piedad,  piedad,  perdón.        (Claridad  completa.) 


TETeCETO. 

El  corazón  rebosa 
en  gozo  y  alegría, 
pues  ha  llegado  el  dia, 
del  triimfo  conseguir. 
La  victima  expiatom 
llevará  con  contento 
el  acerbo  tormento 
que  suirirá'  al  morir. 


Col.  y  Brüt. 


VlTELIA 


Tarquino 


Coro 
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El  corazón  rebosa 
en  gozo  y  alegría, 
pneB  ka  llegado  el  día, 
del  tnunfo  consegoii*. 
La  suerte  se  ha  trocado 
en  placer  y  contento 
se  acabó  el  sufrimiento 
la  pena  y  el  sentir. 


3DXJO. 


El  corazón  padece  . 
cruel  melancolía 
pues  me  presagia  el  dia 
que  tengo  que  sufrir 
¡Ah!  de  mis  h^jos  miro 
el  misero  tormento 
y  dar  su  último  aliento 
dejando  de  existir. 
Al  corazón  ahogan 
penas  que  no  tenia, 
en  este  infausto  dia 
empieza  mi  sufrir.  . 
Yo  que  nunca  he  temido, 
hoy  tengo  abatimiento 
paréceme  el  momento 
supremo  djB  mi  fin. 


El  pueblo  entusiasmado 
mira  con  alegría 
llegó  el  hermoso  dia 
de  sus  deseos  cunjplii*. 
Y  ya  olvida  sus  penas 
dolor  y  sentimiento 
y  apréstase  el  momento 
su  saña  á  hacer  sentú*. 
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LUCBECU 

Col.  y  Brüt. 

VlTELIA 

Tarqüino 


QXJinSTTETO 

£1  corazón  rebosa  etc. 
El  corazón  rebosa  etc. 
El  corazón  padece  etc. 
Al  corazón  ahogan  etc. 


LUCREGU 


Col.  y  Bbut. 


VlTELIA 


Tarqüino 


C01SrCEKT.i^lSrTE 

El  corazón  rebosa 
en  gozo  y  alegría, 
pues  ha  llegado  el  dia 
del  triunfo  conseguir. 
La  victima  expiatoria 
llevará,  con  contento 
el  acerbo  tormento 
que  suñirá  al  morir 
El  corazón  rebosa 
en  gozo  y  alegría, 
pues  ha  llegado  el  dia 
del  triunfo  conseguir. 
La  suerte  se  ha  trocado 
en  placer  y  contento, 
se  acabó  el  sufrimiento 
la  pena  y  el  sentir. 
El  corazón  padece 
cruel  melancolía, 
pues  me  presagia  el  dia 
que  tengo  que  sufrir. 
¡Ahí  de  mis  hijos  miro 
el  mísero  tormento 
y  dar  su  último  aliento 
dejando  de  exÍ8tii\ 
Al  corazón  ahogan 
penas  que  no  tenia, 
en  este  infausto  dia, 
empieza  mi  sufrir. 
Yo  que  nunca  he  temido 
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hoy  tengo  abatimiento 
paréceme  el  momepto 
Rupremo  de  mi  fin. 
Coro  El  pueblo  entusiasmado 

mira  con  alegría 
llegó  el  hermoso  dia 
de  BUS  deseos  cumplir. 
Y  ya  olvida  sus  penas 
dolor  y  sentimiento 
y  apréstase  al  momento 
BU  saña  á  hacer  sentir. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


»  •'•#V^^'«'^^«'^^WW>rw^^«^w  W>^^«r^  w^^^^W^f^^^  w  w^  ^^^  w^w^>^wv>/w  M^^^r^^  V^^  V^  ^mt^  a/^^V^  m 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  I. 

BiUen  del  templo  el  Somo  AniEplce,  Sibilas  y  Arospices,  ea  dcdr,  los  mis- 
mos que  entraron  al  principio  del  acto  anterior,  con  la  insignia  qne  allí 
se  refiere. 


Sibilas 


Abüspisce 


Sibilas 


Arübpicbs 


Gracias  damos  al  cielo, 

gracias  damos  al  Dios, 

que  nos  ha  concedido 

su  santa  inspiración. 

Los  libros  Sibilinos, 

Biblias  sacras  del  Dios, 
lo  en  ellos  consignado 

siempre  verdad  salió. 

A.  LA.  "VEZ 

Gracias  damos  al  cielo, 
graci&s  damos  al  Dios, 
que  nos  ha  concedido 
su  santa  inspiración. 
Los  libros  Sibilinos, 
Biblias  sacras  del  Dios, 
lo  en  ellos  consignado, 
Siempre  verdad  salió. 


Coro  grneral   Boma  se  verá  libre 

del  monstruo  destructor 
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en  este  mismo  día, 
según  la  predicción. 
La  victima  expiatoria, 
causará  tanto  horror, 
que  el  pueblo  beUooso, 
que  antes,  mucho  temió, 
se  presentará  altivo 
y  ahuyentará  al  traidor. 
¡Qracias  damos  al  cielo, 
gradas  damos  al  Dios. 

Se  ran  todos  segando  téraüno  derecha.  Brevisimo 
India 

ESCENA  II. 

Torqnino  y  Asan  salen  del  palado. 


Tabquino    Ni  en  el  palacio,  ni  en  la  regia  estancia, 
puedo  parar  con  ánimo  tranquilo. 
En  todas  partes,  las  palabras  oigo, 
que  presagiaban  mi  fatal  destino. 
Cuanto  el  supremo  Aruspice  deoia 
contra  mí  resonar  sentí  en  mi  oido, 
y  sus  palabras  de  cruel  sarcasmo 
me  dejaban  atónito...  intranquilo... 
porque  siempre  he  creído  con  fé  ciega, 
en  esas  predicciones  y  esos  libros. 
Cierto  día,  una  Sibila,  nueve  de  eUos, 
quiso  venderme  á  precio  muy  subido, 
mostróme  algo  reacio,  y  al  momento 
arrojó  tres  al  fuego.  Reflexivo 
quedóme,  y  al  pedirle  nuevo  precio, 
me  exigió  por  los  seis,  el  precio  mismo, 
Las  llamas  oti'os  tres,  ya  devoraban 
y...  convulso  y  atónito...  indeciso... 
volví  á  pedir  rebaja;  pero  en  vano, 
porque  ya  iban  al  fuego  dirigidos, 
cuando  hice  qne  su  acción  luego  cambiara, 
dándole  por  los  tres  lo  antes  pedido. 
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Estos  tres  me  costaron  el  importe 

que  por  los  nueve  la  Sibila  quiso. 

Ya  ves  Asan  lo  que  estaré  sufriendo 

después  de  relatar  lo  que  has  oido. 

Llégate  en  el  instante,  en  el  momento,  (^  Asan) 

y  dile  de  mi  parte  4  Golatino, 

que  corra  y  llegue  á.  mi  presencia  al  punto. 

Se  vá  Asan,  puerta  isqüierda. 

Inspiradme  ¡Oh  Númenes  Divinos! 
para  la  empresa  que  acometer  quiero, 
ante  la  cual  mi  espíritu  abatido 
no  vé  ima  solución  satisfactoria. 
Pero  ya  se  aproxima  mi  sobrino, 
Quiera  el  cielo  que  pueda  convencerlo, 
que  por  do  quiera  que  la  vista  giro, 
tan  solo  veo  de  Sesto  la  gran  falta. 

ESCENA  III. 


Dicho,  Colatúio  y  Asan. 

ÜECLA-IMIuf^lDO 

CoLATiNO    Según  vuestro  mandato  lo  previno, 
aquí  estoy,  heme  aquí  Señor. 

Tarquino  Si  empiezas 

con  esa  ironía  y  ese  estilo, 
que  decirte  no  tengo  cosa  alguna; 
mas  si  mostrarte  quieres  justo  y  digno 
á  proponerte  me  atreviera  entonces, 
que  tú  mismo,  señales  á  mi  hijo, 
la  pena  fí^ra,  que  sufrir  merezca 
por  aquel  acto  atroz,  infame,  indigno 
que  con  tu  casta  esposa  cometiera... 
Señálale  tú  mismo  cruel  castigo, 
mas...  respeta  su  vida,  te  lo  ruego, 
siquiera  por  mi  amor,  por  mi  cariño. 

CoLATiNO    Yo  no  puedo  ser  Juez  de  aquesta  causa, 
pues  siendo  parte,  porque  soy  marido, 
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al  rey  le  toca  el  imponer  severo, 

lo  que  halle  justo,  eontra  el  propio  hijo, 

Y  entoDceR,  las  edades  venideras... 

¡Ohl  ¡Sil  Y  entonces,  los  futuros  siglos, 

el  renombre  darán  de  justiciero, 

al  que  en  cumplir  las  leyes  fué  prol^o: 

pero  esas  leyes  solo  se  le  apUcan 

al  esclavo  y  al  pobre  desvalido... 

y  á...  algún  noble  tal  vez,  porque  la  plebe 

divulgue  que  es  su  rey,  hábil  político. 

Tabqüino  La  paciencia  que  al  Dios  darme  le  plugo 
•        de  breve  tiempo  acá,  hoy  te  ha  valido 
para  decir  cuanto  te  dio  la  gana 
de  mi  poder  y  nombre  en  desprestigio. 
Por  vez  segunda,  sí,  yo  te  lo  ordeno... 
y  si  quieres...  también  te  lo  supUco, 
que  dictes  la  sentencia  de  la  pena 
que  tenga  que  sufrir  el  hijo  mió; 
pero  te  ruego,  por  lo  mas  sagrado, 
que  ep  vez  de  ser  terrible,  seas  benigno, 
y  respetes  su  vida,  que  es  mi  vida, 
que  todo  lo  demás  será  cumplido. 

GoLATiNO    Yo  no  puedo  acceder  á  cosa  algima, 
pues  los  romanos  todos,  somos  hijos 
de  aquel  que  sabe  ser  un  buen  monarca, 
y  castigarlos...  bien  lo  habéis  sabido. 
¿Y  un  crimen  tan  horrendo  y  execrable, 
queréis  no  tenga  justo  correctivo, 
solo,  porque  su  autor,  porque  el  culpado, 
del  rey  de  Boma  es  hijo  muy  querido? 
Si  las  leyes  del  mundo  se  torcieran 
dejando  impune  tan  atroz  delito; 
no  dudéis,  que  la  pena  del  malvado, 
descendería  de  los  cielos  mismos. 

Tabquino    Yo,  que  tu  voz  he  oido,  no  sé  como 
la  fervorosa  cólera  reprimo. 
¿Es  posible  que  alti>T),  tal  lenguaje 
á  mi  presencia,  en  este  mismo  Ritió, 
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hayas  usado,  sin  tener  presente,  ! 

que  otros  por  menos  fueron  al  suplicio? 

Pero  tu  has  conocido  mi  flaqueza,  I 

porque  te  soy  deudor,  de  un  acto  inicuo, 

y  por  eso,  te  atreves  insolente, 

&  faltar  de  esa  suerte  al  rey  Tarquino, 

que  si  no  fuera  así,  desde  el  momento 

la  diadema  quitárame  yo  mismo, 

y  se  viera  á  la  vez,  cual  de  nosotros 

en  la  Hd  alentaba  más  tranquilo, 

como  también  quien  de  los  dos,  mostraba 

más  vigorosa  fuerza  y  heroismo.  * 

CoLATiNO    Ojalá  de  ese  modo  ser  pudiera, 

pero  el  hacerlo,  no  es  como  el  decirlo, 

pues  el  pavor  en  vuestro  pecho  reina, 

acompañi^o  de  feroz  cinismo, 

y  ejercéis  un  valor  á  toda  prueba 

por  mano' del  verdugo. 
Tarquino  ¡Golatino!... 

Retírate  al  instante,  no  me  hagas 

faltar  á  lo  que  téngome  o&ecido, 

que  mi  furia  y  corage  ya  se  alteran, 

« 

y  la  calma  al  perder,  que  necesito, 

perderás  de  tus  hombros  la  cabeza 

por  ser  un  loco,  necio  y  atrevido. 
CoLATiNO    Insultadme,  Señor,  mas  poco  tiempo 

os  queda  ya  según  los  vaticinios... 

Y  porque  me  decís  que  generoso 

no  queréis  abusar  del  poderío 

mandándome  matar,  cual  una  fiera, 

os  quiero*  aconsejar  como  un  amigo. 

Cuando  se  sienta  en  el  real  palacio, 

el  choque  de  las  armas  ó  el  ruido, 

huid,  huid  sin  deteneros  nada, 

y  poneos  á  salvo,  que  el  destino 

asi  lo  presagió,  y  es  infalible 

lo  que  por  el  destino  se  halla  escrito. 
Tarquino    Te  burlas  y  te  mofas,  ep  presencii^ 
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de  tu  rey  y  señor...  infame  é  indigno, 
porque  sabes  muy  bien  que  tu  persona 
há  poco  respetar  hé  prometido; 
pero  si  estás  exento,  desde  el  hecho 
que  me  causa  rubor  y  hasta  martirio, 
otros  no,  no  lo  están,  y  al  punto  en  ellos 
descargaré  el  furor  más  inaudito. 
CoLATNO     Quien  sabe  rey  de  Boma  poderoso, 
si  el  Dios  marcar  aqueste  dia  quiso, 
para  que  vayan  tu  poder  y  gloria 
juntos  á  sepultorse  en  hondo  abismo. 

•  Se  vá  segnindo  término  derecha. 

ESCENA   IV. 

Turquino  j  Asan. 

Tabqüino    Durante  mi  reino,  he  sido  terrible, 
con  una  mirada,  podido  mandar, 
y  hoy  que  me  muestro  piadoso  y  sensible 
quieren  mi  cólera  la  vuelva  á  alentar. 
Pues  ya  que  el  camino  que  yo  me  trazara 
se  empeñan  los  hombree  lo  deba  dejar, 
na  culpen  al  rey,  que  jamás  osara 
a(|uesoB  castigoe  de  nuevo  emplear. 
¡Asan!  ¡A  palacio!  La  trompa  guerrera 
de  nuevo  en  mi  corte  vuelva  á  resonar, 
y  torne  Tarquino  á  ser  ima  fiera, 
que  pueda  su  injuria  al  punto  vengar. 

ESCENA  V. 

Lucrecia  y  Vitelia  salen  puerta  izquiorda. 

ViTBLU  La  idea  que  acaricia 

tu  corazón  Ardiente, 
separa  de  tu  mente 
Lucrecia  por  piedad. 
Ver  páUda  y  lívida 
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Lucrecia 


VlTBUA 


Lucrecia 


tn  esbelta  hennoBm*a, 
Pródiga  en  ternura 
pródiga  en  beldad. 
Aqnesos  ÜEivorefi 
que  te  dio -natura 
Truequen  tu  tristura 
en  gozo  y  placer. 
Desecha  al  momento 
la  hón*ida  porfía, 
vuelva  la  alegría 
en  ti  á  renacer. 
Fúlgida  llama 
tu  roBti'o  exale 
que  no  la  iguale 
ni  el  mismo  sol. 
Y  olvida,  olvida 
tal  pensamiento 
que  es  muy  cruento 
triste  y  atroz: 
La  idea  que  acaricia, 
mi  corazón  ardiente, 
no  puedo  de  mi  mente 
separarla  famas. 
Tu  bondad  extremada 
y  singular  ternura, 
creen  tenga  ventura.., 
¡En  mi  no  existe  yai 

ODXJO. 

La  idea  que  acaricia 
Tu  corazón  ardiente 
separa  de  tu  mente, 
Lucrecia  por  piedad. 
Ver  pálida  y  lívida 
tu  esbelta  hermosura, 
pródiga  en  ternura 
pródiga  en  beldad. 
La  idea  que  acaricia, 
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Mi  corazou  ardiente, 
no  puede  de  mi  mente 
separarla  jamás, 
Til  bondad  extremada 
y  singular  ternura, 
creen  tenga  ventm'a... 
¡En  mi  no  existe  ya. 

Se  Tá  Vltelia  segundo  tónnino  derecbA. 

ESCENA  VI. 

Lncrecia  solo. 

3deci-.a.m:-a.jdo. 

Mirando  último  término  derecha. 

Colatino  con  Bruto  se  aproximan 
acompañados  de  un  inmenso  pueblo. 
Oculta  quiero  oir  lo  que  meditan; 
pero  mi  honor  no  queda  satisfecho, 
quedando  con  mi  mísera  existencia 
para  escarnio,  ludibrio  y  vilipendio. 

So  ocnlta  paerta  izquierda. 


ESCENA  ULTIMA. 

Golatino,  Bmto  y  pueblo  salen  último  término  derecha.  Lucrecia  oculta  cu 
la  paerta  de  m  palacio.  * 

r)  EO  L  A.3^  A.IDO. 

Bruto        Yo  no  estoy  loco,  no,  pueblo  romano 
si  loco  me  tomé,  fué  por  ingenio... 
ix)rque  la  vida  que  guardar  quería 
para  exponerla  cuando  fuera  tiempo, 
de  seguro  mil  veces  la  perdiera 
al  tener  otras  tantas.  Mi  hado  adverso 
me  hizo  aceptar  tan  singular  idea 
apelando  á  ese  estraño  fingimiento; 
pero  llegada  ya  la  ansiada  hora 
de  mostrar  cada  cual  su  valor  fiero, 


I 
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<30LATIN0 

Bruto 


ine  encuentro  con  vosotros,  decidido 
á  vencer  ó  morir. 

¡No  quiera  el  cielo! 
Yo  el  primero  he  de  ser  en  el  combate. 
Disputadme  también  aquese  puesto, 
que  es  señal  que  todos  alentados 
aniquilar  queremos  al  soberbio.  • 
Golatino,  es  preciso  sea  nombrado 
para  regir  de  Boma  su  gobierno, 
supremo  cónsul,  pues  sú  nombre  solo 
lo  garantiza  sin  ningún  recelo. 

CoLAXiNO    Yo  no  puedo  aceptar,  tan  grande  honra, 
ni  menos  admitir  tan  alto  puesto, 
como  Bi*uto  también  no  me  acompañe 
para  llevar  tan  estremado  peso. 
Por  desgracia  mis  hombros  son  muy  débiles 
y  mis  servicios  son  muy  pasageros, 
mientra  en  fuerza  y  valor  y  lealtad  Bruto, 
puede  servir  ¿  todos  de  modelo. 

Un  ciüd.®    Que  sean  cónsules  ambos,  decidióse 
en  la  reunión  del  Colatino  cerro. 
Séanlo  pues. 

Mas  advertid,  amigos, 
que  la  vida  sin  honra  es  un  tormento, 
y  si  no  nos  mostramos  valerosos 
y  dejamos  perdét  aqueste  tiempo, 
es  posible  que  luego  las  cabezas 
se  contemplen  rodar  lejos  del  cuerpo, 
perdiendo  la  esperanza  para  siempre 
de  conquistar  el  bien  digno  y  supremo 
de  libertad  querida  y  sacrosanta 
para  el  m&s  generoso  de  los  pueblos. 
Tengo  tal  conñanza  en  nuestra  empresa 
que  acometerla  ya,  tan  solo  anhelo. 
La  fresca  brisa  que  do  quier  se  aspira 
trae  al  oido  el  balbuciente  eco 
de  patria  y  libei-tad,  y  aim  los  Tribxmos, 
de  angustias  y  temores  están  llenos. 


Tonos. 
Bruto 


CoLATn^o 
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No  es  estrano  que  el  campo  tal  vez  cedan, 
inútiles  hallando  sus  esfuerzos... 
porque  la  predicción  de  las  sibilas 
ha  producido  en  todos  desconsuelo, 
y  eso  sea,  tal  vez,  el  gran  motivo 
y  la  causa  también  y  fundamento, 
de  que  la  sangre  y  lágrimas  se  aliuyenten; 
mas  si  al  contrario,  es,  de  lo  que  pienso, 
eí  hombre  decidido  en  la  campaña 
que  vá  á  lidiar  por  defender  los  fueros 
que  á  todos  concedió  naturaleza, 
de  seguro  obtendi-á  triunfo  completo. 
Vendamos,  pues,  muy  caras  nuestras  vidas, 
sin  que  el  valor  acrisolado,  inmenso, 
desmaye  en  nuestros  fuertes  corazones, 
y  contad  conseguir  el  vencimiento. 
Bruto        Lo  mismo  digo  yo,  conciudadanos, 

y  el  valor  y  el  honor,  siempre  los  vemos, 
humillar  al  temor  y  á  los  malvados. 
Valor  y  honor  descienden  de  los  cielos. 
Aspirad  á  ese  bien,  k  aquesa  dicha, 
pues  los  temores,  nacen  del  Averno, 
y  como  por  los  Dioses  maldecidos, 
castigo  alcazarán  del  Dios  supremo. 
CoLATiNO    Convinar  la  señal  para  el  combate 

es  lo  que  falta. 
Bruto  Sea  pues, 

i-i      «^T^  Hoy  mesmo. 

COLATINO  •' 

Elijamos  á  Bruto  para  darla. 
Bruto        Que  la  dé  Colatino. 

COLATINO  ¿^^^ 

Lucrecia    (Saliendo)  Un  momento. 

Todos         iOhl  ¡Lucrecia! 
LucRECU  Romanos  escuchadme 

que  quiero  reservarme  aquese  puesto. 

Lucrecia  Mas  aunque  soy  muger, 

quiero  dar  la  señal, 
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y  que  será  ¿  buen  tiempo 
lo  puedo  asegurar, 
que  el  iris  de  ventura 
está  próximo  ya. 
Id,  y  buscad  las  armas 
conque  liabeis  de  lidiar, 
y  no  miréis  los  hijos 
ni  á  la  esposa  mirad. 
Cuando  del  sol  los  rayos 
se  quieran  ocultar, 
venid  en  el  momento... 
el  combate  aceptad. 
Lucrecia  en  este  sitio, 
Lucrecia  aquí  estará... 
Veamos  si  los  hombres... 

Cobo  de  Hohb."  Tampoco  han  de  ÜEJtar 

pues  gefes  ya  tenemos 
que  nos  alentarán 

Cobo  de  Mug.*  Y  nosotras  sentimos 

espíritu  marcial, 
y  aunque  nos  &lten  fuerzas 
aliento  sobrará. 
Si  entrasen  las  mugeres 
es  lucha  desigual, 
ellas,  y  los  ancianos 
de  estorbo  servirán, 
quitándonos  los  bríos 
al  mirai'los  llorar. 
Victimas  inocentes 
ante  el  hierro  caerán... 
Cada  una  que  sucumba 
por-  diez  hombres  valdrá. 
¿Qué  guerrero  en  el  mundo, 
al  tener  que  luchar, 
con  una  muger  débil, 
de  aspecto  celestial 
no  arroja  el  torpe  acero 
ó  echa  su  lanza  atrás? 


COLATINO 


LUCBECIA 
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A  lid  estmiendosa  las  armas  apresten, 

mugeres  y  niños  y  la  ancianidad, 

mirando  el  gaerrero  junto  á  él  esos  seres 

recuerdos  muy  gratos,  sjn  duda  tendrá. 

¿Habrá  quien  no  tenga  ni  padre  ni  hermana 

ni  pueda  en  sus  hijos  la  mente  fijar, 

y  clave  en  sus  pechos  de  amor  y  pureza 

el  hierro  desnudo  de  santa  piedad? 

¡Ohl  ¡No,  no  es  creíble!...  De  ahnas  valientes, 

jamás  tal  vileza  se  puede  esperar, 

no  ensáñanse  bravos,  en  gente  indefensa, 

que  solo  combate,  por  su  hbertad.    • 

Bruto        Lucrecia  conoce  de  Roma  aJ  soldado 
que  es  justa  la  causa,  sabe  por  demás, 
y  muchas  centm*ias  están  obligadas 
á  unirse  á  la  enseña  de  pátina  y  de  paz. 

CoLATiNo    Parece  que  de  hombres  valientes  y  osados, 
tan  solo  el  acero  debiera  brillar... 
dejad  las  mugeres,  que  en  sus  casas  pidan, 
al  Dios  por  nosotros,  y  no  poco  harán. 

C.  DE  ANC.'  Nosotros,  nosotros  que  somos  ancianos, 
queremos  la  cruda  batalla  abordar, 
si  troncos  sombríos  besamos  el  suelo, 
los  mozos  guerreros  ya  nos  vengarán. 

C.  DE  MUG.»  Nosotras,  mugeres,  decimos  lo  mismo, 
la  sangre  inocente  infunde  piedad, 
despierta  en  los  nuestros  ferviente  coraje 
y  el  triunfo  es  segiuro  poder  alcanzar. 

Coro  (le  ancianos  y  mngeres. 

• 

C.  DE  ANC."  Nosotros,  nosotros  que  somos  ancianos 
queremos  la  cruda  batalla  abordar, 
si  troncos  sombríos  besamos  el  suelo, 
los  mozos  gueri'eros,  ya  nos  vengarán. 

C.  DE  MüG.  Nosotras,  mugeres,  decimos  lo  mismo, 
'  Ja  sangre  inocente  infimde  piedad. 
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(leRpierta  on  los  nuestros  ferviente  oorage 
y  el  tiempo  es  seguro,  poder  alcanzar. 


CoEO  En  lid  tan  gloriosa  \   ^^^^  S  entremos 


bizarros k 
bizarras 

al  grito  de  patria  y  honra  y  libertad 
y  caiga  el  tirano  sangriento  en  el  polvo 
y  veámosle  entre  ansias,  el  alma  exhalar 

Lucrecia   El  mágico  aliento,  que  os  mueve  y  realza, 
cuando  el  sol  se  ponga,  también  conservad, 
guardadlo  en  los  pechos,  y  al  dar  la  envestida 
el  triimfo  anhelado  seguro  será. 

Bruto        Vecino,  es,  romanos,  el  plácido  instante 

de  alzar  nuestros  brazos,  la  furia  á  saciar, 
gritemos  entonces,  que  muera  el  malvado, 
y  aqiií  á  nuestras  plantas  cadáver  caerá. 

GoLATiNO    La  ira,  el  corage,  la  saña  que  encierra, 
mi  pecho  angustiado  de  tanto  luchar, 
preciso*  es  que  rompa  los  débiles  diques 
y  mate  y  destruya  sin  tregua  y  piedad. 

ÍblZflJfOR  ^ 
{ entremos 
bizarras ) 

al  grito  de  patria  y  honra  y  Hbertad, 

y  caiga  el  tirano  sangriento  en  el  polvo, 

y  veámosle  enti*e  ansias  el  alma  exhalar. 

TERCETO. 

LucRECA     El  mágico  aliento  etc. 

B6uT0         Vecino,  es,  romanos  etc. 
GoLATNO      La  ira,  el  corage  etc.* 
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LucRECU   El  mágico  aliento  que  os  mueve  y  realza 
cuando  el  sol  se  ponga  también  conservad, 
guardadlo  en  los  pechos,  y  al  dar  la  envestida 
el  triunfo  anhelado,  seguro  será. 

Bruto        Vecino,  es,  romanos,  el  plácido  instante 


—  se- 
de alzar  nnesiroB  brazos,  la  furia  á  saciar 
gritemos  entonces,  que  muera  el  malvado 
y  aquí  á  nuestras  plantas  cadáver  caerá. 
CoLATiNO    La  ira,  el  corage,  la  saña  que  encierra 
mi  pecho  angustiado  de  tanto  luchar, 
preciso  es  que  rompa  los  débiles  diques 
y  mate  y  destruya  sin  tregua  j  piedad. 

CoEO  En  lid  tan  gloriosa  I ,  ^*"^°®  j  entremos 

( bizarras  | 

al  grito  de  patria  honra  y  hbertad 

y  caiga  el  tirano  sangriento  en  el  polvo 

y  veámosle  entre  ansias  el  alma  exhalar. 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO. 


I  ■/www«/>^-^^-^^-^M-v^^V^^>^w^^"W^rw^^^  W^^s^« 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  I. 

GüERBEROS      ' 

Coro  Bizarros  guerreros 

llenos  de  valor, 
que  no  conocimos 
jamás  turbación, 
y  que  en  liza  entrí  nos 
sin  ningún  temor.,. 
¿Qué  nos  pasa  ahora, 
que  nos  dá  aflicción 
d^l  aire  ó  la  sombra 
que  vaga  veloz, 
por  ose  palacio... 
por  su  torreón? 
Si  cruje  una  puerta 
nos  causa  temblor, 
y  si  el  viento  an'ecia 
vé  nuestra  ilusión 
idea  fatídica 
que  nunca  existió, 
producto  sin  duda 
de  ensueño  feroz. 
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Unos 

Otros 

Otbos 

Otbos 

Cobo 


¿Qué  mudanza  es  esta? 

¿Quién  la  ocasionó? 

¿Por  qué  sufre  tanto 

nuestro  corazón? 

¿Quién  á  nuestro  espíritu 

lo  domesticó? 

¿Por  qué  en  vez  de  calma, 

solo  turbación 

tiene  el  alma  nuestra        ' 

que  jamás  temió? 

Arcano  terrible, 

presta  la  ocasión 

de  ver  descifrado 

el  enigma  atroz. 

Nos  arredra  la  idea  siquiera 

de  las  armas  tener  que  empuñar, 

lo  que  antes  de  gozo  nos  fuera, 

hoy  nos  causa  terrible  pesai\ 

Quiera  el  Pios...  quiera  Júpiter  justo 

que  á  los  hombres  sabe  gobernar, 

que  nos  trueque  en  valor  este  susto, 

que  en  nosotros  logró  dominar. 

Tarquino  se  aproxima. 

Con  Asan  viene  aquí. 

Parece  pensativo. 

Mucho  debe  sufrir. 

Que  sufra  y  que  pene 

que  al  cabo  y  al  fín, 

bastante  ha  gozado 

que  empiece  á  sentir. 


ESCENA  II. 


Dicboe,  Tarquino  y  Asan.  Salen  palacio  foro. 


0A.3srTA.r)0 


Tabqüino 


Late  el  corazón 
cual  jamás  creí, 
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parece  del  pecho 

quererse  salir. 

No  es  posible  hallar 

rey  mas  infeliz. 

La  pena  y  dolor, 

se  anidan  en  mi, 

y  siento  que  el  alma 

se  vá  á  comprimir, 

dejando  la  vida 

antes  tan  feliz. 

Por  eso  no  qniero 

mas  tiempo  vivir. 

porque  de  e^te  modo... 

prefiero  mi  fin, 

mejor  es  la  muerte 

vivir  es  morir. 

Cinco  lustros  he  reinado 

y  nunca,  pude  creer 

encontrarme  asi  abismado 

con  tan  duro  padecer. 

Cobo 

£1  rey  está  preocupado. 

Tabquino 

¿Cu&ndo  pude  yo  temer? 

Unos 

¿Qué  lo  habrá  así  transformado? 

Otbos 

Lo  de  Sexto  debe  ser. 

Tabqüino 

Mi  espíritu  agitado 

siento  desfallecer. 

Coro 

Nuestro  fin  ha  llegado 

vamos  á  perecer. 

Tabiiuino 

Salir  de  ese  palacio 

es  para  no  volver. 

Coro 

CoB  miedo,  es  imposible 

que  podamos  vencer. 

Tabqüimo 

Mi  espíritu  agitado 

siento  desfallecer, 

salir  de  ese  palacio 

.    es  para  no  volver. 

Coro 

Nuestro  fin  ha  llegado 

vamos  á  perecer. 
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con  miedo  ea  imposible 
que  podamos  vencer. 

A  la  VC2  Tarqoioo  y  coro. 

Tarquino  Mi  espíritu  agitado 

siento  'desfallecer, 
Balir  de  ese  palacio 
es  para  no  volver. 

Cobo  Nuestro  fin  ha  llegado 

vamos  ¿  perecer, 
con  miedo  es  imposible 
que  podamos  vencer. 


Tabquino    Cada  cual  á  su  puesto  se  marche. 
Cobo  Quede  con  vos  el  Dios. 

Tabquino  Mos  con  él. 

Se  Tá  eUcoro  palacio  foro. 

ESCENA  in. 

Tárqnino  j  Asan. 

Tarqüino   El  pesar  y  la  duda  y  sentimiento, 

que  dardos  son  que  al  corazón  traspasan, 
mortifican  mi  espíritu  agitado 
é  ignoro  á  mi  pesar  cual  es  la  causa; 
pero  no,  que  siempre  en  mis  oidos  tengo, 
aquellas  solenmisimas  palabi^as 
en  las  que  el  Supremo  Aruspice  decia, 
el  augurio  ÜEttal,  que  señalaba 
el  fin  de  mi  reinado  en  este  dia, 
con  sarcástica  voz  y  horrible  saña. 
Por  más  que  lo  contemplo  y  considero, 
solo  miro  de  cerca  mi  desgracia, 
ahuyentarla  deseo,  pero  en  vano, 
mientras  má,s  la  retiro,  más  me  aUiaga, 
y  cual  sombra  fatídica  agorera, 
de  mi  lado  ni  un  pimto  se  separa, 
ORUsándome  un  insomnio  tan  tennlíle 
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que  hasta  mi  ser  destruye... 

Asan  Pues  acaba, 

y  abre  pronto  tu  pecho,  rey  Tarquino, 
á  quien  ha  visto  derramar  tus  lá^imas, 
que  si  tú  las  vertistes  por  tus  ojos, 
por  los  mios  también  corren  amargas. 
Yo,  que  mi  vida,  por  la  tuya  diera 
razón  será  que  deba  disputarla; 
pero  ante  todo,  dime  lo  que  piensas, 
y  tranquiliza,  por  piedad  mi  alma. 

Tarquino    No  sé  si  pienso...  lo  que  sé  es  que  sufro. 

Asan  Dime  lo  que  meditas. 

Tabqüino  Nada...  nada.     B^ve  pama. 

.  En  el  momento  mismo  en  que  me  encuenti'e 
los  enemigos,  á  mi  gente  armada 
la  mando  retirar,  y  yo  tan  solo, 
mi  misera  existencia  en  la  batalla 
sin  vacilar  daré,  que  las  Sibilas 
su  fallo  decretaron,  y  no  engañan, 
porque  inspiradas  por  los  Dioses  mismos... 
lo  que  una  vez  dijeron,  jamás  falta. 

Asan  ¿Eres  tú  el  rey  valiente  y  justiciero, 

tan  pohtico  y  fuerte  en  la  campaña, 
que  nunca  le  arredró  cosa  ninguna? 

Tabqüino   Te  voy  &  referir  ciertas  palabras, 

que  de  mis  labios  no  salir  debieran; 
pero  sé  que  en  tu  pecho  has  de  guardarlas, 
y  por  ellas  verás;  ¡Ohl  fiel  amigo, 
que  siempre  me  asistió  razón  sobrada. 
Desde  hoy,  he  llorado  como  un  niño, 
y  no  aciei*to  á  saber  lo  que  me  pasa. 
Mostrarme  quiero  fuerte  y  atrevido 
y  el  corazón   y  espíritu  desmayan. 
No  tengo  ya  ni  las  viriles  fuerzas 
que  enérgicas  ayer  en  mí  brillaban, 
y  hasta  el  aliento,  para  abrirme  paso, 
hasta  ese  aliento,  misero,  me  &lta. 

Asan  Pnea  el  cuello  entregar  cual  ruin  cordero 
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no  es  de  noble  varón. 

Tabquino  ¿Qué  hacer?  Acaba. 

Asan  Yo  conozco,  eeñor,   que  á  los  soldados 

el  augurio  fatal  los  amilana, 
y  que  también  nosotros  nos  hallamos 
.  casi,  en  el  caso  igual  en  que  te  hallas; 
mas  es  fuerza  que  en  algo  meditemos, 
porque  el  tiempo  es  veloz  y  vuela  y  pasa. 

Tabqüino    Nosá  que  decidir. 

AsAíf  Muerte  ó  victoria. 

Tabqüino  Inútil  será  todo. 

Asan  ¿Inútil? 

Tabquino  Calla 

Lo  que  nos  muestra  el  Sibilino  libro 
atentar  contra  ello,  es  cosa  vana, 
y  prefiero  morir  á  ser  protervo. 

Asan  Pero  Señor.... 

Tabquino  Respeta  mi  desgracia. 

No  quiero  sangre,  no  quiero  más  sangre, 
que  mucha  por  mi  mal  fué  derramada. 
¿Sangre?  La  mia  sola....  si....  dispuesto 
estoy  amigo  Asan  á  derramarla. 

Asan  Mas  di,  ¿Qué  alcanzarás? 

Tabquino  Mi  vida  ha  sido 

cúmulo  de  crueldades  necesarias, 
y  hoy  que  pienso  morir,  hecho  de  menos 
no  haber  vivido  con  quietud  y  calma, 
á  fin  de  que  los  Dioses  me  acogieran 
en  el  lugar  eterno  dó  se  hallan. 

Asan  Pues  si  estás  de  esa  suerte  decidido, 

si  aquesos  vaticinios  tanto  acatas, 
poner  á  salvo  tu  preciosa  vida, 
es  hoy,  lo  que  el  amor  de  mi  reclama. 

Tabquino   Nada  importa  mi  misera  existencia. 

Asan  Mucho;  á  los  que  te  quieren  y  te  aman. 

A  la  puerta  que  al  campo  dá  salida, 
con  decurias  te  irás  de  confianza, 
y  preparas  allí  cabalgaduras, 
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bastante»  á  emprender  ligera  marcha. 
En  tanto....  yo  examino  áloe  soldados, 
que  tu  persona  y  tu  palacio  guardan, 
y  si  á  todos  encuentro  decididos 
á  defender  tu  trono  con  constancia, 
entonces,  no  daré  señal  alguna; 
mas  si  la  suerte  en  sus  favores  varia, 
hoy  con  desden  nuestros  intentos  mira... 
y  aflijiéndonos  más,  nos  desampara, 
arrancaré  un  sonido  del  vibrante 
bronce,  que  en  alto  torreón  se  halla, 
y  anunciaré  la  situación  funesta. 
A  Cumas  te  diríjes  &  marchas  } argos, 
y  allí  me  esperarás  tranquilamente. 

Tarquino    (Tranquilo,  cuando  pierdo  mi  esperanza! 

Asan  Tarquino,  te  equivocas  ¿Es  posible 

que  el  rey  que  cinco  lustros  gobernara 
nna  grande  nación;  leales  subditos, 
BU  reino  y  su  poder  no  restauraran? 
Allá  en  Cumas  haremos  los  esfuerzos 
que  td  legal  derecho  nos  reclama, 
y  aun  antes  de  dos  años,  la  diadema, 
tu  frente  ceñirá  de  nuevo  ufana; 
pero  si  quieres  oponerte  osado 
á  lo  que  el  hado  fíero  decretara, 
esa....  esa  es  mi  opinión  y  mi  deseo. 
¿Di,  pues  lo  que  prefieres?  dilo,  habla. 

TabqUino     No  puedo,  no,  oponerme  á  vaticinios 

que  en  el  nombre  del  Dios  profetizaran; 
á  empresa  tal,  espiritn  no  tengo, 
á  intento  tal,  hasta  el  valor  me  falta. 

Asan  Pues  vamos  á  palacio,  rey  Tarquino 

ya  que  los  Dioses  hoy  nos  desamparan. 

Tabquino   Vamonos  á  palacio;  de  allí  á  Cumas, 
La  pena  y  el  dolor  me  despedazan, 
*  porque  sangrienta  y  execrable  muerte, 

es  el  único  fin  que  alli  me  aguarda. 

Asan  Ten  esperanza  en  los  divinos  Dioses. 
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Tarquino    La  tuviera,  &i  yo  no  recordara, 

los  actos  de  crueldad  y  de  soberbia 

que  de  horror  y  maldad  á  Boma  espantan. 

(Se  vau  palacio  foro.) 
Brcvigimo  prelndfa 


ESCENA  IV. 

Broto  7  Golutíno  que  saltan  aegaiulo  término  derecha.  Después  pueblo  con 
armas  iadistintamento  por  los  segundos  y  últimoe  términos  de  .  derecba  é 
Izquierda,  y  no  todos  juntos. 


Bruto 

Sombras  queridn^ 

huid  de  mi, 

ño  atormentadme 

huid,  huid. 

Hoy  es  el  dia 

dia  feliz. 

que  mi  venganza 

.  se  ha  de  cumplir. 

Asi  está  escrito 

oilo  así. 

ItB,  empresa  nuestra 

corone  el  fin. 

Padre  y  hermano 

miró  morir..., 

Sombras  queridas 

huid,  huid. 

COLATINO 

La  hora  se  aproxima 

del  triunfo  conseguir. 

Bbüto 

En  roja  sangre  quiero 

teñirme  ó  sucumbir. 

COLATINO 

Y  en  llamas  el  palacio 

y  en  tumba  convertir 

Bruto 

Y  ver  al  monstruo  horrendo 

el  ahna  despedir. 
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COLATINO 


Beüto 


DTJO- 

La  hora  se  aproxima 
del  triunfo  conseguir, 
y  en  llamas  el  palacio, 
y  en  tumba  convertii*. 
En  roja  sangre  qtiiero 
teñirme  ó  sucumbir, 
y  ver  al  monstruo  hoirendo 
su  alma  despedir. 

ESCENA  V. 


Dichos  y  Lacréela  (pnerta  izqaioitla)  segnida  de  ilaniRS  y  mcIiivos  de  ambos 
eexoa.  Nobleza,  patricias  y  pncblo  babhin  aalirlo  y  saldr&n,  segnndois  y  úl- 
tÍDios  tárminos  derecha  ó  izqaierdu. 


LUCRBCU 

colatino 
Bruto 

Cobo 

LUCRECU 
CoLATINO 

Bruto 

Coro 

Lucrecia 


Ai'cano  misteríoso 
&  descifrar  se  vá. 
Be  tírate,  Lucrecia, 
márchate  por  piedad. 
Ko  debe  retirarse 
hasta  dar  la  señal. 

Y  todos  )   1    n      ,. 

( obedientes 

Y  todos  i 

las  armas  blandirán. 
Si  la  fé  nos  asiste 
debemos  de  tiiunÜEir. 
La  fé,  nuestras  matronas 
en  nos  alentaran. 
Lucrecia  basta  sola, 
el  ánimo  á  inflamar. 
¡Ohl  sí,  solo  Lucrecia, 
la  gloria  ha  de  alcanzar. 
Arcano  misterioso, 
á  descifrar  se  vá, 
si  la  fé  nos  asiste  ' 

debemos  de  triunfar, 


COLÁTINO 


Bruto 


Cobo 
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Retírate  Lucrecia, 
márchate  por  piedad; 
la  fá,  nuestras  matronas 
en  nos,  alentarán. 
No  debe  retirarse 
hasta  dar  la  señal, 
Lucrecia  basta  sola 
el  ánimo  á  inflamar. 

Y  todos 

Y  todas 
las  armas  blandirán. 
¡Obi  si,  solo  Lucrecia 
la  gloria  ha  de  alcanzar. 

COITOEieTA.2íTTE. 


obedientes 


LUCRKCIA 

Arcano  misterioso  etc. 

CoLATINO 

Betirate  Lucrecia  etc. 

Bbuto 

No  debe  retirarse  etc. 
Y  todos  i 

Coro 

Y  todas    ^"®^^®^*®s  ^^' 

Bruto 

m 

Tu  voz  todos  esperan 

A  Locraoia 

LUGBECU 

Mas  antes,  escuchad. 
El  ultraje  inferido 
tan  torpe  y  desleal 
ai  nombre  de  mi  esposo, 
preclaro,  como  el  mas; 
vivir  me  hace  muriendo. 
Odiosa,  si,  en  verdad 
es  para  mí  la  vida, 
tal  mancha  sin  lavar, 
mancha  que  me  recuerda 
su  grande  iniquidad; 

por  eso,  como  he  dicho, 
la  señal  quiero  dar. 
Tilegue,  llegue  la  muerte 
mi  mancha  á  disipar. 
En  mí,  la  muerte  es  vida: 
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el  Dios  me  llama  ya. 

Su  voz  suprema  acato. 
iBomanosl  |La  señal! 

fie  bien  an  pooo  zoás  arriba  del  pecho  iaqnierdo.  Todos  aonden  á  socort«rla, 
y  luia  de  las  damas  lleva  una  mano  á  la  herida  como  pora  comprimirla* 
Colatíno  la  redbe  en  sns  Ih«scs»  y  no  la  abandona  hasta  después  de  es- 
pirar, y  según  lo  mandan  los  versos. 


Todos 

¡Lucrecia! 

LUCBEGU 

Ta  es  inútil. 

"roDos 

(Horror! 

Bbuto 

¡Fatalidad! 

€k>LATINO 

¡Ayme!  ¡Lucrecia  mia! 

Lucrecia 

Mi  muerte  id  á  vengar. 

, 

Soena  dentro  un 

tafiido  yibrante,  como  el  que  se  dá  en  los  teatnM  4  lo  que 

TUlgBxmente  se  llama  campana  chinesca. 

Cobo 

¿Qué  sonido  ha  dado  el  bronce? 
¡Justos  Dioses!  ¿Qué  será? 

LUCBEGIA 

Bomanos....  idos  al  punto 
y  del  triunfo  no  dudaí*. 

Colatíno 

Lucrecia,  mi  bien,  mi  gloria.... 

LUCBBCU 

Colatino....  parte  ya.... 
que  es  el  amor  de  la  patria, 
antes  que  yo. 

Colatíno 

¡Por  piedad! 

Cobo 

¡Acto  sublime  y  heroico! 

Bruto 

Que  jamás  olvidarán 
los  valientes  corazones. 

LUCBECU 

¡Oh!...  que  gran  felicidad.... 

verme....  estrechada....  en  tus  brazos.... 

(A  Colatina 

cuando....  ya....  voy  á  espirar. 

. 

No  os  olvidéis....  del  tirano.... 
dejadme....  morir....  en  paz.... 
acordaos....  de  mi  muerte.... 
para....  poderla....  vengar.... 

A  todos 

pero....  también....  acordaos.... 

• 

de  la....  patria....  y  libertad.... 

Muere. 

Coro 

¡Muerta! 

Colatíno 

¡Aj! 
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Bruto 
golatino 


Bküto 


GoLATINO 

Coro 


Se  la  UeTrm  Iob 
qnicrda. 


¡Sangre  inocente!  Reoojiendo  d  pañal. 

Tiempo  de  llorar  tendrás.  a  Ooiatína 

Lucrecia,  mi  último  abrazo. 

La  estrecha,  j  Btxtto  trata  de  separarlo. 

A  Bruto.      Deja  la  vuelva  &  estrechar. 

La  abraza  de  nuevo. 
Conducid  ese  cadáver,        ^  i<«  eedaToe. 
de  la  más  rara  beldad, 
de  la  más  alta  nobleza, 
del  alma  más  singular, 
de  corazón  más  valiente, 
de  la  mayor  castidad, 
y  de  dotes  tan  sublimes; 
que  necesario  será, 
que  seah  imperecederos, 
tanto  honor,  tanta  lealtad. 
Después  lugar  tendremos.... 
¡Oh!  romanos,  de  apreciar, 
el  acto  tan  patriótico 
de  la  que  es  cadáver  ya. 
Llevadla  sí,  si,  llevadla, 
que  sino  voy  á  espirar. 
Sagrados  Dioses 
piedad,  piedad, 
y  al  alto  Olimpo 
su  alma  elevad. 

eeolavoe  y  '^*"lol^  qne  oon  Lncreoia    aalieron,  paerta  ii- 

ESCENA  VI. 


Loe  mismos  menos  Lucrecia,  damas  y  eiiclavoe  qne  la  condujeron. 


Bruto 


Este  acero  teñido  en  casta  sangre 

Enseñando  el  pnñal. 

que  hrilla  refdlgente  aquí  en  mi  mano, 
sea  tan  luminoso  astro:  que  nos  gui^ 
á  vencer  y  á  triunfar  de  los  tiranos. 
Sigamos  el  ejemplo  tan  sublime, 
de  valor  y  de  honor  acrisolados, 


/e 
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Todos 
golatino 

Todos 
Bruto 
Todos 
Bbuto 


VlTBLIA 


al  contemplar  á  la  inmorlal  Lucrecia, 
que  con  su  muerte,  á  todos  ha  probado; 
que  la  vida  infajuante  es  una  carga, 
que  no  pueden  llevar  seres  honrados.... 
y  que  antes  de  caer  en  tal  desgracia, 
la  muerte  es  preferible  en  sumo  grado.  ■ 
La  lucha  es  desigual,  si  hay  resistencia; 
pero  ¿  los  enemigos,  no  contarlos, 
que  tal  vez,  entre  ellos,  encontremos, 
quien  al  punto  se  ponga  á  nuestro  lado. 
Nada  de  órdenes,  nada  de  consignas. 
Soy,  cual  dije,  el  primero  en  este  caso, 
y  cumplido  daré,  lo  ya  ofrecido.... 
{A  vencer  ó  morir!  ¡Muera  el  tiranol 

Saca  sa  espada  y  se  precipita  al  palacio. 

(Muera,  si!  ¡Muera  el  opresor  de  Boma! 
Adelante,  valientes  ciudadanos 

Entrando  en  el  palado. 

Muera  el  traidor.  Entrando. 

¡Que  caiga  el  parricida!     i>entro. 

Muera  el  vil  opresor.  También  dentro. 

¡vivan  los  bravos! 

ESCííNA  vn. 

Vitelia  BcJe  segundo  término  derecha. 

¡No  hay  nadie!  Solo  se  oye 
un  confuso  rumor 
de  voces  que  no  entiendo. 
¿Será  acaso  ilusión? 
Voy  á  ver  á  Lucrecia. 

Bntn  puerta  izquierda.  Preludio  de  algunos  segundos. 
¡Dioses!  ¡Qué  horror!     SaUeudo  aterrorlxada. 

¡Muerta!  ¡Muerta! 
¿Porqué  me  ausenté  yo? 
Con  tanta  lozania 
y  tanta  perteccion, 
cortar  sus  bellos  dias 
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Coro  dektro 

VlTEMA 

Bruto  dentro 
Voces  dentro 
Coro  dentro 
Vitbua 


Coro  dentro 

VlTEUA 


Coro  dentro 


en  sn  mayor  verdor, 

siendo  más  inocente 

y  más  pora  que  el  sol, 

¿Pero,  cómo  el  cadáver 

su  esposo  abandonó? 

¡Oh  cielos!  ¿Qué  .presagio» 

despierta  el  corazón? 

¿Si  sentiré  esa  pena 

y  aguardóla  mayor? 

Por  un  lado  la  muerte  SeSalando  pnerU  {«qnierdi 

por  otro  confusión 

de  voces  que  no  entiendo 

Indicando  al  foro,  ixqnieida. 

£1  miserable  huyó 

¿Qué  es  pues  eso  que  dicen? 

Persigan  al  traidor 

¡Vivan  Colatino  y  Brato! 

¡Vivan! 

¡Loado  sea  el  Dios!        (Coe  de  rodiihw) 
Mis  súplicas  sinceras 

por  fin  el  cielo  oyó, 

ya  cesarán  mis  penas, 

mi  duda  y  turbación. 

¿Si  me  habré  equivocado? 

¡Mi  deseo  me  engañó!    (So  levanta) 

¡Vivan  Colatino  y  Bruto! 

¡Ah!  No,  no  fué  ilusión. 

La  patria  querida, 

hoy  se  salvó. 

Ya  todo  es  dicha, 

todo  emoción. 

Dichoso  dia 

que  concluyó 

con  los  pesares, 

con  la  aflicción 

que  há  tanto  tiempo 

mi    alma  sufrió.     (Se  dirige  al  foro  y  oacncha.) 

Es  la  patria  una  madre  querida 
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qne  infunde  cariño  y  grande  valor, 
y  por  ella  exponemos  la  vida 
por  salvarla  de  un  vil  opresor. 
Por  ventura,  huyendo  el  tirano, 
ni  sangre  ni  lágrimas  á  nadie  costó, 
y  solo,  en  un  dia,  el  pueblo  romano, 
libertad  completa  al  fin  consiguió. 
GoLAT.  y  Brut  Es  la  patria  una  madre  querida, 
DENTBO,  ViTEL.  quc  infunde  cariño  y  grande  valor, 
EN  LA  ESGBNA  y  por  ella  exponemos  la  vida 
PORO  por  salvarla  de  un  vil  opresor. 

Por  ventura,  huyendo  el  tirano, 
ni  sangre  ni  lágrimas  á  nadie  costó, 
y  solo,  en  un  dia,  el  pueblo  romano, 
libertad  completa  al  fin  consiguió. 

ESCENA  ULTIMA. 

Bicha,  Colatíno^  Bruto  y  todos  loe  personajes  que  entraron  on  palacio,  j  ade- 
más Tribunas  ó  Jefes  de  legiones,  Jefes  de  cohortes,  guerreros  de  Taiqnino, 
Centuriones,  Decnriones,  Uctotes,  esclaTOe  ^  demás  pereonajes  de  la  época, 
con  les  insignias  qne  se  orean  oportunas. 

La  repetición  de  esta  especie  do  himno,  lo  cantarán  Yitelia  en  la  esce- 
na 7  todos  loe  demás  dentro  y  saliendo,  cuidando  la  dirección,  qne  al  con- 
cluir la  última  frase,  en  aquel  momento  mismo^  termine  la  colocación  de 
las  figuras  en  sus  teqwotivos  puestos. 

Vitalia  en  la  escena.  Ck>latino,  Bruto,  ooro  y  demás   personaje*  dentro  y 

saliendo. 

O.Au2íTT.A.3DO. 

« 

Es  la  patria  una  madre  querida 
que  infímde  cariño  y  grande  valor, 
y  por  ella  exponemos  la  vida, 
por  salvarla  de  un  vil  opresor. 
Por  ventura,  huyendo  el  tirano, 
ni  sangre  ni  lágrimas  á  nadie  costó, 
y  solo,  en  un  dia,  el  pueblo  romano, 
libertad  completa  ai  fin  consiguió. 

(A  esta  última  palabra  todas  las  figuras  estarán  en  su  sitio.) 
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Bbuto 


colatiko 
Bbuto 


Ya  la  patria  respira  sin  el  yngo 
y  el  terror  que  le  inspiran  los  tiranos, 
Ya  los  comisios  os  darán  las  leyes 
dignas  de  un  pueblo  libre  y  soberano. 
Ya  los  poderes  que  por  vuest  ros  votos, 
en  nosotros  habéis  depositado, 
eligiéndonos  cónsules  supremos, 
luego  conoceréis  no  han  sido  en  vano. 
Que  siempre  sea  verdad  la  santa  ley, 
lo  mismo  para  el  noble  que  el  esclavo, 
y  sepa  Boma,  que  al  hundirse  el  solio, 
del  perverso  Tarquino,  han  acabado 
los  in&mes  abusos  y  maldades 
que  tanto  en  cinco  lustros  imperaron. 
¿Y  qué  hacer  del  cadáver  de  mi  esposa? 
Yo  de  su  fúnebre  oración  me  encargo, 
y  espero  que  benignos  hoy  los  Dioses, 
me  inspiren*en  momento  tan  sagrado, 
para  hacer  merecida  apología 
de  sus  virtudes,  con  el  fiel  relato. 

oBoarecer.) 

Ella  la  causa  fué  de  nuestro  triunfo, 
y  por  ella  tan  sólo  se  ha  logrado. 
¡Gloria  á  su  abnegación  y  patriotismo! 
¡Y  gloria  á  su  valor  y  su  recato! 
¡Y  gloria  al  Dios,  sin  cuyo  fuerte  auxilio, 
cuanto  el  hombre  intentara  fuera  en  vano! 

(Tovlos  de  rodUlas  mirando  al  templa) 


(CuAu3iTT.A.r)0.) 


Titelia,  Oolatlno,  Brnto  y  cora 


¡Gloria  ai  Dios  supremo  y  justo!  (Má«  oKnro; 
Gloria  al  Olímpico  Dios, 
á  quien  acatan  los  Dioses 
y  los  imperios  fondo. 
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De  los  hombres  en  el  mundo 
es  el  fiel  gobernador, 

las  asambleas  presida   (Completam«nto  oacnro.) 

y  es  del  orden  protector, 

(Empieza  deepacio  á  bajar  el  telón.) 

¡Gloria  al  Dios  supremo  y  justo! 
¡Gloria  al  Olímpico  Dios. 


FIN  DEL  DRAMA. 


ERRATA   IMPORTANTE. 


En  la  página  17,  linea  13,  donde  dice  tdesorifrar» 
léase  «descifrar.» 


LUISA. 


[librería  Oí  cuesta 


I 


i     I 

t 


LUISA, 

ZARZUELA  EN  ÜN  ACTO  Y  ÉN  VFRSO, 

OAMIMAL     91 

DOI  JUUAI  OASTELIíAIOS, 

■nis*  tn,  aAiNM 

B.  DE  MONFORT. 


(  ■       I 


Estrenad»  con  eKtrMrdinario  éxito  en  et.  Teatro  y  Circo    de 
Madrid,  en  1*  noche  del  16  de  Setiembre  de  18.73* 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  I08É  ROORIGCBZ.    CALVARIO,   18. 

aS7t. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


LUISA Sha.  Cüabauta, 

DOIH  ANDRÉS  MENDOZA.  M   Punardez. 

ARTURO  DE  VALLEFRIO.  Prasts. 

CARLOS JiMEIfBZ. 

ÜN  CRL\DO S.  García. 


La  áceíoD  en  Barcelona. 


NOTA  IMPORTANTE.  En  lot  teatrot  donde  eonTenf^»  re- 
presenter  esta  ebrn  sin  coros,  se  tendrán  eñ  cnenta  Ins  noUe 
qne  marcan  en  el  testo  las  irariaciones  necesarias. 

OTRA.  Los  Sres.  Empresarios  qne  deseen  la  música  de  esta 
obra,  como  todas  las  del  Maestro  Monfort,  se  servirán  dirt^rse 
al  almacén  de  m&sica  de  D.  C.  Martin,  calle  del  Cerreo,  nú« 
mero  4,  ó  al  antor,  calle  de  Serranos,  nAm.  44,  pnes  este  se 
opondri  á  la  representación  si  las  copias  de  música  no  IlcTan 
su  sello. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  antor,  y  nadie  podrá,  sin  tn 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia,  ni  en  sns 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encargados  del 
cobro  Ao  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejem- 
plares. 

Qneda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


..*L 


AL  DISTINGUIDO  ACTOR 


DON  MAXIMINO  FERNANDEZ. 


Para  Y.  escribi  esta  obra;  á  Y.  se  la  abandoné  ai  tener 
quealejarmede  Madrid;  y  durante  mi  ausencia,  ha  sido 
puesta  en  escena  bajo  su  acertada  dirección. 

E]  extraordinario  éxito  que  ha  alcanzado,  á  s«  interés 
de  Y.,  al  cariño  con  que  la  acogió,  se  deben  en  gran 
parte;  á  quién  pues,  mejor,  puede  dedicarla  su  afectísi- 
mo amigo! 


^.   QoéUtUwoé. 


.  -  j 


I         .      •    ■» 


Mf.      <   V     . 


»  « 
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B    ■        B^         ^ 
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ACTO  üNrco, 


I  •. » 


»      T 


■  — <■'  » 


I 

S«U  Iv^OMOMUte  amMblMU;  puerta  al  fara.qve  da  á  la  calle, 
á  la  dereeha  otra  que  eommlea  epn  )as  habitaciones  into- 
riorai;  á  la  liqnieHa  «n  lialcon. 


Para  con  Coro. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.   AFIDRÉS,  al  balcón.  AI  levaatarse  el  teloa  se  oye  ol 

sifoiente  CORO. 

■ 

Dulce  Virgen  Marías 
madre  del  pecador, . 
que  al  marinero  guias 
al  ftaérti»  salvador. 
Recibe 'Cariñosa    ' 
el  tributo  sincero 
qucf  de  su  amor  te  euTÍa 
el  pebre  marinero, 
(nontro.)  Dulce  Virgen  María, 
fresca  Y  hermosa  flor, 
consuelo  y  alegría 
Luisa.      I     del  triste  pecadol*. 
Para  sin  Coro.  \    Recíbo  caríñosa 

el  tríbulo  sincero 
que  de  mí  fe  te  eniria 
mí  fervoroso  rezo. 


1     Si  no  hay  coro,  Luisa  eauU'  la  plegaria  entre  bastidores. 
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■AHAB0. 


Ya  sa  los  candida  y  pnrt 

tiende  la  hermosa  maSana, 

y  ya  felices  y  alegres 

.los  pobres  marinos  cantan 
ANDEBS.  1  ¿  ,g  y¡^      ^^  patroi» 

„         \  SU  fervorosa  plegaría. 

Coro.      i  „  ,.  *^  ^ 

Felices  en  su  pobreza 
son;  con  qué  gusto  cambiara 
su  posición  por  la  mía 
y  por  su  choza  mi  casal  * 

/  Ya  ha  terminado  mi  Lotea 

i  su  fervorosa  plegaría 
Andrés.  I  ¿  ^^  virgen.  Es  un  ángel! 

ara    sin  /  Q^^^  ^J  ^^^1^  q^g  g^  ^¡¡^^ 

Coro.      É  .  .  \. 

I  inocente  nunca  llegue 
[  á  saber  lo  que  me  pasa. 
Pero  observemos  de  nuevo. 

(Miraado  con  su  anteojo  por  el  balcón.) 

Es  inútil  mí  esperanza. 
En  vano  es  mi  afon,  en  vano: 
no  descubre  mi  mirada 
^í  la  vela  más  pequeña 
del  mar  en  la  extensa  sábana. 
Así  que  mostró  en  el  cielo 
su  luz  purísima  el  alba, 
dejé  el  lecho  presuroso, 
pues  cuando  se  tiene  el  ahna 
dolorída,  es  un  tormento, 
an  potro  horríble  la  causa. 
Hoy  cumple  esa  letra,  hoy  cumple; 
vendrá  el  agente  á  cobrarla 
.  y  no  tengo  fondos.  ¡Cielos! 
pensar  en  esto  me  mata. 
¡Treinta  mil  duros!  y  apenas 
tengo  cinco  mil  en  agal! 


f    1     La  mUma  nota  que  la  procedente. 


*•      •  -I» 


ít 


—  9  — 

¡Y  ese  buque  no  pareeel... 

Tres  meses  bá  que  la  Habana 

dejóy  y  no  llega,  y  no  llega... 

¡Ah!  Cada  día  que  pasa 

▼an  muriendo  anas  tras  otras 

mis  más  bellas  esperanias. 

Luego  ademas  YaUefriOy 

no  ha  contestado  á  mi  carta; 

él  que  salvarme  podía, 

él  en  quien  yo  confiaba! 

No  hay  duda,  no,  cuando  sopla    . 

el  viento  de  la  desgracia, 

todas  las  puertas  se  cierran, 

todos  los  recursos  faltan. 

(Qneda  pensatÍYO.) 

Criado.    (Entrando.)  Señor,  el  correo.  ' 
And.  Trae. 

(Toma  Im  earUs.  El  Criado  m  retira.) 

De  París,  Sevilla,  Málaga, 
Madrid...  Veamos;  no  es  suya.  (Abriéndola.) 
Madrid:  ni  esta,  ¡Virgen  santa! 
¡  Ni  contestación  siquiera ! .« . 
¡La  amistad  es  una  farsa!... 
.     ¿Y  qué  hacer  ahora?  Qué  hacer? 
El  buen  nombre  de  mi  casa, 
mi  reputación,  mi  crédito, 
mi  honradez  acrisolada, 
van  hoy  á  desvanecerse 
como  la  sal  en  el  agua. 

(Quédase  abismado.) 

ESCENA  II. 

n.   ANDRÉS  y   LUISA. 

Luisa.     Andrés! 
And.  Ah!  Luisa. 

Luisa.  iQué  tienes? 

AND.       (Disimulemos!) 
Luisa.  Te  miro 

hace  ya  bastantes  días 


—  10  — 

tan  triste,  tan  p«iflativQ,>    ^     - 

que  estoy,  alarmada.,     '  ^  ' 

And.  Luisa,     --  ^• 

00  tengo  nadi. 
Luisa.  Preciso. 

Á  ti  te  sucede  alge< 

lo  conozco,  Jo  adívivo* 
And.       Te  engañas,  te  engañas,  Luisa. 
Luisa.     No  finjas,  Andrés. 
AifD.  No  flojo. 

Luisa.     T6  estás  tri/ste. 
And.  Triste  yol 

pues  DO  ves  que  me  sonrio?  (soniiéndose.) 
Luisa.     Te  sonríes!  Hay  momentos, 

Andrés,  que  aunque  sonreimos 

en  el  corazón  tenemos 

el  más  horrible  martirio. 
And.        ¡Luisa  mia! 
Luisa.  Andrés,  notares 

franco  del  todo  conmigo. 
And.        jPero  Luisa  mia!... 
Luisa.  ¿Acaso 

tu  confianza  he  perdido?... 
And.  Con  esa  duda  roe  ofendes! 
Luisa.     Perdóname,  esposo  mío: 

pero  yo  noto  en  ti  algo 

que  á  compren,der  no  adivino. 
And.  No  es  nada,  Luisa,  no  es  nada. 
Luisa.      ¡Por  Dios!  sé  franco  conmigo: 

las  penas  cuando  se  cuentan 

se  aminoran,  Andrés  mío. 
And.        Pues  bien,  Luisa,  yo  no  debo 

callar  más  ttlmpo  el  peligro 

que  corremos;  nos  hallamos 

al  borde  de  un  precipicio. 

Una  soma  respetable 

tengo  que  pagar  hoy  mismo 

y  no  hay  fondos  en  la  caja. 

Mi  cálculo  era  preciso, 

contaba  con  que  el  Velero 

dejando  la  Habana  el  cinco 

dé  Setiembre,  arribaría 
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á  Barcelona  á  pRncipios  '  " 

de  Diciembre;  y«oinos  treinta 
y  ese  boque  no  ha  venido. 
¿De  qué  modo  salvo  yo 
mis  sagrados  eompromísos? 
No  hay  medio  alguno,  me  veo 
completamente  perdido. 
La  deshonra,  Ul  miseria 
▼an  á  cercarnos,  ¡Dios  mió! 
El  afán  de  tantos  años, 
¡Señor,  de  qué  me  ba  servido! 

Luisa.     No  desmayes, 'Somos  solos, 
Andrés,'  no- tenemos  hijos. 
Dios  no  abandotia  -á  Iqs  buenos, 
hasta  de  loa  pajarillos 
se  cuida;  confia  en  él, 
que  él  nos  abrirá  camino; 
y  seremos  tan  felices 
en  un  rincón  escondidos, 
como  en  rntedio  de  los  goces 
y  del  lujo  en  que  vivimos. 
La  dicha  no  es*  solamente 
patrimonio  de  -los  ricos. 
Todo  el  mundo  te  conoce/ 
sabe  que  lienrado  y  solicito 
no  has  dejado  de  cumplir 
puntual  tus  compromisos, 
y  que  si  hoy  V>brar  tío  puedes 
como  siem^,'e!lposo  mío,  • 
no  ea  tuya  la  culpa,  no, 
es  que  el  cielo  lo  ha  querido. 
Y  el  pobre  mortal,  qué  puede 
contra  el  adverso  destino!! 

Am.       Tienes  razoB,  pero  el  mundo 
*        no  ve  las  cosas  lo  mismo 
que  tú,  Luisa;  hay,  hija  mia, 
tantos  ^e  se  han  hecho  ricos 
estafando  é  los  demás, 
que  el  hombre  i  quien  el  destino 
le  ea  adverso  y  se  arruina, 
no  le  queda  más  camino 
que  elegir  entre  la  muerte 
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ó  la  deshonra. 

LiiSA.  ¡Dios  mío! 

Deliras^  Andrés,  deliras! 
¿Acaso  has  perdido  el  juicio?.. 
Aunque  el  mundo  sea  ii^'usto, 
annque  todos  enemigos 
tuyos  fueran,  cuando  vean 
que  te  despojas  solícito 
de  todo  cuanto  posees 
por  cubrir  tus  compromisos, 
cuando  nos  vean  quedar 
en  la  miseria  sumidos 
¿qué  más  pueden  pretender? 
¿qué  más  pueden  exigirnos? 

A.ND.        Cierto,  pero  ante  esa  idea, 
Luisa  mia,  me  horrorizo. 
No!  No!  verte  yo  sumida 
en  la  miseria.  Dios  mío! 
si  fuera  yo  solo,  bueno... 
¡Es  ya  tan  corto  el  caínino 
que  de  la  tumba  me  aparta!... 
Pero  tú,  tú.  ángel  divino 
que  das  los  primeros  pasos 
en  el  sendero  florido 
de  la  juventud,  tú,  Luiaa, 
por  quien  con  afán  solícito 
trab^o  para  que  puedas 
tener  un  vivir  tranquilo 
cuando  yo  falte;  tú  verte 
en  la  miseria... 

^""*-  ¡Andrés  miot 

No  desmayes,  no  te  apures. 
Dios  nos  abrirá  camino; 
de  su  gran  misericordia 
eres,  Andrés,  buen  testigo. 
Ya  sabes;  cuando  murió 
mi  buen  padre,  y  vi  perdidos 
cuantos  bienes  de  fortuna 
en  mi  casa  poseíamos, 
cuando  por  esta  desgracia 
el  hombre  á  quien  eon  delirio 
amaba,  me  olvidó  ingrato* 


■ 
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dejando  el  corazan  mío 

en  un  mar  de  desconsuelo 

y  de  desdichas  sumido, 

la  muerte  al  cielo.pedia 

mi  corazón  dolorido. 

Dios  se  apiadó  de  mi  cuita; 

y  en  medio  de  mi  camino 

de  amargura,  apareciste 

como  el  oasis  bendito 

que  en  el  desierto  abrasado 

dá  refugio  al  peregrino; 

y  en  tus  brazos  encontré 

felicidad  y  carino. 

Pues  bien,  Andrés,  como  entonces 

me  ayudó  el  cielo,  confío 

en  que  nos  ayudará  ahora. 
A.ND.       Luisa,  Dios  te  preste  oidos. 
Luisa.      Ten  fe  en  su  misericordia. 
Criado.    (Anancíando.)  Don  Arturo  Yalleírío. 

Luisa.        (Ah!)  (Aterrada.) 

And.  Que  pase.  (Váse  el  Criado.) 

Luisa.  (¡Virgen  santa!) 

Aivd.       Espoaa,  el  cielo  te  ha  oido. 

(Con  ^ran  alexia.) 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  ARTURO. 
ArT.  Don  Andrés!  (Abraxándole.) 

Aiid.  Amigo  mió! 

Luisa.      (Cielos!  Esto  hombre  aquí.) 
Art.        Ha  dudado  usted  de  mí, 

no  es  verdad? 
AwD.  No,  Vallefrío. 

Art.        Dejé  sin  contestación 

su  carta  porque  quería 

sorprenderle. 
Luisa.  (¡Madre  mia! 

cuál  me  late  el  corazón!) 
And.       Presento  á  usted  á  mi  esposa. 

Art.  (Luisa!...)  (Sorprendido.) 


Luisa.  (¡Cielos!) 

Art.  Á  los  ptés 

de  usted... 

(Disimalaodo  7  aparaaUíndo  s«r«iiida<ti) 

And.  ¿Se  extraña  que  es 

tan  joven  y  tan  hermosa? 

Art,        ¡No!... 

A:«D.  No  ponga  Unto  anhelo 

su  extrañeza  en  ocaltar!  • 
yo  sé  que  puedo  pasar 
de  mi  Luisa  por  abuelo, 
yo  sé  que  nadie  diría^ 
á  no  ser  que  lo  supiera, 
que  esta  joven  hechicera 
puede  ser  esposa  naia, 
pero  qué  queréis,  asi       > 
lo  quiso  mi  buena  estrella... 
y  soy  tan  feliz  con  ella... 

Art.        ¡ Me  alegro  mucho! ' 

Luisa.  (jAydemfl) 

And.        Usted  aún  sigue  soltero? 

Art.        Sí. 

And.  Hace  mal,  de  seguro: 

el  matrimonio  es,  Arturo, 
el  estado  verdadero 
del  hombre;  que  no  hay  pesar, 
desdicha,  ni  padecer,* 
que  no  sepa  la  mujer 
con  su  cariño  endulzar. 
Por  eso  la  dicha  mía 
cifro  en  Luisa... 

Art.  (¡Dios  eterno!) 

And.        Que  ella  es  el  sol  de  mi  invierno, 
mi  consuelo  y  mi  alegría. 
Mas  estoy  impertinente 
hablando  de  esta  manera, 
cuando  usted,  Arturo,  quiera'  * 
podemos...  ^' 

Art.  Seguídáníente. 

And.        Pasemos  al  escritorio 
si  le  place. 

Art.  Sf,  pásenos, ' 


"    T' 
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y  nuestro  asunto  arreglemos. 

'     Señora...    (Saludando.) 

Luisa .  (iQoé  purgatoríol)  (Vinse. ) 


ESCENA  IV 

LUISAy4Mla. 

Es  ély  es  él,  Dios  mío, 
tened  piedad  de  mi, 
mi  paz  y  mi  ventura 
viene  á  turbar  aquí. 

Yo  le  adoraba  . 
con  toda  mi  vida»    > 
en  él  yo  cifraba 
mi  dicha  querida. 
Era  mi  ilusión,  • 
era  mi  placer, 
y  aán  el  corazón 
palpita  por  él. 


íi 


Galla,  calla  ( 

pecho  mió, 

calla,  oculta 

to  dolor, 
que  ni  tú  mismo 

conozcas 
i]ue  aún  recuerdes 

ese  amor. 

Yo  cifraba  mi  alegria 

en  su  amor»  en  su  mirar, 

y.  mi  loca  fentasía 

le  adoraba  sin  cesar. 

Huérfana  me  Vi  ' 

y  él  me  abandonó, 

y  un  anciano  alH 

su  "nombré  me'  diá.  ^ 

NuA'ca  yb'traíoión 
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á  mi  esposo  haré, 

yo  de.  mi  pasión 

prescindir  sabré. 

En  el  fondo 

de  mi  aloiía 

escondido  ^ 

quedará, 

7  conmigo 

hasta  la  tumba 

mi  secreto 


■ABLADO. 


Ese  hombre  aqni;  70  no  sé 
lo  que  á  su  Tísta  he  sentido^ 
palpita  mi  pobre  pecho 
no  sé  si  de  odio,  ó  cariño. 
¡Le  amé  tanto!  fué  el  primero 
que  despertó  mi  dormido 
corazón  y  al  dulce  soplo 
del  amor  santo  y  bendito, 
y  olvidar  al  primer  hombre 
que  se  ama  es  dificilísimo. 
Él  amigo  de  mi  esposo, 
fatal  destino  es  el  mió! 

ESCENA  V. 

LUISA  7  el  CaiADO,  D.  ANDRÉS  y  ARTURO,    qae   «parecen  A 

U  puerU  del  despacho. 

Criado.    Señora. 

Luisa.  ¿Qué? 

Criado.  ¿Está  el  señor? 

ÜND.       Qué  te  se  ocurre,  muchacho? 

Crudo.   En  el  almacén  se  encuentra 

un  caballero  esperando 

á  usted. 
And.  Dispense  usted,  Arturo. 

Dile  que  al  mooieoto  biio.  (  vam  ei  Crtaáo.) 


f    ■      *■! 
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Luisa  mía,  haz  los  honores 
á  mí  amigo  por  sí  tardo. 
Haré  por  volver  muy  pronto, 

adiós.  (Váse.) 


Art. 

Adiós. 

Luisa. 

(Cielo  santo!) 

ESCENA  VI. 

LUISA  7  ARTCRO. 

Art. 

Señora... 

Luisa. 

(Valor^  Dios  mío!) 

Art. 

Hace  seis  años  que  está 

entre  nosotros  pendiente 

una  cuenta,  que  á  zanjar 

▼amos  hoy,  puesto  que  el  cielo 

propicia  ocasión  nos  da. 

Luisa. 

Está  zanjada  hace  tiempo. 

Art. 

¡Luisa!... 

Luisa. 

Sí,  no  hablemos  mas, 

hay  asuntos,  caballero, 

r 

que  es  lo  mejor  olvidar. 

Art. 

¡Olvidar!  La  que  perjura 

no  amó  nunca  de  verdad, 

fácilmente  olvidar  puede!! 

Luisa. 

¡Basta,  ni  una  frase  mas: 

que  no  debo  consentir 

que  venga  á  recriminar 

al  inocente  el  culpable, 

al  justo  el  que  es  criminal. 

Art. 

¿Criminal  yo?!! 

Luisa. 

Sí. 

Art. 

¡Señora! 

Luisa. 

No  hable  usted,  no  hable  usted  mas. 

MM  DOS. 


Adonde  se  fueron, 
infiel,  tus  suspiros. 
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tus  celos,  tus  quejas, 
tu  ardiente  pasionf 
Fugaces  huyeron 
cual  Diebtas  espesas 
que  arroya  ablento  • 
el  fiero  aquilón. 


AETURO. 

ingrata, 

aleve. 

Adiós. 

Adiós.    X 
Voy  á  alejarme, 
no  quiero  verte, 
ya  que  olvidarte 
no  puedo,  no. 
Quiero  en  lejanas 
tierras  mejores 
á  mis  dolores 
calma  buscar. 
Y  entre  las  ondas 
del  mar  bravio 
al  pecho  mió 
reposo  dar. 

Ingrata, 

aleve. 

Adiós. 

Adiós. 
Quiero  alejarme, 
no  quiero  verte, 
ya  que  olvidarte 
no  puedo,  no. 


LUISA. 

Ingrato, 

aleve^ 

cruel, 

traidor. 
Sal  al  instante^ 
no  quiero  verte, 
ya  que  olvidarte 
no  puedo  yo. 
Pura  y  honrada 
sin  sinsabores 
ya  mis  dolores- 
logré  calmar, 
y  boy  á  tu  vista 
al  pecho  mió 
dolor  impio 
vuelve  á  saltar. 

Ingrato, 

aleve. 

Adiós. 

Adiós. 
Sal  al  instante, 
no  debo  verte, 
que  de  mi  espeso 
guardo  el  honor. 


■ABLADO. 

Art.        Basta,  señora,  no  puedo 
por  más  tiempo  tolerar 
que  á  la  constancia,  á  la  fe, 
insulte  la  veleidad. 

Luisa.      Siga  usté  oyendo.  ¿Qué  nombre 
merece  el  que  hace  brotar 
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en  el  alma  de  uaa  niña, 
de  amor  inmenso  volcan, 
y  cuando  la  ve  mecerse 
en  ese  mundo  ideal, 
ia  abandona  sin  cuidarse 
de  su  amor  ni  de  su  afán?' 
al  ^ue  Tiendo  en  la  desgracm 
sumida  y  en  la  orfandad 
á  la  mujer  á  quien  siempre 
juró  eternamente  amar, 
en  vez  de  acudir  solicito 
á  consolarla  en  su  áian, 
ni  contestación  siquiera 
á  sus  tristes  cartas  da? 

Art.       Señora,  la  culpa  sola 
fué  de  la  fatalidad. 
Al  recibir  yo  la  carta 
en  que  la  nueva  fatal 
me  dio  usted,  de  que  su  padre 
próximo  estaba  á  espirar, 
dejándolo  todo,  quise 
correr  á  San  Sebastian 
á  consolarla;  mas,  Luisa, 
un  ataque  cerebral 
me  postró  en  cama,  poniéndome 
cerca  de  la  eternidad. 

Luisa.      ¡GielosI 

Aht.  sí,  convaleciente 

todavía:  de  mí  afiín 
en  alas,  corrí  á  buscarla, 
pero  no  la  encontré  ya. 

LoiSA.      ¡IHos  mioü... 

^^"^^  Y  desesperado 

de  no  poderla  encontrar 

basta  maldije  el  momento 

en  que  te  vf. 
Luisa.  ¡por  piedad!! 

¡Dios  mioll  por  qué  babeis  hecho. 

que  nos  volvamos  á  hallar! 

vivia  yo  tan  dichoso 

ignorando  la  verdad!  L 
Art.       ¿Luego  creías?... 
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Luisa.  Arturo, 

viendo  los  días  pawr 
sin  contesUr  á  jqís  cartas, 
pensé... 
^nT.  Pensaste  mwy  mal. 

Luisa.      Que  sola  en  el  mundo  estaba: 
y  llena  el  alma  de  alan» 
con  el  corazón  henchido 
de  dolor  y  de  pesar, 
escribí  á  Mendoza^que  era  » 
antiguo  cornesponsal 
de  mi  padre,  refiriéndole 
thi  desdicha  y  mi  ansiedad, 
y  él  con  generoso  anlielo 
me  acogió  sin  iracilar; 
después  me  ofreció  sa  mano, 
y  aunque  era  roncha  su  edad, 
por  la  gratitud  movida 
acepté... 
Art.  Suerte  (atall! 

Pero  ahora,  Luisa,  que  sabes. . . 
Luisa .      Calla,  Arturo,  por  piedad, 

no  prosigas... 
^,j^  4N0  me  amas?... 

Luisa.      Es  (fue  no  te  puedo  amar; 

y  aunque  rugiera  en  mi  pecho 
de  amor  ardiente  volcan 
soy  casada  y  yo  no  puedo 
á  mis  deberes  feltar. 
Art        Luisa!  Luisall... 
LUISA.  Termineoioe. 

ART.       ¿Una  esperanza?... 

!,««*  iJamásI 

Luisa.  ,*    .   , 

sobre  el  amor,  sobre  toao, 
la  honra  de  mi  esposo  está. 
Art.        ¡Cielos!!...  Luisa,  dices  bien, 
la  hotira  es,  sí,  lo  principal, 
ofuscado  te  be  ofendido, 
roas  t6  me  perdonarás. 
(Yo  también,  yo  Urabien  tengo 
una  deuda  que  pagar, 
y  la  pagaré.)  Desde  hoy, 


H- 
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Luisa,  yo  no  seré  más 
para  tí  que  un  buen  amigo. 
¿Rechazarás  mi  amistad? 
Luisa.      No,  Arturo,  más  que  una  amiga 
en  mí,  una  hermana  tendrás. 

ESCENA  Vn. 

DICHOS,  D.  ANOR¿S. 

Art.       (Disimulemos.)  ¿Mendoza, 
qué  hay? 

And.  Amigo,  nada  bueno; 

ya  sé  casi' de  seguro 
que  se  ha  perdido  el  Velero. 

.\RT.        ¿Cómo?... 

Luisa.  ,   ¡Dios  mió! 

Akd.  Ahora  mismo 

he  TÍsto  á  dos  viajeros 
que  llegaron  de  la  Habana 
hoy  en  el  buque  correo, 
y  por  lo  que  me  contaron 
es  ya  de  seguro  uü  hecho 
que  á  la  mitad  del  camino 
naufragó. 

Art«  Vamos  con  tiento! 

¿qué  motíTos,  ó  qué  pruebas 
tienen  para  creer  eso? 

And.        Dicen  que  cuatro  dias  antes 
de  dejar  ellos  el  puerto 
de  la  Habana,  levó  qndas 
con  viento  en  popa  el  Velero. 
Que  ellos  salieron  también 
con  un  delicioso  tie[[npo; 
pero  que  á  los  nueve  dias 
de  navegación,  el  viento 
varió,  rugió  (ariosa 
la  tempestad  en  el  cielo; 
se  levantó  el  mar  airado 
revolviéndose  en  su  lecho, 
con  sus  montañas  de  espuma 
escalar  queriendo  el  cielo; 
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y  cuando  el  día  espiraba 
vieron  correr  á  lo  lejos 
un  buque  desarbolado 
y  las  señales  oyeron 
que  en  demanda  de  socorro 
hacía;  que  siendo  el  viento 
contrario  le  fué  imposible 
al  Aquües  socorrerlo, 
y  el  buque  al  cerrar  la  noche 
se  le  perdió. 

Art.  Pero  eso, 

Mendoza,  no  prueba  nada, 
pudo  no  ser  el  Velero. 

And.    '    Cierto;  pero  el  corazón 

me  lo  está,  Arturo,  diciendo, 
y  me  engañan  pocas  veces 
é  mí  los  presentimientos. 

Art.        No  pierda  usted  la  esperanza. 

And.       Se  ha  perdido  sin  remedio. 

Luisa.      ¡Dios  miol 

Criado.    (Entrudo.)  Señor,  desea 
ver  á  usted  un  caballero. 

Ano.  Que  pase,  (vise  el  Cnado.) 

Art.  Con  que  Mendoza, 

no  amilanivrse  por  eso: 
aquí  estoy  yo  para  todo. 

And.        Más  que  la  existencia  os  debo. 

ESCENA  VUL 

DICHOS  y  CARLOS. 

Carlos.  Señora  mía,  á  los  pies 

de  u^ted. 
Luisa.  Gracias,  caballero. 

And.       Adelante.  (El  que  yo  espero 

sin  duda  ninguna  es.) 
Carlos.  Hace  dos  días,  señores, 

que  en  el  Aquiles  llegué. 
And.        ¿Es  buen  buque? 
Carlos.  Crea  usté 

que  es  uno  de  los  mejores. 


•fi«n 
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And. 

¿La  travesía?... 

Garlos. 

Mediana. 

Varió  el  tiempo  de  modo 

que  hemos  tenido  de  todo 

desde  que  dejé  la  Hatmoa. 

Mas  el  temporal  pasó^ 

y  por  fin  con  Tiento  en  popa 

el  suelo  hermoso  de  Europa 

anhelante  pisé  yo. 

Pero  ¡ayl  al  pisar,  señores. 

de  mi  hermosa  patria  el  suelo. 

sólo  ha  encontrado  mi  anhelo 

\ 

desgracias  y  sinsabores. 

Luisa. 

¿Padece  usté  tanto? 

Garlos. 

iOh! 

Luisa. 

Aunque  derecho  no  tengo... 

Tiene  usted?... 

Garlos. 

Señora,  vengo 

tras  de  una  venganza  yo.  . 

Blas  dispensad,  distraído 

olviddé  de  mi  venida 

I 

el  objeto...  una  partida 

de  treinta  mil  pesos  pido; 

(S«ca  «DM  letras  y  laa  pretanta  i  Andréf .) 

son  letras  de  Nueva-York. 

And. 

Recibí  aviso  y  sabia 

que  usted  se  presentaría; 

son  corrientes,  sí  señor. 

Garlos. 

Son  á  la  vista,  mas  yo. 

sí  usté  quiere,  volveré. 

And. 

En  el  acto  abonaré. 

no  me  gustan  deudas,  no. 

Véngase  usted,  Vallefrio. 

Garlos. 

¡  Gíelos,  ese  nombre! . . . 

,  And. 

¿Qué 

se  sorprende  usté? 

Garlos 

Si  usté 

supiera.  (¡Corazón  mío!) 

Art. 

(Este  hombre.) 

Garlos 

(Este  es  el  aleve.) 

And. 

Si  usted  gusta...  (£n  ademan  de  salir.) 

Garlos 

Por  favor, 

tengo  precisión^  señor^ 

de  hablar,  pero  sisré  breve. 

Eq  la  calle  de  la  Abada 

en  Madrid,  modestamente 

una  familia  decente, 

pobre,  pera  muy  honrada, 

vivía.  Un  ángel  bello, 

fruto  de  amor  y  ternura, 

creció  en  su  seno  más  pura 

que  del  sol  el  fiel  destello. 

El  corazón  entregó 

inocente  á  un  hombre,  y  él... 
Luisa.     Murió?... 
Carlos.  No,  no... 

luiSA.  Le  filé  infiel?... 

Carlos.  Se  olvidó  de  ella,  y  huyó... 
Luisa.     ¡Qué  infamia! 
Art.  (¡  Me  está  matandot 

Carlos.  Desde  entonces,  muerta  en  flor, 

la  pérdida  de  su  amor 

está  la  niña  llorando: 

y  al  alto  cielo  pedia 

al  autor  de  su  querella; 

fnas  todo  fué  en  vano,  ella 

lloraba  y  él  no  venia. 

La  niña  tiene  un  hermano 

en  lejas  tierras,  llegó 

á  España,  y  no  bien  pisó 
*   su  suelo  encontró  al  villano. 
Art.        (iQué  fiítalidad,  Dios  mió!) 
Luisa.     ¡Caso  raro! 
A?iD.  ¡Vaya  un  drama! 

I/jiSA.     ¿Sabéis  su  nombre? 
Carlos.  Se  llama 

Arturo  de  Vallefrio. 
Luisa.     ¡Cielos,  él! 
A?fD.  ¡Qué  coincidencia! 

Art.        ¡Salgamos  de  aquí! 
Carlos.  Marchemos,  (vamc.) 

Luisa.      Detenerse. 
And.  No,  dejemos 

obrar  á  la  Providencia. 


—  26  ^ 

Ella  la  causa  indagó, 
ella  sabe  la  querella, 
Luisa,  déjalos  tú...  ella 
sabiamente  los  juntó. 

ESCENA  IX, 

LUISA,   APTDRÉS. 

Luisa.     No,  no,  delenlos,  detenlos! 

que  van  á  matarse,  Andrés. 
And.       Es  una  cuestión  de  honra, 

Luisa. 
Í.UISA.  ¡Siquiera  por  él! 

(Ro  padiendo  reprimirse.) 

And.       ¿Qué  dices? 

Luisa.  Corre...  ¿no  quieres? 

yo  misma,  yo  misma  iré.  (Eq  ademan  de  salir.) 
And.  Pero  Luisa!  (Deteniéndola.) 

Luisa  .  Arturo!  Arturo!  (Cae  en  an  siiion. ) 

And.        Desgraciada!  ese  interés!... 

ese  afán!...  ¡Oh,  qué  sospecha! 

Dios  mío!  si  fuera  él? 

Luisa.       Virgen  María!  (Desmayándose.) 

And.  No  hay  duda... 

Maldición!...  Él  mismo  es... 

El  veneno  de  los  celos 

en  mi  pecho  siento  arder. 

¡Y  yo  necio  que  esperaba 

Terme  saWado  por  él! 
LuibA .      Qué  dices,  A ndrés,  qué  dices? 

(Volviendo  en  sí.) 

And.        ¡Calla,  infome!  Cállate! 

sella  el  labio,  que  ni  el  viento 

quiero  que  llegue  á  entender 

tu  liviandad  y  mi  afrenta. 
Luisa.     ¿Qué  dices?...  Escucha,  Andrés! 
And.       Calla!  calla,  miserable! 
Luisa.     Pero  esposo  mió!... 
And.  Eh? 

no  profanes  ese  nombre, 

que  no  le  vuelva  otra  vez 

á  escuchar  yo  de  tus  labios. 
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Luisa.      ¡Por  Dios! 

And.    '  Calla  y  déjame. 

Sal  de  aquí,  no  quiero  verte: 
que  sí  el  torreóte  de  htel 
que  inanda  mi  pecho  llega  . 
fiero  8u  dique  á  romper, 
no  sé...  no  sé... 

Luisa.  ¡Madre  mía! 

And.        Vete,  no  te  quiero  yer.  (Vá»e  lqím.) 


ESCENA  X. 

ANDRÉS  sólo. 
■VflOA. 

Necio  del  que  en  ellas  fia 
como  yo  me  confié, 
maldito  el  dia,  maldito, 
en  que  la  hice  mi  mujer. 

And.  Huérfana  y  pobre 

triste  le  vi, 
de  su  miseria 
la  alcé  hasta  mí. 
La  di  mi  nombre, 
.  mi  corazón, 
y  ella  me  engaña... 
¡Negra  traición! 

Ella  era  el  ángel 
de  mis  amores, 
paz  y  consuelo 
de  mis  dolores, 
encanto  dulce 
de  mi  razón 
luz  y  alegría 
del  corazón. 

Necio  de  mi,  creía 

que  esa  mujer  me  amaba; 

cuando  me  sonreía 


«1  ^  . 
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la  infame  roe  engañaba. 

Gomo  el  a?aro 
guarda  su  oro 
yp  la  guardaba 
como  un  tesoro, 
que  en  ella  puse 
mi  afán,  mi  fe, 
y  abora  sin  ella 
no  viviré. 
Ella  era  el  ángel 
de  mis  amores, 
paz  y  consuelo 
de  mis  dolores, 
encanto  dulce 
de  rai  razón, 
luz  y  alegría 
del  corazón. 

Necio  de  mi,  creia 
que  ella  feliz  se  hallaba, 
cuando  se  sonreía 
mis  canas  mancillaba. 

Dolo  y  muerte, 
llanto  y  lato 
triste  el  alma 
sólo  ve, 
que  sin  honra 
y  sin  ventará 
existir 
yo  no  podré. 

Necio  de  mi» 
no  hay  esperanza, 
quiero  morir! 


AND.       SI,  si,  no  hay  remedio  alguno! 
yo  no  puedo  ya  aceptar 
nada  de  quien  me  arrebata 
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mí  lionra,  mi  felicidad... 
Y  si  no  acepto,  no  puedo 
ese  crédito  pagar... 
Por  un  lado  la  deshonra, 
por  otro...  no!  do!  jamás! 
¡Cielos  sanios!  por  qué  cansa 

me  afligís  tan  sin  piedad.  (SaenaaDcaáonaso.) 
( Asomándote  i  la  Tentana.) 

¡Cielos  santos!...  es  mi  Velero 
que  empieza  en  el  puerto  á  entrar. 
Ya  no  necesito  á  nadie... 
mi  crédito  á  salvo  está!... 
Pero  Dios  mió!  Dios  mío!    ' 
qué  me  importa  ahora  salvar 
el  buen  nombre  de  mi  casa 
si  mi  honra  manchada  está! 
¡Ingrata!  mujer  ingrata! 
¿qué  te  hice  yo,  di?  qué  mal 
te  causó  quien  en  tí  puso 
su  fe,  su  dicha,  su  afán, 
para  que  de  esta  manera 
mates  mi  felicidad? 
para  que  vengas  mis-  canas 
y  mi  nombre  á  mancillar? 
La  muerte,  sólo  la  muerte 
puede  volverme  la  paz. 

(Co^e  una  pistola  do  la  g-avela.) 

ESCENA  X. 

DICHO,  LUISA,  i  poeo  cJLrLOS  y  ARTURO. 

And.       Muramos  pues! 

(ai  irte  á  matar,  Luisa  le  eo^  el  braxo.) 

Luisa.  Andréi  mió! 

Por  Dios!  por  Dios! 
And.  {Sellft  el  labio!! 

Luisa.      Detente!! 
And.  No:  yo  oo  quiero 

vivir!  Estoy  deshonrado!! 
Luisa.     Detente!  Detente! 
A.ND.  Aparta!!... 

Luisa.     Andrés!  Andrés! 


■.* 
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And.  Siento  pasos... 

Luisa  .     Detente,  por  DiosI . . . 

And.  ¡Silencio! 

(La  empDJa  deotro  y  lira  la  pistola.    Viendo  apa- 
reetr  i  Carlos  y  Arturp  en  el  foro. ) 

^      ESCENA  XI. 

ABTCftO  y  CÁRI.0S 
ArT.  (Já!  j^...  Juntos!...  (Riendo.) 

GARLOS.  Y  abrazados; 

salimos  como  enemigos 
y  volvemos  como  hermanos. 
Art.       Sí,  Mendoza,  amigo  mió, 

de  alegría  rebosando 

está  mí  alma. 
And.  La  mía 

también.  (En  ira  me  abraso.') 
Art.       Soy  tan  feliz  como  vos. 
And.        Me  alegro  mucho! 
Art.  Me  caso. 

Ano.        ¡Sí!... 
Art.  Sí:  del  matrimonio 

quiero  entre  los  dulces  lazos 

las  d.ichas  de  la  familia 

yívir  tranquilo  gozando. 

He  tomado  los  consejos 

que  me  dio  usted  hace  un  rato. 
And.        Sí,  sí,  Arturo,  amigo  mío, 

hace  usted  bien,  sí,  casaros... 

¡Es  tan  bueno  el  matrimonio!... 

si  vierais,  se  goza  tanto!... 

Jáliáljáü... 
Art.  Serie  usted!... 

And.        Sí,  me  rio...  (Me  está  ahogando 

el  despecho.)  Las  mi:úeres 

son  ángeles!  No  hay  encaútos, 

ni  luz»  ni  dicha  sin  ellas: 

son  el  oloroso  bálsamo 

que  cura  nuestras  heridas... 

son  tan  inocentes!...  vamos, 

yo  sin  ellas  no  podría 
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ni  vivir,  ni  dar  un  paso, 
y  sin  ellas  fuera  el  mundo 
para  mí  un  desierto  páramo... 
Jáíjáfjalí... 
Art.  (No  sé  qué  notof) 

¿Mendoza,  está  usted  llorando? 
And.        Sí,  de  placer,  de  contento... 
já...  já...  jal  tengo  cifrados 
en  mi  Luisa  de  tal  modo 
mis  sentidos,  que  me  exalto 
al  recordar  tanta  dicha 
y  no  sé  lo  que  me  bago. 
Já...iá.,.  jál!... 
,  ^*'''  (Me  va  poniendo 

I  su  exaltación  en  cuidado.) 

And.        Pero  no  son  todas, dichas 
I  en  el  matrimonio...  Hay  casos 

en  que  se  sufren,  Arturo, 
los  dolores  más  amargos. 
Cuando  el  hombre  con  delirio 
*  ama  á  su  esposa,  fiado 

en  su  virtud,  y  ella  empaña 
de  su  honor  el  timbre  claro 
:  con  su  liviana  conducta 

I  su  buen  nombre  mancillando. 

i  Cuando  esto  pasa...  no  puede 

i  el  entendimiento  humano 

!  comprender  lo  que  se  sufre... 

I  Siente  uno  el  pecho  inundado 

por  la  cólera,  le  laten 
las  sienes,  arden  sus  labios, 
y  el  infierno  de  los  celos 
ruge  en  su  pecho  agitado 
y  entonces...  Arturo...  entonces 
gozaría  destrozando 
si  pudiera  el  corazón 
del  miserable  villano 
que  le  deshonra... 
''^^'^'  Mendoza, 

por  el  cielo!  os  va  á  dar  algof 
And.       Jál  já!  já!...  fío  temáis  nada: 
me  Qxalté  demasiado 
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haciéndoos  esa  pintura. 
Gomo  á  mi  me  quiere  tanto 
mi  Luisa,  y  yo  tengo  en  ella 
todos  mis  goces  cifrados, 
á  la  sospecha  siquiera 
de  perderlos  me  disparo. 
Pero  esperad- un  momento, 
voy  á  daros  un  encargo... 
Vuelvo  en  seguida. 

Carlos.  (Á  este  hombre 

por  fuerza  le  pasa  algo.) 

\\n.       (Le  volveré  sus  valores, 

y  después...  después...  Dios  santo, 
tened  compasión  de  mí!)  (vise.) 

Art.       No  sé  qué  encuentro  de  extraño 
en  Mendoza. 

ESCENA  ULTIMA. 

•ICBOS  y  LUISA  y  poco  después  ANDRÉS. 


Luisa. 

Arturo!  Arturo...  (cod  ansiedad.) 

Y  mi  esposo?... 

Art. 

Ha  penetrado 

por  ahí  dentro. 

Luisa. 

¡Estoy  perdida!... 

¡Infausto  momento!  infausto 

en  que  pisaste  esta  casa. 

Am. 

¿Qué  dices? 

Luisa. 

Que  has  arrancado 

con  tu  venida  la  dicha 

y  la  paz  que  disfrutábamos. 

Arx. 

¡Cómo! 

Luisa. 

Mi  marido  duda 

de  mí. 

And. 

(Aparece  en  el  foro  y  se  detiene.) 

Detengámonos. 

Art. 

Luisa,  no  llores;  *tu  honor 

está  puro,  inmaculado... 

A?ÍD. 

(¡Dios  mío!) 

ARf. 

Sí;  alza  tranquila 

la  frente;  seca  tu  llanto 
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y  en  tn  iiKKsencía  confia: 

si  tu  esposo  se  ha  ofuscado, 

busquémosle  pronto  y  juntos 

sus  sospechas  deshagamos. 
Luisa.     ¡Ayúdame,  Vfrgsa  santa! 
Art,       Vamos. 
AifD.  ^        No,  no  es  necesario. 

Lo  oí  todo  y  mis  sospechas, 

mis  dudas  se  han  disipado. 
Luisa.     ¡Virgen  >Banta!  -^^ 

Aso.  "        ¡Luisa  mial   ^  ^^ .^^ir^"  .  \   .. 

▼en,  hija,  ven  á  mis  brazos.  '  ^^^¿  ^^^^ 

(LaiM  se  pradptta  en  los  brasos  de  sa  maricU) .)    • "  ^ , 

Con  qué  deUcia  contemplo 

tu  hermoso  semblante  pálido 

por  el  reflejo  divino 

de  la  inocencia  banadol 

Perdóname,  te  he  ofendido... 

he  sido  un  pobre  insensato. 
Luisa.      Esposo  mió,  la  Virgen 

mis  súplicas  ha  escuchado.  *  * 
AifD.       Sí,  Luisa  mial 

(néjase  oirá  lo  lejos  el  coro  de  la  primer^  escena, 
que  continuará  hasta  caer  el  teloo.) 

FiUiSA.  Ya  vuelven 

los  marineros  cantando 

SU  plegari£^  nuestras  preces 

con  las  suyas  confundamos  * 

Demos  gracias  á  la  Virgen, 

Andrés,  que  nos  ha  salvado. 
And.        Dios  no  abandona  á  los  buenos, 

su  clemencia  bendigamos.  ""^ 

(Caeo  de  rodillas  formando  cuadro   y  cae  al  l^loa 
rápidamente.) 


FIN. 


^  Haeiéndose  la  obra  sin  coros  ae  pasa  de  la  primera  se- 
ñal hasta  la  otra,  y  la  orquesta  recuerda  el  aire  de  la  plef  a- 
ria  que  en  U  escena  primera  canta  dentro  Luisa. 


l.>  .«iW-'-l-, 


LUISA  MILLER 


LOSA  HILLER, 
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La  aecioD  pasa  en  el  Tirol»  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVII. 


ATTO  PRIMO. 


§^SM  FMM< 


H,to  elMedel  Muitelto  41  lPr«l«er«  «II  «M^aiitl  ««I  tnUjiH 
adoMMie  per  iMrtecclMre  II  4Bi  BAtAltato 


Coro.  1  i  desta,  o  Luisa — regina  de'  corí, 

I  monti  giá  lambe — un  riso  di  luce: 
D*  un  giomo  s)  lieto — insiem  cogli  albori 
Qui  dolce  amistade — a  te  ne  conduce; 
Leggiadra  é  quest  alba — sorgente  in  aprile, 
Ma  come  il  tuo  viso— leggiadra  non  é. 
É  pura,  soave — quest  aura  gentile, 
Pur  meno  soave — men  pura  é  di  te. 

%^má  lio 

MiLLBR^  indi  Luisa  con  Laura. 

MiUer .      Ecco  mia  figlia 

Luisa.  O  care  amiche! 

Caro.  II  cielo 

A  te  sia  fausto. 


ACTO  PBlHfiBO. 


SlSCiM  FMMMá, 


•MM  4e   Hlller)  mí  el 
▼•Mer.  !#••  «IdtoMMM 


Coro.  JL/espierta,  ó  Luisa,  reina  de  los  corazones;  ya 
baña  las  montañas  la  sonrisa  de  la  luz  matinal;  dul- 
ce amistad  nos  conduce  á  ti  con  los  albores  de  un 
dia  tan  placentero.  Brillante  es  la  aurora  en  los  dias 
de  abril,  pero  no  tanto  como  tu  rostro.  El  aura  es 
suave,  gentil  y  pura,  pero  es  menos  pura  y  suave 
que  tú. 


]|S®má    lio 

MiLLERy  seguido  de  Luisa  y  Laura 

Miller.      Aquí  está  mi  hija 

Luisa.      \0  amadas  amigas! 
Coro.        El  cielo  te  sea  propicio. 


8  ATTO   I. 

Laura.  In  breve 

Ad  invocar  lo  andrem  uniti  al  templo. 
MíUer.      n  vostro  affetto  dal  mió  ciglio  spreme 
Pianto  di  tenerezza.  Al  cor  paterno 
É  sacro  11  di*  che  spunta..... 
Esso  mi  die*  Luisa! 
Luisa.      (Vdgendoú  d'  iniomo  inquieta.) 

Nfe  ancor  giunge!^ 
Padre,  da  lui  divisa 
Non  V*  ha  gioja  per  me! 
Miüer.  Figlia!....  ed  amere 

Appena  desto  in  te  lA  vive  fiamme 
Giá  spande?....  Oh!  mal  non  sia 
Gotanto  amor  locato.  Del  novello 
Signor  qui  giunto  nella  corte,  ignoto 
A  tutti  é  questo  Cario. 
lo  temo!.... 
Luisa.  Non  temer;  piü  nobil  spirto 

Alma  piü  calda  di  virtü  non  mal 
Vesti  spoglla  mortal!....  M*  amó!....  P  amaiü 

(Con  entusiasmo.) 
Lo  vldl,  e  11  primo  palpito 
II  cor  sentí  d*  amore: 
Mi  vide  appena,  e  11  core 
Balzó  del  mío  fedel. 
Quagglü  si  riconobbero 

Nostr^  alme  in  rincontrarsl 

Fórmate  per  amarsi 
Iddio  le  aveva  in  ciel! 


ATTO  I.  9 

Laura.  En  breve  para  invocarlo  iremos  unidos  al 
templo.. 

Miüer.  Vuestro  cariño  arranca  de  mis  ojos  llanto  de 
ternura.  Para  el  corazón  de  un  padre  es  sagrado  el 
dia  que  amanece ¡El  me  hizo  padre  de  Luisa! 

Luisa.  (Mirando  inquieta  alrededor.)  ¡Aún  no  parece! 
¡Padre,  mientras  él  no  venga  no  hay  dicha  para  mí! 


Miüer.  Hija  ¿y  un  amor  nacido  apenas  hace  brotar  ya 
en  ti  llama  tan  poderosa?  ¡Oh!  ¡Que  no  sea  mal  co- 
locado este  amor!  Este  Carlos,  llegado  á  la  corte  de 
nuestro  nuevo  señor/ es  de  todos  desconocido.  Yo 
temo 


Luisa.  ¡No  temáis!  Mas  noble  espíritu,  ni  alma  mas  lle- 
na de  virtud,  no  abrigó  jamás  criatura  mortal.  ¡Me 
amó,  le  amé!  (Con  entusiasmo. J 

Le  vi;  mi  corazón  sintió  el  primer  latido  de  amor: 
apenas  me  vio,  su  corazón  latió  á  la  par  del  mió. 


Nuestras  almas  al  encontrarse  aqui  se  reconocie- 
ron   Dios  las  habia  formado  en   el  cielo  para 

amarse. 


iO  ATTO  I. 

Laura  e  Caro.     (Presentando  a  Luisa  un  mazzeüino  di 
fiori.J 

Luisa,  un  pegno  ingenuo 
Dair  amistada  accetta. 
Luisa.  Grata  é  quest'  alma,  o  tenere 

Compagne!.... 
fScorgendo  un  giovane  cacciaíore  che  puré  ^i  presen- 
ta fiori.J 

khl.... 

Rodolfo,  e  detti. 

Rodolfo.                                                        Mía  diletta! 
MlUer.      (Turbato.J    (Desso!) 
Rodolfo.  (Andando  verso  MtUer.)  Buon  padre!.... 
Luisa.      (Al  padre.)  Abbraccialo 

T*  ama  qual  figlio. 
Rodolfo.    (SakUando  i  conladini,  indi  a  Luisa.)     Amici! 

Sei  paga? 
Luisa.  Di  letizia 

Colma  son  io. 
Laura  e  Coro.  Felici 

Appien  vi  rende  amore. 
Luisa  e  Rodolfo.      Appien  felici?....  é  ver! 

A  te  dappresso  il  core 

Non  vive  che  al  piacer. 

A  2. 

T'  amo  d*  amor  ch'  esprimere 


ACTO  I.  ií 

Laura  y  Coro.     (Presentando  á  Luisa  un  ramillete  de 
flores.) 

Luisa,  acepta  esta  pequeña  muestra  de  la  amistad. 

Luisa.      Grata  es  á  mi  alma,  amables  compañeras.  ¡Ahí! 

(Viendo  salir  á  un  joven  cazaior  que  le  présenla  un 
ramo  de  flores.  J 

DicBOs  y  Rodolfo. 

■ 

Rodolfo.    ¡Querida  mia! 

Müler.      (Turbado.)  (¡El!) 

Rodolfo.    (Dirigiéndose  á  Uiller.)  ¡Buen  padre! 

Luisa.      (A  su  padre.)  Abrazadlo;   ¡os  ama  como  un 

hijo! 
Rodolfo.   (Saludando  á  los  aldeanos.)  ¡Amigos! 

(A  Luisa.)  ¿Estáis  contenta? 
Luisa.      De  alegría  estoy  colmada. 

Laura  y  Coro.     Bien  felices  los  hace  amor. 

Luisa  y  Roddfo.    ¿Bien  felices?  ¡Es  verdad!  Junto  á  ti  el 
corazón  solo  vive  para  el  placer. 


i4  2. 
Te  amo  con  un  amor  que  en  vano  intentaría  es- 


12  ATTO  I. 

Mal  tenterebbe  il  detto; 
II  gel  di  morte  spegnere 
Non  puó  SI  ardente  affetto: 
Ha  i  nostrí  cori  un  Dio 
Di  nodo  eterno  awinti, 
E  sulla  térra  estinti 
Noi  ci  ameremo  in  ciel! 

Miller.  Non  só  qual  yoce  infausta 

Entro  il  mió  cor  favella 

Misero  me,  se  vittima 
D*  un  seduttor  foss"  ella!.... 
Ah  non  voler,  buon  Dio, 
Che  a  tal  destin  soccomba! 
Mí  schiuderia  la  tomba 
Affanno  si  crudel. 

Laura  e  Caro.      Un*  alma,  un  sol  desio 

r       *  Ad  ambo  awiva  il  petto; 
Mai  non  si  vide  affetto 
Piü  ardente  e  piü  fedel. 
fOdesi  la  sacra  squilla  daUa  vicina  chiesa.J 

Tuuu  Udiste?...  I  bronzi  squillano; 

Andiam,  ne  invita  il  ciel! 

fErUrano  nella  chiesa;  MiUer  che  resta  I  tdíimo  viene 
improvisamente  fermato  da  Wurm^  che  fu  occulto  spetta- 
tare  della  scena. 


ACTO   I.  13 

presar:  el  hielo  de  la  muerte  no  será  bastante  para 
apagar  su  ardiente  afecto.  Dios  ha  ligado  nuestros 
corazones  con  un  nudo  eterno,  y  al  dejar  la  tierra 
nos  amaremos  en  el  cielo. 


Miüer.  No  sé  qué  voz  siniestra  resuena  dentro  de  mi 
corazón.  ¡Misero  de  mi  si  ella  fíiese  victima  de  un 
seductor!  ¡Ah!  no  permitáis,  buen  Dios,  que  sucumba 
de  ese  modo  I  ¡Me  conduciría  á  la  tumba  tan  cruel 
afán! 


Laura  y  Cero.    Un  alma,  un  solo  deseo  llena  el  pecho 
de  ambos;  jamás  se  ha  visto  afecto  mas  ardiente  y 
mas  fiel. 
(Oyese  d  toque  sagrado  de  la  iglesia  cercana.) 

Todos.      ¿Oísteis?  ¡El  bronce  suena;  vamos,  nos  invita 
el  cielo! 

(Entran  en  la  i^sia.  MUlery  que  se  ha  quedado  d 
último,  es  detenido  repentinamente  por  Vurm,  que  ha  per- 
manecido oculto  espectador  de  la  escena.) 
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WURM  e  MlUER. 

Wurm.     Ferma,  ed  escolta. 

MiUer.  \Vurm! 

Wurm.  lo  tutto  udia; 

Furor  di  gelosia 

M*  arde  nel  petto Amo  tua  figlia;  eppure 

Un  anno  volge,  io  la  sua  man  ti  chiesi 

Non  dissentisti,  ed  or  che  piü  fortuna 

A  me  spira  seconda,  or  che  il  novello 

Signor  piü  che  Testinto 

M*  é  largo  di  favor,  tu  la  promessa 

Galpesti,  ed  osi!... 
MiUer.  Cessa! 

II  mió  paterno  assenso 

Promisi,  ove  la  figlia 

T'  avesse  amato. 
Wurm.  E  non  potevi  forse 

Alie  richieste  nozze 

Astringerla?....  Non  hai 

Dritto  sovvr'  essa  tu?.... 
MiUer.  Che  dici  mai? 

Sacra  la  scelta — é  d  un  consorte; 
Essere  appieno— libera  deve: 
Nodo  che  sciorre — sol  puó  la  morte 
Mal  dalla  forza — legge  rice  ve. 
Non  son  tiranno — padre  son  io, 
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YURM  y  MlLLER. 

Vurm.      Detente,  y  escucha. 

MiUer.      ¡Vurm! 

Vurm.  Todo  lo  he  oído;  el  furor  de  los  celos  me  arde 
en  el  pecho.  Amo  á  tu  hija;  aún  no  hace  un  año  que 
yo  te  pedí  su  mano.  No  me  la  negaste;  y  ahora  que 
la  fortuna  me  favorece,  ahora  que  el  nuevo  señor  me 
colma  de  favores  mas  que  el  antiguo,  tú  olvidas  la 
promesa,  y  te  atreves 


MíUer.      ¡Cesa!  Mi  paterno  consentimiento  fué  dado  con 
la  condición  de  que  mi  hija  te  amase. 


Vurm.      ¿Y  no  podias  tú  obligarla  á  la  propuesta  boda? 
¿No  tienes  tú  derecho  sobre  ella? 


Miller.  ¿Qué  me  dices?  Sagrada  es  la  elección  de  un 
consorte:  debe  ser  libre  enteramente;  nudo  que  solo 
la  muerte  puede  desatar,  mal  recibe  leyes  de  la  fuer- 
za. No  soy  tirano,  soy  padre:  no  se  manda  al  corazón 
dé  un  hijo.  Si  un  padre  semeja  á  Dios  en  la  tierra, 
es  por  la  bondad,  no  por  el  rigor. 
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Non  si  comanda— de*  figli  al  cor. 

In  térra  un  padre — somiglia  Iddio 

Wurm. 

Per  la  bontade— non  peí  rigor. 
Gostarti,  o  vecchio  debole, 

Caro  il  tuo  cieco  affetto 

. 

Dovrá,  ben  carol 

MiUer. 
Wurm. 

Spiegati 

Sotto  mendace  aspetto 

11  preferito  giovine 
Si  mostra  a  voi. 

MiUer. 

Fia  vero? 

E  tu  conosci? 

Wurm. 

Apprendilo ; 
Ei  figlio  é  deír  altero 

Walter! 

Miüer. 

Ohciel! Dicesti 

Wurm. 

Figlio? 

Del  tuo  signor. 
Addiol 

MiUer. 

Pur 

Wurm. 

M'intendesti. 

(Parte.) 

%mm  ¥o 

MlLLER  solo. 

MiUer. 

Ei  m'  ha  spezzato  il  cor ! 

Ah !  fu  giusto  il  mió  sospetto! 

Ira  é  duol  m*  invade  il  petto ! 
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Vurm.        ¡Viejo  débil,  caro  deberá  costarte  tu  ciego  ca- 
riño! ¡Bien  caro! 

Miüer.      Esplicate. 

Vurm.       Bajo  mentido  aspecto  se  muestra  á  vuestros  ojos 
el  preferido  joven. 

MiUer.      ¿De  veras?  ¿Y  tú  le  conoces? 

Vurm.       ¡Sábelo  todo!  Es  hijo  del  orgulloso  Valter. 


Miüer.  ¡O  cielo!  ¿Hijo  dijiste? 

Vurm.  ¡De  tu  señor!  ¡A  Dios! 

Miüer.  Pero 

Vurm.  ¡Me  has  entendido!  fVase.J 


MlLLER  solo. 

Miüer.      ]Ah!  ¡No  fué  infundada  mi  sospecha!  ¡Me  ha  des- 
pedazado el  corazón!  Ira  y  amargura  martirizan  mi 
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D*  ogni  bene  il  ben  piü  santo 
Senza  macchía  io  vó  Y  onor. 
D'  una  figlia  il  don  soltanto 
Ciel  mi  festi ,  e  pago  io  sonó. . 
Ma  la  figlia ,  ma  il  tuo  dono 
Serba  intatto  al  genitor. 

(Parte.) 


scskjSl  m. 


Wurm. 


Waüer. 


Waüer. 


Che  mai  narrasti ! Ei  la  ragione  adunque 

Smarri! 

Signor,  queír  esaltato  capo 
Voi  conoscete. 
(Aguato.)      La  Duchessa  intanto 

Mi  segué Digli  ch'  io  lo  bramo ! 

(Wurm  si  ritira.) 


Wálter  solo. 


Ah  tutto 

M'  arride  1 Tu  mió  figlio ,  tu  soltanto 

Osi! La  tua  felicita  non  sai 

Quanto  mi  costi (É  preso  da  subito  tremorc, 

e  cop'esi  il  viso  d  ambo  le  moni.) 

Oh  mai  nol*  sappia,  mai ! 
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pecho.  De  todo  bien,  el  mas  santo  para  mí  es  un  honor 
sin  mancha.  Tú,  cielo,  me  diste  el  precioso  don  de 
una  hija:  te  estoy  agradecido;  ¡pero  guarda  intactos 
ese  don  y  esa  hija  para  un  padre!  (Vdse.) 


Sato  en  •!  casllH^  ée  ▼alter^  c^n  ipncrto  «1  ff^ad^.  ▼alicr  en- 

timnda^  aesaUia  de  Voriii* 

Valter.      ¡Qué  me  has  contado! ¿Será  verdad  que  ha- 
ya perdido  la  razón? 

Vurm.       Señor,  vos  conocéis  aquella  exaltada  imagina- 
ción. 

Valíer.      f  Aguado.)  La  Duquesa  entretanto  me  sigue 

Di  á  Rodolfo  que  yo  deseo  hablarle. 

fVurm  se  retira.) 

Valter  solo. 

¡Ah!  ¡todo  me  sonríe!  ¡Tú,  hijo  mió,  tú  solo  te  atre- 
ves!  ¡No  sabes  tú  cuánto  me  cuesta  tu  felicidad! 

(Acometido  de  un  súbito  temblor  se  cubre  el  rostro  con 
ambas  manos.) 

¡Oh!  ¡que  jamás  lo  sepa!  Jamás! 
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II  mió  sangue ,  la  vita  darei 

Per  vederlo  felice ,  possente 

E  a  miei  voti ,  ed  agli  ordini  miei 
Si  opporrebbe  quel  cor  sconoscente? 
Di  dolcezze  1*  a£Petto  paterno 
A  quest'  alma  sorgente  non  h; 
Pena  atroce ,  supplizio  d*  inferna 
Dio  sdegnato  1*  ha  reso  per  me ! 


§<SSM  ¥1110 

Rodolfo  e  delta. 


Rodolfo. 
WaUer. 


Rodolfo. 
WaUer. 


Rodolfo. 
Waher. 


Padre ! 

M*  abbraccia Portator  son  io 

Di  lieto  annunzio.  Federica  in  breve 
Sara  tua  sposa. 

(Oh  cielo  I) 

Insiem  cresciuti 
Nel  tetto  istesso ,  piü  di  te  quel  core 
Apprezzar  chi  potría  ?  Come  1*  offerta 
DeUa  tua  man  le  feci ,  ebbra  di  gioja, 
Mi  riveló  ch'  ella  per  te  nudria 
Segretafiamma,pria 
Che  il  paterno  comando 
Al  Duca  la  stringesse. 

(Oh  me  perduto!) 
Fra  r  armi  estinto  quel  guerrier  canuto , 
II  nome  ed  il  retaggio  a  léme  resta , 
A  lei  cui  man  d'  amica 
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Mi  sangre^  mi  vida  daria  por  verlo  feliz  y  pode- 
roso... ¿Y  á  mis  deseos  y  á  mis  órdenes  se  opondrá 
aquel  corazón  desagradecido? 

El  afecto  paterno  aún  no  ha  dado  goces  á  mi  co- 
razón: parece  que  Dios  lo  ha  convertido  para  mí  en  un 
suplicio  atroz  y  una  pena  del  infierno. 


ssesM  mío 

Rodolfo  y  dicho. 

Rodolfo.    ¡Padre! 

Válíer.  Abrázame.  Soy  portador  de  una  lisonjera  noti- 
cia. En  breve  Federica  será  tu  esposa. 

Rodolfo.    (¡O  cielo!) 

Vaker.  Criados  ambos  bajo  el  mismo  techo,  ¿quién  me- 
jor que  tú  podría  apreciar  aquel  corazón?  Cuando  le 
ofrecí  tu  mano,  loca  de  alegría  me  reveló  que  ali- 
mentaba por  ti  secreta  llama  antes  que  le  obligara 
el  paternal  mandato  á  desposarse  con  el  Duque. 


Rodolfo.    ( ¡Soy  perdido! ) 

VaUer.      Muerto  en  la  guerra  aquel  anciano  guerrero  de- 
jó á  ella  su  nombre  y  su  fortuna,  á  ella  que  es  llama- 


22  ATTO   I. 

Porgc  I'  augusta  donua 

Che  preme  il  trono  di  Lamagna.  II  vareo 

S*  apre  a  te  della  corte. 
Rodolfo.  Ambiziose 

Voglie  non  alimento  in  cor,  t'  é  noto. 
WaUer.     In  questo  débil  core 

Trema  che  il  guardo  mió  non  scenda. 
Boddfo.  lo  voglio 

A  tescoprirlo 

fOdonsi  lieti  suonLJ 

WaUer.  Taci ! É  la  Duchessa. 

Rodolfo.    Oh  padre ! 

Walíer.  Incontro  ad  essa 

Moviam ;  quindi  le  nozze 

Ghiederne  a  te  si  spetta. 

Rodolfo.  E  credi? e  speri? 

WaUer.     Obbedisci ! Son  legge  i  miei  voleri. 

mmA  lio 

U  Dochesu ,  cm  segoito  di  Bmigdle,  Piggi,  Finiliari ,  Arderi ,  e  detti. 

W'alter,  traendo  Rodolfo  per  mano  incontro  aüa 

Duchessa. 

Coro.  Quale  un  sorriso — d*amica  sorte , 

Gentil,  venite — fra  queste  porte : 
É  senza  orgoglio — in  voi  bellezza , 
É  senza  fasto— in  voi  grandezza ; 
La  pudibonda— romita  stella 
JÉ  destinata — a  sfolgorar. 
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da  amiga  por  la  augusta  señora  que  ocupa  el  trono 
de  Alemania.  El  camino,  pues,  se  te  allana  do  la  corte. 

Rodolfo.    Os  es  conocido  que  mi  alma  no  alimenta  ideas 
ambiciosas. 

Vciíer.      Tiembla  que  mi  vista  penetre  en  tu  débil  co- 
razón. 

Rodolfo.    Yo  mismo  quiero  descubríroslo. 

f Óyeme  alegres  sonidos.) 

VaUer.      ¡Galla!  Es  la  Duquesa. 
Rodolfo.    ¡O  padre! 

Vaüer.      Salgamos  á  su  encuentro.  Después  tii  mismo 
debes  solicitar  las  bodas. 

Rodolfo.    ¿Y  creéis?. . . .  ¿Y  esperáis? 

Valter.      ¡Obedece!  Es  ley  mi  voluntad. 


I 
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Yalter,  lomando  de  la  mano  á  Rodolfo^  sale  al  en- 
cuentro de  la  Duquesa. 

Coro.  Gomo  el  iris  de  la  propicia  suerte,  venid,  her- 
mosa, á  estas  estancias:  hay  en  vos  belleza  sin  or- 
gullo, grandeza  sin  ostentación.  La  pudorosa  y  soli- 
taria estrella  está  destinada  á  esparcir  su  brillantez. 
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Federica.  fCmmoUacimiimozione.J 

Gongiunti,  amici  miei! 

Waher.  Nobil  signora ! 

f Federica  si  geUa  fra  le  braccia  di  Waker.J 

Bella  nepote ,  il  mió  Rodolfo  implora 

L*  onor  di  favellarti. 

lo  la  bandita  caccia 

Intanto  aflfipetteró. — M'  udisti? (Piano  á  Ro- 

ddfú.J 

(Parte,  seguiío  dal  Coro.) 

%mm  lo 

La  DuGHESSA  e  Rodolfo. 

Rodolfo.  É  d*  uopo 

Al  suo  cor  generoso 

Fidarsi  appien Duchessa ! 

Feder.      Duchessa  tu  mi  appelli? 

Federica  son  io Non  ho  cessato 

Per  te  d*  esserla  mai ; 

Se  cangió  la  fortuna  io  non  cangiai. 

Dair  aule  raggianti  di  vano  splendor 
Al  tetto  natio  volava  il  desir ; 
Lá  dove  sorgeva  dal  vergin  mió  cor 
La  prima  speranza ,  il  primo  sospir. 
Rodolfo.  Degli  anni  primieri  le  gioje  innocenti 

Con  me  dividesti,  divisi  con  te : 
Le  pene  segrete  degli  anni  piü  ardenti 
Or  deggio  svelarti  prostrato  al  tuo  pié ! 
Feder.  Deh!  sorgi,  Rodolfo;  tu  sembri  turbato..... 
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Federica.  fConnwvidü.J  ¡Deudos,  amigos  míos! 

Vdter.      ¡Noble  señora! 

(Federica  se  echa  en  los  brazos  de  Valíer.J 
Bella  sobrina,  mi  Rodolfo  implora  el  honor  de  ha- 
blarte.  Yo  en  tanto  apresuraré  la  caza  anunciada....* 
¿Me  oiste?  (Bajo  á  Rodolfo.  J 

(Parte  seguido  del  Coro.) 


m^má  lo 

La  Duquesa,  Rodolfo. 

Rodolfo.  Es  forzoso 

confiarse  enteramente  á  su  generoso  corazón! 

¡Duquesa! 

Federica.  ¿Duquesa  me  llamas?  Soy  Federica:  no  he  de- 
jado jamás  de  serlo  para  ti.  Si  mi  fortuna  ha  cam- 
biado, yo  no. 

De  los  salones  radiantes  de  vano  esplendor  volaba 
mi  deseo  al  techo  que  me  vio  nacer,  á  donde  bro- 
taron para  mi  virginal  corazón  la  primera  esperanza 
y  el  primer  suspiro. 

Rodolfo.  Los  placeres  inocentes  de  los  primeros  años  di- 
vidiste conmigo  y  yo  contigo:  ahora  postrado  á  tus 
pies  debo  revelarte  las  secretas  penas  de  una  edad 
mas  fogosa. 

Federica.  ¡Rodolfo,  levanta!  Te  veo  turbado 
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Rodolfo.       Non  giova  negarlo Pur  troppo  lo  seno! 

Feder.  Ah  parla ! 

Rodolfo.  M*  astringe  un  padre  spietato 

Di  faUo  non  mió  a  chieder  perdono. 

Feder.  Che  intendo ! 

Rodolfo.  Si  vaga,  si  eccelsa  consorte 

A  me  destinata  il  cielo  non  ha ! 

Fed.  Oh  spiegati ! 

Rod.  Ad  altra  mi  avvince  la  sorte.... 

Fed.  Ad  altra! 

Rod.  Pietade ! 

Fed.  Ad  altra! 

Rod.  Pietaü 

Deh  1  la  parola  amara 

Perdona  al  labbro  mió 

Potea  seguirti  all*  ara. 

Mentir  d*  innanzi  a  Dio? 

Prima  di  offrirti  un  core 

Che  ayyampa  d*  altro  amore. 

La  destra  mia  trafiggerlo 

A*  piedi  tuoi  sapra: 
Feder.  Arma,  se  vuoi,  la  mano, 

In  sen  mi  scaglía  il  brando; 

M*  udrai  crudele,  insano. 

Te  perdonar  spirando; 

Ma  da  geloso  core 

Non  aspettar  favore; 

Amor  sprezzato  é  furia 

Che  perdonar  non  sa. 

(Partono  da  opposíe  vie.J 
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Rodolfo.    ¡No  puedo  negarlo!  ¡Soy  muy  desgraciado! 

Federica.  ¡Ay!  ¡Habla! 

Rodolfo.  Me  obliga  un  padre  desapiadado  á  pedir  perdón 
de  un  yerro  que  no  es  mió. 

Federica.  ¡Qué  oigo! 

Rodolfo.  ¡Tan  hermosa,  tan  escelsa  consorte  no  está  des- 
tinada á  mí  por  el  cielo! 

Federica.  ¡Oh,  esplícate! 

Rodolfo.    A  otra  muger  me  arrastra  la  suerte. 

Federica.  ¿A  otra? 

Rodolfo.    \  Piedad ! 

Federica.  ¡  A  otra !! 

Rodolfo.  ¡Piedad!  ¡Oh!  ¡Tan  cruel  palabra  perdona  al  la- 
bio mió!  ¿Podré  seguirte  al  ara  y  engañarte  delante 
de  Dios?  Antes  de  ofrecerte  un  corazón  presa  de 
otro  amor,  sabrá  mi  diestra  traspsarlo  á  tus  pies. 


Federica.  Arma,  si  quieres,  la  diestra,  hundiendo  en  mi 
seno  tu  espada,  y  me  oirás,  ¡ó  cruel!  ¡ó  demente! 
perdonarte  al  espirar;  pero  no  esperes  favores  de  un 
corazón  celoso:  el  amor  despreciado  es  furia  que  no 
sabe  perdonar. 

(Parten  por  distintos  lados.) 
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^mm  lio 


lalenM  4elUi  muui  41  Hlller.  IKie  ^rie  Uiterall)  l'aaa  aiette  alU 
■lauui  di  Hlller,  laltra  •  «■ella  di  LaUas  aecMata  alia  prina 
^ade  aaa  apada  ed  aaa  ▼aechla  a«slsa  da  saldatac  aal  prM- 
petia  l'lasre«0a  ad  aaa  flaestra,  da  cal  saarsasl  r«r«a  deila 
clilesctia.  •daasl  par  la  aftaataíine  a  le  Tállate  eIreaaelaBil 
0rlda  e  rlaiitoaiba  d'UiraoMaU  da  eaeela. 


LUISA,  ehe  dañóte  il  coro  di  acciatorí  si  sari  aecflsUU  alia  iieslra. 

Coro  interno  di  cacciatoin.     Sciogliete  i  levrieri, 

Spronate  i  destrieri; 
Allegra,  gioconda 
La  caccia  sara. 
Si  cingan  le  selve, 
Snidiamo  le  belve; 
La  preda  é  sicura, 
Sfuggir  non  potra. 

Luisa.      NoFveggo Allontanarsi  dalla  caccia, 

£  qui  venir  promise. 

§€IM  SIL 

MiLLER  enlra  tullo  agítalo,  e  si  getla  sopre  un  seggio: 

e  Detta. 

Luisa.  Oh  padre  mió! 

Che  fu? Sembri  agitato. 

MlUer.  II  mió  timore 

Non  era  vano Sei  tradita.  fSorgendo.J 

Luisa.  lo? Come? 

Narra 
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Iaierl«r  de  la  easa  de  HlUer*  mtt  p«erto«  laieralMit  Ui  ■■»  ceaia- 
•le*  «••  el  ewurie  de  Hlller,  la  etra  eea  el  de  iMimm  eerea  de 
la  prlsMra  euelsa  aaa  espada  y  aaa  vieja  ea«aea  de  «eldade.  Rn 
el  feade  la  eafrada,  y  aaa  Teatana^  de  deade  se  descubre  parte 
de  la  ifleala*  •yease  per  la  weaiaAa  y  lea  Talladea  eereaaes 
^rlte»  y  oeaesde  buiiraaieatee  de  eaeeria* 


LOBA  dónate  el  coro  de  adentro  de  los  candores  se  habri  asoaiado  i  la  TenUaa. 

Coro  de  cazadores.  (Dentro.)  Soltad  los  lebreles,  agui- 
jonead los  caballos:  alegre  y  divertida  será  la  caza. 
Rodead  la  selva»  acosad  las  fieras;  ¡la  presa  es  segu- 
ra, huir  no  podrá! 


Luisa.      ¡No  le  veo!  Me  prometió  alejarse  de  la  cacería 
y  venir  aquí. 

mmm  iiic 

Dicha  y  Miller,  que  entra  todo  aguado  y  cae 

en  una  silla. 

Luisa.     ¡O  padre  mió!  ¿Qué  es  esto?  ¡Parecéis  agitado! 

MíUer.     ¡No  eran  vanos  mis  temores! 
(Levantándose.)  ¡Estás  vendida! 
Luisa.     ¡Yo!  ¡Cómo!  ¡Hablad! 
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Miüer. 

Semblanza  e  nome 

Colui  mentí. 

Luisa. 

Garlo?....  Fia  ver? 

Müler. 

Del  Conté 

Di  Walter  figlio,  qual  comanda  il  padre, 

Egli  a  stringer  si  appresta 

Splendide  nozze 

Luisa. 

Ria  menzogna  é  questa! 

Esser  non  puote 

MiUer. 

Del  castello  ío  vengo 

Giunta  é  la  sposa. 

Luisa. 

Taci! Uceider  vuoi 

Tua  figlia? 

Miüer. 

Un  seduttore 

Accolse  dunque  il  tetto  mió? 

fAggirandosi  per  la  stanza  pieno  dirá  sincontra  di- 

nanzi  aUa  sua  vecchia  assisa.J 

Per  questa 

D  onore  assisa,  che  il  mió  petto  un  giorno 

Gopri,  vendetta  io  giuro ! 

Luisa. 

Padre! (Spaventata.) 

%^MiL  mío 

Rodolfo^  dtüia  soglia,  donde  ha  udito  Mtma  parte 

deUa  scena  precedente,  e  Dbtti. 

Rodolfo.  Luisa»  non  temer! fAvva!nzandosi.J 

Non  furo 
Bugiarde  le  promesse 


ACTO  I.  31 

MiUer.     ¡El  mintió  su  rango  y  su  nombre! 

¡Alisa.     ¡Carlos!  ¿Será  verdad? 
MiUer.     Hijo  del  Conde  de  Yalter,  obedeciendo  á  su  pa- 
dre, se  apresta  á  contraer  espléndidas  bodas. 


Luisa.     ¡Cobarde  mentira!  ¡Eso  no  puede  ser! 

MíUer.     Yo  vengo  del  castillo,  adonde  llegó  su  esposa. 

Luisa.     ¡Callad!  ¿Queréis  matar  á  vuestra  hija? 

MiUer.    Un  seductor,  pues,  se  abrigó  bajo  mi  techo. 

(Paseándose  agitado  por  la  escena,  se  encuentra 
frente  de  su  antiguo  uniforme.) 

Por  esta  divisa  honrosa  que  cubrió  un  dia  mi 
pecho,  ¡  yo  juro  venganza! 


Luisa.     (Asustada.)  ¡Padre! 


Dichos  y  y  Rodolfo^  que  ha  oido  la  última  parte  de  la 

anterior  escena. 

Rodolfo.  Luisa,  no  temas. 

(Addantándose.)  No  fueron  mentira  las  promesas 
que  pronunció  mi  labio.  El  velo  está  descorrido; 
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SliÜer. 
Luisa. 
Rodolfo. 


MUler. 

Luisa. 
Rodolfo. 


Luisa. 
MíUer. 


ATTO  I. 

Di  questo  labbro II  velo 

Ben  veggo  é  toito;  ma  eangiato  il  nome, 
É  sempre  il  cor  lo  stesso. 

Che  intendi? 

Ahimé! 

Son  io 
Tuo  sposo!  n  padre  testimone»  e  Dio 
Chiamo  del  giuramento* 

Ahi,  sconsigliato! E  cbi  sottrarci  all'  ira 

Potra  del  Conté? 

lo  gelo! 
A  me  soltantOy  e  al  cielo 
Arcan  tremendo  é  manifestó,  arcano 
Che  da  me  rívelato  a  pié  cadermi 

Farebbe  il  Conté. — Alcun  s  avanza Édesso! 

Mío  padre! 

Ah! son  perduta! 

Egli»  egli  stesso!.... 


Walter  e  delli. 


Rodolfo. 


Walter. 


Tu,  Signor,  fra  queste  soglie!.... 
A  che  vieni?.... 

A  che?....  Nol'  resé 
Lo  spavento  che  vi  cogUe 
Assai  chiaro,  assai  palese? 
Del  mió  dritto  vengo  armato 
A  stornar  colpevol  tresca. 


ACTO   1.  35 

pero  si  cambié  de  nombre,  mi  corazón  es  siempre 
ei  mismo. 

MíUer.     ¡Esplicate! 
Luisa.     ¡Ay  de  mi ! 

Rodolfo.  Yo  soy  tu  esposo.  Por  testigos  de  ese  juramen- 
to pongo  á  Dios  y  á  tu  padre. 

MiUer.     ¡  Ay ,  mal  aconsejado !  ¿Y  quién  podrá  librarte 
de  la  ira  del  Conde  ? 

Luisa.     ¡Soy  de  hielo! 

'  Rodolfo.  De  mí  tan  solo  y  del  cielo  es  conocido  un  arcano; 
arcano  que  revelado  por  mi  hará  que  el  Conde  caiga 
á  mis  pies.  Alguno  se  acerca Es  él.  ¡Mi  padre! 


Luisa.     ¡Ah!  ¡Soy  perdida! 
MxUer.     El  es,  el  mismo. 


YaLTER  y  DICHOS. 

Rodolfo.  ¿Vos,  Señor,  en  estos  umbrales?  ¿A  qué  venís? 

Vaüer.  ¿A  qué?  El  temor  que  os  sobrecojo  lo  dice 
bien  clara  y  manifiestamente.  Vengo,  armado  de  mi 
derecho,  á  destruir  este  comercio  criminal. 
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Luisa  e  Müler. 
Rod. 


Waüer. 

Luisa. 
Hod. 


MiUer. 


Luisa. 
MiUer. 

WaUer. 
Miller. 

Waüer. 


ATTO   I. 

Che!.... 

L*  accento  scelierato 
Piü  dai  labbro  mai  non  t'  esca! 

Puro  amor  ne  infiamma  il  petto 

Oltraggiarlo  ad  uom  non  lice. 
Puro  amor?....  L*  amore  abbietto 
Di  venduta  seduttrice! 
Ah !  (Cadendo  fra  le  braccia  dd  padre,) 

fStiudando  la  spada.J  La  vita  mi  donasti 

Lo  rimembra  fRipone  ü  ferro.) 

t  *  ho  pagato 
Ora  il  dono. 
(Che  ha  posto  Luisa  sopra  una  sedia.) 

A  me  portasti 
Grave  insulto!....  lo  fui  soldato; 
Trema!.... 
(Levandosi.J  Oh  Dio! 

Mi  riboUisce 
Nelle  vene  il  sangue  ancor. 
Ardiresti?.... 

Tutto  ardisce 
Padre  ofíeso  nell  *  onor . 
Folie ! ....  or  or  ti  pentiraí 
Deír  audacia.  Ola? 


Arderi. 
Luisa. 


Abcieri  seguiíi  da  Gontadini  e  Ladra. 

Signore! 
Giusto  ciel!.... 


ACTO  I.  55 

Luisa  y  MtUer.  ¡Cómo! 

Rodolfo.  Esa  palabra  infame  que  no  salga  otra  vez  de 
vuestro  labio.  Puro  amor  me  inflama  el  pecho.  A 
.  nadie  es  permitido  ultrajarle. 

Vaher.     ¿Puro  amor?  Amor  liviano  de  una  vendida  se- 
ductora. 
Luisa.     ¡Ah!  f Cayendo  en  brazos  de  su  padre.) 

Rodolfo.  (Desnudando  la  espada.)  La  vida  me  disteis 

Acordaos  que  en  este  momento  os  pago  vuestro  don. 
(Envainando  la  espada.) 

MíUer.  (Que  ha  dejado  á  Luisa  en  una  síUa.)  Me  ha- 
béis dirigido  el  insulto  mas  grave ¡Yo  fui  solda- 
do! ¡Temblad! 

Luisa.     (Levantándose.)  ¡O  Dios! 

MÍUer.     Aún  me  hierve  la  sangre  en  las  venas. 

Vaher.      ¿Te  atreverias? 

MiUer.     A  todo  se  atreve  un  padre  ofendido  en  su  honra. 

Voker.  ¡Loco!  ¡Ahora  te  arrepentirás  de  tu  audacia! 
¡Hola! 

Arqueros  seguidos  de  aldeanos»  y  Laura. 

Arqueros.  ¡Señor! 
Luisa.       ¡Justo  cielo! 
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Caníadini.  Che  avvenne  mai?.... 

Rodolfo.    .  E  potresti,  o  genitore? 

Caníadini,  Are.  e  Laura.  Ei  suo  fíglio! 
Walíer.  Arretra,  insano! 

Rodolfo.  Odi  prima. 

Waher.  fAccennando  MiUer  e  Luisa  agli  arcieri.J 

Udir  non  vó! 

Ambo  in  ceppi 

Laura  e  Caníadini.  Ahí 

Miüer.  DisumanoL... 

Luisa.  Al  tuo  pié!....  (Cadendo  aUe  ginocchia  di  Walíer.) 

MiUer.  fRialzandola.J  Prostrata! ....  No! 

Fra  mortali  ancora  oppressa 
Non  é  tanto  V  innocenza, 
Che  si  vegga  genuflessa 
D'  un  superbo  alia  presenza. 
A  quel  Dio  ti  prostra  innante 
Da'  malvagi  punitor, 
Non  a  tal  che  ha  d*  uom  sembiante, 
E  di  belva  in  petto  il  cor. 

Rodolfo.  (A  Walíer.)  Foco  d*  ira  é  questo  pianto, 

Cedi,  cedi  allamor  mió 

Non  voler  quel  nodo  infranto 
Che  tra  noi  formava  Iddio!.... 
Negro  vel  mi  stá  sul  ciglio» 
Ho  r  inferno  in  mezzo  al  cor.... 
Un  istante  ancor  son  figlio, 
Un  istante  ho  padre  ancor. 

Walíer,  (A  Rodolfo.)  Tu  piegarti,  tu,  non  io, 


ACTO   I.  57 

Aldeanos.  ¿Qué  sucede? 

Bodolfo.    ¿Y  podréis,  ó  padre? 

Aldeanos,  Arqueros  y  Laura.  \  Él  su  hijo ! 

VaUer.       ¡Detente,  insensato! 

Rodolfo.     ¡Oid  primero! 

VaUer.      No  quiero  oirte. 

(Señalando  á  Luisa  y  á  MíUer  á  los  arqueros.) 
Aprisionad  á  entrambos. 

Laura  y  Aldeanos.  ¡Ah! 

MiUer.      ¡Inhumano! 

Luisa.  f  Arrodillándose  á  los  pies  de  VaUer. J  ¡A  vues- 
tros pies! 

MiUer.  (Levantándola.)  ¿Arrodillada?  ¡No!  Aún  no 
está  entre  los  mortales  tan  oprimida  la  inocencia 
que  haya  de  prosternarse  en  la  presencia  de  un  or- 
gulloso. Póstrate  solo  ante  el  Dios  que  castiga  al 
malvado,  y  no  ante  el  que  tiene  el  semblante  de 
hombre  y  de  fiera  el  corazón. 


Rodolfo.  (A  VaUer.)  Este  llanto  es  fuego  de  ira:  ceded, 
ceded  al  amor  mió:  ¡no  queráis  destruir  el  nudo  que 
Dios  formaba  de  nosotros!  Negro  velo  cubre  mis 
ojos,  y  un  infierno  arde  en  mi  corazón:  un  instan- 
te aún  puedo  ser  vuestro  hijo;  solo  por  un  instante 
aún  os  reconozco  por  padre. 


VaUer.  (A  Rodolfo.)  Tú  debes  ceder ,  no  yo,  hijo  ciego, 
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Deviy  o  figlio  cieco,  ingrato 

II  mió  cenno,  il  voler  mió 

É  ímmutabil  come  il  fato. 
A  MiUer  ed  a  Luisa.  Tra  il  suo  core,  e  il  cor  paterno 

Frapponeste  un  turpe  amor 

Non  puó  il  ciel,  non  puó  V  inferno 

Involarvi  al  mió  furor ! 
Luisa.  (Gli  occhi  rivoUi  al  cielo.) 

Ad  imagin  tua  creata, 

O  Signore,  anch'  o  non  fui? 

E  perché  son  calpestata 

Or  qual  fango  da  costui?.... 
Deh  mi  salva,  de  m*  aita, 

Deh  non  m'  abbia  1*  oppressor!.... 

II  tuo  dono,  la  mia  vita 

Pria  riprenditi,  o  Signor! 
Laura  e  CarUadini.   II  suo  pianto  al  pianto  sforza, 

II  suo  duolo  spezza  il  cor. 
Arcieri.  Obbedirlo  a  tutti  é  forza, 

Egli  é  padre,  egli  é  signor. 
WaUer  agli  Arderi.  I  cenni  miei  si  compiano!.... 

Rodolfo.  (Metíendosi  avarUi  a  Luisa  col  ferro  sguainaío.) 

Da  questo  acciar  svenato 
Gadrá  chi  temerario 
S'  avanza 

WaUer.  (Prende  Luisa,  e  la  spinge  fra  gli  Arderi.) 

Forsennato ! 
In  me  lo  scaglia. 

Rodolfo.  Oh  rabbia! 


ACTO   I.  39 

hijo  ingrato :  mi  mandato ,  mi  voluntad  son  tan  in- 
mutables como  el  destino. 

(A  Miüer  y  á  Luisa.)  Entre  su  corazón  y  el  amor  de  su 
padre  colocasteis  un  torpe  amor:  no  pueden  el  cielo 
ni  el  infierno  libraros  de  mi  cólera. 

Luisa.  (Con  los  ojos  vueltos  al  cielo.)  O  Señor,  ¿no 
fui  creada  á  imagen  vuestra  ?  ¿Por  qué  me  veo  hu- 
millada como  el  lodo?  Sálvame;  dame  tu  amparo;  lí- 
brame de  un  opresor  y  ó  si  no»  quítame  antes  la  vida 
que  me  has  dado. 


Laura  y  Aldeanos.  Su  llanto  nos  obliga  á  llorar»  su  dolor 
despedaza  el  corazón. 

Arqueros.  A  todos  nos  es  forzoso  obedecerle:  es  el  padre, 
es  el  señor. 

Valter.  (A  los  arqueros.)  ¡Que  sean  cumplidas  mis  ór- 
denes ! 

Rodolfo.  (Poniéndose  delante  de  Luisa  con  la  espada 
desenvainada.)  Al  filo  de  este  acero  caerá  el  teme- 
rario que  se  adelante. 

Valter.  (Ceje  á  Luisa  y  la  entrega  á  los  arqueros.) 
¡Insensato!  ¡Clávalo  en  mi  pecho! 

Rodolfo.  \  O  rabia !  Si  cargáis  de  cadenas  á  mi  esposa^ 
juro  seguirla  á  la  prisión* 
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Se  tratta  e  fra  catene 
La  sposa  mía,  nel  carcere 

Giuro  seguirla 

WaUer.  Ebbene, 

La  seguí. 
Rodolfo.  (Landandosifragliarcieri,  inaUodiferireLui$a.) 

Ah  pria  che  1'  abbiano 
Quei  vili  in  preda,  il  core 
lo  le  trapasso. 

WaUer.  Uccidila 

Che  tardi? 
Rodolfo.  Oh  mió  furor!.... 

Tutto  tentai,  non  restami 

Che  un  infernal  consiglío 

Se  crudo,  inesorabile 

Tu.  rimarrai  col  figlio 

(Sotto  voce  ed  oil  orecchio  del  padre.  J 
Trema!....  Svelato  agli  uomini 
Sara  dal  labbro  mió 
Gome  giungesti  ad  essere 
Conté  di  WaUer!  fEsce  rápida- 
Walter.  (Come  colpüodafolgore.J  Dio!!    mente.) 

Rodolfo m'  odi arrestati! 

fAgliArcieri.J  Costei  lasciate é  libera  (Parte 

Tutti.  Fia  ver? pietoso  ciel!  rápida- 

mente.) 
(Gli  Arderi  partono.  Luisa  cade  in  ginocchio  mez- 
20  svenuta.  Gli  altri  le  accorrono  d  irUomo.J 


FINE  DELLV  ATTO  PRIMO. 


ACTO   L  ii 


VttUer.      Pues  bien,  sigúela. 

Rodolfo,  f  Lanzándose  eníre  los  arqueros ^  y  en  ademan  de 
herir  á  Luisa.)  ¡Ah!  Primero  que  caiga  en  poder 
de  aquellos  miserables  la  traspaso  el  corazón. 

Vaher.      Hiérela...  ¿Qué  te  detiene? 

Rodolfo.  ¡  Oh  furia!  ¡Todo  lo  he  intentado !  no  me  queda 
que  seguir  mas  que  un  infernal  consejo....  Si  duro 

¿inexorable  seguís  con  vuestro  hijo ¡Temblad! 

(Bajo  á  Valíer.) 
Revelará  mi  labio  á  todos  cómo  llegasteis  á  ser  Conde 
de  Valter ! 

(Sale  rápidameníe.) 


Valíer.  (Como  herido  de  un  rayo.)  ¡¡Dios!!  Rodolfo..... 
¡Óyeme!  Espera!....  (A  los  arqueros.)  ¡Dejadla  en  li- 
bertad! (Parte  rápidamente.) 

Todos.      ¿Será  cierto?  ¡  Piadoso  cielo ! 

(Los  arqueros  salen,  Luisa  cae  de  rodiUas  medio  des- 
mayada. Los  demás  la  cercan  en  tomo.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ATTO  SECOMDO. 


%mm  mmL 


Laura 

e  CoNTADLNi,  accor rendo  agilati,  indi  Luisa. 

Ijoura  € 

Coro. 

¡Ah!  Luisa»  Luisa,  ove  sei? 

Luisa. 

Chi  mi  appella?....  Yoi  certo  recate 
Triste  annunzio. 

ÍMura. 

Pur  troppo! 

Coro. 

E  tu  déi 
Ascoltarlo 

Luisa. 

Paríate,  paríate. 

Laura  e 

Coro. 

Al  villaggio  dai  campi  tornando 
Della  roccia  peí  ripido  calle. 
Un  fragor  che  veniasi  accostando 
A  noi  giunse  dall'  ima  convalle: 

1 

Eran  passi  e  minaoce  d'  armati 
Cui  d*  amhascia  una  voce  é  frammista; 
AI  ciglion  della  rupe  affacciati 

Ne  colpí  deplorabile  vista 

.  Grudi  sgherri  traenti  un  vegliardo 
Fra  catena 

Luisa. 

Ah  mió  padre! 

ACTO   íiElC^UMDO. 


Laura  y  aldeanos,  llegando  agitados;  después  Luisa. 

Laura  y  Coro.  Ah,  Luisa,  Luisa»  ¿dónde  estás? 
Luisa.      ¿Quién  me  llama?  Me  traéis  alguna  fatal  nue- 
va sin  duda! 
Laura .     \  Demasiado ! 
Coro.        Y  tú  debes  oiría. 

Luisa.       ¡  Hablad 9  hablad ! 

Laura  y  Coro.  Volviendo  del  campo  á  la  aldea  por  el  ás- 
pero sendero  de  la  roca»  fue  acercándose  á  nosotros 
un  ruido  que  subia  desde  el  fondo  del  valle.  Eran 
pasos  y  amenazas  de  gente  armada»  entre  las  cuales 
sobresalia  una  voz  acongojada.  Asomados  á  la  loma 
del  monte  vimos  una  escena  deplorable;  crueles  sol- 
dados traian  un  pobre  viejo  entre  cadenas. 


Luisa.      ¡  Ah !  ¡  Mi  padre  I 
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Laura  é  Coro.  Fa  cor! 

Havvi  un  giusto,  un  potente  che  il  guardo 
Tien  rivolto  sui  misen  ognor. 
Luisa.      (Rimasta  oppressa  dal  cordoglio,  scuotesi  ad  un 
traUo,  e  s'  incammina  per  uscire.J 
Oh  padre»  oh  padre  miol 
Laura.  Dove? 

Luisa.  Al  castello. 

Laura  e  Coro.    Wurm!.... 


mmA  lio 

WüRM,  e  detti. 

Wurm  a  Luisa.    (Ai  corUadini.)  Ascoltarmi  h  d*  uopo 

Uscite! 
Luisa.  lo  gelo! 

Coro.  Havvi  un  giusto »  un  possente  che  il  guardo 

Tien  rivolto  sui  miseri  ognor! 

f  Laura  ed  i  Cari  partono.J 

WüRM  e  Luisa. 

Wurm.     II  padre  tuo..... 

Luisa.  Finisci. 

Wurm.     Langue  in  dura  prigion. 

Luisa.  Reo  di  qual  fallo? 

Wurm.     Ei  del  Conté  vassallo 


ACTO   II.  45 

Laura  y  Cero.  ¡Anímate!  Hay  un  ser  justo  y  poderoso  que 
dirige  siempre  una  mirada  á  los  desgraciados ! 

Luisa.      (Que  permanecía  abatida  de  dolor,  se  decide  de 
pronto  y  se  dispone  á  salir.) 
, )  Oh  padre,  padre  mió ! 
Laura.     ¿Dónde  vas? 
Luisa.      Al  castillo. 
Laura  y  Coro.  ¡Yurm! 

WuRM  y  Dichos. 
Vurm.  (A  Luisa.)  \Dehes  oirme!  Salid.  (Alos  aldeanos.) 

Luisa.      i  Yo  tiemblo ! 

Coro.        Hay  un  ser  justo  y  poderoso  que  dirige  siem- 
pre una  mirada  á  los  desgraciados ! 

(Laura  y  d  Coro  se  van.) 

WuRM  y  Luisa. 


Yurm.  Tu  padre 

Luisa.  Acaba.  . 

Vurm.  Padece  en  dura  prisión. 

Luisa.  ¿De  qué  se  le  acusa? 

Vurm.  Es  vasallo  del  Conde ;  ha  hecho  el  ultraje  de 
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Farlo  d*  oltraggi  e  di  minacce  segno 
Ardi;  grave  il  delitto. 
Grave  la  pena  fía! 
Luisa.  D*  interrogarü 

Tremo 

Wurm.  Che  val  tacerlo?....  Sul  canuto 

Suo  crin  pende  la  scure. 
Luisa.      Ah!.«..  taci»  taci!.... 
Wurm.  Eppure 

Tu  puoi  salvarlo. 

Luisa.  lo Come?.... 

Wurm.  A  te  m^  invia 

L'  ofTeso  Conté,  un  foglio 
Yergar  t'  impone»  e  prezzo 
Ne  fia  lo  scampo  di  tuo  padre. 
Luisa.  Un  foglio? 

Wurm.     (Accemtando  a  Luisa  la  íavcla,  su  cui  t"  ha 
I  occorreníe  per  iscrivere.J 
Scrivi!  (Deílando.J  Wurm,  io  giammai 
Rodolfo  non  amai. 
(Luisa  guarda  Wurm  un  istaníe,  quindi  abbassa^ 
occhi  come  rassegnata  al  ságrifizio.) 

n  su^o  lignaggio  erami  noto,  e  voUi 
Stringerlo  fra  mié  reíi..... 
Luisa.  E  deggio? 

Wurm.  Déi 

Salvar  tuo  padre.  (Segué  dettando.) 

Ambizion  mi  vinse 

Tullo  svanl perdona! 

Rilomo  al  primo  affeUo,  e  di  Rodolfo 


ACTO    II.  47 

amenazarle :  el  delito  es  grave;  grave  será  el  cas- 
tigo. 


Luisa.      Tiemblo  al  preguntarte. 


Yurm.      ¡  De  qué  sirve  callarlo!  Pendiente  está  sobre  sus 

canas  el  hacha  del  verdugo. 
Luisa.      ¡Ah!  ¡Galla»  callal 
Yurm.      Pues  bien,  tú  puedes  salvarle. 

Luisa.      ¡  Yo !  ¡  Cómo ! 

Yurm.  A  ti  me  envia  el  ofendido  Conde:  un  papel 
quiere  que  firmes»  y  este  será  el  precio  de  la  salva- 
ción de  tu  padre. 

Luisa.      \  Qué  papel ! 

Ywm.  (Enseña  á  Luisa  la  mesa,  sobre  la  cual  hay  re- 
cado de  escribir.) 
¡Escribe!  (Dictando.)  ^Wurm,  yo  jamás  amé  á  Rodolfo. 
{Luisa  mira  a  Yurm  un  instante,  después  baja  los  ojos 
cerno  resignada  al  sacrificio. )  Su  linage  érame  co- 
nocido, y  quería  enredarlo  en  mis  lazos." 


Luisa.      Y  yo  debo 

Yurm.        Debes  salvará  tu  padre,  f Sigue  dictando.)  «La 

ambición  me  venció;  todo  ha  concluido ,  ¡perdona! 

Vuelvo  á  mi  primer  cariño ,  y  para  evitar  la  cólera 

de  Rodolfo,  ven  cuando  llegue  la  noche  y  huiremos 

juntos/ 
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Ád  evitar  g^i  sdegni. 

Come  la  nMe  regni 

Vieni,  ed  insieme  fuggirem. 
Luisa.  Che! 

Wurm.  Scrivi. 

Luisa.      E  segnar  questa  mano 

Potrebbe  V  onta  mia?....  (Sorgendo  con  in£g- 

noiione.) 

Lo  speri  invano! 

Tu  puniscimi»  o  Signore, 
Se  t'  ofíesi»  e  paga  io  sonó; 
Ma  de'  barban  al  furore 
Non  lasciarini  in  abbandono: 
A  scampar  da  fato  estremo 
Innocente  genitor» 
Chieggon  essi,  a  dirlo  io  fremo! 
Della  figlia  il  disonor. 
Wurm.        Qui  nulla  si  attenta — imporre  al  tiio  core; 

Tu  libera  sei. — Ti  lascio.  (Fn  atio  di  partiré.) 
Luisa.  Spietato! 

E  il  misero  vechio? — 
Wurm.  V  udisti;  egli  muore. 

Luisa.      E  libera  io  sonó! — fSi  accosta  conwlsivamerUe 

aUa  tavda  e  scrive.J  II  foglio  é  segnato!  (Dan- 
do il  foglio  a  Wurm.) 
Wurm.     fDopo  aver  letto  ü  foglio. J 

Sul  capo  del  padre, — spontaneo  lo  scritto, 
Luisa,  mi  giura — che  air  uopo  dirai. 
Luisa.      Lo  giuro! 
Wurm.  Un  sol  cenno--ancor  t'  e  prescritto. 
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Luisa.      ¡Cómo! 

Vurm.       Escribe. 

Luisa.  ¡Y  esta  mano  podría  sellar  mi  vergúetiza !  ¡  En 
vano  lo  esperas!  f Levantándose  indignada. J  Castiga- 
me,  ó  Señor»  si  te  he  ofendido »  yo  me  resigno;  mas 
no  me  abandones  al  furor  de  los  opresores.  Por  librar 
de  cruda  muerte  al  padre  inocente,  piden.....  ¡al 
decirlo  me  horrorizo!  el  deshonor  de  la  hija. 


Vurm.        Ninguna  violencia  se  impone  á  tu  corazón.  Li- 
bre eresi....  ¡Te  dejo!  (Preparándose  á  partir.) 
Luisa.      ¡Cruel!  ¡Y  el  mísero  anciano! 

Vurm.      Ya  lo  oiste:  muere. 

LuisUi       ¡Y  dice  que  soy  libre !  fSe  acerca  convulsiva- 
mente  á  la  mesa  y  y  escribe.) 
Ya  está  firmado  el  pliego.  (Dándosele  á  Vurm.) 

Vurm.  (Después  de  haberle  leido.)  Júrame,  Luisa,  por 
la  cabeza  de  tu  padre,  que  cuando  llegue  la  ocasión 
dirás  que  este  escrito  ha  sido  voluntario. 

Luisa.       ¡Lo  juro! 

Vurm.       Una  sola  oi*den  aún  le  prescribo. 
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Luisa.      lo  t*  odo. 

Wurm.  AI  castello— venirne  dovrai: 

Ed  ivi  al  cospetto— -di  nobil  signora 
Aocesa  mostrarti— di  Wurm. 
Luisa.  lo?....  di  te?.... 

Wurm.     Acerba  fe  la  prova. — 
Luisa.  No. 

Wurm.  Duolmi 

Luisa.  Ed  allora? 

Wurm.     Aliora 

Luisa.  Mío  padre? — 

Wurm.  Fia  salvo. 

Luisa.  Mercfe. 

(Un  sorriso  diabólico  spunía  sul  lahbro  di  Wurm.) 

A  brani,  a  brani,  o  pérfido, 

II  cor  tu  m'  hai  squarciato! 

Almen  t*  affretta  a  rendermi 

n  padre  sventurato. 

Di  morte  il  fero  brivido 

Tutta  m'  invade  omai; 

Mi  chiuda  almeno  i  rai 

La  man  del  genitor. 
Wui^m.  Coraggio!....  II  tempo  fe  fármaco 

D'  ogni  cordoglio  umano; 

Di  stringer  la  tua  mano 

Speranza  nutro  ancor. 
(Escono.) 
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Luisa.      Ya  te  oigo. 

Yurm.      Debes  acompañarme  al  castillo ;  y  que  delante 
de  una  noble  señora  te  muestres  enamorada  de  Yurm. 

Luisa.      ¿De  ti? 

Vurm.      Dura  es  la  prueba. 

Luisa.      No. 

Vurm.      Duéleme 

Luisa.      Y  entonces?. .  • . 

Vurm.      Entonces..... 

Luisa.      ¿Mi  padre? 

Vurm.      Está  salvado. 

Luisa.      ¡Gracias! 

(Una  diabclica  sonrisa  asoma  al  labio  de  Vurm.) 

¡A  pedazos,  ó  pérfido »  á  pedazos  has  desgarra- 
do mi  corazón !  ¡  Apresúrate  al  menos  á  devolverme 
á  mi  desventurado  padre!  De  la  muerte  el  fiero  hielo 
toda  me  invade  ya.  ¡Que  al  menos  cierre  mis  ojos 
la  mano  de  mi  padre! 


Vurm.  ¡Valor !  el  tiempo  es  el  mejor  remedio  para  cu- 
rar las  penas  mas  crueles.  Aún  tengo  esperanzas  de 
estrechar  tu  mano!  (Salen.J 
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Ay^rlameiid  úí   vraMi^r  nel   Ca«lello. 

Walter  solo. 

Egli  delira Sul  mattin  degli  amii 

Vinta  da  cieco  affetto 

Spesso  h  ragioD.  Del  senno  empia  il  difetto 

Peí  6gUo  il  padre!  L'  opra  mia  si  compia..... 

Nulla  cangiar  mi  debbe; 

Elsser  pietoso  crudelta  sarebbe! 

WoRM  e  deíío. 

Waher.    Ebben?.... 

Wurm'  Tutte  apprestal 

Del  la  trama  le  fila. 
Waher.  Oh!  di:  Luisa?.... 

Wnrm.     Come  previdi  giá,  vinta^  conquisa 

Da  crédulo  spavento, 

Alie  minacce  s'  arrendea:  per  calle 

Recóndito  qui  tratta 

Yerra. 
yVaher.  Ma  il  foglio?,... 

Wurm.  Compra  man  reearlo 

Deve  a  Rodolfo:  la  vittoria  é  certa. 

Eppur  dal  primo  assalto 
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llfmhítmtÍQm   die   TaUer  en  el  castillo. 


Valter  solo. 

¡Delira !  En  la  primavera  de  su  vida  su  razón 
se  halla  dominada  de  un  ciego  afecto.  La  falta  del 
hijo  se  vea  correjida  por  la  esperiencia  del  padre. 
Cúmplase  mi  obra:  nada  me  hará  cambiar  de  resolu- 
ción ;  sería  una  crueldad  mostrarme  compasiva. 


Dicho  y  Vdrii. 

VaUer.     ¿Y  bien? 

Vurm.      Todos  los  hilos  de  la  trama  ya  están  tejidos. 

Vaher.      ¡Oh!  Cuéntame:  Luisa 

Vurm.      Como  yo  preveia ,  vencida »  anonadada  por  el 

crédulo  terror  se  rindió  á  las  amenazas,  y  aqui  vendrá 

por  desconocida  senda. 


VaUer.      ¿Pero  el  pliego? 

Vurm.      Mano  mercenaria  debe  entregarlo  á  Rodolfo:  la 

victoria  es  cierta.  Mas  dado  el  primer  paso ,  ¡yo  no 

comprendo  qué  puede  daros  cuidadol 


M 
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Qual  poter  vi  respinge  io  non  intendo! 

Walter. 

Inatteso  periglio 

Del  figlio  una  minaccia 

Wurm. 

Ingrato  figUo! 

Walter. 

L'  alto  retaggio — ^non  ho  bramato 

Di  mió  cugino^che  sol  per  elsso! 

■ 

Ad  ot tenerlo— contamínate 

Mi  son  pur  troppo«— di  ñero  eccesso! 

Wwm. 

In  punto  feci^del  mió  signore 

Ñel  palesarvi — la  mente  ascosa 

A  me,  cui  sempre — fidava  il  core 

Scovri  la  scelta— ei  d'  una  sposa. 

Waher. 

Timori  nacquero — in  me  bentristi!.... 

Wurm. 

Aver  quel  nodo — fígli  potea. 

Walter, 

Ad  acquetarmi — tu  suggeristi 

t 

Orribilmezzo!.... — 

Wurnii, 

Varear  dovea. 

L'  irta  foresta — notturno  il  Conté 

Noi  Y  appostammo— e 

Walter. 

Non  seguir! 

Sentó  drizzarmi — le  chiome  in  fronte, 

Tutto  il  mió  sangre — rahbrividir! 

Wurm. 

E'  ver,  che  giova — parlar  d'  eveaio 

Gui  notte  eterna — fra'  suoi  misteri 

Ha  gia  sepolto? — 

Waher: 

Sepolto?.... 

Wurm. 

Spento 

11  sire  antico— da*  masnadieri. 

Qual  noi  spargemmo — tutti  han  creduto. 

WaUer. 

Non  tutti!....  Al  rombo— mió  figUo  accorse 
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Vaher.  Un  imprevisto  peligro De  mi  hijo  una  ame- 
naza! 

Vurm.      ¡Ingrato  hijo ! 

Valíer.  ¡No  he  ambicionado  la  alta  posición  de  mi  primo 
mas  que  por  él!  Para  llegar  á  ella  me  he  manchado, 
¡ay  de  mi!  con  un  horrendo  crimen. 

Vurm.  Yo  creia  que  habia  hecho  bien  en  daros  á  co- 
nocer el  pensamiento  de  mi  antiguo  señor.  Como 
siempre  fiaba  en  mí  su  corazón  me  indicó  la  elec- 
ción de  esposa. 

Valíer.     Entonces  nacieron  en  mí  recelos  apremiantes. 

Vurm.      Aquel  nudo  podia  tener  sucesores. 

Vaher.  Para  aquietarme »  tú  me  sujeriste  un  horrible 
recurso. 

Vurm.  Cruzar  debia  la  espesa  floresta  por  la  noche  et 
Conde Nosotros  le  aguardamos»  y 

Vaker.  ¡Nosigas!  ¡Siento  erizárseme  los  cabellos!  ¡Toda 
mi  sangre  se  agita! 

Vurm.  Es  verdad.  ¡De  qué  sirve  hablar  de  un  suceso 
que  yace  sepultado  en  el  misterio  de  la  eterna  noche! 

Valíer.      ¿Sepultado? 

Vurm.  Todos  han  creido  que  el  antiguo  señor  murió 
á  manos  de  los  bandoleros  que  nosotros  ahuyenta- 
mos. 

Vaher.     No  todos.  Al  ruido  de  nuestras  armas  homici  - 
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Dell*  armi  nostre.— Non  era  muto 

Ancor  quel  labbro — 

Yfurm.  Che  intendo!....  ali  fopse?.... 

yfaiter.  In  quel  supremo— terribil  punto 

Walter  nomava — 

Wurm.  Chi?.... 

Walter.  Cli  assassini! 

Wurm.  Oh  me  perduto!.... — 

yVolier.  Sol  tu?-...  Congíunto 

Non  t*  ha  Satanna — a'  miei  destini? 

O  meco  incólume — sarai  lo  giuro, 

O  sul  patíbolo — verró  con  te. 
Wurm.    (Da  aé.J    Piá  questo  capo — non  fe  sicuro, 

Potria  del  ceppo— cadere  al  pife. 
Walter.    Vien  la  Duchessa!....  fAd  un  suo  cenno  Wurm 

si  ritira.J 

La  DüCHESSA  e  Walter. 

Duch.  Conté 

WaUer.    II  detto  mió  confermo: 

Di  Rodolfo  nel  sen,  qual  cT  un  informo 

II  delirio,  s'  appresse 

Amor  che  spento  fía 

Duch.  Spento?.... 

Walter.  Ed  ¡n  breve. 

Díich.       lo  temo! 

WaUer.  Indarno:  di  Luisa  il  core 
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das  acudió  mi  hijo:  el  labio  de  la  víctima  no  estaba 
mudo  del  todo. 

Vurm.       ¡Qué  oigo!  ¿Y  por  ventura?.... 

Valíer.  En  aquel  supremo  y  terrible  trance »  Valter 
nombraba... 

Vurm.      ¿A  quién? 

Yaber.      ¡A  sus  asesinos ! 

Vurm.       ¡Oh,  soy  perdido! 

Valíer.  ¿Solo  tú?  ¿Junto  á  ti  no  ha  colocado  Satanás  mi 
suerte?  O  conmigo,  yo  te  lo  juro,  serás  libre,  ó  con- 
tigo subiré  al  cadalso. 

Yurm.      (Para  sí.)  Pero  esta  cabeza  no  está  segura  y 

podrá  caer  al  pie  del  tajo. 
Valíer.      La  Duquesa  viene. 

fVurm  se  retira  á  una  seña  de  Valíer. J 

La  Duquesa,  y  Valter. 

Duquesa.  ¡Conde! 

Valter.      Confirmo  mi  palabra.  Cual  el  delirio  de  un  en^ 

fermo,  se  abrigó  en  el  corazón  de  Rodolfo  un  amor 

que  ya  se  apagará. 

Duquesa.  ¿Se  apagará? 
Valíer.  Muy  pronto. 
Duquesa.  Yo  temo..... 
Valíer.      En  vano.  £1  corazón  de  Luisa  jamás  ha  sido  de 
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Mai  Rodolfo  non  ebbe; 

P  altri  é  colei. 
Dtich.  Fia  vero?....  E  chi  potrebbe 

Attestarlo?.... 
Walíer.  Ella  stessa. 

Duch.       Ella!... 
WaUer.  Qual  tu  chiedesti 

Qui  fu  condolía. 
Duch.  Giá?... 

Walter.  Non  lo  volesti? 

(La  Duchessa,  cercando  ricomporsi  dal  *  suo  turba- 
mentó.  Walter  apre  una  porta  segreta,  donde  esce  Luisa 
accompagnata  da  Wurm.J 

§€®M  ¥!Io 

Luisa,  Wurm,  e  detti. 

Walíer.  Présenla rli  alia  Duehessa 

Puoi  Luisa.  Intendi?... 
Duch.  Appressa. 

Wurm.  (Piano  a  Luisa.)  (Ti  rammenla  in  qual  periglio 

É  tu  padre.) 
[jiisa.  fAvanwndosi.J  (Oh  mió  terror!) 

Duch.  (Fra  sé.)      (Dolce  aspetto!....  II  volto»  il  ciglio, 

Tullo  spira  in  lei  candor.) 
Luisa.  (Fra  sé.)      (A  costei  sará  concesso 

Quanto  il  ciel  mi  avea  promesso!) 
Dach.  Par  che  manchi  in  le  coraggio 

D'  erger  gli  occlii  al  mió  sembiante ! 
Walíer.  Ella  nala  in  un  villaggio!..«. 
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Rodolfo :  pertenece  á  otro. 

Duquesa.  ¿Es  cierto?  ¿Y  quién  podrá  justificarlo? 

Valter.      Ella  misma. 

Duquesa.  ¡Ella! 

YaUer.      Como  tú  lo  deseaste,  fué  conducida  aquí. 

Duquesa.  ¿Ya? 

VaUer.      ¿No  lo  quisiste? 

fLa  Duquesa  se  sienta,  procurando  ocuUar  su  turba- 
ción. Valter  abre  una  puerta  secreta,  por  donde  sale  Lui- 
sa acompañada  de  Yurm.J 

mmm  mi 

Luisa,  Ydrh  y  diceios. 

Valter.  Luisa,  puedes  presentarte  á  la  Duquesa.  ¿En- 
tiendes? 

Duquesa.  ¡Acércate! 

Vurm.  (Bajo  á  Luisa.)  (Acuérdate  de  que  tu  padre 
está  en  peligro.) 

Luisa,      f Adelantándose.)  {\0h  y  qué  terror!) 

Duquesa.  (Para  sí.)  (¡Cariñoso  aspecto!  El  semblante,  los 
ojos,  todo  en  ella  respira  inocencia.) 

Luisa.  (Para  sí.)  (Y  esta  merecerá  cuanto  el  cielo  me 
habia  prometido!) 

Duquesa.  ¡Parece  que  te  falta  valor  para  levantar  la  vis- 
ta hacia  mí! 

Valter.      ¡Ella nacida  en  una  aldea! 


60  ATTO   H. 

Wurm.  D*  alta  dama  or  tratta  innante 

Luisa.  (Fra  sé.)       (Rea  fuc'ma  d*  empie  frodi 

Son  costor!) 
Duch.      (Alzandosi,  ed  dccosicaidosi  a  Luisa.) 

Luisa,  m*  odi! 

Far  mi  puote  un  sol  tuo  detto 

Sventurata  o  appien  felice. 

Non  mentir!. ...  Ma  no;!'  aspetto 

Tu  non  hai  di  mentitrice. 
Luisa .  (Fra  sé.)      Chi  sofTri  maggiore  afTanno!. .. . 
Duch.  (Prende  Luisa  per  la  mano.)  Ami  tu?.... 
Luisa.  (Destin  tiranno!) 

Amo 

Duch.  E  chi?....  chi? 

Luisa.  Wurm!  (Indegno!) 

(Wurm  s'  iiidina  modestamente.) 
Duch.  Ma  Rodolfo? 

Luisa.  Fra  noi  venne 

Sconosciuto A  qual  disegno 

lo  lo  ignoro. 
Duch.  E  non  ottenne 

Mai  d*  amor  lusinghe,  accenti 

Da  Luisa?.... 
Luisa.  (Qual  momenti!) 

Duch.  Di! 

ÍJiisa.  No!....  mai. 

Duch.  (La  speme  in  core 

Mi  si  avviva ) 

Luisa.  (Con  frémito  di  gelosia.)        (Esultal) 

Duch.  Parmi 
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Vurm.      Y  al  verse  de  pronto  ante  tan  escelsa  señora 

Luisa.      (Para  d.J  (Estos  no  son  mas  que  unos  forjadores 

malvados  de  impías  tramas.) 
Duquesa.  (Levantándose  y  acercándose  á  Luisa.)  Luisa, 

óyeme.  Una  sola  palabra  tuya  puede  hacerme  feliz  ó 

desgraciada.  No  mientas ¡Pero  no!  tu  semblante 

no  tiene  nada  de  engañador. 


Luisa.      (Para  sí.)  (¡Quién  sufre  mayor  tormento!) 
Duquesa.  (Tomándola  de  la  mano.)  ¡Tú  amas! 

Luisa.      (¡Cruel  destino!)  Amo 

Duquesa.  ¿A  quién?  ¿A  quién? 

Luisa.      A  Vurm.  (¡Malvado!) 

(Vurm  se  inclina  modestamente.) 

Duquesa.  ¿Y  Rodolfo? 

Luisa.      A  nosotros  llegó  incógnito.  Su  intención  yo  la 
ignoro. 

Duquesa.  ¿Y  no  mereció  jamás  de  Luisa  una  palabra  li- 
sonjera de  amor? 


Luisa.      (¡Qué  moriiento!) 
Duquesa.  Di. 

Luisa.      ¡No jamás! 

Duquesa.  (En  el  corazón  renace  la  esperanza.) 

Luisa.      (Con  espresion  celosa.)  (¡Ella  se  alegra!) 
Duquesa.  Me  parece sí tú  has  cambiado  de  co 


62  ATTO   II. 

Si cangiasti  di  colore! 

Ah!  che  fia?....  Non  ingannarmi! 

Non  tradir  le  stessa. 
Luisa.  (Oh  cielo!) 

Waher.  (Oserebbe?....) 

Duch.  Parla 

Wurm.                                                     (lo  gelo!) 
Duch.  Deft*  arcano  squarcia  il  manto 

Se  un  arcano  in  sen  tu'chiudi 

Luisa.  (In  prodnío  di  palesare  ü  segreto.)  lo 

Duch.  Favella. 

Walíer.  Si,perquanto 

Ami  il  padre. 
Luisa.  (Reprimendosi.)  (II  padre!....  Oh  crudi!) 

Wurm.  Via ,  che  tardi?..  • . 

Duch.  Ebben?.... 

Luisa.  Lo  stesso 

Da  Luisa  udrete  ognor. 

Che  alimento  sol  per  esso  {Addilando 
Wurm.) 

Fido  f  immenso ,  ardente  amor. 
(Fra  sé.)      (Come  celar  le  smanie 

Del  mió  goloso  amore? 

Ahimé!....  f  infranto  core 

Piú  reggere  non  puó. 

Se  qui  rimango,  esanime 

A  piedi  suoi  cadró!) 
Duch.  (Un  sogno  di  letizia 

Par  quel  ch*  io  veggo  e  sentó; 

Non  mai  si  gran  contento 
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lor ¡Ah!  ¿Qué  será?  ¿No  me  engañas?  No  te  hagas 

traición  á  ti  misma. 

Luisa.      (¡Oh  cielo!) 
Vaher.      (¡Se  atreveria!) 
Duquesa.  ¡Hablal 
Vurm.      (¡Yo  tiemblo!) 

Duquesa.  Rompe  el  velo  del  secreto,  si  un  arcano  en  ti  se 
encierra. 

Luisa.      Yo (Como  si  quisiese  descubrirlo.) 

Duquesa.  ¡Habla! 

Yalier.      ¡Sí,  por  cuanto  amas  á  tu  padre! 

Luisa.      (Reprimiéndose.)  (¡Mi  padre ó  inhumano!) 

Vurm.       ¡Yamosl  ¿Qué  tardas? 

Duquesa.  ¿Y  bien? 

Luisa.  Siempre  oiréis  lo  mismo  de  Luisa:  que  alimen- 
to por  él  (mirando  á  Vurm)  tan  solo,  fiel,  inmenso  y 
ardiente  amor. 

(Para  sí.)  (¡  Cómo  ocultar  los  tormentos  de  mi 
amor  celoso!  ¡Ay  de  mí!  Resistir  no  puede  el  desgar- 
rado corazón.  Si  sigo  aqui  voy  á  caer  exánime  á  sus 
pies.) 


Duquesa.  (Un  sueño  me  parece  cuanto  he  visto  y  oido; 
jamás  esta  alma  probó  tanto  contento.  Refrena ,  co- 
razón, tus  latidos,  ó  muero  de  placer.) 
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Quest'  alma  non  provó. 

Frena,  mió  core»  i  palpiti» 

O  di  piacer  morro.) 
Walíer  e  Wurm.       (Pinto  ha  di  vivo  giubilo 

II  sorridente  viso; 

Fortuna  in  quel  sorriso 

Propizia  balenó. 

Bcn  io  fermarla,  e  stringerne 

L*  infido  crin  sapró.) 
La  Duchessa  si  titira ,  seguiía  da  Waüer:  Wwtn  ñ- 
conduce  Luisa  per  I  uscio  segreto. 

ill  di  lt«d«lfo. 


RODOLFO,  che  viene  precipitoso  dil  800  apparUneDlo,  con  il  foglio  di  LUISA  tn 
e  maui.  lio  COSTADIÜO. 

Rodolfo.    Iljbglio  dunque?.... 
Contadino.  lo 

Tutto  giá  vi  narrai. 
Rodolfo.  Mi  giova  udirlo 

Ancor. 
Contadino.  Segreta  e  viva  prece  a  mani 

Giunte  mi  fe*  Luisa  onde  necarlo 

A  Wurm 

Rodolfo.  E  d'  evitar  la  mia  presenza 

Contadino.  Mi  ripeté  piü  volte. 

Sospetto  incerto  di  non  so  qual  trama , 

E  speme  di  mercede  a  voi  mi  han  tratto. 


••••• 


ACTO   ¡I.  65 


Valíer^y  Yurm.    (El  alegre  semblante  espresa  su  vivo  jú- 
bilo: en  aquella  sonrisa  rápida  y  propicia  brilló  la 
fortuna.  Yo  sabré  sujetarla  á  mis  designios  y  asiré  la 
ocasión  por  el  cabello.) 
(La  Duquesa  se  retira  seguida  de  Vaüer:  Vurm  con- 
duce á  Luisa  par  la  puerta  secreta.  J 


u^má  ¥iH, 


reaflll  éml  eMitUl*.  Wmm^tm  en  el  fondo  q«e  coBdace  á  tan  habita- 

•lOBOO  ém  modolfo. 


lOBOLFO,  qne  Tiene  precipit  adámente  desde  so  aposento  con  el  pliego  de  Loisa  en  la  ma- 
M.  IIH  ALSBARO. 


Rodolfo.   ¿Este  pliego,  pues?....  ^ 

Aldeano.  Ya  os  lo  he  contado  todo. 

Rodolfo.    Me  place  oirlo  otra  vez. 

Aldeano.  Las  mas  vivas  y  reservadas  súplicas  me  hizo 
Luisa  para  que  lo  llevase  á  Yurm. 

Rodolfo.    ¿Y  para  evitar  el  encuentro  mió?.... 

Aldeano.  Me  lo  repitió  varias  veces.  Yaga  sospecha  de  al- 
guna trama,  y  la  esperanza  de  alguna  merced^  me  han 
traido  á  vuestra  presencia. 
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Rodolfo.   (Giltatidogli  una  borsa.) 
Esci. 

Rodolfo  solo. 

Rodolfo.  Ola?  fComparisce  un  servo.) 

Wupm !  (II  servo  parle.  J 
Ohlfede 
Negar  potessi  agU  occhi  miei!....  Se  cielo» 
Terra ,  mortali ,  ed  angelí  attestarmi 

Yolesser  oh'  ella  non  é  rea mentite! 

lo  risponder  dovrei ,  tutti  mentüe! 
(Mirando  alíra  vóUa  ü  foglio.J 
Son  cifre  sue!....  Tanta  perBdia!....  un' alma 
Si  ñera,  si  mendace ! 

Ben  la  conobbe  il  padre!....  Ah  dunque  i  giuri, 
Le  speranze,  la  gioja» 
Le  lagrime,  V  afTanno?.... 
Tutto  menzogna,  tradimento,  inganno! 
Quando  le  seré  al  placido 
Chiaror  d*  un  ciel  stellato 
Meco  figgea  nell  etere 
Lo  sguardo  innamorato» 
E  questa  mano  stringermí 
Dalla  sua  man  sentía, 
Ah  mi  tradia!.... 
Allor  oh'  io  mutOy  estático 
Da*  labbri  suoí  pendea. 
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Rodolfo.    (Dándole  un  bokiUo.)  ¡Yete! 


nmm  lio 

Rodolfo  solo. 

Rodolfo.  ¿Hola?  ¡Aparece  un  criado!  ¡Vurm!  (El  criado 
parte.)  ¡Oh!  ¡Si  pudiese  negar  á  mis  ojos  lo  que  están 
viendo!....  ¡Si  el  cielo ,  la  tierra,  los  ángeles,  los 
hombres  quisiesen  atestiguarme  que  ella  no  es 
culpable,  menítsl  yo  les  respondería....  ¡todos  mentís! 
(Mirando  otra  vez  d  pliego.)  ¡Su  firma!  ¡Tanta  perfi- 
dia! ¡Un  ahna  tan  negra!  ¡Tan  mentirosa!  ¡Bien 
la  conocia  mi  padre!  ¡Ah!  ¡Con  que  los  jura- 
mentos ,  la  esperanza ,  la  alegría ,  las  lágrimas  y  los 
afanes  todo  era  mentira,  traición,  engaño! 

Guando  de  noche,  á  la  plácida  claridad  del  estrella- 
do cielo,  fijábamos  los  dos  en  el  firmamento  nuestra 
mirada  enamorada ,  y  sentia  esta  mano  temblar  entre 
las  suyas,  ¡entonces  me  vendia! 

Cuando  al  lado  suyo ,  mudo ,  estático ,  me  hallaba 
pendiente  de  sus  padabras,  y  ella  en  tono  angelical 
me  decia:  ¡á  ti  solo  amo!  con  una  voz  que  parecía 
que  el  Empíreo  ante  mi  alma  se  abría,  ¡entonces  me 
vendia! 
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£d  ella  in  suono  angélico 
«'Amo  te  sol"  dicea, 
Tal  che  sembró  V  empíreo 
Aprirsi  all*  alma  mia, 
Ah  mi  tradia!.... 


%mm  lo 

WoRM  e  detto. 

Wurm.  Di  me  chiedeste?...* 

Rodolfo.  Appressati. 

(Gliporgeüfoglio.Jheg^l  Ad  entrambi  é  questa. 

Ora  di  morte.  (Riprende  il  foglio.J 
Wurm.  Oh! 

Rodolfo.  (Presentandogli  due  pistde.J  Scegliere 

Tu  dfei 

Wurm.  fAlloníanandosi.J        Signor 

Rodolfo.  (Ponendogli  fra  le  mani  una  deüe  artni.J 

T'  arresta! 
Meco  ad  un  punto  solo 
Spento  cadére  al  suolo 

T*  é  forza flnarcando  la  pistola. J 

Wurm.  (Inferno 9  ajutami!) 

(Fa  qualche  célere  passo  verso  il  fondo ,  e  scari- 
cala  pistola  in  aria^  confondendosi  fra  gli  occorrenH 
aUo  scoppiOf  efuggendo.J 


ACTO   II.  69 


WuRM  y  Dicho. 

Vurm.      ¿Me  llamabais? 

Rodolfo.  Acércate.  ¡Lee!  (Mostrándole  d  pliego^  que  Vurm 
lee.)  Para  los  dos  es  esta  la  hora  de  muerte. 

(Tomando  el  pliego.) 

Vurm.      ¡Oh! 

Rodolfo.  (Presentándole  dos  pistolas.)  Tú  debes  esco- 
ger  

Vurm.      (Procurando  alejarse.)  Señor 

Rodolfo.  (Poniéndole  en  la  mano  una  de  las  dos  armas.) 
¡  Detente !  En  este  instante  conmigo  |te  es  fuerza 
caer  sin  vida  al  suelo (Preparando  la  pistola.) 


Vurm.       ¡Infierno!  ¡Socórreme! 

(Da  algunos  pa^os  hacia  el  fondo,  descarga  su 
pistola  al  airCy  y  confundiéndose  eníre  los  que  acuden 
al  ruido,  sale  huyendo.) 
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ÁTTOII. 


Arcibri,  Fámiliari,  che  accorrono  d'  ogni  parte,  indt 

Wálteb,  e  detto. 


Coro. 

Che  avYenne?....  Oh  ciel! 

Rodolfo. 

Codardo! 
L'  ali  hayiltade! 

Coro. 

Orribile 

Waüer. 

D'  ira  vi  splende  il  guardo. 
Rodolfo! 

Rodolfo. 
WaUer. 

Padre 

Oh  Dio! 

Calmati. 

Rodolfo.  (Cadendo 
Waüer. 

aipiedi  dd  padre. J  Ah!....  padre  mió! 
Deh!  sorgi M'  odil  Abbomino 

n  mió  rigor  crudele: 

Abbia  virtude  un  premio 

Cedo;  alia  tua  fedele 

Rodolfo. 
Waker. 

Poi^i  la  man 

Che  ascolto! 
Tu  vuoi?.... 

Gioisci ! 

Rodolfo. 

Ah!  stolto 
lo  diverró. 

Waüer. 

Quai  smanie!.... 

Rodolfo. 
Waüer. 

Figlio né  pago  sei?.... 

Pago?.... 

Sperai 

ACTO  11.  71 


^^mh  iic 

Rodolfo,  Arqueros,  Páges,  Crudos,  que  vienen  por  ío-^ 

das  lados;  después  Yálter. 

Coro.        ¿Qué  sucede?  ¡O  cielo! 
Rodolfo.    ¡Cobarde!  ¡Alas  le  da  su  vileza! 

Coro.        Horrible  en  ira  muestra  el  aspecto. 

Valter.     Rodolfo. 
Rodolfo.    ¡Padre! 
Valter.      ¡O  Dios!  Cálmate. 

Rodolfo.    (Cayendo  á  sus  pies.)  ¡Ah  padre  mió! 

Valter.  ¡Oh!  ¡Levántate!  ¡Óyeme!  Abomino  mi  cruel  ri- 
gor: tenga  la  virtud  un  premio Cedo Da  la 

mano  á  tu  amada. 


Rodolfo.  ¡Qué  oigo!  ¿Y  tú  quieres? 

Valter.  ¡Alégrate! 

Rodolfo.  ¡Ah!  ¡Voy  á  volverme  loco! 

Valter.  ¡Qué  delirio!  Hijo ¿no  estás  satisfecho? 

Rodolfo.  ¿Satisfecho? 

Valter.  Esperaba 
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Rodolfo. 

WaUer. 
Rodolfo. 

Walíer. 

Rodolfo. 

WaUer. 

Rodolfo. 
WaUer. 

Rodolfo. 

Waüer. 

Rodolfo. 

Waüer. 

Rodolfo. 


Walter. 
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Compiangimi. 

Tradito  mi  ha  colei! 

Tradito! 

A  me  t*  afTretta, 

O  morte!.... 

No!....  Vendetta! 

Gome!.... 

Altre  nozze  attestino 

n  tuo  disprezzo  ad  essa. 

Che  intendi?.... 

Air  ara  prónuba 

Gonduci  la  Duchessa. 

lo?....  Si lo  vó!....  lo  deggio. 

Che  parlo?....  ahimé,  vaneggio! 

Rodolfo,  non  penürti. 

Oye  mi  sia  non  só!.... 

T'  arrendi  a  me tradirti 

II  padre  tuo  non  puó. 
L*  ara»  o  T  avello  apprestami, 

Al  fato  io  m'  abbandono ; 

Non  temo ,  non  desidero, 

Un  disperato  io  sonó 

Or  la  mia  brama  volgere 

Nemmeno  al  ciel  potrei, 

Che  inferno  senza  lei 

Sarebbe  il  ciel  per  me! 
Quell'  empio  cor  dimentíca, 

Queír  abna  ingannatrice ; 

Che  un  di  sarai  felice 

Promette  il  padre  a  te. 


ACTO   H.  73 

Rodolfo.    ¡Gompadecedme ella  me  ha  vendido! 

Vaker.      ¡Vendido! 

Rodolfo.    ¡Ven  á  mí,  ó  muerte! 

Vaher.      ¡No,  venganza! 

Rodolfo.    ¿Cómo? 

Vaüer.      Con  otras  bodas  muestra  el  desprecio  que  esa 

te  merece. 
Rodolfo.    ¿Qué  oigo? 
Vaker.      Ante  el  ara  nupcial  conduce  á  la  Duquesa. 

Roddfo.    ¿Yo? Sí Lo  quiero Lo  debo ¿Qué 

digo?  ¡Ay  de  mí! ¡Pierdo  el  sentido! 

Vaker.      Rodolfo ¡No  te  arrepientas! 

Roddfo.    ¡No  sé  dónde  estoy! 

Vaker.      ¡Cede  á  mis  ruegos :  tu  padre  no  puede  ven- 
derte! 

Roddfo.    Preparadme  el  ara  ó  la  sepultura Yo  me 

abandono   al  destino Nada  temo Nada    de- 
seo   Estoy  desesperado Ya  no  me  es  posible 

dirigir  mis  pensamientos  al  cielo,  porque  el  cielo  sin 
ella  será  un  infierno  para  mí. 


Vaker.      Olvida  aquel  impío  corazón,  aquella  alma  enga- 
ñadora. Tu  padre  te  promete  que  un  dia  serás  feliz 


lU 
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Coro.  Del  genitor  propizio 

Al  seoDO  TÍ  affidate; 
Nell'  aTTenír  apérate. 
Eterno  il  duol  qod  b\ 
(  Walier  seco  tragge  Rodolfo:  tutti  lo  seguono. 


FINE   DEU'  ÁTTO  SBCONDO. 


ACTO  II.  75 

Coro.        Confiad  en  el  cariño  de  un  padre  propicio :  es- 
perad en  el  porvenir,  que  las  penas  no  son  eternas! 
(Vaiter  sale  seguido  de  Rodolfo:  todos  le  siguen.) 


FIN  DEL    ACTO  SEGUNDO. 


ATTO  TERZO. 


§©]iM  fmm, 


LDISA,  che  icrire  presso  «u  Ut^Ii,  m  cii  trae  uii  bapida.  Ii  u  caito  ieh 
suum  LAURA  e  GOHTADUK  che  BesUaeite  CMteapluo  La«. 

Laura  e  Coro.  Come  in  un  giorno  solo, 

Ck)ine  ha  potuto  il  duolo 
Stampar  su  quella  fronte 

Cosí  funeste  impronte! 

Sembra  mieluto  giglio 
Da  vómere  crudel ; 
Un  angiol  che  in  esiglio 
Quaggiü  mandava  il  Ciel. 
Laura.      f  Accosíandosi  a  Luisa. J 

O  dolce  árnica,  e  ristorar  non  vuoi 

Di  qualche  cibo  le  aifralite  membra? 

Luisa.      No. 

Coro.  Gedi  ali'  amistSi,  cedi,  o  Luisa. 

Luisa.      La  ripugnanza  mia 

Rispettate,  lo  imploro.  (A.  questo  labbro 
Pili  non  8*  appresterá  terreno  cibo! 
Giá  col  pensier  delibo 


ACTO   TISRCEBO. 


MWá  MIMIlEá, 


I.A  cttMi  de  ■lller:  l«  ▼•Bto«ae«IA  «lilerto  j  «1  irmwém  de  ella  me  ve 

la  Islecla  llqmlnede  taierlenMeate* 


LUSA  escribe  jante  i  la  aen ,  sebre  b  cual  arde  ua  liapara.  En  on  estreno  de 
la  piea  UUEA  j  aldeaoes  qoe  conteaplan  silenciosos  i  LDISA. 

Laura  y  Coro.  \  Cómo  en  un  solo  dia  ha  podido  el  do- 
lor estampar  sobre  su  frente  huella  tan  funesta! 
¡  Parece  lirio  tronchado  bajo  cruel  azada !  Un  ángel 
que  el  cielo  ha  desterrado  entre  nosotros. 


Laura.  (Acercándose  á  Luisa. J  O  dulce  amiga ,  ¿no 
quieres  restaurar  con  algún  alimento  tus  desfalleci- 
das fuerzas? 

Luisa.      No. 

Coro.        Cede ,  ¡  ó  Luisa !  cede  á  la  amistad. 

Luisa.  Respetad  la  repugnancia  mia;  os  lo  suplico. 
(Por  estos  labios  no  volverá  á  pasar  alimento  alguno 
terrenal.  Ya  vivo  solo  con  la  celestial  dulzura.)  De- 
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Le  oelesti  dolcezze! ) — U  tonpio,  amiche, 

Perché  splende  cosi? Tácete? 

Coro.  (Confííse.J  Ignare 

Siam 

Laura.  La  novella  signoria  con  pompa 

Sacra  inaugura  il  Conté.  (Luisa  toma  ascrivere.) 

Ah !  r  infelice  ignori 

Qual  rito  nuzial  s*  appresta,  e  quale 

Esser  lo  spoeo  debbe 

A  si  crudele  annunzio  ella  morrebbe  I 
Laura  e  Coro.  Sembra  mietuto  giglio 

Da  vómere  crudel ; 
Un  angiol  che  in  esiglio 
Quaggiü  mandaya  il  Ciel. 

HiLLER,  Luisa  e  detti. 

Millei\      Luisa,  íiglia  mial 

Luisa.  (Getíasi  fra  le  braccia  del  padre.) 

Laura.  Quel  casto  amplesso 

Deh!  non  turbiam Sia  testimon  soltanto 

Fra  íiglia  e  padre  Iddio !  (Ritircm  coUecontadine.j 

MiLLER  e  Luisa. 

Miller.      Fallida,  mesta  sei! 


ACTO  III.  79 

> 

cidme,  amigos ¿por  qué  el  templo  brilla  de  esa 

manera?  ¿Galláis? 
Caro.        (Confuso.)  Lo  ignoramos. 

Laura.     Inaugura  el  Conde  con  pompa  sacra  su  nuevo 
señorío.  (Luisa  vuelve  á  escribir. J 

¡Ah!  Que  la  infeliz  ignore  el  rito  nupcial  que  está 
dispuesto,  y  que  no  sepa  cuál  es  el  esposo.  Ella  mo- 
riría con  tan  cruel  noticia. 

Laura  y  Caro.  ¡Parece  lirio  tronchado  bajo  cruel  azada! 
Un  ángel  que  el  cielo  ha  desterrado  entre  nosotros. 


SS^EIá  lio 
HiLLER,  Luisa  y  dichos. 

MíUer.      ¡Luisa  y  hija  mia ! 

(Luisa  se  arroja  en  brazos  de  su  padre.) 

Laura.     ¡No  turbemos  aquel  santo  abrazo ! Solo  sea 

Dios  testigo  entre  el  padre  y  la  hija. 

(Los  aldeanos  se  retiran.) 

MiLLER  y  Luisa. 

MiUer .     Estás  pálida ,  triste 
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Luisa.  No,  padre  mió....'. 

Tranquilla  io  son. 
Miüer.,  Del  genitore,  oh!  quanto 

Caro  lo  scampo  a  te  costava! lo  tutto 

Da  Wurm  appresi. 

Luisa.  Tutto! 

Miüer.  AU*  amor  tuo 

Per  me  rinunziasti ! 

Luisa.      (Awidnandosi  olla  tavda  lentamente.) 

É  ver (Ma  in  térra !) 

MiUer.      ( Quella  calma  é  funesta,  il  cor  mi  serra ! 
(Luisa  che  intanto  ha  piegato  il  foglio  rüomapresso  MiUer.) 

Non  so  qual  rio  presagio! ) 

Che  foglio  é  questo  ? 

Luisa.  Al  suo  destín  prometti 

Se  m'  ami,  o  padre,  che  recato  ei  fia. 
MiUer.  (Gtmrdafissamente  Luisa,  poiapreil  foglio  elegge.) 
Orribil  tradimenío 

Ne  disgiunse,  o  Rodolfo ün  giuramenío 

Piú  dir  mi  toglie Hawi  dimora,  in  cui 

Né  inganno  jmó,  né  giuro 

Aver  possanza  alcana lú  V  aspeUo 

Come  di  mezzanoíte  udrai  la  squtUa..... 
(Gli  cade  il  foglio  di  mamo.) 

Vieni — Sotto  al  miopiede  il  suol  vacilla. 

(Dopo  trambasciato  süenzio  volgesi  a  Luisa  con  voce 
trémula.) 

Quella  dimora?.... — mancar  mi  sentó! 

Quella  dimora — saria? 


ACTO  III.  81 

Luisa.      No,  padre  mió;  me  encuentro  tranquila. 

MtUer.      ¡Oh!  ¡Cuánto  te  costaría  el  peligro  de  tu  padre! 
Yo  todo  lo  supe  por  Vurm. 

Luisa.      ¿Todo? 

MtUer.      Por  mi  renunciaste  á  tu  amor 

Luisa.      Es  verdad.  (¡En  la  tierra! ) 

(Acercándose  leníamente  á  la  mesa.) 
MtUer.      (Esa  calma    es    funesta;    el    corazón  se    me 
acongoja.) 
(Luisa  en  tanto  ha  cerrado  el  pliego  y  se  vuelve  al 
lado  de  MiUer.J 

(No  sé  qué  funesto  presagio....)  ¿Qué  pliego  es  este? 
Luisa.      Prométeme ,  ó  padre ,  si  me  amas»  que  Uegará 

á  su  destino. 
Miller.      (Mira  fijamente  á  Luisa,  después  abre  el  plie- 
go y  he.) 

HorríUe  traición  nos  separa,  Rodolfo;  un  juramen- 
to me  prohibe  hallar  mas ;  pero  hay  una  morada  en 
donde  no  hay  engaño,  y  en  la  cual  no  ligan  los  ju- 
ramentos  AUí  te  espero Cuando  la  campana 

señale  la  media  noche ven 

Bajo  mis  pies  vacila  el  suelo.  (Cayéndosele  el  plie- 
go de  las  manos.)  ¡Esa  morada! ¡La  voz  me  fal- 
ta!  Esa  morada Sería 


41 
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Luisa.  I^a  tomba. 

Perche  V  invade — si  gran  spa vento? 

JUiüer.  hhl  sul  mió  capo— un  fulmin  piomba! 

Ltdsa.  La  tomba  é  un  ietto — sparso  di  fiori, 

lu  cui  del  giusto — laspoglia  dornie: 
Sol  pei  colpevoli — tremanti  cori 

Veste  la  morte — orride  forme 

Ma  per  due  candido — alme  fedeli 

La  sua  presenza — non  ha  terror 

É  dessa  un  angelo— che  schiude  i  Cieli, 
Ove  in  eterno — sorride  amor. 

Miller.  Figlia! Compresso — d*  orrore  io  sonó ! 

Figlia,  potresti — centro  te  stessa? 

(Conterribüe  acceiuo.)  Peí  suicida — non  V  ha  perdono! 

Luisa.  É  colpa  amore? — 

Miller.  Cessa,  deh  cessa! 

f  S  allontana  raccapricciaiOy  e  cade  sopra  un  seggio: 
quindi  prorompe  in  lagrime^  sorge^  e  síretta  la  figlia  per 
mano  le  dice:) 

Di  rughe  il  volto — mira,  ho  solcato 

II  crin  m*  imbianca — 1*  eta  piü  greve 

L*  amor  che  un  padre — ha  seminato 

Ne*  suoi  tardi  anni — raccodier  de  ve 

Ed  apprestarmi — crudeU  tu  puoi 

Messe  di  planto — e  di  dolor? 

Ah !  nella  tomba — che  schiuder  vuoi 

Fia  primo  a  scendere — il  genitor! 
Luisa.  Quanto  colpevole — ahimé,  son  io ! 

Ah  no! ti  calma — o  padre  mió 

Non  pianger M*  odi — 
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Luisa.      La  tumba.  ¿Por  qué  os  asustáis? 

Miller.      ¡Ah!  ¡Sobre  mi  cabeza  la  tempestad  retumba ! 

Luisa.  La  tumba  es  un  lecho  cubierto  de  flores ,  en  el 
cual  descansa  el  cuerpo  del  justo.  Solo  á  los  cora- 
zones culpables  se  presenta  la  muerte  con  horrible 
aspecto  9  mas  su  presencia  no  causa  terror  á  dos  al- 
mas fieles  y  candorosas.  Ella  es  el  ángel  que  abre 
el  cielo»  donde  se  respira  una  eterna  sonrisa  de 
amor. 

Miüer.      ¡Hija! ¡Soy  presa  de  atrozhorror ! Hija, 

¿podrías  atentar  contra  ti  misma? ¡Para  el  suici- 
da no  hay  perdón !      (Con  terrible  acento.) 

Luisa.      Y  amar  ¿  es  delito  ? 

Miller.      ¡Oh 9  cesa,  cesa! 

(Retrocede  trastornado,  y  cae  en  una  silla.  Después 

prorumpe  en  sollozos,  se  levanta,  y  coje  a  su  hija  de  la 

mano.) 

Mira  sulcada  de  arrugas  mi  frente;  blancos  mis  ca- 
bellos por  mi  edad  avanzada El  amor  que  un  pa- 
dre ha  derramado  debe  recibirlo  en  sus  últimos 

años y  tú ,  cruel ,  ¿  podrías  ofrecerme  cosecha 

de  dolor  y  de  llanto  ?  ¡  Ah !  la  tumba  que  tú  quieres 
abrir  recibirá  antes  á  tu  padre ! 


Luisa.      ¡ Ay  de  mí!  ¡Cuan  culpable  soy!....¿  ¡Ah,  no, 
[adre  mió;  cálmate! No  llores ¡Óyeme! 
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MíUej\  Luisa! 

Luisa,     f  Lacerando  il  foglio.J  li  foglio 

Lacero,  annullo! — 

MÍUer.  Vuoi  dunque  ? 

Luisa.  lo  voglk) 

Per  te,  buon  padre — restare  in  vita 

MiUer.  Fia  ver? 

Luisa.  La  figlia — vedi,  pentita 

Al  pié  ti  cade! — 
Miüer.  No,  figlia  mia! 

Sorgi,  deh  sorgi! — qui  sul  mío  cor! 

MiUer  e  Luisa.  fAbbracdaniosi.J 

Ah!  íd  questo  amplesso — i*  anima  oblia 

Quanti  martiri — provó  finor! 
Luisa.  Pero  fuggiamo! — Qui  rio  periglio 

Ne  cingerebbe. — 

MíUer.  Sano  consiglio 

Luisa.  I  lumi  al  Bonno«— chiudi  brev'ora 

Ancor  lontano— é  troppo  il  di  I 

Come  s*  appressi— la  nuova  aurora 

Noi  partiremo. — 

MiUer.  Si,  figlia,  sí! 

(Avtmsi  aüa  stama,poscia  ritoma,  ed  abbraccia  ancora 
una  voha  la  figlia.) 
Miüer  e  Luisa.  Andrem  raminghi  e  poveri 

Ove  il  destin  ci  porta ; 

Un  pan  chiedendo  agli  uomini 

Andrem  di  porta  in  porta 

Forse  talor  le  ciglia 

Noi  bagnerem  di  piante 
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MiUer.      Luisa 

Luisa.      El  pliego  rompo Es  nulo (Rompiendo 

d  pliego.  J 

MíUer.     ¿  Con  que  quieres  ? 

Luisa.      Yo  quiero  vivir  para  ti,  amado  padre. 

Miüer.      ¿Es  cierto? 

Luisa.      ¡Mira  á  tus  pies  una  hija  arrepentida! 

MiUer.  ¡No  *  hija  mia ;  levántate ,  levanta !  ¡Aquí ,  so- 
bre mi  corazón! 

MiUer  y  Luisa.  (Abracándose.)  ¡Ah!  En  este  abrazo  ol- 
vida el  alma  todas  las  penas  que  antes  probó. 

Luisa.      ¡Pero  huyamos! Aquí  nos  rodea  inminente 

peligro. 
MiUer.      \  Acertado  consejo ! 
Luisa.      Ahora  entregaos  al  sueño:   todavía  se  halla 

lejano  el  dia.  Cuando  la  nueva  aurora  se  acerque 

partiremos. 

Miüer.     Sí 9  hija  mia,  si. 

(Se  addanía  á  su  estancia,  después  vudve,  y  abraza  á 
su  hija  otra  vez.) 

MiUer  y  Luisa.  Iremos  como  pobres  vagabundos  adonde 
nos  Heve  el  destino ,  y  pediremos  de  puerta  en  puer- 
ta un  pedazo  de  pan  á  los  hombres:  muchas  veces 
tendremos  que  llorar;  ¡pero  siempre  la  hija  perma- 
necerá al  lado  de  su  padre! 
(MiUer  entra  en  su  habiíacion.  Luisa  se  retira  lenta- 
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Ma  sempre  al  padre  accanto 
La  figlia  sua  stara! 
(MÍUer  entra  nelle  sue  síanze:  Luisa  $*  awia  leniamen- 
íe  aü'  opposío  kUo,  quando  la  ma  attenzione  é  richiamata 
dai  sacri  accordi  che  partono  dal  tempietto.) 

Luisa  sola. 

Ah!  i'  ultima  preghiera 

In  questo  caro  suol,  dove  felice 

Trassi  la  vita,  e  dove 

Tamoei  mi  disse! Altrove 

Domani  pregheró ! 
(Inginocchiasi.  In  tanío  á£  éUa  é  tutta  immersa  in  tacita 
preghiera^  un  uomo  awóUo  in  lungo  manteüo  si  é  fermaío 
suUa  porta;  un  servo  lo  segué.) 

Rodolfo^  un  servo  e  delta. 

Rodolfo.      (Al  servo.)  Riedi  al  castello, 

E  sappia  il  padre  mió 
Che  presto  il  rito  io  qui  V  atiendo.  (II  servo  parte.) 

(Prega! 
Ben  di  pregare  é  tempol) 
(Si  trae  dal  seno  un'  ampolla,  e  ne  versa  ü  liquore  nella 
tazza.  Luisa  sorge,  e  vistosi  Rodolfo  d  imumú  trasalisce.) 
(Spiegandole  sotíocchi  la  lettera  scritta  a  Wurm  ) 
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mente  al  lado  opuesto,  cuando  üaman  su  atención  las  ar- 
monías sagradas  que  resuenan  en  el  templo. J 


Luisa  sola. 

¡Ah!  es  la  última  plegaría  que  resuena  en  este  ama- 
do suelo  f  donde  tan  feliz  pasó  mi  vida »  y  donde  él 
me  dijo:  ¡Te  amo!  ¡Mañana  oraré  en  otros  sitios! 
(Se  arrodilla.  En  tanto  que  ella  pronuncia  su  plega- 
ria en  voz  baja,  un  hombre  envuelto  en  una  larga  capa  se 
ha  parado  en  la  puerta.  Le  sigue  un  criado.  J 


Rodolfo^  un  criado  j  y  dicha. 

Rodolfo.   (Al  criado.)  ¡Vuelve  al  castillo!  Dile  á  mi  pa- 
dre que  dispuesta  la  ceremonia  aquí  le  aguardo. 

(El  criado  sale.) 
(¡  Ruega !  ¡De  rogar  es  hora!) 

(Soca  del  pecho  un  pomo  y  vierte  el  licor  en  la  copa. 
Luisa  se  levanta ,  y  al  ver  á  Rodolfo  delante  de  ella  se 
turba.) 
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Rodolfo.    Hai  tu  vergato  questofogUo?.....  Ebbene? 

L'  hai  tu  vergato? 
Luisa.      (Conlosforzod'untnoreníe.)  Si! 
Rodolfo.        (Cadmio  sopra  un  seggio.J  M'  arde  le  vene, 

Le  fauci  orrido  foco una  bevanda 

(Accenna  verso  la  coppa:  Luisa  laporge  ad  esso;  Ro- 
dolfo heve.) 

Amaro  é  questo  nappo. 

Luisa.  Amaro? 

Rodolfo.  Bevi. 

(Luisa  heve;  Rodolfo  impaUidisce,  e  volge  aürove  lo 
sguardo.J 

Rodolfo.    Tutto  ¿  compiuto ! 
Luisa.                                   HioU.... 
Rodolfo.  Fuggir  tudeyi 

Altr*  uomo  atiende  per  seguirti;  attende 

Per  seguirmi  agli  altari 

Altra  donna 

Luisa.  Che  parli? Ah  dunque! 

Roddfo.  Invano 

At  tendón  essi. 
(Per corre  a  gran  passi  la  scena^  si  strappa  la  darpa 
e  la  spada,  e  le  getta  lungi  da  sé.) 

Addio 

Spada,  su  cui  difender  1*  innocente , 

E  r  oppresso  giurai ! 

Luisa.      Oh  giusto  ciel ! Che  hai? 

Rodolfo.  Mi  si  chiude  il  respir 

Luisa.     fOffrendogli  nuevamente  la  tazza.J 

Deh  qualche  slilla 


y 
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Rodolfo.    (Enseñándole  la  carta  escinta  á  Vurm.J  ¿Has 

escrito  tú  este  pliego? Habla.  ¿Lo  has  escrito? 

Luisa.      Sí.  (Can  el  esfuerzo  de  un  moribundo.) 
Rodolfo.   (Cayendo  sobre  una  silla.  J  Mis  venas  se  ar- 
den: horrible  fuego  abrasa  mi  garganta Tengo 

sed.  (Señala  á  la  copa:  Luisa  se  la  acerca.  Ro- 
dolfo bebe.)  ¡Amargo  es  este  vaso! 

Luisa.      ¿Amargo? 
Rodolfo.    ¡  Pruébalo ! 

(Luisa  bebe:  Rodolfo  palidece,  y  vuelve  á  otro  lado 
la  vista.) 

Rodolfo.    ¡Todo  está  cumplido! 
Luisa.      ¡  No ! 

Rodolfo.  Tú  debes  huir :  otro  hombre  te  espera  para  se- 
guirte ;  y  á  mi  me  espera  otra  muger  para  seguir- 
me al  altar 

Luisa.      ¿Qué  dices? Con  que 

Rodolfo.    ¡  Pero  en  vano  ellos  esperan ! 

(Recorre  á  largos  pasos  la  escena,  se  quila  la  espa- 
da y  la  arroja  lejos  de  sí.J 

¡  Adiós,  espada  con  la  cual  juré  defender  al  ino- 
cente y  al  oprimido ! 


Luisa.      ¡O  justo  cielo!  ¿Qué  tienes? 
Rodolfo.    ¡Me  falta  la  respiración! 
Luisa.      (Ofreciéndole  nuevamente  la  copa.)  ¡Humede- 
ce otra  vez  tus  labios!  ¡Te  dará  sosiego! 
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Ne  saggi  ancor Ti  fia 

Ristoro 

Rodolfo.  Ah  quel  che  m*  offre 

Par  che  sappia  V  infame ! 

Luisa.     Rodolfo,  e  puoi  scagliar  si  rea  parola 

Contro  la  tua  Luisa? 

Rodolfo.   Lungi  quel  volto  lusinghier,  quegli  oechi 
In  cui  splende  degli  astri 

Raggio  piü  vivo  e  terso  ! 

Fattor  deír  universo 

Perché  vestir  d'  angeliche  sembianze 

Un*  anima  d*  inferno? 

Luisa.  E  tacer  deggio  ? 

Rodolfo.   T'arretra  1 In  questi  angosciosi  momenti 

Pietade  almen  d'  un  infelice  senti ! 

fProrompe  in  lagrime.  J 

Luisa.  Piangi,  piangi II  tuo  dolore 

Piü  deír  ira  é  giusto,  ahi  cuanto! 
Oh  discenda  sul  tuo  core 
Gome  balsamo  quel  pianto ! 
Se  concesso  al  prego  mió 
£  d'  alzarsi  infino  a  Dio , 
Otterró  che  men  funesto 
De*  tuoi  mali  sia  Y  orror ! 
Rodolfo.  Alio  strazio  ch*  io  sopporto 

Dio  mi  lascia  in  abbandono 

No! Di  calma,  di  conforto 

Queste  lagrime  non  sonó 

Son  le  stille,  il  gel  che  piomba 
Dalla  volta  d'  una  tomba ! 
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Rodolfo.  ¡  Ah!  parece  que  no  ignora  la  infame  lo  que  me 
ofrece! 

Luisa.  Rodolfo,  ¿es  posible  que  salgan  de  tus  labios 
palabras  tan  acusadoras  contra  tu  Luisa? 

Rodolfo.  ¡Aparta  ese  placentero  semblante,  esos  ojos  en 
los  cuales  brilla  el  rayo  mas  vivo  y  terso  de  los  as- 
tros !  ¡  O  Señor  del  universo !  ¿  Por  qué  habéis  da- 
do tan  angelical  semblante  á  un  alma  infernal  ? 


Luisa.      ¿Y  debo  callar? 

Rodólo.    ¡Aparta ,  ten  al  menos  en  estos  angustiosos  mo- 
mentos piedad  de  un  infeliz! 

fProrumpiendo  en  llanto. J 

Luisa.      ¡Llora,  llora!  ¡Tu  dolor  es  mucho  mas  justo 

que  tu  ira! ¡  Oh ,  que  ese  llanto  descienda  como 

bálsamo  consolador  sobre  tu  corazón !  Si  puede  mi 
ruego  llegar  hasta  Dios ,  obtendré  que  sea  menos 
funesto  el  horror  de  tus  males. 


Rodolfo.    Al  martirio  que  soporto  Dios  me  deja  abando- 
nado   ¡No,  estas  lágrimas  no  son  de  calma  ni 

de  consuelo:  son  las  gotas,  el  hielo  que  rodea  las  pa- 
redes de  una  tumba !  Son  gotas  de  sangre  que  es- 
parce y  derrama  el  corazón  moribundo. 
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Goccie  son  di  vivo  sangue 

Che  morendo  sparge  il  cor ! 
(L  orinólo  del  castello  batíe  le  ore:  Rodolfo  siringe 
Luisa  per  mano.) 

Donna,  per  noi  terribile 

Ora  squilló! Suprema! 

Luisa.  Rodolfo! 

Rodolfo.  Nel  mendacio 

Che  non  ti  colga  y  oh  trema ! 

Amasti  Wurm? 

Luisa.  Oh  calmati 

Rodolfo.  Guai  se  mentisci ! Guai ! 

Prima  che  questa  lampada 

Si  spenga,  tu  starai 

D*innanzi  a  Dio! 

Luisa.  Che  ? Spiegati 

Parla! 

Rodolfo.  -  Con  me  bevesti 

La  morte* . 
(Additando  la  tazza:  Luiga  accena  di  cadere^  egli  la 
pone  sopra  un  seggio.J 

Al  ciel  rívolgiti 

Luisa 

Luisa.  (Sorgendo  animóla.)    Tu  dicesti 

La  morte? Ah !  d^ogni  vincolo 

Sciolta  per  lei  son  io ! 

II  ver  disvelo apprendilo ! 

Moro  innocente! 

Rodolfo.  (Con  spavenío.)  Oh  Dio! 

Luisa.  Avean  mió  padre  i  barban 
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(El  relej  del  castiUo  da  la  hora.  Rodolfo  cqje  á  Luisa 
de  la  mano.) 

¡Luisa,  terrible  para  nosotros  es  esta  hora!  ¡Hora 
suprema ! 
Luisa.      ¡Rodolfo! 

Rodolfo.    \  Tiembla »  que  ella  no  te  sorprenda  en  la  men- 
tira! ¿Amaste  á  Vurm? 

Luisa.       ¡  Ah !  ¡  Sosiégate ! 

Rodolfo.    ¡  Ay  de  ti  si  mientes !  ¡  Ay  de  ti !  ¡  Antes  que 

esta  lámpara  se  apague  estarás  en  la  presencia  de 

Dios! 

Luisa.      ¡Ah!  ¡Esplícate!  ¡Habla! 

Rodolfo.    La  muerte  has  bebido  conmigo. 

(Señalando  la  copa.  Luisa  va  á  caer  al  sudo.  Rodol- 
fo la  sostiene  y  la  sienta  en  una  silla.) 

¡  Luisa ,  dirige  al  cielo  tus  pensamientos ! 


Luisa.  (Levantándose  animada.)  ¿La  muerte  has  di- 
cho?  ¡Ah!  ¡Libre  estoy  por  ella  de  todo  jura- 
mento. ¡Conoce  la  verdad!  Sábelo ¡Muero  ino- 
cente! 


Rodolfo.    ¡O  Dios!  (Con  espanto.) 

Luisa.      Los  bárbaros  aprisionaron  á  mi  padre;  y  yo. 
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Avvinto  fra  ritorte ; 

Ed  ¡o 

Rodolfo.  Finisci 

Luisa.  Ahí !  misera 

Onde  sottrarlo  a  morte , 

Gome  quel  mostró Intendimi 

Wurm  imponeva  a  me 

n  foglio  scrissi ! 
Rodolfo.  Oh  fíilmine ! 

Ed  io  t*  uccisi ! 

Luisa.  Ahimé! 

Rodolfo.      (Cacciandosi  le  moni  fra  capeüi,  e  col  grido 
deUa  disperazione.) 

Maledetto  il  di  ch'  io  nacqui , 

II  mió  sangue ,  il  padre  mió ! 

Fui  creato ,  avverso  Iddio , 

Nel  tremendo  tuo  furor ! 
Luisa.  Per  V  istante  in  cui  ti  piacqui , 

Per  la  morte  che  si  appressa « 

D'  oltraggiar  Y  Eterno  ah  cessa , 

Mi  risparmia  tanto  orror ! 

« 

MiLLER  e  detti. 

MíUer.      Quai  grida  intesi? — chi  veggo? Oh  cielo! 

Rodolfo.        Chi? Tassassino, — misero,  vedi 

Del  sangue  tuo ! — 
Miller.  Che  disse? lo  gelo! 
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Rodolfo.    \  Acaba ! 

Luisa.  ¡Ah  desgraciada! Para  libertarlo  de  la  muer- 
te   escúchame yo  escribí  aquel  pliego 

como  Yurm »  aquel  monstruo,  me  mandaba. 


Rodolfc 


Luisa.      ¡Ay  de  mi  I 

Rodolfo.  (Mesándose  los  cabellos  y  con  grito  desesperado.) 
¡Maldecido  sea  el  dia  en  que  yo  nací ,  mi  sangre,  y 
el  padre  mió !  ¡  Criado  fui ,  ó  Dios ,  en  tu  tremendo 
furor ! 


Luisa.  ¡Por  el  momento  en  que  fui  agradable  á  tus 
ojos ,  por  la  muerte  que  ya  se  acerca ,  deja  de  ul- 
trajar al  Todopoderoso ;  evítame  tanto  horror ! 


Dichos  y  Milleb. 

MiUer.     ¿Qué  gritos  oigo?  ¿Qué  veo?  ¡O  cielo! 
Rodolfo.    ¿Quién?  ¡Desdichado,  mira  al  asesino  de  tu 

hija! 
MiJüer.      \  Qué  dices !  ¡  Yo  tiemblo ! 
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Luisa.  Padre! 

MtUer.  Luisa. — 

Rodolfo.  fRacco^iendo  la  spada.J    Ma  voglio  ai  piedi 

Colui  svenartü— 
Luisa.  Rodolfo,  arresta 

Giá  mi  serpeggia — la  morte  in  sen 

(Rodolfo  geUa  la  spada  sulla  tavola,  e  corre  a  Luisa.) 

MtUer.  La  morte! ah!  díte — 

Rodolfo.  Scampo  non  resta 

Un  velen  bevve! — 
MiUer.                                            Figlia!....  Un  velen! 
(Si  slancia  verso  la  figlia,  che  armoda  le  bracda  al  eol- 
io paterno.) 
Luisa.  Padre,  ricevi— I  estremo  addio! 

Mi  benedici —o  padre  mió! 

La  man  Rodolfo — sentó  mancarmi 

Piü  non  ti  scerno — mi  cinge  un  vel! 

Ah!....  vieni  meco!. ...—deh!....  non  lasciarmi!...* 

Insieme  accogliere — ^ne  deve  il  ciel! 

MiUer.  O  figlia,  o  vita — del  cor  paterno, 

Ci  separiamo— dunque  in  eterno? 

Di  mia  vecchiezza — promesso  incauto 

Sogno  tu  fosti — sogno  crudel! 

Non  é  piü  mió — quesr  angiol  santo; 

Me  lo  rapisce  — invido  il  ciel! 
Rodolfo.    Ah!  tu  perdona — il  fallo  mió, 

(A        E  perdonato  — sará  da  Dio 

Luisa.)   Ambo  congiunge— un  sol  destino 

Me  puré  investe^<li  morte  il  gei 
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Luisa.      ¡Padre! 

MíUer.      ¡  Luisa! 

Rodolfo.  (Recojiendo  la  espada.)  ¡Pero  á  tus  pies  yo 
quiero  matarme  ! 

Luisa.      Rodolfo detente Ya  siento  la  muerte 

esparcirse  por  mis  venas 

(Rodolfo  deja  la  espada  sobre  la  mesa  y  acude  á 

Luisa.  J 

MiUer.      ¡La  muerte  ! ¡Ah!  Decidme 

Rodolfo.  ¡Esperanza  no  queda! ¡Ha  tomado  un  ve- 
neno ! 

MíUer.      ¡Hija !  ¡Un  veneno ! 

(Se  lanza  sobre  su  hija,  que  se  ase  al  cuello  de  su 

padre.) 

Luisa.  ¡Padre,  recibe  el  último  adiós! ¡Bendíce- 
me, padre  mió ! ¡Tu  mano,  Rodolfo!....  El  alien- 
to me  falta Ya  no  te  veo un  velo  me  cu- 
bre ! ¡  Ah ,  ven  conmigo  !  ¡No  me  dejes !  ¡  Jun- 
tos debemos  ir  al  cielo  ! 

MtUer.      Hija  mia,  vida  del  corazón  paterno ¿Nos 

hemos  de  separar  para  siempre  ?  ¡  Prometido  encan- 
to de  mi  vejez ,  no  fuiste  mas  que  un  sueño ,  sueño 

cruel !  Mas  ya  no  es  mió  este  ángel  bendito Me 

lo  arrebata  envidioso  el  cielo. 

Rodolfo.  (A  Luisa.)  ¡  Ah ,  tú  perdona  mi  crimen,  y  Dios 
me  le  perdonará :  á  ambos  nos  aguarda  el  mismo 
destino!  A  mí  también  me  rodea  el  hielo  de  la  muer- 
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98  ATTO  III. 

Si,  vengo  teco — spirto  divino 

Insieme  accogliere — ne  deve  il  ciel! 
Coro  di  dentro.     Profondi  gemiti — fra  queste  porte!, 


Coro  di  CoNTADiNi,  Walter,  e  deííi. 

Coro.  Che  awenne?.-. 

Walíer.  Spenta! — 

Coro  di  donne.     (Si  fatmo  intomo  al  cadavere  di  Luisa, 
presso  ü  quale  é  rimasto  MíUer  in  ginocchio.) 

Dio  di  pieta! 
Rodolfo.  (Scorto  Wurm  che  é  rimasto  suüa  soglia,  afferra 
velocemente  la  spada  e  lo  írafigge.) 

A  te  sia  pena — empio  la  morte 

(A  WaUer.)      La  pena  tua..,. — mira....  (Cade 

morto  accanto  a  Luisa.) 
WaUer.  Figlio!.... 

Coro.  AhÜ 


FINE. 


ACTO  III.  99 

te Si soy  contigo ,  espíritu  divino ¡  Que 

nos  reciba  juntos  el  cielo  ! 
Coro  dentro.  \  Profundos  sollozos  resuenan  en  esta  estan- 
cia! 


Coro  de  aldeanos  ^  Yalter  y  dichos. 

Coro.        ¿Qué  sucede? 

Vaker.      ¡Muerta!! 

Coro  de  mugeres.  ¡Dios  de  piedad! 

(Rodeando  el  cadáver  de  Luisa ,  junto  al  cual  perma- 
nece MíUer  de  rodillas.) 

Rodolfo.  (Viendo  á  Vurm  que  permanece  en  el  fondo,  y 
tomando  velozmente  la  espada  lo  traspasa  con  ella.) 
I  Impío ,  tu  castigo  sea  la  muerte !  (A  Valter.J  ¡Y 

tu  pena esta! (Cayendo  sin  aliento  al  lado 

de  Luisa.) 

Valter.      ¡Hijo! 

Coro.        ¡Ah! 


FIN. 


LAS  LUNAS  D8L  AVOR, 


CARHETAS.3WAOfliO| 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


ILn  CHAPARROIV  »E  •  LIST  billas.  ColMeioB  de  poetíat. 

Está  loca • J«fv«t«  eóníco,  orif^oftl  «n  «n  aelo  y  •■  ▼• 

LaMOTI  T  YBIIDUGO  ........  Comedia  en  un  acto  y  en  proeé»  arregla- 
da del  frnneée. 

La  doctora  BN  TAAYESURAS.   Comedia  original  en  an  acto  y  en  vereo. 

La  FrUTBRA  de  Morillo...  .  Comedia orlfiaal  en  aaaetoyen  «erro. 

El  M OlfDO  NOBVO  * Inoeentada  eómieo-lírlea  orifinal.eB  en  ar- 

to  y  en  proea.  ' 

Bl  Juicio  Final  *.  (t.* edición.)  ZarmeU  original  en  «n  aeto  y  en  proia. 

La  dAZA  DBL  gallo Comedia  ori|rÍD*i  OB  trea  aetoe  y  en  -vereo. 

IjA  torre  de    Babel.  ......   Comedia  original  en  tree actos  y  en  Terso. 

Para  dos  perdices,  dos  (t.*ed*)  ProTorbto  oriflnal  en  on  acto  y  en  verao. 

El  SUSftO  DEL  Pescador..  .  .  Zenoela  en  trea  actos  y  en  Terio. 

El  Gorro  Negro Zamela  en  on  acto  y  en  vertp. 

El  JaRDINBRO Zarsaela  en  un  acto  y  en  Teño.   . 

Las  HUAS  de  ElemA.  (S.'ed.)   Proverbio  original  en  «a  acto  y  en  Terao. 

La  mujer  de  tres  MARIDOK.   JnfpMte  cómico  original  ennnactof  «n  ▼. 

¿República  ÓMO^TARQUIA?  {%.^  Problema  original  en  nn  acto  y  en  Terso. 

edidoil.) 
La  libertad  de  BffSBNAnZA.   Comedia  original  en  i\n  aeto  y  en  Terso. 
La  reina  de  los  aires  ....    Fsres  befa  original  en  an  seto  y  en  proea. 

La  mujer  libre comedia  original  en  nn  acto  y  en   T«reo. 

Un  editor  responsable comedia  en  nn  seto  yon  Terso. 

ROBINSON.  '  (S.*  edición.) ....   Zariaela  original  en  tree  actofl- 
El   potosí  SUBMARINO.  ^  (S.* 

edición.). •     Zannela  eómieo-Cantástica  en  tiee  netos, 

original  y  en  Teiso. 

ÍiPaLOMOÜ  ' Hnmorada  hrico-bafaen  nn  seto  y  en  Terso. 

El  novio  de  su  mujer Comedia  original  en  tre»  actos  y  en  Terso 

La  LIQUIDACIÓN  SOCIAL  •.  .  .  .    Zarzuela  original  «n  dos  actos  y  en  verso. 

El  tributo  de  las  cibn  don- 
cellas ^ Opereta  en  tres  actos  ori^^nal  y  ea  verso. 

El  percal  T  la  seda  .......  Jngaete   cómieo   original   en  tres  actos  y 

en  verso. 

La  COMEDIaRTA  rAMOSA comedia  orifrinnl  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  VÍRGB.^  de    atocha •  •'• .  •   Drama  original  en  tres  actos  y  en  verse. 
Las  LUNAS  DBL  AMOR Juguete   cómico  original    en    an  acto  y 

en  verso. 


En  colaboraeloit  con   D.    Fer-  4  (fásica  del  maestro  ArrieU. 

nanilo  Martines  Pedrosa.niA-  4  Música  del  rase«lro  Monfort 

sien  de  D.Lais  Cepeda.  9  Música  del  ni«iestro  Moafort. 

Música  de  D.  Migvel  Albelda.  7  Música  del  maestro  Barbieri. 

Música  del  inaestro  Barbieri. 


LAS  LUNAS  DEL  AMOR, 


JUGUETE  CÓMICO 


BN    UN    ACTO    T    SN  VERSO, 


O^MIBAt    U 


D.  AATAEL  «AftGU  T  SAITOnSál. 


Estrenado  coa  ^n  éxito  en  al  Teatro  de  la  COMEDIA  1%  aoehe  dal  • 

da  Dieiambre  de  ISTi. 


MABUD. 

*  M  Ktá  •OMMintS.--C*LTA«W>  M. 

4876. 


PERSQI4AJES.  ACTORES. 


GAROUIIA S«TA.  FkUI4MNEX. 

RAFAEL Sa.  Habió. 

ELBAROlf Sb. 

(NA  CRIADA SstA. 


La  aodon  «s  oontemporáiieá  y  e6\Mitán&,  can  de 

Carolina. 
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Us  indieactOQes  «tan  tomtdas  deMado  del  actor. 


Esto  obr*  es  propiedad  d«  s«  a«tor,  y  B«die  podrá,  sin  •■ 
pemlto,  reimprimlrU  ni  representar!»  en  Eepeie  y  tos  p»> 
•eeloaet  de  ültremer,  ni  es  loe  poleee  eoA  loe  evelee  kaye  ee- 
lobredos  6  ee  éelebren  e»  edeleate  lia Udes  iatenMcionalee 
de  propiedad  lltererU. 

El  aator  »•  reeerra  eldofeeho  dotrodacelao. 

Los  eo«isÍOBedoi  ds  U  Geleríe  Lírieo-Draséliee.  Ütelede 
El  Teatro,  de  DOlf  ALONSO  6ÜLL0N,  eooiosexclvtlTaMeBt» 
eoear^dos  da  conceder  ¿  neger  el  permfee  de  repreeentocíon 
y  del  cobro  de  lea  deraehoa  de  propiedad. 

Qeeda  heehn  vi  depósito  ^«e  marea  lalty. 


ACTO  ÜNICO. 


í^SaU  deeentcmrale  amneblada.  P««rU  «I  f<Mulo  7  latoralet. 
SíIIm  Tolaatas  8a  rejÜU  aileaiait  de  U  tflUrf*  d«  tepica- 
ría.  Buró  de  Mñore. 


ESCENA  PRIMERA. 


CAROLIIU  y  el  BAMN. 

Barón,    á  los  píes  de  usted,  señora; 
Carol.    Vaya  usté  con  Dios,  Baroo. 

y  desde  hoy  Yoy  á  llamarlo; 

Ótelo  con  paletot. 
Barón.    No  tengo  razón? 
Carol.  Ninguna: 

tanta  como  si  ahora  yo 

dijese  que  ala  Cibeles 
*  la  está  usté  haciendo  el  amor. 
Barón.    Es  una  mujer  de  piedra 

y  no  soy  guarda-eanton. 
Carol.    Pues  tan  absurdo  es  lo  otro! 
Barón.    Lo  que  es  á  usté  la  siguió, 

y  era  joven  y  muy  guapo. 
C  \ rol.    Mis  amigos  así  son: 

yo  no  trato  con  más  feos... 
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Barón. 
Carol. 

Baior. 
Garol« 
Barón. 

CifllOL. 

Barón 
Carol. 

BikRON. 

Garol. 

Barón. 

Carol. 

Barón. 
Garol. 


Que  connuigot 


No  sflOAr. 
con  mi  casero. 

Allí 

Don  Brnno. 
Usté  bien  le  saludó. 
Él  me  saludó  primero, 
7  es  de  buena  educación... 
Él  luego  Ydhrió  la  cara. 
Bien. 

Y  «sié  se  sonrió! 
He  de  saludar  pujando 
como  un  chiquillo  llorón? 
Me  equivoqué,  Carolina; 
7  por  Tencido  me  do7. 
Hasta  otra.  ¡Ay  Barón  mió! 
no  roe  conviene  usté. 

No? 
Si  esto  es  de  novio,  el  estado 
en  que  el  hombre  más  feroz 
se  domestica  7  se  vuelve 
un  pedazo  de  turrón: 
¿qué  será  cuando  mandando 
como  marido  y^señor, 
diga:  •di0  nadie  me  tose, 
7  yo  sólo  alzo  la  voz?» 
Si*  alguno  al  pasar  me  mira, 
dirá  usté:  cese  te  guiñó 
el  ojo  izquierdo»»  7  resulta 
que  es  tuerto  de  ese  balcón; 
7  si  aguarda  en  nuestra  calle 
un  inglés  á  su  deudor, 
gritaii  usté  «7a  te  espera, » 
7  al  otro  le  da  el  plantón. 
Nó  salgo;  «claro  le  aguardas, 
que  salgo;  «vamos  los  dos,» 
me  río;  «de  mi  te  ries,» 
esto7  triste,  «él  le  enfadó.». 
T  esto  un  día  7  otro  dia, 
7  según  coge  el  humor, 
ó  se  enfada  una  ó  se  ríe 
al  oír  esa  canción: 
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hasta  qae  socede  al  cabo     ' 
que,  si  DO  es  laanana  es  iioy, 
dan  ganas  de  que  Ips  celos 
tengan  fa&dada  razón: 
.   y  por  dar  od  la  cabeza 
á  muchos  de  ese  tenor, 
hacen  muchas  ío  que  hacen 
y  dan  el  gran  resbalen. 
Baeon.     Perdóneme  usté;  conozco 
que  ya  exagerado  soy; 
pero  eso  praeba  que  quiero 
con  todo  mi  corazón. 
Yo  procuraré  enmendarme, 
si  puedo.  . 
Carol.  Creo  que  no; 

tambicti  mí  primer  marido 

era  celoso  y  grunoo,  . 

pero  hasta  on  punto  increíble; 

era  un  Ótelo  de  hoy. 

Si  iba  á  la  iglesia  y  YoMa 

la  cabeza,  muy  feroz 

me  decía:  cmíras  á  álguim,» 

y  miraba  á  San  Antón. 

A  una  corrida  de  toros 

mi  tío  nos  convidó; 

y  á  la  plaza  fuimos  juntos 

en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 

Pues  bien,  porque  á  Lagartijo 

miraba  con  atención^ 

me  dijo:  «ya  no  Tolvemos, 

es  una  fqncion  atroz.» 

Fuimos  á  fotografiarnos 

junto  i  la  Puerta  del  Sol; 

era  el  fotógrafo  amable 

y  me  puso  en  posición. 

Al  ir  á. quitar  la  tapa 

me  dijo  con  dulce  voz: 

cmíreme  usté  á  mi,»  y  entonces 

gritó  mi  marido:  «no, 

que  me  mire  á  mí.»  Y  es  claro, 

como  aquello  es  tan  veloz, 

salí  en  el  retrato  bizca 


—  8  — 

y  hecfa&  todo  od  oüscaroa. 

El  zapatero  de  casa 

UD  aprendiz  me  envió 

paia  tomarme  medida 

de  zapatos  de  charol. 

Bra  joven  y  buen  mozo; 

el  pobre  se  arrodilló 

yÁhalJaba.easubemí) 

cuando  apareció  el  leen: 

«vayase  nstó  de  ahí,»  le  dQo» 

itqne  yo  para  todo  estoy,» 

y  doblando  la  rodilla 

las  medidas  me  tomó; 

y  me  hicieron  los  zapatos 

que  ni  para  un  aguador, 

y  el  de  casa  no  los  qalso 

porque  grandes  ios  holló. 

En  fin,  que  st  me  reoase 

y  otra  vez  mi  mano  doy, 

será ánn  hombre  y  no á  una  fiera 

que  me  muerda  á  lo  mejor. 

Baro n  .     Vamos,  ujtó,  Carolina, 
desea  un  marido  aé  hoe^ 
que  tenga  sangríe  de  horchata 
y  de  corcho  el  corazón; 
una  especie  de  galguito 
á  quien  llevar  siempre  en  pos, 
como  á  un  perrito  que  al  Prado 
hay  que  sacar  con  cordón. 

("AaoL.     No  tanto. 

Barón.  Que  siempre  diga: 

«como  quieras»  Vamos  hoy 
al  Teatro  Real?  «Como  quieras,» 
y  le  da  sueño  Gounod. 
¿Á  Variedades  por  horas? 
«como  quieras,  allá  voy;» 
y  el  pobre  vive  hecho  un  mártir, 
y  con  la  misma  canción, 
y  va  á  remolque  lo  mismo 
que  arrastra  á  un  tren  el  Vtopor; 
y  hay  quien  al  ir  á  afeitarse 
dice  con  toda  expansioa: 
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cebica,  ¿quíerK  que  me  afeite?» 
y  ella  le  afeiU  si  no. 
Ca«oi.     No  eo^jere  usté;  Tidosoe 

todoe  kw  extfeiDos  son; 

y  bay  entra  on  tigra  y  nn  ganso 

una  diferencia  atroz. 

To  quiero  un  hombre  manuable 
BAao¡«.    Justo!  Un  bendHo  de  Dioe. 
CAaot.     ün  bombre  dulce  y  sendllo. 
Bakon.    ün  borrego  en  español: 

pues  encargúelo  usté  á  Francia 

porque  aquí  no  hay  de  ese  gró 
CAaoL.     Quién  sidie? 
'***^'  Yo,,  por  mi  parte, 

mudaré  de  condición, 

seré  amable. 
GAaoL.  Esmnydindl. 

Baboh.     Hilagros  bace  el  amor. 

ESCENA  11. 

DIGUOS  y  CaUDA. 
Criada.     (Por  el  fondo,  «oa  mu  MTU.) 

Señora,  una  carta» 
^^Msi.  .    Cémol 

una  carta? 
^^^OL.  (Ya  está  en  ascuas.) 

Vete.  (Váse  U  Criada.) 

ESCENA  m. 

CAROLINA  y  el  BASOIf. 

Carol.  Sí  usté  me  permite?.. . 

Baro?!.  Smíora,  está  usté  en  su  casa. 

Carol.  Parece  letra  de  hombre. 

Baroü.  De  hombre?  Lo  ve  iKted,  ingrata? 

Cargl.  Conqne  parezca  y  no  sea. .. 

Barón,  Yo  necesito  esa  carta. 

Carol.  tSe  cansó  usté  de  ser  dulce? 

Baropt.  Guando  la  prueba  es  tan  clara... 
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Garql.    Po68  68  da  uoa  amiga  mk. 

(De  Matilde.) 
BáiON.  EdIódobs  basta. 

CAaoL.    De  Marbella. 
BáaoN.  (De  allí  era 

Matilde;  ¡pobre  muchaeba! 

Me  qiierfa  con  extremo 

y  yo  la  dejé  plantada!) 

CaROL.       (Layeodo  para  sí.) 

<Tb  eovío  una  visita, 

DÜafael  Guevara; 
Asabe  mucho  de  cuentas 
Dy  matemáticas; 
>pero  en  amores, 
nes  nn  cero  á  la  izquierda 

»y  está  en  palotes. 
»Sus  papas  ahora  quieren 

«casarle  pronto; 
»y  es  muchacho  de  peso, 
i>porqoe  es  muy  gordo, 
»y  yo  le  he  dicho 
•qne  tú  podrás  sacarle   - 

•del  compromiso. 
>To  sigo  disgustada 

»con  el  ingrato» 
>qne  hecha  la  ropa  y  todo 
i>me  dio  esquinazo. 
«Que  no  me  olvides, 
ay  enseña,  á  ese  novicio; 
•adiós,  Matilde.» 
Bakon.    No  es  carta  de  malas  nuevas? 
Carol.     Oh!  nada  de  eso,  á  Dios  gracias: 
no  sabrá  usté  lo  que  dice 
en  castigo  de  su  falta. 
Baror.    Cumpliré  la  penitencia 

que  usté  me  eche. 
Carol.  Sf?  Paes  vaya, 

ahora  mismo  vá  usté  á  darme 
palabra  de  honor. 
Baror.  Palabra. 

CAaet.     De  que  vea  lo  que  vea, 

usté...  nada,  hecho  una  estatua: 
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y  ha  de  obedtoerme  en  todo 

lo  mismo  que  ai  negro  de  África. 
Barón.     Haré  todo  lo  posiUe. 
Carol.    Veremos. 
Baropi.  Ah!  Lo  obidalNi: 

déme  usté  el  libro  de  cuentas, 

mi  señora  secretaría. 

La  de  la  escuela  católica 

habrá  que  rectificarla. 

Sabe  usté  que  ese  es  mi  cargo, 

y  luego,  tengo  más  práctica. 
Carol.     Porque  no  se  las  ajuste, 

usté  á  mi  quiere  ajustármelas. 

Tome  usté  el  libro,  y  si  quiere 

las  ajusta  en  esta  sala, 

y  si  no,  pase  Ujité  afaf  dentro, 

que  bay  todo  cuanto  hace  fiüta. 
Barón.    Pues  me  Yoy  á  mi  trabajo. 
Carol.    Tiene  usté  tarea  larga. 

Cuidadito  con  las  sumas, 

que  yo  perdiendo  no  salga. 
Barón.     Y  que  usté  de  su  caríño, 

por  Dios,  no  me  reste  nada. 
Carol.    Eso  depende  de  usté, 

y  basta  de  mateanfticas. 

(EI  Bftroo  «Dtr«  «n  el  eaarto  de  la  4«r«ehft.) 

ESCENA  IV. 


CARÓUNA. 

Pues  señor,  el  caso  es  gra?e; 
porque  la  materia  es  ardua, 
y  en  amor  no  hay  reglas  fijas 
y  es  cuestión  de  idiadncraiia. 
Veremos  qué  casta  de  hombre 
es  el  señor  de  Guevara; 
y  si  quiere  que  le  explique  . 
alguna  lección  de  táctica, 
y  en  caso  de  que  el  discípulo 
adelante  en  la  enseñanza, 
podrá  abrir  una  academia 
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eon  eite  anuDcío:  cGran  gu^iJ 
W9e  enseña  á  hacer  el  aoior 
»eQ  tres  ó  cuatro  Henanaa. 
DÍxito  garantizado; 
«mil  caaos  en  toda  España! 
»No  se  paga  basta  después; 
•moralidad  y  constancia. 
>  Aviso:  no  se. responde 
ide  si  loégo  hay  ^ftbübuas.» 

ESCENA  V.  r 

CáaouRA  y  u  euAAA. 
Criada.    Espera  este  caballero. 

(Por  el  foDdo  coa  ana  UijeU«) 
CaROL.      (Layendo  la  Urj«ta.) 

Ya  está  el  discípulo  en  casa; 
dile  qoe  pase  adelante. 

(Váse  U  CríMla.) 

ESCENA  VI, 

CAROLIIU. 

Pero  estoy  muy  despeinada 

y  me  voy  á  dar  no  golpe;  i 

qne  aunque  yo  no  soy  huraña, 
conviene  qoe  la  maestra 
empiece  por  ser  simpática. 

(Entra  en  el  coarto  da  la  isqaierda*) 

ESCENA  Vn. 

RAFAU.. 

Entra  por  al  foro:  modales  dUtins^Mot  y  aira  asconfido. 

Buenos  días:  ¿hay  peraióo? 
Á  los  pies  de  usté^  señora; 
y  dispense  usté  la  hora, 
pero  á  veces  es  preciso... 
Per0|  caliel  uo  hay  un  alma: 


~  li- 
tio está  ia  se&ora  viuda^ 
se  ha  elüninúdo  sin  duda: 
pues  4  meMi  M  y  en  calma. 
Hay  un  autor  que  asegura, 
no  recuerdo  atiera  su  nombre, 
Ifar-  que  aquí  la  Yída  del  hombre 

es  aritmética  pura. 
Stmúf  el  que  sus  deudas  cuenta; 
retía,  el  que  hace'tabla  rasa; 
multiplica  el  que  se  casa, 
y  parte,  el  que  pide  á  ochenta. 
Este  es  del  hombre  el  papel: 
soltero,  viudo  ó  casado; 
como  resulte  un  qMfraéo^ 
de  fijo  el  quebrado  es  él. 
Amor  es  cuestión  de  táctica, 
de  malicia  y  sangre  fina; 
conozco  la  teoría 
^  pero  me  falta  la  práctica; 

y  temo  un  fiasco  completo 

si  á  una  moza  de  irapfo 

la  llamo  oadente  mia 

ó  hipotentua  á  catete; 

y  me  expongo  d  se  enfada 
^  á  que  sin  coger  k  phmia, 

r  me  diga,  «acabó  la  surfia,» 

[  pne6  cera  y  ne  ¡leve  nada. 

ESCENA  VIH. 

CAROLINA  y  RAFaKL. 
CarOL.   (SftU«Bdo  por  1*  iiquierdft.)' 

Dispense  usted,  caballero, 

si  he  tardado. 
Rafail.  No  hay  deque; 

mil  gracias^ 
Cabol.  Siéntese  usté. 

Rafaiu  (Es  un  ^«ariMM  hechicero.)  (Se  tiMitan.) 

Traigo  para  usléTisíta... 
CAiieL.    De  Matilde;  me  lo  ha  escrito. 

(No  es  mal  mono.) 


tí  - 

^ÁFAti,.  (Pues  repito; 

M  muy  guapa  esta  riodita.) 

Carou     Me  hace  de  usté  mil  encoirnaa; 
sé  que  usté  es  un  sabio. 

Rafael.  Oh,  oo! 

•tros  saben  más  que  yo 
de  ecuachnsi  y-  Mnomioi. 

GAaoL.     (Aprieta...  y  qué  será  eso?) 

Rafakl.  Pues  me  encargó... 

Carol.  Sé  el  encargo. 

Rafael.  (Ay,  qué  Tergüenzal  Me  largo.) 
Soy  muy  corto,  lo  confíelo. 

Gaeol.     No  hay  motivo. 

Rafael.  Me  da  empacho; 

dirá  usté  que  soy  un  tonto. 

Caeol.     Gaballero,  así,  tan  pronto... 

parece  usté  un  buen  muchacho. 

Rafael.  Bso  sin  que  usté  lo  diga 
es  Yerdad. 

Caaol.  No  sé  fingir, 

y  estoy  resuelta  á  cumplir 
el  encargo  de  mi  amiga. 

Rafael.  Señora,  si  fué  una  broma... 
y  yo  de  exigir  no  trato... 

Garol.     Así  pasamos  el  rato 

y  nadie  en  serio,  lo  toma: 
usté  es  un  inocentón 
qne  en  amor  novato  es 
y  quiere  usted  aprender.  • 

Rafael.  Pues, 

á  plantear  la  ecuachn. 
(Qué  viuda!  canta  en  la  mano!) 

Garol.     Usté  sabrá  astronomía? 

Rafael.  Vaya,  pues  si  es  maula. 

Garol.     Sí,  como  el  Zaragozano, 

Pues  del  mundo  en  el  vaivén 
entre  triunfos  y  reveses 
el  amor  como  los  meses 
tiene  sus  lunas  también: 
y  merced  á  su  influencia 
los  amanees  tienen  lunas, 
y  á  algunos  dejan  algunas 


á  la  luna  de  Valencia.  (s«  feraiiian.) 
Usté  es  un  amante  aDónimo. 

Rafael.    Yo? 

Oarol.  Sí;  empieza  la  lección. 

Kafabl.  Corriente. 

Garol.  Empieza  la  acción, 

Carrera  de  San  Gerónimo. 
Usté  se  planta  en  la  acera 
para  rer  pasar  la  gente, 
estorbando  y  hecho  un  ente« 
an  hombre...  de  la  Carrera. 
Paso,  caen  dlganas  gotas; 
hay  barro,  asté  se  retira 
y  le  gasto. 

Rafael.  Oh,  sí! 

Carol.  y  roa  mira. 

Rafabl.  á  la  cara? 

Carol.  No,  á  las  botaa: 

es  lo  qae  miran  primero 
los  hombres,  la  planta  baja; 
y  así  la  primer  ventaja 
es  siempre  del  zapaioro^ 

Rafabl.  ¡A^  qué  pié! 

Carol.  Va  usté  á  cantar 

Rafael.  No! 

Carol.  Usté  me  sigue.. . 

(Hace  el  Joe^  qa«  le  iadiea.) 

Rafael.  Volando. 

Carol.    Suspira  de  cuando  en  cuando. 

Rafabl.  Ay!  (Con  exageradoa.) 

Carol.         Mas  sin  alborotar. 
Rafael.  Bueno. 

Carol.  Yo  vuelvo  la  cara. . . 

Rafabl.  Pues,  para  mirarme  á  mí? 
Carol.     Y  dice  usté  para  si: 

«pues  señor,  tomó  una  van.*/ 
Rafael.  Para  pegarme?  Me  Iré. 
Carol.     Es  lenguaje  figurado, 

que  contesto  con  agrado 

á  las  miradas  de  usté. 
Rafabl.  Pondré  vans. 
Carol.  Pasa  trapas 


/ 


i 


^  \  ... 


-Ift  - 

y  es  nttiuraiy  ya  me  piro.  (s«  pwt ».) 
Rafabl.  y  yo  me  aprÓTecho... 
Carol.  Claro, 

y  dispara  á  qaemaropa. 
Rafak.  Señorita»  usté  es  preciosa» 

una  preciosa  teemU» 

may  preciosa  y... 
Carol.  Adelante 

Rapab..  No  sé  decir  otra  cosa. 

Tiene  osté  muy  lindoe  pies. 
Cakol.    Hombre,  no.  (Ea.aii  inMis.) 
Rafab..  Yo  serla  may  felis 

si  usté  me  amase. 
Carol.  Eso  es: 

que  me  quiere  usté. 
¡  Rafab..  La  quiera. 

I  Carol.     Lo  probaré! 
.;    RafaDm  Afigeldeamor» 

tómeme  usté  á  prueba.  * 
Carol.  ¡Horror! 

como  á  on  melón,  caballerol 
Rafakl.  No. 

Carol.  Yo  Yoelvo  á  echar  á  andar. 

Rafab-  Y  yo  de  estampía  salgo:  (D*toDiéodoit .) 

ab!  quiere  osté  toinar  algo? 

entraremos  á  aimorzac.. 
'^  Carol.     Á  una  seikira  decente 

nunca  á  almorzar  se  la  invita. 
Rai^rl.  Vamos»  no  lo  necesita, 

ya  almorzó. 
Carol.  Nataralmente. 

Bay  que  ver  con  quién  se  trata. 

Signe  usté... 
Rafab..  Hecho  un  perro  dogo. 

Señorita»  yo  me  ahogo; 

¿quiere  usté  rn  chico  de  horchata? 
Carol.    Grací$/i.  He  saUdo  sola; 

no  me  fletenga  usté  más. 
Rafakl.  Me  iré., 

Carol.  Y  sigue  usté  detrás. 

Rafabl.  Justo,  ari^mado  á  la  cok. 
Carol.     Pero  sin  y|Qneniio.ál  pie. 
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Vamos»  se  eaosa  usté  en  vano; 

conque  baso  á  usté  la  mano. 
Bafabl.  Ay,  sí,  béfemela  usté. 
Garol.    Catallero,  qué  oiadfa! 

si  se  dice  es  por  cumplido. 
Rafael.  Yo  creía,.. 
Garol.  Mal  creído. 

(Es  tontuna  ó  picardía?) 
Rafasl.  (Me  hago  «1  sueco  y  adelante. ) 
Garol.     Pues  si  me  dice  usté  ahora 

beso  á  usté  los  pies,  señora^ 

á  fuer  de  joven  galante, 

como  no  soy,  Gardenáf 

ni  soy  Papa... 
Rafael.  Usté  es  un  cielo. 

Gaeol.  No  se  echará  usté' en  el  suelo 

para  hacerlo  al  uatoraí. 
Rafael.  Pues  nada  me  costarfa. 
Gaeol.    Son  mentiras  consagradas. 
Rafael.  Justo,  son  andaiuiíi^dto 

que  no  son  de  Andalucía. 
Garol.     Ya  por  fin  llego  á'  mi  casa: 

subo  la  escalera. 
Rafael.  Y  yo 

mirando  á  las  bolasr 
Cahol.  rio, 

jÓYen,  usté  se  propasa. 
Rafael.  No  dice  usté  que  me  atreva? 
Garol.     Pero  de  un  modo  gradual 

se  queda  usté  en  el  portal, 

y  acaba  la  tum  nmévá, 

ESCENA  K. 

DÍCBOe  y  la  CRIADA. 

Gruda.    Señora,  hay  una  visitíi. 
Garol.     Que  hoy  no  recibo. 
Griada.  Está  bien. 

Garol.     Vas  á  ayudarme  á  una  cosa: 

trae  sillas. 
Criada.  Ypara:(|iié? 

2 
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Carol.    Uo  balcón  figurar  qaiero. 
Hai'ael.  Ay,  señora!  Va  usté  á  liiccr 
barricadas  en  la  sala? 

(CftroUn»  coloca  tres  6  coatro  sülts,    de   manera 
que  Ignaro  fl  antepecho  de  un  balron.) 

Carol.     Es  porque  le  temo  á  usté 
Cruda.    (Qué  graciosa  es  la  señora: 
qué  saldrá  de  este  entremés?) 

(Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

DICB06  ménoa  la  CRIADA. 

Iíafael.   (Esta  viuda  vale  más 

que  mil  eUifOdo  á  die».) 
Carol.     Usté  siempre  está  en  la  calle 

hecho  un  polizonte. 
Tt-.FABL.  Pues... 

tomanáo  aitur§t  lo  mismo 

que  los  mozos  de  cordel. 
"Carol.     Es  usté  el  coco  del  barrio; 

y  al  mirarle  aparecer, 

exclaman,  «ahí  está  el  oso.» 
Rafael.  Tan  feo  soy?  me  veré. 
Carol.    Hacer  el  oso,  es  andar 

si^mpve  tras  de  una  mujer. 
Rafael.  Eatónces  mejor  sería 

decirle  que  liaee  el  lebrel. 
Carol.     Este  es  un  balcón,  roe  asomo, 

y  usté...  es  natorali  me  ve! 

sabe  usté  biblar  por  los  dedos? 
Rafael.  No:  por  los  codos  tal  vez. 
C\ROL.     Hay  que  entenderse  por  senas, 

porq'.ie  el  gritar  no  está  bien. 
Rafael.  Pues  la  guiñaré  á  usté  un  ojo. 
6arol.     E.10  es  de  muy  mala  ley, 

y  no  me  gustan  los  tuertos. 
Rafael.  Pues  los  ojos  abriré. 
'Carol.     El  bastón  y  el  abanico 

sirven  para  h.iblar  también. 
Míafael.  Hablar  el  bastón,  señora? 


.  * 
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dar,  86  puede  compreoder 

y  se  plantea  uu  problema 

sobre  una  espalda  muy  bien; 

pero  hablar... 
Caí  01..  Perfectanteale. 

Rafael.  Yo  lo  quisiera  api^oder. 
Caeol.     Pues  yo  seco  el  abanieo. 
Rafael.  (Ae«reáodo«e.)  Ay,  sí,  abauiqueroe  usted. 
Caeol.    Pero  que  está  usté  eu  la  calle 

y  yo  arriba. 
Rafael.  Lo  oWidé. 

Caeol.    Yo  me  abaüico  despacio, 

que  es  decir:  c prudencia  ten!» 
Rafael.   Justo.  Y  yo  presento  armas. 
Caeol     Joven,  que  no  soy  el  rey. 

Se  ds  usté  unos  golpecitOF, 

que  indican:  «cuánto  espero!» 
Rafael.  Así?  Ay  mi  tobillo. 
Caeol.  Basta, 

se  va  usté  á  descomponer. 

Luego  pregunto:  eme  quieres?» 

guardando  un  suave  vaivén, 

y  usté  al  baaton  le  da  vuekas. 
Rafael.  Dónde  le  colocaré? 
Carol.     Eso  serta  el  Tío  Tivo; 

es  que  juega  usté  eon  él. 
Rafael.  Ah! 
Caeol.  Mas  sin  sacar  un  ojo 

al  que  tras  de  usted  esté. 
Rafael.  Y  qué  más? 
Caeol.  Si  la  cruz  hago 

hablarle  de  boda  es. 
RaFacl.  y  yo  roe  rasco  h  oreja 

que  es  decir:  alo  pensarét» 
Caeol.    Qué  gracioso!  (Este  novicio 

me  parece  que  es  un  |.*ez...) 

Si  me  hace  usté  igual  pregunta 

las  varillas  miraré, 

que  indica:  «HabJe  usté  á  mamá 

si  se  ha  de  comprometer.» 
Rafael.  Quemas? 
Caeol.  Tocarse  en  la  frente 
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con  el  abanico,  es 
advertirle:  ano  te  olvido, 
está:»  dentro  áan  sin  querer.» 
Rafael.  Y  70  entonces  chupo  el  paño 
como  si  fuera  un  bebé, 
cantando  aquelfa  babanera 
«ay  qué  gusto  y  qué  placer.» 
Carcl.     Va  usté  á  salir  un  diacípula 

aprovechado; 
Rafael.  Sí,  eh? 

(Quien  dnp^  eUn  htcógnUm 
no  áe$peia  una  mujer.) 
¿Y  cómo  se  dan  las  citas? 
Carol.    Con  la  mayor  sencHlez: 
se  da  la  hora  «1  la  jgoano; 
tres  golpecitos,  las  tres. 
Rafael.  Pues  no  será  mal  golpeo 
cuando  las  doce  se  den. 
Caracoles  ¿y  las  medias? 
Carol.     Esas  se  dan  al  revés, 

al  dorso. 
Rafael.  Bien,  y  los  cuartos? 

Carol.     Sobre  el  puno. 
Rafael.  Qué  saber í 

pero  y  luego  los  minólos? 
Caro^.     Eo  ya  mucha  pesadez!  ^ 

Se  da  usted  en  las  narices.  0 

Rafael,  Aunque  sean  veintiséis? 

pues  digo,  si  el  novio  es  chato 
y  llega  á  darse  con  fe, 
la  peca  nariz  que  tiene 
de  fijo  la  va  á  perder. 
Cabol.    Así  pasan  muchos  dias, 
y  dos  meses,  siete  y  djí», 
'    y  suda  usté  en  el  verano, 
y  en  invierno  esti  gríppé 
basta  que  un  dia  se  atreve... 
Rafael.  Sí,  yo  me  quiero  atrever. 
Carol.    A  subir  por  la  escalera 

para  hablarme. 
Rafael.  Bien,  iré. 

(Se  coloca  el  bMton  debcjo  del  breto. ) 
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Carol.    Ay!  pero  tb  inte  á  picarme? 

To  no  soy  ninguna  res. 
RA^Aia.  Lo  hice  distraidamente 

y  con  malicia  no  hié. 
OaboI'    Pero  usté  ya  ta  subiendo 

mi  habitación;  puede  ser 

piso  principal  ó  quinto. 
Kafael.  Gomo  quien  sube  al  Edeñ. 
Oarol.    Yo  estoy  détráá  de  la  pneM, 

ya  el  Yentaidllo  «rregié. 

Empiece  usté  á  hablar. 

(Coloca  una  d«  las  tillas  sobr¿  ét  sillón  y   Sf  ara 
4iae  el  respaldo  M^l  ▼eakaníllo.) 

Rafabl.  iQmé  dTgO? 

Se&oritay  ábrliine  ustél 
Caeol.    Hombre,  eso  ya  es  deroasisído. 

(Vaya  una  desflichatez! 

es  tonto  y  se  mete  en  casa.) 
Rafael.  ¿Pues  entonces,  qué  he  de  hacer? 
Garol.    Hablarme  co^  mucho  mimo 

rebosando  nmor  y  miel.  | 

Rafael.  Yo  te  quiero  y  te  requiero. 
Carol.     Vete,  si  pápanos  ve... 
Rafael.  Y  qué? 

Gabol.  Se  empeña  en  que  lumet. 

Rafael.  Pues  pares  hemos  de  ser. 
Carol.     (Gomo  se  avispa.) 
Rafael.  Y  te  robo 

como  dos  y  una  son  tres: 

y  con  las  ciencias  exactas 

mi  declaración  te  haré. 

Cálculo  integral  del  pecho, 

tUámetro  de  mi  querer, 

unidad  de  mi  carino, 

que  por  mil  multipliqué, 

Sustraendo  de  mi  vida, 

pues  mi  amor  tan  fuerle,  es 

que  estoy  hecho  un  minuendo 

y  sólo  tengo  la  piel. 

P&ralepipede  mió,  ^ 

pentágono  de  mi  ser, 

ariita  de  mi  existencia 


Carol. 
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y  é¡^  en  qtte  me  dmradé, 
si  este  problema  resuelves 
y  triunfo  de  tu  desden, 
!a  cuMdratura  éel  eírmUo 
resuelto  habré  de  una  vez.  ' 
Seré  tu  solo  exp&nente 
que  DO  me  quiero  exponer, 
y  ni  Hmpki  ni  eampuettáo 
quiero  /a«  rgpiat  4b  tr$$. 
Con  el  úompá»  del  carino 
un  ángulo  hemos  de  hacer, 
y  loco  de  amor,  tu  linea 
perpendUmIar  aeré. 

Y  eon  el  iene,  el  €M$núy 
COQ  el  arco  y  el  nivel^ 
haremos  una  figura 

que  envidia  á  la  Europa  dé. 

Y  el  que  te  entienda,  hijo  mió, 
que  te  lleve  á  Léganos. 


ESCENA  XI. 


DICHOS  J  el  «Alton. 

B4R0?(.    (Por  u  derocha.)  Señora,  nsted  me  permite?. 

este  es  wn  cinco  ó  un  seis? 
Uafabl.  Ay!  Un  hombre! 
Carol.  (A  tiempo  llega.) 

Mi  papá!  Huye. 
Rafael.  Y  por  qué? 

BARon.    Se  estaba  usted  confesando? 
Carol.    Es  mi  novio. 
Rafael.  Claro. 

Barón.  Quién? 

ese  joven? 
Carol.  xYa  lo  creo. 

Baroü.     Pero  eso  no  puede  ser . 
Garol.     Usté  callii. 
Baroh.  Que  yo  calle? 

Carol.     Me  dio  usté  palabra... 
Baron.  Gs  que... 

Rafasl.  (Si  será  el  padre  de  veras? 
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hoqabre,  tendría  qae  ver, 

que  )a  broma  me  costase 

no  palo  ó  ua  pUDlapíé!) 
Carol.     (k  Rftfsci.)  Hace  aslé  quo  so  va  y  vaelwv, 

hay  quo  seguir  el  papel; 

ea  096  cuarto  hay  períódicos, 

se  puede  usté  entretener. 

Despídase  Qsti  muy  tierno. 
Rafael.  B^is  mhy  hasta  después. 
Carol.     Este  es  el  cuar$a  ereárntU* 
Rarox.     (Vamos,  yo  estoy  en  Bolón!) 
Rafael.  Adiós,  caballero  padr». 
Barón.     Abur. 
Rafael.  (Es  algo  soei.) 

(Entra  en  el  eoarto  de  4a,  laqvlerdat  )• 

ESCENA  XH. 

DICHOa,  niño.  IIAPAW.. 


Baroiv. 

¿Pero  quién  es  ese  Joven? 

Carol. 

Eso  á  usté  no  le  interesa. 

Barón. 

Que  no? 

Carol. 

Quita  usté  las  sillas. 

Barón. 

Iba  usté  á  probar  tas  fuerzas 

ó  á  hacer  ejercicios? 

Carol. 

Puede...* 

Barón. 

La  encuentro  á  usté  muy  contenta 

Carol. 

£n  cuanto  usté  se  marchó 

se  me  quitó  la  jaqueca. 

Barón. 

Mil  gracias. 

Carol. 

Usté  supone... 

sería  una  impertinencia; 

usté  ya  sabe  su  oficio, 

ver,  oír  y  panto  en  lengua. 

¿Qué  námero  no  está  claro? 

Baro^i. 

Este. 

Carol. 

Es  un  seis.  (Qué  babíe^ca.) 

Ea  y  acabtt  usté  pronto    ' 

de  repasarme  las  cuentas. 

Barón. 

Eso  os  echarme  de  aquí. 

Carol. 

Usté  calle  y  obedezca. 

Baroiv. 
Carol. 

BaRO?!. 
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Eg  muy  duro,  Caroliaa. 
PiieB  esa  es  la  peQÍtencia. 
(Ya  saldré  de  cuando  eo  cuando 
á  ver  qué  bromas  son  estas.) 

(Vnalte  «I  cotrto.ée  )«  izquierda  ) 

ESCENA  xm; 

CAROUTfA. 

Qué  difereneift  de  gsiáotl 

El  Barón  es  mía  fiera; 
y  este  noTício  es  Hiás  dulce 
que  una  caja  de  jalea. 
Confieso  que  me  hace  gracia 
y  á  él  Je  giuita  la  maestra; 
yo  estoy  ju^ndo  con  fuego 
y  estos  son  jucigee  qbe  queman. 

ESCENA  XIV. 


Rafael. 

«  Carol. 
Rafakl. 

Carol. 

Rafael. 

Carol. 


Rafael. 
Carol. 


Rafael. 

Carol. 

Rafael. 


NCBA  y  RAFAEL. 

(Por  Im  izquierda.) 

Cuándo  me  TR  usté  á  llamar? 
Tiene  usté  omclia  íoi^oieada? 
Mucba^  soy  una  pirámul^ 
y  usté  es  el  vérUce  de  ella. 
Pues  lo  cei^Uro  y  voy  viendo 
que  la  lección  aprovecha. 
Y  ahora  á  qué  cuarto  vamos? 
Mi  papá  se  vino  á  buenas; 
arreglamos  los  papeles 
y  nos  casamos  en  r^gla. 
No  me  pesaría. 

No? 
(Anda  y  qué  ojilios  rae  echal) 
Es  de  noche  y  recibimos 
á  toda  la  parentela. 
Hay  dulces. 

Justo. 

Y  helados. 
Nosotros  ño* 
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Gabol.  {Aj  que  se  aJagra!) 

Y  termmado  Á  risfreseo 

van  marchándoAe  e9<  hilera.  . 

«Qoe  ustedes  descanseo.»  Graciía* 

Mil  7  mil  enhorabuenas, 

y  sonrtsitas  burlonas 

7  picantes  indirectas. 

Al  fin.».  008  quedamos  solos. 
RArABL.   Y  qué? 

Carol.  y  es.,,  ia  hma  Umtk 

Y  luego  al  día  siguiente 

dice  L&  GMTMüWAáaliciél; 

«Anoche  tuvo  lugar 

»en  la  calle  de  Carretas. 

»la  boda  de^nucstro  anúgo.» 

aquí  los  nombres,  etcétera. 

«Asistió  una  numerosa 

>y  escogida  concurrencia. 

»Los  desposados  hicieron 

•los  honores  de  la  fiesta; 

«los  dos  se  multiplicaron 

»con  una  Gnnra  extrema. 

•Deseamos  ú  los  uoyIos 

«felicidades  completas, 

»7  que  sea  para  eUos 

»la  luna  de  miel  eterna.» 
Rafael.  Cómo  me  gusta  esa  luna... 

y  suele  ser  duradera? 
Carol.    Segan,  es  cuestión  del  temple 

7  equilibrio. 
Rafakl.  ¿Geométrico? 

Carol.     Ya  va  trascurrido  un  año 

ó  dos,  6  tres,  es  segUQ> 

7  como  es  uso  común 

se  Tuelve  el  marido  hurafto; 

tiene  más  sueno  que  antes; 

trasnocha... 
Rafael.  Qué  picardía! 

Carol.     Claro,  7  asi  se  resfria 

y  empiezan  á  estar  tirantes. 

Cada  paso  es  un  tropiezo: 

seguiremos  la  comedia* 


—  26  — 

Usté  vbelve;  es  la  una  y  media 
de  la  oocbe. 
^  APAgL.  Bien;  ya  empiezo. 

Carol.    Amigo,  vaya  una  liorila 
de  venirse  á  recoger; 
te  detuvo  una  mujer? 
Bafael.  Justo,  dona  Mariquita. 
Cabol.     La  deí  chocolate,  eh? 
Rafail.  Me  he  tomado  un  jicarón,.. 
Cakol.    Si  ha  sido  sin  mojiooA 
puede  que  jdAaiadé. 
fUnau  ABda,  ^ifañetti^tdo. 
Caml.    Caballero,  esto  es  fingido. 

(Bien  se  ve  que  no  es  marido.) 
Por  qué  me  habré  yo  casadof 
RAFAar.  Porque  soy  buen  mozo  yo. 
CAaoL.[    Qué  desgraciada  nací! 

Ay,  si  yo  pillara  aqni  / 

al  cora  que  eos  casó!  * 

— Chille  usté  como  yo  chillo.— 
Aquello  fué  una  locura. 
Rafael.  Justo;  abajo  nuestro  cura 
y  también  el  monaguillo. 
Carol.     Basta. 

Rafael.  Ahora  vienen  las  fiestas?  i 

Carol.     No;  yo  sigo  de  mal  g(»to; —  j 

por  esperar  no  me  acuesto. 
Rafael.  Toma,  y  por  qué  no  te  acuestas? 
Carol.     Porque  yo  soy  una  tonta. 
Rafael.  Eso  no! 
Carol.  Y  tá  un  criminal, 

filibustero,  inmoral. 
Rafael.  Yo  soy  hombre. 
Carol.  Tlanto  monta. 

Sí  monstruos  de  ingratitud 
como  á  esclavas  nos  tratáis, 
entonces,  para  qué  habláis 
de  abolir  la  esclavitud? 
ó  han  de  ser  libres  las  negras 
y  esclavas  las  blancas? 
Rafael.  No; 

para  vengaros  quedó 
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el  baUllon  de  las  snegraA. 
Carol.     Mal  hombre!  Infiel! —Grite  usté 

y  diga; — <sí  te  da  empacho, 

pODdré  cama  en  rol  despacho 

7  DO  te  molestaré.» 
Rafael.  Paes  pondré  cama. 
Carbl.  '  Mi  estrella 

DO  puede  ser  más  fatal; 

y  no  me  llamea. 
Rafael.  ^o  tal; 

aTÍsaré  á  la  doncella-. 
Carol.     Hombre,  no. 
Rafael.  Bien,  al  criado. 

Carol.     Me  da  el  ataque. 
Rafael.  Y  yo,  qué? 

Urol.     Toma  tila,  dice  usté, 

y  se  está  tan  descansado. 

Quftese'usté  de  delante. 

(Fln^  un  fuerte  fttaquo  de  n^rTlos.) 

Rafael.   Ay,  qué  de  .veras  la  da! 
Carol.     usté  ya  comprenderá    • 

que  este  es  el  cuarto  menguante. 

(LeTantándote  da  repenle.) 

Rafael.  Pero  señora,  qué  bien 
finge  usté  la  pataleta. 

Carol.    Tengo  en  «asa  la  receta, 
y  soy  nerviosa  también. 

Rafael,  üité  va  á  volverme  tonto. 

Carol.    Si  hay  eclipse  entre  los  dos 
pronto  acaba. 

Rafael.  Ay,  no  por  Dios, 

qae  no  se  acnbe  tan  pronto. 
Me  va  gustanilo  la  muestra, 
no  es  irme  por  la  tangente; 
mas  diré  á  usté  francamente 
que  me  gusta  la  maestra. 
No  más  línea  trawertaly 
la  recta  es  de  precisión, 
y  hagamos  una  aüeien 
ante  el  juez  municipal. 

Carol.     (Bs  buen  muchacho  en  el  fondo.) 
La  tempestad  se  avecina;    > 
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•     nn  día  nlta  )a  mina, 
usté  grita  y  yo  jespoodo. 

Rapar.  Qoé  digo?  Quiero  el  pao  tierno. 

Carol.     Tiene  osté  un  genio  insufrible; 
▼ivir  así  es  imposible 
y  esta  casa  es  un  infierno. 
Paso  las  noches  en  Tela 
llorando. 

Rafail.  Ay,  no,  pobrecíta! 

Caiol.    To  me  marcbo  con  mamita. 

Rafael.  Puedes  irte  con  tu  abuela. 

Gaiol.    Ab)  sí  roe  Toy. 

R^'ABL.  No  soy  sordo. 

Garol.    Hasta  nunca. 

Rafael.  Menos  mal. 

Carol.     T  es  el  eclipse  total. 

Rafael.  Sí  comprendo^  el  trueno  gordo. 
Es  una  riña  de  fieras; 
no  se  vaya  usté,  señora, 
porque  yo  quiero  que  ahora 
Jo  repitamos  de  veras . 
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ESCENA  XV. 


DICHOS  y  el  BAROlf • 

Barón.     Ya  he  terminado  las  ciííentas. 

(Aún  está  este  sacristán?) 
Rafael.   (Mi  rival!)  Usté  me  estorba. 
Barón.     Ea,  ya  estalló  el  volcan; 

cabalierito,  usté  piensa 

que  de  roí  se  va  á  burlar? 

To  aquí  solo  soy  el  novio 

^e  esta  senoca. 
Carol.  Es  verdad . 

Rafael.  Pero  á  usted  le  han  aprobado 

por  alto,  sin  eatudiar. 
Barón.     Vamos,  habrá  que  reírse. 
Carol.     (Lo  toma  con  se^iedr.d.) 
Rafael.  No  paseó  usté  la  calle?  . 
Barón.     Yo?  Ni  siquiera  el  zaguán. 
Rafael.  Ni  se  colocó  en  la  esquina 


y 
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hecho  un  jalón  ó  nn  puntal? 
Baror.    Nunca  fui  mozo  de  cnerda. 
Rapail.  Pues  cnerda  ya  te  darán. 
Gakol.     Pero... 
Rafaki..  Sabe  usté  el  lenguaje 

del  iNistoncito? 
Baeon.  Yo?  Quiái 

Rafau.  ¿Qué  es  esto? 

(Dándose  en  el  tobillo.) 

Barón.  Limpiarse  el  polvo. 

Rafah-  Yo  no  lo  tengu^jamás: 

y  esto?...  (En  In  frente.) 

Baroic.  Que  la  frente  pica. 

Rafail.  ó  el  cuarto  Taclo.está: 

y  este  juego? 
Barón.  Un  molinete. 

Rafab..  Que  á  alguno  puede  atrapar: 

y  esto? 
Garol.  Barón,  reprobado. 

Barón.    Se  chupa  el  puno;  já,  já! 

es  mamar  con  biberón. 

Serán  resabios  quizás. 
Rafail.  Nada,  usté  saltó  por  alto 

y  ha  engañado  al  tribunal. 
Bargn.    a  un  lado,  cabaHerito, 

y  basta  de  burlas  ya; 

me  interesa  esta  señora; 

y  soy  celoso  ademas. 

Ya  podrá  usté  figurarse^ 

y  eso,  sin  ser  muy  sagaz, 

que  usté  á  mi  ne  me  íice  gracia 

y  que  nunca  me  la  hará. 

Por  lo  tanto  me  parece 

quedebia  despeiar... 

que  usté  se  divierta  mucho, 

y  siga  sin  novedad. 
Rafael.  Usté  de  mí  no  se  rie; 

y  si  me  llego  á  enfadar, 

le etírai90  tenris dÉMM 

del  corazón. 
Barón.  A  mf?...  Quíá. 

Carol.     Que  no  se  arme  en  esta  sato 
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una  batalla  campal. 
Baro?!.    No  t«roa  usted,  amiguilo, 

8i  usté  me  quiere  buscar 

esU  es  mi  tarjeta.  (Diadosd».) 
Rafab*..  Bueoo. 

Gaeol.     Ha  estado  usté  muy  procax.  (ai  Barón.) 
Hafa^l.  El  barón  de  la  Cañada? 
Baro.^.    El  mismo  soy. 
Rafael.  Ajajá! 

ya  hallé  al  novio  de  Matilde, 

al  que  fué  Un  informal, 

que  un  mes  antes  de  la  boda 

se  evaporó  del  lugar. 
Barón.  Cu! 

Garol.     Conque  usté  es  el  ingrato, 

al  alma  de  pedernal, 

qut  ha  abandonado  á  Matilde 

casi  á  los  pies  del  altar? 
Baroh.    Si,  pero... 
Carol.  Siendo  su  amiga, 

BHwaserésu  rival: 

usté  DO  es  de  coiifiaijza 

y  se  puede  retirar. 
Hafakl.  Justo,  es  un  cero  á  la  uquiertlMy 

que  no  es  ni  menos  ni  mis 

E':ta  señora  no  puede 

sus  obsequios  aceptar; 

cumpla  usté  lo  que  ofreció 

y  Dios  le  perdonará. 

Ya  podrá  usté  figurarse), 

y  eso  sin  ser  muy  sagaz, 

que  usté  á  mi  no  me  hace  gracia 

y  que  nunca  me  la  hará; 

por  lo  tanto  riie  parece 

que  podía  despejar... 

Que  usté  se  divierta  mucho 

y  siga  sin  novedad: 

y  chúpese  el  punito 

y  eso  le  consolará. 
Baroa.    SeQora. 

Cahol.  '  Va  usté  á  Marbella? 

Bakom.    Aún  lo  tengo  que  pensar. 
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